This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  preserved  for  generations  on  library  shelves  before  it  was  carefully  scanned  by  Google  as  part  of  a  project 
to  make  the  world's  books  discoverable  online. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 
to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 
are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  marginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journey  from  the 
publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  librarles  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prevent  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automated  querying. 

We  also  ask  that  you: 

+  Make  non- commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfrom  automated  querying  Do  not  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  large  amount  of  text  is  helpful,  please  contact  us.  We  encourage  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attribution  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informing  people  about  this  project  and  helping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remo  ve  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  responsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can't  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
any  where  in  the  world.  Copyright  infringement  liability  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organize  the  world's  Information  and  to  make  it  universally  accessible  and  useful.  Google  Book  Search  helps  readers 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  text  of  this  book  on  the  web 

at  http  :  //books  .  google  .  com/| 


Digitized  by  VjOOQIC 


Digitized  by  VjOOQIC 


Digitized  by  VjOOQIC 


X  > 


UNIVERSIDAD  COMPLUTENSE  1 

ilUMIHi  i 

5318612495 


K 

\ 


Digitized  by  VjOOQIC 


<¿-lZ  (>f 


,       INSTITUCIONES 

DEL 

EN   LAS    QUE  SE  TRATA  DE  LA  ANTIGUA  T  NVBTA  DISCIPLINA  DE    LA  lOLB- 
SIA,   T  DE  LAS  CAUSAS   DE    SUS   MUTACIONES, 

I  ESCRITAS  PN  LATÍN 

POR  DOmNOO  CAVALLARIO, 

T  TRADUCIDAS  AL  CASTELLANO 

POR  JVAM  TEJABA  Y  liJLlIIliO. 


TOMO  CUARTí 


IMPRENTA  DE  LA  COMPAÑÍA 

1ÍSPAÑ0LA,    ACyiOO  DE  D.MARCOS  BUENO, 

plaxuela  de  S.  Miguel,  n.  6. 

1846. 

Librerías  de  Catian^   ealle  del  Principe;    Filia,  plazuela   de  Sanio 
Domingo:  y  litografía  de  jBacMUer,  calle  de  Preciados  núm.  16. 
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pata  la  perfecta  inteligencia  de  las  materias  eclesiásticas ,  no  se  re- 
auiere  g^f**^  conocimienta'eá  lá  ^locaent^iá,  sitio  en  los  cánones  ,  apos- 
tó acos. 

El  P*pa  Julií»  eii  la  epístola  á  los  orientales. 


1  '•    / 


Esta  obra  está  bajo  la  protección  de  las  leyes  para  todos  los  efectos 
J^        de  propiedad. 
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PARTE  SEGUNDA. 


TOMO  tV— DE  LAS  COSAS  EOLESlASTIOAS* 

CAPITULO!. 

De  leti  sacrann^níos  en  general. 

§.  l.«  Qué  sé  ^tiende  por  cosas  eclesiásticas. 

§.  2.®  Sus  (Jltisiones. 

§.  %^  Significación  de  la  palabra  sacramento  entre  los 
itínos. 

§.  4.®  Varias  significaciones  de  idem  entre  los  cris- 

Otr^  mas  admitida..  , 

Dios  es  el  autor  de  los  sacramentos. 

Estos  constan  de  cosas  sensibles. 

Y  tienen  por  objeto  la  salvación  de  los  hombres. 
.Motivos  de  la  institución  de  los  sacramentos. 

Los  de  la  antigua  ley. 

Como  podían  antes  salvarse  los  gentiles. 

Los  sacramentos  antiguos  concluyeron  con  la 

LC.  . 

Los  de  la  nueva  ley  representan  a  Cristo  nacido. 

Y  son  siete.  ' 
Ia^  signos  sacrati[ientales  constan  dé  cosas  y 
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Fórmulas  esco1á9tlca$  acerca  de  estos  signos. 

Son  inmutables. 

Be  la  forma  condicional  y  de  su  uso. 

Los  sacramentos  son  signos. 

Los  de  la  nueva  ley  confieren  la  gracia. 

Ex  opere  opérate. 

Be  qué  manera  justificaban  los  antiguos  sacra- 

Cómo  los  cristianos  confieren  la  gracia. 
Necesidad  de  los  de  la  nueva  ley. 
Tres  de  ellos  ¡n;i primen  carácí^fp 
Refutación  del  astenaa  dfe  lo»  herejes   sobre  el 


Naturaleza  del  sacramental. 
28      Quiénes  son  ministros  de  los  sacramentos. 

29.  Qué  hac^tt  en  s»  administracioti. 

30.  Los  malos  ministros  no  son  obstáculos  para  los 
sacramentos.  ^       .     .    , 

§.  31.     Mas  para  administrarlos  dignamente  deben  ser 
santos. 

§.  32.    Su  intención  es  necesaria  para  la  validez  de  los 
sacramentos. 

§.  33.    Varias  especies  dé  intención. 

§.  34.    Cuál  es  suficiente  para  la  Validez. 

§.  35.    Los  nlinistros  no  tienen  necesidad  de  inquirir 
el  efecto  del  sacramento. 

§.  36.    Beben  administrarlos  con  gravedad. 
Quienes  los  reciben  con  fruto. 
Los  finjidos  y  los  menos  creyentes  no  reciben  la 


37. 
§.  38. 

gracia. 
§.39. 


Ritos  sacramentales. 


§.  1.°  Entendemos  en  este  tratado  por  cosas  eclesiás- 
ticas todo .  lo  que  procura  al  hombre  la  salvación  ,  y  se  di- 
rige, aunque  sea  remotanlente ,  á  los  egercicios  de  piedad; 
con  tal  que  no  sean  personas  ni  juicios  eclesiásticos :  pues 
atendiendo  á  la  noción  general  de  cosa  eclesiástica  están 
comprendidos  en  ella  los  clérigos  y  juicios  sagrados  ;  mas 
cuando  las  personas ,  cosas  y  juicios  eclesiásticos  se  reputan 
como  los  tres  objetos  del  derecho  canónico  ,  al  tratarse  es- 
pecialmente de  las  cosas  ,  bajo  su  nombre  no  se  entiemlen 
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las  personas  ni  los  juicios.  Igualmente  en  el  derecho  ro- 
mano cuando  se  trata  en  particular  de  las  cosas  se  com« 
prende  por  eUas  cuanto  está  en  el  patrimonio  de  los  hom- 
bres ,  ó  fuera  de  él ,  con  tal  que  no  sea  ni  persona  ni  ac- 
ción (1) :  mas  cuando  generalmente  se  habla  de  cosas  se 
abrazan  también  estos  dos  objetos  (2). 

§.  2.<>  Son  ,  poes,  las  cosas  eclesiisticas  de  dos  espe- 
cies espirituales  y  corporales :  las  primeras  se  han  insti- 
tuido para  procurar  por  sí  mismas  la  salud  del  alma ,  cuales 
son  la  gracia  santiíieante ,  los  sacramentos,  las  preces  ,  los 
ritos  sagrados,  los  ayunos  y  otras  de  esta  especie;  y  aun- 
que los  sacramentos  y  ritos  sagrados  consten  también  de 
símbolos  estemos  y  acciones ,  no  dejan  por  eso  de  ser  me- 
nos espirituales  ,  cuando  se  denominan  y  describen  aten- 
diendo á  sfu  ñn.  Las  cosas  corporales  tienen  por  objeto  la 
salvación  del  alma  y  el  ejercicio  de  la  religión,  pero  por  sí 
no  influyen  en  la  salud  espiritual:  pueden  establecerse  tres 
espedes  sagradas ,  religiosas  y  temporales.  Las  sagradas 
fueron  dedicadas  á  Dios  y  á  la  religión  para  celebrar  el  cul- 
to divino,  como  los  vasos  ,  ornamentos  y  templos.  Las  re- 
ligiosas son  los  edificios  construidos  por  autoridad  eclesiás- 
tica donde  habitan  los  mongos  y  monjas  y  se  sustentan  los . 
pobres  y  se  curan  los  enfermos.  Y  últimamente  las  tempo- 
rales son  las  que  están  destinadas  para  alimento  de  los  clé- 
rigos y  pobres  ,  para  construcción  y  reparación  de  iglesias, 
compra  de  vasos  sagrados ;  y  para  subvenir  á  todo  aquello 
sin  lo  que  el  culto  público  no  puede  tributarse  ,  cuales  son 
las  ofrendas  ,  diezmos  y  propiedades  de  las  iglesias.  Y  si 
alguna  vez  sollama  á  los  predios  eclesiásticos  espiritua- 
les (3)  ,  es  impropiamente  hablando ,  por  la  razón  de  ser- 
vir y  referirse  á  cosas  de  esta  especie. 

§.  3.^  La  palabra  sacramentum  se  deriva  de  sacer  ó  sa- 
crumcpmo  observa  Vosio,  de  modo  que  de  sitero  resulta' ¿ra- 
cratum(k')y  y  se  equivocan  sin  dúdalos  que  creen  que  es 
unavoz  compuesta  de  sacra  mente,  siéndolas  últimas  sílabas 
de  esta  palabra  adiciones  sin  sentido,  como  las  de  pavúneru 


(1)  Vianiíis  in  pr.  tit.  Inst.  de  rer.  dW. 

(2)  L.  Rei.  y  de  V.  S. 

(3)  Cap.  11.  ex  de  judie. 

(4)  Voss.  etymol  v.  saeramenli. 
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tum^calí^eíwn*'^***^,  Ugtamentum.  La  voz  saeer,  según  Julio 
Cesar  Escaiigero,  está  tomada  de  los  Etruscos  que  denomi- 
naban así  á  cuanto  pertenecía  á  la  religión.  Y  de  aquí  vino  (I) 
e\  significar  entre  los  latinos  sacramento ,  el  dinero  que  los 
litigantes  depositaban  en  un  lugar  sagrado  ó  en  manos  del 
pontífice ,  con  la  condición  de  que  el  que  venciese  eti  el  li- 
tigio le  retirase ,  y  el  que  quedara  vencido  le  perdiese  á  fa- 
vor del  erario  ,  como  enseñan  Varron   (1)  ,  y  Festo   mas 
estensamente :  de  donde  proviene  aquel  modo  de  hablar  de 
Cicerón  (2)  sacramento ,  esto  es  con  el  dinero  depositado, 
contendas  mea  non  esse.  También  significa  (II)  el  mismo 
litigio  por  el  que  se  depositaba  el  dinero  mediante  una  me- 
táfora fácil.  Muchas  veces  sacramentum  se  toma  por  el 
juramento ,  ó  por  lo  que  con  él  se  ha  afirmado  ó  hecho  ,  Ó 
por  la  obligación  por  él  contraída;  atendiendo  á  que  los  que 
juraban  se  unian  con  un  vínculo  religioso  ,  y   de  aquí  vino 
también  el  llamarse  sacramento  militar  al  juramento  de  fi- 
delidad que  los  soldados  hacian  á  su  emperador;  y  los  mis- 
mos soldados  se  decian  ligados  por  el  sacramento. 

§.  4.0  De  los  gentiles  pasó  la  palabra  sacramento  á  los 
cristianos,  los  que  la  usan  en  varios  conceptos:  pues  (I)  por 
.  ella  designan  una  cosa  misteriosa  y  oculta ,  en  cuyo  sen- 
tido el  apóstol  llamó  sacramento  de  la  noluntad  divina 
según  la  versión  de  la  vulgata  (3) :  y  Ambrosio  escribió 
un  libro  del  sacramentó  de  la  encarnación.  Significa  tam- 
bién (II)  la  palabra  sacramento  entre  los  cristianos  cierto 
rito  sagrado ;  y  en  general  (III)  cualquier  cosa  que  con- 
tiene en  sí  algún  misterio  y  sentido  espiritual :  y  en  esté 
último  concepto  se  toma  en  el  apocalipsis  según  la  ver- 
sión vulgata  sacramentum  septem  stellarum  (k) ,  por  el 
que  se  designan  los  ángeles  de  las  siete  iglesias :  y  San 
Agustín  llamó  sacramento  de  los  catecúmenos  á  la  sal  que 
se  les  acostumbraba  dar  antes  del  bautismo  (5):  comoqife 
con  ella  eran  condimentados  en  Cristo  y  empezaban  á  gus- 


(1)  V«r.  lib.  IV.  deL.  L. 

(a)  Gic.  epist.  ad  Volumnium. 

(3)  Ad  Ephes.  I.  9. 

(4)  Apocalip.  1.  20. 

(5)  Aug.  Ifb   lí.  de  peccator.  merjt.,  cap.  26. 
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Ut  la '  verdadera  stbidvirk.  Mases  prooiso  proceder  coa 
cautela  al  hablar  de  las  sigiitficacioiies  místicas  de  las  co- 
sas sagradas ;   ni  ordinariamente  se  permíio  á  ittiiestra  to- 
lantad  inveatarlas  para  todos  los  ritos  sagrados;  en  lo  que 
pecaron  especialmente  los  escritores  de  la  edad  medk  qú& 
i  cada  instante  llamaban  sacramentos  de  la  igWsia  á  las> 
inveaciones  de  su  talento ,  cómo  atestigua  S.  Gerónimo  de 
Orígenes. 

§.  5.  La  mas  propia  y  la  mas  usada  significación  de 
saeramenU)  entre  los  eclesiásticos ,  es  la  que  denota  una 
ceremonia  sagrada  y  símbolos  esternos  instituidos  por  Dios 
para  la  salud  espiritual  de  los-liomlsres;  en  cuyo  sentido 
también  la  usan  los  griegos ,  sé^un  observó  Oasaubeno  (1): 
y  por  lo  tanto  sacramento  propiamente  dicho  es  un  signo^ 
seasible  de  cosa  sagrada  instituida  por  Dios  para  la  salud  es- 
piritual de  los  hombres ;  6  como  le  define  Graciano  en  nom- 
bre de  S.  Agustín  (2)  e$  una  forma  límbk  de  una  gracia 
invisible,  cuya  definición  no  se  encuentra  en  las  obras  del 
santo  con  las  mismas  palabras  ;>  mas  por  su  doctrina  pudo 
colegirse  fácilmente ,  como  advierten  los  correctores  ro- 
manos. En  las  sagradas  letras  se  encuentra  usada  á  cada 
paso  la  acepción  de  sacrametito ,  pero  no  asi  el  mismo 
nombre  sacramento  ,  el  que  solo  se  halla  una  vez  en  San 
Pablo ,  segttft  interpretación  de  la  Iglesia  católica ,  á  sa-^ 
ber ,  cuando  la  vulgata  llama  al  ^matrimonio  saéramen^ 
tum  mag»um  (3).  Pero  por  el  uso.  de  los  escritores  ecle- 
siásticos, T^tuUano,  Cipriano ,  Agustin  y  otros  PP.  la- 
tinos la  palabra  mcramentum  se  empleó  para  significar  el 
signo  de  uoa.oosa  sagrada  instituida  por  autoridad  divina 
pararla  salvación  de  los  hombre.:  lo  cual  es  por  sí  soló 
bastante  para  que  se  tome  y  emplee  eñ  este  sentido  ,  por- 
que el  i;^o  es  c^l  inventor  y  arbitro  del  Wnguaje*  Tampoco 
se  hallaí[i-  otros  odochos  nombres  eelesiásticos  eo  la  eseri- 
tiifa^  como  Jrtfiilas ,  Deipara  etc.,  los  cuales  no  debemos 
repudiar,  cuando  existe  lo  significado  por  ellos.  Y  observó 
perfectamente  Budeo  (4)  que  á  varios  de  los  socinianos  no 


(1)  GasauboD.  exeroit.  XVI*.  in  Baroü. 

(2)  Can.  XXlll.  de  consecr.  D.  2. 

(3)  Ad'Ephésrt.  32i 

(4)  Bud.  ínsiit.  theotog.  dog. ,  Hb.  IV/,  cap    I.,  g.  16. 
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gustaba  la  palabra  sacramento ,  no  porque  dejara  de  hallar- 
se en  la  escritura,  sino  porque  querían  eliminar  de  la  Igle- 
sia lo  significado  por  ella. 

§.  6.<>  Para  que  un  sacramento  pueda  llamarse  verda- 
dero necesita  de  tres  requisitos,  institución  y  precepto 
divinos,  signo  sensible  y  tener  por  objeto  la  santificación 
de  los  hombres  :  con  una  de  las  tres  cosas  que  falte  ya  no 
es  verdadero  sacramento.  Respecto  á  la  primera  cualidad, 
debe  decirse  que  la  causa  principal  eficiente  de  los  sacra- 
mentos es  sin  duda  alguna  Dios  solo :  pues  el  que  puede 
con  esclusion  de  todos  proporcionar  á  los  hombres  la  gra^ 
cia  y  santidad  ,  este  solo  es  quien  tiene  igualmente  facul- 
tades para  conceder  los  medios  de  conseguirlas ;  pues  en 
realidad  Dios  fue  quien  instituyó  todos  los  sacramentos  an- 
tiguos ,  y  Jesucristo  los  de  la  ley  moderna  ,  el  cual  como 
que  era  Dios  y  hombre  al  mismo  tiempo ,  tenia  igual  potes- 
tad que  su  padre.  Por  eso  S.  Ambrosio  ,  ó  cualquiera  que 
sea  el  autor  del  libro  de  sacramentis  dice  muy  bien  ¿  quién 
es  el  autor  de  los  sacramentos  sino  Jesucristo  ?  estos  vinie- 
ron del  cielo  (1) :  y  S.  Agustín  afirma  ,  que  los  sacramen- 
tos en  que  los  fieles  estamos  iniciados  tuvieron  su  origen, 
cuando  lue  atravesado  el  costado  de  J.  C.  con  la  lanza  (2). 
Y  aunque  no  se  haga  mención  en  la  sagrada  escritura  de 
la  institución  por  Cristo  de  todos  y  de  cada  uno  de  los  sa- 
cramentos de  la  ley  nueva  ,  no  debemos  decir  por  eso  que 
hay  en  la  religión  cristiana  algunos  que  Cristo  no  haya  in- 
ventado: pues  debemos  creer  que  en  aquellos  cuarenta 
dias  en  que  apareció  á  los  discípulos  después  de  su  resur- 
rección ,  y  habló  con  ellos  acerca  del  reino  de  Dios  (3), 
fundó  aquellos  sacramentos,  de  cuya  institución  no  hablan 
las  escrituras  (b).  Apropósito  dice  León  M.  (5) ,  aquellos 
dicu  que  mediaron  entre  la  resurrección  y  ascensión  del 
Señor  no  pasaron  ociosos ,  sino  que  en  ellos  se  confirmaran 
grandes  sacramentos  y  se  revelaron  grandes  misterios.  Por 


(t)  Ambros.  líb.  IV.  de  sacr.  cap.  4. 

(2)  Aug.  lib.  XV.  de  cir.  Dei »  cap.  16. 

(3)  Acl.  I.  3. 

(4)  Conf.  N.  Alex.  lib.  II.  iheol.  dog.  et  moral  Iract.  1.  c.  6. 

(5)  Ser.  I.  deadscen.  dom. 
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\o  (^üe  se  equivocaron  Hugo  de  8.  Víctor  y  Pedro  Lombar- 
do cte>fendo  que  el  apóstol  Santiago  babta  ínstiluido  la  es- 
tremauncion ,  aunque  por  mandato  de  Cristo  t  cuya  opi- 
n\ou  aunque  no  está  terminantemente  condenada  por  los 
PP.  Irldeuiinos ,  sin  embargo  el  que  boy  pensase  así  íncur- 
riria  en  \a  nota  de  temerario.  Verdad  es ,  que  Cristo,  aten- 
dida su  autoridad  podia  dar  facultades  á  otros  para  crear 
sacramentos ;  pero  no  lo  hizo  así ,  para  que  los  bombres  no 
colocasen  su  esperanza  en  otro  hombre,  y  para  que  los 
sacramentos  no  fuesen  diversos ,  con  los  que  se  podría  en  la 
Iglesia  introducirla  división,  como  observa  8.  Agustín  (1). 
§.  7.    También  pertenece  á  la  naturaleza  de  sacramen- 
to propiamente  dicho  el  constar  de  cierta  cosa  esterna  ó  sím- 
bolo estertor:  lo  que  enseñan  todos  los  PP. ,  los  cuales  re- 
conocen é  inculcan  forma  visible  en  los  sacramentos.  Dios, 
pues,  elíjíó  en  su  alta  sabiduría  unos  signos  sensibles ,  para 
que  fuesen  unos  como  instrumentos  y  canales ,  por  medio 
de  los  que  comunicase  sus  beneficios  :  porque  arrojados  los 
hombres  del  paraíso  i)or  el  pecado  de  nuestro  primer  padre, 
casi  solo  los  afectan  las  cosas  sensibles ,  y  no  entienden  las 
espirituales  y  divinas  sino  con  ayuda  de  los  sentidos  es- 
temos. Por  lo  cual  habiendo  Bios  hecho  todas  las  cosas 
por  nosotros,  se  acomodé  á  la  fragilidad  humana,  y  quiso 
infundirnos  su  gracia  bajo  el  velo  de  las  cosas  temporales, 
para  levantar  asi  á  los  hombres  á  la  inteligencia  de  las  di- 
vinas. Apropósíto  dice  Crisóslomo  (2):  Cristo  no  not  ha  «n- 
tregado  nada  sensible  y  sino  por  medio  de  cosas  sensibles:  to- 
do lo  que  nos  comunicó  es  insensible,,..  Pues  si  tu  fueses 
incorpóreo,  te  hubiese  entregado  los  mismos  dones  puramen- 
te incorpóreos :  mas  como  tu  alma  está  unida  á  tu  cuerpo, 
lo  que  debes  entender  te  se  confiere  en  las  cosas  >  sensibles. 
Lo  mismo  dice  San  Agustín  (3) ,  los  sacramentos  son  uwos 
egercieios  que  nos  afirman  mas  en  la  fe  de  Dios;  y  porque 
somos  carnale»,  se  manifiestan  en  forma  de  cosas  carnales; 
para  que  nos  enseñen,  acomodándose  á  la  rudeza  de  nuestro 


(i)    Aug.  tracl.  V.  in  Jo. 

(3)     Hom.  LXXXiU  in  Hattb. 

(3)     Augnst.  hom.  LXXXVI.  in  loan 
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taleMo ,  y  nos  conduzoain  etnm^  á  los  muehmhos  se  les  lleíoa 
for  mano  de  su  pedagogo* 

^.  8«^  Lo  que  en  tercer  lugar  se  reputa  necesario  |)ara 
constituir  la  naturalea^a  del  sacramento  propiamente  dicho, 
es  que  los  símbolos  estemos  instituidos  por  autoridad  divi- 
na pertenezcan  á  la  santiñcacion  de  \^  hombres  y  al  culto 
de  Dios.  Pues  la  causa  de  otorgar  este  señor  á  los  hom* 
bres  los  sacramentos  ,  es  para  que  con  el  uso  de  ellos  se 
santiücasen ,  y  para  que  le.  tributaran  el  culto  necesario. 
Asi,  pues,  el  bautismo  es  un  verdadero  sacramento,  porque 
no  solo  consta  de  una  ceremonia  esterna  instituida  por 
I>ios,  sino  que  santifica  á  los  hombres,, y  los  hace  sus  ver- 
daderos adoradores.  S.  Agustín  dice  hablando  de  (^to  (1); 
los  sacramentas,  del  nuevo  testamento  dan  la  salud,:  los  del 
antiguo  frometieron  al  Salvador:  y  Crisóstomo  llaawtálos 
sacramentos  símbolos  de  miestra  salud  (ii).  I>el  mismo  mo- 
do el  concilio  de  Tronto  enseiia  que  por  los  sacramentos 
de  la  Iglesia  comienza  toda  verdadera  santidad,^  comenza- 
da se  aumenta  ó  perdida  se  recobra  (3).  Por  lo  que  si  hay 
algunos  signos  instituidos  por  Dios  que  contienen,  alguna 
cosa  mística ,  y  sin  embargo  no  tienen  por  objeta  la  santifí*- 
cadon  de  los  hombres:  están  escluidos  del  número  de  los 
verdaderos  sacramentos ,  y  solamente  son  tales  en  una  sig- 
nificación muy  lata ;  y  se  llan^an  sacramentos  con  igual  ra- 
zón á  la  que  se  tuvo  para  apellidar  asi  al  arco  Iris,  que  re- 
presentaba la  alianza  entre  Dios  y  los  hombres ,  pero  que 
no  santificaba  á  estos. 

§.  9.°  Muchas  razones  tuvo  Dio«  para  instituir  loa  sar 
cramentps  en  beneficio  de  los  hombres.  En  primer  lugar  (I) 
mediante  ellos  quiso  sostener  la  fé  ¿lecesaria  hacia  Jesu^ 
cristo  y  ponerla  de  manifiesto;  por  ser  su  voluntad  repa- 
rar ,  según  su  bondad  y  misec icordia ,  el  Unage  huioano 
p«fdido  en  Adán,  y  restituirle  en  los  derechos  de  la  bien-» 
aventuranza  pasada*  Asi,  pues^  inmediatantente  que  cayó 
el  primer. hombre,  prontetíá  enviar  al  Redentor^  en  cuya 


(O     In  psal.  LXVII. 

(2)  Crysost.  hom.  LXXXVl.  in  loan. 

(3)  Trid.  init.   sess.  Vil. 
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tese  oónseryase  el  Uoage  kimaaa]  porque  lUx  "^ay  oira 
oombro  debajo  -del  cíelo  dadoá  los  hogaéres^  ea  que  ii4^  sea 
necesario  ser  salvos  (1) :  por  cuya  causa  el  dogma  principal 
deUreUgion  hebraica  fue  que  \endria  el  Salvador  en  otro 
tiempo  prometido  por  Dios ,  que  redimíria  á  los  hombreSy 
^  que  para  alcanzar  la  bienayeoturansa  era  necesaria  la  fé 
en  éU  Y  para  que  esta  fé  se  conservase  y  se  roauifestara 
eomo  por  los  miarnos  hechos ,  Dios  tnslituyó  los  sacramen- 
tos, Ips  cuales  ó  bosquejarían  al  Mesías  venidero,  6  le  ma^ 
nif^starian  después  de  nacido*  Ni  pudo  anies  ni  detpues  de 
la  venida  dé  Cristo  avivarse  y  fomentarse  con  mas  olar»^ 
dad  la  fé  hacia  el  Salvador  ,  que  por  símbolos  estemos ,  de 
los  que  sirviéndose  los  hombres ,  atestiguasen  con  ellos  la 
(é  necesaria.  Y  en  esto  resplandece  la  gran  misericordia  de 
Dios ,  que  en  el  mero  hecho  de  haber  querido  redimir  álos 
homtMres  por  medio  de  Jesucristo  ^  nos  les  representó  bajq 
símbolos  estemos  para  que  continuamente  le  tuvíésemoc) 
como  delante  de  nuestra  vista.  Tamlnen  (U)  la  misnía  rell^ 
gíon  debida  á  Dioe ,  hacia  indispensable  los  saobamenlos. 
para  que  los  hombres  se  uhiesen  en  la  verdadera  creencia 
y  tributasen,  como  era  debido,  el  culto  propio  de  Dios  spla: 
pues  coreó  observa  S.  Agustín  (2),  los  hmnhres  no  ptted0n 
reunirse  en  ninguna  religión  verdadera  ó  falsa ,  sino  se  co^ 
ligan  por  algunos  signos  ó  sacramentos  'risibles. 

§.  10.  Siendo  los  sacramentos  divinos  los  que  fnrome- 
ten  ó  representan  al  mediador  que  salva  á  todos  los  hom-- 
bres ,  deben  ser  de  dos  especies  ^  ó  antiguos  ó  nuevos  ;  de 
los  que  los  primeros  hacen  relación  al  tiempo  en  que  is€f  eso 
per  aba  a)  Mesías,  y  los  segumlos  al  en  que  vino.  Los  saera-» 
mentes,  de  la  ley  antigua  fueron  mnchoei^  á  saber :  la  (jír^.- 
cuncision,  la  eomida  del  cordero  fasoual  en  los  éxianos^  la 
ordenación  de  los  seuerdotes,  la  obioísion  de  Iqs^  victimas,  la 
comida  de  lus  cosas  santi^adas  ( eseepinando  los  fomes  d$ 
la  proposición  y  qiielos  comían  solamente  los  sacerdotes  en 
el  lugar  santo)  variar  purificaciones ,  lustraciones  y  la  eí- 
piacion  anua  del  pueblo  eu  la  ofrenda'  d4^  los.  do»  chivos ;  de 
todos  los  cuales  hablan  latamente  los  teólogos,  y  entre  ellos 


(1)  Act.  IV.  42  ,   <  ad  Tim.  11.  5  ,  2  ad  Cor.  V.'lí 

(2)  Ang.  lib.  XXIX   contra  Fmtstum,  <^ap.  21. 
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Natal  Alejandro  (1).  Todos  estos  sacramentos  de  que  ha- 
cían uso  los  judíos ,  anunciaban  la  venida  futura  del  Mesías, 
y  sostenían  la  fé  necesaria  acerca  de  él.  S.  Agustín  dice, 
los  sacramentes  del  antiguo  testamento  prometieron  la  ve- 
nida del  Salvador  (2).  Por  precepto  divino  estos  sacramen- 
tos eran  solo  necesarios  á  los  hebreos  ,  no  á  los  otros  pue- 
blos ;  ni  tampoco  todos  los  hombres  necesitan  de  todos, 
sino  según  su  ocupación  é  indigencia:  en  efecto.  Dios  solo 
á  los  hebreos  encargó  su  uso ,  y  las  demás  naciones  no  po- 
dían participar  de  ellos  (3).  Y  aunque  parezca  que  la  cir- 
cuncisión era  peculiar  délos  descendientes  de  Abraham  por 
la  línea  de  Isaac,  como  que  era  la  señal  de  que  de  Isaac  na- 
cería el  Mesías ;  sin  embargo  los  demás  descendientes  de 
Abraham  y  sus  domésticos  no  fueron  eselnidos  de  ella  (4); 
como  que  la  alianza  hecha  entre  Dios  y  este ,  ademas  de  la 
promesa  de  que  el  Mesías  nacería  de  Isaac ,  tuvo  también 
por  objeto  la  reparación  del  género  humano  prometida  en 
el  Mesías.  £n  cuyo  concepto  la  circuncisión  se  estendió  á 
todos  los  demás  descendientes  de  aquel  patriarca ,  para  que 
la  doctrina  del  Mesías  comprendida  en  aquella  incisión,  se 
propagase  mas  y  se  volviese  á  poner  vigente  donde  estaba 
oscura,  Y  si  algunos  délos  gentiles  se  convertían  á  la  religión 
judaica,  entonces  estaban  obligados  á  los  sacramentos  ju- 
daicos ,  y  se  llamaban  prosélitos  (5). 

§.  11.  Todos  los  que  no  eran  judíos  antes  de  la  venida 
de  Cristo ,  podían  conseguir  la  vi4a  eterna  sin  ningunos  sa- 
cramentos estemos  contal  que  observasen  la  religión  natu- 
ral y  tuvieran  alguna  fé,  aunque  oscura  del  Redentor:  pues 
Cristo  se  compadeció  de  todos  los  descendientes  de  Adán  (6); 
y  S.  Agustín  prueba  con  el  ejemplo  de  Job,  que  fuerade  los 
Iridios  hubo  hombres  justos  que  pertenecían  á  los  verdaderos 
israelitas ,  no  por  el  vínculo  terreno ;  sino  por  el  esperltual; 
pues  que  Júb ,  según  Agustín ,  fue  idumeo  (7).  Los  que  no 


(I)  Diss.  m.  ia  IV.  mun^  ntatem  art.  4. 

(a)  Augw  in  psal.  LXVII. 

(3)  '  Exod.  XU.  43.  seqq. 

(4)  Gonfer.  Buddeus  lib.  IV.  iostU.  ib«olog.  dog. ,  cap.  1  ,  §  15. 

(5)  Exod.  XII.  48.. 

(6)  Ad  Rom.  XI.  32. 

(7)  Aug.  lib.  XVIII.  de  civ.  Dei  cap.  47. 
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erad  iud'vo^  no  podían  salvarse  por  aoja  la  obsi^rvaneia  d^ 
la  leU^Um  natural  sino  creían  al  menos  que  Dios ,  reparar 
dor  de  los  hombres ,  nos  había  de  conducir  á  la  vida  eterna 
por  algunos  medios  (i) :  pues  la  sola  religión  natural,  aun- 
que muy  verdadera ,  no  nos  suministra  los  recursos ,  me- 
diante los  cuales  ^stabl^pió  Dios  salvar  á  los  hombres  caí- 
dos (i)w  Esta  noticia  del  Salvador  nos  viene  primero  del 
mismo  Ad.an  ,  y  después  del  diluvio  nos  ha  sido  transmiti- 
da por  T^oé  y  sus  hijos;,  aunque  en  medio  de  tantas  tinie- 
blas de  la  humana  naturaleza  haya  sido  olvidada ,  bien  quo 
no  del  todo.  Este  olvido  parece  haber  sido  la  causa  por  pro- 
videncia divina  de  haber  los  judios  sufrido  tantas  vi- 
cisitudes y  cautiverios,  y  de  sus  relaciones  comerciales 
con  varios  pueblos ;  para  que  de  este  modo  por  medio  de 
los  judios  se  renovase  entre  las  demás  naciones  la  memoria 
del  Redentor^  que  estaba  oscurecida  ú  olvidada  (3).  Y  ea 
realidad  entre  los  gentiles  ,  y  especialmente  entre  los  grie- 
gos«  hubo  muchos  que  afirmaban  que  era  necesario  un 
maestro  para  guiar  é  iluminar  á  los  hombres  errantes;  al*que 
parece  haber  aludido  Aristóteles  al  reconocer  tantas  veces 
en  sus  escritos,  que  á  los. hombres  faltaba  la  ciencia  supe- 
rior de  donde  procjed^n  los  principios  de  los  demás;  sin  ha- 
cer mención  de  qqe  poco  aptes  de  la  venida  de  Cristo  se  di- 
fundió una  voz  sorda  por  el  imperio  romano,  que  decía,  que 
los  judíos  esperaban  un  reparador  ,  con  cuya  venida  todo 
el  mundo  se  renovaría  (k).  Sin  embargo  no  parece  pertene- 
cer enteramente  á  la  notipia  del  mediador  la  decantada  iri- 
nidad  platónica ;  pues  los  que  la  han  estudiado  con  esmero, 
observan. que  Platoii  «nte^dia  por  ellí^  dos  cosas,  á  s^ber: 
la  mente  y  divina  inteligencia  que  creó  el  uK^tverso,.  y  el 
mismo  mundo  visíi)le  al  que  describe  como  hijo  de  Dios  (5). 
Y  tampoco  tienen  razón  los  doctores  du  la  Iglesia ,  y  entre 


(1)     Aug.  ep  líLIX.  qu<e  est  ad  neogratias,   qua»«(.   á 
releci.  de  sacram.  in  genere,  par. II. 
(3)     Buddeas  lib.  1.  insU  ibeol   dogm.  cap.  1  ,  g.  16  seq 

(3)  Conf.  Buddeus  lib.  IV.  inst.  theolog.  dogm.  cap.  4  » ¡«, - 

(4)  Confer.  Deslaades  histoire  critique  de  la  philpiopUielí^lsv^^VklU^ 
cap.  34,  núm.  2..  .      -    \tí5^  %^ 

(5)  Deskndes  in  opere  cil.  lib.  IV.,  cap.  20,  núm.  10,  sS^fCA        f 
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eUos  Clemente  Alejandrino  yEusebio,  pai*a  represénfjtr'á 
Plffton  en  el  dsnnto  de  la  Trinidad  como  vaticinador ,  &  rió 
ser  que  se  diga  que  su  mente  fue  dar  un  buen  nombre  á  la 
religión,  empleando  la  autoridad  dé  tan  gran  filós<ifo. 

§.12.  Estos  sacramentos  antiguos  y  el  aparato  legal 
Tle  las  ceremonias,  dejaron  de  obligar  con  la  muerle  de 
Cristo;  porque  convenia  que  cesasen  las  figuras  con  la  ve- 
nida délfigurado.  Sin  embargo  en  los  primeros  t^  pos  del 
icristianismo  muchos  de  los  judios  que  se  habian  convertí-^ 
do ,  aun  conservaron  como  necesarios  los  ritos  mosaicos; 
á  cuya  opinión  se  adherían  por  la  reverencia  á  las  tradición 
nes  paternales.  Más  los  apóstoles  ,  aunque  sabian  que  nin- 
gún cristiano  estaba  obligado  á  las  leyes  ceremcíniales ,  sin 
embargo ,  en  virtud  de  la  libertad  que  tenían  usaron  los  sa- 
irramentos  y  ritos  judaicos  acomodados  á  la  capacidad  é  iú^ 
faliéia  de  aquellos  que  querían  ganar  para  Cristo;  y  por 
eso  afirma  el  apóstol  que  con  los  judios  se  portaba  cómo 
judio,  y  con  los  gentiles  como  si  no  conociese  la  ley  de 
Moiáés  (1).  Y  aunque  en  el  concilio  de  Jerusalen  los  ápós^ 
toles  y  ancianos  impusiesen  cómo  necíesario  á  los  gentiles 
convertidos  aquel  resto  de  la  ley  áé  Moisés,  á  saber:  'la 
abstinencia  de,  las  cosas  sacrificada^  á  ídolos,  y  de  sangre 
y  de  ahogado  (2);  sin  embargo  esto  se  hiio  con  sabia  me^ 
dif ación ,  para  que  no  se  creyese  que  se  despreciaba  á  Ids 
jtidios  recién  cónverti'dos  y  no  muy  robustos  en  la  fé ,  los 
cuales  decían  que  los  gentiles  hechos  cristianos  e^absfn 
obligados  á  la,  circuncisión  y  observancia  de  la  ley.  Puéá 
por  otra  parte,  sabían  muy  bien  los  apóstoles  que  en  Jesu- 
cristo nada  vale  el  prepucio ,  sfíno  la  nueva  criatura  (3)i 
ÍPero  esténdidá  mas  la  luz  del  Evangelio ,  S.  Pablo  fen  sil 
epístola  á  los  gálatas  combatió  la  necesidad  de  la  leyceríf- 
monial  sin  escepcion  alguna,  contradiciendo  á  los  falsos 
hermanos  que  aun  sostenían  que  los  ritos  mosaicos  xoran 
necesarios  á  los  cristianos  para  salvarse :  y  enseñó  que  es- 
tos no  se  justificarían  por  la  observancia  de  la  ley  ,  sino 
p5r,  la  fó  en  Jesucristo.  Con  «uya.  doctrina  el  ?ipóstol  des- 


(2)  Act.  XV.  28  scq. 

(3)  Ad  gateti  VI.  45. 
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eehó  la  necesidad  de  la  ley  ^  pero.oo  pr(»hibi6  que  los  judk>s 
hechos  crUiíatio»  tuviesen  en  el  ínterin  libertad  para  hacer 
uso  de  los  r4il(0d  de  Moisés.  Mas  ültimameiíte ,  después  que 
el  Evangelio  se  estendió  por  tantas  regiones  ^  estas  eere^* 
monias  fueron  sepultadas  con  honor;  y  Di  aun  quedtfn  el^ 
gunas  mas  bien*  deben  reputarse  como  insiituios  cristianos 
que  como  judáiéos. 

§.  13.  Derogados,  los  sacramentos  de  los  judíos  en  la 
DUMirte  de  Cristo ;  sucedieron  los  cristianos,  los  cíuales  son 
de  diversa  naturaleza :  pues  asi  como  aquellos  profétizahait 
al  Mesias ,  del  mismo  modo  ositos  nos  le  representan  naci-^ 
do  y  muerto  por  nosotros :  porque  salvándose  los 'hombres 
por  la  mediación  de  Jesucristo ,  era  de  necesidad  absoluta 
que  los  símb<^s  que  irepresentaban  á  Cristo  nacido ,.  se  di^ 
ferenciasen  de  los  que  vaticinaban  su  venida*  Por  eso 
Cristo  llenó  la  ley  oeb  nuevos  dacraínentos  en  vezdedi4- 
solverla ;  puesto  ^Ue  todos  los  antiguos  están  inchliidos  '-em 
los  nuevos*  Apropósito  dice  S.  Aguslia  (i) ,  log  primeros 
sacrmneníos  qu^  se  observaba»  1/  celebraban  for  ley  etañ 
profecías  del  Cristo  mnidero ,  las  que  habiéndolas  cúmpHio 
Cristo  con  su  venida  fueto»  ■.  todos  derogados  >  y  derogados 
forque^  CiStaban  cmifiidos  ;  »o  vino ,  pues ,  á  disolver  la  ley 
sin€f  á  cumplirla  i  y  hay  oifos  initituitos  mayores  tn  virtud, 
de  mas  utUidfiíd  ,,d^  mas^  fácil  ejíecuciún  y  en  mas  corto"  nú^ 
mero.  Asi,  pues,  toda:mudansa  que  se  hizo  en  esta  mate- 
ria fue  eq  las  figuras ,  no  ^n  la  fé^  la  cual  es  la  misma  en 
los  nuevos  sacramentos  ;  pero  mas  espresiva  y  clara :  pues 
la  fé  que  antes  estaba  env;uelta  en  tinieblas ,  en  los  nuevos 
sacramentos  se  presentó  con  mas  claridad* «  y  quedó  como 
pujeta  á  los  sentidos. 

.§^  14.  Estos,  saorame&tos  déla  nueva  ley  son  siete; 
bautismo  ,  confirmaciofi ,  eucaristía ,  penitencia ,  estremar 
imción^  orden  y  matrimonio ;  lo  que  es  un  dogma  de  fé 
definido  por  los  PP.  ttriden tinos  contra  los  luteranos  y  cftlt 
vinistas  (2).  En  efecto,  las  sagradas  escrituras  y  la  tradi- 
ción de  los  PP.  demuestran  claramente  que  cada  uno  de 


(a)  Trid.  secs.  Yll.  de  sacr.  can  I. 
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ellos  consta  por  institución  divina  de  signos  estemos  á  los 
que  va  unida  la  gracia  (1):  y  aunque  ni  en  el  nuevo  testa- 
mento ni  en  las  obras  de  los  PP.  se  diga  terminantemente 
que  son  siete ;  sin  embargo  esto  no  obsta  para  que  lo  sean; 
constando  que  cada  uno  de  ellos  es  un  verdadero  sacramen- 
to. En  ningún  pasaje  de  la  escritura  sagrada  se  dice  que  los 
evangelios  sean  cuatro  ,  ¿y  por  eso  se  podrá  poner  en  duda 
su  número  ?  Los  PP. ,  pues ,  parece  que  nada  diieron  del 
número  de  sacramentos ,  porque  según  les  venia  bien  tra- 
taron de  este  ó  aquel ,  y  no  de  todos  á  la  vez  ;  especial- 
mente no  habiendo  nadie  que  hasta  entonces  hubiese  mo- 
vido cuestión  sobre  su  número.  £1  primero  que  dijo  que 
eran  siete  se  cree  haber  sido  Pedro  Lombardo ,  escritor  del 
siglo  XII:  en  este  número  no  se  contiene  ningún  misterio; 
y  por  lo  tanto  no  tuvieron  razón  algunos  teólogos  del  conci- 
lio tridentino  (como  si  hubiesen  sido  educados  en  las  escuelas 
pitagóricas)  para  achacar  ciertos  misterios  al  número  sep- 
tenario ,  lo  que  puede  mas  bien  reputarse  por  beberías  (2). 
Cristo  concedió  á  su  Iglesia  siete  sacramentos,  porque 
atendida  su  sabiduría  ,  conoció  que  este  número  era  nece- 
sario para  su  fundación  y  estabilidad  (3). 

§.  15.  Los  sacramentos  constan  de  dos  como  partes,  á 
saber,  sagrado  rito  y  cosa  invisible  que  vá  aneja  á  este.  Res- 
pecto al  rito  debe  decirse  que  consta  de  cosas  y  de  palabras. 
Las  cosas  ó  como  por  otro  nómbrelas  llaman  los  PP.  los 
elementos  ,  aquí  no  solamente  son  las  incorporales ,  sino 
también  las  acciones  sensibles  ,  como  la  imposición  de  ma- 
nos en  la  confirmación  y  sagradas  ordenaciones :  de  donde 
vino  el  decirse  entre  los  PP.  que  los  sacramentos  constaban 
de  cosas  ó  elementos  y  de  palabras.  Los  PP.  antiguos  á  las 
cosas  y  palabras  llamaban  sacramento ;  en  cuya  significa- 
ción tomaban  esta  palabra  estrictamente  por  todo  aquello 
que  ,  en  los  sacramentos  está  bajo  la  inspección  de  los  sen- 
tidos ,  y  por  eso  enseñan  que  en  todo  sacramento  se  en- 


(l)  Oonfer,  Nat.  Alexand.  lib.  11.  iheol.  dogm.  et  mor.  tract.  i  ,  cap. 
4.  luenin.  diff.  1  de  sacram.  q.  2  cap.  4  Drouven  de  re  sacram.lib.  1. 
qu»8t.  3,  cap.  2. 

(a)    Suavis  historia  del  concilio  TTÍdenUno » lib^  II.  núm;  S5. 

(3)    DrouYen  loe.  cit  g.  3. 
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cuentran  dos  cosas  á  saber  el  sacramento  y  la  cosa  del  sa- 
cramento^ estQ  es,  los  signos  sensibles  y  el  efecto  invisible. 
Y  se  dirá  que  se  forman  sacramentos  de  cosas  y  palabras, 
cuando  estas  se  añaden  á  los  elementos  según  el  rito  esta- 
blecido ,  pues  estos  separados  por  sí  mismos  de  las  palabras 
no  constituyen  sacramento  :  porque  las  cosas  por  su  natu- 
raleza son  indiferentes ,  y  por  eso  deben  determinarse  me- 
diante las  palabras  para  el  uso  prescrito  por  Dios.  S.  Agus- 
tín dice  (1)  :  el  bautismo  se  consagra  por  la  palabra  ,  quita 
esta  y  y  iqué  es  el  agua  entonces  sino  agual  se  añade  la  pa- 
labra al  elemento  y  resulta  sacramento.  Por  lo  que  la  na- 
turaleza de  estos  consiste  en  la  acción ,  que  por  autoridad 
divina  consta  de  cosas  y  palabras :  y  á  esta  acción  íntegra 
es  á  la  que  los  PP.  antiguos  llamaban  signo  sensible  ó  for- 
ma (2) :  á  lo  que  hace  referencia  aquella  definición  que 
áice ,  que  el  sacramento  es  una  forma  visible  de  la  gra- 
cia invisible  (3) ;  donde  por  forma  visible  se  entiende  todo 
el  rito  sagrado  compuesto  de  cosas  y  palabras. 

§.  16.  Con  estas  fórmulas  espresaron  la  Iglesi^i  y  sus 
escritores  la  materia  de  los  sacramentos  casi  por  espacio 
de  doce  siglos  ;  mas  mudadas  después  las  mismas  cosas  se 
mudaron  también  las  palabras:  pues  empezaron  á  desig- 
narse unas  y  otras  con  los  nombres  de  materia  y  forma: 
cuyo  modo  de  hablar  provino  de  la  filosofía  peripatética ;  y 
según  observación  de  Morini  (k)  el  primero  que  se  sirvió 
de  ellas  fué  Guillermo  de  Augerre  que  escribía  hacia  el 
año  1225 :  porque  después  que  los  occidentales  empezaron 
á  beber  en  las  fuentes  turbias  de  los  árabes  ,  trataron  hasta 
las  cosas  sagradas  según  la  índole  y  fórmula  de  la  filosofía 
dominante.  Asi,  pues,  por  lo  que  respecta  á  los  sacramen- 
tos ,  las  voces  materia  y  forma  parecieron  las  mas  aptas 
para  espresar  las  cosas  y  palabras  ;  porque  á  manera  que 
en  la  física  la  materia  indiferente  para  todo  se  determina 
por  la  forma  auna  especie  cierta,  según  agrada  á  los  esco- 


ja) Tracl.  LXXX.  in  loan. 

(2)  Can   IX  et  XXXVUI.  D.  4  de  consec. 

(3)  Can.  XXXll.  D.  2  de  consec. 

(4j  Morin  de  S.  S.  ordinal,  part.  111.  exercit.  1 ,  cap.  3.  n.  6. 

TOMO    IV.  2 
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lásticos ,  del  mismo  modo  las  cosas  de  los  sacramentos  in- 
diferentes para  muchas  otras ,  reciben  un  uso  sagrado  me- 
diante las  palabras.  Por  cuya  causa  en  virtud  de  cierta  ana- 
lojía  los  escolásticos  inventaron  en  los  signos  sacramentales 
la  materia  y  forma:  y  empezaron  á  esplicarlas  con  los  mis- 
mos nombres.  Y  como  no  son  solas  las  cosas  sino  su  uso  lo 
que  constituye  los  sacramentos,  de  aquí  la  división  de  la 
materia  en  remota  y  'próxima :  aquella  es  la  cosa  misma  que 
debe  emplearse  en  la  confección  del  sacramento ,  cual  es  el 
agua  ,  el  oleo  etc.  y  la  próxima  el  mismo  uso  de  la  cosa, 
cual  es  la  ablución  ,  unción  etc.  Una  vez  empleados  estos 
vocablos,  siguiendo  de  día  en  dia  mas  en  uso  la  filosofía 
escolástica,  se  hicieron  mas  frecuentes  entre  los  latinos,  de 
modo  que  hasta  la  iDisma  Iglesia  llegó  á  adoptarlos  por 
suyos.  Mas  los  griegos  ,  esceptuando  algunos  cuantos  que 
estudiaron  en  Roma  la  teolojía,  ignoran  lo  que  tratándose 
de  sacramento  quieren  decir  materia  y  forma :  lo  que  afir- 
ma Pedro  Alcudio  teólogo  griego  y  eminente  en  esta  cien-, 
cia  y  en  la  filosofía  escolástica  (1).  Nosotros  también  en 
adelante  nos  serviremos  de  las  palabras  materia  y  forma, 
pero  prefiriendo  las  fórmulas  empleadas  por  los  PP. 

§.  17.  Dependen,  pues,  las  cosas  y  palabras  en  todos 
los  sacramentos  de  la  nueva  ley  de  la  institución  de  Cristo, 
y  parte  de  ellos  se  hallan  espresamente  establecidos  en  el 
evanjelio  ,  y  otros  han  llegado  hasta  nosotros  por  la  tra- 
dición misteriosa.  La  disciplina  del  arcano. que  mandaba 
que  se  ocultasen  nuestros  misterios  sirvió  de  impedimento 
á  los  PP.  para  consignar  en  sus  escritos  las  formas  admi- 
tidas délos  sacramentos  (2) :  por  lo  cual  las  cosas  y  pala- 
bras ,  gue  en  estos  vienen  de  tradición  apostólica  son  in- 
mutables; y  siempre  fueron  y  aún  son  las  mismas  en  todas 
las  iglesias,  no  precisamente  en  todo,  sino  en  lo  pertene- 
ciente á  la  sustancia  ,  como  observó  Morini ,  después  de 
discutido  el  asunto  con  mas  madurez  (3).  Los  ritos  ente- 
ramente varios  y  diversos  ,  de  que  se  valen  las  iglesias  en 
la  administración  de   sacramentos,  no   se  refieren  á  lo 


(1)  Arcud.  lib.  IV.  concord.  cap.  3. 

(2)  Innocent.  1.  cp.  ad  Decentium. 

(3)  Morin  lib.VllI.  de  administr.  sacr.  psenit.  cap.  18. 
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que  es  de  tradición  apostólica  ,  sino  solo  á  lo  oue  con  el 
transcurso  del  tiempo  fué  adicionado  por  la  Iglesia  para 
la  solemnidad  del  sacramento  y  para  ampliar  su  significa- 
cion:  lo  que  si  hubiesen  observado  Haller,  Arcudio  y  otros 
hombres  doctos  no  hubieran  sostenido  que  las  materias  y 
formas  de  algunos  sacramentos  no  fueron  instituidas  por 
Cristo,  sino  de  autoridad  suya  por  la  Iglesia.  Lo  que 
siendo  cierto  como  es ,  si  sucede  que  los  ministros  al  con- 
ferir los  sacramentos  omiten ,  mudan ,  añaden  lo  que  varía 
la  esencia  de  la  materia  y  forma  :  los  sacramentos  son  nu- 
los y  vanos ,  y  los  ministros  sacrilegos  y  violadores  teme- 
rarios de  las  cosas  divinas :  mas  si  la  mudanza  es  acciden- 
ta] y  contraria  á  la  forma  prescrita  por  la  Iglesia  propia, 
valen  sí  los  sacramentos,  pero  pecan  gravemente  los  mi- 
nistros que  introducen  tales  mutaciones  ó  por  desprecio  ó 
por  negligencia.  Pero  si  los  ministros  entienden  las  fórmu- 
las sacramentales  en  sentido  herético ,  pero  no  espresan  la 
herejía  en  sus  palabras ,  valen  los  sacramentos,  según  en- 
seña S.  Agustín  (1) :  porque  la  significación  de  estas  no  se 
toma  del  sentido  de  quien  las  dice ,  sino  de  las  mismas  vo- 
ces empleadas  por  el  uso  común  para  significarlas :  por 
cuya  causa  antiguamente  tuvo  la  Iglesia  por  válido  el  bau- 
tismo de  los  arríanos  que  se  conferia  según  la  forma  pres- 
crita por  la  Iglesia  ^  aunque  su  doctrina  respecto  al  Hijo 
fuese  errónea  [2). 

§.  18.  La  torma  sacramental  es  pura  ó  condicional;  pura 
si  se  pronuncia  absolutamente,  y  condicional  si  se  añade 
alguna  condición,  como  yo  te  bautizo^  si  no  estás  bautizado. 
Antiguamente  no  se  empleó  la  forma  condicional  en  la  ad- 
ministración de  sacramentos ;  pues  en  los  casos  en  que  aho- 
ra la  iglesia  confiere  bajo  condición  los  que  no  se  reiteran, 
los  PP.  antiguos  los  administraban  absolutamente,  y  no 
creian  incurrir  en  el  crimen  de  reiteración  :  decían  que  no 
parecia  reiterado  aquello  ,  que  no  constaba  por  argumentos 
ciertos  haberse  hecho  bien,  cuya  regla  la  proponen  León  M. 


(i)     Can  XLVUI.  D.  4.  de  consecr. 

(2)     Confer  N.  Aleíander  lib.  II  theol  dogm.  et  mor.  tract.  1 .  cap.  s  et 
lueníD.  digs.  I  desacram.  q.  8  cap.  6, 
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y  Gregorio  M.  (1).  La  primera  vez  que  se  prescribió  la  fór- 
mula condicional  fué  en  el  siglo  IX  en  los  capitulares  de 
Cario  M.  para  el  caso  en  que  no  constase  haberse  recibido 
el  bautismo  (2)  :  mas  esta  regla  fué  peculiar;  ni  después  de 
ellos  en  los  tres  siglos  siguientes  parece  haber  sido  de  gran 
uso  en   Occidente.  Entonces  en  el  siglo  II  Alejandro  III 
promulgó  una  decretal  en  la  que  mandaba  que  cuando  hu- 
biese duda  acerca  de  la  administración  del  bautismo ,  se 
diese  bajo  esta  condición  si  non  es  baptizatus :  cuya  decre- 
tal insertó  Gregorio  IX  en  su  código  (3).  Pero  antes  de  pu- 
blicarse este  no  babian  admitido  todas  las  iglesias  latinas 
semejante  forma  ,   porque   hasta  entonces  el  decreto  de 
Alejandro  no  había  sido  generalmente  conocido  ;  lo  que  fué 
causa  deque  muchos  doctores  y  entre  ellos  Pedro  Cantor 
hubiesen  desechado  la  fórmula  condicional  poco  antes  de 
Gregorio  IX.  Mas  admitido  una  vez  por  el  uso  de  las  igle- 
sias, le  han  dado  solamente  cabida  en  los  sacramentos  que  no 
se  reiteran  en  el  caso  de  dudarse  de  su  administración  ó  de 
su  valor  :  porque  los  escritores  desde  Alejandro  III  hasta 
el  concilio  tridentino  hacen  solo  mención  de   tres  sacra- 
mentos bautismo,  confirmación  y  orden  ,  en  los  que  hablan 
de  la  fórmula  condicional :  mas  después  ,  según  el  parecer 
de  algunos  escolásticos ,  hasta  en  la  absolución  se  empezó 
á  hacer  uso  de  esta  fórmula  en  el  caso  de  dudar  el  minis- 
tro ,  si  profirió  las  palabras  de  la  absolución  ,  ó  si  el    su- 
geto  es  capaz  de  ella  (4). 

§.  19.  Los  sacramentos  no  solamente  constan  de  forma 
esterna  ó  cosas  sensibles,  sino  también  de  cosas  invisibles 
que  la  forma  esterna  significa:  ni  de  otro  modo  serian  sa- 
cramentos sino  tuviesen  una  significación  oculta  y  escon- 
dida. S.  Agustin  dice  (5) ,  en  los  sacramentos  se  ve  una 
cosa  y  se  entiende  otra  :  lo  que  se  ve  tiene  especie  corporal, 
lo  que  se  entiende  fruto  espiritual.  Por  lo  que  todos  los  sa- 
cramentos son  verdaderos  signos;  porque  estos  ademas  de  la 


i\)  Cin.  CXll  de  eonsec.  D.  4. ,  Greg.  M.  lib.  XII.  cap.  32,  ad  Felic . 

(2)  Capit   rcg.  Franc.  lib.  VI  cap.  181. 

(3)  Cap.  11.  ex  debaplism. 

(4)  Confer.  luenin.  loe.  cit.  arl.  2.  . 
(5J  Can.  LVIU  de  eonsec.  D.  2. 
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impresión  que  tracen  en  los  sentidos,  nos  conducen  al  con- 
vencimiento de  otra  cosa :  y  los  sacramentos  bajo  la  corte- 
za de  cosas  sensibles,  manifiestan  la  virtud  interna  y  los 
dones  de  Dios ;  pero  sin  embargo ,  esta  propiedad  no  la  tie- 
nen intrínseca,  sino  por  la  voluntad  de  Ñ.  S. ;  y  por  lo 
tanto  son  de  aquella  especie  de  signos  arbitrarios ,  no  natu- 
rales. Y  para  que  los  hombres  entendiesen  con  mas  clari- 
dad los  beneGcios  divinos  ,  quiso  Dios  que  estos  signos  es- 
temos fuesen  los  símbolos  de  los  sacramentos ,  que  cor- 
responden por  cierta  semejanza  á  las  mismas  cosas  ,  conu) 
observó  Agustín  {1).  Asi ,  pues  ,  como  que  el  bautismo  lim- 
pia las  manchas  del  pecado  ^  pi^r  eso  se  administra  por  me- 
dio del  agua :  ia  eucaristía  alimenta  el  alma  ,  por  lo  cual  se 
contiene  bajo  la  sustancia  de  pan  y  vino;  y  asi  de  los  de- 
más (2)4 

§.  20.  Las  cosas  invisibles  que  signifícan  los  sacramen- 
tos, son  principalmente  dos  ,  gracia  y  carácter.  Respecto 
é  la  primera  se  debe  decir  que  los  de  la  nueva  ley  contie- 
nen la  que  significan ,  y  la  comunican  siempre  y  á  todos 
los  que  no  ponen  óbices :  en  efecto  otorgan  una  vida  nue- 
va^ perdonan  los  pecados,  y  conceden  el  Espíritu-Santo 
y  la  vida  eterna ;  lo  que  se  demuestra  con  indudables  tes- 
tin)ontos  de  la  escritura  (3).  Por  lo  que  se  equivocan  cuan- 
tos herejes  sostienen  que  los  sacramentos  son  unos  meros 
signos  de  la  justificación  recibida  por  sola  la  fé  ó  testimo- 
nios de  nuestra  piedad  hacia  Dios ,  puesto  que  los  hombres 
110  se  justifican  por  sola  la  fé ,  habiendo  querido  Dios  que 
nuestra  salud  se  opere  por  medios  sensibles.  Y  con  razón 
condenó  el  concilio  de  Trento  á  los  que  afirmaban  que  los 
sacramentos  de  la  nueva  ley  no  contenían  la  gracia  que  sig- 
nifícan (4.) :  pues  la  conferida  por  ellos ,  no  solo  perdona 
ios  pecados ,  sino  que  inherente  también  al  corazón  de  los 
hombres,  los  renueva  interiormente ,  y  de  injustos  los  ha- 
ce justos  y  amigos  de  Dios :  por  lo  que  los  teólogos  Ha-» 


fl)     Aug.  ep.  XXlll.  adBonifac. 

(2)  Gonfer.  Ganusin   relect.  de  sacram.  in  genere  part.  I. 

(3)  Confert.  Nat.  Alexaader  lib.   11.  the^l.   dogm.  et   moral  trac.  |. 
cap.  5,  arl.  4. 

(4)  Trident.  se#.  VU  de  sacram.  can  a. 
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man  á  esta  gracia  santificante.  Sin  embargo ,  no  se  santifi- 
can siempre  los  que  reciben  los  sacrametitos ;  pues  es  ne- 
cesario que  no  pongan  ningún  obstáculo ,  sino  que  se  acer- 
quen á  recibirlos  con  las  necesarias  disposiciones.  Ademas 
la  gracia  dada  en  los  sacramentos  no  opera  la  santidad  del 
mismo  modo  en  los  que  la  reciben,  pues  que  el  bautismo  y 
la  penitencia  restituyen  la  perdida  ,  y  los  demás  aumentan 
y  perfeccionan  por  si  la  justificación ;  de  donde  dimanó  la 
doctrina  de  la  primera  y  segunda  gracia.  Pero  se  disputa  en 
las  escuelas  ,  si  la  que  nos  justifica  es  ó  no  cierta  cualidad 
impresa  en  el  alma  ,  que  la  presta  el  ser  y  la  vida,  de  donde 
dimanan  ciertas  virtudes  tanto  teologales  como  morales 
infusas,  en  virtud  de  las  que  el  alma  obra  sobrenaturalmen- 
te,  lo  que  enseña  Melchor  Cano  (1). 

§.  2Í.  Ni  solamente  los  sacramentos  cristianos  dan  la 
gracia  santificante  ,  sino  que  la  confieren  por  virtud  de  la 
obra  esterna  ejecutada  fielmente  por  el  ministro ;  no  aten- 
diendo ni  á  la  santidad  de  este  ni  á  los  méritos  de  los  que 
los  reciben  ,  los  cuales  concurren  como  causas  eficientes 
y  meritorias :  lo  que  se  espre^a  por  una  fórmula  bárbara 
inventada  en  tiempo  de  Sto.  Tomás,  yes  que  los  sacra- 
mentos conceden  la  gracia  ex  opere  operato ;  lo  cual  es  un 
dogma  de  la  iglesia  católica ,  confirmado  por  el  concilio  tri- 
dentino  (2).  En  efecto,  las  escrituras  y  los  PP.  enseñan 
que  los  sacramentos  cristianos  obran  por  su  propia  virtud 
y  no  por  los  méritos  délos  que  los  administran  ó  reciben; 
de  modo  que  tan  pronto  como  por  obra  de  los  ministros  las 
palabras  se  añaden  á  los  elementos  ,  se  les  une  la  gracia 
por  la  gran  misericordia  de  Dios  (3).  Y  ciertamente  los  in- 
fantes en  el  bautismo  la  reciben  por  causa  de  la  obra  ester- 
na ,  no  por  sus  propios  méritos :  y  para  que  la  virtud  de 
esta  obra  surta  efecto  en  los  sacramentos  y  difunda  la  gra- 
cia ,  conviene  que  los  sugetos  sean  aptos  para  recibirla: 
pues  cuando  enseña  la  Iglesia  que  los  sacramentos  erisUa- 
nos  santifican  ex  opere  operato ,  no  deja  de  requerir  cierta 
disposición  en  los  adultos :  y  se  dice  que  confieren  la  gra- 


(1)  Melch.  Canus  lib.  Vil.  de  loéis  cap.  2. 

(2)  Trid.  ses.  Vil.  desacram.   can.  8. 

(3)  Conreralur  Drouven  de  resacrain.  lib.  1 ,  quaest.  4.  cap.  4.^1. 
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cía  de  esta  manera ,  porque  son  causas  que  obran  por  sí, 
no  porque  también  santifiquen  á  los  indignos.  Las  buenas 
obras  son  las  disposiciones  para  que  surta  efecto  la  virtud 
de  los  sacramentos  :  estos  se  consideran  respecto  á  la  pro- 
ducción de  la  gracia ,  como  la  sequedad  de  la  madera  con 
relación  á  la  llama  que  de  ella  sale  ;  y  asi  como  sin  madera 
á  propósito  no  se  enciende  fuego  ,  menos  cierto  es  que  este 
arda  por  sí  mismo.  Y  son  unos  calumniadores  los  luteranos 
y  calvinistas  cuando  afirman  que  según  los  PP.  tridentinos 
para  recibir  la  gracia  en  los  sacramentos  no  se  requiere  la 
fé  y  buenas  obras ,  y  sí  solo  la  remoción  del  afecto  presente 
para  pecar;  cuya  falsedad  la  rechaza  el  mismo  sínodo  (i). 
De  todo  lo  cual  se  infiere  que  los  sacramentos  cristianos 
son  señales  de  la  segunda  gracia  y  no  solo  significaciones 
de  ella. 

§.  22.  En  esto  se  diferenciaban  los  sacramentos  anti- 
guos de  los  nuevos ,  en  que  por  sí  mismos  manifestaban  tan 
solamente  la  venida  de  Cristo ;  y  la  justificación  que  de 
alli  se  seguia ,  mas  bien  dimanaba  de  la  fé  de  los  que  los 
recibían  ó  de  sus  padres  ,  oue  de  los  mismos  sacrameatos, 
como  definió  el  sínodo  de  Florencia.  En  efecto ,  el  após- 
tol llama  á  los  sacramentos  antiguos  rudimentos  flacos  y 
pobres  (2^)^  porque  por  sí  mismos  no  difundían  la  gracia; 
y  en  otro  Ingar  los  apellida  sombra  de  las  cosas  venideras, 
mas  el  cuerpo  es  en  Cristo  (3).  Y  hablando  de  la  circunci- 
sión ,  que  era  un  sacramento  de  iniciación,  enseña  termi- 
nantemente que  ella  por  sí  nada  vale,  y  la  opone  á  la  nue- 
va criatura  (S).  Mas  lo  principal  en  este  asunto  lo  espresa 
el  mismo  apóstol  cuando  dice  ,  que  por  las  obras  de  la  ley 
(entre  las  que  ocupaba  el  principal  lugar  la  circuncisión, 
no  será  justificado  ningún  hombre  (5) :  por  eso  los  anti^ 
guos  sacramentos  solamente  sostenían  la  esperanza  del 
Salvador,  pero  la  salud  partia  de  la  fé.  Esta  diferencia  en- 
tre los  antiguos  y  nuevos  sacramentos  la  anotaron  los  pri^ 


(1)  Tñá.  ses.  VI.  cap.  6.  el  se*.  XIV  de   neeeM»  ei   instii.  lacr  . 
prsmiteat.  cap.  4. 

(2)  Ad  Gal.  IV.  9. 

(3)  Ad  Coló»  II  V.  47. 

(4)  AdGalat.Vl.  4  5. 

(5)  Ad  Rom.  111 
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meros  PP. ,  entre  ellos  S.  Gerónimo  (1)  y  S.  Agustin ,  el 
cual  dijo  que  los  sacramentos  del  nuevo  testamento  santifi" 
can ,  y  los  del  antiguo  prometieron  al  Salvador  (2).  Y  aun- 
que se  lee  frecuentemente  en  las  escrituras  que  los  peca- 
dos se  espiaron  con  sacrificios  (3) ;  sin  embargo  aquellas 
espiaciones  eran  relativas  á  las  inmundicias  legales  que  se- 
paraban á  ios  hombres  del  culto  divino  como  á  profanos, 
pero  no  á  la  misma  culpa  de  los  pecadores  (4.). 

§.  23.  Los  escolásticos  disputaron  según  su  costum- 
bre acerca  del  modo  con  que  los  sacran^entos  de  la  nueva 
ley  difunden  y  operan  la  gracia  ;  los  que ,  como  suele  suce- 
der en  una  cosa  difícil  y  colocada  mas  allá  de  la  inteligencia 
humana  ,  se  dividieron  en  varios  pareceres ,  que  enumera 
Melchor  Cano  (5):  pero  dos  son  los  que  se  han  tomado  mas 
en  consideración.  Muchos,  siguiendo  á  Sto.  Tomas,  ense- 
ñan que  Dios  acordó  la  gracia  á  los  mismos  sacramentos ,  y 
que  por  eso  la  comunicaban  físicamente^  del  mismo  modo  que 
el  fuego  y  el  sol  producen  fuego  y  calor:  por  el  contrario  los 
teólogos  franciscanos  sostienen  que  los  sacramentos  son 
unas  causas  motrices  de  la  voluntad  divina  ,  los  que  em- 
pleados solemnemente  inclinan  á  Dios  para  hacerlos  partí- 
cipes de  sus  beneficios ,  cuyo  modo  de  obrar  se  llama  or- 
dinariamente moraí:  y  esta  opinión  parece  mas  conforme 
á  la  escritura  sagrada  y  á  la  doctrina  de  los  PP.  En  efecto, 
los  apóstoles  al  conferir  los  sacramentos ,  rogaban  á  Dios 
que  infundiese  el  Espíritu-Santo :  y  las  fórmulas  antiguas 
en  muchos  eran  deprecativas  ,  no  indicativas;  lo  que  prue- 
ba que  no  contenían  en  sí  la  gracia,  sino  que  eran  causas 
motrices ,  en  virtud  de  las  cuales  Dios  se  determinaba  á 
conferirla.  También  los  PP. ,  contándose  entre  ellos  Geró- 
nimo ,  Ambrosio ,  Agustin  y  otros ,  cuyos  pasajes  reunió 
Juenin  (6),  enseñan  claramente,  que  la  gracia  en  los  sa- 
cramentos es  obra  del  Espíritu-Santo  ,  la  que  difunde  libe- 


(1)  Com.  in  ep.  ad  Galat. 

(2)  August.  in  psal.    LXYU  Confer.  Melchior  Canus  relee.  dAsacrani. 
in  genere  part.  IX. 

(3)  Levit.  1.  -».  et  V.  15.  seq. 

í-l)  Nat.  Alcxan  theol.dogm.    clmo.  lib.  II.  Iract.  1,  rap.  prop.  4. 

(5)  Canus  loe.  cit. 

(6)  luenin.   de  sacram.  diss.  4  quaest.  7.  cap.  f ,  arl.  2. 
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raímente  cuando  á  los  elementos  se  añaden  las  palabras. 
Hay  también  pasajes  de  PP.  que  atribuyen  la  gracia  á  los 
mismos  elementos ,  como  parece  haber  hecho  también  los 
tridentinos,  cuando  enseñan  que  los  mismos  sacramentos 
contienen  la  gracia  y  la  confieren  ex  opere  operaio  ;  pero 
esto  no  hade  tomarse  con  tal  materialidad  como  si  los  mis- 
mos sacramentos  la  contuviesen  cual  un  bolsillo  las  mone- 
das; se  dice  sí  que  existe  en  ellos  y  que  la  producen,  cuan- 
do en  virtud  de  la  promesa  divina  se  emplea  la  forma  es- 
terna. Sin  embargo ,  debe  esceptuarse  la  eucaristía ,  en  la 
que  conteniéndose  el  mismo  Cristo  ,  principal  manantial  de 
las  gracias ,  la  produce  el  sacramento,  casi  del  mismo  modo 
que  el  sol  la  luz. 

§.  24..  Los  sacramentos  de  la  nueva  ley  son  necesarios 
á  todos  para  salvarse  ,  pero  no  todos  ellos  á  cada  uno  ni 
con  igual  necesidad  (i)  :  agradó,  pues  ,  á  Dios  después  de 
la  venida  de  Cristo  nuestro  salvador  comunicar  la  gracia 
del  Espíritu-Santo  y  poner  á  los  hombres  en  camino  de  la 
vida  eterna  por  el  uso  de  los  sacramentos,  ó  al  menos  por  su 
deseo.  Mas  esta  necesidad  que  depende  de  la  voluntad  di- 
vina es  ó  de  medio  6  de  precepto  ,  sirviéndonos  del  lenguaje 
de  las  escuelas :  la  primera  hace  que  los  hombres  no  pue- 
dan salvarse  sin  recibir  realmente  los  sacramentos  ó  al 
menos  sin  desearlos :  mas  la  necesidad  de  precepto  obliga  á 
recibirlos;  pero  si  hay  causas  justas  que  lo  impidan  no  se 
deja  por  eso  de  conseguir  la  bienaventuranza.  Los  sacra- 
mentos indispensables  por  necesidad  de  medio  son  el  bau- 
tismo y  Ja  penitencia  ,  el  primero  para  todos,  y  el  segundo 
para  aquellos  que  por  sus  pecados  han  perdido  la  gracia  de 
la  regeneración  adquirida  en  el  bautismo.  Pero  los  demás 
sacramentos  se  tienen  solo  como  necesarios  por  precepto 
divino ,  mas  no  todos  á  cada  particular  ,  pues  que  no  es 
indispensable  que  todos  los  hombres  sean  sacerdotes  ó  ca- 
sados :  aunque  ambas  cosas  sean  necesarias  al  cuerpo  co- 
lectivo de  cristianos  ,  la  una  para  la  conservación  del  sa- 
grado ministerio ,  y  la  otra  para  procrear  hombres  que 
lleguen  á  ser  cristianos. 

§.  25.    Además  de  la  gracia  del  Espíritu-Santo  hay  tres 


(<)     Trid.  ses  VU    de  sacram.  can  *. 
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sacramentos  cristianos  á  saber  bautismo  ,  confirmación  y 
orden  que  sellan  las  almas  con  un  carácter  espiritual  é  in- 
deleble, y  que-  por  lo  tanto  una  vez  recibidos  no  pueden 
reiterarse  :   pues  en  los  tres  los   cristianos  adquieren  una 
condición  que  dura  aun  después  de  los  sacramentos  ,  y  que 
los  asigna  al  especial  y  perpetuo  culto  de  Dios :  puesto  que 
en  el  bautismo  reciben   el   nombre  y  cualidad  de  hijos  de 
Dios ,  en  la  confirmación  de  soldados  cristianos  ,  y  en  la 
ordenación  de  sacerdotes  ;  cualidades  que  jamás  se  borran 
cualquiera  que  sea  la  culpa  que  cometan  los  sujetos  que 
las  posean.  Por  lo  cual  estos  tres  sacramentos  se  confieren 
con  cierta  consagración,  que  es  irrevocable,  y  sellan  inte- 
riormente á  quienes  los  reciben  ,   por  cuya  causa  no  pue- 
den reiterarse:  y  los  sellados  de  esta  manera  se  distinguen . 
de  los  que   no  han  recibido  estos  mismos  sacramentos:  y 
esta  es  la  doctrina  de  la  iglesia  católica  ensenada  porlos  PP. 
antiguos   y  confirmada  novísimamente  por  el  concilio  de 
Trento  (1).  En  efecto,  S.  Basilio  dice,  que  en  el  bautismo  se 
sella  á  los  cristianos  con  signos  misteriosos ,  por  medio  de 
los  cuales  pueden  distinguirse  de   los  profanos  (2) :  Cirilo 
de  Jerusalem  llama  al  bautismo  signaculum  sanctum  et  in- 
delehile  (3) :  y  Agustin  confirma  en   muchos  pasages  que 
una  vez  recibidos  los  sacramentos  del  bautismo  y  orde- 
nación, cualquiera  qué  sea  la  culpa  del  bautizado  ú  orde- 
nado no  se  borran  jamás  :  y  los  compara  al  signo  impreso 
en  las  monedas  públicas,  y  á  la  marca  que  en  otro  tiempo 
solia  gravarse  en  el  cuerpo  de  los  soldados  (4-).  Por  eso  no 
tiene  razón  Escoto  cuando  afirma  que  la  doctrina  del  carác- 
ter sacramental  no  puede  deducirse  ni  de  las  sagradas  le- 
tras, ni  de  los  testimonios  de  los  PP. ,  ni  de  la  misma  ra- 
zón ,  y  que   tan  solamente  estriba   en  la  autoridad  de  la 
Iglesia  (5).  Mas  aunque  este  carácter,  atendida  su  natura- 
leza, siempre  esté  vigente; sin  embargo  por  autoridad  déla 
Iglesia  puede  comprimirse  y  adormecerse  i  pues  es  tal  la 


(4)  Trid.  ses.  Vil.  de  sacram.  can.  9. 

(2)  Basil.  hom.  XIU  de  exhort.  ad  baptis.. 

(3)  C  rill.  Hicrosolym.  praef.  ad  catech. 

(4)  August.  lib.  II   contra  cp.  Permen.  cap.  I^í. 
íjy)  Scotus  in  IV.  sentent.  dist.  6  qnaest.  9. 
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pote&Ud  de  esta  que  puede  hacer  nulas  é  inválidas  las  ac- 
ciones que  son  consecuencias.* 

§.  26.    Por  el  contrario  los  protestantes  impugnan  la 
doctrina  católica  acerca  del  carácter  sacramental,  y  la  con- 
sideran como  nueva  é  inventada  por   Inocencio  III.   En 
efecto  Bingham  entre  otros  (1)  sostiene  que  los  PP.  anti- 
guos por  signo  y  carácter  indeleble   en  el  bautismo  y  or- 
denación (pues  los  protestantes  no  consideran  la  confirma- 
ción como  sacramento  ,  y  la  reputan  como  un  rito  del  bau- 
tismo) no  entienden   cierta  señal  interna  indeleble,  sino 
mas  bien  la  esterna  administración  del  sacramento  ,  por  la 
que  los  bautizados  se  distinguen  de  los  infieles  ,  y  los  or- 
denados de  los  demás  cristianos ;  y  el  haberla  reputado  in- 
deleble fué  porque  el  rito  del  bautismo  y  la  ordenación  ja- 
más podia  borrarse:  lo  que  era  causa  de  que  no  se  pudiesen 
volverá  administrar  estos   sacramentos  al  cristiano  ó  sa- 
cerdote aunque  hubiese  cometido  los  crímenes  mas  atroces, 
sino  que  en  tal  caso  se  le  imponía  penitencia  ,  y  relaja- 
ción de  las  censuras.   También  es  cierto  que  las   palabras 
signunij  signaculum^  character^  sigillum  en  los  monumentos 
eclesiásticos  significan  muchas  veces  la  misma  esterna  ad- 
ministración de  los  sacramentos ;  mas  esto  no  es  siempre 
asi,  porque  también  enseñan  muchas  veces  los  antiguosPP. 
que  las  almas  se  sellan   interiormente  en  el  bautismo ,  de 
modo  que  por  obra  del  Espíritu-Santo  el  sacramento  reci- 
bido aun  se  grava  también  en  lo  interior.   Cirilo  Jerosoli- 
mitan  afirma  que  el  Espíritu-Santo  en  el  bautismo  sella  el 
alma  é  imprime  una  cierta  señal  celeste  y  divina  á  cuya  vista 
tiemblan  les  demonios  (2) :  y  Crisóstomo  enseña  (3),  que  á 
los  cristianos  se  les  impone  una  nota  en  el  alma  asi  como  á 
los  soldados  se  les  imprimía  en  el  cuerpo ;  y  esta  nota  es- 
piritual era  causa  de  que  el  que  la  llevaba  fuese  visible  á 
todos.   Alguna  cosa  mas  que  la  forma  esterna  del  sacra - 
.  mentó  parece  que  entienden  los  PP.  cuando  comparan  el 
bautismo  y  ordenación  á  las  notas  y  signos  que  se  impri- 
mían en  los  cuerpos  de  los  soldados  y  en  las  monedas  de  los 


(I)    Bitgbam.  bistor.  scbol.  de  bapt.  laic.  par.  II.  cap.  6. 

(i)     Cyiil.  catecb.  XYII. 

(3)     Chrysost.  hom.  III.  in  2  ad  Cor. 
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príncipes  :  de  modo  que  Bingham  y  otros  protestantes  ate- 
núan en  gran  manera  la  virtud  del  carácter  sacerdotal, 
cuando  por  esta  palabra  interpretan  siempre  en  los  PP.  an- 
tiguos la  forma  esterna  del  sacramento. 

§.  27.     Cual  sea  la  interna  constitución  de  este  carácter 
sacerdotal  con  dificultad  podrá  entenderse  mientras  se  ig- 
nore la  naturaleza  del  alma  :  la  iglesia  solo  enseña  que  es 
un  signo  espiritual  é  irideleble  que  sella  las  almas  ;  pero  los 
escolásticos  curiosos  según  su  costumbre  discurrieron  sutil 
y  copiosamente  sobre  la  esencia  del  carácter ,  y  con  sus 
disputas,  como  era  de  esperar,  enredaron  -el  asunto  en  vez 
de  esplicarle.  En  el  dia  hay  dos  opiniones  mas  célebres  que 
las  otras  :  unos  entre  .quienes  se  encuentra  Van-Espen  (1), 
describen  el  carácter  como  cierto  ente  moral  no  muy  dis- 
tinto de  aquel  que  reciben  los  que  son  elevados  á  alguna  dig- 
nidad estable  como  la  de  rey  ó  doctor :  pero  el  sacramental 
pintado  de  este  modo  apenas  afectaría  al  alma,  lo  que  observa 
Drouven  (2);  en  el  cual  sin  embargo  no  se  atreve  á  conde- 
nar esta  doctrina  como  contraria  á  la  fé.  Otros  siguiendo  á 
Santo   Tomás  enseñan  que  el  carácter  es  una  cosa    física 
perteneciente  al  género  délas  cualidades  espirituales,  que 
pueden  estar  inherentes  al  alma :   cuya  doctrina  es  mas 
verdadera  porque  se  aproxima  mas  á  los  decretos  de  la  Igle- 
sia ,   y  no  es  contraria  á  la  naturaleza  de  las  almas  ;  por- 
que á   esta  pueden   unirse  cualidades  espirituales,  cuales 
son  la  gracia  ,  esperanza  y  caridad  de  las  que  también  bajo 
este  concepto  se  separa  el  carácter,    el  cual  ocupa  perpe- 
tuamente al  alma  siendo  asi  que  aquellas  no  son  constan- 
tes por  su  naturaleza.  Sentada  esta  doctrina  debe   decirse 
que  el  carácter  sacerdotal  sella  el  alma  ,  ó  mas   bien  esta 
es   ocupada  por  una  cualidad  de  su  género  ;  á  no  ser  que 
cuadre  más  la  opinión  de  los  PP.  antiguos  ,  que  no  fomen- 
taban como  los  filósofos  modernos  ,  las  opiniones  tan  as- 
tractas  de  la  naturaleza  del  alma ,  pues  que  según  Char- 
don  (3) ,  la  creian  capaz  de  manchas  y  selíos.  Pero  es  me- 
jor confesar  que  se  ignora  la  esencia  del  carácter  lo  que 


(i)     Part.  II  Tur.  cccles.  tit.  I.cap.  l.n.  H. 

(2)  Drouven.  de  re  sacram.  lib.  J.  qiiaest.  5.  cap.  2.  g.  3. 

(3)  Chardon  bistoirc  des  sacremens.  lib.  1.  seclion.  I.  part  chap.  7. 
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importa  poco  cob  tal  que  se  entienda  bien  la  misma  cosa. 
§.  28.    Hasta  aquí  demos  hablado  de  los  símbolos   es- 
temos ,  que  son  partes  délos  sacramentos;   trataremos 
ahora  de  aquellos  que  los  administran  y  dispensan  ,  los  que 
suelen  llamarse  ministros  de  los  sacramentos.  Estos  son 
hombres  no  ángeles  (1) ;  pues  á   aquellos  y  no  á  estos  es  á 
quienes  Dios  encargó  la  administración  de  la   Iglesia.  Sin 
embargo  no  todos  los   hombres  ó  indistintamente   todos 
los  cristianos  administran  los  sacramentos  ,  sino  tan  solo 
aquellos,  á  quienes  compete  este   cargo  por  autoridad  di- 
vina ;  y  en  ei  antiguo  testamento,  aunque  al  principio  todos 
los  padres  de  familia  que  tenian  derecho  á  las  cosas  sa- 
gradas, los  conferian ;  sin  embargo  trasladado  este  minis- 
terio á  la  tribu  de  Leví ,  su  administración  recayó  en  los 
sacerdotes  ;  de  modo  que  habiendo  necesidad  urgente  hasta 
las  mugeres  podian  circuncidar  (2).  De  igual  manera  res- 
pecto á  los  sacramentos  cristianos  ,  por  derecho  divino  los 
sacerdotes  solo  son  los  ministros  ordinarios,  no  todos  para 
lodos  ,  ni  todos  con  igual  libertad  :  pues  para  el  buen  orden 
de  la  Iglesia,  está  establecido,  que  los  sacerdotes  inferiores 
dependan  en  un  todo  de  los  prelados  principales.  Por  eso 
por  derecho  propio  y  ordinario  los  obispos  administran  to- 
dos los  sacramentos ;  los  párrocos  con   cura  de  almas  per- 
petua también  los  administran  con  igual  derecho  ,  escep- 
tuaodo  la  confirmación  y  ordenación  :  y  los  otros  sacerdo- 
tes inferiores  en  los  casos  ordinarios   con  potestad   de  los 
presidentes  ,  mas  en  los  de  necesidad  en  virtud  del  propio 
sacerdocio  los  confíeren  y  dispensan,  esceptuando  igual- 
mente la  confirmación  y  ordenación.  Respecto  á  los  legos, 
fuera  del  bautismo,  que  habiendo  necesidad  y  en  ausencia 
de  los  sacerdotes  le  confieren  válidamente,  no   tienen  po- 
testad alguna  para  administrar  mas^sacramentos  ;  pues  su 
sacerdocio  como  que  no  es  verdadero  y  propio,  no  se  cstíen- 
de  á  mas.  Y  erró  sin  duda  alguna  Lulero  cuando  afirmó  que 
todos  los  cristianos  eran  igualmente   sacerdotes ,  y  por  lo 
tanto  que  todos  tenian  la  misma  potestad  en_^la  administra- 


Cl)     Gbrysost.  lib.  iii.de  sacerd. 

(3)     Buddeus  instit.  theol.  dogm.  lib.  IV  cap.  1.  $  15. 
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cíon  de  la  palabra  y  de  los  sacramentos  :  cuyo  error  fué  cou 
razón  condenado  por  los  PP.  tridentinos  (1). 

§.  29.  En  la  administración  de  los  sacramentos  cristia- 
nos ,  los  ministros  solo  tratan  y  maniñestan  los  medios  de 
salvación ,  pero  en  nada  influyen  para  esta :  pues  que  la 
virtud  y  eficacia  de  los  sacramentos  depende  de  Cristo  que 
los  instituyó,  y  obra  en  ellos.  Los  ministros  plantan  y  riegan, 
pero  quien  da  la  vida  é  incremento  es  Dios.  Por  cuya  causa 
los  beneficios  divinos  se  confieren  en  los  sacramentos  ,  no 
porque  sean  administrados  por  este  ó  el  otro  ministro,  sino 
porque  Dios  ha  instituido  estos  medios  estemos  para  rega* 
larnos  sus  beneficios.  Por  eso  para  el  valor  y  efecto  de  los 
sacramentos ,  de  parte  del  ministro  tan  solo  es  necesario 
que  las  palabras  se  les  añadan  solemnemente  y  según  la  in- 
tención de  Cristo  y  la  Iglesia ,  lo  cual  hecho  obran  por  la 
necesidad  de  la  promesa  divina.  San  Crisóstomo  habla  con 
mucho  acierto  (2)  cuando  dice ,  ni  el  ángel  ni  el  arcángel 
pueden  hacer  cosa  alguna  en  lo  que  Dios  ha  concedido;  sino 
el  Padre  y  el  Hijo  y  el  Espíritu- Santo:  el  sacerdote  presta 
la  lengua  y  las  manos :  ni  tampoco  es  justo  que  por  la  ma-- 
licia  de  otro  se  ofenda  á  los  que  con  fé  se  acercan  á  los  sím* 
bolos  de  nuestra  salvación.  Y  en  otra  parte  el  mismo  Cri- 
sóstomo (3) ;  nada  añade  el  sacerdote  á  lo  qut  ha  sido  pro- 
puesto ,  sino  que  todo  es  obra  de  la  virtud  de  Dios ,  y  él 
es  el  que  nos  patentiza  los  misterios.  A  esto  mismo  hace 
relación  Ambrosio  cuando  afirma,  que  no  deben  tenerse  en 
consideración  los  méritos  de  las  personas ,  sino  los  oficios 
de  los  sacerdotes  (4). 

§.  30.  Lo  cual  siendo  asi  debe  decirse  que  la  virtud  y 
eficacia  de  los  sacramentos  cristianos  no  depende  de  la  fé  y 
probidad  de  los  ministros,  y  por  lo  tanto  son  válidos,  aun- 
que su  administración  se  desempeñe  por  hereges ,  cismáti- 
cos y  hombres  malvados :  y  padecieron  una  equivocación 
los  Donatistas  y  después  los  Waldenses,  Husitas  y  Wicle- 
fístas  que  para  la  validez  de  los  sacramentos  exijian  que  los 


(1)  Trid.  ses.  VU.  de  sacram.  can.  10. 

(3)  Hom.  LXXXV.  inloan. 

(3)  Hom.  Yin  io  1  ad  Cor. 

(4)  Ambros.  de  his  quí  iliysterüs  ioitianiur,  cap. 
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miuistros  fuesen  santos  y  justos:  confundían,  puejs^la  obra 
esterna  humana  del  sacramento  con  el  efecto  interno  divi- 
no, como  si  tanto  esta  como  los  beneficios  divinos  provi- 
nieran de  los  ministros ,  en   lo  que  gravemente  erraron. 
Estos  al  administrar  los  sacramentos  solamente  prestan  la 
lengua  y  las  manos ;  mas  Dios  es  el  que  por  medio  de  ellos 
distribuye  los  divinos  beneficios ,  de  modo  que  aunque  los 
ministros  sean  unos  malvados  no  pierden  nada  de  su  efica- 
cia los  sacramentos  cristianos ,  del  mismo  modo  que  las 
maldades  de  los  labradores  no  impiden  que  las  semillas  ger- 
minen si  se  las  siembra  en  tierra  adecuada.  San  Agustín  di- 
ce (1),  el  bautismo  de  Cristo  administrado  con  las  palabras 
del  evangelio  es  santo,  aunque  le  hayan  conferido  los  adúl- 
teros á  otros  adúlteros,  y  aunque  ellos  sean  impúdicos  é  in- 
mundos :  y  Crisóstomo  (2),  Dios  suele  obrar  aun  por  medio 
de  los  indignos ,  y  la  vida  del  sacerdote  no  perjudica  en  na- 
da á  la  gracia  del  bautismo :  del  mismo  modo  Isidoro  Pelu- 
siota  (3)  ,  el  brillo  de  los  misterios  no  se  empaña  ,  aunque  el 
sacerdote  esceda  en  maldad  á  todos  los  mortales.  Los  PP. 
de  Constanza  y  Trento  también  condenaron  espresamente  á 
los  Wiclefistas  y  otros  hereges,  que  enseñaban  que  los  mi- 
nistros que  estaban  en  pecado  mortal  no  administraban  con 
éxito  los  sacramentos,  aunque  por  su  parte  hicieran  cuanto 
el  rito  de  la  Iglesia  prescribe  (4).  Y  si  esta  para  el  valor  de 
algún  sacramento  requiere  terminantemente  que  los  minis- 
tros se^n  católicos  y  se  encuentren  en  su  comunión,  enton- 
ces semejante  sacramento  conferido  por  algún  herege  ó  es- 
comulgado es  nulo ;  pues  convienen  los  teólogos  que  puede 
la  Iglesia  añadir  á  los  sacramentos  algunas  condiciones,  las 
que  si  no  se  observan  no  tienen  valor  estos  :  en  cuyo  con- 
cepto en  otro  tiempo  fueron   nulas  en  muchas  Iglesias  las 
ordenaciones  que  celebraban  los  obispos  hereges,  cismáti- 
cos y  escomulgados.  « 

§.  31.     Para  que  los  sacramentos  se  administren  digna- 
mente y  no  sirvan  de  perjuicio  á  los  sacerdotes,  deben  es- 


(1)  Lib.  111.  de  bapt.  contra  Donatistas  cap.  10. 

(a)  Hom.  Tin  in  1  ad  Cor. 

(3)  Lib   111  ep.  340. 

(4)  Trid.  sess.  Y 11.  de  sacram.  can.  13. 
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tos  ser  de  buena  vida  sin  mancha  alguna  de  maldad :  pues 
las  cosas  santas  deben  tratarse  santamente.  Y  los  ministros 
en  cuanto  sea  posible  han  de  parecerse  al  Señor  que  los 
instituyó,  y  á  la  Iglesia  de  quien  son  ministros :  San  Agus- 
tin  dice  (1),  yo  y  todos  afirmamos  que  conviene  que  los  mi- 
nistros de  un  juez  tan  recto  sean  justos :  del  mismo  mo- 
do Dionisio  asegura  (2) ,  que  á  los  malos  no  les  es  licito 
tocar  los  símbolos ^  esto  es,  los  signos  sacramentales.  Por 
lo  que  los  ministros  antes  de  acercarse  á  administrar  los 
sacramentos  deben  acomodarse  á  la  piedad  y  justicia  para 
ser  verdaderos  ministros  de  aquel  cuyos  dones  distribuyen: 
mas  si  llegan  á  conferirse  en  pecado,  son  pérfidos  y  sacrile- 
gos, y  con  lo  mismo  que  salvan  á  los  otros  se  condenan  á 
sí  propios,  San  Agustín  dice  (3) ,  los  sacramentos  perjudican 
álos  que  los  administran  indignamente, y  sin  embargo  apro- 
vechan á  los  que  dignar^ente  los  reciben  de  su  mano;  por  lo 
que  es  obligación  de  los  cristianos  abstenerse  de  pedirlos  á 
los  malos  ministros ,  sabiendo  que  son  tales ,  á  no  ser  que 
estén  preparados  para  administrarlos,  ola  necesidad  sea 
urgente;  la  caridad  manda  que  no  pongamos  áotro  en  oca- 
siones de  pecar  (4). 

§.  32.  Mas  aunque  los  sacramentos  no  se  invaliden 
por  las  malas  costumbres  de  los  ministros ,  sin  embargo  su 
intención  es  necesaria  para  que  sean  firmes  y  verdaderos; 
pues  si  no  los  dan  con  ánimo  deliberado,  no  son  sacramen- 
tos como  establecieron  Eugenio  IV,  y  después  los  PP.  tri- 
dentinos  contra  los  luteranos  (5).  Los  ministros  délos  sa- 
cramentos ,  cuando  los  confieren ,  hacen  las  veces  de  Cris- 
to (6) ;  por  cuya  causa  deben  operarse  modo  humano  y  con- 
veniente á  tan  grandes  arcanos  ,  para  que  puedan  represen- 
tar á  aquel ,  cuyos  misterios  tratan.  Y  no  se  dirá  que  es  ac- 
ción humana  la  que  no  proviene  de  ánimo  deliberado ;  de- 


(4)  Tract.  V.  in  loan. 

(2)  ,Lib.  de  eccles.  hierarch.  cap. 

(3)  Lib.  11.  contra  epist.Parmeniani  cap.  10. 

(4)'   Confer.  Nat.    Alexander  lib.  11.   tbeol.  dogm.   et  mor.  tract.  1. 
cap.  7.   arl.  2. 

(5)  Eugenius  IV'  in  decreto  pro  Armenis,  Trid.  ses  Vil.  de  sacrdm. 
can.   H. 

(6)  Cor.  IV.  1 
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hiendo  pareeer  completamente  rídícalo ,  que  las  demás  ac- 
ciones de  los  Jiombres ,  no  siendo  humanas ,  no  surtan  nin- 
gún efecto  en  las  cosas  morales ;  y  que  en  la  administración 
de  sacramentos  no  se  requiera  la  meditación  y  consejo  del 
ánimo:  lo  que  hace  que  se  repute  la  intención  de  los  minis- 
tros como  parte  integrante  de  los  sacramentos ,  porque  es 
requisito  esencial  que  las  palabras  obren  cuando  se  añaden 
á  los  elementos :  y  aunque  los  sacramentos  son  obra  de 
Dios  y  no  de  los  hombres ,  sin  embargo  los  que  los  admi- 
nistran ,  no  deben  concurrir  como  instrumentos  inanima- 
dos ,  sino  con  reflexión ,  cual  conviene  á  los  representantes 
de  Jesucristo. 

§.  3^.  La  intención  es,  pues,  una  voluntad  deliberada 
de  terminar  lo  que  se  está  haciendo ;  y  vulgarmente  los  es- 
colásticos la  dividen  en  actual,  virtual  y  habitual.  La  pri* 
mera  es  la  deliberación  presente  del  ánimo  á  la  obra  que 
estamos  trabajando :  la  virtual  es  la  previa  deliberación  de 
la  mente  no  revocada  ni  interrumpida ,  la  que  moralmente 
dura  en  la  misma  ejecución  del  acto ,  pero  mientras  le  es- 
tamos practicando  no  atendemos  profundamente :  y  por  úl- 
timo, llaman  intención  habitual  á  la  facilidad  de  obrar  adqui- 
rida por  la  repetición  de  actos,^en  cuya  virtud  hasta  podemos 
practicarlos  sin  previa  deliberación  déla  mente,  como  puede 
verse  en  los  dormidos  y  locos  ,  que  hacen  muchas  veces  lo 
que  harían  dispiertos  y  en  plena  razón.  La  intención  habi- 
tual ,  esplicada  de  esta  manera ,  fue  desconocida  á  Santo 
Tomás  :  ni  puede  darse  tampoco  el  nombre  de  intención  á 
lo  que  no  acompaña  deliberación  alguna ;  y  quizá  Escoto 
fue  el  primero  que  llamó  asi  á  la  facilidad  de  obrar  adqui  - 
rida  por  la  repetición  de  actos  (1).  Y  aunque  Sto.  Tomás 
hace  también  mención  de  intención  habitual  (2) ,  sin  em- 
bargo por  ella  entiende  la  virtual ,  como  deduce  Juenin  de 
las  palabras  del  mismo  doctor  Angélico  (3). 

§.  3Sh.  Es  también  cierto  que  la  intención  actual  en  la 
administración  de  sacramentos ,  es  eficacísima  y  siempre 
apetecible  ^  pero  no  necesaria.  En  efecto  ,  serian  de  todo 


(i)     lu^niíiy  de  sacrfim.  dis.  i.  qúaest.  5.  cap.  3. 

(2)  S.  Tbom.  pan.  lll,  quaest  64.  art    ft. 

(3)  laenin.loc.  eit. 
TOMO    IV. 
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punto  inciertos  lo»  sacramentos  ,  'si  para  sii  validefit  f«ese 
indispensable  esta  infceacion ;  pues  la  flaqueisa  humana  «s 
causa  de  que  cuanto  mayor  canato  queremos  poner  «n  una 
cosa ,  seamos  distraídos  contra  nuestf  a  vokmfcad  á  otrafsi 
y, como  dice  S.  Agustín,  no  está  en  nuestro  poder  ^mdDt- 
sis  tangamur.  Segun  «spinion  general ,  basU  la  virtual  in* 
tención ,  porque  el  que  obra  eotí  ella  se  juzga  que  lo  hace 
con  modo  humano ;   y  e»ta  misma  intención  parece  ejue 
dura  raoralmente  ba«ta  la  teraiinaeion  de  la  obra.  Mas  la 
habitual   no  es  suficiente  para  conferir  los  sacramentos; 
puesto  que  los  que  obran  por  un  hábito  adquwido ,  no  se 
entiende  que  lo  hacen  ni  con  deliberación  del  alma  m  con 
meditación;  y  la  Iglesia  cuenta  la  administración  d«  sacra- 
mentos entre  los.  actos  procedentes  de  voluntad  deliberada: 
por  cuya  causa  tuvo  oéüi  razón  por  írrita  y  vaaia  la  oróe- 
nación  de  Novaciano ,  por  .haberla  conferido  tres  obispos 
ebrios  y  dominados  de  la  crápula  (i).  S.  Agustm,  es  verdad 
que  tuvo  por  válido  ^1  bautismo  coníeri4o  por   un  «ftne* 
so  (2) ,  mas  de  aqui  no  se  sigue  que  aprobase  el  bawtismo 
administrado  por  hábito :  pues  el  santo  no  etrfcendió  lo  que 
propiamente  significa  ebriosm ,  que  no  qmere  decir  el  que 
en  el  acto  se  encürentra  ebrio ,  y  sí  al  me  suele  embriagar- 
se, aunque  en  la  actualidad  no  lo  esté.  Séneca  4ioe  (3>  May 
una  gran  diferencia  entre  un  ebrio  (ebriuw  )  y  un  ebnoso 
(  ebriosum  ) ,  fues  puede  muy  bien  suoeder  qm  el  éhrix)  a#a 
la  primera  vece  que  lo  esté  sin  qm  se  halle  domtnado  poret 
vioio  de  la  embriafmz,  y  tamhie^  el  ebrioso  fueáe  TmuchOs 
veces  estar  fuera  de  xsemejannU  vicio^      ^    .  .  ^      •      jl^ 

%  ^5  Ya  seiba  visto  qne  patra  k  administración  «e«a- 
crameni'os  no  debe  la  intención  de  los  «ainistros  tener  ne* 
cesariamenle  por  objeto  su  efecto;  y  basta  ^J'" ,^ ^'''^^"^ 
rpn  emolear  el  mismo  rito  estorno  acomodado  a  la$  regdací 
ecresfflcas'En  efecto  ,  Engenio  IV  y  los  PP.  trid^tinos 
dicen  que  la  intención  en  los  ministros  ^  necesaria  ,  para 
que  al  menos  procuren  hacer  lo  que  practica  la  iglesia  (4): 


(i)     Cornel.  papa  ep.  ad Fab.  Antiochen  ap.  Euscb.  lib.  VI  cap.  43. 
(2)     Augu.l  tracl.  V.'m   10  ap.  Cfe-*c.  cao   MVl.  de  conwc.   D. 

(4)^    EÍgcn^^^in  "decreto,  Trid.  ses.  Vil  de  saoram.  cao  II. 
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eateiMliéndoBe  aqoi  por  Iglesialaverdadera ,  ata  la  que  quiera 
laque  por  tal  se  tenga.  Esta  en  la  admioistracioade  sacramen- 
tos tan  solamente  emplea  los  ritos  prescritos  por  Dios  lí),  ni 
influye  Hada  en  el  mismo  efecto,  el  cual  únicamente  alpen- 
de de  este  Señor:  por  cuya  causa  aunque  obrarían  bien  los 
ministros  si  en  la  administración  de  sacramentos  aun  de^- 
seasen  el  misnu)  fín  de  ellos  ;  sin  embargo  esto  no  es  ne- 
cesario ,  y  basta  que  en  los  ritos  no  se  salgan  de  las  reglas 
prescritas.  La  virtud,  pues,  de  los  sacramentos  la  c<^ocó 
Cristo  inherente  á  ellos,  y  los  ministros  solo  son  unos 
meros  instrumentos  que  manejan  unos  signos  sensibles  por 
instituci(m  del  hijo  de  Dios,  de  modo  que  aun  cuando  no 
intenten  que  surtan  efecto ,  ó  bien  abusen  de  ellos  para 
un  ñn  perverso  (como  si  tratasen  ofrecer  al  diablo  los  ni- 
ños qae  les  presentan  para  bautizarlos);  sin  embargo,  no 
por  eso  dejan  los  sacramentos  de  obrar  menos;  con  tal  que 
los  ministros  no  omitan  los  ritos  estemos.  S.  Crisóstomo 
dijo  muy  apropósito  (2),  que  el  sacerdote  presta  la  lengua  y 
las  manos ;  ^y  no  es  justo  que  por  la  malicia  de  otro  seamos 
perjudicados ,  cuando  con  fé  nos  aceroamos  á  los  símbolos 
de  n/»estrasctlvaeion.  Pues  como  frecuentemente  observan 
los  teólogos  tomistas,  la  mala  intención  vicia  la  obra  <iel 
ifcie  4a  tiene  ;  pero  no  la  de  otro.  (3) ;  de  modo  que  los  mir 
nistros  no  pueden  frustrar  con  sus  perversos  cons^os  el 
valor  de  las  palabras  evangélicas.  Por  eso  antiguamente  la 
Iglesia  admitió  el  bautismo  de  los  pelagianos ,  los  que  sin 
embargo  no  intentaban  con  él  borrar  el  pecado  original, 
puesto  qoe  le  negaban :  y  ahora  tiene  por  válido  el  de  loB 
luteranos  y  calvinistas ,  aunque  niegan  que  imprima  carác- 
ter. Pero  se  duda  entre  nosotros  si  la  intención  de  los  mi- 
nistros en  la  colación  de  los  sacramentos  debe  también  ser 
interna  ,  en  virtud  de  la  cual  intentan  darlos  como  sagra- 
dos ritos ;  ó  si  es  suñciente  la  esterna ,  haciendo  con  serie- 
dad todas  las  cosas  esteriormente  aunqne  ni  quieran  dar 
los  saerameivtos  ni  los  reputen  como  ritos  sagrados ;  en  lo 
que  nuestro  propósito  no  nos  permite  detenernos. 


(i)     Drouveo.  de  sacram.  lib.  I.  quaest.  7.  cap.  43.  sect.  a.  g..  4. 

(2)  Hom.  LXXXV  in  40. 

(3)  S.  Thom.  part.  III.  t|uaMt.  «4^  art.  40.  Gonfer.    Nat.  Alexander 
lib.  11.  teoK  dofm.  «t.  moral- tract.  4. cap.  7.  art.  3. 
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§.  30.  Ni  solamente  deben  los  ministros  haüer  en  la 
colación  de  sacramentos  lo  que  practica  la  Iglesia ,  sino 
que  necesitan  también  tratarlos  seriamente,  como  convie- 
ne á  la  magestad  de  las  cosas  sagradas  ;  tanto  que  los  con- 
feridos por  burla  ,  escarnio  y  socolor  de  justicia ,  son  nulos 
é  inválidos.  Y  en  la  disciplina  antigua,  no  estando  aun  dis- 
cutida y  aclarada  la  verdad  de  muchos  de  nuestros  dogmas, 
se  dudó  si. los  sacramentos  administrados  por  burla  eran 
válidos:  S^  Agustín  fue  de  opinión  que  el  bautismo  confe-^ 
rido  por  fai*sa  y  juego  valia ,  con  tal  que  los  bautizados  le 
recibiesen  sin  ficción  y  con  alguna  fé;  pero  sin  embargo^ 
nada  se  atrevió  á  afirmar  en  el  caso  en  que  fuera  de  toda 
sociedad  eclesiástica  el  bautizado  y  ministro  obrasen  por 
farsa  y  juego;  y  tuvo  por  mas  acertado  esperar  el  juicio* 
de  Dios  en  algún  concilio ,  que  afirmar  algo  temerariameB- 
te  (1).  Algunos  de  los  antiguos  tuvieron  á  los  ministros 
como  meros  instrumentos  en  la  dación  de  los  sacramentos, 
y  por  eso  con  tal  que  á  los  elementos  se  añadiesen  las  pa- 
labras evangélicas ,  no  les  parecía  tan  necesaria  la  inten-^ 
cion  y  forma  esterna  con  que  los  administrasen.  Y  apoya-r 
do  en  estas  razones  pudo  el  obispo  Alejandro  Alejandrino 
tener  por  válido  el  bautismo  que  Atanasio  siendo  niño  ad- 
ministró á  los  muchachos  que  jugaban  con  él :  pues  juzgaba. 
Alejandro  que  el  bautismo  era  una  obra  de  Dios ,  y  que  no 
importaba  se  administrase  con  seriedad  ó  por  vía  de  juego: 
con  tal  que  digan  verdad  Rufino ,  Sócrates  y  Sozomeno  (2h 
que  cuentan  aquella  historia :  pues  como  la  tierna  edad  de 
Atanasio  apenas  puede  corresponder  á  los  tiempos  en  que 
Alejandro  era  obispo,  parece  á  los  doctos  Caveo ,  Dupin  y 
otros  que  esta  relación  es  completamente  falsa.  Pero  des- 
pués, discutido  el  asunto  maduramente,  definieron  los 
PP.  tridentinos  contra  los  luteranos  y  calvinistas ,  que  eran 
enteramente  nulos  los  sacramentos  administrados  por  buri- 
la (3):  pues  de  esta  manera  no  parecen  adecuados  al  oso 
prescrito  por  Dios.  No  dependen  de  las  costumbres  per  • 
versas  de  los  ministros  los  sacramentos ,  ni  se  profanan  oq 


(1)     August.  lib.  Vil.  debapt.  cap.  53. 

(ay    Sacrat.  lib.  I.cap.  U.Sosomen  lib.  11.  cap.  17. 

(3)     Trid.  ses.  XIV.  de  neces.  et.  instit.  saciam.  poenit^  C9p.  6. 
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las  raanos  de  los  malvados ;  pero  debe  tenerse  por  cierto 
que  cuando  se  emplean  en  otro  uso  no  prescrito  por  Dios, 
loque  sucede  cuando  los  ministros  los  confieren  por  burla, 
entonces  pierden  los  signos  sacramentales  la  naturaleza 
divina 

§.  37.  Pasemos  de  los  ministros  de  los  sacramentos  á 
los  quelos  reciben.  Solamente  los  hombres,  mientras  viven, 
son  capaces  de  los  sacramentos  según  la  economía  de  su 
institución;  mas  para  que  los  reciban  con  fruto  deben  acer- 
carse á  ellos  bien  dispuestos.  Ante  todo  (1)  es  necesaria 
buena  voluntad  al  pedirlos  y  al  recibirlos :  son ,  pues ,  los 
sacramentos  los  mayores  beneficios  de  Dios,  y  por  lo  tanto 
DO  deben  conferirse  á  quien  los  repugna.  La  buena  volun- 
tad en  los  adultos  que  están  en  el  uso  de  su  razón 
debe  ser  actual  ó  á  lo  menos  la  virtual ,  en  los  infantes 
basta  la  presunta ,  porque  se  supone  que  querrán  salvarse, 
y  ademas  la  Iglesia ,  madre  piadosa  ,  les  otorga  la  fé  y  vo- 
luntad de  los  padrinos  (1).  Pero  á  los  adultos  que  enmu-> 
decen  por  una  enfermedad  repentina  se  administran  los  sa- 
cramentos, atendiendo  á  la  voluntad  precedente ,  por  lo 
que  se  Sabia  que  querían  recibirlos,  y  esto  se  les  ha  de  ha- 
cer constar  á  los  ministros  por  testimonio  de  los  presentes, 
como  del  bautismo  y  penitencia  establecieron  los  conci-  ' 
líos  111  de  Cartago  y  Orange  (2) :  en  lo  que  se  diferencian 
los  ministros  de  los  que  reciben  los  sacramentos ;  pues 
aquellos,  para  que  estos  sean  válidos,  deben  tener  intención 
actual  ó  virtual,  mas  estos  pueden  recibirlos  con  fruto  aten- 
diendo á  la  presunta  y  habitual  voluntad:  puesto  que  en  los 
ministros  la  colación  de  sacramentos  siempre  es  un  acto 
humano ,  lo  que  no  siempre  sucede  asi  en  los  que  los  re- 
ciben: También  (II)  para  que  valgan  los  sacramentos  y  pro- 
duzcan su  efecto  deben  recibirse  con  fó ;  pues  los  que 
no  creen  no  pueden  ser  santificados  por  ellos.  Ademas  de 
la  fé  (III)  en  el  bautismo  y  penitencia,  se  necesita  en  los 
catecúmenos  adultos  y  en  los  penitentes  un  propósito  de 


(I)  Can  VII.  et  seg.  de  coos.  D.  4.  S.  Thom.  part.  111.  quaest.  08 
art.  9. 

(a)  Conc.  Carth.  III  can.  XXXIV.  ap  Grat.  can  LXXT.  de  cons.  I>.  4. 
ct  conc.  Arausic.  can.  Ill.ap-Grat.  can.  Vil.  C  )6.  q.  6. 
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enmienda  efíeaz  de  loa  delitos  pasados  ,  esperanza  y  prifi^ 
cípios  á  lo  menos  de  caridad  :  pues  ningún  adulto  puede 
justificarse  en  los  sacramentos  ni  fuera  de  ellos  sino  por 
algunos  actos  piadosos  de  fé ,  esperanza  y  caridad  ,  k  \ftt*^ 
impulso  del  Espíritu-Santo  (1).  Y  (IV)  los  sacramentos  que 
se  reciben  para  aumentar  la  gracia  suponen  que  estos  su- 
jetos están  ya  santificados. 

§.  38.  Éstas  son  las  condiciones  generales  necesarias 
en  tos  que  reciben  los  sacramentos  para<]ue  produzcan 
fruto;  mas  los  que  sellan  el  alma  ,  valen ,  aunque  se  reci- 
ban con  voluntad  fingida  y  obligada  y  sinfé,é  imprimen 
carácter,  pero  no  Ibs  santifican ,  mientras  persisten  en  la 
ficción  y  errores.  En  efecto,  S.  Agustín  enseña  que  por 
institución  antigua  de  los  mayores  valia  el  bautismo  re- 
cibido falaz  y  fínjidamente  en  la  unidad  de  la  Iglesia  (2): 
y  el  concilio  toledano  é  Inocencio  III  tuvieron  por  válido 
el  bautismo  que  se  habia  administrado  sin  repugnancia  por 
miedo  á  los  tormentos  (3) ;  aunque  los  mismos  PP.  toleda- 
nos dicen  ,  que  en  adelante  no  se  debe  obligsr  á  nadie  á 
abrazar  la  fé  de  J.  C.  Tan  solamente  los  que  se  oponen 
con  actos  estemos  dejan  de  recibir  los  sacramentos  ,  y 
no  quedtt  sellada  su  alma  :  porque ,  como  dice  Inocen- 
cio III  (4) ,  es  mas  contradecir  espresamente  que  dejar  de 
consentir;  con  tal  que  la  resistencia  no  provenga  de  estre- 
ma humildad;  pues  los  que  por  ella  se  oponen  á  la  recep- 
eion  de  sacramentos,  se  creen,  mas  bien  indignos  de  ta» 
grandes  beneficios  ,  y  no  deben  considerárselos  por  verda- 
deramente reptignantes.  Por  eso  antiguamente  U  Iglesia 
acostumbró  ordenar  de  mayores  á  los  cristianos  esclare- 
cidos en  piedad  aunque  se  opusieran  con  actos  estemos  (5). 
Últimamente  IH>  obstante  lo  dicho  tuvo  la  Iglesia  por  válido 
el  bautiismo  dado  á  los  hereges ;  lo  que  demuestra  que 
para  su  valideií  ño  se  necesita  fé  en  quien  le  recibe ;  pero  no 


(\)     Trid.  ses.  VI.  dejustif.  cap.  6. 

(2)     August.  lib.  VII,  de  baptis.  contra  Donatist.   cap.  53   ap.  Grat 
can  XXXI.  de  conree. D.  4.        ' 
^3)     Con.  Tolct.  IV.  can  56,  cap.  maiores  III.  ex  de  bapt. 

(4)  CU.  cap.  ín.' 

(5)  Confffr.  Thomiíss.  debeficf.  part.  11.  líb.  2.  cap.  2. 
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dd>e  dteirse  por  eso  que  los  fínjkios ,  los  obligados  ó  tos 
que  yerran  en  la  fó  retiban  con  los  sacramentos  hi  gra- 
cia santificante  ,  la  que  úllímam^nte  se  prodtjce  por  virtud 
éel  carácter  impreso  ,  cuando  aquella  ficción ,  coacción  ó 
errores  báyan  desapareetóo  mediante  una  veraz  confesión, 
eomo  enseña  &,  Agustt»  (1). 

§.  39.  Para  concluir  este  tratado  de  sacramentos 
4^n  general  falla  decir  alguna  cosa  de  los  ritos  qu«  pre- 
ceden ,  :  acompañan  ó  siguen  á  la  misma  administra- 
ción de  ellos.  Los  sacramentos  son ,  pues ,  unas  sagradas 
ceremonias  que  tienen  por  objeto  él  ejercicio  de  la  religión 
cristiana,  mas  á  su  administración  se  añadieron  otros  mu- 
chos ritos  por  autoridad  apostólica  y  eclesiástica;  pues 
Cristo  concedió  á  la  Iglesia  que  ordenase  y  dispusiese  to- 
das las  cosas  sagradas  para  la  salvación  de  los  fieles  y  para 
el  recto  uso  de  la  religión  (2).  Estas  ceremonias  concillan 
mayor  reverencia  á  los  sacramentos ,  sostienen  el  orden 
necesario  en  la  Iglesia ,  preparan  para  recibirlos  ,  declaran 
mas  sus  efectos  y  escitan  á  la  mente  á  la  contemplación  de 
las  cosas  espirituales  (3).  Y  como  estriosecamente  se  aña- 
dieron á  los  sacramentos ,  son  mudables  por  su  naturaleza, 
ni  en  general  todos  se  observan  en  la  Iglesia  universal,  ni 
pertenecen  á  su  interna  constitución  :  de  modo  que  pueden 
omitirse  salvos  los  sacramentos  ,  á  <uo  ser,  que  por  autori- 
dad de  la  Iglesia  se  requieran  para  su  validez.  Siempre, 
pues ,  se  tuvo  por  verdad  que  podía  la  Iglesia  añadir  á  los 
sacramentos  algunas  condiciones  como  partes  integrantes 
de  ellos,  las  que  sino  se  observan  no  valen  estos  (4):  en 
lo  que  ,  al  hacerlo  asi ,  no  usurpa  autoridad  en  las  cosas 
divinas  ,  sino  que  mas  bien  define  en  virtud  de  su  potes- 
tad eí  modo  y  forma  con  que  deben  tratarse  los  símbolos 
cristianos  para  que  cedan  en  utilidad  del  cristianismo.  Mas 
si  aTgnnos  ritos  cristianos  convienen  á  las  ceremonias  Ju- 
dáíc'as  Ó  gentílicas  ,  fio  deben  por  eso  despreciarse ;  pues 


(1)  Aug.  lib.  I,  de  bapt.  contra  Doaatist.  cap.  43.  can.  XLl  et  leg. 
de  eotttec.  D.  4. 

fa)  Trid,  ses.  XXll.  cap.  3.  Gonfer.  nruvenus  dera  sacram.  lib.  I. 
^a«»t.  8.     . 

(3)  Gatecbis.  conc.  Trid.cap.  de  sacram.  in  genere'  g,  XTllI. 

(4)  luenin.  de  sacram.  dis.  VI.  ^uafst.  7.  cap.  2.  art.'S.  g.  3. 
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que  todo  el  aparato  de  las  ceremOBtas  debe  eatímarse  «kna^ 
(iiendo  á  la  verdad  de  la  religión  en  que  se  usan  (1) :  de 
modo  que  unos  mismos  ritos  son  santos  entre  los  cristia- 
nos y  supersticiosos  entre  ios  gentiles.  Pero  como  que  en* 
cada  iglesia  ha  de  haber  conveniencia  en  todas  las  cosas, 
se  debe  en  la  administración  de  sacramentos  usar  de  los 
ritos  prescritos  por  la  misma  iglesia ,  y  se  baria  reo  de  un 
crimen  grave  el  que  sin  necesidad  los  omitiera  6  los  mu- 
dase á  su  antojo ,  como  establecieron  los  PP.  tridenti- 
nos(2):  pues  los  sacramentos  son  nulos  sise  prescinde 
del  rito  que  por  autoridad  eclesiástica  pertenece  á  su  valor. 

CAPITULO   11. 

D$  la  institución  del  bautismo  y  de  su  materia  y  forma. 

Definición  del  bautismo. 

Su  qso  entre  los  judies  y  gentiles. 

institución  del  bautismo  de  los  cristianos. 

Bautismo  de  S.  Juan. 

La  materia  del  bautismo  es  el  agua. 

Bendición  de  las  aguas. 

Forma  de  bautismo. 

La  invocación  de  las  personas  de  la  Santísima 
Trinidad  es  necesaria  para  el  bautismo. 

§.  9.**     Si  vale  este  conferido  en  el  nombre  de  Cristo  solo. 
§.  10.     Las  palabras  yo  te  bautizo  son  necesarias  para 
el  bautismo. 

§.  1.^  El  primer  sacramento  cristiano  que  se  recibe  és 
el  bautismo :  por  él  entramos  en  el  gremio  de  la  religión 
cristiana ,  ó  como  dice  Cipriano  ,  de  alli  toma  origen  la  fé 
y  la  entrada  saludable  para  la  esperanza  de  la  vida  eterna^ 
La  palabra  bautismo  proviene  del  griego  y  significa  sumer- 
gir ,  layar ;  por  lo  cual  en  la  escritura  sagrada  todas  las 
abluciones  se  denominaban  bautismos  (3) :  y  algunas  veces 


'(!]     Nat.  Alexander.  líb.  II.  tbeol.  dog  et  mor.  tri^t.  1 .  cap.  8.  pvop.  9. 

(2)  Trid.  ses.  VJl.  desacram.  can.  13. 

(3)  Marc.  Vli.  3.  ad  Hebr.  }%.  fQ. 
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también ,  noetafóricamente  hablando ,  significan  la  pasión  do 
los  mártirqs ,  acaso  porque  estos  son  teñidos  con  su  propia 
sangre :  en  cuyo  sentido  dijo  Cristo  que  él  debia  ser  bauti- 
zado con  otro  bautismo  (1) ;  lo  que  interpretan  los  PP.  de 
su  pasión*  Pero  por  el  uso  mas  (recuente  de  ios  escritores 
eclesiásticos ,  no  se  entiende  por  bautismo  cualquier  lava* 
torio  sino  el  sacramenta] :  y  por  eso  se  dice  que  el  bautis- 
mo e^  uii  sacramento  de  la  nueva  ley ,  en  virtud  del  cual 
los  hombres  son  regenerados  jpor  el  agua  ,  mediante  la  in^ 
vocación  distinta  de  las  tres  personas  de  la  Santísima  Tri^ 
nidad.  No  es,  pues,  la  misma  agua  sacramento,  pero  llega 
á  serlo  cuando  se  pone  en  uso  por  las  palabras  instituidas 
por  Cristo. 

§.  2.^  Según  los  institutos  antiguos  estuvieron  muy 
recibidos  entre  los  judies  y  gentiles  los  lavatorios  religiosos 
por  medio  del  agua ,  como  demuestra  Huet  con  muchas  ra- 
zones (2).  Y  respecto  á  los  judies  ,  ademas  de  las  varías  y 
repetidas  abluciones  de  todo  el  cuerpo,  de  algunos  miem^ 
bros  en  particular  y  de  los  vestidos  con  los  que  se  purifica- 
ban las  inmundicias  legales  é  indicaban  pureza  de  alma,  se 
preparaban  para  los  sacrificios ,  para  sentarse  á  la  mesa  y 
para  cualquiera  otra  grande  obra ;  usaban  el  bautismo  de 
ios  prosélitos ,  que  de  gentiles  los  convertían  en  israelitas. 
Y  aunque  no  convengan  los  doctos  cuando  comenzó  entre 
los  judíos  semejante  bautismo  (3) ,  sin  embargo  no  cabe 
duda  en  que  ya  estaba  admitido  mucho  antes  de  Jesucristo. 
Concluido  el  bautismo  de  los  varones ,  inmediatamente  so 
procedía  á  la  circuncisión :  é  iniciados  en  ambos  ritos ,  sí 
es  verdad  la  observación  de  G rocío  (i»),  quedaban  obligados 
á  la  observancia  de  todas  las  leyes  ceren^oniales  ;  cuando 
por  solo  el  bautismo  loí^  prosélitos  no  debían  guardar  otras 
que  las.impueslas  por  Dios  á  todo  el  géiievo  humano. -Del 
mismo  modo  los  gentiles  que  tuvieton  algún  culto  religioso 
usaban  de  varios  lavatorios  ,  con  los  que  purificaban  las  in- 
mundicias contraidas  y  purgaban  todas  las  maldades;  tanto 


(1)  Marc.  X,  3S.  Luc.  XU.   50 

(2)  Huetius  Alnet.  lib.  11.  cap.  20.  n.  2. 

(a)  Buddeus  inst.  theol.   dog.  lib.  V.  cap.  1.  g.  3. 

{*)  Grot.  in  Maltb.cap.  UL  Y.  6. 
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quo  cantan  los  poetas  que  se  purificaron  con  las  agua^  tod 
parridios  de  Edipo ,  Alcmeon ,  Orestes  y  otros:  tan  ^ran 
virtud  las  atribuían.  Ademas  los  que  er&n  admitidíos  en  re- 
ligiones nuevas  solían  ser  iniciados  por  el  bautistno  ,  cotno 
sise  purgasen  el  alma  y  él  cuerpo.  Los  atenienses  acos- 
tumbraban lavarse  en  el  rio  lliso  en  los  misterios  meno- 
res; y  los  baptas  rociaban  con  agua  caliente  á4os  qire  se 
consagraban  á  la  diosa  Colito ,  de  donde  les  vino  el  nom-^ 
bre  áé  baptas.  Entro  los  egipcios  los  hombres  eran  consa- 
grados por  el  agua  en  los  misterios  de  Isis ,  y  entre  los 
persas  en  los  de  Metras^  Y  como  dice  Tertuliano,  los 
gentiles  mentiuntur  sibi  et  viduis  aqui$ ,  ntím  et  sacris 
quibusdam  per  lavacrum  initiatur ,  Isidis  alieujus  ,  ant 
MithríB  (1).  Generalmente  obseiív«  6  roclo  respecto  á  estos 
lavatorios  (2) ,  que  fueron  instituidos  por  los  antiguos  ritos 
después  del  diluvio  para  conservar  la  memoria  déla  purga- 
ción del  mundo ,  que  se  hizo  por  las  aguas  diluvianas;  y 
por  eso  éirjerun  los  griegos  qne  el  mar  limpia  todas  las  mal' 
dades  d^  los  hombres. 

§.  3.°  Cristo  al  instituir  el  bantismo  parece  que  se 
acomodó  algo  á  las  oostombres  admitidas  de  los  judias  y 
gentiles  y  de  cuyo  parecer  no  se  separa  Huet  (3)  cuando  es- 
cribe ^  que  Dios  eligió  el  lavatorio  de  los  recien  nacidos, 
del  que  usaban  muchas  naciones  para  limpiar  las  sucieda- 
des y  endurecer  los  cuerpos,  con  objeto  de  purgar  y  robus- 
tecer las  almas.  Jesucristo,  pues,  santificó  las  siguas  para 
que  los  judios  y  gentiles  se  convirtiesen  con  mas  faciKdad  á 
la  verdadera  religión :  y  aunque  no  convienen  los  teólogos 
en  el  tiempo' y  paraje  en  que  Cristo  im^ltuyó  el  bautismo, 
sij)  embargo  la  opinión  «i^s  seguida  es  que  le  consagró  en 
el  Jordán  al  ser  tMiutizado  por  8.'  Juan ,  y  empezó  á  reve- 
larle el  misterio'  de  la  Santísima  Trinidad ,  coiuo  afi^rmatí 
Slo.  Tomás t  N*  Alejandro,  Drouven  y  otros  {h).  En  efec- 
to ,  S.  Gregorio  Naoiancéno>  Ambrosio  y  varios  antiguos 


(1)  Debapt.  cap.  V. 

(2)  Grot.  loe.  cit.  '  • 

(3)  InAlnct.  lib.  II.  cap.  20.n:    r. 

(4)  S.  Th.  Ul.  par.  qaaesl.  M,  arl.  2.  Nal.  Afexafldér  Hb.ll.  th^l. 
dogm.  etmor.  Iract.  2.  cap.  a.Drouven  de  resacrani.lib.  11.  qiiae«t.7.§.  1. 
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enseñan  (1),  qde  Cristo  con  su  bauU^mo  santíficd  las 
aguas  para  que  tuYÍeseii  \irtud  purífícativa :  y  lo  principal 
del  asunto  es  que  mientras  Cristo  predicaba  bautiza  á  mu- 
chos por  niedio  de  sus  discípulos  (2):  ni  tiene  viso  de 
Terdad  decir  que  los  apóstoles  que  bautizaban  en  non»- 
bre  de  Crislo  no  adminislraban  su  bautismo  sino  el  de 
Juan  (S).  Pero  el  bautismo  no  empezó  á  ser  obligatorio 
hasta  la  muerte  y  resurrección  de  Cristo ,  pues  con  la 
primera  fiíe  con  la  que  se  cumplieron  y  quedaron  aboildo» 
todos  los  sacramentos  del  antiguo  testamento.  Por  medio 
del  bautismo  se  forman  los  hombres  de  nuero  para  la 
muerte  y  resurrección  de  Cristo ,  como  que  muertos  por 
los  pecados  renacen  para  una  yida  nueva ;  y  fínakmente, 
después  de  la  promulgación  del  evangelio  la  necesidad  del 
bautismo  se  hizo  patente  á  todos  (4). 

§.  4.<*  líl  bautismo  de  S.  Juan  precedió  al  de  J.  C;  ^ues 
á  nn  de  que  los  judios  estuviesen  mas  Ipreparadot  para  ad*« 
mitir  la  doctrina  de  este  envió  Dios  á  8.  Juan  que  anirociase 
la  próxima  venida  del  Mesías  y  escitase  é  los  judios  para 
conocerle  :  por  eso  8.  Juan  instituyó  el  bautismo  de  peni- 
tencia (5),  para  que  los  judios  se  preparasen  á  recibir  el  otro 
mas  efícaz.  Y  esta  es  la  razón  porque  8.  Águsiin  llama  al 
batitismo  de  8.  Joan  un  sacramentó  precursorio  del  de  Cris- 
to (6).  Hubo  mucha  diferencia  entre  un  bautismo  y  otro; 
cuya  opinión  de  la  iglesia  católica  ha  sido  enseñada  tan  uná- 
nimemente por  los  antiguos  PP.  (7) ,  que  cansa  admiración 
que  los  luteranos  y'  calvinistas  sostengaln  que  la  virtud  de 
ambos  fué  igual.  En  efecto  (I)  ,  el  bautismo  de  8«  Juan  fué 
en  agua  para  penitencia  ;  y  el  de  Cristo  fué  en  Espíritu- 
Santo  (8) :  además  (li)  los  apóstoles   bautizaron  á  los  qae 


(1)  Nazian.  orat.    XXXYIU.  ín  natiyít.   Chrisii ,  Ambrps.  lib.  Uin 
Lacam . 

(2)  loan  III.  23  seqq. 

(9)  Aiig.  trae.  Y.  in  lotti. 

(4)  Confer.  Drouyen  loe.  cit.  f .  .2« 

(5)  Marc.  I.  4. 

(6)  Aug.  lib.  II.  contra  IHtérat  Fatiltam  cap.  56. 

(7)  Confer.  Droiiven  de  fe.  tacriim.  íib.   U.  quacAt.  5.  cap,  I . 

(8)  MaU.   111.  II. 
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lo  habían  sido  por  S.  Juan  en  el  nombré  del  Señor  Jesús  (I ); 
lo  que  sin  duda  no  habrían  hecho  si  ambos  bautismos  hu-; 
hieran  sido  iguales.  Ni  (111)  los  bautizados  por  Juan  rena- 
cían, siendo  asi  que  la  nueva  vida  se  adquiere  por  el  bautis- 
mo de  Cristo ,  que  es  el  único  que  puede  darla ,  según  San 
Agustín  (2).  Finalmente  (IV)  el  bautismo  de  Juan  no  tenia 
virtud  propia  para  perdonar  los  pecados  y  era  preciso  que 
se  agregase  la  penitencia  ,  como  enseñan  Tertuliano ,  Ge- 
rónimo, Agustín,  Crisóstomo  y  otros  antiguos  (S) ;  aunque 
no  faltan  PP.  (i)  que  atribuyan  á  este  sacramento  precur- 
sorío  la  virtud  de  perdonar  los  pecados;  los  que  no  obstan- 
te esto,  reconocen  mayor  virtud  y  eficacia  en  el  bautismo 
de  Cristo. 

§.  5**»  El  elemento  visible  de  que  se  compone  el  bau- 
tismo de  Cristo  es  el  agua :  pues  mandó  que  todos  renacie- 
ran de  esta  y  de  Espíritu-Santo  (5)  ,  y  los  apóstoles  bauti- 
zaron en  agua  (6).  Aquí  se  entimde  por  agua  la  verdadera  y 
natural,  como  constantemente  ha  enseñado  la  Iglesia;  pues 
cuando  se  trata  de  sacramentos  y  leyes  jamás  conviene  sin 
necesidad  separarse  de  la  propia  significación  de  los  vo- 
cablos. Neciamente  entendió  Cal  vino  por  agua  la  peniten- 
cia, y  aun  fué  mayor  el  error  de  los  maniqueosque  reputa- 
ron sA  bautismo  de  agua  destituido  de  efecto  ,  y  á  sus  pro- 
sélitos no  los  bautizaban  en  agua  como  enseña  S.  Agus- 
tín (7)  :  quizá  pensaban  así  atendiendo  á  los  principios  de 
so  secta  ,  en  virtud  de  los  cuales  reputaban  las  cosas  mate- 
riales como  obra  del  Dios  malo  ,  y  por  lo  tanto  como  pro- 
fanas y  detestables.  Y  si  bien  es  cierto  que  S.  Juan  anun- 
ció que  el  bautismo  de  Cristo  constaba  de  Espíritu-Santo  y 
fuego  (8);  interpretaron  este  pasage  muchos  PP.  mas  bien 
de  sus  efectos  que  del  elemento  esterno:  y  por  eso  abusa- 


(1)  Act.  XIX   S.  seqq. 

(3)  In  eochiridio.  cap.  XLIX. 

(3)  Ap.  Nat.  Alexandr.  loe.  cit.  cap.  3. 

(4)  Basil.  de  bapt.  lib.  1.  cap.   i1.  Gyril.  Bt«r«éolymi(,  caiecb.  mis- 
tag.  II.  Ambros.  de  Spir.  saocto  lib.  1.  cap-.  3. 

fü)  loaoB.UI.S. 

(«)  Actor.  Vlll  86.  seq.  el  X.  4T  et  alibi  pastim. 

(7)  Aug«8l  de  haeresíb.  tíap.  XLVI. 

(8)  MaUhlll.11. 
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ron  sin  motivo  de  la  autoridad  de  S.  Juan  lo9  seleuoianos  y 
hermianos  repudiando  el  bautismo  de  agna  y  sustituyén- 
dole por  el  de  fuego  (i) ;  aunque  niiigun  antiguo  renera 
como  se  administraba  este  ultimo.  Y  no  entendiéndose  por 
agua  otra  que  la  natural ,  ningún  otro  fluido  ,  aun  habiendo 
necesidad  ,  se  usa  como  elemento  del  bautismo  con  validez 
y  fruto:  y  por  eso  respondió  muy  bien  Inocencio  111  que  no 
se  creyesen  bautizados  aqtiellos  niños  que  por  escasez  de 
agua  y  falta  de  sacerdote  ciertos  hombres  sencillos  habían 
untado  con  saliva  (2).  Loque  siendo  cierto  tiene  mucha  ran- 
zón Harduino  para  reputar  como  espurio  (3)  el  rescripto  de 
Siricio  ó  de  Esteban  11  ó  III  (pues  los  antiguos  manuscri- 
tos discuerdan  acerca  del  autor)  en  el  que  el  bautismo  que 
se  dio  á  un  niño  moribundo  en  vino  por  falta  de  agua  se 
aprueba  y  admite :  pues  ¿cómo  los  pontífices  romanos  hu- 
bieran podido  responder  en  cosa  de  tanta  entidad  contra  la 
verdad  del  evangelio? 

§.  6.^  La  misma  agua  usada  en  el  bautismo  invocando 
á  la  sacrosanta  Trinidad  opera  la  salud ,  y  no  necesita  do 
ningún  otro  adminículo :  pero  por  causa  de  la  doctrina  y 
del  misterio  y  para  que  sea  mas  reverenciado  lin  sacra** 
mentó  tan  grande  ,  se  bendice  previamente  según  eostum* 
bre  antiquísima  de  la  Iglesia ,  que  Basilio  der4va  de  los  mis* 
mos  apóstoles  (k) :  y  á  esÉo  es  á  lo  que  frecuentemente  lla- 
man los  antiguos  santificar  y  eonsa^rar  las  agnfu  que  han 
de  servir  en  el  bautismo  (5).  Entre  los  latinos  según  la  an^ 
tígua  discípli|ia  solaínente  se  consagra  el  agua  para  el  bau- 
tismo dos  dias  en  el  año  ^  esto  es ,  el  sábado  santo  y  pente** 
costes  ;  dias  en  que  se  administraba  el  bautismo  solemne, 
mas  entre  los  griegos  para  cada  baulismo  se  bendice  el 
agua.  En  ios  primeros  siglos  las  bendiciones  de  las  fuentes 
se  hacian  con  preces  por  las  que  se  j>edia  á  Dios  que  comu« 
nicase  á  las  aguas  la  virtud  regenerativa,  y  se  hacia  en  ellas 


[\)     Gonfer.  Biogb.  orig    celes,  lib.  XI.  cap.  2  §.  3. 
(9)     Cap.  V.  ex  de  baplis. 

(3)  Hardutniift4issert.  de  hapii»ítu>  in  vino  in  ^penbus  eiu$  telectis. 

(4)  Basil.  de  ^piritusanctoepXXVU.  > 

(5)  TertuH.  dcj^afpi.  cap.  IV.  Crprian.  ep.  LXXad  lanutt.  Ambros.  da 
Spir.S.  lib.  1.  cap.  7. 
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iiiift  señal  de  Grus  (1);  pero  con  el  tiempo  se  añadieroii 
otros  muchos  ritos ,  como  los  soplos,  la  mezcla  del  agua 
con  el  crítsma  y  la  inmersiao  en  ella  de  un  cirio  encendió 
do  (2).  Los  PP.  enseñan  que  por  la  bendición  se  infunde 
en  las^  aguas  una  virtud  divina  para  limpiar  Us  almas,  segan 
Tertuliano ,  Cipriano ,  Ambrosio  y  Cirilo  Jerosolimitano: 
esto  mismo  quiere  dar  á  entender  Optato  cuando  escribe 
que  Cristo  ,  á  quien  llaman  f>ez  se  .conawnica  por  la  invo- 
cación en  las  aguas  que  han  de  usarse  en  el  bautismo  (3). 
Pero  es  claro  que  estas  bendiciones  no  perteneoen  al  valor 
de  este  sacramento  y  parece  que  los  PP.  al  ensalzarles  tan- 
to, lo  hicieron  por  escitar  á  los  catecúmenos  á  venerarle ,  y 
hacer  distinción  entre  las  aguas  fecundantes  de  Crist©  y 
las  estériles  de  los  jentiies.  Las  consagradas  en  el  bautis- 
mo sirvieron  también  para  otros  usos  ,  pues  los  cristianos 
sé  las  llevaban  á  sus  casas  ^n  vasijas ,  lo  que  no  podían 
hacer  después  de  mezclarlas  con  el  crisma  ,  rocJaíbaii  con 
ellas  las  habitaciones  (cuyo  uso  aun  está  vigente  en  muchas 
partes)  y  las  empleaban  contra  las  tempestades. 
/  §.  7.®  El  elemento  del  agua  se  determina  para  la  n«tu* 
ralesa  del  sacramento  por  las  palabras  de  la  institución  ,  en 
virtud  de  las  cuales  al  enviar  Cristo  á  los  apóstoles  á  bau- 
tizar les  mandó  que  lo  hiciesen  en  nombre  del  Padre  y  del 
Hijo  y  del  Espíritu-Santo:  y  aunque  bautizar  en  mnabre  de 
alguno  sea  igual  í  bautizarle  por  orden  y  mandato  de  él, 
sin  embargo  no  puede  entendierse  que  se  administra  el  ba»- 
tíBmo  |>or  mandato  y  autoridad  del  Padre  y  del  Hijo  j  áe\ 
Espfritu^Santo,  si  distintamente  no  se  pronuncian  estas  pa- 
labras :  por  lo  que  es  opinión  constante  de  la  Iglesia ,  que 
la  fórmula  de  bautismo  se  contiene  en  las  palabras  óe  Cris- 
to al  enviar  los  apóstoles  á  bautizar.  Por  esta  rezón  los  la- 
tinos bautizan  cocí  esta  fórmula :  yo  te  bautizo  en  el  nombre 
del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espiritu-Santo  :  y  los  griegos 
con  estotra :  es  bautizado  el  siervo  ó  sierva  de  Dios ,  N.  en 
el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  EspiritúSanio  (k). 


(i)     Bingh.  orjg.  ecles.  lib.  11.  cap.  10.  g.  I.  seqq. 

{%)     Gon;er.  Cbardon  bisloire  des-Mcremeni  lib.  I,  seet.  %  €b»p.  4. 

(3)  Optal.Ub.  m  contra  Parnen. 

(4)  loan  Mosofaus  in  pvato  spiritaall  cap.  CLXXVI.  «ucbologia  Grae- 
coTum  ap  Goar. 
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Santo  Tomás  y  ptros  e^Qolásticos  ao  «oo^^roa  ta  verdede* 
ra  fórmula  de  bautizar  de  los  griegos,  iHiesafírmatt  que  usa*- 
rou  para  este  a^ío  de  la  «palabra  ba^izeUir  (I):  pareeo  <|üe 
los  griegos.se  sirvieron  de  esta  fórqnular  baoe  mas  de  1300 
años ,  para  oponerse  á  los  que  creían  que  el  baiUísfl^  ««ría 
mejor  cuaa4;o  moyor  fuese  k  santidad  del  ministro,  o  pava 
contradecir  á  los  Novamnos,  cuyo  e^rror  so  habk  estendn 
do  mucho  por  Oriente,  los  cuales  decían  que  para  la  'vir^ 
tud  del  sacramento  era  uecesarU  la  ié  4el  minislro  (2).  Pe^ 
ro  de  cualquiera  de  los  dos  modos  que  se  profieran  :iio  hay 
variación  esencial ,  y  el  sacramento  es. válido:  y  los  griega 
mas  bi^n  por  odio  á  los  latinos «  que  por  apoyarse  ea  U  ver^ 
dad  sostuvieron  que  es  nulo  el  de  estoa;  y  apoyados  en  tal 
doctrina  rebautizaban  á  Igs  que  ya  lo  <estaban*  por  cuyo 
motivo  Inocencio  III  los  i:eprende  agriamente  (3)« 

^  8.^,.  Contiene»  pues,  la  fórmula  del  bautismo  la  e«^ 
presa  invocación  de  las  tres  personas  de  ta  Trinidad  y  «i 
mismo  acto  de  4)autizar.  Lo  relativa  á  esta  invocaeion  es 
sin  duda  alguna  de  institución  divina  y  i>ece$arío  para  el 
valor  del  sacramento :  en  efecto ,  los  PP.  inculcan  coow>  ley 
establecida  por  Cristo,  qaie  el  bautismo  debe adwinísbrarae 
en  el  nombre  del  l^adre  y  del  Hijo  y  del  Slspíritu*Sanfce. 
TertMÜano  dice  (4)  está  iv^puesta  la  ley  jNira  bautiaur  g 
prescrita  la  forma;  pues  Crut^f^  ordena  h  at^ú«íe :  id^  ense-^ 
ñad  á  las  naciones^  bautizándolas  en  el  nombre  del  Pa4re  y 
del  Ei¿o  y  del  Espirvtw-Saniq,  Cipriano,  disputando  contra 
los^e  bautizaban  invocando  solo  á  Jesuoriste ,  ei,»plea  es-* 
tas  espresioi^es^  que  esie  «eñor  majuló  bautizar  á  las  geftr 
tes  in  plena  et  adunata  Trimtate  (5) :  y  por  na  cansar  mas, 
soto  diremos,  qoe  S.  Agustiii  propone  como  una^osa  sabi-* 
da  de  todos,  que  el  bautismo  es  nulo  si  faltasen  Uis  pala^ 
bras  evangélicfis  de  que  cjo^nsta  el  símbolo  (6).  Por  cuya  can* 
sa  el  que  supriaia  algo  de  U  Tf  inidad  ó  sustituya  alguna 
cosaá  toda  ella  ó  alguna  délas  pers<mas,  como  .anttgua- 


(l)  lueninde  sacram.  diss.  II.  quaest  3.  eap  3.  g.  2. 

(S)  DrouYe  de  re  sacram.  lib.  II.  q    3.  cap.  3.  '%.  3. 

(3)  Gap.  uU.   ex  de  hapt. 

(4)  De  bapi.  cap.  X111. 

(5)  Gypr.  op.  LXXIll.  ad  Uibaicii.^ 

(6)  August.  debapt  líb.  Vi.  cap.  «»« 


Digitized  by  VjOOQIC 


48 

mente  ha&ían  muchos  herejes ,  en  vano  bautiza ,  según  ter^* 
minantemente  enseñan  Atanasio^  Didimo  Alejandrino  y 
Basilio:  y  ia  Iglesia  siempre  rebautizó  á los  que  en  sus  s«c-* 
tas  no  lo  habian  sido ,  invocando  distintamente  á  las  per-- 
sonas  de  la  santísima  Trinidad.  Y  para  que  no  quedasen 
sin  castigo  los  ministros  que  confíriesen  el  bautismo  con- 
tra la  forma  legítima  mandan  los  cánones  apostólicos  que 
sean  depuestos  los 'que  no  bautizan  en  el  nombre  del  Padre 
y<lel  Hijo  y  del  Espíritu-Santo  (1);  y  el  papa  Vigilio  los  es- 
comulga (2).  Pero  si  los  que  bautizan  del  modo  ordenado 
no  opinasen  rectamente  de  las  personas  de  la  santísima  Tri- 
nidad no  por  eso  tiene  menos  eficacia  el  sacramento,  por- 
que las  palabras  y  elementos  obran  en  los  sacramentos  por 
virtud  propia ,  y  los  ministros  al  conferirlos  solo  prestan  la 
lengua  y  las  manos :  por  lo  que  la  Iglesia  siempre  tuvo  por 
válido  el  bautismo  de  los  arríanos  y  macedonianos  que  le 
administraban  con  la  forma  legítima ,  aunque  aquellos  ne- 
gasen la  divinidad  de  Cristo  y  estos  la  del  Espíritu-Santo. 

§.  9.»  Hay  una  gran  dificultad  sobre  si  ha  valido  algu- 
na vez  ,  y  aun  vale  en  el  dia  el  bautismo  conferido  invo- 
cando solamente  á  Cristo :  pues  se  afirma  con  frecuencia 
en-  las  sagradas  escrituras  que  los  apóstoles  bautizaron  en 
nombre  de  Cristo  solo  (3).  Entre  los  antiguos,  Ambrosio  pa- 
rece que  es  de  opinión  que  era  válido  el  bautismo  en  que 
se  invocaba  una  sola  persona  de  la  Trinidad  (4) :  y  en  efec- 
to Nicolás  1,  apoyado  en  la  autoridad  de  las  escrituras  y 
de  este  doctor  ,  dijo  que  valia  el  bautismo  administrada  en 
el  nombre  de  Cristo  solo  (5).  Muchos  escolásticos  sostu- 
vieron que  en  el  origen  de  la  Iglesia  por  privilegio  espe- 
cial bautizaron  los  apóstoles  en  nombre  de  Cristo  solo, 
para  hacer  mas  venerable  este  nombre ,  que  era  odioso  á 
los  judíos  y  gentiles ;  de  cuyo  parecer  afirma  Orsio  que 
fue  también  Sto.  Tomás,  y  procuró  probarlo  en  una  obra 
escrita  al  intento.  También  Vosio ,  después  de  reunir  mu- 


(i)  Can  apost.  XLIX. 

(2)  Vigil.  ep.  11.  ad  Eulher.  cap.  6. 

(3)  Act.  II.  38.  et  X.  47.  seq  et.  XIX.  5. 
(A)  Ambros.  de  Spiritu  S.  lib.  l.€«p.  3. 
(5)  Can.  XXIV.  De  34  de  conscc. 
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chos  ie9tiinonios  de  losanliguos  PP.  y  esooláslieot  (1), 
afirma  c^e  vale  el  bautismo,  confiérase  en  nombre  de  Dios 
ó  de  Cristo:  pues  cree  que  bautizarse  en  nombre  de  algu- 
no es  í^ial  á  consagrarse  á  su  religión  por  el  bautismo  ;  y 
por  eso  los  que  abrazan  la  cristiana  son  bautizados  rectas- 
mente  en  el  nombre  de  Dios  ó  de  Jesucristo  ó  de  alguna 
otra  persona  de  la. Trinidad ,  en  especial  no  habiendo,  se- 
gún opinión  de  Yosio  ,  prescrito  Cristo  una  forma  positiva 
de  bautismo.  Pero  parece  mas  cierto  que  jamas  ha  valido 
ni  vale  en  el  día  el  conferido  en  el  nombre  de  Cristo  solo  ó 
de  cualquiera  de  las  otras  personas  de  la  Trinidad:  pues 
las  palabras  de  Cristo  al  enviar  á  los  apóstoles  á  bautizar, 
espresamente  contienen  la  fórmula  del  bautismo  ;  y  si  9e 
esceptúa  Ambrosio  y  algunos  cuantos  mas,  sostuvieron 
constantemente  los  PP<  antiguos ,  que  no  valia  el  bautismo 
sino  en  la  invocación  de  las  tres  personas  de  la  Santísima 
Trinidad.  Y  Orsio  cita  sin  razón  á  raudios  de  los  antiguos 
para  opinar  á  favor  del  bautismo  que  los  apóstoles  adminis- 
traron por  privilegio  especial  en  nombre  de  Cristo ;  muehb 
rauís  cuando  ningún  antiguo  dice  cosa  alguna  de  privilegio  tan 
grande,  como  demuestra  Drouven  oon  fuertes  razones  (d). 
Las  palabras  de  la  escritura ,  que  hablan  de  este  bautismo, 
no  quieren  decir  que  los  apóstoles  al  emplearle  l^iciesen  algu- 
na vez  mencio»  de  solo  Cristo ,  sino  que  bautizaron  con  el 
bautismo  instituido  por  él :  pues  la  palabra  nomen  se  toma 
algunas  veces  en  la  escritura  en  este  sentido  (3) ,  y  por  lo 
tanto  invocadas  espresamente  todas  las  personas  de  la  San- 
tísima Trinidad,  como  interpretan  Cipriano^  Basilio  ,  Ino- 
cencia I ,  Agustin ,  Teodoreto  y  otros.  Basta  referir  un 
t^to  de  Eulogio  citado  por  Focio ,  bautizan»  en  Cristo, 
«tfftt/M^  hacerlo  se^wm  el  precepto  y  tradición  de  Cristo, 
esto  es,  en  el  Padre  y  en  el  Hijo  y  en  el  Espiritw-Santo  (4). 
Y  como  con  much^  acierto  observa  Budeo,  (5),  es  diverso 
el  sentido  de  los  pasajes  en  que  se  refiere  el  bautismo  de 
algunos ,  del  de  aquellos  en  que  se  describe  su  institución: 


(I)  Yossiusde  bapt.  disp.  II.  theesis  5. 

(9)  Append.  de  «dver».  Orsiom  pesi.  Ub.  IL  de  re  tteram. 

(S)  Ps.  XLlIl.  6.  Act.  III.  6  el  IV.  7. 

{M)  Ap.  noU>  eod.  C6LXXX. 

(5)  Buddeus  InstH  UieoL  deg^  llb.  ¥.  e«p.  4 .  6.  s. 

TOMO   IV.  4 
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en  los  primeros  el  sentido  es  qoe  los  bantíEados  admüieron 
la  religión  cristiana  con  el  bautismo  de  Cristo ;  y  en  ka 
segundos  se  estai)lece  la  forma  con  que  debe  administrarse; 
de  cuya  lev  no  podían  separarse  los  que  bautiiaban  con  el 
bautismo  de  Cristo.  Y  sí  .el  papa  Nicolás  enseñó  que  era 
válido  este  bautismo ,  no  lo  hizo  de  propósito  sino  por  i»* 
cidencia ,  queriendo  demostrar  á  los  búlgaros  que  valia  el 
bautismo  consagrado  en  nombre  de  Cristo  solo  (1). 

§.  10.    Ademas  de  la  espresa  invocación  de  todas  las 
personas  de  la  Santí^ma  Trinidad ,  contiene  la  fórmula  del 
bautismo  el  mismo  acto  de  bautizar,  el  que  los  latinos 
suelen  espresar  con  las  palabras  yo  te  bautiza ,  y  los  grle-^ 
gos  con  las  de  es  bautizado  el  sierw  de  Dios.  Los  PP.an*^ 
tiguos  inculcan  que  para  la  eficacia  del  bautismo  se  ne<- 
cosita  la  invocación  de  las  tres  personan  de  la  Trinidad  \  ni 
refieren  cosa  alguna  por  donde  pueda  venirse  en  conoció- 
miento ,  que  reputaban  por  necesaria  la  terminante  espre- 
sion  del  acto  de   bautizar,    según    observa   Morim  (S)^ 
Los  primeros  qoe  se  ocuparon  de  este  asunto  fueron  los 
^escolásticos  y  de  ellos  los  mas  antiguos  ,  como  Pedro  Gaii^ 
tor  ,  Prepositivo ,  Pedro  Lombardo  y  otros ,  los  cuales  en*^ 
señan  que  para  la  validez  del  bautismo  no  es  necesario 
que  también  se  esprese  con  palabras  el  acto  de  bautizar, 
¿os  que  ante  todos  tomaron  á  su  cargo  inquirir  sobre  la 
eficacia  de  esta  fórmula ,  fueron  Esteban  obispo  de  Tnr^ 
nesis  y  Mauricio  obispo  de  París ,  á  quienes  había  consul- 
tado Poncio  de  Ciermont  acerca  de  un  muchacho  á  quieA 
su.  padre  á  falta  de  sacerdote  habia  sumergido  en  el  agua 
siguiendo  la  mala  costumbre  de  su  patria  y  omitiendo  las 
palabras  yo  te  bautizo :  y  respondió  Mauricio  que  era  nulo 
el  bautismo ,  porque  constaba  por  autoridad  de  la  escritura 
y  testimonio  de  los  PP. ,  que  á  su  eficacia  pertenecían 
también  las  palabras  que  espresasen  el  acto.  Parece  qi^e 
Mauricio  interpretólas  de  Cristo;  baptizantes  eos  inno^ 
mine  Patrie  etc,  como  si  hubiese  mandado  también  Cristo 
que  al  acto  de  bautizar  acompañasen  palabras.  Por  el  con- 
trario ,  Esteban  aunque  juzgaba  que  se  obraba  mal  omi- 


(f )     Canus  de  loe.  Hb.  VI.  cap.  8  Esthis  íii  IV.  sraifnt.  4ii  S.^. 
(9)    U»f\n  de  admiDlr.  poeiit.  Ug.  VIU  tap.  IS.  i.  «7. 
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Üéndolas  ,  sin  embargo  ,  reputaba  por  válido  el  bautismo; 
porque  los  PP.  solo  ineuloi^n  para  9ii  validez  la  invocación 
de  la  Trinidad:  y  porque  mientras  se  practica  el  mismo  acto, 
debe  parecer  supérfluo  añadir  palabras  que  contengan  lo 
que  se  hace:  mucho  mas  no  mandando  el  evangelio  que 
los  ministros  digan  yo  te  bautizo ,  queriendo  tan  solo  que 
enseñen  y  bauticen.  Estas  razones  de  Esteban  parecieron 
probables  á  los  doctos  ,  y  entre  ellos  á  Morini ,  y  por  eso 
son  de  opinión  que  antiguamente  fue  válido  el  bautismo  sin 
espresar  con  palabras  su  acto  (1).  Pero  Alejandro  III  espi- 
dió una  decretal  en  que  reputa  por  nulo  el  bautismo  en 
que  sre  omiten  las  palabras  yo  te  bautizo  (2) :  esta  bula  se 
hizo  pública  cuando  se  promulgó  el  Código  Gregoriano, 
donde  fue  insertada ;  y  por  eso  no  debe  estrañarse  que 
Esteban ,  coetáneo  de  Alejandro ,  y  otros  escolásticos  pos- 
teriorea  hayan  podido  opinar  de  otro.  modo.  Y  desde  el 
tiempo  de  la  publicación  de  las  decretales  de  Gregorio  IX, 
se  tuvo  por  opinión  uniforme  la  que  prescribía,  que  para  la 
validez  del  bautismo  era  necesario  espresar  cotí  palabras 
su  acto.  Y  si  Alejandro  YIII  condenó  la  proposición  de  aue 
fue  válido  alguna  vez  el  bautismo  en  el  que  se  omitiéronlas 
palabras  ^o  te  bautizo ,  debe  limitarse  tan  soloá  aqudlos 
lugares  en  que  los  cánones  propusieron  como  necesarias 
aquellas  palabras. 


(1)     Uarini.  loe.  cit.  n.  21 . 
(S)    Cap.  I.  ex  debaptis. 
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CAPITULO  III. 

Del  ministro  del  bautismo, 

§.  l.<*    El  principal  ministro  del  bautismo  es  el  obispo. 
§.  2.**    Con   su  permiso  bautizaban  los  presbíteros  y 
diáconos.  : 

**    ^  <>  ,  En  el  día  los  párrocos  lo  hacen  por  derecjio 

^    En  urgente  necesidad  aun  los  legos. 

^    Opiniones  acerca  del  bautismo  de  los  hereges. 

o    La  iglesia  le  tuvo  por  válido  administrado  rec: 


Se  proponen  y  resuelven  los  argumentos  de  Saii. 


o. 


^    ¿os  bautizados  por  los  hereges  son  irregulares. 
®    Los  infieles  también  pueden  bautizar. 

^,  !.<>  Es  positivo  que  la  primigenia  y  ordinaria  potes- 
tad par^  conferir  el  bai^tismo  reside  en  los  obispos  solos: 
los  apóstoles  la  recibieron  de  Cristo ,  cuando  se  les  encargó 
la  predicación  (1) :  y  los  obispos  han  sucedido  á  estos  en  el 
gobierno  de  la  iglesia ,  y  en  la  dispensa  de  los  divinos  mía- 
tenos. La  salud  de  toda  la  Iglesia  consiste  también  en  la 
dignidad  y  veneración  del  sumo  sacerdote  (2) :  y  es  una 
maldad  que  los  ministros  inferiores  hagan  cosa  alguna  en 
ella  sin  permiso  de  este;  y  mas  en  especial  qué  admjnis- 
tren  el  bautismo,  cuyo  oficio  ordinariamente  se  reservaban 
los  obispos  (3) :  por  cuya  causa  llamó  S.  Hilario  al  bautis- 
mo mtni^íeno  del  oficio  apostólico  (k).  Consta,  pues,  que 
en  muchas  diócesis  hubo  antiguamente  un  bautisterio  en  la 
Iglesia  catedral ,  al  que  concurrían  de  todas  las  parroquias 
para  recibir  el  bautismo.  Y  si  en  los  dias  dedicados  para  ad- 
ministrarle solemnemente  se  hallaba  ausente  el  obispo ,  se 


(A)  Man.  XX VIH.    \9. 

(3)  Híeronym,  dial.  cum.  Lucif.  cap.  IV 

(3)  Ignat.  Martyr.  ap.  ad.  Smirn.  n.  VIH.  Tertull.  de  bap.  1  cap.  lYU. 

(4)  Hilar,  comroent.  in  psal  LXVII. 
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dtlalaba  hasta  su  veaida  (1) ,  de  nodo  que  por  este  causa 
murieron  alguna  vez  los  niños  sin  bautizarse  (2). 

§.  2  °  La  facultad  de  bautizar,  la  concedían  los  obispos 
a  los  presbíteros  y  diáconos  aun  en  casos  ordinarios:  Ter« 
tuliano  dice  (3) ,  el  sumo  sacerdote  <¡ue  e»  el  ohiifo^  tiene  el 
derecho  de  bautizar;  por  eso  no  pueden  hacerlo  los  vreshite^ 
ros  y  diáconos  sin  su  autoridad:  y  S.  Gerónimo  (K) ,  m  el 
preshilero  ni  el  diácono  pueden  bautizar  sin  mandato  del 
obispo.  Mas  en  lo  relativo  á  los  diáconos  hay  que  observar 
que  la  disciplina  de  muchas  iglesias  no  les  permitía  confe-* 
rir  el  bautismo  en  casos  ordinarios  ni  aun  con  licencia  del 
obispo:  en  efecto,  los  cánones  apostólicos  y  constituciones 
del  mismo  nombre  hacen  ministros  de  él  á  solos  los  obispos 
y  presMteros  (5):  y  Crisóstomo  (6)  tan  solo  permite  que 
los  diáconos  bautizen  en  urgente  necesi^d  (7).  Por  eso  los 
presbíteros  en  las  iglesias  donde  bautizaban ,  y  los  diáconos 
en  cada'  una  de  las  aldeas  necesitaban  delegación  del  obis- 
po, y  sino  la  tenian  seles  reputal>a  por  usurpadores  del  mi- 
nisterio ageno :  y  en  esto  consistía  el  honor  de  la  Iglesia, 
en  que  los  ministros  inferiores  obrasen  en  todo  con  sujeción 
al  obispo  y  con  su  permiso. 

.§*  3%^  Pero  esta  disciplina  varió  con  el  tiempo :  pues  los 
obispos  casi  no  administran  en  el  dia  el  bautismo,  y  los  presr 
bíter  os  ^opibs ,  esto  es,  los  p&rrocos  resultaron  ministros 
ordinarios  de  él  y  de  las demásí funciones  sagradas;  no  por-, 
que  en  la  ejecución  ó  dispensa  de  estos  misterios  no  de* 
pendan  de  los  obispos ;  sino  porque  al  propio  tiempo  que  re- 
ciben la  universal  <^ura  de  sarnas,  adquieren  también  la  li?> 
bre  potestad  de  administrar  el  bautismo»  Después  de  fun- 
dadas las  parroquias  se  introdujo  poco  á  poco  esta  discipli- 
na ;  al  principio  solo  tuvo  entrada  en  las  iglesias  de  las:  vi- 
llas ,  pero  después  Cambien  se  hizo  estensiva  á  las  de  las 


(f )  Chardon.  Iitstoirc  des  sarremens.  lib.  1.  lect  4 .  par.  3.  eap.  9'.  "  ' 

(2)  Greg.  M.lib.l.  ep.  32. 

(í)  T«riuU.  de  bap.  cap.  XVII. 

(4J  Dial,  cam  Lucifer,  cap.  IV. 

(5)  Cm  apost.  XLVl.  seq.  et  eam  XLIX.  aeq.  Conat.  apoat.,  Kb.  Hh 
cap.  H. 

(6)  Cryso    de  sacerd.  lib.  111.  cap.  5. 

(7)  Confor.  Bingham  histor.  cedes,  bapt,    laic.  p*r.  K  cap.  i^jg.  &♦ 
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ciudades.  Y  en  efecto ,  en  el  siglo  IV  en  las  villas  y  lugares 
muy  distantes  de  la  ciudad  los  presbíteros  y  diáconos  con- 
ferian el  bautismo  como  ministros  ordinarios :  cuya  disci- 
plina estaba  vigente  en  España ,  en  Palestina  y  en  otras 
iglesias  orientales  (1).  Pero  el  concilio  Vernense  en  d  si- 
glo VIH  mandó  que  todos  los  presbíteros  de  la  parroquia, 
estén  bajo  la  potestad  del  obispo ,  y  no  permite  que  ningu- 
no de  ellos  bautice  6  celebre  misas  sin  su  mandato.  Asi 
pues  ,  al  principio  del  siglo  IX  parece  haber  sido  general  la 
costumbre,  de  aue  sin  orden  del  obispo,  y  aun  cuando  es- 
tuviese ausente  bautizasen  los  presbíteros,  comoiconsta  de 
Teodulfo  de  Orleans  (2) :  en  cuyo  mismo  tiempo  dejaron 
los  obispos  de  bautizar ;  y  este  gran  misterio  pasó  á  los  sa-^ 
cerdotes  de  segundo  orden.  Algunos  creen  que  se  hizo  es- 
to, porque  ya  apenas  se  usaba  el  bautismo  de  los  adultos, 
y  no  parecía  una  cosa  de  grande  entidad  el  bautizar  á  lo» 
niños:  pero  es  mas  cierto  que  los  obispos  dejaron  debau^ 
tizar,  porque  ocupados  enteramente  en  negocios  tempora- 
les ,  no  hacian  caso  de  los  espirituales.  En  el  dia,  pues,  lod 
párrocos  por  derecho  propio  y  los  diáconos  con  permiso  de 
estos  ó  de  los  obispos  bautizan;  aunque  si  sucede  que  al- 
gún adulto  se  convierte  al  cristianismo ,  suele  ser  bautiza- 
do por  los  obispos. 

§i  4.®  Todo  esto  tiene  cabida  en  casos  ordinarios,  putos' 
habiendo  necesidad  cualquier  cristiano  tiene  potestad  para 
bautizar:  en  lo  que  resplandece  la  gran  misericordia  ú^ 
Dios;  pues  por  lo  mismo  que  determinó  que  ninguno  habla 
de  entrar  en  el  reino  de  los  cielos  sin  ser  bautizado ,  hizo  á 
todos  los  cristianos  en  caso  de  necesidad  ministros  del  bau-^ 
tismo.  En  efecto,  afirma  Tertuliano  (3)  que  toáoslos  fieles 
recibieron  igualmente  facultad  de  bautizar ;  pero  que  á  fin 
de  observar  et  órdeií  y  evitar  los  cismas,  este  derecho  de  la 
plebe  quedó  limitado  á  las  urgencias ;  es  bastante  con  que 
pueda  usarse  en  tas  necesidades ,  estas  son  sus  palabras 
aunque  en  la  afirmativa  de  que  todos  los  cristianos  tienen 


{%)    €oD  1  liberit.  can.  LXXVII.  Gyril  Hierosolym.  éaieoh.  XVII.  Hi«- 
nmyn.jdial.  curo  Lucifer,  cap.  ly. 
(t)    Lib.  de  ordine  bapt.  cap.  XVII.' 
(9)    TertuIIde  bápt.  cap.  XVII. 
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1%^  derecho  para  administrar  el  bautismo  baya  exagera-* 
cion  t  bien  queja  proposición  en  sí  misma  sea  verdadera:  y 
también  S.  Gerónimo  dice ,  cuando  hay  necesidad  hasta  los 
legos  bautizan  recittmente  (1).  Y  en  esto  era  en  lo  que  mas 
coDsistia  el  sacerdocio  de  los  legos ,  que  se  croia  recibían 
en  el  bautismo  por  la  unción  del  crisma ,  para  poder  comu- 
nicar alguna  vez  el  sacramento  que  habian  recibido.  Sin 
embargo ,  los  PP.  iliberitanos  permiten  tan  solo  que  bauti-- 
cen  de  los  legos  que  estén  presentes  ^  en  una  urgente  uece^ 
sidad  (2) ,  al  que  tiene  integro  «u  bautismo ,  y  no  sea  biga^ 
«na»  esto  es,  al  que  después  del  bautismo  no  ha  cometido « 
pecados  graves ,  ni  ha  estado  casado  mas.  de  una  vez ;  de 
modo  que  para  la  dación  del  bautismo  fuese  preferido  aquel : 
que  mas  se  aproximaba  á  la  disciplina  sacerdotal.  Pero  no 
todas  las  iglesias  especialmente  entre  los  griegos  parece  que 
tuvieron  por  válido  el  bautismo  conferido  por  los  cristianos 
legos  en  una  necesidad ,  como  sabiamente  observó  Tille- 
mont  (3).  Y  ¿cómo  pregunto,  San  Gregorio  Nacianceno,^ 
«stando  en  peligro  de  naufragar ,  siendo  aun  catecúmeno, 
hubiera  desconfiado  de  salvarse ,  si  los  legos  hubiesen  po* 
di4o  administrar  el  bautismo?  los  que  había  con  Gregorio 
en  la  embarcación  invocaban  en  imion  de  él  á  Dios ,  de  don* 
de  se  infiere  que  algunos  eran  cristianos;  y  sin  embargo, 
ni  Nacianceno  les  pidió  el  bautismo ,  ni  ellos  se  ofrecieron 
á  dirsele^  S.  Basilio  reputó  por  tan  inválido  el  bautismo 
jdado  por  los  legos,  como  el  conferido  por  los  hereges  (&); 
pero  después  los  católicos  tuvieron  por  cierto ,  que  en  caso 
de  necesidad  todos  los  cristianos  tienen  facultades  para, 
bautizar. 

^  5.^>  En  otro  Uempo  se  disputó  con  calor  en  la  Igle- 
sia si  los  hereges  y  cismáticos  conferían  ó  no  válidamente 
el  bautismo.  En  África  Agripíno,  obispo  de  Cartago  á  fines^^ 
del  aiglo  II  eonvocó  un  ¿ínodo  de  obispos  en  el  que  se  de- 
claró por  vano  y  enteramente  nulo  el  bautismo  dado  por  los^. 


(1)  Hieronym.  dial.  cumLaoifer  cap.  IV. 

(2)  Ck>nc.  I.  míber.  ean.  XXX VÜI. 

{^)    Xlltomonl.  monoires  |Huir  serrir  á  I*  hlstoire  eedtft^  tom.  IX   p 
326  seq. 
(4)     Baail.  ep.  ad.  Aoftpítiri  cMb  U 
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hereges  (1) :  cfuya  opinión  propuso.  Tertuliano  en  este  mis- 
mo tiempo  (2).  Después  como  algunos  dudasen  de  esto  en 
esta  región,  Cipriano  y  los  obispos  africanos  en  tres  con-^ 
cilios  que  celebraron,  rechazaron  el  bautismo  de  los  bere- 
ges.  Esta  doctrina  también  se  hallaba  eii  vigor  en  el  Asia 
menor  y  otras  iglesias  orientales  muy  concurridas ,  y  fue 
confirmada  por  los  concilios  de  Coigni  y  Sinadá  (3) :  de  don- 
de parece  haber  sido  tomados  los  cánones  apostoltcos  que 
desechan  el  bautismo  de  los  hereges  (4).  A  Cipriano  se  ad- 
hirieron muchas  iglesias  orientales;  en  primer  lugar  Fir- 
míliano  obispo  de  Cesárea  en  Capadocia  ^  que  impugna  el 
bautismo  de  los  hereges  aun  apoyándose  en  la  antigua  cos^ 
tumbre  que  la  deriva  de  Cristo  y  de  los  apóstoles  (5).  Por 
el  contrario  el  i)apa  Esteban  se  irritó  contra  los  africanos, 
y  dijo,  siguiendo  el  parecer  de  otros  muchos  obispos  com- 
provinciales ,  que  era  válido  el  bautismo  conferido  por  los 
hereges,  cuya  opinión  la  sostenía  con  la  autoridad  de  la 
antigua  costumbre :  decia  pues  (6) ,  si  quis  á  quaqutnque 
hwresi  ven^rit  ad  nos^  nihil  innatetur ,  ni$i  quad  iraditum 
estf  ut  manus  illi  imponatur  in  pcenitentiüm  ,  de  cuyas  ^a*^ 
labras  no  deducen  rectamente  Vosio,  Blondelo,  Pearsonio, 
y  de  los  católicos  Launoy  y  Dupin,  que  Esteban,  en  el  calor 
^eJa  disputa,  se  lanzó  al  error  contrario  y  aprobó  el  bautis*- 
mo  de  todos  los  hereges  con  cualquier  fórmula  que  Se  don- 
firíese ;  pues  consta  por  Firmiliano  que  las  palabras  citadas 
del  pontí&ce ,  solo  hablaban  del  bautismo  que  los  herégés 
administraban  invocando  distintamente  ú  las  tres  personas 
de  la  santísima  Trinidad  (7).  Y  de  este  modo  las  palabras 
de  Estéfano  aunque  parece  tienen  mas  estension  ,  deben  to- 
marse en  sentido  recto,  como  reconoce  el  mismo  Btng- 
han  (8).  Sin  faltar  á  la  fé  de  cristiano ,  pensaba  Cipriano 


(I)  Cypr.  ep.  LXllll.  ad  lubaiao. 

(a)  Terlull.  de  bapt.  can.  XV. 

(3)  Bionys.  Alexandrin.  ap.  Euseb.  lib.  Vil.  cap.  7. 

(4)  Can  apost.  XLV  seq. 

(5)  Firmi  iam.  ep.  LXXV.  ínter  Cyprian. 

(6)  Steph.  ap.  Cypr.  ep.  LXXIV  4d  Pompeium. 

(7)  FirmiUep.  LXXV.  intcr  Cypr.  Confer.  Pagitts  crite.  ia  Baren.  an. 
CCLYl.  n.  4.  et  N.  Alexanderdiss.  XIY    in  3.  saecul. 

(s)  Bingh.  histor   schol.  de  bap.  laicor  par.  I.  vap.  I .  g.  ft^* 
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qae  podía  dispoiarse  sobre  esto,  reputándolo  mas  bien  oo-, 
IDO  punto  de  disciplina  qne  de  fé  (1) :  pero  Esteban  juzgó 
que  era  causa  de  mas  entidad  y  recibió  ásperamente  á  los 
legados  de  Cipriano  y  amenazó  á  los  africana  con  separarlos 
de  la  unidad  de  la  Iglesia:  por  cuya  causa  este  se  irritó, 
llamando  á  Esteban  tirano ,  y  acusándole  de  impericia  y. 
contumacion ,  en  lo  que  se  escedió  este  eminente  varón  ;  y 
como  observó  Agustín  se  dejó  llevar  de  la  fragilidad  huma- 
na ;  habiendo  después  lavado  su  yerro  con  la  caridad  y  el 
martirio  (2).  Aclarada  la  verdad  no  se  hizo  por  eso  enton- 
ces patente,  y  parece  que  los  PP.  persistieron  en  su  opí-« 
nion  (3).  Poco  después  los  donatistas  renovaron  la  doctrina 
Cipriánica  estendiéndola  ma»  ,  enseñando  que  en  general 
loa  sacramentos  conferidos  por  los  malos  ministros,  eran 
milos  é  inválidos  ;  en  lo  qiie  se  gloriaban  de  seguir  á  S.  Ci-^ 
priano ,  aunque  estaban  muy  distantes  de  su  caridad. 

§.  6.^  Mas  con  el  tiempo  la  Iglesia  universal  tuvo  por 
válido  el  bautismo  administrado  en  la  forma  legítima  por 
los  heréges  y  cismáticos  ,  después  que  se  trató  de  esto  en 
muchos  concilios ,  y  la  verdad  se  hizo  patente.  En  primer 
lugar  el  plenario  de  todo  el  occidente  celebrado  en  Arles 
en  el  año  314^ ,  decretó  que  los  bautizados  por  los  donatis- 
tas con  .  la  fórmula  evangélica  ,  si  se  presentan  á  la  Igle*^ 
8ía  sean  recibidos  por  sola  la  imposición  de  manos  (k):  des- 
pués el  gran  sínodo  niceno  promulgó  dos  cánones  sobre  el 
particular,. por  el  primero  de  los  cuales  (5)  ordenó  que.  los 
cJérigos  novacianos  que  se  reconciliaban  con  la  Iglesia  ca-* 
tóiica  fuesen  recibidos  en  su  grado  mediante  la  sola  impo^ 
sicíon  de  manos ;  y  por  el  segundo  que  se  recibiese  á  los 

{kauliaoistas  por  un  segundo  bautismo  (6):  con  lo  que 
os  PP.  nioenos  aprobaron  en  los  novaeianos  el  bautis* 
mo  délos  cismáticos;  y  en  el  mero  hecho  de  decir  que  solo 
á  los  bereges  pauliantstas  se  los  rebautice ,  quisieron  dar  á 


(f )  If«t.  AlexABder*  dits.  Xll.  ia  3.  saecúl  art  4. 

(3)  Aug.  dcbap.  lib.  1.  cap.  18. 

(3)  loenin.  de  sacr.  diss.  II.  qoaesl.  6.  cap.  d.  art*  3.  $.  >. 

(4)  Conc.  Arel.  I.  can.  YIU. 

(5)  Conc.  Mic.  can  VIII. 

(6)  Conc.  Nic   can.  XIX. 
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entender'  que  admitian  los  de  lo»  déoiaa  héreges  admlaift^ 
tra(k>8  legitimamente.  No  está ,  pues ,  averiguado  entre  \oé 
doctos  de  cuál  de  los  dos  concilios  de  Arles  ó  de  Nicea  ha^^ 
Maba  S.  Agustin ,  cuando  afirma  que  la  causa  de  la  reitera^ 
cíon  del  bautismo  habia  sido  definida  en  el  conciUo  plena- 
rio  (1) :  sin  embargo ,  es  mas  probable  que  habló  del  níce- 
no ,  pues  que  le  llama  plenarium  totius  orhis  (2) ,  al  cual 
el  mismo  ¿ipriano  se  sometiera  (3) :  cuyas  dos  cosas  con-^ 
vienen  mas  al  concilio  niceno  (^).   Mas  aun  después  de 
este  sínodo  muchos  PP. ,  especialmente  orientales ,  refnr^N. 
barón  los  bautismos  de  herejes  y  cismáticos :  pues  Atanasio 
desechó  enteramente  el  de  los  arríanos  (5) ,  porque  creta 
necesario  que  los  ministros  invocasen  todas  las  personas 
de  la  Santísima  Trinidad  y  de  ellas  pensasen  lo  que  se  de- 
bía; pero  Basilio  (6)  y«  Cirilo  Gerosolimitano  (7)  desecha* 
ron  generalmente  el  bautismo  de  todos  los  herejes ;  y  Ba* 
silio  hablando  de  los  cismáticos  dice  que  se  observen  las 
costumbres  de  las  provincias ;  y  llama  cismáticos  á  los  que 
disienten  por  causas  eclesiásticas  pero  curables.  Del  mismo 
modo  Óptalo  tiene  por  válido  el  bautismo  de  k>s  cismáti- 
cos y  por  nulo  el  de  los  her^ges  (8) :  la  causa  de  esto  pa**- 
rece  haber  sido  que  los  decretos  nicenos  fueron  peculiares^ 
y  ademas  porque  á  los  paulianistas  los  creían  muchos «  y 
entre  ellos  Atanasio ,  á  quien  no  eran  desconocidos  los  ti* 
nones  nicenos  ni  su  sentido ,  mas  bien  condenados  porque 
no  admitían  la  doctrina  de  la  Trinidad ,  que  porque  no  bau<- 
tixaban  empleando  las  palabras  del  evangelio.  Sea  de  est» 
lo  que  quiera ,  todos  los  concilios  después  del  niceno  y  casi 
todos  los  PP.  aprobaron  por  regla  general  el  bautismo  de 
lodos  los  hereges  dado  en  forma  legítima  ,  cualesquiera  que 
fuesen  los  puntos  del  dogma  en  que  Se  separasen  de  la  Igle- 


(1)  Lib.  11.  debapt.  cap.  4. 

(i)  Aag.  lib.  1.  de  bapt.  cap.  7. 

(8)  Aug.  lib.  11.  de  bap.  cap.  4. 

(4)  Conf.  N.  Alex.  diss.  XXIV.  in  3.  $aecul.  luenin*  de  sa«r;  di».  II. 
quaest.  6.  cap.  3.  art.  3.  g.  5. 

(5)  Atbanas.  oraU  111.  contra  Afiaii. 

(6)  Basil.  ep.  ad  Amphil.  can.  I. 

(7)  Cyril.  praef.  ad  catecb. 

(8)  Oplat.  contra  Parmen  lib.  I. 
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:9íaea46Kea:  y  ttle  es  el  patecer  del  sínodo  laodíceno»  oont- 
toBtinopoliUao,  capuano,  tnilaoo  y  otros  (i):  etque  ál- 
líinaraente  coofírman  los  PP.  trídentínos. 

§.  *!.**    Cipriano  y  sus  sectarios  defendian  la  reiteración- 
dei  bautismo  con  autoridades  de  los  antiguos  y  razones  de 
nuiebo  peso :  y  respecto  á  estas  parece  haber  sido  tres  las 
principales  de  donde  dependen  todas  las  demás.  La  primera, 
el  bautismo  es  uno ,  asi  como  Dios  es  uno  ,  una  la  fé  y  una 
la  Iglesia ;  y  como  los  hereges  están  fuera  de  esta  ,  no  tie^ 
nea  bautismo  verdadero  que  comunicar  (2):  la  segunda, 
los  bautizados  reciben  á  Jesucristo  y  son  ocupados  por  el 
EspíritU'-Santo ;  en  los  hereges  no  sucede  ninguna  de  estas 
dos  cosas  ;  por  lo  que  ni  aun  parece  reciben  el  mismo  bau- 
tismo (3).  Tercera ,  el  martirio  sufrido  por  los  hereges  no 
tiene  ningún  valor  para  la  salvación ,  y  no  siendo  la  vir* 
tud  del  bitttismo  mayor  que  el  martirio ,  se  deduce  que 
este  baulisoio  no  puede  tener  eficacia  alguna.  En  tiempo  de 
GipriaDO  ninguno ,  que  nosotros  sepamos ,  dio  solución  á 
estas  razones  y  á  las  que  de  ellas  dimanan.;  pero  después 
con  motivo  de  la  heregía  de  los  donatistas  y  otros  que  sos- 
tenían la  nulidad  de  los  sacramentos  conferidos  por  minis* 
tros  impíos ,  losPP, ,  y  entre  ellos  S.  Agustín  ,  se  dedica- 
ron á  averiguar  su  eficacia  y  se  observó  que  las  razones  de 
Gtpriaoo  no  eran  concloyentes ,  en  especial  habiendo  la 
I^e^a  admitido  el  bautismo  de  los  hereges  administrado 
mediante  la  fórmula  del  evangelio.  Es  sí  muy  positivo  que 
qile  el  bautismo  de  Cristo  es  uno  ,  una  la  Iglesia ,  y  que  los 
hereges  están  fuera  de  ella ;  pero  uo  por  eso  debe  decirse 
que  no  tienen  este  bautismo ,  puesto  que  no  le  profanan, 
porque  los  ministros  al  conferirle  solo  prestan  las  manos  y 
la  lengua;  y  por  lo  tanto,  aunque  los  hereges  estén  fuera 
de  la  Iglesia^  pueden  sin  embargo  administrar  el  verdade- 
ro bautismo  (4).. Ademas,  no  porque  los  bautizados  por  los 
hereges  &o  qu^en  santificados ,  se  sigue  que  el  sacramento 


(1)    Goofer.  Bing.  bittor.  se  hol.  bapt.  Uíc.  par.  I.  cap.  f .  g.  SO.  et. 
N.  Alex.  dfss.  XXIII.  in  S.  saec. 
(9)    Tertun.  dé  bapl.  etif.  XV.  Cirpr.  ep.  LXXIV.  aé  Pompeíim. 

(3)  Gypriaa.  eit.  LXXIV. 

(4)  Ang.  de  bap.  lib.  Ul.  eap.  IS. 
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sea  nulo ,  pues  si  no  aprovecha  para  la  santifioteioa  del 
alma ,  iiirve  no  obstante  para  imprínríHa  carácter :  aun  k» 
que  en  la  Iglesia  se  bautizan  con  ánimo  ungido ,  si  bien  os 
verdad  que  no  desciende  soirre  ellos  el  Espíritu-Santo,  «in 
embargo  no  hay  duda  alguna  en  que  reciben  verdadero  sa- 
cramíínto  (1).  Ni  tampoco  debe  decirse  que  á  los  adminis- 
trados por  los  hereges  les  falta  la  gracia  santificante  porque 
se  profana  en  las  manos  de  los  impíos  ,  si«o  mas  bien  por- 
que quienes  los  reciben  son  indignos  por  su  perver^ad  de 
laii  grandes  beneficios  ;  lo  cual  es  tan  cierto  que  los  infan-' 
tes  bautizados  por  los  hereges  y  los  adultos  que  de  buena' 
íé  ó  en  una  urgencia  reciben  los  sacramentos  fuera  de  la 
unidad  de  la  Iglesia  adquieren  también  al  propio  tiempo  que 
ellos  su  esencia.  Por  eso  observó  muy  bien  Agustin  que* 
el  error  de  Cipriano  dimanó  de  que  d  santo  mártir  fio 
hizo  distinción  entre  el  efecto  y  el  uso  del  «ocrotiif iit«- (2). 
Y  fmalmente ,  la  consecuencia  del  martirio  al  bautismo  no 
es  Vegítima :  porque  toda  la  obra  del  martirio  dimans  de  la' 
caridad  ,  de  modo  que  los  destituidos  de  ella  ,  aunque  der- 
ramen su  sangre  en  la  Iglesia,  no  se  coronan  de  gloria;  por 
el  contrario,  el  bautismo  recibe  de  Cristo  toda  su  eficacia, 
por  lo  que  aun  fuera  de  la  Iglesia  puede  t^ecibirse  con  tai 
que  6e  administre  con  la  forma  evangélica. 

§.  S,^  Pero  aunque  la  Iglesia  haya  admitido  coma  vá- 
lido el  bautismo  administrado  por  los  hereges  con  las  pala- 
bras evangélicas;  sin  embargo  ,  á  los  bautizados  en  la  he*- 
regía ,  cuando  se  han  convertido  á  la  fé  ó  á  la  unidad  de  la 
Iglesia ,  no  los  ha  promovido  al  clero  ,  antes  bien  los  ha  de- 
puesto si  con  anticipación  estaban  ordenados  (3):  pues  pa- 
recia  indigno  que  á  los  que  hablan  profesado  la  falsa  doc- 
trina se  les  dieran  honores  eclesiásticos.  Mas  la  Iglesia  no 
observó  con  tanto  rigor  esta  regla  ,  que  alguna  vez  no  la 
dispensase :  p\ies  los  PP.  africanos  recibieron  en  sus  g#a* 
dos  á  los  donatistas ,  los  nicenos  á  los  novacianes ,  y  el 
YII  concilio  á  los  monoteletas.  Ademas  fue  indulgente  con 
los  hereges  y  cismáticos  cuando  la  resultaba  utilidad ;  de 


(I)    AogusL*  ibid«  lib.  1.  cap.  12.  ei.  lih.  Vil.  ca^,  53. 

(9)     Aug.  idib.  lib.  VI.  cap.  I . 

(3)     Conc.  Illibcr.  can  LI.  Innoc.  I.  fp.  JLXII. 
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este  modo  U»  lüeregfas  termmabaa  y  se  restablecía  la  pmL 
en  la  Iglesia  :  pues  su  salud  es  la  suprema  ley  eclesiástica. 
S.  Agustín  dice  (1) ,  lo9  donatistM  no  serian  admitido»  $n 
9utp'ado8,fonjiue  no  deben  serlo  ^  sino  estuviera  compen- 
sad^  por  la  paz  de  la  Iglesia.  Por  las  costumbres  actuaUs 
aun  se  entiende  mas  esta  irregularidad  ,  pues  hasta  que- 
dan incapacitados  para  recibir  beneficios  aquellos  cuyo  pa- 
dre, madre  ó  abu«*lo  murieron  en  la  heregía. 

§.9.®  ¥  no  solo  los  hereges  sino  también  los  infieles 
bautizan  válidanvente  empleando  la  forma  legítima :  lo  que 
sostiene  desde  muchos  siglos  la  Iglesia  latina  aunque  en 
otro  tiempo  en  ambas  iglesias  setubiese  por  cierto  lo  coir^- 
trarío.  Pues  Tertuliano  y  los  PP.  iltberitanos  reputaban 
por  válidos  solo  aquellos  bautismos  que  hubiesen  adminis- 
trado los  cristianos  (2).  Y  Gerónimo  dijo  que  había  oido  á 
cierto  Luciferiano  una  cosa  nueva  ,  y  era  que  podía  hacer 
cristianos  quien  no  lo  fuese  (3).  Parecía,  pues ,  chocante 
que  quien  no  tenia  el  bautismo  pudiera  darle  al  otro.  El 
primero  que  lo  puso  en  duda  fue  S.  Agustín  ,  pero  no  se 
atrevió  á  fallar  nada  sin  autoridad  de  un  concilio  tal ,  que 
bastase  para  dlrtmir  un  asunto  de  una  gravedad  de  tanta 
trascendencia  (k) :  en  lo  que  un  hombre  tan  eminente  se 
diferenefáf^  en  estremo  de  la  facilidad  de  nuestros  casuis- 
tas ,  que  son  muy  propensos  á  definir  las  cosas  murales; 
ni  cutdati*  de  arreglar  sus  opiniones  á  las  leyes.  La  iglesia 
occidental  no  admitió  inmediatamente  la  doctrina  propuesta 
por  el  santo  con  suma  modestia  ,  pues  en  los  siguientes  si- 
glos aun  enseñaron  algunos  que  debian  rebautizarse  los 
que  ya  lo  estaban  por  los  hereges  (5).  En  el  IX  en  vez  del 
concüto  que  Agustín  deseaba,  interpuso  su  autoridad  la  Igle- 
sia romana:  pues  Nicolás  I  espidió  una  decretal  dirigida  á 
los  búlgaros  diciendo  que  era  válido  el  bautismo  adminis- 
trado por  un  judio  ó  pagano  bajo  la  invocación  de  la  Santí- 


(f)    August.ep.  L.  táp,\y.  dt)  haSdi'eC.  iti  «.  Goiff«T.  Itieaín.  disr,  HIV 
de  censur.  qua«st.  6.  cap.  3.  art.  1. 

(9)     TerUiU.  de  bapt.  cap.  XII.  coo(>.  lUibcr.  can.  XXXVUI.       . 
f3)     Hieronym.  dial,  advers.  Lucifer,  cap.  V. 

(4)  Arg.  lib.  II.  contra  Parmenian.  cap.  13. 

(5)  Can.  Lll.  de  coomc.  P.  4.  GapiUil.  reg.Fran.  lib.  Vil.  cap.  401. 
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sima  Trinidad  6  de  Critlo  (1).  En  efecto,  les  sáor^aMnenles 
de  este  Señor  administrados  por  los  profanos  noseprofa^ 
miB,  como  que  de  él  y  no  de  sos  ministros  reciben  so  fuer-* 
za  :  y  por  eso  desde  esta  decretal  toda  la  iglesia  de  Oed^ 
^ote  siguió  la  doctrina  que  ella  inculca.  Y  lo  que,  éice 
Nicolás  de  que  es  válido  el  bautismo  dado  en  nombre  de 
Cristo  solo  ,  jamás  fué  aprobado  por  la  Iglesia  latina  como 
ageno  de  la  verdad  apostólica  ,  y  dicho  por  este  pontífice 
por  incidencia.  Pero  la  Oriental  aun  no  ha  mudado  de  opi- 
nión y  sigue  reputando  por  nulos  los  bautismos  dados  po# 
los  infieles  :  pues  se  establece  en  los  cánones  del  patriarca 
Nicéforo  en  Leunclavio  (2) ,  que  no  pueda  bautizar  el  que 
no  está  bautizado. 

CAPITULO  IV.  , 

De  los  que  redken  el  bautismo. 

!.<>  Los  muertos  no  se  bautizan. 

2.^  Bautismo  por  los  muertos. 

S.^  Los  adultos  son  bautizados  espontáneamente» 

4..®  Y  antes  deben  tener  fé. 

5.«  Y  hacer  penitencia  y  detestar  sus  pecados* 

6.®  Varias  especies  de  bautismo  de  los  9dultQs« 

7.®  Se  prueba  con  la  escritura  que  los  infantes,  son 
bautizados  válidamente. 

^*  8.<^  Y  con  autoridades  de  los  PP. 

§.  9.0  Solución  al  principal  argumento  de  los  anabap- 
tistas. 

§•  10.  Los  que  aun  no  han  nacido  no  son  bautizados 
rectamente. 

§.  1 1.  SI  se  debe  bautizar  á  los  hijos  de  los  infieles. 

§.  l.<»  Los  hombres  que  han  nacido  y  viven  son  aptos 
para  recibir  el  bautismo ,  lo  que  no  sucede, con  los  que  ya 
han  muerto  ;  pues  los  sacramentos  solo  aprovechan  á  los 
vivos.  Y  sin^mbargo  hubo  algunos  como  los  catafriges  que, 


(1)    Can.  XXIV.  eod. 

(t)    Ap.  Leunclan  iur.  Gr.  fiñm,  Hb.  111.  ^.  149. 
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según  Filasirio ,  bautizaban  á  los  muertos  (1)  t  y  «n  Afriea 
ciertos  cristianos  sencillos  solían  bacer  lo  mismo :  cuya 
práctica  perver-sa  quisieron  enmendar  con  prudencia  los  Pr. 
africanos.  £1  sínodo  ill  de  Cartago  dice  (2) :  debe  evitar$$ 
que  la  sencillez  de  los  hermanos  crea,  que  pueden  ser  &ati- 
tizados  los  muertos.  Lo  mismo  parece  se  observaba  en 
Oriente  ;  á  lo  que  alude  Gregorio  Nacianceno ,  cuando  re- 
prende del  modo  siguiente  á  los  viejos  que  diferian  el  bau- 
tismo (3)  i  lAn  tu  etiam  exspectas,  dum  mortuus  abluari»^ 
non  eam misericordiam  tui  magis ,  quam  odium  movsnsl  La 
gran  nacesidad  del  bautismo  para  salvarse  parece  haber 
motivado  que  los  que  en  vida  no  fueron  bautizados  lo  sean 
á  lo  menos  después  de  muertos.        * 

§.  2.^  Poco  se  diferencia  de  este  bautismo  el  que  los 
tívos  recibían  por  los  muertos  en  nombre  de  estos ,  al  que 
llamó  Tertuliano  hapiism^a  ticarxum  {k).  En  tiempo  de  los 
apóstoles  creen  muchos  que  fue  inventado  por  ciertos  he- 
^  reges ;  de  cuya  opinión  son  Suieero  y  Pfafio  (5) ;  y  á  esto 
dicen  que  hizo  alusión  S.  Pablo ,  no  aprobándole  sino  reñ- 
riéndole  ,  cuando  se  vale  contra  los  que  negaban  la  resur- 
rección de  los  muertos  de  este  argumento ,  ique  harán  los^ 
que  se  bautizan  por  los  muertos ,  si  de  ningún  modo  resuci' 
tant  ipues porqué  se  bautizan  por  eíío«  ?  (6).  De  aquí  pro- 
vino que  abusando  los  marcionitas  de  las  mismas  palabras 
del  apóstol  recibiesen  el  bautismo  por  los  muertos ,  escon- 
diéndose un  vivo  en  la  cama  del  difunto  ;  y  rogando  á  este 
si  quería  ser  bautizado ,  qpmo  no  respondiese  ,  el  vivo  que 
estaba  debajo  de  la  cama  lo  hacia  por  él,  y  era  bautizado  en 
su  nombre ,  según  puede  verse  en  Grisóstomo  (7).  Pero 
^tá  del  todo  averiguado  que  el  bautismo  vicario  repugna 
á  la  economía  de  la  religión  cristiana  ,  y  que  tomó  principio 
m^  bien  por  la  mala  inteligencia  de  las  palabras  ^e  S.  Pa- 
blo, que  por  haber  el  apóstol  querido  autorizar  esta  cómica 


(t)  Pbilastr.  4e  haeret.  e*p  II. 

(9)  €od.  eceles.  Afric.  can.  XVlll. 

(3)  NaiiADZ.  oral.  XL.  de  bapt. 

(4)  Tertall.  de  returret.  carnia  cap.  XLVllK 
(s)  Pfaffias.  origin.  eceles.  cap.  U.  ad  art.  9. 

(6)  I.Car.  XY.  99.    . 

(7)  Crysost.  hom.  XL.  io.  i .  cor. 
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eosttímbre.  En  efecto,  sería  inútil  la  ley  déla  necesidad  del 
bautismo,  si  los  vivos  pudiesen  recibirle  por  los  mnertos, 
pues  entonces  todos  consiguirian  la  vida  eterna  ,  sino  por 
el  bautismo  propio ,  á  lo  menos  por  el  ageno :  y  además  si 
fuera  válido  el  bautismo  por  los  muertos  no  seria  necesa- 
ria la  fé,  ni  tampoco  el  consentitíniento  del  bautizado;  lo  qué 
contraria  á  esta  institución :  cosas  ambas  que  Crisóstomó 
objeta  á  los  marcionistas.  El  sentido ,  pues ,  deks  palabras 
del  apóstol  es  el  siguiente;  si  no  hay  resurrección  en  vano 
nos  bautizamos  en  fé  de  la  de  los  muertos  ,  como  lo  inter- 
preta Crisóstomó,  cuando  dice  muy  al  caso  ,  si  no  hay  re- 
surrección  lá  qué  te  bautizas  por  los  difuntos?  pues  la  causa 
de  bautizarte  es ,  porque  crees  en  la  resurrección  del  cuerpo 
muerto, esto  es,  para  que  no  permanezca  muerto  (1).  Y  en 
tiempo  del  apóstol  parece  que  eiitre  los  demás  artículos  de 
fé  profesaron  los  catecúmenos  el  de  la  resurrección  de  los 
muertos  ,  de  cuya  creencia  confirma  el  apóstol  la  resurrec- 
ción de  la  carn€  :  de  modo  que  la  locución  ser  bautizados 
por  los  muertos,  parece  ser  elíptica  en  vez  de  decir  ser  bau- 
tizado en  la  fé  de  la  resurreócion  de  los  muertos :  cuyo 
sentido  dijeron  que  era  el  nativo  y  jenuino  de  las  palabras 
del  apóstol  y  muchos  PP. ,  y  entre  los  modernos  Patricio  y 
Hammondo(2). 

§.  8  o  Mientras  viven  los  hombres  sean  váronéá  6 
hembras  ,  adultos  ó  infantes  reciben  válidamente  el  bautis- 
mo. Y  respecto  á  los  adultos  es  cosa  positiva  este  dogma: 
pero  ante  todo  deben  pedirle  dé  grado ,  pues  por  él  entran 
en  la  religión  cristiana  ,  y  ésta  depende  de  la  interna  per- 
suáision  del  alma  sin  ser  capaz  de  poder  sujetarse  á  coac- 
ción :  Tertuliano  dice ,  no  es  propio  de  la  religión  obligar  á 
que  la  abracen.  Por  eso  establecieron  muy  bienios  PP.  del 
concillo  IV  deToledo,  al  tratar  de  los  judíos  due  en  tiempo 
del  rey  Sí^cbuto  se  les  habia  administrado  el  bautismo  con- 
tra su  voluntad ,  que  á  ninguno  en  adelante  se  le  haga 
fi»erza  para  creer  (3).  Y  la  ley  de  los  visigodos  que  obli- 
gaba á  ios  rabinos  bajo  pena  de  azotes ,  destierro  y  confís- 


(i)     Crysost.  loe.  cit. 

(3)     Patric/E.  aqua  genitalis,  Hammoñd.  ín  1 .  Cor.  XY.  29. 

(3)    Conc.  Tolct.  IV.  can.  LYl. 
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cacion  (k-^^^CAes  á  que  se  bautizasen^  igualmente  quéá 
sus  hijos  y.  siervos,  es  contraria  á  la  feligion  cristiana:  j 
capsa  jin  duda  admiración  que  los  PP.  de  los  eoncilios  to- 
ledanos XII  y  XIII  hayan  podido  aprobar  una  coacción  se-<« 
mejaiite  (1)*;  á  no  ser  4ue  creyesen  útil  acomodar  la  dis-* 
ciplina  á  la  legi^acion  de  sus  reyes.  También  castigó  lus- 
ti¿iaiio  C0ft  la  pena  de  confiscación  á  los  gentiles  que  reci-* 
Man  el  bautismo ,  y  no  cuidaban  de  que  le  recibiesen 
BUS  hijos,  muger  y  siervos  (2);  pero  esta  ley  tiene  por 
objeto  mas  bien  evitar  los  fraudes  que  obligar  á  recibirle 
involuntariamente:  pues  sucedía  con  frecuencia  que  los  seih^ 
tiles,  finjian  ser  bautizados  no  por  un  amor  sincero  a  la 
verdad,  sino  pera  obtener  las  dignidades  civiles;  en  cuyo 
caso  dejaban  en  sus  errores  á  las  personas  citadas.  Pero 
si  algunos  contra  la  (ndoie  de  la  religión  son  obligados  á 
bautizarse ,  y' «contenten  por  miedo  á  los  tormentos ,  reci- 
ben sí  el  sacramento  (3) ;  porque  la  voluntad  obligada  es 
voluntad  ;  peto  no  son  santificados  ;  por  el  contrarío  si  son 
bautizados  forzados  del  todo,  entonces  ni  aun  el  sacramen-» 
to  recibjBü  (4). 

%.  í.^  A  la  par  que  la  voluntad  espontánea  necesitan 
los  adultos  que  han  de  bautizarse  fé,  la  que  en  cuanto  sea' 
posible  deben  profesar  por  sí  mismos ,  pues  Cristo  mandó' 
que  solo  á  los  creyentes  se  administrase  el  bautismo  (&): 
i^emis,  ante  todo  conviene  que  los  que  se  acercati  á  Dios 
i^gan  fé,  pues  sin  ella  es  imposible  agradarle  (6). En  efec^ 
to,  conviene  á  la  razón  natural  que  antes  de  ser  iniciados 
en  los  misterios  de  alguna  relijion,  estemos  imbuidos  en  sus 
institutos ,  y  los, profesemos  según  la  costumbre  admitida; 
por  edo  la  Iglesia  tuvo  mucha  razón  al  instituir  lá  cateque- 
sis,  en  virtu.d  de  la  cual  los  adultos  que  habían  de  ser  bau- 
tizados eran  instruidos  en  la  féy  buenas  obras;  y  no  se  ad- 


(I)  Cose.  Tolet.  XII.  can.  IX.  conc.  T«let.  Xlll.  can.  IX 

(5)  L  X.  G.  de  paganis. 

(a)  Conc.  Tolet.  IV.  can.  LVI. 

(4)  Xa^.  lU.  ex*^Jl>apt.       ^       < 

(6)  liare.  XVI.  4  6. 

(6)  Ad.  Hebr.  XI.  6.  Confer.  N.  Alexander.  theol.  dofii.:tt.  afor.  líb. 
II.  Iraet.  9.  cap.  7.  propoi.  7. 

TOMO   !Y.  5 
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mitían  al  bautismo  batía  que  soieraiMfneateiiMeseii  profé^ 
fláon  de  (é,  y  prometiesen  vim  según  los  precepto»^  Crias. 
tQ«  Un  eáitocí  del  concilio  iaodiceno  (1)  *  dice :  bap^haniH 
oforM  symbolvm  d%8cer$ ,  it  quirUm  fti^ia  ultimm  septhna^ 
nm  vel  efiseopo  «el  preébyterit  reddare,  y  S.  Próspero  d% 
Áquitamiaafírroa;  el  x^eráadero  bautismo  c&mtta  na  éolo  dbl 
hvaioria  del  cuerpo^  Hno  de  la  fé  del  corazón ,  conformé  4é 
inseñó  la  doctrina  apostólica  diciendo  i  (.ifidemundátíi  c&tdá 
eorum  (2) ;  y  si  alguiM>  es  bautizado  sin  tener  fé ,  reeibe  el 
saeramento ,  pero  no  su  gracia,  como  enseña  Agustín  y  ge^ 
ner almente  todos  los  teólogos  (3).  Los  sacramentos  cris^ 
Üanos  obran  por  s(  mismos ,  y  por  lo  tanto  prodoeen  aque^ 
Uos  efectos  para  los  que  están  aptos  é  idóneos  los  que  los 
reeiben,  y  por  eso  el  bautismo  mucba^  veces  sella  yil(i 
santifica;  pues  para  lo  primero  ba^ta  cualquier  grado  de  V(^ 
luntady  mas  para  lo  segundo  se  necesita  la  remoción  de  lo^ 
dos  loa  obstáculos. 

§»  5.^  Los  adkiltos  que  se  presentan  á  recibir  el  bautia* 
m^'ddiyen  estar  arrepentidos  de  los  pecados  anteriores  y* 
tener  intención  sería  de  mudar  de  vida.  En  efecto ,  Pedrov 
pcíncipe  de  los  apósteos ,  respondió  á  una  multitud  de  hoim- 
bree ,  que  arrepentidos  de  corazón  le  habían  ¡preguntado  lo* 
que  debían  practicar ;  jMcaá  penitencia  y  hauiiaao»  (k) :  y 
en  otro  pasage,  ofrepentiot  y  com>ertiotS'  para  qmese  os  peirr 
donen  vwtstrqs  pecados  (5).  De  cuya  doctrina  dimafi¿  la 
práctica  de  la  Iglesia  que  instruía  á  tos  catecúmenos  en  laa 
costumbres  cristianas ,  y  los  preceptuaba  dolerse  de  los  pe<^ 
cados  comeüdíos :  no  porque  el  bautismo  dejase  de  borrárme- 
les todos,  sino  porque  anticipadamente  debía  constar,  ai* 
los,  que  se  bautizaban  lo  hacián  eon^  bneiia  intención.  Y  co>*' 
mo  que  estos  debeo  empezar  una  vida  nueva,  ajena  de  lo» 
atractiívos:  mundanos,  por  esta  causa  es  eonvenienle  qué' 
la  inauguren  por  la  verdadera  penitencia ,  y  la  solemne  abo- 
minación de  los  pecados  :  ¿  y  cómo  podría  empezar  séria- 


(I)    Conc.  Laodic.  can.  XLVI.  ■ 

(a)    Can.  GL.  D.  4.  de  consecr. 

(3)    Aug.  de  bapt.  lib.  111.  cap.  14.  et.  cntt.  lELVllf.  éed.  S*.  Tb«n. 
par.  111.  quaest.  68.  art.  8. 

(a)   Ast.  II.  ta*. 

(5)    Áet.111.19. 
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m«ite  nii«Ta  vida  el  que  eiio  petMvera  en  sus,  pecado»  ain 
deieatarlos?  Y  con  raaeii  ^  apayado  en  U  autoridad  déla», 
eacrlturaa  y  ea  la  prjjctíca  de  la  Iglesia «  refutó.  Agustín  4. 
\o^  que  deaten ,  que  para  el  bautismo  no  se  necesitaba  sino 
fé  ;  y  por  lo  tanto  propalaban  que  era  cwt^a  el  órdeo  en-' 
ffmar  primeroccónio  jdebe  vivir  un  cristiano  y  después  bau^, 
tiiarie:  /eon  cuyo  motivo  esoribió  su  eacelente  tratado  de 
fid0  et  oféribuif  donde  demuestra  con  toda  evidancia,  que 
ptfra  aer. admitidos  al  bautismo  los  adultos,  dd>en  primero 
renonciar  sus  peisi^os.  Lo  cual  siendt  asi  ^  tuvo  razo^  la 
Iglesia  para}  eaduir  del  bautismo  álos  pecadores  q«e  per- 
severan en  sft>S  culpas,  y  á  todos  aquellos  que  egercían  aU 
guna  profesioii  indigna  4el  nombre  cristiano,, y  qu<^  tenia, 
algmi  viso:  4e  idolaUía,  como  los  constructores  de  fdolopí 
c&piicel  «^gladiadores,  astrólogos  y  otros  de  esta  clase,  cu^- 
ya  enumeraiiion  hape  el  autor  de  las  constituciones  apostó^ 
lieas  (i) :  y  eo  el  día  tampoco  s^  admite  á  bautismo  á.|es. 
adultos  sino  redunci8&  primero  á  sus  pecados  (2). 

§.  6i^.  También  eu  el  ínterin  decretó  la  Iglesia  que  de . 
loa  adultos  se  bautizasen  aquellos  que  de  cualquier  modo. 
I^ttbiesen pedido  el  bautismo;  de  cuyo  asuntólos  PP.  anti- 
guos ,  siendo  entonces  frecuente  el  de  los  adultos,  trataron 
y  definieron  muchas  espacies.  Y :ea  primer  lugar  (i)  afirman 
los  PP.,  qui&se  tes  haga  á  los  catecúmenos  la  gracia  de  adk, 
mintslraffles  el  bautismo ,  si  atacados  de  una  súbita  enfer* 
medad  antes»de  concluir  el  tiqmpo  de  la  catequ^sis,  pierden 
etbabla  y  son  privados  de  sus  sentidos (3):  les  basta,  pues, 
keber  pedido  el  bautisnH)  una  fola.vez.  También  (U)  es  de 
opinión  S.  Agustín  que  se  debe  bautizar,  á  aquellos  catecú* 
menos  (k)  ,  que  habian  vivido  en  las  maldades,  y  después^ 
arrebatados  de  una  enfermedad  repentina ,  no  pueden  ma- 
nifestar un^ nuevo  deseo  de  ser  bautizados,  ni  el  arrepen- 
timiento de  su  mala  vida;  y  esto  por  la  fundada  presunción 


(I)  CoutiU^aeostol^  lib.  Ylll.  cap.St.  confer.  Biti^h.  orlg.  «celes.  tib« 
11;  cap.  5.  g.  «.  seqcj.  '  '  ' 

(S)  T/id.  seM^  VI. ^^ap.  C.Cofafef^.  S.  ttottas,  paf .  III.  ^áfi.  St. 
arl.  4. 

(8)  Gypr.  ap,  XIU.  Auf ugi.  de  adalter.  coDjogiit  ad  l^elleiiihiitt  Ub.  I. 
eap.  S6. 

(4)    Auf .  loe.  eit. 
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qae  se  tiene  ,  de  que  no  querr&n  partir  de  este  mando  ski 
el  ciático  necesaria  (lo  que  parece  también  haber  agradado 
antes  á  tos  PP.  iliberttanos)  (1):  aunque  Agustín  por  esta  su 
opinión  no  quiso  que  se  menoscabase  en  nada  la  de  aque- 
llos ,  que  no  pensando  con  tanta  humanidad  en  este  nego«» 
cío  ,  negaban  el  bautismo.  Además  (III)  también  estableció 
la  iglesia  que  se  bautizasen  á  aquelbs  gentiles  ,  que  enfer- 
mos en  el  lecho  de  la  muerte  ,  pedian  el  bautismo  por  si  ó 
por  testimonio  de  otros  (2) ;  pero  en  esto  había  diferencia: 
entre  catecúmenos  f  gentiles;  pues  los^ primeros  estando  á 
punto  de  morir  recibían  el  bautismo  ,  aunque  no  manifes- 
iasen  el  menor  deseo,  y  los  gentiles  necesitaban  manifes-' 
tarlo.  Pero  si  sucedía  que  la  enfermedad  de  estos  no  era  de 
un  peligro  inminente,  no  recibían  al  mcmiento  el  bautismo, 
sino  que  Se  les  impofíian  las  manos ,  quedando  en  la  clase 
de  catecúmenos ,  como  lo  establecieron  los  concilios  ilibe- 
rítanos  y  de  Arles  I,  según  la  opinión  de  Yalesio  (3).  Y  fi- 
nalmente (IV)  á  los  energúmenos  mientras  les  duraban  los 
tormentos ,  se  les  instruía  en  la  piedad  ,  pero  no  eran  ad- 
mitidos al  bautismo  ,  á  no  ser  que  se  viesen  en  peligro  de 
muerte  (&) :  aunque  en  algunas  iglesias  eran  bautizados, 
para  que  se  curasen  corporalmente  (5). 

§.  7.*  La  otra  clase  de  hombres  á  quienes  se  dá  el 
bautismo  son  los  infentes ;  ló  cual  és  un  dogma  de  fé  ad-' 
mitido  siempre  en  la  iglesia  y  confirmado  en  el  concilio  de 
Milevo  ,  y  últimamente  en  el  de  Trente  (6).  Y  en  «fecto  (I)» 
están  comprendidos  los  infantes  en  las  palabras  generales 
de  Cristo ,  cuando  mandó  á  los  apóstoles  que  enseñasen  y* 
bautizasen  á  todas  las  gentes  (7).  Dios  quiere,  pues,  que 
todos  los  hombres  aun  los  infantes  se  salven  (8) ,  y  sola-* 


(I)    Conc.  niib.  can.  XLV. 

(3)    Conc.  Ganbag.  lli,  can.  34.  in  eod.  Afric.  can.  XLT.  Siricius  pa- 
pa  ep.  1.  ad.  Hímer  Tarrac. 

(3)  Conc.  miber.  can.  XXXIX.  conc.  Arelat.  i,  can.  Ti.  Tafea,  not. 
ÍB  Eoseb.  de  vita  Gonstant.  líb.  IV.  eap.  61. 

(4)  Conc.  llliber.  can.  IXXVII.  Gonst.  apost.  lib.  THI.  eap.  tS. 
^5)     Gonc.  Arausic.  f .  can    XV. 

(6)     Trid.  sess.  Vil.  de  bapt.  can.  13.  ' 

(1)    Malth.  XXVllI.  49.  ^ 

ft)    i.  ad.  Timotb.  11.  4. 
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méate  por  el  baotismo  pueden  conseguirlo  (1).  Nt  de  elro 
modo  podian  los  apóstoles  entender  las  palabras  de  Griste, 
jino  siguiendo  la  costumbre  judaica ,  entre  cuya  gente  to- 
dos los  prosélitos  ,  adultos  é  infantes  eran  bautizados.  La 
Toz  docete  de  que  usa  la  versión  vulgata ,  parece  esduir  á 
Jos  infantes  :  pero  estaría  mejor  traducido  el  testo  diciendo 
diteipuloé  faeite  ,  y  de  este  modo  comprendería  también  á 
los  infantes  ,  que  se  hacen  discípulos  por  solo  el  bautismo. 
También  (U)  el  bautismo  sustituyó  á  la  circuncisión  (2): 
pues  sienoo  cierto  que  entre  los  judíos  eran  circuncidados 
ios  niños  al  octavo  dia  de  su  nacimiento ,  no  hay  razón  al- 
guna para  no  bautizarlos.  La  circuncisión  operaba  también 
la  justicia  y  la  mística  regeneración ;  y  de  aquí  se  deduce, 
que  no  tiene  razón  Antonio  Yan-Dale  (3)  para  negar  que 
el  bautismo  que  regenera  en  una  nueva  criatura  ,  sucedió 
en  lugar  de  la'circuncision.  Además  (III)  Cristo  recibía  á 
los  niños ,  y  los  bendecía  imponiéndolos  las  manos ,  aña- 
diendo que  el  reino  de  los  cielos  era  de  aquellos  que  se  ha-^ 
cían  como  los  párvulos  (&):  ¿y  quién  creerá  que  Cristo  que 
era  tan  afecto  á  la  edad  tierna  hubiese  escluido  del  bautismo 
y  por  consiguiente  del  reino  de  los  cielos  á  los  niños?  Últi- 
mamente (IV)  los  apóstoles  bautizaron  á  familias  enteras  en 
las  que  no  parece  pueda  negarse  que  hubo  niños  (5).. 

§.  8.<*  Pero  aunque  todo  esto  no  sea  concluyénte,  sin 
embargo  el  consentimiento  de  toda  la  antigüedad  cristiana 
de  tal  modo  admite  el  bautismo  de  los  niños  (^piBáobaptU- 
mus),  que  causa  admiración  que  alguna  vez  se  haya  po- 
dido dudar  sobre  el  particular.  En  este  campo  vastísimo 
es  donde  patentizan  su  talento  con  gran  copia  de  erudición 
los  doctísimos  varones  Yosio  ,  Hammondo,  Wa&ero,  Bin- 
ghan  y  sobre  todo  Wal  (6)  el  que  reunió  todos  los  pasages 
de  los  antiguos  sobre  el  bautismo  de  los  infantes  y  lo  ilus- 
tró con  esquisitos  comentarios.  La  razón  de  nuestro  instí- 


(I)  loan.  Uí.  5. 

(S)  Ad.  Colos.  li.  11.  seq. 

(3)  Ant.  Wan.  Dale.  hist.  bastismor.  dístert.  saper.  Arittea  addita. 

(4)  Mattb.  XIX.  13.  seq.  Mar.  X.  13.  seq.  Luc.  XVUl.  15.  seq. 

(5)  Actor.  XVl.  15.  33.  et.  XVlll.  d,   1.   ad   €or.  4. -16. 
(8)  Wallus  bUt.  baptis.  infant.  Angllc,  script. 
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tute  no  permite  aumraUrles  estensannent»,  perobtré^ni» 
euantas  observaciones  <iue  demuestren  ,  que  el  tMiUlíis«io 
ée  que  vamos  hablando  se  usaba  ya  desde  los  primeros  si- 
glos del  cristianismo.  En  primer  lugar,  (1)  el  testimonio  de 
9.  Justino  mártir  pone  fuera  de  duda  ,  que  en  tiempo  de 
los  apóstoles  se  bautizaban  ya  los  niños :  este  saiito  doctor 
se  esplica  asi :  permuht  escusirtriusque  et  sexagipfM  et  sep^ 
tuaginta  naii  annu  (entre  nosotros),  qui  á  pueris  dUeipU- 
.  nam  €hri»t%  sunt  ad$ectat%  (que  desde  niños  se  hicieron  dis* 
ofpulos  de  Cristo)  incorrupti  et  ealibes  perdurant :  esta  se^ 
gunda  apología  en  que  se  hallan  las  citadas  palabras  ,  la 
escribió  Justíqo  á  mediados  del  siglo  segundo  s  de  modo 
que  los  que  vivian  de  edad  de  sesenta  é  setenta  años  y  ha« 
b|an  recibido  ^1  bautismo  en  su  infancia,  fueron  bautizados 
viviendo  algunos  apóstoles.  Además,  (II)  \o$  escritores  de 
los  primeros  siglos,  en  prioler  lugar  Clemente  Romano,  Her- 
mas ,  Justino  Mártir,  el  autor  récognitioniMm  con  el  nombre 
de  Clemente  Romano ,  ireneo  ,  Tertuliano ,  Orígenes  y 
Cipriano  ,  cuyas  palabras  refiere  Bringham  (1) ,  añrman 
que  todos  aun  los  infantes  nacen  en  pecados ,  y  se  hace  ne- 
cesario el  bautismo  para  espiarlos,  y  por  «so^enseñán  todos 
unánimes ,  bien  sea  claramente  bie^  por  consecuencfaí  ne- 
cesaria ,  que  los  infantes  para  librarse  del  ptfeado  original 
deben  ser  bautizados.  Y  por  último,  (Ilt)  algunos  délos  PP. 
de  los  siglos  primeros  enseñan  terminantemente  que  el 
bautismo  de  los  niños  dimana  de  apostólica  tradición :  Orí- 
genes dice  (^),  la  Iglevia  cree  por  tradición  úpostélica  que 
el  bautiemo  debe  administrarse  aun  ú  los  párvulos. 

^  9.*^  Bñ  el  ínterin  cuidándose  poco  de  esto  los  WaU 
dehsea,  anabaptistas  y  socinianos ,  negaron  que  pudiera 
admif^istrarse  el  bautismo  á  los  muchachos ;  y  por  h)  tanto 
rc4)autÍEaban  ák>s  que  lo  habían  sido  en  su  infatícra  por  los 
erifitianos;  de  donde,  les  Tino  el  nombre  de  anabaptistas. 
Los  eruditos  modernos  reprueban  claramente  semejante 
doctrina  y  la  combaten  con  fuertes  argumentos,  y  anteto- 
dos, Antonio  Yan-dale ;  otros  enseñan  que  el  bautismo  de 
los  niños  no  fue  en  verdad  mandado  por  Cristo  ni '  por  los 


(1)  BÍDfh.  orig.  eccl.  lib;  XI.  cap.  4.  S-  S.  seqq. 

(2)  Origen,  ad  Román.  Hb.  V.  oap.  6* 
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ipftelokft,  sino  4«a  áimiltdoQ  de  U  dreitncMoa  y  M 
baatismo  usado  «ntre  los  judíos ,  fue  iotroducido  en  k  Igle* 
m  eo  el  primero  ó  segundo  siglo ,  ó  mas  tarde'aun ,  como 
opinan  Luis  Vives ,  Salraasio ,  Jacobo  Basnagio ,  Tomasio, 
Gurcelleo  y  otros.  La  principal  razón  en  que  se  apoyan  los 
anabaptistas  es  en  que  según  las  palabras  de  Cristo  al  baa-* 
iismo  debe  preceder  la  fé ,  ti  que  creyere  y  fuese  bautizado^ 
*e  salvará  (^i):  los  infantes  no  pueden  tener  fé,  luego  por 
pre(;epto  de  Cristo ,  están  escluidos  del  bautismo.  Este  ar^ 
gumento  pareció  de  tanta  fuerza  á  S.  Agustín ,  que  escri- 
bió que  no  se  debia  dar  crédito  á  la  costumbre  de  bautizar 
á  los  infante^ ,  c<»no  no  proí>enga  Ae  tradición  anostólica  (2)^ 
Pero  aunque  realmente  los  niños  antes  del  bautismo  no 
puedan  hacer  su  profesión  de  fé,  creen  sin  embargo,  por 
pbra  déla  Iglesia  y  de  sus  padrim»,  que  les  prestan  la  su- 

Ía ,  lo  que  no  es  fuera  de  razón ;  porque  como  muy  acerta-* 
amenté  dice  S.  Agustín «  conviene  que  sanen  for  palabras 
agfinas,  los  que  por  ^ulpa  agena  han  sido  heridos  (3) :  y  el, 
mandato  de  Cristp  para  que  al  bautismo  precediese  la  fé,. 
solo  puede  comprender  á  aquellos  adul^>s  que  son  capaces 
de  ella;  pero  no  á  los  infantes ,  á  no  decir  que  al  establecer 
la  suma  necesidad  de  recibir  el  bautismo  quiso  I.  Cá  estos 
escluir  del  reino  de  los  cielos.  También  á  la  circuncisión 
sucedió  e(  bautismo;  y  como  entre  los  judíos  eran^circun^ 
cidados  los  pinos  por  la  fé  de  sus  padres ,  y  esta  fé  les  apro- 
vechase para  salivarse;  no^iebe  causar  adniiracion,  si  en  la 
nueva  economía  se  acomoda  también  á  los  infantes  que  vaa 
i  bautizarse  la  fé  agena. 

§.  10.  Para  que  el  bautismo  de  los  infantes  surta,  sus 
efectos ,  ^^  necesario  que  hayan  nacido  según  la  carne,,  e»-^ 
to  es,  salido  del  útero  materno  ^que  es  ^l  nacimiento  car- 
nal, que  supone  el  bautismo.  Este  es  pues ,  una  regenera- 
cipn  (4):  y  por  lo  tanto,  mal  podrán  regenerarse  los  que 
aun  no  han  nacido:  por  eso  los  que  están  en  el  útero  ma- 
terno no  reciben  el  bautismo,  cuya  doctrina  es  de  S.  Agus- 


(I)  Mare.  XVI.  la. 

{%)  JLug.  lib.  X.  de  gen.  cap.  33. 

it)  Serm.  XIV.  de  vecbii  apóstoli  eap.7. 

(4)  Ád.  Tit.  111.  s. 
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ttn,  Isidoro ,  Sanio  Tomás  y  los  más  sanos  teólogos ; con^ 
forme  á  las  sagradas  letras  y  á  la  misma  tiaturalez^  del  bau^ 
tismo  (1) :  pues  los  que  están  en  el  vientre  de  su  madre,  no 
pueden  ser  rociados  con  las  a^as ;  ni  la  ablución  del  ctier- 
po  materuo  se  adjudica  al  infante  qué  reside  en  su  vien- 
tre (2).  Y  algunos  sostienen  con  mas  piedad  que  verdad, 
que  á  los  que  todavía  no  han  nacido,  se  les  puede  bailtkar 
bajo  la  condición  st  es  capaz;  cuando  de  tal  modo  puede 
introducirse  el  agua  en  el  útero  materno  que  llegue  basta  el 
feto.  Algunas  Teces  llaman  las  escrituras  nacidos  á  los  que 
están  en  el  vientre  de  su  madre ;  pero  como  rectamente  ob- 
serva Agustín ,  el  nacimiento  que  supone*  el  bautismo ,  es* 
quee  fit  matre  pariente ,  non  concipiertte ,  ñeque  prcBgnante; 
qwB  fií  ex  eaj  non  quee  in  ea  (3).  Pero  es  tan  cierto  que 
cualquier  nacimiento  basta  para  la  regeneración ,  que  son 
válidamente  bautizados  los  que  nacen  abriendo  el  "vientre  á 
su  madre  ya  muerta.  Pertenece  pues ,  al  oficio  de  los  cris- 
tianos hacer  prontamente  la  operación  cisoria  á  la  madre 
muerta  para  sacar  el  feto,  y  bautizarle  si  se  le  halla  vivo. 
En  efecto  ,  si  por  lob  esperanza  de  vida  mandaron  las  leyes 
romanas  que  se  estragesen  los  fetos  antes  de  la  inhumación 
de  la  madre  preñada  (4)  ^  con  mucho  mas  motivo  exige  la 
religión  cristiana ,  que  aquellos  infelices  hombrecillos  seaíi 
conservados  en  espíritu ,  ya  que  en  cuerpo  es  imposible.  Y 
con  mucha  razón  afirma  Van-Espen  que  es  propio  de  los 
párrocos,  especialmente  de  los  rurales,  saber  abi^ir  el  vien- 
tre y  estraer  los  fetos ;  de  cuya  habilidad  harán  uso  á  falta 
de  cirujanos  (5).  Mas  después  que  en  el  siglo  XVII  ensenó 
la  medicina ,  que  los  fetos  podian  estraerse ,  viviendo  y  sin 
molestar  á  las  preñadas ,  de  las  que  se  desconfiaba  que  pu- 
diesen parir  de  tiempo ,  sostienen  los  teólogos  modernos 
que  estas  mugeres  deben  preferir  la  operación  cisoria ,  co- 
mo mas  provechosa  para  ellas  y  para  la  prole  ,  en  el  caso 
de  no  poder  parir  ni  aun  empleando  el  espejo  de  la  matriz,^ 


(1)  Aug.  ep.  GLXXXVll.  ad  Dardanum.  can.  GXV.  de  coofee.  D.  4. 
Tbom.  pVi.  111.  quaest.  64.  art.  44. 

(2)  Augus\.  contra  lulian.  lib.  VI.  cap.  5. 

(3)  Auguit.  cit.  ep.  CLXXXVIl.  ^  •    ^ 

(4)  L.  11.  de  moráis  inferendo.  *  "^      ' 
iJi¡    Espen.  iur.  eccles.  par.  II.  Ut.  2.  cap.  4.  núm.  i^. 
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«oatf«  la  opinión  de  Santo  Tomás  y  de  otros  teólogos  anti- 
guos f  que  ignoraban  estas  operaciones  salvadoras  de  las 
madres  y  de  los  hijos.  Aunque  en  un  estado  de  la  mente  tan 
azorada  ^  en  el  peligro  dudoso  de  la  sección  ,  atendiendo  á 
la  naturaleza  imbécil  de  las  mugeres  (1),  y  ala  no  siempre 
aprobada  pericia  de  los  facultativos ,  ¿quién  se  atreverá  á 
condenar  á  la  preñada,  que  reuse  sufrir  la  operación?  Pero 
si  aun  el  infante  no  ha  salido  completamente  del  útero,  y  si 
solo  ha  sacado  la  cabeza ,  habiendo  peligro  de  muerte,  se  le 
bautizará  en  ella;  y  cuando  después  nazca  del  todo,  no  de- 
be bautizarse,  porque  fué  lavada  la  parte  principal  del  hom- 
bre. Mas  si  lo  que  ha  salido  es  un  pié  ó  una  mano ,  que  dá 
señales  de  vida ,  aun  en  este  miembro  se  administrará  el 
bautismo ,  y  si  después  nace  vivo  todo  el  niño ,  se  le  volve- 
rá á  bautizar  bajo  la  condición  si  non  es  hapiizatus  (2). 

§.  11.  No  todos  los  infantes  nacidos  deben  bautizarse, 
sino  solo  aquellos  de  quienes  bay%speranzas  de  que  siendo 
mayores  perseverarán  en  la  fé;  de  cuya  clase  son  sin  duda 
alguna  los  hijos  de  los  cristianos ,  á  quienes  sus  padres  edu- 
can  en  la  religión  áanta.  Mas  los  de  los  infieles  no  deben 
ser  bautizados  contra  la  voluntad  de  los  padres ,  aunque 
estos  estén  bajo  la  dominación  de  principies  cristianos ,  tu- 
ya doctrina  fue  siempre  coiriente  en  la  iglesia  (3) :  se  baria 
pues ,  una  injuria  á  los  packes  ^  á  quienes  la  misma  natura- 
leza encargó  los  hijos  sin  estar  desarrollado  aun  el  uso  de 
la  razón  ,  si  contra  su  voluntad  se  les  bautizase ;  y  la  fé  se 
pondría  en  duda ,  si  después  del  bautismo  se  dejasen  en- 
cargados á  sus  padres :  pi^rque  de  tal  modo  los  educarían 
en  odio  de  la  religión  cristiana,  que  aun  antes  de  llegar  á 
ser  adultos,  abandonarían  á  Cristo.  Mas  si  los  hijos  de  los 
infieles  vienen  de  cualquier  modo  que  sea  á  poder  y  domi- 
nio de  los  cristianos ,  acostumbró  la  Iglesia  á  bautizarlos, 
porque  ya  son  pertenecientes  al  cristianismo ,  y  la  fé  no  se 
pone  en  peligro.  S.  Agustín  dice  (i) ,  alguna  vez  á  los  hijos 


(f )  Theoj>b.  Raynaad.  tit.  1.  de  ortu  itifant.  per  seccUn  eacitr.  ctp. 
S.  ñúm.  32  seq.  Golat  append.  111  ad  tract.  3.  de  bapt.  núm.  34.  Gangia- 
mila  de  embriok>gia  sacra. 

(3)    Rlt.  Román,  de  sacramento  baptismi  rite  administ. 

{%)     Gonfer.  S   Thom.  qua«st.  15  arl.  43. 

{A)    Aitgust.  de  gratia  et  libero  arbitrio  cap.  XlU. 
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4$  ha  infUhé  se  let  hace  Ittgntcia  de  bautizúrÍ(H,  cu(Miop&r 
oculta  providencia  de  Diés  vienen  dt  cualqmer  modo  á  pa- 
rar d  manos  de  hombree  fiadosos.  Mas  si  uno  de  los  padres 
es  cristiano  y  otro  judío  6  gentil  (pues  quo  antiguanieirte 
era  válido  el  matrimonio  entre  personas  d¿  diversa  religión) 
el  hijo  será  admitido  al  bautismo  en  virtud  del  derecho  de 
la  parte  cristiana,  loque  fué  decretado  por  los  PP.  del  con- 
cilio toledano  IV  (1).  Pero  si  sucede  que  los  niños  de  los  in*- 
fieles  son  bautizados  contra  la  voluntad  de  sus  padres,  vale 
sí  el  bautismo;  mas  deben  &er  separados  de  estos  y  entre* 
gados  á  monasterios  <  ó  á  cristianos  que  los  eduquen  eñ  fo 
verdadera  doctrina  (2):  cuya  separación  y  tradición  ha  áé 
hacerse  por  autoridad  de  los  príncipes  cristianos,  en  lo  que 
estos  como  príncipes  sirven  á  Dios  cual  «e  debe. 

CAPITULO  Vv 

•■■       ■  ■      ^  ' ' 
De  los  caUcúmenos  y  de  su  instrucción, 

§.  1.0    Quiénes  son  los  catecúoienos  ^.^orígen  y  tiemj^ 
déla  catcquesis. 
^2*^    Grados  deloa  catecúmenos^ 
3.®    Con  qué  ritos  se  recibían^ 
.4.<>    Los  catequistas  enseSabau  en^eaeuelas .  priiradas. 
5.**    Disciplina  del  aream^ 
.6.0    En  qué  tiempo  se  introdujo. 
7.0    Disciplina  del  arcano  eotre  los  gentiles. 
8.0    Instrucción  mas  exacta  délos  catecúmenos. 
9.0    A  los  competentes  se  les  entregaba  el  símbolo  y 
U  oración  donnnical. 

10.    Los  catecúmenos  hacian  penitencia. 
%l.    Eran  espiados  con  exorcismos. 
12*    Se  les  daba  sal  á  gusM^r. 

13.  CóoK^  s^  castigaban  sus  pecados^ 

14.  La  catcquesis  aun  en  el  dia  debe  preceder  al  bau- 
tismo de  los  adultos. 

§.  l.«    Los  que  son  instruidos  enla  f^  de  Cristo  ,  y  so» 

(I)    GoDC  ToTet.  IV^.  can.LXm. 
(t)    Cone  T4>Iet.  IV.  can.  tX, 
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poco  4.ppfo  prepando»  para  d  baofcUmOi  ae  llaman  «ota*. 
cúmef^9i  ^n  las  roonumeotoB  cristianos ;  derívase  esta  tos 
de  unas  palabras  griegas  que  signiBcan  instrucción  en  los 
elementos  de  las  artes  y  ciencias :  y  por  eso  Tertuliano  los 
llama  novUioli  (1),  y  S.  Agustin  Tirones  Dei  (2) :  algunas 
veces  también,  parque  osan  la  doctrina  de  la  fé /se  llar- 
man  audienfe»  (3);  aunque  las  mas  de  las  veces  por  este 
noii^bre  se  designa  el  ínfimo  grado  de  los  catecúmenos ,  á 
los  que  solo  era  lícito  oir  los  sermones ,  pero  no  interve* 
oir  én  las  preces  de  ninguna  especie.  Es|de  [fé^que  al  bau- 
tispio  debe  preceder  la  instrucción.  Cristo ,  pues  ,  mandó 
queá  los  creyentes  seles  administrase  este  sacramento  (&|; 
lo  que  en  verdad  era  justo  y  natural,  pues^los  que  son  im- 
ciados en  los  misterios  de  alguna  religión ,  deben  primero 
aprender  sua  dogmas :  y  por  eso  entre  los  gentiles  las  ini- 
ciapione^  de  los  misterios  no  se  hacían  sino  precediendo  la 
instrqcpion  y  con  gran  aparato  de  ceremonias.  Sin  embar- 
go, i^o  fué  al  principio  entre  los  cristianos  la  catcquesis  tan 

.  solemne,  ni  muy  duradera ,  sino  que  tan  pronto  como  al- 
guno proiesab?  ser  creyente ,  recibía  el  bautismo ;  lo  que 
debia  ser  asi  atendido  el  estado  naciente  de  la  Iglesia  y  el 
celo  de  los  convertidos.  Pero  aumentado  después  el  número 
decKi^ianos,  como  la  esperiencia  hiciese  ver,  quemuphos 
i^.cumpliAn  todos  lo^  cargos  de  tales,  y  que  bubo  tamí^ien 
otros  que  negaron  á  Cristo  en  tiempo  de  las  persecuciones, 
anadió  la  Iglesia  varios  esperimentos ,  y  la  prorogó  por 
largo  tien^po.  Por  eso  Ips  PP.  iliberitanos  admiten  á  los  ca- 
A^úfnenQ^  $i  fuenn  de  bnena  vi4a  %  4  recibir  el  hautiemo 
i^f^iro  de  dos  años  (S),  las  constituciones  apostólicas  le  pro* 
longan  á  tres  (6);  y  en  las  iglesias  de  Francia  para  la  ins- 

.  Irucciqn  de  los  judies  é  la  fé  requeriaq  ocho  meses  (7). 
Cua(quÁ?C4  qMo  Aiese  el  iwmi^  qw  lof  eánon^  (aviejen 


Ji)  Tcrtutl.  de  pocnit  cap.  LUÍ. 

(S)  Aoffust.  de  symb.  fid.  td  ctteeh.  Iib.  II  etp.  1 . 

*'(S)  Cttmér.  Hugo  Menard.  not.  in  sacrament.  8.  Gragor; 

{A)  Maie.  vlt.  16. 

(5)  Conc.  lllib.  can.  XLII. 

W"  Const.  ap.  llb.  TIll  cap.  11. 

\t)  t!one.  Agaih.  can.  MXIY. 
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fijado  para  la  instrucción  de  los  catecúmenos ,  los  obispos, 
atendidas  las  cualidades  de  las  personas  ,  le  acortaban  ó 
alargaban  según  su  prudencia. 

§.  2."°  Para  ()ue  las  catcquesis  se  hiciesen  en  d^l)ida 
forma ,  dividió  la  Iglesia  á  los  catecúmenos  en  vados  gra- 
dos. ^0  convienen  los  doctos ,  cuantos  hayan  sido  estois; 
mas  para  mayor  distinción  Morini ,  Cbardon  (1)  y  otros  ha- 
cen de  los  catecúmenos  tres  órdenes  6  grados ,  pái'tíción 
que  nosotros  con  gusto  seguiremos  ;  y  son ,  oyentes  jenu- 
flétente  ó  tendidos  (substratos)  y  competentes  ó  efectos.  Los 
oyentes  en  especie  se  llamaban  aquellos  que  deseaban  abra- 
zar la  religión  cristiana;  para  cuyo  objeto  freeüentabah  l$s 
congregaciones  donde  se  oraba  (synaxis),  y  oian  las  escH- 
turas  y  sermones ,  los  cuales  concluidos  salían  d€  la  Iglesia 
cuando  el  diácono  decia  en  voz  alta  sálganse  los  oyentes, 
sálganse  los  infieles  ,  (ne  quis  audientium ,  ne  quis  fnfíde- 
lium).  Los  jenuflectentes  (arrodillados)  permaneciári  en  la 
iglesia  después  de  salir  los  oyentes ,  y  en  esta  postura  reci- 
bían del  obispo  la  imposición  de  manos  medíante  (Ciertas 
preces;  y  después  al  decir  el  diácono  «áí^n  loscatecúmen(^8j 
(quicumque  catechumeni  discedite)  dejaban  la  iglesia :  y  es- 
tos son  los  que  en  los  antiguos  monumentos  se  llaman  ca- 
tecúmenos ,  limitando  el  nombre  general  á  una  nocroií  par- 
ticular (2).  Los  competentes  al  acercarse  al  solemne  día  del 
bautismo ,  le  pedian ;  y  previo  un  examen  eran  elegii^os 
para  recibirle  inmediatamente  :  por  la  cual  atendiendo  á  la 
variedad  de  tiempo  se  llamaron  competentes  y  elegidos :  ni 
tienen  razón  el  cardenal  Bona  ,  Tiersio  y  Martienépara  for- 
mar de  ellas  dos  grados  diversos  (3) :  pues  los  ÍP.  anti- 
guos llaman  indistintamente  competentes  y  elegidos  á  los 
que  ,  cumplido  el  tiempo  de  la  jeiiuflexion ,  se  les  estaba 
preparando  para  recibir  próximamente  el  baotismío;  Nt»  se 
crea  por  eso  que  era  indispensable  pasar  por  todos  los  gra- 
dos de  la  catequésis  ,  pues  muchas  veces  se  omitía  el  de 


(4)  MoHn  de  tdminist.  poenit  lib.  VI  cap.  |  n.  45.  Gbar^^Q.  bifleirt 
des  sacremens.  lib.  4.  sect.  4  chap.  3. 

(5)  Gonc.  Nieaen  can.  XIV. 

(a)    Bona  de  reb.  bturg.  lib.  4  cap  /  4  6  n.  4 .  Thulier  sius  de  V  espi^tion 
du  S.  Sacram.  chap.  VIH.  Narlen  de  aalig.  eccleü,  ritib.  tom.  4  cap  6. 


Digitized  by  VjOOQIC 


77 

oyeotea ,  emipeiMndo  por  el  segundo ,  eonforme  lo  pedia  el 
estaco  de  lasi  personas,  y  según  veían  los  obispos  con  su  pru-' 
^eneia  que  estp  redundaba  en  utilidad  de  la  Iglesia. 

.§.  Z.^  Los  que  manifes^ban  deseos  de  convertirse  pa- 
rece haber  9ido  admitidos  entre  los  oyentes  sin  emplear 
ceremonia  alguna;  de  modo  que  estaban  en  la  clase  de  los 
gentiles  sin  gozar  ninguna  prerogativa  de  cristianos ,  como 
rectaoiente  ofi^a  Caveo  (1),  Mas  los  catecúmenos  en  espe- 
cie eran  creados  mediante  la  imposición  de  manos,  hacién- 
doles en  1^:  frente  la  señal  de  la  cruz »  y  usando  de  preces 
acao(koc|adias  al  estado  presente ,  lo  que  con  claridad  ense- 
ña Águstin  (2) :  ni  parece  cierta  la  opinión  de  Bingham  (3), 
queafirin^  que  en  la  primera  entrada  se  admitió  álos  oyen- 
tes imponiéndoles  solemnemente  las  manos.  Con  esta  ad- 
misión eran  santificados  á  su  modo  los  catecúmenos,  y  se 
les  designaba  con  el  nombre  general  áe  crisÜQnos  ^  tanto 
que, en  Ios-monumentos  antiguos  hacer  crUtianoá  alguno^ 
significa  lo  n^ismo  que  hacerle  catecúmeno  (k).  De  cuya 
observación  se  deduce  que  Valesio  y  Basnagio  interpretan 
perj[ectan>ente(5)  cierto  canon  del  concilio  iliberitano  (6) 
q^e  4^terminaba  »  que  a  los  gentiles  que  hallándose  enfer- 
mos , /desean  se  les  impongan  las  manos  ,  con  tal  que  cons- 
te\ser4o  hpena  vida ,  se  les  conceda  esta  gracia  y  se  les  ha- 
gaísristianosy  esto  e¿  catecúmenos,  por  semejante  imposición: 
1q  que  e^  cierto ,  porque  los  PP.  hablan  de  aquellos  genti- 
les ,  que  aunque  se  hallen  enfermos ,  no  están  sin  embargo 
en  peligro  inmediato  de  morir»  Be  la  misma  opinión  es  el 
concilip  I  de  Arles,  el  cual  tratando  de  los  que  quieren  ha- 
eerse  cristianos  cuando  están  enfermos  ^  estableció;  que  se 
lesdl^bia  imjponer  las  manos  (7):  pues  los  gentiles  enfermos 
parece,  qu^  eran  contados  entre  los  catecúmecos  jenuflec- 


(4)     Ctve  primit.  Ghrist.  lib.   I.cap.   8. 

(2)  August.  de  peccator.  merit.  llb.  II  ctp.íe  el.  lib.  de  eateehis  ru- 
dib.  cap.  XXVI. 

(3)  Bíli|tht.oeig.f«e4^iBs.  iib.  X,  cap.  I.g.  S.  • 

(4)  Sulpit.  Severus  vit    MartíD.  dial.  3.  cap.  ft. 

(5)  Vales.  Dot.  io  Euieb.  de  yK.  CoAsUnt.  lib  IV  cap.  61  ^asaag.  cri- 
tic.  in Barón,  an.  XtlV. 

(6)  GoQC.  lllib.  can.  XXXIX.  • 

(7)  CoBc.  Arelat.  1.  eáaYk 
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téntes  medtatite  esta  impósieiom  ^  porqué  paretm  |u9t6  qu^ 

en  estbs  sujetos  empecíase  la  eatequésís  pl<yt<  él  Segundo ' 

grado,  especialmente  cuando  ^é'áabía  qiie  su  Ttdá  y  tíó^tutü^ 

bres  érart  arregladas.  Por  eso  los  ííateéáíríeníós^esde  ía.  íÉá- 

posicion  dé  manos  pertenecían  en  eierto  modo  á  la'cotpó-¿' 

ración  déla  Iglesia,  tartto  que  Eusebío  y  Gerónimo 71) 

cuentan  á  los  catecúmenos  entre  las  órdenes  de  los  crtéttá- 

nos :  aun  no  eran  sin  embargo  fiele¿  é  ilumínalos ,  lo  qué 

egaian  por  medio  del* bautismo:  por  éúyá ' 

ite  hubo  dos  géneros  de  Cristianóá/Unóá/' 

otros  cristianos  y  eatecúménos  soiámefite^^ 

le  el  gran  Tpodosio  (2).  /   'J: 

onto  como  los  oyentes  eran  cótitádds  eftí-" 

tos,  empezaba  la  eatet^ésis  ,  én  lá  qué  éé 

fé  y  buenas  costumbres;  cuyo  éárgo  éh 

propio  de  los  obispoáj  péfo  en  muéhás 

iban  para  educar  á  lo^  cdtecúméiids  ral- 

jue  frecuentemente  sé  llaman'  cttie^iytás^ 

es  de  los  oyenUs  (3).  La  catequéáiís  sé  éfií-' 

io  del  obispo  á  un  ólétígo  mayor  d  mé- 

58  también  se  elegían  los;  cátteqóiátílk  ñé 

,  como  puede  verse  en  Pantetio  y  Orf^e- 

aurt  legos  ,   parece  haber  sido  en  Aléján- 

los  oyentes  (5).  Y  como  los  úattéqnistaái' 

los  sugetos  mas  értiinentes  en  TitérátúrlK 

para  las  cateqnésis  escogían  Id^  ofbi^piós  í' 

f  entre  los  clérigos  y  algunas  vecps  á  Idi' 

jia  de  Alejandría  hábia  una  cáte(fra  pécü- 

,  la  que  dice  Gerónimo  haber  sido  iiisti- 

gelista  9.  Marcos  (€).  Enséñíaton  ^  está 

res  más  doctos  como  frañteno ,  Gleméfíté, 

Alejandrino ,  Orígenes,  Horadas ,  Dionisio  y  otros.  Cuando 

mas  floreció  la  escuela  alejandrina  fué  mientras  eSplica1>a 


(1)  Euseb.  deiflons.  evangel.  Rb.  Vil.  cap.  3,  Hieranjrm.  iiilXll. 

(2)  L.  II.  C.  Th.  de  apcrtlat. 

(3)  Cyprian.  cf.  XlklV.  al  XXnC.  .    r  , 

(4)  Bíngh.  orig.  eccles.  lib.  111,  cap.  40.  §.  1.  et  é0g. 

(5)  Tbomass.  par.  11  lib.  I.cap.  93  n^li.     .       ■       ■  >  _¡ 

(6)  HieroDym.  de  scñptor.  ecdei.  eap.  %XWÍ.  ' 
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OrigaoM ,  ouya  erudición  era  lan  grattéa  quede  lodaa  par** 
(ea  eonourrian  á  oírle.  No  ensefialnn  lo9  oatequistai  en  laa 
haraa  de  leo  divino»  ófieioa  ea  la  igWsia ,  sino  en  unos  ora* 
torios  priradoi^  que  en  micbas  partea  eran  edinoíos  pro** 
píos  mudos  4  esUs  (1).  €00  lodo,  en  algunas  iglealaa  no  kn* 
Lo  calaquiatas ,  sino  que  lodos  lea  fieles  según  su  piedad  y 
prudencia,  eran  primero  padrinos ^  y  desfMMS  parece  quo 
pdvadam^nle  ebseuahan  á  los  calecúoieooa  >  como  observa 
Chardon  (2). 

§.  5.^  Los  catecúmenos  eran  instruidas  con  nsma  pr«» 
dencia y  juicio,  como  que  al  principio  necesMalan  de  leche 
y  después  de'un  alimento  mas  sólido.  Ante  todase  inquiría^ 
si  se  .ooiiv^f  tían  á  Dios  eon  sinceridad  :  después  hasta  dar 
loa  nombres  eran  instrutdoa  en  las  verdades  práoticas  y  sen* 
cillas  y  en  los  oñcto»  de  la  religión  cristiana ;  pero  abenas 
oían  cosa  alguna  aoerca  da  los  misterios  de  la  raUgion  y 
de  los  ritos  sacramentales:  en  lo  que  no*  se  difereiMiaban 
los  calecáinenos'de  fcos demás  prafanos^á  quienes  seles 
ociiltaban  nuestros  misterios.  Y  en  esÉo  consiste  la  disei^ 
plina  dü  arcano  muy  admitida  antiguamente  entre  los  cris- 
tiaoos;  la  que  fué  ilustrada  por  Escholestrato  en  una  diser- 
tación peculiar.  Y  sin  fundamento  Samuel  Basnagro  (3)  y 
Juan  Clérigo  (k)  la  restringen  á  ciertos  ritos ,  caando  se 
octiUabao  también  loa  misterios  de  la  religión  y  como  obser* 
t4  Bochmero  (5).  Ea  efecto  ^  Tertuliano  reprende  á  los  he- 
rios da  su  tiempo,  porque  no  ocultaban  misterio  alguno, 
nj  diseet nian  á  los  iniciados  de  los  c^ecúmenas  y  gentiles, 
no  pudiende  disiinguírse  las  unos  de  loa  otros  (6) :  de  cuyo 
esof  itor  cawsta  qtte  la  iglesia  hizo  diferencia  entf  e  fieles  y 
catecúmenos^  y  que  á  estos  nó  les  reveló  los  misterios.  El 
mismo  dice  en  otro.pásage  (7)  ,  la  fé  del  sHeneio  #a  emplea 
en  todos,  lop  muiertoi.M  cada  paso  se  encuentran'  testimo- 


(I)  Hovel.  LXXllI.  impertí.  Leoni». 

{%)  GhtrdoQ.  bistoire  de  sacremens.  Ub.  i.  sec^  4.  6h9p^  8. 

(5)  Basnag.  dissert.  &t  «teíAiiift.  toM.  11  wtaañ,  }.  Til. 

m  eitric.  btitor.'  ectAH,  dlior.  primor,  laecul.  ad  att;  GlTlIf. 

tís)  Hoebm.  iur.  eodtslat.  Ifb.  III.  tit  41.  %,  U. 

(6)  Tertall.  de  praeseript.  cap.  XLI. 

(7)  Tertall.  apologet.  oap.  Vil. 
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nm  de  los  PP.  y  entre  ellos  de  Cirilo  Jerosoliniitino^  f 
Teodoreto  (1)  de  que  la  práctica  de  los  cristianos  fué  hablflfr 
con  reticencias  de  los  misterios  entre  los  catecúmenos ,  de 
modo  quelos  que  estaban  al  corriente  lo  entendían  ^  pero 
no  los  demás.  Por  eso  se  encuentran  con  frecuencia  en  los 
sermones  públicos  de  los  PP.  afosiop&se$  (reticencias) ,  es- 
p^ialmente cuando  bablan  de  los  sacramentos;  y  en  segot- 
da añaden  las  palabras,  lo9  iniciados  lo  entienden ^  ó  lot 
fieles  comprenden  lo  que  se  dice:-  cuya  fórmula  observa  Ca- 
sanbono  que  se  halla  ^en  S.  Crisóstomo  lo  menos  cincuenta 
veces  (2).  Estaban  obligados  á  la  ley  de  la  reticencia  no  solo 
los  ministros  del  altar  y  catequistas,  sino  todos  los  fieles  (3); 
lo  mismo  queeiitrelos  gentiles,  que  tenian  empeñada  supa- 
labra  de  guardar  silencio  cuantos  estaban  iniciados  en  los  ^ 
misterios  de  los  dioses.  Con  este  tan  gran  sileacio  se  les 
concillaba  mayor  reverencia  á  los  misterios  cristianos ,  los 
catecúmenos  estaban  deseosos  de  conocerlo ,  y  la  sencillez 
de  nuestros  ritos  se  hallaba  á  cubierto  de  la  mofa  de  los 
gentiles.  La  disciplina  del  misterio  duró  por  todo  el  si- 
glo y  y  aun  algo  después  :  pero  luego  como  casi  todas  las 
naciones  se  hubiesen  convertido  al  cristianismo  ,  y  el  bau- 
tismo de  los  adultos  fuese  ya  raro ,  concluyó  como  espon- 
táneamente: y  ya  en  el  siglo  VI  no  habia  entre  los  cristia^ 
nos  reticencia  alguna  de  misterios ,  como  observó  Pagio  (b). 
§.  6.®  No  hay  conformidad  de  pareceres  acerca  del 
tiempo  en  que  se  introdnjo  entre  los  cristianos  la  disciplifia 
del  arcano.  Balleo,  Tentzelio,  Clérigo,  Bingbam  y  otros  ^5)v 
á  los  que  entre  los  nuestros  precedió  Albaspitieo  y  otros  (6;, 
sostienen  que  al  principio  los  cristianos  tío  tuvieron  mis*' 
torios  en  su  doctrina ,  y  que  la  reticencia  se  introdujo  des-  < 
pues  de  mediados  del  siglo  II,  ó  mas  tarde  :  esto  lo  prue- 
ban con  las  apologías  de  Justino  Mártir,  Taoiano  y  Alhe- 


(1)  Gyril.  Hierosolym.  catech.  VI  n.  16.  Theodoret.  qutest  XV.  in 
Nomer. 

(3)     Gasaub.  exercit.  xVl  in  Barón, 

(3)  Nazianz.orat,  XL.  debapt. 

(4)  Pagins.  ortt.  in.  B«r«B  «d  «a.  GXVUl.  b.  S. 

(5)  Dall;9es  ^e  sciip.  Ignatii  lib,  1.  eap.  9S.,  Tmi  uloii  de  diécSpliaa. 
arcani,  Glericus  hist.  eeleii&st.  duor.  primor  satculor.  ad  aB..€XV3II.<B. 
8.,  Bingh   orig.  eecles.  lib.  X  cap.  5.  9*3  

(6)  Albaspin.lib.  1.  observat.  cap.  13.  <  ;'  t     . 
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nágoras ,  en  las  que  se  espoaen  algunos  misterios  de  la  re- 
ligión. Por  el  contrario   y  con  mas   verdad  Schelestrato  y 
Pagio  defienden  que  la  reticencia  proviene  del  mismo  Cris* 
to  y  de  los  apóstoles.  En  efecto  el  Salvador  hablaba  en  pa- 
rábolas á  los  judíos ,  y  no  descubrió  á  los  apóstoles  todos 
los  misterios  hasta  que  descendió  sobr«  ellos  el  Espíritu- 
Santo,  porque  hasta  entonces  no  podian  entenderlos.  Que 
los  apóstoles  á  imitación  de  Cristo  hayan  dado  crédito  á  los 
misterios  del  arcano,  lo  prueban  sus  pláticas  al  pueblo,  en 
las  que  acerca  de  ellos  se  advierte  un  profundo  silencio. 
Entre  los  PP.  observa  Clemente  Alejandrino  (1)  que  San 
Pablo  hizoxiso  de  la  reticencia  ,  lo  que  deduce  de  sus  pa- 
labras, ut  aliquid  imparíiar  vohis   graiicB  spiritualis:  y 
cusináo  alce  f  sapientiam  Dei  loquimur  inler  perfectos.  Lo 
mismo  afirma  S.  Basilio  en  general  de  todos  los  apóstoles, 
cuando  se  éspresa  asi  (2):  estos  y  los  PP,  desde  el  prtfict- 
pio  de  la  iglesia  vrescribifiron  ciertos  ritos ,  y  guardaron  su 
dignideul  á  los  misterios  en  un  oculto  silencio.  ¥  lo  que  mas 
que  cosa  alguna  prueba  que  al  principio  del  cristianismo 
empezó  la  disciplina  del  arcano  son  las  cenas  de  Tiestos  y 
los  concúbitos  inciertos ;  bajo  cuyo  concepto  se  difamaba 
entre  los  gentiles  del  siglo  primero  á  las  reuniones  de  los 
cristianos :  y  semejantes  calumnias  no  hubieran  podido  pro- 
palarse, si  estos  hubieran  celebrado  públicamente  sus  jun- 
tas ,  y  hubieran  hablado  con  claridad  de  la  eucaristía.  Y  es 
de  admirar  que  piense  Boehmero  que  semejantes  acrimina- 
ciones nacieron  de  que  los  cristianos  admitieron  á  todos  á 
sus  ágapes  (3).  Y  lo  que  hicieron  Justino  mártir  y  otros 
apologistas  del  nombre  crístianp  manifestando  algunas  co- 
sas ocultas  de  la  religión ,  fue  en  contra  de  la  ley  ;  porque 
pareció  que  lo  exigia  así  la  salud  de  aquella,  que  es  la  su- 
prema ley  eclesiástica  :  lo  hicieron  para  disipar  las  calum- 
nias del  ateísmo ,  cenas  de  Tiestes  y  vago  concúbito :  pues 
de  ningún  modo  mejor  se  refutaban  las  acriminaciones  que 
esponiendo  con  sencillez  la  doctrina  y  ritos  de  la  religión 
cristiana. 


(I)     Gemeof  Alexandr.  stromat.  lib.  T. 

(S)     Basü.  de  Spir.  S.  eap.  XXVU. 

(a)    Bo4bn.  di8S.  IT.  ad  PUdíu»  «t  TerlvU.  %.  %> 

TOMO   IV.  6 
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§»  7.^  Nada  inventaron  por  sí  los  cristianos  en  esta  re- 
ticencia del  arcano,  habiendo  sido  antigua  costumbre  entre 
los  gentiles,  no  solo  callar  los  misterios  de  los  dioses  sino 
lo  mas  sublime  de  la  filosofía.  Y  en  efecto  es  muy  sabida 
q\xe  los  misterios  de  la  religión  se  manifestaron  solo  á  los 
iniciados.  Tertuliano  dice,  Samothracia  et  Eleusinia  reít- 
centur  (1).  Por  lo  que  los  aficionados  á  penetrar  los  miste- 
rios de  las  religiones  se  alistaban  en  varias  cofradías  de 
dioses,  como  hizo  Apuleyo,  que  para  conocer  las  prácticas 
de  algunas,  cuidó  de  que  le  iniciasen  en  los  de  Isis ,  Escu* 
lapio  y  Osíris.  Y  porque,  coum)  dice  el  mismo  Apuleyo  (2), 
los  iniciados  están  obligados  en  los  misterios  á  la  santa  fé 
del  silencio ,  no  eran  todos  promiscuamente ,  sino  los  que 
habiaa  sufrido  un  largo  noviciado  admitidos  entre  los  her- 
manos ;  los  que  en  la  misma  iniciación  parece  que  recibie- 
ron ciertos  signos  y  monumentos  de  los  dioses  ,  que  debían 
en  adelante  ser  guardados  santamente.  Se  reputaba  por  una 
indecible  maldad  quebrantar  la  fé  del  silencio,  y  divulgar 
los  misterios ;  de  modo  que  los  violadores  profanos  de  ellos 
eran  eseluidos  del  comercio  de  los  demás.  Horacio  en  e] 
libro  III.  oda  II,  dice  muy  apropósito : 

Est  et  fideli  tuta  silentio 
Merces.    Vetabo,  qui  Cereris  sacrum 

Vulgarit  arcancB ,  sub  iisdem 

Sit  trabibus ,  fragilemque  mecum 

Solvat  j)hasellum» 
Fuesen  efecto,  los  gentiles  se  privaban  del  trato  con 
los  profanos ,  porque  creian  que  los  dioses  enojados  casti- 
gaban á  los  inocentes  que  tenian  comunicación  con  ellos  (3). 
Del  mismo  modo  los  filósofos  guardaron  la  ley  del  arcano, 
los  que  no  hablaban  con  todos  acerca  de  unas  mismas  cosas 
de  un  modo  idéntico,  sino  que  las  doctrinas  sublimes  solo 
las  descubrían  á  sus  sectarios.  En  efecto,  Pitágoras  inculcó 
en  lenguage  misterioso  hasta  las  verdades  prácticas:  y  Pla- 
tón escribió  á  Dionisio  en  estilo  oscuro  y  enigmático,  para 
que  las  cartas  no  pudieran  divulgarse  si  caian  en  manos  de 


(4)     Apolog.  cap.  VIH 

(9)     Apul.  Ub.  111.  metamorpb. 

(3)     Confer.  Dacier.  not."  in  Horat.  verba  SaepeDieipUer .  loe.  eit. 
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otro.  También  las  reflexíooes  de  los  filósofos  eran  de  dos 
clases;  unas  acroaméiicas  (sutiles)  que  se  escribian  en  po- 
cas líneas  y  en  un  estilo  oculto  para  sus  enemigos  y  discí- 
pulos; y  otras  ej?olericaf  (triviales)  que  eran  comprendidas 
de  todos:  de  cuyas  dos  clases  escribió  Gelio  (1)  qiíe  fueron 
los  libros.de  Aristóteles. 

§.  8.*  Después  que  los  catecúmenos  estaban  bien  pro- 
bados entre  los  genuflectentes ,  pedían  el  bautismo  ,  y  se  les 
contaba  entre  los  competentes;  se  les  sujetaba  á  una  disc¡> 
plina  mas  exacta,  en  virtud  déla  aue  eran  instruidos  en 
muchos  capítulos  mas  ocultos  de  la  fe » y  quedaban  mas  úti- 
les para  el  bautismo  con  los  varios  egereicios.  Le  pedían, 
pues,  dando  sus  nombres ,  que  eran  colocados  en  unión  de 
los  de  sus  padrinos  en  los  libros  de  la  Iglesia  ^  que  se  llama- 
ban dipticoi  (catálogos)  de  los  vivientes  (2).  En  las  mas  de 
las  iglesias  se  hacían  estas  apuntaciones  y  principalmente 
en  la  de  Jerusalen,  en  la  romana  en  tiempo  de  Siricio  y  en 
la  africana  al  principio  de  la  cuaresma :  á  lo  que  parece  alu- 
de Cirilo  Jerosolimitano  (3) ,  y  no  al  tiempo  completo  de  la 
catequesis ,  que  empezaba  en  el  grado  de  oyentes  ,  y  termi- 
naba en  la  recepción  de)  bautismo  ^  cuando  dice ,  ¡^has  pasa- 
do tantos  años  trabajando  en  vano  para  el  mundo  ,  y  no 
trabajarás  por  tu  alma  cuarenta  diast  De  donde  se  infiere 
que  la  instrucción  mas  escrupulosa  de  los  catecúmenos  du- 
raba cuarenta  dias ;  en  cuyo  tiempo  la  Iglesia  celebraba  con 
solemnidad  varios  escrutinios  para  averiguar  sus  costum> 
bres ,  y  para  prepararlos  al  bautismo.  Eran  pues ,  los  escru- 
tinios unas  sagradas  reuniones ,  en  las  que  la  Iglesia  pur- 
gaba á  los  catecúmenos ,  y  leia  en  sus  corazones ,  y  como 
afirma  Agustin  (k)  veia  con  cuanta  diligencia  asistian ,  los 
deseos  que  teniany  el  cuidado  que  se  tomaban, 

§.  9.°  Ante  todo ,  los  competentes  en  el  tiempo  del  exa- 
men mas  escrupuloso  eran  instruidos  en  muchos  artículos 
de  fé  roas  ocultos  y  para  que  siendo  ya  creyentes  pudiesen 
recibir  el  bautismo :  se  les  esplícaba  el  símbolo,  á  lo  que  lla- 


(4)  GeU,Ub.XX.  cap.  4. 

S3J  AiMtor.  eectesiást.  hieraj.  cap.  2. 

t)  CynU.  catech.  1.  n.  S. 

4)  Aug.  de  fide  et  operib.  cap.  Yl. 
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mabah  entregar  el  símbolo:  los  tnismos  abispos  lo  hacían 
por  sí,  y  no  mediando  causas  graves,  no  encargaban  asun- 
to de  tal  importancia  á  Jos  presbíteros.  S.  Ambrosio  dice  (1), 
después  de  salir  los  catecúmenos  esplicaba  ei  símbolo  (irz*^ 
debaní  symbolum)  á  algunos  competentes  en  los  bautisterios 
de  la  catedral.  Ni  parece  que  Gerónimo  quiere  significar 
otra  cosa  que  la  tradición  del  símbolo,  por  el  nombre  de  la 
santa  y  adorable  Trinidad ,  que  afírma  haberse  enseñado 
públicamente  á  los  bautizandos  en  la  iglesia  de  Belén  por 
espacio  de  cuarenta  dias  (2).  El  símbolo  se  enseñaba  á  los 
catecúmenos  de  viva  voz  ,  y  no  se  les  permitía  escribirle 
para  tomírle  en  la  memoria  (3) :  con  él  aprendían  también 
los  competentes  la  oración  dominical,  que  rezaban  luego, 
recibida  el  bautismo  :  pues  á  los  que  aun  no  eran  cristia* 
nos  no  se  les  permitía  que  diesen  á  Dios  el  nombre  de  Pa- 
dre. En  la  iglesia  de  Jerusalen  se  enseñaba  el  símbolo  en 
todos  los  dias  de  la  cuaresma,  en  la  romana  en  la  feria  cuar* 
ta  de  la  cuarta  semana  de  cuaresma  ,  y  en  la  de  Milán  y 
francesa  en  el  Domingo  de  Ramos.  Pero  acaso  los  monu- 
mentos que  afírman  que  solo  se  enseñó  el  símbolo  un  solo 
dia  deben  entenderse  de  la  esplicacion  que  en  público  «e 
hacia  en  las  iglesias  ó  bautisterios;  laque  no  escluye  la 
privada  en  las  escuelas  catequísticas  ;  pues  apenas  en  una 
sola  esplicacion  podían  los  competentes  apretider  de  «le- 
moria  el  símbolo  y  la  oración  dominical ,  con  tal  perfección 
que  después  pudiesen  en  público  recitarla.  A  esto  ahide  el 
concilio  de  Agde  cuando  establece  que  se  enseñe  pMica^ 
mente  á  los  competentes  en  la  iglesia  (4)  el  símbolo  en  el 
Domingo  de  Ramos.  Y  á  fin  de  que  los  catecúmenos  estu- 
viesen mas  dispuestos  para  entender  la  doctrina  evangélica 
y  la  verdadera  sabiduría ,  solía  preceder  la  ceremonia  de 
abrir  los  oidos  (5)  á  lo  que  se  llamaba  ephata,  esto  es,  abrir, 
Y  de  este  modo  se  descubría  la  disciplma  del  arcano  ;  pero 
no  en  todo,  puesto  que  hasta  que  ya  estuviesen  bautizados 


(O    Ambros.  ep.  XXXUl.  ad  Marcellin.  sóror. 
(S)     Hieronym.  ep.  LXl.  ad  Pammach.  cap.  4. 

(3)    Hieronym.  ep.  ctt.  Gonftr  Ghrist.  Lupus  dirs.  de  symlitlo  Mlcaeno 
eap.  11.  tom.  1.  oper.  E.  Y. 
(A)    Conc.  Agath.  can.  Xll!. 
(5)     Petrus  Ghrysolog.  serm.^iLII. 
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no  eran  lustruidos  en  los  ritos  de  los  sacramentos:  los  va- 
tecúmenos  aprendían  de  memoria  las  palabras  del  símbolo, 
para  decirlas  antes  del  bautismo ,  á Jo  que  se  llamaba  res- 
tiiucion  de  la  fe. 

§.  10.  Desde  el  día  en  que  los  catecúmenos  daban  sus 
nombres  sufrían  pruebas  mas  duras ,  que  los  purgaban  de 
los  pecados  anteriores ,  y  los  ponían  en  nu^jor  disposición 
para  repibir  la  gracia  del  bautismo  :  por  lo  que  hacían  pe- 
nitencia^ en  virtud  de  la  que,  hasta  administrarles  el  bau- 
tismo ,  mortificaban  su  cuerpo  con  oraciones ,  abstinencia 
de  vino  y  carneis ,  cohabitación  con  sus  mujeres  y  otras 
privaciones  (1).  £1  concilio  IV  de  Cartago  dice  (2),  los  hau- 
tizandos  presten  su  nombre  y  después  di  un  largo  examen^ 
en  cuyo  tiempo  se  abstengan  de  xino  y  carnes ,  é  impuestas 
repetidas  veces  las  manos  f  reciban  el  bautismo.  Al  propio 
tiempo  que  este  empezó  la  penitencia  de  los  catecúmenos; 
pues  para  ser  justificados  los  adultos  es  necesario  qjue  se 
arrepientan  de  sus  pecados ,  y  por  medio  de  buenas  obras 
se  dispongan  á  recibir  la  gracia  divina :  y  esta  era  la  pri- 
mera penitencia  en  la  iglesia,  como  la  llaman  los  PP.  anti- 
guos; en  lo  que  se  diferenciaba  de  la  segunda  que  era  in- 
dispensable á  los  pecadores  después  del  bautismo;  porque 
aquella  ni.se  imponía  por  autoridad  de  las  llaves  ,  ni  era  de 
larga  duración  (pues  á  lo  sumo  no  pasaba  de  cuarenta 
días),  ni  se  hacia  con  el  número  solemne  de  tantas  esta- 
ciones, en  cuyo  sentida  era  oculta  no  pública,  como  ad- 
vierte Albaspineo  (3).  Sin  embargo ,  no  convenía  absoluta- 
mente que  los  catecúmenos  sufriesen  el  aparato  esterior  de 
la  penitencia ;  pues  para  recibir  la  gracia  en  el  bautismo 
solo  era  necesaria  la  interna  detestación  de  los  pecados  y  la 
conversioa  sincera  á  Cristo  sin  esternas  aflicciones :  y  por 
eso  Ambrosio  y  Cirilo  Jerosolimitano  afirman  que  para  el 
bautismo  no  se  requieren  los  sollozos  y  penitencia ;  no  por- 
que ignorasen  que  el  arrepentimiento  precedía  al  bautismo, 
sino  porque  creían  que  era  suficiente  la  conversión  interna. 
Durante  la  pemtencía  confesaban  los  catecúmenos  sus  pe- 


(I)     August.  de  fide  et  operib.  ctp.  VI. 
(3)    Conc  Carthag  IV.  oin.  LXXXIV. 
(a)    Albtspincus  observa!,  lib.  11.  cap.  f . 
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cados,  según  afirman  Tertuliano  y  Nacianceno  (1):  eila 
confesión  no  era  sacramental  ni  se  hacia  solo  á  Dios ,  sino 
á  los  ministros  del  bautismo  en  secreto  (2) :  en  lo  que  núes* 
tros  catecúmenos  se  diferenciaban ,  según  Tertuliano ,  de 
ios  bautizados  por  S.  Juan  ,  que  manifestaban  públicamente 
sus  pecados,  Y  para  que  los  catecúmenos  examinasen  me- 
jor su  conciencia,  á  la  penitencia  y  confesión  precedía  lá 
ceremonia  de  untar  con  lodo  sus  ojos ,  á  ejemplo  del  ciego 
de  nacimiento  á  quien  Jesucristo  sanó  con  el  barro  que  hi- 
zo de  su  saliba ,  untándole  con  él  esta  parte  (3). 

§.11.  También  para  espiar  á  los  catecúmenos  se  hacia 
uso  de  exorcismos ,  esto  es ,  de  ciertas  preces  sacadas  de  la 
Escrittira ,  en  las  que  se  rogaba  á  Dios  que  destruyese  el 
poder  de  Satanás,  y  los  purgase  de  las  inmundicias  del  al- 
ma :  los  exorcismos ,  desconocidos  antes  en  el  bautismo, 
estaban  ya  admitidos  entre  sus  ritos  en  tiempo  de  CipHa- 
no  (4) :  es  de  opinión  Antonio  Van-Dale  (5),  que  el  exor- 
cismo precedió  al  bautismo ,  siguiendo  la  perversa  senten^ 
cía  de  ios  antiguos  cristianos  ,  de  que  casi  ningún  hombre 
estaba  libre  del  demonio;  cuya  doctrina,  aunque  gentílica, 
á  lo  menos  en  tiempo  de  Tertuliano  se  encontraba  ya  ad- 
mitida entre  muchos  cristianos:  pues  los  PP.  afirman  q^te 
con  los  exorcismos  abandonaba  inmediatamente  el  demonio 
á  los  catecúmenos.  Pero  es  mas  probable  que  se  hizo  esto, 
porque  los  hombres  nacen  por  naturaleza  hijos  de  ira  (6);  y 
por  lo  tanto  sujetos  al  poder  del  diablo,  cuya  potestad  se 
ejerce  mas  en  aquellos  que  no  tienen  fe:  por  lo  que  se  em- 
plearon los  exorcismos  antes  del  bautismo  con  objetó  de 
destruir  el  poder  de  Satanás  y  para  que  las  almas  espiasen 
las  suciedades  contraidas.  Se  creía  de  tanta  eficacia  la  vir- 
tud de  los  exorcismos  que  los  antiguos  los  llaman  fuego  (7), 
que  jiurifica  las  almas ,  lo  mismo  que  sucede  con  el  oro  que 


(i)     TertuU  d«  bapk.  eap.  XX.  Naüan  4>rft.  XL  dabapt. 
(3)     Albaspin.  loe.  cH. 

(3)  Ambros.  de  suraam.  lib.  111  cap.  37. 

(4)  Conc.  Garlhag.  ap.  Gyprian. 

(5)  Antón.  Van- Dale  dlsni.   de  divinatiob,  idolatr.  iub.  veter.  teitam. 
cap.  Vil. 

(e)     AdEph.  11.  3. 
7)     Aug.  in  psalm.  LXV.  '         * 
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ea  e\  tuego  üepaoe  las  imporas  oiezclas.  Encendido  e^ie 
fuego,  los  exorcistas  imponían  las  manos  á  los  catéenme- 
nos, los  soplaban  y  los  hacían  la  señal  de  la  cruz  (1)  :  con 
cuyas  cosas  se  escítaba  el  fuego  del  exorcismo  y  obraba  con 
mas  fuerza :  y  como  que  también  nacen  los  infantes  en  pe- 
cado, igualmente  se  empleaban  con  ellos  los  exorctsmoi  (S). 
Los  catecúmenos  adultos  se  presentaban  al  exorcismo  cu- 
bierta la  cara ,  descalzos  y  tapados  con  un  solo  restido ,  pa- 
ra que  prestasen  mas  atención  ó  indicasen  la  humildad  de 
alma  (3) :  durante  el  tiempo  del  ejercicio  mas  exacto  eran 
exorcizandos  muchas  veces  ;  á  lo  que  hacen  referencia  los 
PP.  del  lY  concilio  de  Cartago,  cuando  afirman  que  los 
bautizados ,  después  de  tomarles  los  nombres,  permanecían 
en  un  largo  examen,  absteniéndose  de  vino  y  carne,  y  re- 
eibiendo  frecuentes  imposiciones  de  manos. 

§.  13.  También  se  daba  á  los  catecúmenos  i  gustar  una 
poca  sal  bendita ,  como  atestiguan  el  concilio  111  de  Carta- 
g^j  Isidoro  y  Agustm  (!») :  á  cuya  sal  llama  este  (5)  sacra^ 
mentó  de  los  catecúmenos ,  tomando  la  palabra  sacramento 
en  sentido  lato,  en  significación  de  alguna  cosa  misteriosa, 
coma  muy  bien  lo  entienden  el  cardenal  Bona ,  Basnajio  (6) 
y  otros,  y  claramente  lo  indican  los  PP.  del  concilio  lli  de 
Cartago  (7),  al  que  asistió  el  mismo  Agustín,  cuando  esta- 
blecen que  en  los  dias  muy  solemnes  de  la  Pascua  no  se  dé 
sacramento  á  los  catecúmenos,  sino  sal  sola.  Por  lo  que  no 
tienen  tanta  razón. Baronfo,  Albaspineo,  Petavio  y  Beve^e-^ 
jio  para  escribir,  que  Agustín  por  sacramento  de  los  catecú- 
menos entendió  las  eulojias  ó  pan  bendito ;  y  opinan  que  se 
les  díó  este  en  lugar  de  sacramentos.  Por  la  prueba  de  la 
sal  se  quería  dar  á  entender,  que  los  catecúmenos  partici- 
paban de  la  pureza  y  verdadera  saj^iduría ,  ó  mas  bien  que 


(i)     Confer  Biagb.  orig.  etcles.  lib.  X.  cap.  3.  ^.  8. 

(S)    Gennad.  de  dogmat.  eecles.  cap.  XXXI. 

(t)     Conef.  Chardon  historie  des  sacremens  lib.  1.  set.  4.  ehap.-  7. 

(4)  €onc.  Garthag.  111  ean.  V  Aug.  confes.  Hb.  I.  cap.  3.  Isidor.  lib. 
S.  de  eecles.  ofBe  cap.  30. 

(9)     Atig.  de  pueeat.  merit.  lib.  3.  cap»  36. 

(ñ)  Bona  dereb.  litnrg.  lib.  1.  cap.  I6«  n.  a.  Busiiag.  eiere)i.  tril.  iiv 
Barón. 

(7)     CoBc.  Carlhag  III.  can.  V. 


Digitized  by  VjOOQIC 


88 

eran  condimentados  con  la  sal  de  la  sabiduría ,  para  que  de 
ellos  no  se  apoderase  el  hedor  de  la  iniquidad ,  ni  se  los  co- 
miesen los  gusanos  de  los  pecados,  según  opina  Rába- 
no (1). 

§.  13.  Si  mientras  la  catequesis  cometían  algún  grave 
pecado  eran  castigados ,  no  por  las  leyes  ordinarias  de  la 
penitencia  (porque  aun  no  eran  miembros  déla  iglesia), 
sino  que  retrocedían  del  grado  superior  al  inferior,  ^en  el 
que  por  mucho  tiempo  eran  probados  :  cuya  disciplina  pro* 
ponen  los  cánones  Nicenos  y  Neocesarienses  (2) :  de  modo 
que  si  los  genufliectentes  pecaban  volvían  á  ser  oyentes;  y 
si  eran  estos  los  pecadores  se  les  espelia  de  la  iglesia,  y  se 
les  privaba  de  aquella  especie  de  comunión  eclesiástica,  de 
que  disfrutaban  por  la  admisión  de  la  catequesis.  Mas  el  con- 
cilio Iliberitano  (3),  sin  hacer  mención  de  la  degradación,  y 
atendiendo  ala  diversidad  de  los  pecados,  difiere  el  bautis- 
mo de  los  catecúmenos  hasta  tres  ó  cinco  años ,  y  á  veces 
por  toda  la  vida.  Mas  cualquiera  que  fuese  el  crimen  que 
se  cometiera  mientras  la  catequesis  ,  jamás  se  negó  el  bau- 
tismo después  de  la  vida :  en  lo  que  se  diferenciaba  de  la 
penitencia  que  á  veces  no  se  concedió  á  los  cristianos  hasta 
el  artículo  de  la  muerte.  También  los  PP.  iliberitanos ,  que 
en  punto  á  la  absolución  son  severísimos ,  establecen  del 
catecúmeno  que  en  muchísimo  tiempo  no  se  acercó  á  la 
iglesia ,  que  sea  bautizado  en  la  hora  de  la  muerte  ó  antes, 
coQ  tal  que  algún  clérigo  ó  fíeles  supiesen  que  él  es  cristia- 
no ,  esto  es  ,  catecúmeno  (4). 

§.  ík.  Estos  casi  fueron  los  ritos  empleados  por  la 
iglesia  en  la  instrucción  de  catecúmenos,  de  los  que  la 
mayor  parte,  como  la  imposición  de  manos  ,  las  preces ,  la 
tradición  del  símbolo,  I09  exorcismos,  los  soplos  eran  re- 
petidos muchas  veces ;  pero  con  el  tiempo  cesó  la  cateque- 
sis solemne ,  y  los  ritos  que  se  empleaban  en  los  varios 
tiempos  se  aplican  todos  al  del  bautismo.  La  mutación  de 
disciplina  empezó  en  el  siglo  VI  en  el  que  se  hizo  mas  raro 


(1)  Ctn.  LXIV.  D.  4.  de  consec. 

<9)  Codo.  Nicaen  e«n.  XIV.  Ne«eaesar.  eM  V. 

Í3)  Cooe.  niib.  ctn.  IV.  X.  XI.  LXVIIl. 

(4)  Conc.niib.  etn.  XLV. 
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el  bautismo  de  los  adultos ;  pues  aunque  los  infantes  nece» 
sitaban  de  escrutinio »  no  parecía  deber  emplearse  para  su 
bautismo  una  disciplina  mas  escrupulosa ;  y  por  lo, tanto 
poco  á  poco  se  introdujo  que  sin  preceder  los  escrutinios 
se  bautizase  á  los  infantes  inmediatamente  después  de  na* 
cer;  disciplina  que  á  principios  del  siglo  XII  estaba  ya  in* 
troducida  en  muchas  iglesias;  aunque,  como  observa  Char- 
don  (1),  en  este  tiempo  todavía  en  ciertas  partes  se  hacia 
algún  uso  de  los  escrutinios.  Pero  aunque  hace  ya  muchos 
siglos  que  desapareció  la  solemne  catcquesis  de  los  bautí- 
2añdos,  sin  embargo  aun  en  el  día  no  deben  admitirse  los 
adultos  sin  instruirlos  antes  y  enterarse  de  sus  costum- 
bres. Hoy  todavia  es  verdad  lo  que  dicen  los  PP.  Nicenos, 
eaiechumenis  tempore  opus  eise  (2) ;  lo  que  quiere  decir  que 
primero  sean  oyentes ,  en  cuyo  estado  se  les  esplique  cuál 
debe  ser  la  fé  y  vida  de  los  cristianos ;  y  después  que  se 
hayan  probado  á  si  mismos ,  entonces  coman  de  la  mesa  del 
Señor  y  beban  de  su  cáliz ,  como  dice  Agustin  (3):  pues  la 
fé ,  la  detestación  de  todos  los  pecados  y  el  propósito  de 
hacer  vida  nueva  arreglada  á  los  preceptos  de  Cristo  deben 
por  derecho  divino  preceder  al  bautismo.  Y  la  esperien  • 
cia  enseñó  que  miraron  mal  por  el  nombre  cristiano ,  los 
que  en  tiempos  posteriores  anunciaron  á  Cristo  entre  los 
gentiles,  cuidando  mas  de  aumentar  el  número  de  fieles 
que  de  su  instrucción  (%•)•  Ni  será  tampoco  inútil  á  los 
adultos  que  hayan  desbautizarse,  hacer  uso  en  dias  separa* 
dos  de  los  ritos  que  acostumbraban  preceder  al  bautismo, 
para  que  entiendan  la  elevación  de  tan  gran  misterio ,  y  se 
afírmen  mas  en  la  fé  y  caridad. 


(«)  CbarAoii.  bitt.  desaerem.  lib.  I  wtt.  I,  ehtp.  7. 

(t)  Cone.  Nicaeii.  e«n  II. 

(t)  AufDit.  do  Qde  ct  operib.  cap.  VI. 

(4)  Conf  deroaven.  de  re  Mcrtm,  lib.  II.  quteit  5.  cap,  4  (.  un.  D. 
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CAPITULO  VI. 

Del  tiempo  y  lugar  para  administrar  el  bautismo. 

.1.®    El  tiempo  de  la  celebración  del  bautismo  en  oc- 
cidente era  la  pascua  y  Pentecostés. 
§.  "2.^    En  oriente  también  la  epifanía. 
S*  3.®    El  bautismo  solemne  se  administraba  dé  noche. 
§.  k.^    Los  infantes  eran  ordinariamente  bautizados  en 
losadlas  solemnes  para  el  bautismo. 

5.®    Las  dilaciones  de  esté  eran  antes  frecuentes. 
6.^    Por  la  disciplina  nueva  se  da  en  cualquier  dia. 
7.^    Los  bautisterios  estaban  separados  de  las  iglesias. 
8.^    Las  parroquias  también  los  tienen. 

§.  !.*>  Cuando  empezó  la  religión  cristiana  no  hubo 
tiempo  alguno  determinado  para  administrar  el  bautismo, 
sino  que  los  obispos  bautizaban  según  el  asunto  y  ocasión 
lo  pedian.  El  ardiente  dteseo  que  los  primeros  cristianos^ 
tenian  por  recibir  el  bautismo  no  admitía  dilaciones  (1). 
Mas  después  instituida  una  Solemne  y  larga  catcquesis ,  se 
establecieron  también  dias  fíjos  para  administrarle ,  á  no 
ser  que  una  urgente  necesidad  aconsejase  obrar  de  otro 
modo.  Las  iglesias  occidentales  ordinariamente  conferian 
en  dos  dias  el  solemne,  en  la  pascua  y  en  pentecostés; 
cuya  disciplina  ya  estaba  en  vigor  á  fines  del  siglo  II.  Ter- 
tuliano dice  (2),  la  pascua  es  el  dia  mas  solemne  para  el 
bautismo  9  habiendo  ya  trascurrido  la  pasión  del  Señor  y  en 
la  que  somos  bautizados.,.  Después  hasta  pentecostés  hay  un 
espacio  suficientisimo  para  ordenar  los  bautismos.  Ni  habia 
otros  tiempos  mas  apropósifca  para  celebrar  un  mtstorio  tan 
alto :  pues  el  bautismo  representa  la  muerte  y  resurrección* 
de  Jesucristo,  que  en  la  pascua  se  vuelven  á  honrar:  y  la  de 
pentecostés; por  motivo  de  haber  descendido  en  ella  el  Espí- 
ritu-Santo, parecid  hacer  mas  fecundos  los  misterios  del  bau^ 
tismo.  En  el  siglo  IV  y  siguientes  muchas  iglesias  occiden- 


(i)    Bingb.  orig.  eccles.  lib.  XI.  ctp.  «.  $.  9. 
(3)     Tertull.  de  btpt.  etp.  XIX. 
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tales  por  un  uso  moderno  administraban  el]  bautismo  eirla 
nativi4adde  Jesucristo,  en  las  fiestas  de  los  apóstoles  y  már- 
tires, y  en  la  de  S.  Juan  Bautista;  pero  los  sumos  pontíG- 
ees  Siricio  (1) ,  León  M.  (2)  y  Gelasio  (3) ,  y  los  concilios  11 
de  Macón  en  la  Galia.  y  de.  Gerona  en  España  (4),  reproba- 
ron las  .modernas  costumbres  ,  y  restablecieron  la  antigua 
disciplina :  y  el  concilio  citado  de  Macón  y  el  de  Auger- 
re  (5)  permiten  que  solamente  se  administre  el  bautismo  en 
la  pascua :  por  lo  que  estos  nuevos  decretos  ó  mudaron  la 
antigua  diseiplina;  ó  lo  que  tengo  por  mas  cierto ,  por 
pascua  entknden  todo  el  tieoapo  que  media  desde  el  prin- 
cipio de  esta  hasta  penteoostés  (6). 

§.  %^  Pero  en  las  iglesias  orientales,  ademas  de  la 
pascua  y  pentecostés ,  era  día  solemne  para  administrar  el 
bautismo  la  epifanía :  estelo  indica  claramente  Tíaoiance- 
no  (7)  y  t]ue  introduce  hablando  de  este  modo  ¿  los  que  di- 
ferían el  bautisrtio:  espero  el  dia  de  las  luces  ,  esto  es  La  epi- 
fanía ,  tengo  en  mucho  la  festividad  de  la  pascua ,  esperaré 
4  Pentecostés.  La  iglesia  de  Jornalen  daba  el  bautismo  en 
la  epifanía,  en  conmemoración  de  haber  sido  aquel  dia 
bautizado  N<  &.  por  S.  Juan  en  el  Jordán.  Escribe  Crísós- 
tomo ,  que  Cristo  santificó  las  aguas  en  la  epifanía ,  y  que 
todos  después  de  media  noche  toncaban  agua  y  la  conserva^ 
ban  incorrupta  en  su  casa  por  espacio  de  dos  ó  tres  anos  (8). 
En  Jerusalen  también  se  administraba  el  bautismo  solemne 
en  el  aniversario  de  la  dedicación  de  la  iglesia  de  Sta.  Anas- 
tasia, quef  Constantino  M.  edificó  sobre  el  sepi^lcro  del 
Salvador  (9) ,  cuya  solemnidad  se  celebraba  en  el  dia  13  de 
setiembre,  como  Valesio  demuestra  (10).  Y  parece  que  los 
dias  marcados  entre  los  orientales  para  administrar  el  bau-* 


(f )  StTi€  ep*  td  Himcr.  Tartoon*  cap.  11 

{%)  Leo  X.  ep.  II  ad  episc.  Siculos,  et.  ep.  LXXX  ad  epiíc.  Camp. 

(3)  Gelas.  ep.  IX  ad.  epiíc.  Lucan. 

(4)  Gonc.  MatiseoB.  11  can.  VI  conc.  Gerund.  can.  IV, 
(8)  Conc.  Antisfliod.  can.  XVllI. 

(6)  Haber  archierat.  part.  VIH  obierv.  4. 

(7)  Gregor  Nisianz.  orat  .Xldebapt. 

(8)  ChTyfOst.  orat.  de  bapt.  ChriftI. 

(9)  Sozom.  llb.  11.  cap.  38. 

(10)  Valea.'  diis.  de  Amüas»  ad*  caUen.  Eutebii. 
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tísmo,  haóian  relación  á  aquellos  sugetosque  aun  necesi- 
taban de  instrucción ;  pues  los  que  estaban  bien  cimentados 
podían  bautizarse  en  cualquier  dia  festivo.  S.  Basilio,  pues» 
inculca  que  todos  los  días  son  buenos  para  el  bautismo  (1): 
y  Grisóstomo  dice  que  se  coníiera  á  la  primera  ocasión  á 
los  que  están  bien  preparados;  y  no  quiere  que  se  aguarde 
á  que  llegue  el  dia  de  pascua  (2).  Tiene  visos  de  verdad^ 
que  los  PP.  griegos  bautizaron  en  cualquier  día  festivo  del 
año ,  de  modo  que  aboliéronla  frecuentísima  dilación  del 
bautismo  en  los  siglos  IV  y  V ,  y  escluyeron  totalmente 
la  razón  de  diferirle  á  solemnidades  marcadas ,  porque  mu*- 
chos  se  escusaban  con  este  protesto  de  recibirle. 

§.  3.®  En  los  tiempos  legítimos  para  administrar  el 
bautismo  se  hacia  mas  bien  de  noche  que  de  dia,  y  empe- 
zaba la  ceremonia  desde  las  vísperas  del  sábado  hasta  alta 
noche.  En  efecto ,  el  autor  de  las  constituciones  apostóli- 
cas manda  que  el  bautismo  se  celebre  desde  la  hora  citada 
hasta  el  canto  del  gallo  (3):  se  agrega  á  esto  Grisósto- 
mo (i.),  que  manifiesta  que  la  ceremonia  del  bautismo  em- 
pezó en  las  vísperas  del  referido  sábado.  Del  mismo  modo 
frecuentemente  enseñan  los  latinos,  que  acostumbró  á  dar- 
se el  bautismo  en  el  silencio  de  la  noche  :  y  Pascasino  de 
Marsala  escribe  á  León  M.  que  hay  una  iglesia  en  lo  frago- 
so de  los  montes ,  en  la  que  en  la  noche  de  la  pascua  se 
llenan  espontáneamente  de  agua  las  fuentes  sagradas,  aun- 
que en  aquel  sitio  no  hay  ni  canales  ni  aguas  algunas ,  y 
que  desaparecen  después  que  se  han  bautizado  los  presen- 
tes (5).  Acaso  se  confírió  el  bautismo  en  la  noche  déla 
pascua  para  que  los  bautizados  resucitasen  con  Gristo  en 
una  nueva  vida.  Tanto  los  ministros  del  bautismo  como  los 
bautizandos  debian  ayunar:  y  por  eso  parece  verdad  que  en 
la  noche  siguiente  al  sábado  se  administró  el  bautismo, 
para  que  la  prolongación  del  ayuno  no  fatigase  á  unos  y  á 
otros:  pues  este  empezaba  desde  unas  vísperas  á  otras ,  y 
por  lo  tanto  debian  ayunar  desde  el  anochecer  del  viernes: 


(1)  BasU.  bom.  X111.  exhort.  td.  bapt. 

(2)  Gbrysost.  bom.  I.  in.  tct. 

(3)  Gonstit.  tpost.  lib.  V  cti».  40. 

(4)  Chrysost.  ep.  I.  td.  innocent. 

(s)  &pi«i.  Pascbas.  inler.  epitt.  S.  Leoait  p«tt.ll.  B.  Q. 
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en  la  t enaaa  sania  el  ayuno  mas  sagrado  de  todos  empeza- 
ba desde  el  jaeves,  el  que  prorogaban  los  cristianos  hasta 
el  domingo  por  la  mañana.  Pero  luego  varió  la  discipli- 
na ;  pues  entre  los  griegos ,  Pedro  Gnafeo ,  patriarca  de 
AnUoquía  etiableció  que  la  oración  de  las  aguas  ( theopha- 
uia )  se  hiciese  de  tarde  en  el  dia  de  la  aparición  de  Dios^ 
como  atestigua  Teodoro  Lector :  y  en  la  iglesia  latina  en  el 
siglo  Vlll  se  administraba  el  bautismo  en  la  hora  nona 
(desde  las  tres  de  la  tarde)  del  sábado,  según  Alcuino. 
Mas  por  las  costumbres  actuales  todo  el  oficio  de  la  noche 
de  la  pascua  se  celebra  en  la  maijana  del  sábado  santo,  y 
en  esta  misma  se  consagran  las  aguas. 

§.  &.^  Mientras  no  sufrió  alteración  la  disciplina  que 
ordenaba  que  el  bautismo  solo  se  confiriese  en  ciertos  dias, 
nadie  era  bautizado  fuera  de  los  tiempos  marcados ,  i  no 
ser  que  hubiese  una  urgente  necesidad ,  en  cuyo  caso  sin 
reparar  en  el  dia  se  administraba  inmediatamente  (i).  Por 
eso  en  lo  antiguo  era  muy  grande  el  numera  de  los  que 
acudían  á  bautizarse ,  en  especial  cuando  las  pilas  bautis- 
males estaban  únicamente  en  la  catedral :  pues  no  solo  era 
diferido  á  los  dias  leigítimos  el  bautismo  de  los  adultos, 
sino  el  de  los  infantes ;  no  obstante  que  la  iglesia  romana 
en  el  siglo  lY  bautizaba  á  los  niños  en  cualquier  dia  que 
los  padres  los  presentasen (2):  (cuya  disciplina  parece  ha- 
ber sido  igual  por  entonces  en  las  otras  iglesias  latinas ). 
Sin  embargo,  poco  desunes  en  todo  occidente  el  bautismo 
de  los  infantes  se  difirió  para  los  días  solemnes,  como  cons- 
ta de  Ambrosio ,  Agustín  y  de  los  concilios  de  Augerre  y 
de  Braga  (3) :  pero  dc^jado  este  bautismo  para  Ip.s  dias  so- 
lemnes ,  jamás  aprobó  la  Iglesia  las*  opiniones  de  Tertulia- 
no y  Gregorio  Nacianceno  (^») ,  de  los  que  el  primero  cre- 
yó que  debia  dilatarse  el  bautisn^o  de  los  niños  á  la  edad 
en  qije  estos  pueden  discernir  lo  bueno  de  lo  malo ,  y  el 
segundo  hasta  los  tres  años  cumpjidos ,  porque  ya  en  esta 


(I)  Slrie.  epiflt.  Himne.  Tcrrae.  cap.  11.  oono.  AntiMiod.  MU.  XVIU. 
eoDc.  Matiscoii.  11.  can.  111. 

(t)    Sirie.  ep.  cil.  ' 

(S)  Ambroi.  de  mysterio.  paschae.  cap.  V.  Aug.  ferm  GLX.  de  iemp. 
eonc.  Aalisfiod.  can.  XVlll.,  eonc.  Bracar.  11.  al  111,  can.  IX. 

(4)    TeriuU.  de  bapl.  cap.  XVIU.  Gragor.  I^aúani.  «al.  XL  de  bapt. 
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edad  podi(in¡oir  y  responder  alguna  eosa  mMiea.  Los  eapí- 
talares  de  los  reyes  francos  obligan  á  los  padres  á  qoe  lle- 
ven á  sus  hijos  á  ser  bautizados  antes  de  cumplir  el  ano, 
como  observa  Chardon  (i). 

§.  5.^  Aun  después  de  concluida  la  catequesis  muchos 
dejaban  antiguamente  pasar  sin  bautizarse  las  solemnida- 
des para  hacerlo;  y  diferian  el  bautismo  á  otro  tiempo  ó 
hasta  la  muerte  por  varias  razones  que  Walkero  enume- 
ra (2) :  algunos  también  deseaban  presentarse  al  bautismo 
mejor  preparados,  y  por  eso  no  contentos  con  la  instruc- 
ción ordinaria ,  deterrhinaban  regenerarse  nms  adelante. 
Por  el  contrario  otros  querian  disfrutar  por  mas  tiempo*  de 
los  placeres  del  siglo ,  á  los  que  era  preciso  renunciar  con 
toda  solemnidad  en  el  bautismo  (3)  :  ni  tenian  por  es- 
temporánea  su  dilación ,  habiendo  sido  recibidos  en  la  viña 
del  Señor  con  igual  salario  los  que  llegaron  primero ,  que 
los  que  vinieron  después.  No  faltaban  quienes  imbuidos  en 
los  principios  de  los  no  vacíanos  desconfiaban  del  perdón  de 
los  pecados  que  cometiesen  después  del  bautismo :  á  mu- 
chos aterraban  las  largas  y  severas  penitencias  con  que  la 
Iglesia  hacia  que  los  fíeles  espiasen  sus  pecados*  Ni  dejaba 
de  haber  tampoco  quienes  querían  ser  bautizadotí  por  un 
ministro  adornado  de  sobresalientes  cualidades ,  como  si  la 
gracia  del  bautismo  dependiese  déla  santidad  de  este  (^): 
y  algunos  á  imitación  de  Cristo  querían  ser  bautizados  á 
los  30  años  de  edad  (5)  ó  en  el  Jordán.  Apoyados  en  estas 
y  otras  razones  hubo  un  gran  número  que  diferían  el  bau- 
tismo para  otro  tiempo  ó  para  el  fin  de  la  vida ;  y  á*  muchos 
dé  ellos  les  era  bochornoso  manifestar  las  verdaderas  cau- 
sas ,  éntrelos  que  parece  debe  ^contarse  Constantino  M. 
que  habla  diferido  bautizarse  hasta  la  última  hora ,  bajo 
protesto  de  qúeret  recibirle  e<n  el  Jordán ,  cuando  en  su 
vida  pensó  ir  á  visitar  éstas  aguas.  También  fue  antigua- 
mente muy  comün  el  bautismo  de  los  clínicos ;  pero  á  m»- 


'   (I)  Ghatdan.  h1stoir«  des  steremeM  iib.  1 .  lAot.  I.  p«r..3.  chap«  6. 

(9)  Waliker.  libro  de  paedobapiismo.  in.  praefat. 

{%)  Gregor.  Naiiani.  oral.  XL.  de  bapt.,  Bafil.  hom.  Xlll.  exhpri.  ad 
bajrt. 

(4)  Gregor.  IfasiiMiz.  loe.  eit.  .        .         , 

(5)  Ídem.  loe.  eft. 
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chofi  lea  venia  tarde  el  arre^nlimiento ,  pues  era  fácilleA 
cogiese  la  muerte  donde  no  había  quien  bautizase ,  como 
pueden  servir  de  ejemplo  Gregorio  Nacianceno  y  Saturo 
hermano  de  Ambrosio ,  que  lloraban  su  mala  estrella  por- 
que creian  que  iban  á  perecer  irremediablemente  en  la 
tempestad  marítima  sin  recibir  el  agua  del  bautismo.  En- 
tretanto los  PP. ,  valiéndose  de  razones  solidísimas ,  encai- 
recian  la  necesidad  del  bautismo ,  reprendiendo  los  protes- 
tos ,  como  puede  verse  en  Basilio ,  los  dos  Gregorios  Na- 
cianceno  y  Niseno  ,  Agustín  y  Criaóstomo ;  pero  hasta  que 
dejaron  los  hombres  de  bautizarse  en  edad  madura ,  no  fal- 
taron quienes  dilatasen  el  bautismo  para  otras  ocasiones, 
aunque  en  este  tiempo  se  estuvieran  instruyendo  en  la 
religión. 

§.  6.*  Duró  muchos  siglos  la  disciplina  que  mandaba 
que  solamente  se  administrase  el  bautismo  en  ciertos  días 
solemnes ;  pero  por  &n  terminó  entre  grie^s  y  latinos,  fin 
el  siglo  XI  el  toncilio  de  Roan  estableció  que  el  bautismo 
general  se  confiriese  en  los  sábados  de  pascua  y  penteeos- 
tós;  esceptuando  á  los  infantes,  que  permitió  se  les  adminis- 
trase en  cualquier  dia  por  el  peligro  á  que  de  continuo  es- 
taban espuestos  (1) :  y  heejio  cada  vez  mas  raro  el  bautis- 
mo de  los  adultos ,  casi  espontáneamente  se  dejó  de  admi- 
nistrar en  pascua  y  Pentecostés:,  cuya  disciplinase  hallaba 
ya  admitida  en  el  siglo  XII ,  como  lo  atestigua  el  abad 
Ruperto  escritor  de  aquella  época  (2).  En  el  XIII  se  ha- 
bía introducido  en  algunas  partes  de  Inglaterra  la  opi- 
nión de  que  era  peligroso  y  de  ínal  agüero  bautizarse  en 
los  sábados  de  pascua  y  penteeo8tés«  Mas  aun  la  Iglesia  no 
ha  borrado  del  todo  los  ritos  antigües :  pues  hasta  en  el  día 
en  estas  festividades  rue^a  por  los  recien  nacidos :  y  el  ri- 
tual romano  amonesta  que  si  puede  hacerse,  y  no  amenata 
peligro ,  se  bauticen  los  adultos  en  dias  festivos ,  especial- 
mente en  las  iglesias  metropolitanas  y  catedrales.  En  In- 
glaterra deseando  los  PP.  de  Rading  conservar  algo  de  los 
ritos  antiguos ,  establecieron  en  12i79  que  los  niños  que 
oaoieseu  en  los-ocbei  dias  precedentes  á .  la  j^^scoa  y  pente- 


(I)    Gonc.  Roihomag.  aniCloLXXU»  Caá.  XXIV. 
(S)    Rapert.  de  difin.  ofOc.  lib.  IV.  cap.  19»  '  ' 
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costes  «c  reservasen  para  bautizarlos  en  estas  solemnida- 
des. ¡Ojalá  pensasen  asi  los  obispos  y  párrocos  I  entonces 
seria  mas  soletnne  en  la  Iglesia  la  consagración  de  las 
fuentes,  y  no  parecerían  inútiles  las. preces  que  aun  hoy 
esta  hace  por  los  recien-nacidos  en  laá  semanas  dé  tales 
festividades.  Actualmente  entre  los  latinos  se  bautiza  á  los 
infantes  al  primero  ó  segundo  dia  de  su  nacimiento,  y  en- 
tre los  griegos  al  octavo. 

§.  7.0  Hemos  llegado  ya  á  tratar  del  sitio  en  que  debe 
administrarse  el  bautismo:  casi  en  los  dos  primeros  siglos 
de  la  Iglesia  no  hubo  alguno  espresamente  destinado  |>ara 
esta  operación ,  sino  que  atendiendo  á  las  circunstancias  se 
bautizaba  ó  en  casa ,  ó  en  los  ríos  y  estanques ,  ó  en  cual- 
quier otro  lug-ar  (1):  mas  después  que  convertidos  los  em- 
peradores al  cristianismo  t mpezó  la  Iglesia  á  edificar  tem- 
plos magníficos ,  construyó  también  ciertos  edificios  para 
administrar  el  bautismo ;  y  no  habiendo  urgente  necesidad 
no  podian  darse  fuera  de  ellos  (2):  estos  sitios  se  llamaron 
bautisterios  y  por  los  griegos  lugares  de  iluminación  (3)  ó 
del  bautismo ,  al  que  los  escritores  antiguos  llaman  muchas 
veces  iluminación.  Tales  bautisterios  estaban  separados  y 
contiguos  á  las  iglesias ,  y  formaban  un  edificio  entre  las 
ejédras.  Y  como  que  eran  pocos  los  dias  en  que  se  admi- 
nistraba el  bautismo,  el  número  de  bautizandosera  grande; 
por  lo  que  eran  antes  estos  sitios  bastante  estensos  ,  tanto 
que  en  ellos  se  han  celebrado  concilios  (4):  ordinariamen- 
te en  cada  bautisterio  habia  dos  cónclaves ,  uno  para  varo- 
nes y  otro  para  hembrss :  á  lo  que  parece  hace  alusión 
Ambrosio  cuando  añrma,  que  é\  enseñó  el  símbolo  á  algu- 
nos competentes  en  Zos  bautisterios  déla  basílica  (5).  En 
medio  habia  una  fuente  ó  receptáculo  de  aguas  llamado 
muchas  veces  piscina^  ordinariamente  de  fígura  redonda, 
en  el  que  se  sumergían  los^  bautizandos.  £1  agua  venia  á 
la  piscina  por  medio  de  canales :  y  en  algunos  bautisterios 


(I)    Terlal).  de  bapt.  cap.   IV.  Glemens'.  Rdmáhot.  reeogm.  \\bi  IV. 
cap.  33. 

(3)    Novel,  lustin.  LYllI.,  conc.  TniU.  can.  LIX. 
(3)    Confer.  Bingh.  oiig.  eeclet.  lib.  VIU.  cap.  7.  9.  t. 
Conrer.  Du.  Fresn.  in.  Paul.  Silenciar. 
'Ambrof .  ep.  XXXIII. 


(5)    An 
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había  grabados .  sóUdaineiite  unos  cieryos  ó  teones  quf'  la 
arrojaban.  Por  espacio  de  mucho  tiempo  estuvieron  los 
bautisterios  fuera  de  la  iglesia;  mas  despue»  desde  elsi-r 
glo  VI  empezaron  á  colocarse  dentro  (1) :  y  luego  que  ae 
desusó  el  rito  de-la  inmersión  toiuaron  una  nueva  lorma 
muy  distinta  de  la  antigua.  En  muchas  partes  los  bautiste^ 
tíos  antiguos  aonstruidos.  al  lado  de  las  iglesias  catedrales 
ytnieroaá  parar  en  parroquias,  que  las  mas  de  ellas  están 
dedicadas  á  S.  Juan  Bautista  (2). 

.  §.  8.^  Así  como  ea  los  primeros  siglos  la  administra^ 
cioa  del  bautismo  se  reputaba  por  ministerio  del  o&sío 
episcopal,  del  mismo  modo  aun  en  este  tiempo  ordinaria^ 
mente  había  un  solo  bautisterio  en  toda  la  diócesi ,  cerca 
de  la  iglesia  catedral ,  en  el  que  el  obispo  daba  el  bautismo 
ea  las  solemnidades  marcadas  (3).  Y  este  fue  el  motivo  por** 
que  en  lo  antiguo  en  la  pascua  y  pentecostés  acudían- tan- 
tos hombres  de  toda  la  parroquia  á  recibirle  en  la  catedral 
de  la  ciudad:  por  eso  desde  entonces  estas  iglesias  se  lia- 
macón  madret  y  matrices ,  como»  que  mediante  el  bautismo 
engendraban  los  hijos  de  toda  la  parroquia*  Mas  con  el 
tiempo  casi  á  todas  las  constituidas  en  la  diócesi  se  conce- 
dieron bautisterios,  ^i  todos  tenían  facilidad  para  venir  á 
la  iglesia  catedral  á  recibir  el  bautismo ,  especialmente  en 
las  diócesis  estensas ,  y  donde  el  de  los  adultos  se  había 
hecho  mas  raro :  cuya  disciplina  se  introdujo  poco  á  poco, 
Al  principio  del  sigío  IV  parece  que  en  España  tuvieron 
J[)autísterios  algunas  iglesias  inferiores,  pues  los  PP.  ílibe- 
rítanos  promulgaron  un  canon  acerca  de  los  diáconos ,  que 
gobernaban  las  plebes*  y  bautizaban  sin  obispo  ni  presbíte- 
ro (4).  También  habla  Gerónimo  de  los  presbíteros  y  diáco- 
nos que  bautizaban  en  lugares  y  aldeas  (5):  pero  cuando 
ya  se  conocía  esta  disciplina ,  no  tenían  ordinariamente 
todas  las  parroquias  bautisterios ,  sino  que  había  una  como 
mayor  en  la  que  se  hallaban ,  de  la  que  dependían  muchas 


(I)    Confer.  Bingham.  origin.  eecles.  \\b,  VIH.  cap.  7.  g  6. 

(9)    Cbardon.  histoire.  des.  iacrem«nt.  lib.  4 .  sect.  I .  par.  3.  chap.  t. 

(8)     Bingh.  loo.  cit.  $.  i. 

(4)  Cono.  lUiber.  cao.  LXXYll. 

(5)  Hieronym.  dlial.  adters.  Lucifer. 

TOMO    IV.  7 
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iglesias  inferiores.  Las  qiio  tenian  bautisterios  se  llarnabcd 
hautumales  y  plebes ,  por  la  multitud  de  personas  que  acu^ 
dian  á  bantizarse;  también  se  decian  matrices:  las  que  no 
los  tenian  se  apellidaban  títulos  menores  y  capillas  (1).  Los 
arciprestes  rurales  presidian  á  las  plebes ,  llamados  también 
^eane« ,  los  cuales  cuidaban  igualmente  de  los  presbíteros 
de  los  títulos  menores.  Donde  habia  bautisterios  era  por-^ 
que  el  obispo  los  habia  concedido ,  y  los  fíeles  de  estos  me* 
ñores  títulos  tenían  obligación  de  asistir  tres  veces  al  año 
á  la  iglesia  matriz.  Pero  aun  quedan  rastros  de  la  antigua 
disciplina  en  muchas  ciudades  de  Italia  como  en  Bolonia^ 
Pisa ,  Parma ,  y  Florencia  en  las  que  aun  cuando  existan 
muchas  iglesias  parroquiales  ,  sin  embargo  hay  nada  mas 
que  un  bautisterio ,  en  el  cual  solo  todos  los  ciudadanos  son 
bautizados  (2).  Teniendo  ya  la  mayor  parte  de  las  parro* 
quias  su  bautisterio ,  alli  es  donde  todos  sus  feligreses  úe^ 
ben  bautizarse ,  á  no  ser  que  una  urgente  necesidad  acon-^ 
seje  lo  contrario.  Y  los  cánones  prohiben  que  el  bautismo 
se  administre  en  capillas  privadas  ó  títulos  menores  ,  don-* 
de  no  hay  pila  bautismal ,  ó  en  1as<;asas  particulares  (3). 


(1)  Conf.  Cbardon.  loe.  cit. 

(2)  Durant.  de  ritib.  ccele3.  líh.  1.  cap.  19.,  n.  3.,  Vicecomes  de  ri* 
tíb   bapt.  lib.  1.  cap.  8. 

(3)  Conc.   coostantinop.   sub.   Menna  act.  1. ,  novel.  JusUn    XLU 
cap.  3.  ,  : 
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CAPITULO  Vil. 
De  la  administraeien  del  hauiismo  y  de  loe  padrinos. 

Renuncia  de  Satanás. 

Promesa  de  la  observancia  de  los  mandatos  de 

Profesión  de  la  fé. 

Antes  del  bautismo  se  antaba  con  aceite  á  loB 
catecúmenos. 

§.  5.<^    Antiguamente  se  administraba  el  bautismo  por 
inmersión. 
^.  6.0    Lo  qué  se  repetia  tres  Teces. 
^.  7.°    Fue  válido  el  bautismo  por  efusión  ó  aspersioQi 
§.  S.^    Entre  los  latinos  se  administra  en  el  dia  por  efu- 
sión. 

Cuándo  se  pusieron  nombre  á  los  cristianos. 

Quienes  son  los  padrinos  y  su  origen. 

Sus  deberes. 

Quienes  no  pueden  serlo. 

En  el  dia  les  está  prohibido  á  los  padres. 

Número  de  padrinos. 

Regalos^y  convites  bautismales. 

§.  1.^  Llegado  que  era  el  tiempo  del  bautismo  ,  se  le 
confería  la  Iglesia  á  los  bien  instruidos  y  aprobados.  Pero 
antes  prometían  solemnemente  tres^  cosas ;  renunciar  al 
diablo,  alistarse  en  las  banderas  de  Cristo  y  profesar  la  fé: 
todo  lo  cual  baciap  los  infantes  por  medio  de  sus  padrinos: 
de  este  modo  entendían  mejor  los  bautizandos  las  obli- 
gaciones que  su  nueva  vida  les  imponía,  y  entraban  en 
ki  sociedad  cristiana  con  terminantes  promesas.  En  la  ac^ 
tualidad  está  vijente  la  misma  disciplina  y  solo  hay  la 
diferencia  de  que  al  bautizarse  los  adultos  no  hacen  con 
tanta  solemnidad  la  renuncia  del  diablo ,  del  mundo  y  la 
profesión  de  fé.  Y  empezando  por  donde  se  debe ,  hay  que 
decir  que  los  catecúmenos  al  entrar  en  el  vestíbulo  del 
bautisterio,  siguiendo  la  disciplina  antiquísima,  renuncia- 
ban espres^mente  y  delante  de  la  Iglesia  á  Satanás ,  al 
mundo  y  á  sus  vanidades ,  como  puede  verse  en  Tertulia- 
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no  (i).  La  renuncia  se  hacía  de  pie,  del  todo  desnudos  y 
mirando  al  occidente,  y  se  repetia  por  tres  veces (2):  el  diri- 
gir la  vista  hacia  esté  paraje ,  era  porque  la  puesta  del  sol. 
como  sitio  de  las  tinieblas  aparentes,  hacia  relación  al 
símbolo  de  Satdnás  ,  que  se  llama  principe  de  ias  tinie- 
blas (3).  A  las  pabras  de  ia  renuncia  acompañaban  jes- 
tos  y  ademanes  de  indignación;  pues  mientras  esta  se 
practicaba  estendian  los  catecúmenos  las  manos  al  occi- 
dente; muchas  veces  también  se  maltrataban,  soplaban 
contra  Satanás,  como  si  estuviera  allí,  le  escupían  y 
hacian  otras  muchas  cosas  en  señal  de  aversión  (4)»  Esta 
trina  renuncia ,  creo  que  se  hacia  no  por  via  de  sacra* 
mentó,  según  opina  Vicecomes  (5),  sino  para  que  se  gr^^-r 
vase  mas  y  constase  mejor  acerca  de  la  premeditada  vo- 
luntad, de  los  bautizandos.  Lo  que  sí  es  claro  que  los  cate- 
cúmenos al  renunciar  á  Satanás ,  hicieron  lo  mismo  con 
todos  los  pecados,  teatros,  espectáculos  y  diversiones 
mundanas,  como  consta  de  las  fórmulas  de  la  renuncia  y 
los  PP.  lo  reconocen  asi. 

§.  2.^  Hecha  la  renuncia  se  volvían  los  iluminandos 
hacia  oriente ,  y  prometían  observar  los  mandamientos  de 
Cristo  ,  á  lo  que  los  griegos  llaman  alistarse  en  las  hande^ 
ras  de  Cristo;  y  los  latinos  pacto  j  promesa^  voto:  y  era 
muy  justo  que  aquellos  que  habían  renunciado  al  diablo  y 
al  mundo  ,  prometiesen  en  seguida  vivir  según  los  precep- 
tos cristianos.  Los  que  habían  hecho  la  renuncia  referida, 
debían  por  necesidad  empezar  vida  nueva  ;  por  consiguien- 
te, eran  indignos  del  bautismo  los  que  en  tiempo  de  Agus- 
tín estaban  sí  preparados  á  hacer  profesión  de  fé ,  pero  se 
detenían  en  prometer  la  observancia  de  la  ley ,  y  no  obs- 
tante no  se  avergonzaban  de  pedir  el  bautismo:  á  los  que 
el  .mismo  Agustín  refutó  con  razón  en  su  escelente  libro 
de  fide  et  opérihue ;  pues  la  fé  sía  buenas  obras  no  surte 


(1)  Tetlirtl.  de  coron.  miUt.  cfap.   lÜ.   Gonfer.  Ambros.  íe  initial. 
cap.  II.  et  Hieroaym.  com.  fo  HaUh.  cap  XXV.  3#. 

(2)  '  CtriU.   Hierofolym.  catcicb.  myttag»  I.  n.   3  ,  AulOT.  cceletillt. 
hierarch^cap^  UK 

(3)  ,C)rriÜ.'  loe.  cit.  , 

(4)  iAuCtor.'eccIes.  bierarch.  loe.  cit. 
(li)     I>ijrítíb.  bapt.  llb.  IKcap.  ao. 
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mngvín  etecto  ,  ni  constíluye  un  verdadero  cristiano.' A  le- 
gras \os  calecúmenod  y  vueltos  hacía  el  oriente  se  alistaban 
con  Ctísto  ;  porqii<e  el  oriente  era  el  símbolo  deV  sol  de  jus- 
ticia ,  a\  que  se  convertían  ,  abandonadas  las  obras  de  Sa^ 
tanas ;  S.  Gerónimo  hablando  de  esto  dice  con  mucha 
oportunidad  (1),  en  los  misterios  renufuiamos  ante  iodo  al 
que  está  en  occidente  ,  y  vueltos  á  oriente  nos  filietmos 
con  el  sol  de  justicia,  y  prometemos  sertirle.  Pero  Cirila 
lerosolimitano  afirma  que  el  hacerse  este  pacto  mirando  á 
oriente,  era  porque  allí  estaba  el  paraíso,  de  donde  habia 
sido  arrojado  el  primer  hombre;  y  que  se  abría  para  tos 
que  rescindían  los  pactos  con  el  diablo  (2).  Al  propio  tiem- 
po que  la  renuncia,  se  introdujo  el  pacto  de  la  obediencia; 
pues  enseña  Justino  Mártir  que  no  se  bautizaban  los  hom- 
bres mientras  no  creyeran  ser  verdad  lo  que  enseñaba  la 
Iglesia ,  y  prometiesen  poder  intJtr  según  sus  preceptos  (8) . 
§.  3.®  Ademas ,  poco  antes  del  bautismo  nacían  los  ca- 
tecúmenos profesión  solemne  de  fé,  para  cuyo  acto  com- 
puso la  Iglesia  cierta  fórmula  llamada  simbeílo  de  fé,  com^ 
prensiva  de  los  principales  artículos  de  nuestra*  doctrinal, 
cuya  creencia  afirmaban  tener.  Esté  símbolo  se  esplicaba 
á  los  competentes  en  los  escrutinios  ,  le  aprendían  de  me- 
moria y  á  su  tenor  eran  examinados  ;  pero  la  profesión  so- 
lemne sol  iá  hacerse  inmediatamente  antes  del  bautismo, 
esto  es,  entre  los  griegos  en  la  feria  quinta  de  la  Semana 
Santa  (4),  en  la  iglesia  romana  y  africana  en  el  sábado  san- 
to (5),  y  en  otras  partes  en  el  acto  mismo'  del  bautismo 
después  déla  renuncia  de  Satanás.  Practicaban  ei&to  delante 
de  muchos  testigos  ,  ó  én  una  oración  sTegnida ,  ó  respon- 
diendo á  cada  uno  de  los  artículos  de  fé  ,  se^n  la  discipli- 
na de  las  iglesias :  üú  Roma  subían  á  un  sitio  mas  elevado 
á  np  ser  que  tuviesen  vergüenza ,  como  enseña  8.  Agus*^ 
tin  (6).  1  para  que  á  la  acción  correspondiese  la  postura 
del  cuerpo ,  los  electos  al  hacer  profesión  de  fé  levantaban 


{i)  Hieronym.  com.  in  Amos  VI    U. 

(2)  Cyrill.  oatéch.  myítag  1.  n.  6. 

(3)  Justin.  mariyr  apol.  11. 

(4)  Conc.  Laodic.  can.  XLV!.    '      ' 

(5)  August.  bom.  XLII.  Ínter  quinqaaghita. 
(0)  Ub,  VIH.  eonfei.  cap.  3. 
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las  manos  al  cielo ,  como  sj  fuetea  á  volar  hacia  Cristo  (1)? 
y  como  que  la  renuncia  era  trina »  en  varias  partes  tam-: 
bien  lo  era  la  profesión  de  fé  (2).  Muchas  iglesias  pa- 
rece que  la  escribían  en  unas  tablas  ,  las  que  firmaban  de 
su  mano  los  bautizados ,  si  es  que  sabían ;  con  el  objeto  de 
que  si  en  adelante  pensaban  abandonar  la  religión ,  les  sir-< 
viese  de  impedimento  el  pudor  de  faltar  á  su  palabra  y  el 
testimonio  /de  su  propia  confesión  (3) . 

§.  k.^  Antes  que  los  catecúmenos  reciban  el  agua  del 
bautismo ,  se  les  unge  empleando  cierta  fórmala  de  pala* 
bras  y¡  haciendo  la  señal  de  la  cruz;  este  óleo  limado  mis^ 
Uco  por  los  antiguos^  se  eptieode  hoy  con  el  nombre  de 
^leo  de  lo*  catecúmenos;  y  siguiendo  la  disciplina  antigua 
es  bendecido  por  el  obispo  igualmente  q^ie  el  crisma  y  óleo 
de  los  enfermos ;  con  cuya  consagración  sostenían  los  PP. 
antiguos  que  adquiría  una  eficacia  sobrenatural  (k).  £ntr# 
los  griegos  se  untaba  todo  el  cuerpo  antes  de  la  inmersión 
(5) ;  pero  no  es  tan  cierto  si  se, practicaba  lo  mismo  .^n  la 
iglesia  latina;  pues  á  lo  menos  en  tiempo^  posteriores  es 
positivo ,  que  solo  se  untaron  el  pecho  y  las  espaldas.  Esta 
unaíon  que  precedía  al  bautismo ,  parece  que  se  iutrqdjujó 
en  él  siglo  lY ,  pues  antes  de  este  tiempo  no  se  hace  nín** 
guna  mención  de  ella :  por  obra  suya  afirman  Ambrosio  ó 
quien  sea  el  autor  del  libro  de  sa<?ramenti$  j  Crisóstomo 
^que  se  preparan  para  el  bautismo  ^  para  qué  como  vei:da- 
deros  atletas ,  después  que  sean  cristianos ,  puedan  luchar 
«on  fortaleza  con  el  diablp  y  las  pompas  mundanas  (6).  Por 
d  contrai'io  Cirilo  Jerosolimitano  (7)  dice,  que  esta  unción 
esel  símbolo  de  la  sustancia  oleosa  de  Cristo  comunicada 
á  ios  catecúmenos ,  porque  con  ella  se  ha  borrado  todo  yef<- 
tíjio  de  operación  diabólica.  Otros  la  interpretan  de  diverso 
modo ;  pero  es  bien  sabido,  que  de,  las  ceremonlaa  de  la 


(4)  Auctor.  át  eccletiast.  hierarehr  €ftf».  11^-  •  - 

(3)  Cyrill.  Alexandr.  lib.  XII.  in  loanem.  XXI,  Ambros.   de  Spir. 
Sánelo  lib.  11.  cap.  41. 

(3)  Confer.  Vicecomes  de  ritib.  bapt.  lib.  II.  cap»-  37. 

(4)  Const.  apo8t.  lib.  VI!.  cap.  43. 

(5)  Auctor.  ecoles.  híerarcb.  cap.  11.     . 

(6)  Ambros.  dé  sacram.  Ub*  I»  cap.  3.i,.Cbryi08t.  hom«  VI«  in  Coloss. 
^T)  Catech.  mystag.  II.  n.  3. 
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iglesia  compusieron  los  escritores  eclesiásticos]!  s^gun  su 
ingeDÍo  \arios  sacramentos. 

§.  5.^  El  agua  puede  emplearse  en  el  bautismo  de  tres 
diferentes  ritos  ,  usándola  por  inmersión,  efusión  y  asper- 
sión. En  la  antigua  disciplina  derivada  de  los  apóstoles  se 
administró  el  bautismo  en  toda  la  Iglesia  en  los  casos  or- 
dinarios por  inmersión  (1):  en  virtud  de  cuya  fórmula  to- 
dos los  bautizandos ,  hombres ,  mugeres ,  adultos  y  niños 
eran  metidos  en  el  agua  completamente  desnudos  (2j ,  y 
después  eran  sacados:  estos  dos¡actos  representaban  la  se- 
pultura y  resurrecciouVde]  Cristo ,  como  igualmente  la 
muerte  de  los  bautizados,  pues  morian  para  los  pecados;  y 
la  resurrección  de  los  mismos  á  una  vida  nueVa.  A  esta 
costumbre'de  bautizar  bacejsin  duda  alguna  alusión  el  após- 
tol en  muchos  pasages  en  que  afirma  ,  que  los  fieles  me- 
diante el  bautismo  han  sido  sepultados  con  Cristo  ;  y  en 
virtud  de  la  resurrección  de  este  resucitaban  tapibien  ellos 
para  una  nueva  vida  (3).  A  causa  de  la  honcstid^id  y  pudor 
se  bautizaba  á  las  mujeres  en£un  cónclave  diverso  del  bau- 
tisterio del  de  los  hoqnbres ,  y  si  no  habia  mas  que  uui  so^ 
lo ,  receptáculo  de  aguas  se  hacia  en  tiempos  diversos  (&•). 
También  las  diacqnisas  asistían  al  bautismo  de  las  mujeres 
para  que  un  acto  de  es^ta  naturaleza  se  verificase  con  la, de- 
cencia debida  á  un  misterio*  tan  alto  :  por  eso  ellas  desnu- 
dallan  á  las  catecúmenas  ,  las  unjian ,  las  recibían  al  salir 
de  las  aguas ^. las  limpiaban  y  las  vestian.  Los  mismos  he^ 
rejes  que  conservaron  el  bautismo ,  ordinariamente  le  adT 
ministraron  por  inmersión;  ni  de  otro  modopodia  paro-^ 
diarseel  sacramento  de  la  muerte  y  resurreccion.de  Cristo* 
Solo  los  eunomianos ,  secta  procedente  délos  árdanos,  son 
acusados  por  los  antiguos  de  haber  variado  la  inmerion; 
pues  como  según  su  doctrina  las  partes  del  cuerpo  humano 
inferiores  al  pecho  se  reputaban  por  execrables;  de  aqui  es 


(4)     Tertull.  debapt.  cap.  U.,  Cyríl  calech.  XVII.  Confer.  Ringh.  ojrig. 
eccles.  lib.  XI.  cap.  4 1. 

(3)  Ambros.  «erm.  XX. ,  Gyril.  calech.  mistag.  11.  ,  Chrysost.  ep.   I* 
ad  Innocent. 

Í3)     Ad  Rom.  VI.  4.,  ad  Golos.  II.  12. 

(4)  Confer.  Bingh.  loe.  cit.  g.  3.,  Vostius  de  baptls.  ditp.  I. 
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que  solo  lavaban  este  y  la  cabeza  (1):  bátutiziaindD  según 
atestigua  Epifanio ,  metiendo  esta  en  el  agua  y  suspendien- 
do los  pies  por  alto  (2)  i  á  cuyos  herejes  se  les  dá  el  nom- 
bre de /lútopecíej  esto  es ,  pies  arriba:  Por  eso  Jacobo  Jo- 
tcfredo  conjetura  elegantemente ,  que  en  una  ley  de  teo- 
dosio  M.  (3)  donde  se  lee  eunominiani  spadones  debe  leer^ 
se  eunomiani  kistopedes  (k) . 

§.  6.°  Era  necesario  zabullir  tres  veces  á  los  bautizan- 
dos  todo  el  cuerpo ,  porque  eran  tres  las  personas  dé  la 
Santísima  Trinidad  bajo  cuya  invocación  se  consagra  éi 
bautismo :  esta  es  también  la  opinión  de  Tertuliano  (5):  co- 
mo atestiguan  Basilio  Gerónimo  y  algunos  antiguos,  y  en- 
tre ellos  Ambrosio,  ó  el'que  sea  el  autor  del  libro  desacra- 
mentid  (6),  el  cual  describe  escrupulosamente  el  rito  de  la 
trina  inmersión.  Esta  era  la  signifícaeion  de  los  tres  dias 
que  Cristo  estuvo  en  la  sepultura  (7) ,  ó  bien  indicaba  la 
profesión  de  fé  hacia  la  Santísima  Trinidad  (8).  Al  propio 
tiempo  que  la  inmersión  se  introdujo  desde  el  principio  del 
cristianismo  la  costumbre  de  zabullir  tres  veces ,  la  qu« 
representan  como  enseñada  por  los  apóstoles  Tertuliano, 
Basilio  y  Gerónimo.  Eunomio  entré  los  herejes  empezó  á 
bautizar  por  una  sola  inmersión ,  porque  su  bautismo  le 
adnrínistfaba,  no  en  nombre  de  la  Trinidad  stno  en  el  déla 
mnerte  de  Cristo  (9) :  y  parece  que  por  está  causa  se  pro- 
mulgó el  canon  apostófico  que  depone  á  los  Obispos  y  pres" 
bíteros  que  bautizaban  én  nombre  de  la  muerte  de  Cristo 
con  una  sola  inmersión  (10).  A  fines  del  siglo  VI  empezó  la 
iglesia  española  á  bautizar  con  una  en  vez  de  tres  ;  pues 
algunos  obispos  ^  para  oponerse  á  los  arríanos  ,  que  dédu- 


Si)    Theodoret.  haeret.  fabul.  lib.  IV.  cap.  3. 
9)     Epiph.  haer  LXXVI. 
3)     L.  XVII.  C.  Th.  de  haereticis. 

(4)  Gothofr.  not.  in  cil.  3 

(5)  Tertull.  contra  Prax.  cap.  XXVI. 

(6)  Ambros.  de  sacram.  lib.  11  cap.  7. 

(7)  Greg.  T<íyssen.  de  bapt.   Christi ,  Cyril.   Hierosolym.  catecb.   migs- 
lag.  II. 

(g)     Can.  LXXVIU.  de  consec.  D.  4. 

(9)  Theodoret.  loe.  cil  .       ,, 

(10)  Can.  apost.  XLIX.  al.  L. 
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cían  de  la  iritia  inmersión  tres  substancias  en  la  Trinidad, 
creyeron  que  seria  provechoso  á  la  iglesia  bautizar  por 
una  sola;  cuya  mudanza  aprobó  Gregorio  M.  porque  lat  di- 
versas costumbres  de  la  Santa  Iglesia  en  nada  perjudican, 
siefnfre  que  la  fé  sea  una ;  especialmente  cuando  una  sola 
inmersión  espresa  el  sacramento  de  una  sola  divinidad  (1). 
Pero  muchos  obispos  españoles  sin  convenir  con  los  arria- 
nos  y  sifV  hacer  caso  de  la  autoridad  de  Gregorio  siguieron 
bautizando  como  antes ,  hasta  que  el  concilio  Toledano  IV, 
á  ñn  de  introducir  la  paz  y  unidad  del  rito  en  todas  las  igle^ 
sias  españolas ,  decretó  que  solo  se  zabullese  una  vez ,  por- 
que de  este  modo  se  designaba  la  unidad  de  Dios  y  la  muer- 
te y  resurrección  de  Cristo  (2).  Ni  habia  motivo  para  que 
Estrabon  acriminase  á  los  PP.  Toledanos  (3)  el  haber  aban» 
donado  la  costumbre  antigua  por  tan  leve  motivo;  siendo 
asi  que  la  trina  inmersión  ,  aunque  apostólica  ,  no  pertene- 
ce á  la  esencia  del  bautismo ,  y  puede  mudarse  por  autori- 
dad de  la  iglesia. 

§.7.®  Fue' en  otro  tiempo  general  la  costumbre'  de 
administrar  el  bautismo  por  inmersión;  mas  no  se  crea  por 
eso  que  la  iglesia  tuvo  por  nulos  é  inválidos  los  recibidos 
por  efusión  ó  aspersión  :  pues,  como  observa  muy  bien  Ci- 
priano (4) ,  no  se  lavan  las  manchas  del  pecado  en  el  sacra- 
mento del  bautismo,  del  mismo  modo  que  en  el  lavatorio 
carnal  ^  secular  las  del  cutis  y  cuerpo:  por  lo  qne  con  tal 
que  este  se  lave,  importa  poco  el  rito  que  para  ello  se  em- 
plee. Representa  pues  la  inmersión  la  muerte  y  sepultura 
de  Cristo;  pero  este  sacramento  no  es  dé  tanta  importan- 
cia, que  omitiéndole  se  tenga  por  nulo  el  bautismo  ,  espe-^ 
cialmente  cuando  la  efusión  ó  aspersión  significa  el  derra- 
mamiento de  la  sangre  de  Cristo :  y  en  los  casos  estraor- 
dinarios  en  que  no  podia  hacerse  uso  de  la  inmersión ,  ad- 
mitió siempre  la  Iglesia  el  bautismo  por  efusión.  San  Lo- 
renzo Mártir,  preso  en  la  cárcel ,  bautizó  por  efusión  á 
cierto  soldado  romano  y  á  Lucilo  á  quienes  habla  catequí- 


(»)  Gregor.  M.  lil^.  1.  ep. -11.  Ad  Leandrum. 

(2)  Cofié.  Tpkt.  IV.  can.  V. 

(S)  Slraho  de  ofac.  eccles.  cap.  XXVI. 

(4)  Cypr.  ep.  LXXVi  ad  Magnum. 
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z9do  para  Cristo  (1):  y  á  los  que  estabaa  á  punto  de  morir 
en  la  oama  se  les  administraba  el  bautismo  por  efusión^ 
el  cual  se  llamaba  bautismo  de  los  clínicos ,  denominado 
asi  por  el  sitio  en  que  se  daba  ,  y  jamás  la  iglesia  puso  en 
duda  su  validez.  En  efecto  el  concilio  de  Laodicea  manda 
que  si:  los  clínicos  mejorasen  sean  enseñados  en  la  fé,  pero 
no  establece  que  vuelvan  á  bautizarse  (2):  y  aunque-á  me- 
diados del  siglo  111  el  obispo  Magno  baya  puesto  e»  duda  la 
validez  del  bautismo  de  los  enfermos  alegando  que  no.  ha-* 
hian  sido  lavados  en  el  agua  saludable  sino  mojédos.  con 
ella;  sin  embargo  Cipriano  probó  con  muchas  razones  que 
era  válido,  diciendo  ademas  que  las  manchas  de  alma  y  las 
del  cuerpo  no  se  lavaban  de  una  misma  manera.  Eii  lo  que 
no  cabe  duda  es,  en  que  los  clínicos,  como  *habiao  sido  bau** 
tizados  mas  por  necesidad  que  por  su  fé  ,  quedaban  irregu- 
lares:, á  no  ser  que  su  virtud  fuese  estraordinaria  (3). 

§.  8«^  La  disciplina  de  administrar  el  bautismo  por  in-^ 
mersion  fue  últimamente  variada ,  y  la  efusión  la  sustituyó 
como  método  ordinario  :  en  el  siglo  WH  aun  se  bautizaba 
en  cua$i  todas  partes  por  inmersión  ,  ^aunque  algunos  em-* 
pezasen.4  hacerlo  por  efusión  Jo  que  atestigua  Sto.  Tornas^ 
el  que  siU' embargo  dice,  que  es  mas  seguro  bautizar  por  tn- 
mersion  porque  este  es  el  usa  mas  eomun  (^).  Después  poco  á 
poco  se  fue  olvidando  la  inmersión  y  á  fines  del  siglo XIV;  ya 
era  costumbre  general  la  efqsion;  y  los  rituales  «que  se  pu- 
blicaron en  aquel  tiempo  generalmen.te  la  presjcriben ,  como 
Jnenin  (5).  Pero  los  griegos  aun  bauti^j^an  por  inmersión,  y 
algunos  de  ellos  después  del  conoilio  de  JEí'loreneia  repren-n 
dieron  á los  latinos  por  bautizar  por  efusión:  y  según  Lu?- 
dolfo  los  Etíopes  bautizan  también  por  inmersión  (6):  y 
aunque  los  griegos  muchas  veces  hacen  uso,  de  la  efusión^ 
sin  embargo  es  tal  la  abundancia  de  agua  que  derramant 
que  imita  á  la  inmergen,  como  observa  Goario  (7).  La 


(I)  Acta  Laurentii  ap.  Surium  tom.  IV. 

(a)  CoBc.  Laodic.  can.  XLVII.    - 

(3)  Conc.  Neocaesar.  can.  XII. 

(A)  S.  Thomas  par.  111.  quaest.  66.  art.  7.  ^ 

(5)  luenin.  de  sacram.  diss.  2.  quaest.  3.  cap,'.  2.  art,  3.  S..  1« 

(6)  Hist.  Aethiop.  lib.  111  cap.  6,  n,  33. 

(7)  Goar.not   ad  rit.  Graecor.  ^ 
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causa  ée  haber  VAtroéucido  esta  mudanza  los  laiíuoa,  es.  el 
peligro  á  que  tos  ni!k)S  se  esj^ftian  metiéndolos  en  el  agua,/ 
y  como  que  ya  bace  muchos  siglos  que  son  pococomuaes 
los  bautizos  de  los  adultos  ,  pareció  a  la  iglesia  latina  mejor 
esteúltimo método;  por  el  que  también  se  miraba  por  la. 
sahid  corporal  délos  infantes  (1).  Mas  cualquiera  que  baya 
sido  la  causa  de  la  Mudanza  ,  para  que  el  bautismo  por  efa«- 
sion  se  repute  tálido;  es  preciso  que  el  agua  derramada  sea 
en  tanta  cantidad  cuanU  se  necesita  para  que  el  ¿autizado, 
según'  el  lenguage  común  de  los  hombres ,  pueda  decirse 
verdaderamente  lavado:  io  que  sucederá  asi,  cuando  la  paró- 
te mas  notable  del  cuerpo  se  lave  ton  gran  cantidad  de 
agua^  Y  asi  como  mientras  duró  el  rito  de  inmersión,  otr- 
dínariamente  los  hombres  eran  zambullidos^  tres  veces  invo- 
cando cada  Vez  una  de  las  tres  personas  de  la  Santísima 
Trinidad  ;  del  mismo  modo  en  el  día  conviene  que  los  mi- 
nistros derramen  otras  tantas  veces  agua  y  en  cada  uaa- 
hagan  la  anterior  invocación. 

%.  9.^  Según  las  costumbres  recibidas  de  muchos  sirr. 
glos  en  la  iglesia  latina  at  bautizará  uno  se  le  pone  cierta 
ncHnbre  elegido  por  los  padres ,  y  alguna  vez  por  los  minis- 
tros 6  padrinos,  y  co^  él  se  pregunta  al  bautizapdp  si  quie« 
re  ser  bautizado.  Fue  costumbre  de  los  romanos  pioner 
nombre  á  los  nueve  días  de  su  nacimiento  á  los  hombres,  y 
á  los  ocho  á  las  mujeres  (2);  lo  que  hacían  los  griegos  se- 
gún Hesicbio  e)  dia;  décimo,  y  según  Aristóteles  el  sétimo; 
los  antiguos  francos  el  noveno.  Parece  que  los  crisM^nos 
tomaron  de  los  gentiles  ía  costumbre  de  poner  «ombre  ;ei| 
dia  determinado,  en  especial  no  ofreciendo  los  niños  al 
bautismo  tan  luego  como  nacian  (3).  Los  gentiles*  que  se 
convertían  al  cristianismo ,  siendo  adultos ,  tenian  faculta* 
des  de  conservar  ó  mudar  su  nombre  primitivo:  pues  las 
aoiigüedades^  cristianas  y  mudias  inscripciones  nos  coa- 
servan  ejemplos  de  fíeles  que  tenian  nombres  profanos  y 
y  aun  tornados  de  los  dioses.  Por  eso  los  quefon  la  aotígijia 
disciplina  deseaban  inscribirse  entre  los  competentes  daban 


H)     Confer.  Drouvenut  de  re  stcram.  lib.  II.  quaest.  ).cap.  3.  g.  3. 
(S)    Maerob.  lib.  l.Mwtumal.  o»p.  10.  , 

(3)     Confer.  Cbardon,  hittoire  de  saeremens  lib.  I.  sect.  I.  pari.  8. 
ebap.  6.  '  . 
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el  nombre  que  antes  teniaa,  ó  bien  el -que  tomaban  4e  nue- 
ve, para  que  se  inscribiese  en  los  registros  de  la  iglesia.  Los 
nombres  que  los  cristianos  ppaian  á  sus  hijos  infantes,  6 
los  que  conyertidos,  siendo  adultos ,.  tomaban  de  nuevo, 
eran  ordinariamente  los  de  los  apóstples  ó  cristianos  ilus- 
tres ,  de  los  brutos ,  de  las,  virtudes  ó  de  los  misterios  que 
celebraba  la  iglesia  en  el  natalicio  del  niño.  I^ero  los  de  los 
gentiles  fundadores  de  nuevos  reinos  en  occidente  son  del 
todo  l>árbaro8 ,  los  cuales  aunque  muchas  veces  se  d^aban. 
en  el  bautismo ,  sin  embargo,  los  que  tomaban  de  nuevo 
también  sonaban  como  tales.  A  fines  del  siglo  XII  empeza* 
ron  poc  regla  general  á  ponerse  en  el  bautismo ,  que  se  adr 
ministraba  inmediatamente  después  del  nacimiento ,  nprn* 
bres  de  santos,  Begun  observa  Chardon  (1):  y  los  canonis-^ 
tas  modernos  aconsejan  que  se  den  á  los  cristianos  estos 
nombres ,  para  que  cada  cual  procure  imitar  la  santidad  y 
virtud  del  que  representan ,  proponiéndoselos  por  modelo: 
pero  aun  hoy  día  no  falta  quien  se  deleita  con  nombres 
profanos.  Actualmente  los  griegos  no  ponen  nombren  á  ios 
nitios  hasta  ocho  días  después  de  su  nacioiiento. 

^.  10.®  Ademas  del  bautizante  asisten  al  bautismo  los 
pcárinos  para  presentarlos  á  los  ministros ,  recibirlos  de  la 
sagrada  fnente  é  instruirlos  en  la  piedad  y  buenas  costunn 
bres.  En  los  monumentos  antiguos  se  llaman  muchas  vece^ 
suseeptores  (recibidores)  porque  los  recibían  al  salir  del 
agua:  también  promeíedore^  y  fiadorti  porque  interponían 
9U  fé  por  los  bautizandos  y  prometían  tomarlos  á  su  cuida- 
do ;  aunque  los  padrinos  de  los  infantes  tenian  el  nombre 
especial  de  gfonsorts  (prometedores).  Hay  discordancia  en- 
tre los  doctos  acerca  de  cual  haya  sido  el  origen  de  los  pa^ 
drinós  y  el  motivo  de  su  introducción ;  pues  que  en.  el 
Evangelio  no  se  manda  que  los  haya.  Yan-Espen  le  derlvib 
de  los  padrinos  de  los  catequistas ,  como  que  eran  los  que 
se  encargaban  de  instruirlos  en  la  fé ,  ofrecerlos  para  el 
bautismo  y  sacarlos  de  las  aguas  (2) :  Bohemeto  opina  que 
provienen  de  los  testigos  que  á  imitaeiion  de  los  jikdíos  toS 
cristianos  llevaban  al  bautismo  (3) :  ni  falta  tampoco  quien 


(4)    Chardon.  histoire  des  sacramens  ID».  I.  «celi.  \.  patft.  9.  -cbaip.  •• 

f9)     Espen.  part.  II.  tU.  9.  cap;  k, 

(3)    Boéhmer.  iur.  eccles.  Ub.  III.  tit.  49.  $.  35. 
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drga  (1)  que  fueron  creados  por  el  papa  Higínio,  engañados 
por  la  decretal  (¡2)  que  Isidoro  Macador  le  atribuyo.  Pero 
es  mas'cierto  que  los  padrinos  se  usaron  primeranoente  en 
el  bautismo  de  los  infantes  para  presentarlos  á  hacer  por 
ellos  la  profesión  de  f é  y  renuncia  de  Satanás,  lo  que  ya 
estaba  en  práctica  en  tiempo  de  Tertuliano  (3).  Admitidos 
una  vez  para  los  infantes ,  inmediatamente  lo  fueron  para 
recibir  á  los  adultos;  ni  puede  seguirse  lo  que  dice  Gerardo 
Van-Mastricht  (4-)  que  los  padrinos  se  introdujeron  por  úl- 
timo en  el  siglo  IV  en  el  bautismo  de  los  adultos.  La  natu- 
raleza de  este  que  entonces  se  haicia  por  inmersión,  pare- 
ce qué  exijia  que  hubiese  iquien  los  sacara  del  a^ua ,  los 
limpiara  y  los  tisticsc :  á  lo  que  se  cree  aludir  Tertulia- 
no (5),  cuando  habla  de  los  cristianos  bautizados  entonces, 
valiéndose  de  estas  palabras,  inde  suscepi  lactis  et  metlis 
eoncordiam  preegüstamus.  Ademas  en  tiempo  de  las  perse- 
cuciones parece  que  la  iglesia  no  admitió  al  bautismo  si  no 
había  quien  diesp  buenos  informes  y  cuidara  especialmente 
del  que  le  recibia. 

§.  11."  Los  cargos  de  los  padrinos  son  muchos:  en  pri- 
mer lugar  (I)  presentan  á  los  ministros  los  bautizandos,  y 
los  sacan  del  bautisterio :  cuando  el  bautismo  se  adminis- 
traba por'tnmersion,  los  que  sacaban  á  los  bautizados  del 
agua,  los  recibían  en  unos.lienzos  ,  que  según  Suicero  (6), 
se  llamaban  sábana.  En  el  bautismo  (II)  de  los  infantes  y 
de  aquellos  qué  están  en  su  clase,  cuales  son  los  mudos  y 
los  aue  súbitamente  enmudecen,  sus  fiadores  responden  por 
ellos  á  todas  las  preguntas  del  ministro,  hacen  profesión  de 
íé  y  renuncian  á  Satanás  (T):  pero  en  el  de  los  adultos,  es- 
tos son  quienes  practican  tales  cosas  y  no  los  padrinos  (8): 
kolamente  debían  estos  últimos  enseñar  á  los  bautizandos 
la  manera  con  que  debían  responderá  las  preguntas  de 


(I)    Polydor.  Virgil.  de  ioTeni.  rer.  lib.  IT.  cap.  4. 
(1)     Can.  C   B.  i.  de  eonsecr. 
(3)     TeTtuU.  dei>api.  cap.  XXIll. 

Í4)     Mastrichi.  schediasm.  de  suseeptoríb. 
5)    TertuH.  de  eoron.  mU.  eap.  III. 

(6)  Gangins  in  glotsar.  V.  fa^num.  ' 

(7)  TertuU.  de  bapt.  eap.  XVIII.  Angnít.  ep.  XXni.  ad  Bonif. ,  Cy- 
Tíll.  Áleíandr.  eomment.  in  loan.  TL  S«. 

(•)     AugiiBt.  de  bapt.  lib.  IV.  cap.a» 
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ministro  (1).  Mas  el  principal  oficio  (UI)  es  el  cuidado  e^* 
piritual  que  deben  tener  de  los  que  saca^nde  pila,  ensenán- 
dolos cuando  son  adultos  ó  inmediatamente  después  de} 
bautismo  ,  acerca  de  la  manera  con  que  deben  vivir  los 
cristianos  (2) ,  de  donde  dimanó  que  en  los  monumentos 
antiguos  se  llamen  camp^dres ,  padres  espirituales  y  padri- 
nos. En  efecto,  por  el  mero  hecho  de  preseniarlos  al  bau- 
tismo se  constituiau  fiadores  de  su  creencia:  y  haciendo 
los  padrinos  lo  que  esté  de  su  parte  para  educarlos  en  la  fé 
y  buenas  costumbres ,  salen  de  su  compromiso ;  y  sí  á  c^^^ 
sa  de  su  mala  índole  de  nada  les  aprovecha  su  cuidado  no 
podrá  imputárseles  á  los  fiadores  :  pues  la  obligación  d^l 
.padrino  consiste  mas  en  cuidar  que  en  hacer.  Cuando  mas 
especialmente  debe  mirar  por  sus  ahijados  es  cuando  ame- 
naza una  persecución,  ó  los  niños  quedan  huérfanos^  ó  des- 
cuidan los  párrocos  de  instruirlos  en  la  fé  y  buenas  cos- 
tumbres. 

§.  12.  Como  que  el  principal  oficio  de  los  padrinos  oop- 
siste  en  el  cuidado  espiritual  de  sus  ahijados ;  de  aquí  pro* 
cede  que  no  pueden  todos  desempeñar  un  tan  gran  deber, 
^«ino  solo  aquellos  de  quienes  hay  fundadas  esperanzas  que 
los  educarán  en  lo  concerniente  á  la  religión.  Por  eso  debe 
;  elegirse  un  hombre  instruido  que  sepa  los  dogmas  y  los 
preceptos  morales  de  la  cristiana.  Según  la  disciplina  anti-- 
gua  ,  algunas  veces  desempeñaban  este  oficio  las  sagradas 
vírgenes  de  la  iglesia  (3) ,  y  especialmente  los  diáconos  y 
diaconisas :  las  constituciones  apostólicas  dicen  al  varón  te 
refiiba  en  el  bautismo  el  diácono  ^  y  á  la  mujer  la  diaconi' 
sa.  (^k)  Y  el  autor  de  la  gerarquia  eclesiástica  enseña  como 
^e  institución  apostólica,  que  los  padres, naturales  en- 
treguen sus  hiiosá  ajgun  preceptor  doctp  en  la  relisioo, 
.  que  sea  qx^ien  los  presente  al  bautismo^  y  el  tiempo  restante 
le  pasen  en  compañía  de  este  como  divino  padre ,  y.  reci- 
bidor de  la  salvación  santa  (5).  En  los  siglos  medios  tos 


(I)    Cone.  Garthag.  IV.  cao.  XII. 

(S)    Can.  CV.  D.  4.  de  consepr*.  AMCtor.  eccles.  biemch.  cap.  II.  et 
TIL,  conc  Paris.  VI.  can.  19. 

(»)    Anaust.  ^p.  XXIII.  «4  BoDif.  ,  ;     .    r 

(4)  Constit.  apost.  lib.  III.  cap^  16. 

(5)  Díonys.  de  eeclet.  hierarchr  cap.  Vil.  ,     ,  ., 
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bautizados,  como  refiere  Crrancolasio  (1):  por  estas  cansas 
están  prohibidos  de  ser  padrinos  los  herejes ,  escomulgados, 
criminales  públicos  ,  infames  ,  penitentes ,  peregrinos ,  no 
confirmados  y  menores  de  edad  (2):  vedan  también  el  sí- 
nodo de  Augerre  y  los  capitulares  de  los  reyes  francos, 
que  los  monges  sean  padrinos  (3)  ,  porque  entregados  á  la 
soledad  no  pueden  cuidar  como  se  debe  de  los  bautizados; 
y  el  concilio  de  Aix  le  €hapelle  del  año  1585,  el  de  Reims 
del  1583  y  S.  Carlos  Borromeo  mandan  que  los  clérigo» 
de  órdenes  mayores,  ó  beneficiados  eclesiásticos  no  sirvan 
de  padrinos. 

§.  13.  Mientras  duró  la  disciplina  antigua  los  padrinos 
ordinarios  de  los  bautízandos  en  occidente ,  fueron  sus 
mismos  padres  ¿  y  á  quién  mejor  que  á  ellos  se  pedia  en- 
cargar la  cura  espiritual  de  sns  hijos?  S.  Agustín  dice  (k) 
que  es  lo  que  lo»  f  adres  al  presentará  sus  hijos  al  bautismo^ 
responden  corno  fiadores:  y  Cesáreo  de  Arles  (5),  los  pa-* 
dres  salen  fiadores  por  sus  hijos  de  lo  que  estos  por  si  de 
modo  alguno  pueden  prometer.  Solo  en  casos  esiraordina^ 
ríos  ios  estraños  ofrecían  á  los  infantes  para  el  bautismo, 
como  si  fuesen  huérfanos  ó  no  se  conociesen  sus  padres,  6 
cuando  los  siervos  eran  presentados  por  sus  señores ,  lo 
que  afirnta  el  mismo  Agustín.  Pero  en  oriente  parece  que 
se  observaba  lo  contrarío;  pues  enseña  el  autor  de  .la  ge^ 
rarquia  eclesiástica ,  quelos  padres  acostumbraron  entre^ 
gara  sus  hijos  á  cierto  preceptor  docto  en  las  letras  sagran 
das  ,  el  que  los  presentaba  al  bautismo  y  lo^>  instruía  en  la 
religión  (6).  Pero  con  el  tiempo  se  prohibió  en  occidente  4 
los  padres  ser  padrinos  depila  de  sus  bijos,  disciplina  que 
ya  estaba  vif  eiTté  en  el^  siglo  Vlli :  el  conciUot  de  Magun^ 
cia  del  año  1313  dice  ,  ninguno  reciba  en  la  pila  .á  su  pro^ 
pió  hijo  6  hija  (7).  La  causa  de  la  prohibición  parece  que 


(I)  Graneólas,  tom.  111.  pag.  21  <.  ']■-.,. 

(3)  Gonfer.  Natal.  Alexandec  theph  dogal,  ei  mor.r  lib*  U^  traot.  3 
cap.  .6.  :     .'  '        .»r       'f  ■       .  •  , 

(8)  Can.  CU!,  seq.  de  contec.  D.  4. 

(4)  Augiift.  ep.  XXlll.  ad  Bonif.  .  »• 

/  (^  S..  Restrilla  honivXIl'.'    f^-  s     .  .   r     .,  . 

(6)  Bionys.  hierarch.  eccles.  cap.  Vil. 

(7)  Con.  Mogunt.  canb  LIF.     n    • ..  ,      ^      . 
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fue  el  parentesco  espiritual ,  que  naeido  del  bautismo ,  va 
en  el  siglo  Vil  empezó  á  servir  «de  impedimento  para  con-- 
traer  matrimonio  entre  el  padrino  y  los  padres  del  bautiza- 
do (1) :  y  no  tiene  razón  Vicecomes  (2)  cuando  afirma,  que 
se  íes  prohibió  á  los  padres  ser  padrinos  de  sus  hijos ,  ó 
porque  entendian  los  fíeles  que  la  educación  temporal  de 
estos  se  difei*enciaba  de  la  espiritual ,  ó  para  que  esta  se 
encargase  á  otros  mas  instruidos  en  el  cristianismo. 

§.  ik»  Mientras  estuvo  en  vigor  la  antigua  disciplina 
solamente  se  admitia  un  fiador  para  cada  bautizando  (3); 
porque  bastaba  uno -para  hacer  por  el  infante  la  profesión 
de  fé,  y  en  general  para  recibirle  cuando  salia  del  agua:  y 
tanto  daba  que  el  padrino  por  los  niños  fuese  hombre  como 
mujer ;  pero  en  el  bautismo  de  los  adultos  los  padrinos 
eran  respectivamente  de  los  de  su  sexo ,  lo  que  exigia  el 
decoro  (pues  entonce^  se  administraba  el  bautismo  por  ía^ 
mersion)  (/í-).  Mas  con  el  tiempo  se  admitieron  muchos 
padrinos  para  el  bautismo  de  una  sola  persona ,  sin  reparar 
en  que  fuesen  hombres  ó  mugeres :  pero  luego  que  este 
dejó  de  administrarse  por  inmersión ,  ya  no  fue  indecoroso 
que  las  mujeres  fuesen  madrinas  de  los  hombres  ni  vice* 
versa.  Según  observa  Martene,  en  el  siglo  X  se  ven  algu- 
nas veces  seis  padrinos  para  un  solo  individuo,  tres  varo*' 
nesy  otra^  tantas  hembras,  y  para  evitar  esto,  los  cañon- 
ees dQ  muchas  lugar^  redujeron  en  el  siglo  XII  y  siguien^ 
tes  su  número  á  tres ,  una  mujer  y  dos  hombres ,  ó  al  con^ 
trario  (5).  Mas  los  PP.  tridentinos^  «siguiéndola  Corma  de 
los  cánones  antiguos ,  establecieron,  que  solo  hubiera  uü 
padrino,  hombre  ó  mujer  ,  ^Sá  lo  mas  dos,  uno  de  caéa 
sexo  (6);  con  el  objeto  de  que  no  se  propagase  el  ^paren^ 
tesco  espiritual  que  servía  de  impedimento  para  contraer 
matrimonio.  ... 


(I)    Espen.  par.  II.  Ut.  3.  eap.  4.  n.  18.- 
(I)    Yiéécomes  de  ritib.  lib.  1.  cap«  83. 

(t)     Auctor.   eecles.  hierarch.   cap.  11.  et   Vil.   can.    Cl.  D    -4..4e 
consecr. 

/4)     Gons.  apoft.  lib.  III.  cap.  16.  t 

(5)  Conc.  Eboraceof  e  an  LIGXC V.  can .  IV « ,  colonienie  an  GILGGGXXX . 
can.  IV. 

(6)  Trid.  sea.  XIX V.  át  ref.   matiim.  cap.  i'*  -  *     ' 
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$.  15.  £s,  pues,  costumbre  solemoe  y  antigua  la  de 
enviar  los  padrinos  regalos  á  sus  ahijados,  uso  que  dimana 
délos  gentiles:  pues  entre  estos,  y  en  especial  entre  los 
romanos ,  se  observó  que  en  los  dias  solemnes  y  alegres, 
entre  los  que  se  contaban  el  natalicio  y  el  en  que  se  les 
ponia  nombre  ,  los  amigos  se  haciah  obsequios  mutuamen- 
te (1).  Y  siendo  para  los  recien-nacidos  dias  de  gozo  y  so- 
lemnidad los  de  la  iluminación ,  se  introdujo  entre  los  cris- 
tianos ,  entre  quienes  los  padrinos  se  reputaban  como 
padres,  hiciesen  á  tos  neófitos  regalos.  Estos  dones  se  lla- 
maban en  los  siglos  medios  filiolatus,  filiolagium  y  filiaiium^ 
como  demuestra  Cangio  con  muchas  razones.  Por  el  con- 
trario ,  los  neófitos  celebraron  convites,  á  los  que  asistían 
el  ministro  del  bautismo  y  los  pa<irinos.  En  oriente  en  el 
siglo  IV  estaban  tan  puestos  en  práctica  ,  que  de  aquí  to- 
maron muchos  pretestos  para  diferir  el  bautismo ,  por  no 
tener  para  obsequiar  á  los  que  los  iniciaban.  S.  Gregorio 
Nacianceno  hablando  de  los  que  le  dilataban  dice  (2):  ¿dón- 
de está  lo  que  se  necesita  para  obsequiar  á  mis  iniciadores, 
para  conseguir  en  estas  cosas  celebridad  de  nombre?  En 
un  principio  parece  que  estos  convites  fueron  sobrios  ,  y 
que  (3)  representaban  á  los  ágapes ;  pero  después  degene- 
raron en  un  grande  abuso ,  como  pinta  Stuckio  (i).  De 
modo  que  se  desusaron  ,  especialmente  luego  que  concluyó 
el  bautismo  de  los  adultos.  Aun  en  el  día  se  observa  en  al- 
gunos países  que  los  padrinos,  tan  pronto  como  reciben  el 
bautismo  sus  ahijados  les  regalan,  y  estos  á  aquellos.  Seria 
mucho  mejor  que  los  padres  escogiesen  para  padrinos  á  los 
que  pudiesen  servir  á  sus  hijos  mas  bien  de  salud  espiri- 
tual que  de  corporal.  Carpzovio  y  Stryk  (5)  son  de  opinión 
que  los  padres  no  tienen  derecho  alguno  sobre  los  regalos 
que  los  padrinos  hacen  á  sus  hijos  de  pila ,  porque  parece 
que  la  mente  de  los  donantes  fue  que  recayesen  en  ellos 
con  un  derecho  plenísimo.  , 


(l)    Confer.  Boehm.  iur.  eccles.  lib.  III.  til.  49.  S*  **- 

(3)  Nazianz.  orat.  XL.  de  bapt. 
(S)    Conc.  Canbag.  IV.  can.  86. 

(4)  StucJdus  ín  antiq.  coikviT.  fib.  1.  eap.  46. 

(i)     Can^psoT.  lib.  11.  iarís^r.  concistor.  def.  S7S.  n.   3.  teq. ,  Ar  k 
not.  ¡n  Brunnem.  iur.  eccles.  lib.  11.  c.  1. 

TOMO    IV,  8 
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CAPITULO  VIII. 

De  los  efecto»  y  necesidad  del  bautismo. 

i.^    Estado  del  hombre  después  de  su  pecado. 

2.^    El  bautismo  confiere  gracia. 

3  ^    Vivifica  y  regenera  de  nuevo. 

4.0    Regeneración  de  los  gentiles  y  judios. 

5.0    El  bautismo  borra  todos  los  pecados. 

6. o    Pero  no  todas  las  penas. 

7.®    También  imprime  carácter. 

8.<^    Solo  santifica  á  los  que  se  hallan  con  buenas 
disposiciones. 

§.  9.0  Otro  de  los  efectos  del  bautismo  es  el  parentes- 
co espiritual. 

10.  Disciplina  federada  de  los  cristianos. 

11.  Necesidad  del  bautismo. 

12.  Su  falta  se  suple  con  el  martirio. 

13.  Y  con  el  bautismo  de  deseo. 

14.  Qué  debe  opinarse  acerca  de  los  niños  muertos 
sin  bautismo. 

§.  15.    Este  no  se  reitera. 

§.  16.     Semejante  operación  seria  una  atroz  maldad. 

§.  17.     Penas  contra  los  que  reiteran  el  bautismo. 

§.  1.®  Aunque  los  primeros  hombres  fueron  creados  en 
el  estado  de  integridad  y  perfección,  y  por  lo  tanto  entera- 
mente justos  y  amigos  de  Dios,  de  entendimiento  y  voluntad 
perfectos ,  y  sin  esperimentar  los  males  y  dolores  corpora- 
les; sin  embargo,  persistieron  poco  en  tal  posición,  pues  por 
su  delito  se  arruinaron  ,  envolviendo  consigo  á  todo  el  gé  - 
ñero  humano.  Por  naturaleza  venimos  al  mundo  hijos  de 
ira  y  siervos  del  pecado;  y  al  delinquir  en  Adán  perdimos 
las  prerogativas  de  la  integridad  y  la  amistad  con  Dios.  De 
aqui  dimanan  la  muerte  corporal,  las  enfermedades  y  des- 
gracias ,  el  oscurantismo  de  nuestra  razón  ,  el  dominio  de 
la  concupiscencia ,  cierta  propensión  á  todo  lo  malo  y  la  de- 
pravación de  la  humana  naturaleza.  Los  mismos  filósofos 
gentiles  reconocieron  esta  degradación ,  pero  no  adivinaron 
su  causa :  veian  en  el  hombre  una  partícula  del  soplo  divi- 
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no ,  que  le  tace  ver  lo  presente ,  recordar  lo  pasado  y  vati- 
cinar \o  futuro;  lo  que  sin  embargo  juzgaban  no  estar  en 
armonía  con  la  miseria  estremada  que  siempre  le  tiene  cer- 
cado. Por  eso  algunos ,  entre  los  que  se  encuentra  Cice- 
rón (i) ,  consideraron  la  naturaleza  como  á  una  madrastra: 
otros  arrebatados  á  pensamientos  ineptos  é  impios  acerca 
del  origen  de  los  males ,  dijeron  que  habla  un  Dios  malo, 
autor  de  todas  las  desgracias:  no  faltó  quien  dejara  de  creer 
que  el  hombre  espuesto  á  tantas  miserias  no  era  inocente; 
y  de  aqui  dedujeron  que  las  almas  antes  de  reunirse  á  los 
cuerpos  habían  ya  pecado :  por  cuya  causa ,  como  obser- 
vó Huet  (2) ,  recibió  tanto  incremento  el  dogma  necio  de 
la  transmigración  de  las  almas. 

^.  2.°  De  todos  estos  males -á  que  nacen  los  hombres 
sujetos  por  el  pecado  de  su  primer  padre ,  quedan  libres 
por  beneficio  del  bautismo,  y  recobran  en  parte  las  perdi- 
das prerogativas.  En  efecto ,  en  él  reciben  la  gracia  del  Es- 
píritu-Santo, que  los  santifica  y  los  vuelve  á  la  amistad  con 
Dios:  pues  habiendo  querido  este  Señor  realizar  nuestra 
salvación  por  el  agua,  dio  al  bautismo  tal  eficacia,  que 
santificó  y  justificó  á  los  hombres  (3)  :  porque  el  Espíritu- 
Santo,  que  se  infunde  por  ella  ,  se  adhiere  al  corazón  y  en 
él  fija  su  morada ;  de  modo  que  los  bautizados  están  reves- 
tidos de  Cristo  (4-),  y  se  reputan  por  templos  vivos  de 
Dios  (5).  Ni  sucede  esto  solo  en  los  adultos,  sino  también 
en  los  infantes  ,  pues  que  los  sacramentos  no  infunden  la 
gracia  por  nuestros  méritos  ,  sino  por  la  virtud  divina  :  y 
por  eso  escribe  Agustín  que  Cristo  dá  á  los  fieles  la  gracia 
ocultísima  del  Espíritu-Santo,  que  á  escondidas  infunde 
hasta  en  los  párvulos  (6). 

§.  3.®  Pero  la  gracia  del  Espíritu-Santo  se  opera  por 
el  bautismo  de  un  modo  enteramente  admirable ;  pues  al 
mismo  tiempo  que  santifica  regenera  en  una  vida  nueva  y 
espiritual.  Los  hombres  á  causa  del  pecado  de  su  primer 


(I)  Ap.  August.  lib.  IV.  contra  lulian.  cap    12. 

(3)  Haetius  in  Alnet.  lib.  II.  cap.  9. 

(3)  l.adCor.  VI.  H. 

(4)  Ad.  Galat.jn.  27. 

(5)  1.  adCoT.  m.  i6. 

(6)  Aug.  de  pe«calor.  roerit.  cap.  VS.. 
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padre  se  habían  vuelto  carnales,  por  lo  que  no  podian  re- 
cobrar la  felicidad  perdida :  motivo  por  el  cual  Dios  en  su 
infinita  sabiduría  concedió  al  bautismo  tal  eficacia,  que  pu- 
diese regenerar  á  los  hombres  y  limpiarlos  de  todas  sus 
manchas:  por  eso  los  bautizados  aunque  sean  de  edad  pro- 
vecta se  reputan  como  niños  recien-nacidos  (1);  en  tanto 
grado,  que  para  significar  su  infancia,  les  daba  la  Iglesia 
antiguamente  á  gustar  una  pequeña  cantidad  de  leche  y 
miel  (2).  Tenian  mucha  razón  los  antiguos  para  llamar  al 
bautismo  regeneración  del  alma  (3) :  y  haciéndose  esta  por 
inmersión  en  el  agua*,  llamó  Tertuliano  con  elegancia  á  los 
cristianos  pececillos :  como  que  de  este  modo  renacemos  en 
Cristo  (4).  Los  hombres  regenerados  de  esta  manera  son 
recibidos  inmediatamente  por  hijos  adoptfvos  de  Dios  «he- 
rederos suyos,  coherederos  do  Cristo,  y  recobran  el  dere- 
cho á  la  felicidad  (5):  Optato  dice  muy  á  punto  (6) ,  cuando 
la  Trinidad  concuerda  con  la  fé ,  el  que  habia  nacido  para 
el  siglo  ,  renace  espiritualmente  para  Dios ;  asi  se  hace  este 
Señor  padre  de  los  hombres ,  y  madre  la  Santa  Iglesia.  Úl- 
timamente los  bautizados  participan  de  la  admirable  luz  di- 
vina ,  que  les  sirve  después  de  antorcha  para  entender  las 
cosas  de  esta  naturaleza  ,  y  discernir  lo  bueno  de  lo  malo: 
de  aquí  es  que  en  los  monumentos  antiguos  muchas  veces 
se  llaman  los  neófitos  iluminados  y  el  bautismo  ilumina- 
ción (7) :  con  cuyas  palabras  parece  que  entendieron  los 
PP.  la  inteligencia  que  adquiere  la  mente  en  el  bautismo, 
ó  mas  bien  la  instrucción  que  precedía  á  este  y  el  conoci- 
miento subsiguiente  de  toda  la  religión. 

§.  4.®  Hasta  los  judíos  y  gentiles  conocían  la  regene- 
ración por  el  agua  y  la  apreciaban  en  gran  manera :  estos 
en  los  juegos  que  celebraban  en  honor  de  Apolo  y  de  Céres 
se  bautizaban  para  la  regeneración  é  impunidad  de  los  per- 


[\)  I.Petri  il.  a. 

(9)  ConfiT.  Bíngb.  orig.  ecclet.  lib.  XII.  cap.  4.  S*   <•      i 

(8)  Cyrill.  Híerosolym.  catecb.  praefae.  n.  X. 

(4)  Tertull.  de  bapt.  cap.  I. 

(5)  Ad.  Rom.  VIH.  16.  seqq. 

(6)  Optat.  lib.  II. 

(7)  Clemens.  Alexandr.  paedagog.  lib.  \.  cap.  6.  Nazianz.  oíat.  XL. 
de  bap. .  Chrysostoin.  hom.  XIII.  in  Hebraeos. 
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jttrtos,  como  afirma  Tertuliano:  y  era  tal  el  valor  que 
atribuían  a\  agua  para  purgar  todos  los  crímenes  ,  que  lle- 
gajon  á  cantar  los  poetas  que  con  agua  fueron  espiados  los 
parricidios  de  Edipo,  Alcmeon  y  Orestes  (1).  Estaba  espe- 
cialmente admitida  entre  los  judíos  la  creencia  de  que  sus 
prosélitos  por  medio  del  bautismo  y  circuncisión  renacían 
Auna  vida  nueva,  como  observa  Seldeno  (2;:  pues  estos 
eran  agraciados  con  los  derechos  de  los  hebreos  y  entraban 
en  la  alianza  con  Dios;  de  donde  dimanaba  el  reputarlos 
entonces  como  vueltos  á  nacer:  por  esta  causa  se  introdujo 
la  distinción  de  hebreos  procedentes  de  hebreos  y  de  sim- 
ple hebreo  (3).  Y  era  tal  la  i^stensíon  que  los  judíos  daban 
á  esta  regeneración  ,  que  se  juzgaba  que  los  prosélitos  aca- 
baban de  salir  del  vientre  de  su  maiUe  ,  y  no  les  quedaba 
ningún  parentesco,  de  modo  que  no  tenían  por  parientes 
ni  á  su  padre ,  ni  á  su  madre ,  ni  á  sus  hijos  anteriores  :  y 
en  vida  de  Jesucristo  esta  regeneración  ya  estaba  admitida 
entre  los  judíos,  aunque  quizá  no  se  hallase  dotada  de  tan- 
tas prerogativas:  ni  debe  darse  oídos  á  Calmct  (4)  cuando 
afirma,  que  los  hebreos  tomaron  ocultamente  muchas  espe- 
cies acerca  de  esta  materia  de  los  libros  del  nuevo  testa- 
mento. En  efecto  ,  admirándose  Nicodemus  de  que  hubiese 
dicho  Cristo  que  nadie  podía  entrar  en  el  reino  de  los  cíe- 
los sin  nacer  dos  veces ,  le  repuso  el  Salvador :  ¿  tú  eres 
maestro  en  Israel  y  esto  ignoras  ?  (5) :  cuyas  palabras  de- 
muestran claramente  que  la  regeneración  de  los  prosélitos 
estaba  ya  entonces  admitida  entre  los  hebreos  ,  como  que 
debía  ser  ya  conocida  de  los  maestros.  Mas  por  esto  no 
deja  de  ser  verdad  que  semejante  regeneración  de  los  he- 
breos (sin  detenerme  á  hablar  de  las  vanas  y  mentidas  de 
los  gentiles)  distaba  mucho  de  la  de  los  cristianos;  y  lo 
"íj^íno  que  la  circuncisión  y  bautismo  de  los  prosélitos  Se 
diferenciaba  en  gran  manera  del  bautismo  de  Cristo  :  pues 
este  es  completamente  espiritual ,  y  no  priva  de  los  dere- 


(í)     Confer.  Huclius  in  Alnet.  lib.  II.  cap.  20. 

(3j     Selden.  de    iur.  nal.  el  geni,  secund     discipl.  Hebracor.   lib.  S. 
cap.  4. 
fS)     Ad  Philip,  m.  5. 

(4)     Calmet.  diss.  de  circuncig.  effecl.  praemisla  ad  epiit.  ad  Romano. 
(«)     loan.  III   4  0. 
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chos  de  ciudadano ,  y  mucho  menos  de  los  de  parentesco: 
y  si  entre  los  judíos  perdían  los  prosélitos  en  el  bautismo 
el  parentesco  y  ciudadanía  ,  parece  que  debe  atribuirse  esto 
mas  bien  al  odio  que  los  judies  tenían  á  las  otras  naciones 
que  á  la  realidad. 

§.  5.®    Ademas  la  gracia  del  Espíritu-Santo  que  con- 
vierte mediante  el  bautismo  á  los  hombres  en  criaturas 
nuevas ,  á  un  mismo  tiempo  purifica  los  pecados ,  el  origi- 
nal y  los  actuales  ,  y  los  perdona  todos.  Y  ¿cómo  podría 
decirse  con  verdad  que  los  cristianos  se  regeneraban  pol- 
las aguas  ,  sino  sucediera  lo  dicho?  En  efecto,  S.  Pedro, 
príncipe  de  los  apóstoles  ,  afirma  terminantemente  que  el 
bautismo  se  administra  en  remisión  de  los  pecados  (1) :  y 
S.  Pablo  enseña  (2),  que  Cristo  purificó  á  la  Iglesia  cpn  el 
bautismo  de  agua  por  laf  palabra  de  vida  :  y  adhiriéndosele 
los  PP. ,  en  especial  Gerónimo,  Agustín  y  Gregorio  M., 
inculcan  con  claridad  que  todos  los  pecados  se  perdonan 
por  el  bautismo  (3).  Esta  doctrina  se  hallaba  tan  admitida 
en  los  primeros  siglos,  que  los  gentiles  propalaban,  que  ¡os 
cristianos  fomentaban  las  impías  maldades ,   porque  tenían 
un  baño  propio,  y  se  jactaban  que  todos  los  delitos  los  cu- 
raba radicalmente;  por  cuya  causa  sucedió  que  los  antiguos 
llamasen  con  frecuencia  al  bautismo  indulgencia  ó  absolu- 
ción y  remisión  de  los  pecados  (4.).  Y  según  enseña  clara- 
mente el  Apóstol  (5) ,  en  las  aguas  se  espían  de  raíz  los 
pecados  y  con  ellas  desaparecen  las  manchas.  Y  con  razón 
los  PP.  tridentinos  condenaron  como  hereges  á  los  que 
niegan  que  por  el  bautismo  no  se  perdona  el  reato  del  peca- 
do original;  ó  enseñan  que  no  se  quita  todo  lo  que  es  propia 
y  verdaderamente  pecado  (6) ,  sino  que  este  solo  se  rae  ó 
deja  de  imputarse.  Pues  por  las  aguas  saludables  ademas  de 
la  culpa,  se  perdonan  también  las  penas  merecidas;  tanto  que 
á  los  bautizados  no  se  les  imponen  ningunas  penitencias 
píira  la  remisión  de  sus  pecados :   de  modo  que  si  inme- 


(i)  Actor.  11.  38. 

(2)  M  Ephes.  V.  26. 

(3)  Gonfer.  luvenin.  de  sacramen  disser.  2.  quaest.  8.  cap.  1. 

(4)  Gonfer.  Bingh.  orig.  eccles.  lib.  XI.  eap.  l.  g.  2. 

(5)  2.  ad  Cor.  VI.  H.,  ad  Colos.  2.  H.  seqq. 
f6)  Trid.  ses.  V.  can.  5. 
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diatamente  después  del  bautismo  muriesen,  al  momento 
entraban  á  gozar  del  reino  de  los  cíelos  (1).  Y  si  los  com- 
petentes sufrían  una  penitencia  rígida  desde  que  daban 
sus  nombres,  debe  esto  mas  bien  atribuirse  á  preparación 
para  el  bautismo,  que  á  esptacton  de  los  pecados :  y  abu- 
sa sin  duda  Tertuliano  de  la  palabra  satisfacción ,  al  enu- 
merar las  obras  penales  de  los  catecúmenos  (2). 

§.  6.®  Pero  en  verdad  que  la  remisión  de  las  penas  de- 
bidas por  los  pecados  original  y  actuales,  solamente  hace 
relación  al  juicio  futuro  y  á  la  otra  vida  :  por  lo  que  mas 
bien  tiene  por  objeto  la  esperanza  de  los  bienes  venideros 
que  la  adquisición  de  los  presentes  (3) :  de  modo  que  no 
debe  creerse  que  el  bautismo  perdona  todas  las  penas ,  que 
atormentan  á  los  hombres  por  sus  pecados ;  sino  solo  aque- 
llas, que  aun  condenada  la  culpa,  se  deberían  en  la  otra  vi- 
da: puesto  que  restan  la  muerte,  las  enfermedades ,  las 
fTaquezas  del  cuerpo,  la  concupiscencia  y  otros  males  que 
el  pecado  original  atrajo  al  género  humano  (&•).  Dios  en  su 
alta  sabiduría  previo  que  era  de  menor  utilidad  á  los  hom- 
bres, que  los  regenerados  recobrasen  totalmente  la^ original 
integridad  del  primero:  y  S.  Agustín  cree  que  esto  se  hizo 
por  tres  razones  (5) ;  una  porque  no  hay  fé  donde  falta  la 
esperanza  de  poseer  lo  que  aun  no  se  tiene:  la  segunda,  pa- 
ra que  los  hombres  no  se  convirtiesen  á  Cristo ,  por  alcan- 
zar la  integridad  de  la  vida  presente ,  sino  por  el  amor  del 
mismo  Dios :  y  tercera,  para  que  tuviesen  ocasión  de  ejer- 
citar su  virtud" en  medio  de  las  miserias  de  la  vida.  Por  cu- 
yas causas  mientras  permanecen  en  esta ,  no  son  restitui- 
dos en  la  perfecta;  laque  por  último  llega  felizmente  en 
virtud  del  bautismo  en  otro  tiempo  recibido  ,  cuando  este 
cuerpo  mortal  abandone  su  existencia  actual  y  vuele  á  dar 
cuenta  á  Dios  de  sus  obras  en  este  mundo. 

§.  7,^    Ademas  de  la  remisión  do  los  pecados  y  la  gra- 


(I)     Confcr.  iuvenin.  loe.  oil.  arl.  2.  el  Ghardon.  histoire  des  sacre- 

mens  lib.  1.  sect.  i.  par.  2.  chap,  7. 
Í3)     TertuU.  de  bapl.  cap.  XX. 

(3)  August.  in  enchirid.  cap.  LXVI. 

(4)  Confer.  N.  Alexaoder  Iheol.  dog.  el  mor.  lib.  2.  Iract.  2.  cap.  8. 
prop.  3.      - 

(5)  August.  de  civ.  Dei  lib.  XIU.  cap.  4. 
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6ta  que  regenera  á  los  hombres  y  el  bautismo  sella  al  alm* 
con  una  nota  peculiar  y  carácter ,  el  cual  es  perpetuo  é  in- 
deleble ,  cuya  doctrina  de  la  Iglesia  católica  confirmaron 
los  Concilios  de  Florencia  y  Trento.  En  efecto  los  PP.  anti- 
guos hicieron  muchas  veces  mención  de  esta  nota ,  con  que 
los  cristianos  son  sellados  en  el  bautismo  ,  y  la  describen 
como  inherente  al  alma.  Cirilo  Jerosoümitano  afirma,  que 
el  Espíritu-Santo  en  el  bautismo  sella  el  alma  é  imprime 
una  nota  celestial  y  divina ,  á  cuija  vista  los  demonios  se 
horripilan  (1).  Y  Basilio  dice  (2),  que  los  cristianos  reciben 
en  el  bautismo  unos  signos  místicos ,  que  los  distinguen  de 
los  profanos :  Crisóstomo  también  enseña  (3),  que  á  los  fie- 
les se  les  sella  espiritualmenle  como  á  los  soldados  corpo- 
ralmente:  y  que  estañóla  es  causa  de  que  nos  hagamos 
visibles  á  todos,  si  apostatamos.  En  muchos  pasages  refiere 
también  Agustín  que  los  cristianos  reciben  en  el  bautismo 
cierta  cualidad,  ala  que  da  el  nombre  de  carácter  dominico 
y  regio  ^  v  la  compara  á  los  signos  esculpidos  en  las  mone- 
das, y  alas  notas  que  solian  inscribirse  á  los  soldados  {k]. 
El  que  examine  con  atención  estos  y  otros  lugares  pareci- 
dos de  los  PP.  advertirá  fácilmente  que  los  antiguos  reco- 
nocieron, que  los  fieles  eran  interiormente  sellados  por  las 
aguas  del  bautismo ,  después  de  lo  cual  se  creia  que  per- 
tenecían á  Cristo.  Y  aunque  muchas  veces  estos  mismos 
antiguos,  hablando  del  bautismo  ,  entiendan  por  las  voces 
signum,  sigillum  la  misma  administración  del  sacramento; 
sin  embargo,  al  describir  las  notas  como  esculpidas  en  el 
alma,  y  como  adherentes  á  ella,  reconocen  sin  duda  alguna 
estos  sellos. 

§.  8.**  Y  para  que  el  bautismo  regenere  y  perdone  los 
pecados  ,  es  necesario  que  se  reciba  espontáneamente ,  que 
se  tenga  fé  en  Jesucristo  y  la  contrición  sea  cordial:  y  para 
que  opere  la  gracia  y  remisión  de  los  pecados  los  que  le 
reciben  deben  disponerse  con  arreglo  á  los  mandatos  divi- 
nos: y  aunque  la  gracia  se  confiere  por  virtud  del  mismo 
sacramento,  y  no  por  nuestras  obras ;  sin  embargo  cuando 


(I)  Cyrill.  catech.  XVII. 

i%)  Bafsll.  hora.  Xlll.  de  exhort.  adJiapl. 

(3)  Cbrisost.  hom.  11!.  in  2.  ad  Cor. 

<4)  Aiigusl.  lib,  2  contra  epist.  Parmeniaro  cap.  1*. 
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\o6  sugeVos  no  son  aptos  para  recibirla,  no  surte  efecto  el 
sacramento.  (Véase  lo  que  Cavallario  dijo  en  contra  en  el 
cap. ^1,§.  10.)  ¿Y  cómo,  preguntó,  puede  conferirse  la 
gracia  y  perdonarse  los  pecados  si  no  hay  caridad?  si  el 
bautismo  pues  se  recibe  de  este  modo,  ni  aprovecha  para  la 
remisión  de  los  pecados,  ni  para  la  regeneración  (1).  Por 
ñccion  se  entiende  aqui  la  de  la  fé  y  penitencia ,  aunque  el 
bautizado  estertormente  parezca  que  le  recibe  con  solemni- 
dad y  en  debida  forma.  Por  C30  enseña  Agustín  (2),  que  el 
bautismo  dado  fuera  del  gremio  de  la  Iglesia,  ó  en  esta  (in- 
jiendo  fé  y  penitencia  sirve  mas  de  muerte  que  de  salva- 
ción; pero  el  recibido  con  fé  aprovecha  y  marca  espiritual- 
mente;  pues  para  que  imprima  carácter  solo  se  necesita 
que  los  bautizados  no  lo  sean  completamente  contra  su  vo- 
hintad.  Por  eso  el  bautismo  destituido  de  gracia  y  regene- 
ración ,  quitados  los  obstáculos  y  producida  caridad,  revi* 
ve  en  virtud  del  sello  inherente  al  alma  ,  y  se  retrotrae  al 
tiempo  de  la  recepción :  con  lo  que  se  consigue  quo  solo 
perdone  los  pecados  cometidos  antes  de  recibirle,  pero  no 
los  posteriores  :  ni  tampoco  debe  decirse  que  el  bautismo 
que  revive  opera  después  del  tiempo  de  su  recepción  (3). 

§.  9.^  Entre  los  efectos  del  bautismo  se  cuenta  también 
el  parentesco  espiritual  que  según  la  nueva  disciplina  se 
contrae  entre  el  ministro  y  bautizado  ,  su  padre  y  Díadre, 
y  entre  el  padrino  y  bautizado  y  los  padres  de  este  (4).  Ya 
desde  los  primeros  siglos  en  atención  á  Ja  cura  es|Hritual 
que  convenia  que  tuviesen  los  ministros  y  padrinos  sobre 
los  bautizados  pareció  que  nacía  cierto  parentesco  y  afec- 
ción paterna  entre  ellos  ,  pues  que  el  regenerado  por  algu- 
no en  Cristo  ó  instruido  en  la  piedad  recibe  de  él  una  es* 
pecie  de  forma  y  es  conducido  á  una  vida  nueva.  S.  Basilio 
dice  (5):  Verissimus  fater  est,  primus  quidem,  quicommujni 
otnnium  pater  est;  secundus  vero  post  illum,  penes  mem 
moderado  spirilualis  vivendi  rationis.  T^os  mismos  apostó- 
les dieron  el  noipbre  de  hijos  á  los  que  ellos  habían  hecho 


(4)  Aitgust.  de  bap.  lib.  I.  cap.  12, 

(ú)  Augusl.  loe.  cit.  cap.  II. 

(8)  luenin.  de  stcrara.  diss.  3.  q.  8.  cap.  S. 

(4)  Trid.  ses.  XXIV.  de  ref.  matrim.  cap.  %, 

.(9)  CoDSUu  Monast.  c.  XX. 
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cristianos,  engendrándolos  como  de  nuevo  (1) :  el  siglo  íí 
ya  había  admitido  este  parentesco  entre  bautizante  y  bau- 
tizado el  cual  realmente  era  mayor  que  la  hermandad  que 
media  entre  todos  los  cristianos  (2):  por  eso  en  los  monu- 
mentos antiguos  se  llaman  muchas  veces  los  padrinos  pa- 
dres espirituales  y  los  bautizados  hijos  espirituales.  Sin 
embargo  este  parentesco  no  era  tan  grande  que  sirviese  de 
impedimento  al  matrimonio ,  lo  que  esT  tan  cierto  que  los 
mismos  padres  sin  perjuicio  del  vínculo  conyugal  eran  pa- 
drinos de  sus  hijos  (3):  mas  coh  el  tiempo  empezó  á  servir 
de  impedimento  al  matrimonio,  introducido  primeramente 
por  Justiniano  {k)  y  después  ampliado  mas :  de  lo  que  se 
hablará  en  el  tratado  del  matrimonio.  Para  que  el  parentes- 
co espiritual  se  contraiga, es  necesario  que  los  padrinos  sa- 
quen de  la  sagrada  pila  al  bautizado,  ó  que  le  tengan  para 
el  bautismo  :  pero  ya  está  admitida  la  opinión  de  que  tam- 
bién le  contrae  el  que  da  sus  veces  á  otro  para  tenerle, 
aunque  él  mismo  no  ie  tenga  (5) :  por  cuya  causa  antigua- 
mente se  acostumbraba  enviar  á  los  padrinos  ausentes  la 
sábana  con  que  se  habia  lavado  al  bautizado,  para  que  pare- 
ciese que  habían  estado  presentes. 

§.  10.**  Regenerados  los  cristianos  por  el  bautismo  se 
hacen  miembros  de  la  iglesia  y  están  obligados  á  obser- 
var sus  leyes ;  por  eso  antes  de  él  para  ligarse  mas  á  la 
ejecución  de  los  preceptos  de  Cristo  hacían  solemne  rcr 
nuncia  de  Satanás  y  de  sus  pompas  y  pactaban  con  el  sol 
de  justicia  de  vivir  como  cristianos :  á  lo  que  alude  la  dis- 
ciplina confederada ,  esto  es^  el  mutuo  convenio  que  se 
celebraba  para  vivir  santamente.  En  medio  de  tantas  y  tan 
grandes  vicisitudes  como  en  los  primeros  siglos  pasaban 
por  los  cristianos  creyó  la  Iglesia  de  necesidad  que  se  co- 
ligaren con  alianza  mutua  para  ser  justos  y  virtuosos;  por 
eso  no  se  admitía  en  el  bautismo  á  otros  que  á  quieneá 
espresamente  prometían  la  observancia  déla  piedad  cHá-, 
tíana,  como  atestigua  Justino  Mártir  (6),  Tertuliano  y  otros 

(1)  1.  ad  Cor.  IV    15. 

(2)  Origen,  ad  Román.  XXVI.  21. 

(3)  Augusl.  ep.  XXIII.  ad  Bonif. 

(4)  L.  XXVI.  C.  de  nuptiis. 

<5)    Espen.  par.  2.  til.  ÍZ.  Cap.  6.  n.  20. 

(6)    luslin.  martyr.  apol.  2.,  Tertull.  de  corom.  cap.  111. 
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PP,  aaiiguos.  En  UemtH>  de  Trajano  ya  estaba  admitida 
entre  los  cristianos  la  disciplina  de  la  federación ,  pues  Pli- 
nio  II,  habiendo  averiguado  las  costumbres  de  estos  dio 
parte  á  Trajano  (1)  diciendo,  que  los  cristianos  en  las  ce- 
nas que  celebraban  antes  del  día  juraban  no  cometer  nin- 
guna ffialdad  y  hurtos^  latrocinio  ni  adulterios;  faltará 
8u  palabra,  ni  negar  el  depósito.  Ni  la  disciplina  de  la 
federación  de  los  cristianos ,  se  estendia  á  mas  que  á  la 
promesa  terminante  de  la  observancia  de  los  mandamien- 
tos ,  que  sin  esto  debian  gua^i'^arlos  por  la  fé  prestada. 
Y  en  efecto ,  mas  bien  por  odio  á  la  Iglesia  romana  que 
por  amor  á  la  verdad  (2),  Bohemero  espiicó  esta  confe- 
deración, pero  de  manera  que  conculcó  la  gerarquia  ecle- 
siástica, y  las  principales  bases  del  derecho  canónico; 
puesto  que  de  ella  hace  dimanar  la  penitencia  ,  excomu- 
nión y  absolución  de  los  pecados ,  sin  reconocer  en  estas 
casos  la  autoridad  divina. 

§.  11.  Llegamos  á  la  necesidad  del  bautismo  la  cual 
es  tan  grande  que  sin  él  ninguno  puede  entrar  en  el  reino 
de  los  cielos;  ó  como  dicen  en  las  escuelas,  que  el  bautis- 
mo se  requiere  |)ara  la  salvación  por  necesidad  de  mediOf 
En  efecto.  Cristo  dijo  claramente,  que  ninguno  entraría 
en  el  reino  de  los  cielos  sino  aquel  que  fuere  renacido 
de  agua  y  de  Espíritu-Santo,  porque,  lo  que  es  nacido  de 
carne,  carne  es;  y  lo  que  es  nacido  de  espíritu,  espirity, 
es  (S).  Los  hombres  por  causa  del  pecado  original  resul- 
taron carnales,  y  naturalmente  hijos  de  ira,  y  por  lo  tan- 
to sin  esperanza  de  alcanzar  el  reino  de  los  cielos;  mas 
Dios  compadecido  del  jénero  humano  santificó  el  bautismo, 
por  el  cual ,  limpios  de  las  inmundicias  de  la  carne.,  rena- 
cen para  una  vida  nueva ,  y  recobran  el  derecho  á  la  bien- 
aventuranza. Por  cuya  causa  á  todos  hasta  á  los  infantes  les 
es  necesario  para  salvarse;  pu^s^  estos,  lo  mismo  que  los 
adultos  son  de  carne  é  hijos  de  ira.  Tal  es  la  fé  de  la  iglesia 
católica  que  desde  los  apóstoles  acá  han  confesado  los  PP. 
pues  Hermas,   Justino  Mártir,  el  autor  recognitionum, 


{i)    Plinius  11.  lib.  X.  cp.  97. 

(S)     Boebmer.  diss.  Ul.  ad  Plinium  II.  et  Tertull. 

(3j     loan.  Ul.  5.  seqq. 
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Orígenes  ,  Tertuliano  y  otros  posteriores ,  apoyados  en  las 
palabras.de  Cristo,  afir  man  la  necesidad  del  bautismo  has- 
ta para  los  infantes;  dando  por  razón  que  todos  uace- 
mos  en  pecado  (1).  Por  lo  cual  manifiestan  ignorar  las  an- 
tigüedades los  que  sostienen  que  la  doctrina  acerca  de  ta 
necesidad  del  bautisfno  se  introdujo  des|Hies  del  siglo  11; 
apoyados  especialmente  en  la  autoridad  de  Agtisttn^que  en 
sus  disputas  con  los  pelagíanos  la  invocó. 

§.  12.  Cualquiera  que  haya  sido  la  necesidad  del  bau" 
tisnio  de  agua  hay  casos  estraordinaríos  en  los  que  este  se 
suple  por  la  gracia  invisible  del  Espíritu  Santo  ,  como 
sucede  cuando  alguno  sufre  martirio  por  Cristo  sin  es- 
tar bautizado  ;  ó  cuando  puesto  en  peligro  de  perderla 
vida  sin  proporción  de  bautizarse  se  arrepiente  de  sus 
pecados ,  y  pide  el  bautismo.  Y  respecto  al  primer  caso, 
es  opinión  constante  de  la  iglesia  católica,  que  la  san- 
gre derramada  por  Cristo  suple  las  veces  de  bautismo 
(2).  El  mismo  que  estableció  que  no  se  podia  entrar  en  el 
reino  de  los  cielos  sino  por  el  agua,  prometi)S,  también 
espresamente  la  salvación  á  los  que  por  él  derramasen  su 
sangre  (3):  deaqui  provino  que  los  PP.  antiguos  Uamasen 
al  martirio  bautismo  de  sangre  (4)  ;  porque  los  que  le  su- 
fren por  Cristo,  se  hacen  partícipes  del  reino  de  los 
cielos  por  la  gracia  invisible  del  Espíritu  Santo  aunque 
no  haya  agua.  Era,  pues,  en  el  ^iglo  II  tan  común  entre 
los  cristianos  la  doctrina  de  la  eficacia  del  martirio,  que 
los  gentiles,  aunque  ignoraban  nuestros  misterios ,  tenían 
noticia  de  ella ,  como  consta  de  las  actas  de  las  santas 
mártires  Perpetua  y  Felicidad  en  las  que  se  cuenta  de 
cierto  catecúmeno  llamado  Saturo ,  que  habia  sido  bo- 
chado á  un  leopardo ,  que  fue  tal  la  abundancia  de  sangre 
que  salió  de  una  de  las  mordeduras,  que  el  pueblo  gritó 
oponiéndose  á  que  se  le  administrase  un  segundo  bau- 
tismo y  esclamando  por  dos  veces^  salvum  lotum;  salvum  lo- 
ttim.  Lo  que  sin  duda  alguna  hicieron  los  gentiles  para  bur^ 


(1;     Ad  Bingh.  oríg<  eccles.  lib.  XI.  cap.  A. 

(2)  Confer.  N,  Alexandcr  theol.  dogm.  ct  mor.  lib.  2.  tranét.  3.  cap. 
9.  prop.  3. 

(3)  Malb.  XVI.  25.  ' 

(4)  Cyprian.  ep.  LXXUl.  ad  luhaian 
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laree  del  bautismo  de  los  cristianos ,  como  el  mismo  es- 
critor de  las  actas  lo  anotó  por  estas  palabras  ,  en  efecto  $e 
]iab\a  salvado  el  que  asi  habia  recibido  el  bautismo  (1) :  y 
si  el  de  agua  representa  4a  muerte  de  Cristo ,  la  sangre 
por  él  derramada  aun  será  bautismo  mas  puro,  pues  los 
que  asi  son  martirizados  mueren  realmente  con  él ;  siendo 
¿ierto  que  los  bautizados  en  agua  no  mueren  sino  figura- 
damente; como  observó  muy  bien  el  autor  de  las  consti- 
tuciones (2)b  Mas  no  debe  creerse  que  se  salvan  todos 
los  que  por  Cristo  derraman  su  sangre ,  sino  solo  los 
que  se  hallan  en  la  unidad  de. la  Iglesia;  pues  los  herejes 
y  cismáticos,  como  faltos  de  caridad  ,  no  son  coronados 
por  el  martirio ;  antes  bien  la  sangre  derramada  se  les 
imputará  en  pena  de  superíidta ,  cuya  doctrina  es  d?  S. 
Cipriano. 

§.13.  También  ptieden  los  hombres  salvarse  sin  agua, 
temendo  fé  en  el  sacramento,  y  hallándose  contritos; 
como  si  los  que  en  el  acto  no  pueden  recibir  el  bautismo 
muriesen  convertidos  y  deseándole ,  lo  que  se  llama  bau- 
tismo fíaminis  y  desiderii.  No  está  pues,  terminantemente 
espreso  en  las  escrituras  que  á  falta  de  bautismo  verda- 
dero alcancen  los  hombres  la  vida  eterna  por  el  de  deseo; 
mas  se  deduce  coa  poco  que  se  reflexione,  puesto  que 
Dios  promete  muchas  veces  en  los  libros  santos  que  se 
salvarán  , tos  que  hagan  penitencia,  tengan  fé  é  invo- 
quen el  nombre  del  Sefíor.  Entre  los  Padres  Ambrosio 
(3)  no  puso  en  duda  la  salvación  de  Valentiniano  el  Jo- 
ven, á  quien  antes  de  recibir  el  bautismo  quitaron  infa- 
memente la  vida ;  pues  afirma  que  atendida  su  piedad  y 
voluntad  habia  sido  bautizado  á  imitación  de  los  mártires 
que  lo  son  con  su  sangre:  y  Agustin  produciendo  él 
ejemplo  del  ladrón  sacrificado  con  Cristo  y  convertido  á 
él,  observa  que  el  bautismo  de  agua  en  un  caso  de  nece- 
sidad se  suple  por  el  de  fé  y  deseo  (4).  Pero  no  creamos 


{i)     Aolt  Perpetuae  et  Felieitatis  ad  cale.  Laetap til  dtj.morUb.  perse- 
cutor. 

(3)     Gonst.  apost.  lib.  V.  cap.  6. 

(3)  Ambros.  de  obitu  Valentiniani. 

(4)  Aug.  de  bapl.  lib.  IV.  cap.  29.  ap    Grat.  can.   XXXIV.  de  con- 
lee.  D.  4. 
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por  eso  que  todos  los  antiguos  opinaban  de  esta  mañera; 
Gregorio  Nacianceno  negaba  que  con  el  bautismo  de  de- 
seo pudiera  alcanzarse  la  salvación;  y  si  hubiera  pensa- 
do de  otro  modo  no  hubiese  tenido  motivo  para  desconfiar 
completamente  de  ella,  cuando  estuvo  á  punto  de  nau- 
fragar: y  Fulgencio  y  Gennadio  (1)  requieren  absoluta- 
mente el  bautismo  de  agua  ó  sangre  para  salvarse,  y 
privan  del  reino  de  los  cielos  á  los  catecúmenos  que 
mueren  sin  ninguno  de  los  dos.  Tampoco  la  Iglesia  romana 
en  los  siglos  IV  y  V  recibía  oblaciones  por  los  catecúme- 
nos muertos  antes  del  bautismo  ,  ni  rogaba  por  ellos,  de- 
jando á  los  altos  juicios  de  Dios  su  salvación  como  si 
desconfíase  de  ella.  Estos  pareceres  fueron  de  particulares, 
no  de  la  Iglesia  universal ,  los  cuales  no  estando  aun  des- 
cubierta la  verdad  de  todos  nuestros  dogmas,  podian  se- 
guirse impunemente;  pero  examinado  después  el  asunto 
€on  mas  detención ,  se  convino  por  unanimidad  én  que  la 
fé  del  bautismo  en  caso  necesario  suplia  por  el  sacramen- 
to ;  doctrina  confirmada  por  los  PP.  tridentinos  (2).  Pero 
si  los  que  desean  en  un  apuro  bautizarse ,  salen  de  él  y 
tienen  proporción  de  hacerlo  deben  regenerarse  en  las 
aguas;  y  este  es  el  dogma  de  la  Iglesia. 

§  14.  No  pudiendo  entrar  en  elreino  de  los  cielos  sin 
ninguno  de  los  tres  precitados  bautismos ,  aun  los  infantes 
que  mueren  sin  ellos  no  tienen  esperanza  de  salvarse:  Mas 
porque  estos  no  han  cometido  pecados  actuales  se  cree  que 
no  se  les  castigará  con  igual  pena  que  á  los  condenados. 
Los  pelagíanos  que  negaban  el  pecado  original  no  conce- 
dian  tampoco  la  necesidad  del  bautismo  para  borrarle,  es- 
cluian  del  reino  de  los  cielos  á  los  niños  que  morían  sin 
él ,  pero  los  colocaban  en  la  vida  eterna.  Becian  que  el  rei- 
no de  los  cielos  era  el  lugar  donde  habitaban  lo9  bienaven- 
turados en  compañía  de  Dios ,  y  que  la  vida  eterna  era  un 
sitio  dfe  qiiietud  y  paz  colocado  fuera  de  la  comunión  de  los 
santos.  Pero  Agustín  no  admitió  de  modo  alguno  esta  vida 
eterna  de  los  pelagianos  que  resultaba  de  la  negación  del 
pecado  original ,  y  sostuvo  que  los  niños  que  mueren  sin 


(1)  Fulgenl.  de  fíde  ad  petrum  cap.  XXX^.  Gennad.  de  eccles.  dog^ 
mal.  cap   LXXIV." 

(2)  Trid.  scs.  VI.  de  juslií.    cap.  4. 
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bautismo  por  causa  de  la  culpa  del  primer  hombre  eran 
condenados  á  muerte  eterna  y  fuego  eterno  (1):  cuya  idén- 
tica doctrina  proponen  claramente  y  la  inculcan  como  cris* 
tiana  Abito  de  Yíena,  Fulgencio,  Gregorio  Magno ,  Isidoro 
de  Sevilla,  Prudencio  de  Troyes  y  otros  cuyos  pasages  re- 
cogió T^atal  Alejandro  (2).  Pero  Sto.  Tomás  y  S.  Buena- 
ventura afirman  (3)  que  Agustín  se  dejó  llevar  del  calor  de 
la  disputa  contra  los  pelagianos  y  que  sus  palabras,  al  pa- 
recer demasiado  inhumanas ,  contienen  mucho  énfasis.  Lo 
cierto  es  que  Agustín ,  que  con  tan  poca  misericordia  trata 
á  los  niños ,  no  se  atreve  á  afirmar  la  pena  que  se  les  im- 
pondrá (k);  y  opina  que  la  sentencia  será  un  término  me- 
dio entre  los  santos  y  los  condenados  (5),  y  que  su  castigo 
será  levísimo  (6).  Por  lo  que  siguiendo  al  mismo  S.  Agus- 
tín parece  deben  suavizarse  sus  anteriores  palabras  y  de- 
cirse que  la  condenación,  de  que  habla,  es  la  privación  per- 
pé^a  de  la  visión  intuitiva  de  Bios,  y  no  de  los  tormentos 
que  han  de  sufrir  en  sus  sentidos.  Asi  pues  interpretadas 
de  este  modo  l^^s  palabras  de  Agustín  no  es  cruel  para  los 
niños,  y  lleva  contraria  opinión  á  los  pelagianos,  que  colo- 
caban á  los  infantes  no  bautizados  fuera  del  reino  de  Dios 
en  una  vida  feliz :  pues  no  pueden  ser  dichosos  los  que  es- 
tán privados  de  la  visión  del  Señor:  y  si  se  quiere  decir  que 
los  infantes,  sin  haber  cometido  pecado  alguno ,  por  solo  no 
haber  recibido  el  bautismo  hablan  de  ser  atormentados  en 
el  fuego  eterno,  se  tendrá  por  una  crueldad  escesiva  poco 
conforme  á  la  bondad  divina.  Y  en  efecto  Gregorio  Nacian- 
ceno  enseña,  que  los  niños  que  mueren  sin  bautismo  no 
sufren  pena  alguna  de  sentido  (7):  y  Severo ,  obispo  de  la 
iglesia  antioquena,  considera  su  estado  como  un  medio  en- 
tre la  gloria  de  los  santos  y  la  pena  de  los  condenados;  estas 
son  sus  palabras ,  médium  qmndam  ordinem  subibunt  (8). 

(1)  Aug.  ep.  CCXVU.  ad  Vital.,  sermón  XIY,  de  verbis  aposto»,  el 
lib.  I.  de  peccator.  merit.  cap.  28. 

<2)     N.  Alexand.  saec   V.  H.  E.  cap.  4.  art.  3.  §.  19. 

,'3)  S.  Th.  quaest.  Y.  de  Mal.  art.  2.  ad  I  ,  S.  Bonavcnt.  in  2.  diss. 
33.  art.  5.  q.  1. 

(i)     Au{{usl.  ep.  CLXVl.  ad  Hieronym. 

(5)  August.  lib.  111.  de  líber,  arbitrio  cap.  23. 

(6)  August.  lib.  I.  contra  lulian.  cap.  8. 

(7)  Nazianz.  orat.  XL. 

(S)    Severus  Galena  in  loh.  III. 
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%,  15.  Aunque  la  necesidad  del  bautismo  sea  tan  graa- 
cle  que  $in  él  no  se  pueda  entrar  en  el  reino  de  los  cielos-, 
sin  embargo  recibido  válidamente  una  vez  no  puede  reite- 
rarse :  es  pues  uno  solo  el  bautismo  de  Cristo ,  por  lo  tanto 
el  que  ya  con  él  ha  sido  lavado ,  por  mas  graves  que  seaii 
los  pecados  que  cometa  ,  no  puede  volver  á  purificarse  con 
el  mismo.  En  efecto  por  el  bautismo  los  hombres  entran 
en  la  religión  cristiana :  y  d  que  una  vez  ha  sido  admitido 
en  la  alianza  de  Dios ,  no  necesita  volver  á  entrar:  puesto 
que  esta  jamás  se  rompe  por  la  parte  del  Señor  (1) :  lo  mis- 
ino sucedia  con  la  circuncisión  que  los  judíos  recibían  en 
nombre  de  Dios.  Y  asi  como  esta  sellaba  el  alma,  para  me- 
moria eterna  del  pacto  hecho  con  Dios ;  lo  mismo  sucede 
con  el  sacramento  instituido  por  Cristo;  por  cuya  causa  no 
se  reitera  (2).  Por  loque  los  cristianos  no  recobran  con 
agua  la  inocencia  bautismal,  cuando  ya  la  han  perdido,  sino 
con  lágrimas :  á  lo  que  aluden,  según  la  op¡nioi\  mas  admi- 
tida de  los  PP.,  las  palabras  del  Apóstol,  es  imposible  que 

los  que  una  aez  fueron  iluminados si  después  de  esta 

han  caidoy  sean  otra  vez  renovados  á  penitencia  (3):  ni 
obran  bien  los  que  niegan  por  esto  que  no  hay  en  la  Iglesia 
remedio  alguno  para  los  que  pecan  después  del  bautismo. 
Los  PP.  antiguos  convienen  unánimemente  en  que  no  debe 
reiterarse  el  bautismo;  y  aunque  según  Vosio  (i) ,  ias  ra- 
zones len  que  lo  apoyan  no  son  concluyentes;  sin  étnbargo, 
patentizan  que  la  iglesia  siempre  ha  estado  opuesta  á  esta 
reiteración. 

§.  16»  La  Iglesia  ha  reputado  siempre  como  una  de  las 
mas  altas  maldades  la  reiteración  del  bautismo  :  pues  por 
ella  se  vuelve  otra  vez  á  crucificar  á  Cristo ,  y  se  hace  una 
injuria  á  Dios,  teniéndole  por  infiel  á  sus  promesas.  Por 
eso  á  la  rebautizacion  de  los  cristianos  llamó  Agustín  tm- 
manissimum  scelus  (5),  y  León  M.  inexpiabile  facinus  (6): 
pero  no  obstante ,  esto  no  detuvo  á  los  marcionistas  para 


(1)  3.  ad  Timoth.  2.  v.  13. 

(2)  Tridefit.  sess.  Vil.  de  sacram.  can.  9. 

(3)  AdEbr.  VI.  v.  i.  ct  6. 

(4)  Vossius  de  bapt.  disp.  XVli. 

(5)  Can.  CVlll.  de  ponsorr.  1>.  I. 
f6)  Can.  CXII,cod. 
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reetblr  tres  bautismos ,  lo  qae  dice  Epífanio  se  íiiTentó  pa- 
ra purgar  la  infamia  de  su  gefe  Marcion  (1).  También  vol- 
vían á  bautizar  los  novacianos ,  donatistas  y  otros  bereges 
á  los  que  se  convertían  á  su  secta ,  aunque  procediesen  de 
los  católicos ;  pero  no  reputaban  esto  por  segundo  bautis- 
mo,  y  lo  hacían  por  tener  como  nulo  el  de  los  católicos  y 
bereges :  pues  como  los  donatistas  profesaban  que  los  sa- 
cramentos administrados  por  estos  y  los  impíos  eran  nu- 
los ;  y  creyendo  que  en  ellos  residía  la  verdadera  iglesia ,  y 
que  los  católicos  eran  bereges ,  es  claro,  que  según  sus 
principios  no  era  válido  el  bautismo  que  los  fieles  confe- 
rian. Por  eso  los  bereges  repetían  el  bautismo ,  error  en 
que  también  cayeron  los  anabaptistas ,  los  que  sosteniendo 
que  el  de  los  niños  era  nulo ,  los  volvían  á  bautizar  cuando 
llegaban  á  edad  madura.  Hay  también  algunos ,  que  sin  ser 
bereges  reiteraron  el  bautismo  con  objeto  de  ganar  dinero, 
6  por  sortilegio  para  recobrar  la  salud  corporal :  de  cuya 
clase  es  el  caso  propuesto  á  Alejandro  lU  de  uno  que  es- 
tando mucbo  tiempo  enfermo  y  crevendo  á  unas  mujerci- 
llas sortílegas,  se  volvió  á  bautizar  (2). 

§.  17»  Una  maldad  tan  atroz  fue  castigada  con  penas 
severísimas ,  tanto  por  la  Iglesia  cuanto  por  los  príncipes 
cristianos :  los  cánones  antiguos  deponen  á  los  ministros 
que  reiteren  el  bautismo  (3) ,  y  á  los  rebautizados  los  suje- 
tan á  una  severa  y  pública  penitencia  (k)  :  por  cuya  caus^ 
unos  y  otros  quedan  irregulares  (5) ,  como  reos  de  graves 
crímenes  y  manchados  con  el  borrón  de  la  pública  peni- 
tencia; y  solamente  les  conceden  indulgencia ,  si  entran  re- 
ligiosos (6).  Los  emperadores  Honorio  y  Teodosío  el  Joven 
mandaron  se  les  confiscasen  los  bienes  (7):  y  después  Jus- 
tiniano  ordenó  que  sufriesen  el  último  suplicio,  Y  Tribo- 
niano  insertó  la  ley  de  Teodosio  en  el  código  repetitce  prce-- 


(I)  Epiph.  haeres  XLII, 

(3)  Gap.  11.  éx  de  apost. 
(8)  Caá.  apost.  XLVU. 

(4)  lEBOcentius  1.,  ep.  41.  ail  Yictric.  cap.  9. 

(5)  Gonc.  Garthag.  111.  can.  XI  ,  L.  1.  C^  Th.  fM  tmnct^nhapHtmú 
Ueretwr, 

(6)  Gap.  11.  ex  de  apost. 

(7)  li.  Y.  et  Y).  C.  Th.  fie  $a»ctwn  ^tiimo  iteretfH-, 

TOMO  lY.  9 
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hctionis ,  eorrompida ,  como  si  hubiese  ordenado  la  pena 
capital  contra  los  reiterador es  del  bautismo  (1),  según  opi- 
na Boehmero  (2):  asi  pues  el  derecho  civil  ha  colocado  este 
crimen  entre  los  públicos.  La  coníiscacíon  de  bienes  no 
comprendía  en  general  á  todos  los  rebautizadores,  sino  so- 
lo á  aquellos  que  volvían  á  bautizar  en  sus  sectas  á  los  que 
ya  lo  estaban  por  los  católicos,  como  muy  bien  observa 
Gotofredo  (3). 

CAPITULO  IX. 

De  los  ritos  consiguiente$  al  bautismo. 

§,  l.«  Los  neófitos  se  vestian  de  blanco  y  recibían 
candelas. 

2.®  Y  se  les  daba  á  gustar  leche  y  miel. 

3.<>  Y  recitaban  la  oración  domíriical. 

k,^  Cómo  los  recibía  la  iglesia. 

5.®  Se  les  .ungía  con  crisma  la  cabeza. 

6.®  En  algunas  partes  se  lavaba  los  pies  á  los  re- 
cíen  nacidos. 

§.  7.®  Como  se  celebraban  los  siete  dias  siguientes  al 
bautismo  ^ 

^.  8.»  Festividad  anual  de  este. 

§.  9.^  Hoy  se  suplen  las  ceremonias  omitidas  del  bau- 
tismo. 

§.  l.<>  Al  bautismo  seguían  muchos  ritos,  cuya  noti- 
cia es  necesaria  para  ilustrar  mas  sus  efectos,  y  pata  me- 
jor entender  los  cánones.  Los  neófitos ,  pues  recibido  el 
bautismo  se  vestían  de  blanco ,  y  por  eso  los  decían  in 
nlbis  incedentes ,  y  Paladio  (4)  y  Lactancio  (5)  grex  ni- 
veus.  Paulino  los  retrata  muy  bien  en  estos  versos  (6). 
Inde  parens  sacro  ducit  de  fonte  sacerdos. 
Infantes  niveos  corpore,  cor  de,  hahitu. 


a 


L.  11.  0.  ne  tanctwm  haptitmo  Hereiwr, 
Boehmerus  lib.  T.  ior.  «oofef.  tit.  7.  (.  I5S. 
(S)    6othofr«d.  nót.  in  cit.  1.  VI. 

(4)  Pallad,  vít.  Chrysost.  cap.  IX. 

(5)  Ltetant.  carm.  de  resur.  dom. 

(6)  Paulin.  -ep.  XA.  tfd  Sev«r. 


Digitized  by  VjOOQIC 


15! 

Significaba  pues  esle  trage ,  blatioo  la  inocencia  y  fute' 
aia  angelical,  qae  los  crisiiatios  adquieren  en  el  bau- 
liamo  >  desapareciendo  el  hombre  anterior  y  sus  obras: 
por  eso  loa  antiguos  le  llaman  veitida  mitiico  j  frage  de 
CHíio,  Guando  se  coneedia  acoupañaba  una  formula  so- 
léame, la  que  avisaba  á  los  neófitos,  que  conserrasen 
ileda  la  adquirida  inocencia  (1).  Ochodias  vestian  lo9 
iieófitos  de  blanco,  dejándolo  en  la  octava  de  la  pascua  (3); 
per  cuyo»  motivo  el  doasingo  siguiente  á  esta  se  llamd 
iDamimea  in  albü.  Ademas  del  trage  referido  rectbian  los 
neófitos  en  mochas  iglesias  candelas  enoeniittdaé,  las  qv^ 
llevaban  en  la  mano  al  volver  de  ellas ;  y  por  las  cuales^ 
quiere  Nacianceno  se  dé  á  enlender  (3)  aquella  luz,  con 
que  las  almas  relumbrantes  y  vírgenes  saldrán  al  encuen- 
tro á  Cristo  y  á  la  Iglesia  con  brillantes  lámparas  de  fé. 
Sero  Alcuitto  y  Amalarlo  acaso  con  mas  razón ,  hacen  de 
las  candelas  encendidas  el  sacramento  de  la  iluminación 
presante  adquirida  en  el  bautismo.  El  uso  de  las  Testídu-*- 
T9S  blancas  y  de  las  velas  encendidas  supone  la  paz  de 
la  Iglesia;  pues  por  otra  parte  ios  qne  iban'  de  blanco 
servían  de  jugu^e  á  los  gentiles ,  y  estaban  continua-* 
mente  espuestos  á  peligros :  da  modo  que  tampoco  tiene- 
razón  Gotofredo.  Weñero  par^  afirmar  que  el  porte  del 
tcage  blanco  ralaba  ya  admitido  en  el  si^o  III  {V)*  Ei  cos- 
te de  los  vestidos  y  candelas  le  pagaban ,  segnn  parece, 
los  mismos  neófitos  ,  si  eran  ricos,  puesto  qne  los  pobres^ 
no  debian  hacer  otra  cosa  que  ofrecerse  al  bautismo ;  y  la 
Iglesia  se  les  snmtmstraba  (5).  Estos  ritos  aun  se  conser-»' 
van,  pero  sin  sotemnidad;  y  Á  trage  blanoo  sueto  quitarse, 
tan  pronto  como  se  viste; 

%.  2.^  A  los  recién  nacidos  se  les  daba  á  comer  leché 
y  miel,  rito  antiquísimo  en  la  Iglesia,  pues  estaba  ya' 
admitido  en  el  siglo  II,  según  Tertuliano  y  Glemen-^* 
te  Alejandrino  (6).  Salmasio  opina  que  en  los  neófitos  sus- 


(I)    GregOT.  facrament.  de  bapt.  infant; 
(3)    August.  hom.  LXXXVl.  det  4iy«rs. 
(3)    Nazianz.  orat.  XL.  de  bapt. 
(4)'  Gonfer.  n«llRe«s  de  ealtíb.  latíovtotSg.  lib.  i:  eap.  u: 
i^)  ivreaor^  Nft«iaiii.  omi^  Xii*  d^  biaf)t. 

(6)    fertuU.  de  coron.  milit.  cap.  Ul.,  Clemeni  Alexandr.  paedag* 
lib.  If  eapM~«.  i    . 
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tHuían  esios  manjares  á  la  eucarístia  (1) ;  pero  se  en» 
gana :  pue3  que  esta  la  recibían  al  mismo  tiempo ;  y  por 
lo  taoto  no  pudo  ser  asi.  La  leche  y  miel  eran  símbolo  del 
renacimiento  en  Cristo,  y  de  la  inocencia  adquirida  en 
el  bautismo  :  porque  la  primera  significaba  la  candidez  de 
los  párvulos.  S.  Gerónimo  dice  ,  después  sacados  del  ba«i* 
tismo  ,  gustamos  al  propio  tiempo  la  leche  y  miel 'para  sig^ 
nificar  la  infancia  (2).  A  no  ser  que  quiera  decirse  qu« 
se  dieron  los  alimentos  mencionados ,  con  el  fin  de  que^el 
nuevo  hombre  de  persuadiese  que  acababa  de  entraren 
la  tierra  de  promisión ,  esto  es ,  en  la  Igl«8ia  de  Cristo. 
Según  el  mismo  Gerónimo  (3)  en  las  iglesias  de  occidente 
se  daba  á  los  recien  bautizados  vino  y  leche  lo  que  sin  du^ 
da  hacia  relación  á  aquellas  palabras  del  Apóstol ,  os  fus  da^ 
do  á  heher  leche ,  np  un  alimento  sdh'^o  ;  y  á  estotras*  de 
S.  Pedro,  como  niños  recien  nacidos  todiciad  la  leche  raeio-^ 
nal.  Por  eso  en  el  sábado  santo  en  unión  del  pan  y  del 
vino  se  ofrecía  en  el  altar  leche  y  miel ;  pera  estas  dos  úl- 
timas cosas  tenian  una  consagración  propia  distinta  de  4a 
del  cuerpo  y  sangre  del  Señor  (fc).  A  fines  del  siglo  IX  aun 
se  daba  á  los. neófitos  á  gustar  la  leche  y  miel ,  aunque  por 
abuso  se  ofrjecian  y  consagraban  en  unión  del  cáliz  (5); 
pero  últimamente  terminó  esta  costumbre  ,  cuando  él  bau- 
tismo «elemne  :  y  en  lo  que  hay  que  administrarse  es ,  en 
que  otros  muchos  ritos  aun.eusten,  y  de  este  no  queda  el 
mas  mínimo  rastro. 

§^  3.^  También  los  neófitos  al  terminar  su  bautismo 
solian  rezar  de  pie  y  mirando  á  Cristo  la  oración  dominical 
(6);  e$ta  la  aprendían  de  memoria  los  catecúmenos  en  los 
escrutinios  cuando  el  símbolo;  pero  no  podian  recitarla  por 
ser  pública ,  y  fto  pertenecer  á  ellos :  puesto  que  no  se  les 
permitía  que  llamasen  á  Dios  padre  suyo ,  hasta  haber  sido 
legenerados  por  Cristo  :  y  ^e  aqui  vino  el  ilamar  los  antU 


(1)  Ap  Saicer.  thaes.  par.  II. 

(2)  Hieronym.  contra  Lucifer  cap.  lY. 

(3)  Id.in  JesaLV.  1. 

(4)  Gonc.  Garttiag.  III.  can.  XIY.  ,in  G.  Afr.  catt.  XXlVII. 

(5)  Gonfer.  Ghardon.  histoire  jdea  sacremeas  lib.^  I.  sesc.  4.  ptrt.  t» 
ebap.  41. 

(6)  GbvysMt.  Jhom.  TI.  in  Colois. .  Gonst.  apoft.  lib.  Tll.^eap.  44. 
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g\los  fLkft  c^aeiondomMctl,  oración  de  lo$  fieles  (1) ;  la  que 
eikomOfi'^  los  damas  misterios  de  la  reHgion  cristiana  se 
oc\i\td>a  á  los  gentiles..  Teodereto  dice ,  nosotros  no  ense- 
4tomo«  e$iu  oracton  (la  dominical)  4  los  no  iniciados  (2);  ^ 
S.i^vsiki,  e»  fivpio  de  los  fieles  decir  ^  el  padre  nuestro 
que  estás  en  los  cMos  ,  porque  ya  están  regenerados  en  loi 
fodre  par  el  agua  y  por  el  Espíritu  Sanio  (3). 

§.  k*^  Contados  ya  los  neófitos ,  gracias  al  bautismo^ 
entre  los  hí(jos  de  Díosy  eran  admitidos,  con  gran  alegria  en 
la  Iglesia  y  en  las  reuniones  sagradas.  Gregorio  Naciande- 
no  dice,  que  recibía  4  estos  cantando  salmos, cuyos  him- 
nos eran  preludios  de  la  -vida  eterna  que  Ves  esperaba  (h): 
y  Paulino  atestigua  (3),  que  con  tan  fausto  motivo  el  pue^ 
blo  cantaba  el  aleluya  (alabad  á  Dios).  En  medio  de  tanta 
alegria  los  cristianos  daban  nuevos  hermanos  el  ósculo  de 
pas ;  y  Crisóstomo  dicet,  que  esto  lo  hacian  (6)  porque  re- 
conciliados lo^  hombres  icon  Cristo  mediante  el  bautisme,^ 
eran  admitidos  á  la  paz  y-  á  su  amistad.  T^i  eran  solo  los 
adultos ,  sino  también  los  infantes  quienes  recibían  el  ós- 
culo después  del  bautismo  santo  t  por  lo  que  un  cierto  obis- 
po llamado  Fido  era  de  opinión  que  los  niños  no  debían  bau- 
tizarse  hasta  el  octavo  dirde  sn  nacimiento ,  porque  como 
inmundos  repugnaba  á  los  hermanos  besarlos ;  sobre  *lo 
que  hizo  una  consulta  Cipriano ;  pero  este  respondió  que 
para  los  limpios  todas  las  cosas  eran  limpias ,  y  que  á  na^ 
die  dtebia  repugnar ,  lo  que  Dios  se  dignó  hacer ;  con  cuya 
respuesta  reprobó  la  dilación  del  bautismo  de  los  niños  pro- 
piiesta  por  Fido  (7). 

§.  5.®  En  las  iglesias  occidentales  al'bautismo ,  sigue 
también  otra  ceremonia ,  que  es^  la  unción  del  crisma  con- 
sagrado por  el  obispo ,  la  que  el  ministro  practica  en  la 
cabezia  de  los  neófitos :  pero  los  griegos  según  la  disciplina 


(I)  Chrysost.  hom.  X.  in  Coloss.,  Auguil.  enchirid.  wp.  LXXl. 

(S)  Theodoret.  epíst.  di?,  dogm.  XXVllI. 

(3)  August.  loe.  cít. 

(4)  Nazianz.  orat.  XL.  de  bapt. 

(5)  Pattlin.  ep.  XII.  ad  SeTer. 

(6)  Ghrysoflt.  term.  L.  de  aUlit.  legendae  scriturae^ 

(7)  Cyprian.  ep.  LIX.  al.  LXIV.  ad  Fidum. 
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antigua  solamente  bs  sellan  nnatiesy  es  enlafr^té  (1): 
mas  entre  los  latinos  todot  los  cristianos  son  ungidos  dos 
veiees  con  el  crisma ,  una  en  la  coronilla  de.  la  tabeza  des-'* 
pues  del  bautismo ,  y  otra  en  la  frente  por  el  obispo  «1  ser 
confirmados.  También  al  principio  entre  estos  solamente 
m  la  frente  eran  ungidos  los  cristianos ;  mas  después  se 
instituyó  en  la  Iglesia  romana  por  el  pontifico  Silvestre,  6 
mas  bien  por  Inocencio  I  otra  consignación  en  la  parte  su- 
perior de  la  cabeza  ,  que  practican  los  presbíteros  con  los 
cristianos  inmediatamente  después  dd  bautismo  con  el  cris* 
ma  bendito  por  el  obispo  (ü).  Parece  ^ue  en  la  Iglesia  ro« 
mana  se  instituyó  esta  unción  para  suplir  en  cierto  modo  la 
confirmación  ,  para  que  los  que  morian  sin  este  sam'amen-^ 
to,  á  lo  menos  saliesen  de  este  mundo  con  la  cabeza  ungi- 
da del  sai^  crisma ,  como  ftóbó  Horini  con  infinidad  de 
razones  (3).  Entonces,  pues,  los  presbíteros  no  confirmia- 
bao  en  la  iglesia  romana ,  por  lo  que  era  fácil  que  á  causa 
de  ausencia  del  obispo,  muriesen  muchos  sin  confirmarse: 
y  cíeirtam^te  B^a  aludió  á  esto  cuando  dijo ,  que  la  un-^ 
cion  de  la  cabeza  era  de  la  misma  especie  que  la  consigna-^ 
cion  de  la  frente  (4).  Pero  sea  de  esto  lo  que  quisiera^  en 
lo  que  no  cabe  duda  es  en  que  casi  todas  las  iglesias  oeci* 
dentales  desecharon  en  es4e  tiempo  la  doble  unción  del 
crij»ma:en  Francia  y  España  los  presbíteros  confirma* 
ban  también ,  y  por  lo  tanto  parecía  menos  wecesaria  la 
otra  unción  del  crisma  diversa  de  la  que  se  hacia  en  la  fren- 
te. Y  ademas  establecieron  los  PP.  de  Orange  oue  los  cris- 
tianos fuesen  ungidos  una  vez  con  el  crisma  haciendo  la 
señal  de  la  cruz  por  el  minisiro  en  el  bautismo  ,  á  no  ser 
que  por  una  necesidad  los  recien  bautizados  no  hubiesen 
sidp  ungidos,  en  coyo  caso  quisieran  que  el  obispo  lo  hi- 
ciera en  la  confirmadkm  (5)t  cuja  decisión  parece  «or  la 
genuina  del  canon  de  Orange;  lo  que  prueban  con  infini- 


ta) Confer.  lüoria  exercit«  áe  con&irima.  ci^).  1X<   inler  opera  pot* 
tuina. 

(3)  Innocent.  1.  ep.  1.  ad  Decent,  cap,  a.       . 

(3)  Morin.  cit.  exercit.  cap.  X. 

(*)  Beda  comm.  in  psftl,  XXVI.  ,  ,. 

(5)  Conc.  Arausie.  1.  can.  ,H . 
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Mftd  4ert«>ii0&  SitiMndoy  Motíbí  contra  Aurelio  (1). 
Mas  después  que  se  introdujo  en  todo  el  oceMente ,  que 
eoofirmasen  sdamente  los  obispos ,  se  admitió  en  todas 
partes  la  unción  de  los  i^ófíjtos  en  la  cabeza ,  diversa  de  la 
de  la  frente. 

§*  6.^  Ademas  en  muchas  iglesias  como  la  galicana  y 
mUanesa ,  lavaba  el  snmo  sacerdote  los  pies  de  los  recien 
bautizados  ,  lo  que  soüa  hacerse  ó  al  tercer  dia ,  ó  en  el 
mismo  octavo  del  bMuismo  (2).  Cristo  lavó  realmente  los 
de  sus  discípulos » pero  esta  operación  fue  para  recomen- 
darles la  humildad  y  y  nada  tuvo  de  común  con  el  bautismo; 
lo  cual  es  tan  cierto*,  que  muchas  iglesias  como  la  romana 
y  española ,  ó  no  admitieron  el  lavatorio  de  pies  ó  le  re- 
chazaron despoes  de  admitido  (3) ,  no  sea  que  se  creyese 
pertenecía  á  la  esencia  del  bautismo.  Entre  tanto  en  la  de 
Milán  semejante  lavatorio  se  creia  era  provechoso  para  la 
humildad  y  santificación  r  pues  ensena  el  autor  del  libro 
de  sacramentis ,  que,  se  oculta  bajo  el  nombre  de  Ambrosio, 
(4)  que  valia  para  refrenar  la  concupiscencia ,  la  que  aun 
subsiste  perdonada  la  culpa :  y  por  eso  la  llamó  también 
misterio  f  no  porque  fuese  sacramento  verdadero,  sino  por- 
que se  reputaba  por  signo  de  la  concupiscencia  regenerada. 
El  falso  Ambrosio  parece  haber  tomado  esta  doctrina  del 
verdadero ,  de  quien  es  esta  dificil  sentencia  (5) ,  ideo  plan- 
ta ejus  ahluitur  i  ui  hereditaria  peccata  tollantur;  nostra 
enim  propria  per  hapiisnMm  relaa^antur.  Ambrosio  no 
entiende  aqui  por  pecados  heredatarios  el  original ,  sino  los 
deseos  desordenados ,  los  que  á  ejemplo'  del  Apóstol  llama 
pecados  hereditarios,  porquo.  se  derivan  del  de  Adam.  ¿Y 
cómo  podría  interpretarse  de  otra  manera  la  doctrina  de 
Ambrosio ,  en  si  ciertísima ,  de  que  en  el  bautismo  se  .per- 
donaba el  pecado  original?  Mas  (k)nde  estaba  admitido  este 
lavatorio  posterior  al  bautismo ,  muchos  creian  un  deber  el 
andar  ocho  días  descalzos ,  lo  que  con  razón  y  justicia  re- 
prende Agustin  (6) :  pues  siempre  ha  habido  sujetos  que 

(1)  Morin.  loe.  cit.  cap.  XI. 

(2)  August.  ep.  CXIX.  ad  lanuar.  cap.  48. 

(S)  Cobo.  IlUber.  ean.  XLVUl. ,  August.  loe.  cit. 

(4)  Ambros.  de  sacram.  lib.  \\\,  cap.  I. 

(5)  Ambros.  de  myster.  cap.  VI. 
(•)  Aqg.  cp.  XXXV. 
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han  hecho  consistir  la  religión  mas  bien  en  ritos  y  Vflná9 
observancias  que  en  la  verdad. 

§.  T*^  Los  siete  dias  siguientes  al  bautismo,  en  que  lotf 
neófitos  iban  vestidos  de  blanco,  los  celebraban  de  un  modo 
particular:  se  ejercitaban  pues,  en  varios  actos  de  piedad, 
con  los  que  fortalecian  y  aumentaban  la  gracia  adquirida  en 
el  bautismo:  y  se  abstenían  de  manjares  delicados,  espeetá-* 
culos  y  funciones  matrimoniales,  como  establecen  los  PP. 
de  Cartazo  (1).  Según  Tertuliano  ,  cantaban  salmos  é  him- 
nos y  se  privaban  de  los  baños  (2).  En  estos  dias  también 
se  decian  misas  arregladas  en  cada  uno  al  asunto  presente, 
y  los  obispos  predicaban  con  frecuencia ;  con  cuyas  pláti- 
cas instruian  á  los  neófitos  en  la  doctrina  y  ritos  del  bau- 
tismo, confirmación  y  eucaristía:  sacramentos  que  se  con- 
ferían casi  al  mismo  tiempo.  Crisóstomo  dice(3): /cíetreo 
continua  quotidie  doctrina  perfruimini ,  idcireo  septem  dú- 
rum  spatio  consequenter  collectam  (jígimus.  Estos  sermones 
se  llamaban  entre  los  griegos  mistagójicos ,  porque  esplica- 
ban  los  misterios ;  y  concluidos  que  eran  no  se  ocultaba  ya 
á  los  fíeles  cosa  alguna  de  la  doctrina  cristiana ,  y  se  aba- 
ba totalmente  la  disciplina  del  arcano.  Aun  conservan  los 
latinos  muchos  sermones  de  esta  clase  en  especial  los  de 
Agustín  y  Gennadio  de  Brescia ;  de  los  griegos  solo  quedan 
cinco  catequesis  mistagójicas  de  Cirilo  lerosoUmitano.  La 
obra  de  Ambrosio  de  mysteriis  y  la  otra  de  sacramentis^ 
atribuida  al  mismo ,  parece  haber  sido  compuestas  de  las 
homilías  predicadas  á  los  neófitos;  pues  como  observa  Char- 
don  (4)  están  escritas  con  el  mismo  método  que  las  cate- 
quesis de  Cirilo. 

§.  S.^  No  solamente  celebraron  los  cristianos  los  siete 
dias  posteriores  al  bautismo ,  sino  también  su  aniversario, 
llamado  pascua  anual,  en  memoria  de  tan  gran  beneficio  (5). 
Los  gentiles  festejaban  todos  los  años  su  natalicio  ,  y  con 
mucha  mas  razón  debían  hacerlo  los  cristianos  en  memoria 


(í)    Cooc.  Cárlbag.  IV.  can.  LXXXVl 
(3)    Terlull.  de  cor.  cap   III. 

(3)  Ghrysost.  bom.  de  resurr. ,  confet.  Gráúcolas  V  anden  sactame*- 
taire  par.  ti.  p.  05. 

(4)  Ghardon.  bistoire  des  sacramcof  Ijb.  I.  sect.  I.  par.  S.  ebap.  f  1. 

(5)  Micrologiis  de  eccles.  observ.  cap.  LVl. 
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áetatiatWidad  en  Crista;  porque  en  aquet  día  se  les  hábiá 
abierto  camino  para  la  vida  eterna,. rotos  los  pactos  con  el 
diablo.  Por  este  motiTo  los  bautizados  venían  á  la  iglesia 
en  la  pascua  anual,  se  celebraba  por  ellos  la  función,  ha- 
cían oblaciones  al  altar,  y  se  decía  la  misa  del  oficio  de  pas^ 
cua  á  escepcion  déla  epístola,  oración. 7  evangelio,  que 
eran  los  propios  del  dia ;  los  acompañaban  sus  padres  y  pa- 
drinos, y  se  daba  un  convite  al  que  asistían  iestos  últi- 
mos (1).  No  se  celebraba  la  pascua  anual  en  todas  las  igle- 
sias en  un  mismo  dia^  porque  como  era  fijo  y  estable  el  en 
que  se  había  recibido  el  bautismo ,  y  á  causa  de  la  movili- 
dad de  lá  fiesta  de  pascua  en  el  año  siguiente  caía  por  lo 
regular  en  cuaresma  ó  en  otra  época  en  que  no  era  posible 
celebrar  semejante  aniversario:  por  eso  atendiendo  á  las 
costumbres  de  las  iglesias  se  celebraba  esta  pascua  ó  el  sá- 
bado inalbis,  ó  el  día  siguiente  á  la  octava  de  pascua,  ó  en 
otro  marcado  en  los  fastos  de  las  iglesias ,  aunque  no  hubie- 
se transcurrido  el  año  desde  la  recepción  del  bautismo,  ó 
aunque  escediese  ya  de  algunos  dias  (2).  Sin  embargo,  en 
varias  partes  se  celebraba  el  mismo  día  que  hacia  el  ano, 
aunque  fuese  en  cuaresma;  pero  entonces  se  omitía  el  aUe- 
luia  (3).  Lo  que  sí  parece  digno  de  observación  es  que  los 
iluminados ,  después  de  celebrar  la  pascua  anual ,  parece 
dejaron  de  ser  neófitos ,  en  cuyo  estado  según  las  reglas  de 
la  Iglesia  no  podían  ser  promovidos  á  las  órdenes ,  lo  que 
observa  Chardon  en  el  autor  de  los  Comentarios  de  4as 
epístolas  de  S.  Pablo  bajo  el  nombre  de  Ambrosio  (4).  La 
pascua  anual  parece  haber  dejado  de  existir,  cuando  desa- 
pareció el  bautismo  solemne  de  los  catecúmenos,  que  se 
administraba  el  sábado  santo  (5) :  pero  deben  los  cristianos 
celebrar  el  aniversario  de  su  bautismo,  y  ejercitarse  santa- 
mente aquel  dia  en  la  fé  que  en  él  prometieron  solemne-* 
mente  por  boca  de  los  padrinos  (6). 
§.  9.°    Todas  las  ceremonias  que  preceden  ó  siguen  al 


(f)  Confer.  Baillet.  des  fétes  móviles  par.  II. 

(3)  Confer.  Congíus  in  glos.  v.  pascha  annotinum, 

(3)  Belet.  de  divin.  offiid.  cap.  LUXIV. 

(4)  Chardoo.  loe.  cit. 

(5)  Baillet.  loe   clt. 

(6)  S.  Garolus  in  conc.  VI.  Mediolan.  cap.  VIJI. 
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bautismo  no  se  creen  necesarks  para  ao  'valor ,  y  aolo  tie- 
nen por  objeto  el  que  se  Confiera  un  inisterio  tan  grande 
mejor  y  con  mayor  aumento  de  gracia:  por  eati  en  caso  de 
necesidad  se  pasan  por  alto  las  ceremonias ,  y  se  echa  et 
agua  solamente  invocando  á  la  Santísima  Trinidad.  Por  es- 
ta causa  los  ritos  omitidos  en  este  caso  deben^  suplir-^ 
se  todos ,  si  después  los  bautizados  escapan  del  peligro:  en 
lo  que  hay  diferencia  ^itre  la  disciplina  antigua  y  moder- 
na :  pues  como  observa  muy  bien  Grancolasio  (1),  la  Iglesia 
antigua  no  parece  haber  suplido  las  ceremonias  omitidas; 
y  solo  en  este  caso  cuidaban  los  PP.  deque  los  bautizados 
sin  ellas  se  perfeccionasen  por  la  confirmación ,  como  es- 
presamente  «onsta  dé  Cipriano  y  de  los  cánones  ilíberita- 
nos  (2).  Y  el  concilio  Laodiceno  mandia  solamente  que  loa 
bautizados  en  una  enfermedad  y  despu^  restablecidos^ 
(^prendan  nada  mas  que  ios  artículos  de  fé,  y  se  les  haga 
conocer  que  fueron  reputados  dignos  de  tan  espeeuU  fa^ 
vor  (3).  Parecia  estemporáneo  llenar  después  del  bautismo 
aquellas  ceremonias  que  servían  de  preparativos  para  reci- 
birle dignamente:  ni  podiaiener  cabida  el  exorcismo  para 
ahuyentar  los  demonios  cuando  ya  hablan  sido  espelldos. 
Pero  después  se  introdujo  que  todas  las  ceremonias  omiti- 
das en  el  bautismo  por  necesidad ,  se  supliesen  después; 
disciplina  que  se  introdujo  insensiblemente:  pues  al  princi- 
pio solo  se  hizo  esto  con  las  que  seguían  al  bautismo,  como 
establecieron  el  concilio  de  Londres  del  año  i200  y  el  de 
Worcester  del  ilLM ,  apoyados  quizá  en  que  nada  se  oreia 
estemporáneo  si  al  bautismo  conferido  en  caso  de  apuro  se 
le  anadian  luego  aquellas  ceremonias  que  eran  posteriores 
á  él.  Pero  poco  después  hasta  los  ritos  antecedentes  se  su- 
plieron; y  al  practicarlos  se  muda  el  exorcismo,  mandando 
al  demonio  no  que  se  salga  de  aquel  hombre ,  sino  que  no 
vuelva  mas  á  entrar  en  él. 


(1)  Graneólas  1'  ancien  sacramentairo  part.  II.  pag.  97.  scqq. 

(2)  Cyprian.    ep.    LXXVl.  al  LXIX.  ad    Magnum,   ooao.  lüiberit. 
can.  XXXVllI. 

(3)  Gonc   Laodic.  can.  XLVII. 
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CAPITULO  X. 

Di  la  confirmación. 

Definición  de  la  confirmación. 
Be  qué  se  compone  el  crisma, 
lu  consagración. 

ü  confirmar  se  unje  con  el  crisma  haciendo  la 

cruz. 

}ué  fórmulas  se    emplean  en  la  unción  del 


«viamA 


los  gentiles. 

nanos  sobre  los  confirmanos. 

ia  la  oración. 

aposición  de  manos. 

a  usan  en  la  confirmación. 

a  de  esia. 

dinario. 

os  antiguamente  confirmaban  los 

)S  griegos,  son  ministros  ordina- 

16.  La  confirmación  robustece  la  gracia. 

17.  Antiguamente  conferia  el  don  de  milagros. 

18.  Efecto  propio  del  crisma. 

19.  La  confirmación  también  imprime  carácter. 

20.  T  es  un  verdadero  sacramento. 

21.  Sujeto  de  la  confirmación. 

22.  En  lo  antiguo  se  daba  inmediatamente  después 
deíbautismo. 

§.  23.  Necesidad  de  la  confirmación. 

§.  2i.  Disposiciones  para  ella. 

§.  25.  Padrinos  en  la  misma. 

§.  26.  Ritos  posteriores  á  ella. 

§.  l.^  Después  del  bautismo  se  socorre  á  los  cristianos 
con  otro  sacramento  que  se  llama  confirmación  el  qoe  in- 
fundiendo nueva  gracia  hace  de  los  regenerados  unos  ver- 
daderos defensoras  de  Cristo  para  combatir  contra  el  dia- 
blo y  el  mundo.  Pues  la  regeneración  que  se  obra  en  ías 
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aguas  por  el  sumo  beneficio  divino ,  es  bastante  para  con-* 
seguir  la  salvación  ;  de  modo  que  si  sucede  que  muere  un 
cristiano  inmediatamente  después  del  bautismo  es  sin  duda 
alguna  santo ,  y  reinará  con  Cristo.  Mas  como  después  de 
este  sacramento  aun  son  los  hombres  carnales ,  necesitan 
de  otro  ausilio  para  conservar  y  perfeccionar  la  inocencia 
adquirida  en  el  bautismo ,  y  resistir  á  las  tentaciones  del 
diablo  y  del  mundo  (1).  De  aqui  es  que  la  confirmación  es 
un  sacramento  de  la  Iglesia  cristiana,  en  virtud  del  cual  los 
regenerados  consiguen  el  Espíritu  Santo  para  fortificar  y 
auxiliar  su  valor  á  fin  de  que  resulten  soldados  perfectos 
de  Cristo.  En  los  monumentos  antiguos  ordinariamente  se 
llama  la  confirmación  imposición  de  manos,  unción  é  ima- 
gen impresa  con  sello  (signaculum) ;  porque  mediante  la  im- 
posición y  la  unción  del  crisma  en  forma  de  cruz  se  confie- 
re este  sacramento;  mas  el  nombre  confirmación  se  tomo 
del  efecto,  lo  que  no  es  raro  en  los  escritos  antiguos,  como 
opinan  algunos  doctos 

§.  2.®  La  confirmación,  pues,  se  confiere  por  la  unción 
del  crisma  é  imposición  de  manos.  Chrisma  es  un  nombre 
griego  que  significa  ungüento,  y  por  eso  hasta  el  simple 
aceite  se  llama  crisma  en  los  escritos  antiguos  (2) ;  mas  el 
uso  eclesiástico  ha  restringido  la  acepción  jenéricaá  una  §o- 
la  especie  de  ungüento :  por  eso  por  crisma  se  entiende  el 
ungüento  que  los  latinos  confeccionan  de  aceite  y  bálsamo, 
y  los  griegos  de  estas  mismas  substancias  y  de  otras  trein- 
ta y  cinco  especies  de  aromas,  añadiendo  á  todo  esto  una 
parte  no  pequeña  de  vino.  En  los  cinco  primeros  siglos  ni 
entre  griegos  ni  entre  latinos  parece  que  al  crisma  se  le 
añadió  el  bálsamo,  lo  que  consta  por  el  unánime  silencio  de 
los  PP.  (3):  y  ademas  afirma  Tertuliano  que  con  solo  acei- 
te se  ungía  á  los  neófitos  (4.).  Después  en  el  VI  empezaron 
los  latinos  á  emplear  el  bálsamo  en  la  confección  del  crisma 
y  de  estos  parece  haber  pasado  á  los  griegos :  por  cuya 
causa  se  tiene  por  apócrifa  la  segunda  decretal  que  bajo  el 


(I)    Euseb.  Bmiss.  hom.  de  pentecoste. 

(3)    Gonfer.  Sambon.  de  sacram.  confir.  disp.  III.  art.  4. 

luenin  de  sacram   diss.  III.  quaesti  2.  cap.  4.  art.  2. 

TertuH.  de  bapt.  cap.  Vil. 


(3) 
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nombre  del  Papá  Fabián  fie  dirijió  á  los  orientales ,  en  la 
que  se  habla  del  bálsamo.  Pero  aunqoe  los  griegos  hayan 
mas  tarde  añadido  este  al  aceite  ,  sin  embargo  ya  desde  los 
primeros  tiempos  confeccionaron  el  crisma  con  otras  espe- 
cies de  aromas:  por  eso  el  autor  de  la  gerarquia  eclesiástica 
y  Suidas  hacen  la  descripción  del  crisikia  como  procedente 
de  un  ungüento  que  exala  un  olor  suave  (1).  Por  aceite,  co^ 
mo  materia  del  crisma  ,  se  sobreentiende  el  de  olivas,  y  no 
siendo  asi  no  aprovecha  para  erifima ;  pero  respecto  al  bál- 
samo es  igual  que  sea  el  de  los  judíos  ,  indios  ó  de  otras 
naciones  y  clases,  según  observó  rectamente  Sambovio  (2). 
Has  esta  confección  del  bálsanio  y  del  aceite  no  es  de  ne- 
cesidad para  la  validez  del  sacramento  (3) ;  y  si  alguno  es 
eon&rmado  con  solo  este  último  ,  no  debe  reiterarse ;  sino 
suplir  con  cautela,  lo  que  con  menos  se  habla  omitido  (&). 

§.  3.^  El  crisma  compuesto  según  la  diversidad  de  las 
iglesias ,  antes  de  usarse ,  atendida  la  disciplina  antiquísi- 
ma, conviene  que  se  consagre ,  tuya  operación  le  constitu- 
ye crisma  de  Cristo.  Los  obispos  solos  pueden  hacerlo  (5); 
y  en  todo  tiempo  los  cánones  se  lo  han  prohibido  á  los 
presbíteros:  por  eso  se  ve  muchas  veces  que  los  concilios 
mandaa  que  los  presbíteros  inferiores  le  pidan  á  sus  obispos 
antes  de  la  pascua  (6).  Los  patriarcas  de  Gonstantinopta  y 
Alejandría  se  reservaron'  la  consagración  del  crisma ,  tanto 
que  los  metropolitanos  y  obispos  de  aquellas  diócesis  debían 
recibirle  bendito  por  sus  patriarcas.  Los  latinos  le  bendicen 
con  gran  pompa  y  ceremonias ;  pero  aun  ef a  mayor  la  que 
empleaban  los  patriarcas  constan tinopditanos ;  pues  venian 
á  la  ciudad  imperial  para  asistir  á  la  consa^acion  los  me- 
tropolitanos y  obispos  de  la  diócesis  acompañados  de  tin 
séquito  lucido  y  numeroso  (7).  Para  consagrar  el  crisma 
hay  preces  propias  ,  en  las  que  se  i  invoca  á  Dios  á  fin  de 
que  le  santifique;  y  la  misa  peculiar  en  que  se  consagraba 


(I)  AuctoT.  eccles.  hifrare.  eap.  lY. 

(3)  Sambon.  loe.  cit. 

(3)  luenin.  loe.  cU.  art.  S. 

(4)  Gap.  1.  ex  de  sacram.  non  iterani. 

(5)  Can.  1.  et  seqq.  jG.  S6  qnaest.  1.  oMe.  Toletatt.  i.  eüi.  IX. 
(e)  Can.  IV.  D.  95. 

(7)  Coñíer.  Gbardon.  histoire  dei  saoremeni.  10».  1.  teet^  l.  cbap.  l « 
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$e  llamaba  misa  crismal.  Pues  como  observa  ^  cardenal 
BoQa  (1) ,  aniiguamente  en  el  jueves  sanU  se  celebraban 
tres  misas,  en  una  de  las  cuales  ^e  daba  la  paz  álos  peni- 
tentes,  en  la  segunda  se  consagraba  el  crisma,  y  la  otra 
era  del  oficio  propio  del  día.  En  occidente  se  consagraba  el 
crisma. en  ^o(io<  tiempo»,  como  dicen  los  PP.  del  concilio 
toledano  1  (¿);  esto  es»  en  cuak^iier  dia  aegun  la  Iglesia  le 
necesitaba ;  pero  después  del  siglo  VI  se  introdujo  la  cos- 
tumbre de  que  solo  se  bendijese  en  el  jueves  santo.  Y  sin 
duda  Isidoro  Mercader  atribuyó  al.papaFabian  una  costum- 
bre ignorada  en  el  siglo  III ,  cuando  dke  que  escribió  que 
el  crisma  debia  consagrarse  anualmente  en  la  feria,  quinta 
de  la  semana  santa  (3].  Los  rituales  de  les  grifos  señalan 
este  mismo  dia  para  la  bendición  d^  crisma ;  pero  aten- 
diendo al  aparato  difícil  solian  los  patriarcas  de  Consfcanthn 
luypla  bendecir  una  gran  cantidad  ^  para  que  de  este  modo 
DO  hubiese  necesidad  de  repetir  la  consagración  todos  los 
años.  Y  los  PP.  antiguos  afirman  que  por  esta  consagra-^ 
«ion  solemne  se  santificaba  el  crisma ,  y  adquiría  virtud  di- 
vina (ii.)  que  obraba  maravillas;  y  enseñan  los  teólogos  mas 
eonsumadoa,  que  la  consagcaeáon  pertenece  á  la  naturaleza 
de)  crisma^  aunque  por  otra  parte  parezca  cierto  ^  que  sa 
bendición  se  introdujo  por  derecho  eclesiástico  (&)• 
,  §.  k.^  Gonsagnido  ya*  el*orisina ,  con  él  se  unge  á  los 
q^e  'se  confirinaa^  ¿cuya  unción  llaman  generalmente  mo- 
tpriapráxima:  eqtre  los  latinos ,  siguiendo  la  antigua  dis^ 
eiplina ,.  solo  se  unge  la  frente  (6);  pero  los  griegos,  ademas 
de  esta  la  qpe  reputan  por  la  mas  principal,  untan  tambieo 
los  ojos ,  narices,  boca ,  oidos ,  pecho ^  manos  y  pies,  como 
logice  su  vulgar  ritual;  sin  embargo  dos  rituales  antiqui*^ 
simps  omiten  Ja  uneion  del  pecho,  manos  y  pies,  según 
Moríni:  los  sirios ,  alejandrinos  y  etíopes  ungen  casi  todos 
los.miembBos  del  cuerpo  (7).  Es  antigua  esta  disciplinado 


(I)  Bont  rer.  IHarg.  Ub.  I.  cap.  1$. 

(3)  Gone.  Tolet.  V.  can.  XX. 

(3)  Can.  XVIU.  D,  8,  de  consecr. 

(4)  GttíU.  Hierosolym,  catech»  mfftag. 

(5)  H9am)NK*  de^saoran.  wmí*,  disp.  Ulé  art.  &• 

(6)  Gonferat.  Sambov.  loe.  cít.  art.  6. 
.(7)  lloríii,4«^aer^.  c«iMhn*,«ap.  Vllié 
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\as  iglesias  etieolaies  :  pues  en  el^  siglo  IV  los  griegos  un-* 
giaa  muchas  partes  del  cuerpo  (1);  aunque  no  todas  las 
iglesias  estaban  conformes  en  esto.  Tanto  las  de  estos  co- 
mo las  de  los  latinos ,  al  ungir  hacen  la  señal  de  la  cruz: 
esta  es  pues  el  signo  de  la  victoria  de  los  cristianos ,  para 
los  que  fue  tan  solemne  y  Tenerable,  que  la  emplearon  en 
todas  las  sagradas  ceremonias  (2).  Y  según  opinión  de  San 
Agustin ,  á  ningún  sacramento  couTtene  mas  que  á  la  con* 
firmacion ,  para  llevar  públicamente  los  cristianos  en  el  si^ 
tío  del  pudor  la  cruz  que  servia  de  ignominia  á  los  gentil* 
les  (3)«  La  confirmación ,  atendiendo  á  la  unción  del  crk-* 
ma ,  se  llama  muchas  veces  en  los  monumentos  antiguos 
unetio  7  chrismatio ,  y  relativamente  á  la  señal  de  la  crin;, 
consignatio  y  signacutum  DúminL 

^.  5.°  La  consignación  del  crisma  no  es  una  ceremonia 
aislada ,  sino  que  la  acompaña  cierta  fórmula  de  palabras, 
las  que  son  distintas  entre  griegos  y  latinos.  Los  primeros 
desde  el  siglo  lY  la  llaman  signaculum  donationis  Spiritus 
sancti  (h);  otras  iglesias  orientales  emplean  otras  formu- 
las (5).  Los  latinos  al  ^confirmar  recitan  estas  palabras: 
iigno  te  dgno  cruci$ ,  et  confirmo  te  chrismaíe  $alutis  in 
nomine  Patris  et  Filii  et  Spiritus  Sancti.  El  uso  de  esta 
fórmula  se  introdujo  generalmente  entre  ios  latinos  des- 
pués del  siglo  XII ,  pues  que  en  los  monumentos  mas  an« 
tiguos  no  se  halla  vestigio  alguno  de  él  (6).  En  un  principio 
parece  que  ni  griegos  ni  latinos  emplearon  en  la  unción  del 
crisma  una  fórmula  cierta ,  sino  que  administraron  la  con^ 
firmacion  con  solas  las  preces  con  que  se  invoca  el  Espíri-» 
tu-Santo,  lo  que  observó  Morini  en  las  constituciones 
apostólicas ,  ien  el  sacramentarlo  de^  Gregorio  M.  y  en  otros 
antiguos  rituales  (7).  Y  como  pareóla  incómodo  que  el  obiS4 
po  no  dijese  cosa  alguna  mientras  estaba  ungiendo ,  espe- 
cialmente pasando  algún  momento  entre  la  consignación  y 


SÜ 


Conc.  GonstanÜDop.  I.  can.  Vil.  CyriU.  Hierosolyai.  «ttecb.  III^ 

Chrysost.  hom.  LIV.  al.  LV,  in  Matih. 
Z)     Augast.  enarr.  in  pial.  GXLl. 
r4>    Cono.  ConsjtMtinop.  I.  cas.  Tm ,  Tnill.  ean.  ICV. 

(5)  Gonfer.  Ghardon.  histoire  des  saeremens  lib.  I.  séet.  9*  oMip.  4« 

(6)  Gonfer.  Fervacquias  de  fiaeram.  eonfifin.  caf .  III,  q«Mitt  S. 

(7)  Morinus  de  admiiiiiU.  poeniU  IH>.  VHU  cap.  te. 
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oración ;  por  eso  primero  entre  los  griegos  y  después  en- 
tre los  latinos  se  empezó  en  la  unción  del  crisma  á  usar 
también  una  fórmula  propia.  Después  del  siglo  VII  decían 
algunos  en  occidente  signum  Christi  in  vitam  cBternam,  otros 
in  nomine  Patri  et  Füii  et  Spirituf  Sancti ,  sin  espresáf 
en  la  fórmula  el  acto  de  la  consignación  (1).  La  fórmula  in- 
dicativa con  que  se  espresa  este  acto  acaso  se  encuen- 
tra por  primera  vez  en  el  pontifical  romana ,  que  se  cree 
escrito  en  el  siglo  octavo  ó  nono,  de  este  modo  con- 
firmo te  in  nomine  Patris  etc.  A  mediados  del  siglo  XIII, 
aunque  la  mayor  parte  de  las  iglesias  océideotales  espresá- 
ban  el  acto  de  confirmar  con  palabras  indicativas ;  sin  em- 
bargo no  convenían  todas  en  una  fórmula ,  como  atestigua 
Alejandro  de  Hales  ,  escritor  de  aquel  tiempo  (2) ;  mas  lue- 
go todo  el  occidente  admitió  la  fórmula  citada  ;  y  después 
que  el  acto  de  confirmar  se  espresó  con  palabras,  la  «o  con-^ 
firmaeion  se  admitió  y  vulgarizó  mas. 

§.  6."  Pero  discuerdan  los  doctos  acerca  del  primer  orí- 
gen  del  crisma  entre  los  cristianos.  Pedro  Aurelio  en  el 
libro  que  intituló  Orthodoxus,  sostiene  contra  Sirmondo 
que  el  rito  de  la  confirmación  proviene  de  los  apóstoles; 
mas  Haberto  (3)  dice  que  esto  es  contrario  á  la  razón  y  que 
Aurelio  quiere  tenazmente  defenderlo  contratos  teólogos 
consumados.  Estío  también  cree  que  la  opinión  mas  común 
es  ,  que  los  apóstoles  en  la  confirmación  no  emplearon  el 
crisma  (4);  y  ¿cómo  puede  decírselo  contrario,  cuando 
nada  habla  acerca  de  ello  la  escritura ,  ni  se  demuestra  con 
otros  fuQjdan»entos  sólidos  ?  Porque  si  alguna  vez  se  ve  es- 
crito en  el  nuevo  testamento  que  los  cristianos  fueron  un- 
gidos y  signados  (5) ,  debe  esto  entenderse  de  las  unciones 
internas  y  místicas,  cuales  son  las  que  opera  Dios  por  k 
efusión  de  su  gracia.  Por  esoBasnagio,  Dáleo  y  Biogham  juz- 
;a>i  que  últimamente  se  introdujo  el  crisma  á  fines  del  siglo 
1;  porque  los  primeros  que  de  él  hacen  mención  son  Tertu- 
liano y  Orígenes.  Pero  parece  mejor  que  digamos  que  la 


fi 


!l]  Morinus.  loe.  cit. 

9)  Alexander  áe  Hales,  part.  W.  smmmae.  qoaeit»  9.  tn«mbr.  1, 

(S  j  Haber  archierat. 

m  S9tUn  in  lib.  IV.  senteot.  dial.  7.  §.  7. 

(5)  9.  ad  Gor^  I.  91.  seqq.,  ad  Ephes*  1. 14.  '    '    ' 
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xmtkiú  del  olearse  üitcodujo  pacq  éaspuea  4e  lo»  «p^tsioli^tv 
lo.qtie  lafnbi0Qfa6rinatPearsohÍQ.(l)<Ea afecto  ^  Terluliano; 
que  es  el  {MriHiQro'  que  habla  ^  la  unoion  del  óleo ,  que  ae 
veiificaba' Qfi; fes  cmtiaoos  después  dd  bauUmnp  ,  la  su-v 
potte.nai&llrodiiiicida  entonces ,  sino  admUida^ya^por  el  uso^ 
sus  padftbra»  soq  astas :  EaHnde  jtfr^sü  ie  hivatro  >pérunQÍ^ 
mwP'htíkeáieUi^^neiionsde^  ftutma  dncMina^  qua  unqi  oW 
de  eornu  m  .^aGerd^iium  aolebanít  (2).  Qoa  cuja^  palabras 
también  afirma'  el  mismo  escritor ,  que  la  Iglesia  tomó  la 
unción  déL  ba. digciplin^L  antigunk,  esto  es,  de  la  judáii^, 
coma  interpela  Rigálct^,-. 

§.  T.^wLas  aspersiones  religiosas .  del  crisma  ó  aceite, 
eran  ya  scdemnes  .entre,  los  judíos  y  gentiles  fliu,cb0  anites 
de  la:  venida  de  Jesut;riato :  puiesi  los .  primeros '  usaron  del 
último^  em  loa  sacri^to&  y  en  las  ooinsagtaciones ,  como  ob* 
serva  «luy  bien  Espencerojí  Casaubono  y  otros  (3).  De 
aquí  provino!  quib  cuantas  cosas  dedicaban  á  Diosi,  era% 
odnsot purgadas  por  la  aiSpersion del  aceite,  y  quedaban  san 
gmdis,  ^gun^^a»oo$tumbreb  antiquf simáis  (il¿),4ue  Dios 
aprobóy  admitiól:  puea^uiso  que  las  cosas  y  pewopas  que-, 
das^  dedicadas  á  él  por  el  ungüento,  coiiipoesto  por  mano. 
del)perfum«ra  (5).  Por  eso  .pOr  la  aspersión  del  ^aceite  (ue-, 
roniQímsagradoa  á  Dioi»  el  tabernáculo :  el  altar  y  los  mis- 
mos^^ sacerdotes (6):.  pues  piür  este  solemne  roció  se  c^ei^ 
pafabaft<41a  posesión  del  Señor  las*  cosas  yp^sonas  segre-^ 
gadas  .en  virtud  del  óleo  de  las  cosas  profanas ;  de,  modo 
que  se  tenía  pof  aaovUegio  viola4r  á  los  ungidos; ctial  si  fuet- 
sen'santos;IMpues  se  introdujo  también  que  se  ungiesen* 
los.  eéyes^ judies,  para  quede  esta  manera  se  reputasen, 
cornos ungidost^BioS  y  sagrados  é  inviolables.  I>e  una  sar* 
meíante  unoion  dé  cosas  baeian  uso  los  geiitUes  en  su$  mis-y 
terios  (7),  los  que  vinieron  á  parar  en  una  superstición  es- 


,<^)   .Tertu^i.  jle  l>ap.  cap*  VHi  -  ¡  nf     .; 

(3)  Speiicerus  de  Icgib.  Hebraeor.  ritualib.  diss.  111.,   Casaub^  «xe,r- 
cil.  XIV.  hi  Barón,  n*  44.,  .       ,  ,  '    /         ;    :  ■•  ¡ii        j 

(4)  Genes.  XXVlll.  18.  .      .  ,^     ,,     , 

(5)  Exod.  XXX.  23.  seqjq.  ,  ,        .  j 
jí«>    LmíU  ViüM O*  peciq, »  Exodr.  XXIX.  T. 

(7)     €Ieric.  BOt,  in  Iitdif!.  IX.  a.  .  •    .i      --;..,•>     ^  .     ..    p-/ 
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tapida',  pnes  adorabaq  h»  piedras  angidas ,-  como  >  %l  ei  tíeo 
\e»  huÚese  comuníeado  algo  de  divino:  el  mismo  Liieia**i 
nd  (1)  se  burla  de  esta  sapersIicioiígenUliea.  Esto  lo  ^-tratai 
con  s^ima  maestría  Reynerio  Verwey  en  la'^ra  de  unctid^ 
nibus  gentüiutn^  Sea  el  que  quiera  el  uso-ifiie  16s  gent^es; 
hayan  hecho  "del  aceite,  entre  los  judíos  permanéciéí; in-^' 
corrupto,  y  le  emplearon  cotno  rito  relísioso  pai^  la  con^ 
sagracion  á  Dios  de  las  cosas  y  personas ,  y  para  ungir  á 
íes  reyes.  .  . 

§1  8.^  El  otro  signb  sensible  con  que  sé  administra  la 
confirmación  es  la  imposición  de  mdfioi ,  rito'  que  proviene 
desde  los  apóstoles.  Consta  ,  pues ,  por  testimohio^de  las 
escrituras,  4ue  estos  in)pusieron  las  manos  i  loé  haiitiza^ 
dos  ,  y  les  dieron  él  Espíritus-Santo  (a) :  en  icuya' antcirí-^ 
dad  apoyados  los  PP.  antiguos  Cipriano,  Gerónimo  ,<  Ino^ 
cencío  I ,  Agustín  y  otros ,  enseñan  repetidas  yeees  *(}ae^ 
por  la '  imposición  de  manos  se  infunde  á  l09  hautizadoiS'et 
Espíritu-Santo  y  se  robustecen  «n  Ja  fó  (9) ;  y  esta*  fne  la 
práctica  ée  lá  iglesia.  É  igual  imposición  para  el  mismo 
efecto  se  usSiba  en  la  iglesia  grieea  que  e^  la  latina. ^Fírmir 
Hano  obispode  Cesárea  en  Capadocia  dioe  {ky^^nJúj  ^^-^^ 
sia  presiden  tos  mayorti  en  edad\lo9  cuales  tie»ew\p&^e¡s^' 
ittd  para  bautizar  ,  imponer  las  manos  y  ordertart  cuya  im- 
l^5Í<iion  distinta  de  h  ordenación -,  no  es  otra'qüe  la  em^^ 
pleadaen  la  cdínfírmacion.  Y  las  constitubtonesíápiostóll'oiis; 
atestiguan  claramente  que  á  los  l>autizaidos  se  les  impoéia 
las<  manos  ,  llamando  á  este  acto  la  perfección  del  baotisr- 
iiío<5).  Y  Téttdoi'cfto  ,  dice  que  los  5(mltafrtcfo¿  h6)<  reeiben 
la  gracia  del  Espíritu-Sunto  mediante  la  saeerd^ital  ímpo-- 
sieion'de  éíanos:  \o  nvismo  kñrman  Gratícelasío  y  tDrou^' 
ven  (T)  fcon  testimonios  sacados  de  Crisóstomóv  Epifan^c^i 


(i)     Lucían,  in  Alexand.  Pseudom. 

(2)  Act.  VIH.  47. 

(3)  Gyprian.  ep.  LX&llI.  ad  lubaian. .  flierbnytli»  CdntráLuoit^r.  ofep. 
IV.  Innocent.  1.  ep.  ad  Decent.  cap.  111.',  August.  de  TrinU.' l(b.  XY. 
cap/ 46.  "  ■■    ■  •■  '    ■  ■  '••     ■      ■'       ^ 

(4)  Firmil.  ep.  LXXV.  ad  GyprUn.  ínter  GypiVtan.     '       '  '»/.-; 
(Js)    Gopstitut.  apost.  lib.  111.  cap.  45.            '               '       <  .         . 

(6)  Teodoret.  in  cap.  VI.  ep.  ad  Hebraeos.  '        .   >      • 

(7)  Graneólas  1'  anclen  saeramentatre  par.  3.  pag.'  I  Vé.'  setfq. ,  Oróa- 
ven.  de  re  sacramcnt.  )íb.  III.  quaest.  3'.  cap.  t.    -  '^'  '  ' 


Digitized  by  VjOOQIC 


i47 

Gtnnadio  patdarca  de  GonsianHaopla  ^  Euldgijo  de  AJer 
jindrUtY  otrps;  tanto  que  oaasa  admíracíoft  que  Morlní 
haya  asentado  ><}06n6baf  ningún  e&crit(MrantigiiQ  q^e  afir- 
me, que  la  Iglesia  griega  haya  en  otro  tiempo  acostumbra- 
do imponer  las  oíanos  para  ififundir  el  Espíritu  Saato  (1). 
§.  ^.o.  A  la  imposición  de  manos  acompaña  :una  ora«- 
ckMmeii  que  se  pide  á  Dios  que  infunda  el  Espíritu-Santo 
á  kis  qonnrmandosv  por  lo  que  semejante  fórmula  ma$  bien 
es  deprecativa  qué  indicativa.  £n  efecto ,  los  apóstoles  ora- 
ron al  imponer  las  manos  4  k)»  oristiatios  deSamaria,  bau- 
tizpdoS'  por  Felipe,  para: que  repibtes^,  el  Espíritu-$3Q- 
to  (2) :  del. mismo  chodo  los  PP,  al  afirmar  que  se^  debe  imr- 
poner  las  manos  á  los  coníir mandos ,  añaden  una  oración 
ó  invocación  oon>  igual  objeto.  ¥  en  genek-al  ^má$  impuro 
lá  Iglesia  las  manos  sin  preces  que  acompañasen  aquel 
acto;  iqué  otra  cosa  es  la  imposición  de  manos ij  diceapro- 
pósito  9b  Agustín,  »mo  la  pracion  sobre  un  hombre!  De 
aqoi  es  que  mucba^  veces  se  tiene  por.  sinónimo  entre  los 
antigaos  impoher  las  manos  y  orar;  y  sí  estos  alguna  vez 
hablan  déla  imposición  sin  decir  nada.de  oración  y  debe 
demore  sobreentenderse  i  eom^  séj>iamente  advierte  }ÍOr 
fini  (3).'  Cuál  haya  asdo  esta  oración  np  lo  han  espresado 
los  Pik;  masóla  Iglesia  la  ha  conservado  por  una  tradición 
misteriosa ,  ;eo  cuyo'  silencio,  fueron  tan  obstinados,  que 
escribienda  Inocencio  I  á  Decencio  juzgó  que  en  conciencia 
no»  pedia  copiarla :  esie  es  su  lenguaje  (^i') :  no  puedo  decir 
la»  palabras  y'  no  sea^  que  se  piense  qm  Iqs  manifiesto ,  en 
vefi  de  responder  ala  consulta  (5):  Temía  ,  pues,  este  pru- 
éénlísimo  pontífice  que  la  carta  cayese  en  poder  de  profa- 
nos j  divulgasen  nuestros  misterios.  Y  sin  duda  alguna 
aquella  fórmula  eraipara  ro^r  á  Dios^  que  infundiese  el 
£8pírita-í-Santo  en  los  regenerados  y  los  perfeccionara  y 
eonfírmase.  Mas  Inego  4|ue  Concluyó  la  disciplina  del  arca- 
Dé ,  empeoren  los  rituales;  ¿^  describir  la  fórmula  en  cues- 


(1)  tforin.  <le  83cram. -coolir.  c«p.  IV.       .  ^ 

(2)  Actor.  Vni.  15.  17.     " 

(3)  Aug.  lib.  3.  de  bap.  cap.  16.  /  '    , 

(4)  Morin.  de  administr.  poenit.  lib.  S.  cap.Q,  9.  scqq. 

(5)  Innocent.  I.  ep.  ad  Oeccnt.  cap.  3. 


'i^ 
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ipíóú ;  y  en  efecto ,  el  sacrameniario  de  Gregorio  M^oola 
propone  5  y  contiene  una  invoeacion  á  Dios  para  queihagf 
descender  sobre  los  bautizados  los  siete  dones  del  Espirito;^ 
Santo.  '  -     !     •  ,  ,  K  í 

'  §.  10.  Según  Moritii  (1)  pareee  que  la  i^ésia  erfstiaiúi 
tomó  de  los  judíos,  tanto  la  irtiposicion  de  roanos ,  oóni^  la 
unción  del  aceite :  la  primera  es  en  esta  napton  awlicpiískiia 
'Y  célebre,  y  era  un  signo  de  la  bendición:  divina-  y  did  fai 
virtud  que  este  rito  estertor  comuáicaba.  Asi  ^  pite»  ^^v««- 
mos  que  Jacob  para  bendecir  á  los  hijos  de  José  impdne  Jas 
manos  sobre  sus  cabezas ,  y  sobre  ellos  recila  una-pleg^^ 
ría  (2):  Moisés  hacia  milagros  estendidas  é  inipuestas  lab 
manos  y  de  este  modo  comunicaba  la  divina  virtud  y  -^jodef* 
río:  Josué  recibió  el  Espíritu-Santo  cuando  lúe  constituido 
gefe  del  pueblo ,  porque  Moiséi  puso  sobra  él  sus  manos\^f. 
y  posteriormente  los  judíos  crearon  á  los  presbíteros  pritc^ 
ticando  sobre  ellos  esta  ceremonia  (k).  Y  como  GrístD  np 
haya  venido  á  abolir  la  ley  sino  á  cumpliría,  quiso  también 
mediante  esta  imposición  coKnuntcar  elespírttnde  su  gra»- 
cia  y  la  virtud  divina:  de  esta  manera  con  facilidad  se  atraía 
á  los  judíos,  para  quienes  no  eran  nuevas' las  .maravillosas 
'  imposidonés  de  manos : '  por  cuya  cansa  no  sólo  él  lo  hizo 
en  varias  ocasiones ,  sino  que  también  conddKó  á  sea  disí- 
cípulos  el  don  de  milagros  imponiendo  las  manos;  el  evan- 
gelio dice ,  pondrán  Itís  mnnos  >9obre  los  enfermas  y  sana^ 
rán  (3V,  de  cuya  potestad  hicieron  uso  Ids  apóstoles ;  con 
los  neófitos  al  enéargarles  el  ministerio  dec  la  Iglesia  .y  al 
darles  facultades  de  predicar  el  evaiigelio  con  objeta  de  que 
el  Eápírítií- Santo  les  comunicase  su  gracia.. Por  eso  la  Igle- 
sia en  todas  las  ocasiones  en  que  debian*  impetrarse  esta  y 
^él  auxilio  divino  se  sirvió  de  la  itnposjicion  de  manos*    ;  ^  r 

§.  li:  El  rito  aiiterior  perseveró  sin  mmdanza  éocla. 
fglésia  latina  en  lo  relativo  á  la  c<HYfirmáoiofií ,  annqúeílos 
éséoláificos  le  atribuyan  poba  6Íl¿aoia;iiiasTefipepto<  áks 
griegos  parece  que  á  lo  menos  hace  ya  muchos  siglos  que 


(i)  Morin.  de  administr.  poeait.  Hb.  XIH.  tap,  8.  n. 

(3)  Genes  XLVIll.  13  seq. 

(3)  Deuteron.XXXIV.  9. 

(*)  Seldenus  de  synedr.  Ifh.  2.  cap.  7.  5i  i . 

(5)  Marc.  XVI. 18.  "    '    '' 
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confinüm  p6r  U  tfncioii'del  c^sftiasúi  imponerlas  manc^; 
pues '503  TiloaVes  sola  ptreVenen;  \o  primera:   y  los  escríio^  . 
re»:gfic%PP>posleriore»,  ^ntfre  eHos  Simeón  de  T€Bal6nica- 
f  iTíicelás^iClAbasilas,  afirman  que  la  unciotí  del  ungüen- 
toe9iicédí6iá  la. apostólica  io^position  de  manos  (i):  y  hasta^ 
los  misnloáiPP.  gtiegoí9.eii^4zafi  la.Tirtí^  del  crisma  /sin  j 
hablairde'eíálaioou  tanta  magnificencia,  r Esta  dificultad  hal 
hectio  cabilar  á  varones  doctísimos  t  Morinl  opina  que  la  - 
aiateria^  delaiDonfirmaciiVn  es  la  uncioa  del  crisma  (2) :  Hols-r « 
Wiar<que  ios  griegos  cesaron   de  in^ner  las  manos^on/ 
este  sacramento,; porque  habia  cesado  el  éon  de  milagros  y 
vivUides  {3^:  otros  con  mas  fundamento  dicen  que  loá^ 
griegos  diesde  quinientos  años  atrás  consideran  la^ elevación). 
^  mÁínoiipiaira  signar  con  la.  cruz  como  imposición  de  es«* 
ia9(:(^)L  Pero  «iehe: haber  disttnctoa  entre  ambas ,  aunque 
no'parécé  absurdo  que  un  rito  contenga  dos  ceremonias, 
espeoistoieiite  si  los  que  persignan  entienden  que  también^ 
ímponen'lá^maQos:  y  en  efecto,  Juan  Paleólogo  afirma  eni» 
su  profesión  de  fó,  que  el  misterio  deV  crisma  se  dá  por  la  - 
mpimwiÁ\^rétl  ohis^o  gue  unje  (5).  Y  si  esta  respuesta  na 
8atisfiiée^^debe4eetrse  claramente  qne  la  mayor  parte  de*) 
\m  rHhaiieStée  ios  griegos  contienen  la  imposición  .de  ma-* 
nos  ,'Com()  té  atas^igua  Renaüdecio  s  eruditísimo  en  los  ritos, 
de  6Í9ftc4^esia'(6).  Y  aunque  estos  no  la  tengan  como  parte 
prmci(]fa£d^1l!a  eohfírmacion  ,  sin  embargq  lo  hacen;  no  por- 
qué def|enfde  ffécomocer  én  ella  un  gran  Valor ,  sino  porque* 
séiisá  éneas! todos  los  sacramentos;  y  de  aqui  es  que  á 
bl^  unéion ,  que  es  -  propia  de  pocos  f  la'  consideran  comot 
^rte  prineipai.de  la  coiffirmacion.  Debiendo  á:  esto  añadir 
qn^  todos  ios. rÜuale^  prescriben  que  se  recita  sobre  los. 
iEieófítbs  ta  oración  esi  que  para  mayoi^eficacta  se  invoca  al- 
Espírifa-SántoTv  á  laque  por  costumbre  antigua  va  unidal. 
la  imf>tís!cioni  de:  oíanos*  ¿Y  qué;  otra  cosa  esesta  «sino  lál 
oración  sobre  el  pueblo? 


(2)  Morinloc.  cit.  cap.  4.  seqq.  '  .'.'    '.       .íí>      •' 

Í3)  llolstfein.  dissort.  de  ministro  eonfipmat.  at>,-0^teco*:««pk.t!. 

(4)  Cfaardon.  histoireMles  sad^emeoB.  HK  t.  eap..s8eV>:3.;  oliftp.  \, 

'  (5)  Ap.  AHot'raní^  lib.  3,4e  concord.ca^.  U.  ^:>      >  <  ir 

(6)  Kenaudot.  tom.  V.  perpelult.  fidcLlíb.  2.  cap.  42.  '    n 
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§i  m.    De  lo  dicb^  pareee  cdn^sr  cuát  sea  la  malería:  y 

forma  propias  del  sacramento  y  aunqne  sobré  eáto  no  con^ 
coerdan  los  teólogos*  Los  escolisticos ,  pues,  reputan  por 
materia  á  solo  el  crisma,  y  por  forma  á  las  palabras  /^& 
se  agregan  i  la  unción :  en  lo  qpe»  eslján  taa  fuertes  y  -obs^ 
tinados  ,  que  enseñan  que  los  apóstoles  en  virlüdde  priv-í- 
legio  especial  por  la  imposición  de  nlanós  produjeron  sinf 
sacramento  el  efecto  de  la  confírmacíon  (1)<  Morid  i  también: 
juz¿a'que  hay  coTiBtmaoion  por  sola  la> unción 'idel' crisma^ 
porque  cree  que  los  g*legoá  confirmaron  y  a;aa  ¿onfírnumi 
con  solo  este ;  otros  ,  y  entre  eVIos  Ii^enin  y*  i>rouvere  (2), 
añaden  á  la  imposición  de  manos  el  crisma,  y-  sostienen 
que  la  materia  de  la  confirmación  se  compone  de  ambbs^ 
ritos.  Mas  babietido^dado  los  apóstoles  el  Espáritu'-Santd 
mediante  las  solas  preces  añadidas  á  iar^mposicion  dei  nacbrí 
nos,  ¿cómo  puede  admitirse  que  toda  la  esencia  de  la  con^- 
filmación  oofisista  enla  unetpn  del  crisma^  ó  qitee^te  apa* 
de  igual  necesidad  que  la  imposición  de  manos-?  íGo»  inas 
razot)  los  eruditísimas  Sirtüondo ,  Huberto  ,  Sambbvip  y 
otros  (3)  colocan  la  efi'cacia  y  esencia  de  la  donfirmaeiocr 
en  la  imposición  de  manos  y  en  las  precesque- la  aev^p&rr 
ñan  ,  y  añaden  quería  unción  del  crisma,  pot  áutokridád  d^ 
la  Iglesia ,  ea  parte  integrante'  del  sa'érametitoi  Ni  pueden  ser 
de  otro  modo,  habiendo  los  apóstoles  dado  el  Sspitttu4> 
Santo  orando  é  imponiendo  las  manos :  ylos  P^¿  antiguo»,' 
llevados  de  autoridad  tan  respetable  v  etisetaron  qué  I09 
cristpnos  recibían  el  Espíritu-^^nto  por  lá  imposición*  d¿ 
manos.  Y  aunque  B*igenio  IV  en  las  instrucciones  á  los  de 
Armenia  afirma ,  que  la  materia  de  la  confirmación  ed.ei 
crisma,  y  la  forma  las  solemnes ;  palabras  5t^ño  ib^^ signa 
chieü  etc.,  esto  nada  obsta:  pues  obseryan  los ^dtretoa 
Jervacquio  {k);  Morini  (5)  y  utros ,  que  en  este  d^cp^td 
Eugenio  propuso  (os  ritos  peculiares  de  la  iglesia  iatiiia  etí 

(4)'  &.  Ttioms»  part.m.  quM&U  i%,  arU  a,^Ale»«nder  da  Bale»  part. 
IV.  quaest.  24,  memb.  I. 

(2)  luenin.  de  sacram.  disp,  ;UI.<qttafat.  Sl^eap.  a.  ,  fironyair.  do  re 
saeram.  lib.  Ul.  quaest.  3.  cap.  1.  .      -  ;,.<.'       i' 

(3)  Siripondianlbirret.  U.  parti  4.  «ap,.uH.'»di&p.  lili  eilV,  ' 

(4)  - PoMicq,'de> sacram.  oDttfir.  cap.  iU i.  qu*  2.       - 

(5)  Alorin.  de  poenit.  |ih..y4U.  eap«  4  8.  a.  5,/  Espea  papl.  |i.  tift   S. 
cap.  3.  n.  40.  f   >  .      .     .     í        ,'       ■*  '^.     .       i 
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U'ti)iDi»M^iietofi  ^ef^aorumeotoa,  no  Ja»  verdaderM  db^í^ 
rka:y  Í0rin8i;d&<e$W»  V  laaque  I09  armenios  im>  ignorabaA. 
|f«fi»  ^la  disputa  mas  hhw  perteneici»  já  la  práotka  ^  puesto 
que  los  ministros  al  confetir  loa  isacrameotos  ití^ea  emplear 
to4os  los  rUos  prescritos  en  los  rituales^  ¥•  si  alguna -vez 
los^  PP«  y  oánones  hablaAdo  de  lá  coi^GnüQoion  n^n^ionÍM 
la  sola  ¿mposkiiontde  manos  ó  solo  la  unción  4el  crisma,  e% 
porqdcí <al  uno  l^< incluyen  ^n  el  otr6« 
«^gw  13<  ,  Pasemos  de  la  forma, esterna  de  qu^  consta  la 
«oaifirnaoion  á  stt»mitHstro:.esie  ea  el  obítpo;,  el  que  por 
virtud wfitO(:tift  y  adherenle-,al  suidq  sacerdocio  cpnfirmait 
£n  efeolOílos'apóstolfs  e«Yiaf  on  á.Pedro  y  i,  luán  iiaraim*" 
foner  Ms  tnwlos;  á  los  < cristianos  ,  que  el  diá<)ono  Felipe 
liabáa  bautázado  én  Samaría  <i):  y  los  antiguos  e^ritores 
s^eaiásticos  hacMi  al.  obispo  mnisiro  de  la  ^infirmación; 
derivénd<do  algunos  de  ellos  de  la  autoridad  apostólica^ 
pida  jGipviaDo  aStmaque  la^oosiumbre  de  las  iglesias  es 
(2) ,  ^^  I0S  bautizados  $ñ' o fttsican  por  Im  pr^lado$  de  dla$ 
estd  es.  pí»  las-obispos,  p€»a  qññ  por  «m  oración  é  impo^ir 
cmn  desmaños  rteiban  ti  Eapiriiu^nito^  Y  Geróniavo  atea- 
tigua  qtíeleV  bautizado; ao Je  i^ibe  sino  por  mmo*  del.qttié^- 
|io.;  c«íf a «4>servacioo  larJiacedimanat) de -aquel  ticstotqui? 
dtcet^íque  despnes.de  |a  ascensión  del  Señor  d^seendió  el 
£dpícüu:Santo  sobre  los  apóstoles  (3).  Inoicencio  i  ensen«^, 
que  is0>  desprende  de  las  costumbre»  y  doctrina  apoátólica> 
«^.los.Mifiaiolteané  debe»  ser  confirmados  por  otro  qu^  por 
el. obispo  (fr).  De  eqtre  los  griegos  FirmUtano  alribuye.es^ 
elusíTaiBt^teá'les  obispos  esta  facultad  (S),  y  Crisóstomo 
eosnfiatquisJiiis  umdonsiiígttkMr  de  los  apóstoles  infundir  el 
Bapirítti  Santo  GOaílftimposlekint;  de  manos;  y  añade  qpte 
solo  hacsn  esto  los  principales,  6  como  otros  traducen,  los 
corifeos-  {%).-  Y  con  frecuencia  b*  -cánones  acuerdan  esta 
misma  atribución  como  propia  y  ordinaria  de  los  obispos; 


(O  Actor.  Vm.  ii.  seqq. 

(a)  Cyprian.  ep.  L&Xlll.  ad  lubaian. 

(3)  HieroDyai.eonlra.Lucifer.oap.lv.      .   .1. 

(4)  Innocent.  l.ep.  1.  ad  Decent.  cap.  9. 

(5)  Firmilian.  ep.  LXXV.  ad  Cyprian.  ínter  Cyprian. 

(6)  Cbrysost.  hom.  XVIU.  in  acto.      . 
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(fó'li$é(jk^  qué  en  uúa'cotelan  sabldfl  tio'^eQe«it«il»M>fldU€éé 
Hl^*>ite9tíinotii<>  (1).  Y  eohfotiináddoi^kisr'PFi 'trMéiltitiói 
cón;ésíta  tradicioitr  etttabteeiéroo  ^  qtufe  et  mítiUtto  ^í*diiMr& 
de  ia;  ^nfirÁiácione^et  obispó  (&)*-■■•  ^  -  •  ^  ;  'O.  •>!  i. 
-  §,'  14^- '  Pero  en  eleieto, como  observa^  muy  bíeivOerM^ 
tíié  (B);la  disciplina  qfae  al  Misino  sacciniote  le  háce^ralMslri 
de  iá'^^níirináicioii  pertenecía  míH^^ien^al  hoñórdA^emr*' 
docio  que  á  la  necesidad  de  h  }e^.  Pae^>nb|k>rque  ebúiéeor 
tío  Fé4tpe  impusiese?  ia^  manos  ^  los  baotiEados ,  se  si§|^e, 
que  par  dere^^ho  divino  les  esAá  ial  cosa  prohibida  <á>kí8 
presbíteros.  Pues  arnti^atnente  en  las  ij^tesiasiliilliiaéisMóft 
en  ausencia  Ó  oon  peraíisé  de  4os  obia|N>é  oqnftrihakinv  eot^ 
mo  demuestran  con  imicho<s  iestknonios  Morini  ¡y^Holsteit 
f4).  Y  en  España  establecieron  los  PP.  'del  eonoflib' ií^dé 
Toledo,  qué  el  diácono  ^  ú6V^firfM  {chri^maréj  Hná^tVprk^ 
bitero  en  ausencia  del  óbisfpo  >  y  ^n  hi  prosmUia  <$%  Unsgahaú 
mandármelo  i^).  Del  mismb  modo  en  jF rancia  ausenta  el  abisf 
p'o  y  eií  una' urgente  necesidad  cooñro^atratiJo^  pre»b(ler«^s 
á  los  f^reges que  voWian  á  lo^  iglesfa (7):  y  éu^^  srfto-'yilos 
pr'esfbflééos  en^  Cerd^^  pof '  d^^bho  oohsuetadiüarib  «oñ^ 
ñrtttabaVí  tai»bief»>|fS)?tloqüe^ré»Mrio'M.  les  prohibió  poitá 
h)  éucfesivd.  litís  s^doS'llefáron^^miiyátmal/qtifóles  ¿erogav 
se  eétafacultard/y^esté  prudentísimo  pobtífíoef  al8ab€iriovo^'• 
d^ó,quée{l  esta  isla  éñ  atiáeUcía'del  obispo  oatifirma^en  los 
presbíteros  (8}.'Y  niíeotras  ique  étros  pi'eabítciros'occiUeiiialeí» 
coufíl*(ttaba]i  áie  prohibía  >á<  los  cerníanos  4>aoei4o  csnias  'doff» 
pues  én^l  siglo  VI  »f  siguientes  poéo  á^poco<]os  deoqcldeii* 
te  dejaron  de  cotifírmarr  ,  'lo  que  sueedió'^sé^unlIoiBkeln'd 
iHsíandia  de  los  ponii^i  i'omanop  (9)  ^ue  desearon  ^iintro^ 
ducir  ef^lH)da  taiglestalaS'Castanfbres  á^ia  suyr.  Bétff<disí' 

tí'iu   n<iii-íiiHiiii    r'inniii"!    fjjl         iiji'    .    I'    i'     j    ^ — . '  i'i      ■  k' !"  '  i'""» 
• '   ".         '  '.*'   '.!  o;  :.í.  ■'       /   ..'r    ,   .,        ,       '    .í.    •..'];.;•    :\i  -.  ^aíí 

(1)    Confer.  Drouvenus.  de  re  sacrament.  lib.  III.  ^uaest.  7. 

(a)    Trid.ufieaaa»y-iU^«p<>»fi]t  .9*0  3-    „._  *..,_.._ 

(3)  Hieronym.  contra  Lucifer,  cap.  IV". 

(4)  Morin.  desacram.confirni.  cap.  4  2.  seqq.  Holsten  díss.  de  miniftro 
confirmat.  apud.  Graecos.  í.        •  ' 

(a)  Cono.  Tolet.  I.  can.XX.  •    '      *.<.// 

(6)  Gonc.  Arausic.  can.  11.,  cohc.  Spaortense.  eaa.  XVt.  ' 

(T)  Grog.  M.  lib.  111.  ep.^.=  -       -  .    »     i .   í     ,!  .í       \ 

(9)  Id.  loe.  cit.ép.  a«.    '    "     •'       '  "     .  ;    i       ,  , 

(9)  HoUlen.  cit.  diísel.  in  prapf.         '  .¡./  í 
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iSH^Unabstaba;aéáilttde  eii  tkmpo^  de  Isidro  tteveador'  «I 
«uaVaiUiclendcv'fas  caritas '  bajo  ol  nombre  de  Eús^bioy  IMh 
maso  y  León  prW()  enténuneiite  á  los^prüsbiteros  del  ¿nii- 
nisteriode  Ib  'donGrfii«ciOfi :  >8Íendo  ésta  la  Dcasion ' para 
aboHr  arcada  imst^n té- ia  fneáiona''dé  la' antigua  diacipli*- 
na.  Pero  atendido  á  tasiocísiidniíbrcs  prc&eiitesrpáréCe.es^ 
tár  clfiím;  que  pueden  *lo^  presbíteros  «por  indulgencia  de  la 
Iglesia  administrar  la  confirmación  (1)  ,  aunque  IJstio  j 
Sambovio  no  lo  admiten^   '.  <<     '  'i 

$.15.  No  ÍBola^iieáté  <Sonfirmaban  en.  otro  tiempo  los 
presb^ter^jís  latinbSy  siño>  también !k)S^ieego8.,.ouya  oertéka 
oiestiguan  con  v^  cent  emente  Das  cortstituciofiiesl  apostélt^ 
toas^  el  autor  de  loseomerttarios  á  las  apis  totas  de  'Si  PabU) 
bajo;  el  nombre  de  Ambrosio  ,  ?  el^^e  las  cuestionen  sobrb 
el  viejo[  y  nueVo  testamento  (^)ií  En:  esto,  oomq  en  otras 
mncba»  cosas  se  difei'encian  los  .^iegois  deilos  (atinos^^uei 
los  presbíteros  de  estos  iiaoe  ya  much^isíglos  qneno  c&n^- 
firman;  ipiaslostisosde  los  griegos  fueron  adquiriendo  tha»- 
y4>ryigor,'y  sus  presbíteros  resultaron  mististros  ordinariob 
de?  la  oofifirmacíon:  Por  eso  en  el  sigW  IX  Fqcíó  ti«ne  por 
vicioso  ^ue  entre  los  latinos  no  odiifírmen  los  |nre)sbílepo9. 
Las  ^^umbres  de  los  griegos  fueron  prescfit&s  Jegitima«- 
ment«  y  la  (gleisla  latina  las  aprueba  y  admite. (9);  y  pork» 
tanto  es  falsas  la  opiniai^  de>\^edro  Axirelio  y  t  Sambov40  (i) 
que  ^consigna  1^  que^  los  presbitei  os  «griegos  abusan  deb  mi^- 
nt^terio  4<^í  lavonBr'niacidnv  Yjsí  en  el  isiglb  IX  mandóel 
papa  Nicolás  <iue  se  reconfírmasiein/Iosí4|ae  jo  habla»  sidé 
por'  los  presbíteros  «pie  Focio  haá^ía  enviado  ala  Bulgaria, 
fne  porque  á  estev  eomo  ^  palp»ai'ca  intruso  qtSe  erá'^  se  le 
soponiav  'Atendiendo  á  la  opmioft ^^e  sti  tiei^o  ,  destituido 
de'tbd^  potestfaé  eclesiástica;  ó'porque  Níc61i¡s  sostei|ia  quj^ 
la  Bulgaria  Ve  crstaba^  sujeta  y  en  la  qué  «por  estariaoón  pare^ 
cia  no  iiener -potestad  alguna  éi.patrfarca^  de^onstantihoplái 
Ni  tampoco  prohibió  Inocencio  ílt  que  confirmaran  los  pres- 
bíteros griegos ,  aunque  parezca  decir  esto  la  decretal  que 

•    'tu  .i   '/,».',     -  ,  {    i;;    -  pj'   1.  i.i-tí-.g  ••}• '»  '■  iií    >-"ifi»f      i.' 
(4)    Gonfer.  DrouTcnuK  de  re  saetaniiilil).  lll4iiiiMaeat-^.7t§<i4^í.J       i'. 
(a)     Gonst.   apost.   líb.  Vil.   cap.  S3..>  .  Ambims«iÍ9.  I9#9Sm  il^.   41., 
August.  quaest.  io.  veL  et  bov.  testara,  quadau  6i. .  •     ,  .  .  r  o. .   /.»      ^ 

(3)  Conf.  Juen.  do  saCcaiaJ.disSu  U1.'4;h>««^'^*  eap^.^rar^liú  §.  8r. 

(4)  Samhov.  de  sacram.confirm.  disp.  VlIaTti;S}.íf  í.>,/;  .í.  i'  ) 
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lai^isiéefV'él  códiga  'grégomfii0^(l) ,  ptij0i.A<>,qu«  ordeoó*^ 
apa  eniadelántd  notConQi'aiasenlasfiresbílerD&IftUik^lque 
habüai  .'entonces  en  Gonstaatíaof^k*  los  qi}^,4  ^^^^^^^^  de 
loSigráegOB  «onfinmaban^canio.'eofkeAtide  'la  djecretál  ífite«- 
gra  que  se  baila  edi  Antonio > Agustín:  iaiqiUe'.i£iorGomi)célad^ 
bien  Raimundos,  pues  joáa^ttió  la;palabira^¿^U'tii¿5ceon.)ai  que 
dabia  áientenderx^kvamei^'eLponlifiee  que  aol^habla(bad|e 
«stós  presbíteros. (^).  .-.  -;>?..  i:;,.i  ■  I  ,  ■■;■  ..;.!.,■.  .:- :hí 
§.  16.  Los  efectos  de  la  conñrmaeíon  son  dos^  á  saber 
^oia  y  s^ellQjespiritu&l'v  en  virtudjdelqiUd  jo«  trisfíanp^  se 
alistan  de  un  niod^espoéíalian.ia'iiiiUela-deCrisiov'  Y^iW^ 
pe<£io  á  ia  gf acia- '  efi  constante  y.ivulgftrria  jdjocbrifla  xleía 
Iglesia  ^e  que  ^r  1^  ifn()os¡eibíft)de<«»asi(3&)s«linfUfHÍd'la<iei 
E£(plritur-Sántü  (:^):1a^x^é86adh¡ere'á  Itís^iConiii'aiaidoéiy^jo^ 
budtece  y  amnenta  la  adquirida  en  elbaotii^mo  t;  pero  no 
produGc.su  }uHÍ?fí^GÍou  tú  sa'Santidady  poes^esta  y>  la^egeH- 
net aoion  que  se  bonfieren  en  el  baubiísmonsonf  suficiéotea  para 
calvarse;.  ni«s' como,  después  de  este  qoedamcls  es^uesfcos  á 
4a:  úonoupisoencLa.i.yíialíiag09  tiel  tni^édo ,  necesitamos  .^e 
otro  auflilto  qué  auraéiite  y  eonfirme  la  giaciaidel  bauU^mb 
y  sea  ádoi^^adá  y  vestida 'de  les  doiles  del  Espíritu  Sanio; 
JOique  pk-estalaconfurmacionv/Ensebii)  £miseñovt6  «l<|ué 
«seiQculta  hajo  su  nombtevdieeC^v  ^  d  Mutismo  gomot 
Regenerada»  fíofc^ da  feiáa^  dtspusB  <U  él¡^9móm4Xinfirmitdü» 
para^  la  pelea  y  en  él  no¿  latam9t^  de^putiM  nmjfiQlmHeatp^ 
mor.  por!  éso  Iba  PP.í  del  concilio,  iiüb^itana'dijfíroaíqiae 
loé  oristíanos  por  ^  imposáeion.jdei  manos  #arperf^ot0^tift^«f| 
(perfici),  ^5)  Cipriano. q4^  set')eóhsa^aban<¡C«QD§ummarij 
]6)  y  óteos  É^.  *quB^sa  r^mBt§eia»  y^iOumeiÑ^abanilpobqr^ífl 
yiéugéri).  (7)^  ^e  ñüodo  ««(ueeégun  la  diftttipliüat^fttiguan^n-» 
gu^oqu^^ne  4K(ibÍ06eürqeibido  la  oonfinttaci^^^ra.dreputadb 
por  yerdaderof  y  per£e(^o,knstiaaiK.£ifilo;  Geiíoáolij3ÉilirK> 
dice  (8)  V  rMibiicb  ia  .co»jf&rm0^iii  «im  trttzim  ús^^lamúi»  ^triá-i 

'   ;j:J/-^'       ■    ''    »i   í'-  •  '*     í  '?."*'.    y\     '■<,,  'líflí        PA.^A'll   '-.C'-í'iH 

(4)     Cap.  IV.  ex.  de  consuetud. 
-{9)—  Moftn-.-ée8aetam;  conflfini  o«pi  XXli.  •     -         -  — 

(3)  Gonfer.  luenin  de  sacram.  diss.  III.  quaest.  7.  cap.  2.  arl.  I. 

(4)  Euseb  Emiss/hOtei'de  p«ntecosie.  m  •..        ,      .   =  t, 
(»)    floocvfItífcefU.  «aii;í:tXXVfl.    •       «'/       '     f-    -             '      'f 

(6)  Cyprian.  epist.  &X.XltI.    '   -  >'i        )   /    <*     •.,,...•< 

(7)  <:<HifeK'SAtnb«7.  detHierain.feonfircdisp^iV.  att.  lut'  i      i- 

(8)  Cyrill.  Catcch.  lliv  ;   -'    ,"-     ■•    ■  ■<     ir. -•■..-'.'■.  í.- ;  ¡.' --      i 
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Uofiot^aiíf utmffwío  «I  v^riaiem  nombre  úiíkAa$niima.rege'- 
tHfacion:  pues  ania  que  áe  os  hubiese  conf^edido  e$tafftacia 
no  erata  proptamenta  di^ñbs  de  tal  nombre ;  'pero  caminando) 
^ogresivamenter  habéis  llegada  á .  haceros  cristianosl,  esta 
esipécfecto^   .  ••   ■    -  ,         •-'■'•: 

..§•  *?•  Este  es  el  propio  y  ordinario,  efetto  de^la  conflr-* 
macién  ,  y  sieiDt)re  reconectóla  Iglesia  que  tal  sacramento 
robustecía'  á  los  cristiano».  .Ademas  el  Espíritu-Santo  ^atio 
en  la  confirniacioil  confuía  ea  los  rprimeros  siglos  el  doii 
de  lenguas  y  teilagcos;Jo  4|ue  en  ?v^dad  éracomün^en 
tiempo  de  los  apóstbles ;  después  pdeo  441000  casi  cesóá 
medida  que  el  cristiai^ismo  tomó  me  re  menta ,.  y  á  finias  del 
sigloJIir.eran  raros  ids  casos  en  qae  el  ^pirita-Santo \ sé 
daba  con  milagros  sensibles,  cuyo  tema  ilustran  Doéweio 
y  Chardon  (l).v£l  príncípjio  de  to  iglesia  yvel  estado  -del 
crídlia i^isin o  és puesto  á  ta^n tos  peligros  exigían  el  don  de 
milagros:  Sw  Agustín  diée  (2)  en  lot primeros  tiempos  des^ 
cendia  sobre  los  creyentes  el  Espiritu-Santo^  y  hablaban  idio^ 
mas  ^e  no  habiah  aprendido:  ^stos  signos  eran  muyoportuh 
nos  para  dilatar  Im  Iglesia  y  recomendar  la  fé  á  ios  rudos  (3)^ 
Pero  no  porque  en  ta' actualidad,  no  concedadla  imposición 
de  manos. al  infundir  el  Espíritu-Santo  la  facilitad  de  hacer 
milagros  ée  debe  tener  por  ociosa: esta  ceremonia ,  'como 
hace  €al vino ;  pues  aunque  el  Espíritui^Santo  no  aproveche 
para  la< producción  de  nvilagros  sirve,  para  la  perfección  7 
caridad  de  los  cristianos^  como  observa  Agustín  (4)«  Y 
aunque  barga  ya  muchos  siglos  que  .el  don  de  milagros  no^ 
sea  frecuente ,  sin  embargo  no  han  cesado  del  todot  porque 
Wos ,  atefidiendo  á  su  sabiduría  y  providencia ,  y  á  la  ne*? 
cesidad  de  la  Iglesia  concedió  este  don  en  todos  >Íos  sigios 
y  lecoríceéerá  en  adelante;  pues  en  niaglm  tiempo  desam- 
parará á  sü  Iglesia;  ' 

§.  18.    :La  efusión  del  Espfritu-rSanto  para  la  .«onfir^* 
maeioni/y  cobustéz  pafceceser  el  éfbcto  propio  de  laimposf-^ 


({)  DodweU.  dissert.  Gypriaii.  IV,  Cbardon.  histoij»  de»^  «peinen s, 

lib.  I.  sed.  2.  chap.  7.  •    ,.,;    ,  ..,       .   ..'  >■   •' 

(2)  Aug.  trac.  VI  in  Joan.  <       ^  .     .•' 

(3)  August.  de  bapt.  lib.  111.  cap.  46.  1.    .      ^ 

(4)  Aagust.  eit.  tract.  VI .,  i     ,    ;, ,       ,,:-.■..;*      ^^ 
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010(1  de  manos^ixie»  iá 'uiickin  éc^  oriáma  ensü  4irígen  iué\ 
mas  bien  un 'bosquejo  del^  saeerdoeía  y  reino  de  que  todos* 
los  crisUanos  en  cierto^  tnódb  |)art*cipan :  puos.eoQio^todost 
esítos  hayan  sido  hechos^  reino  y  sacerdotes  {>ara  Dios  y  su\ 
Padre  (1),  pareció  oportuno  espresar  esto  con  algbn  signo' 
estbrno;  y  porfío  tanto  se  echó  nia«o  del  crisma  que  era 
con  eiMque  eátre  ios  judio¿se  eói¥sagraban  los  sacerdote»  yi 
réyési  Est6  sin  duda  indica  Tel* tul ianbeiíandi^  áOrni'ai,  >cfáei 
los  cristiaiios  inmediatamente  después  dei' bautismo  eran' 
ungidosicon  óleo  -bendito  defrisUna  diíHÁféinarquafungi* 
áléú  de  cornu  in^acerdótinn  ^oUbant  (2)-?  y  ooii  raasolarih^^ 
daki  Orígenes ,  lolio^^o^  que  f^a^ron-wipdéd  coñ^el^nfüe^toi 
del  sagrado  crisma 'M  hicieron  saeerdóteSy  del  misrríó'módif^ 
qke  Pedro  (llaÁka  ü  toda  la  iglesia  género  elojido  y  regio  shA^ 
ceMocio  (S)  i  >y  Lean  M.  (ft)  el  signi>  ¿Ala  crvJí  Iha^lrei^és^ár 
todos  los  regenerAidos  en  Cristi  y>g  launmanéeliEápírité^) 
Sania eonmgra  á  los  sacerdotes:  éé  aqoií  es  que  Gecónii*^ 
mo'  (5)'  tdtéi^preta«eli  sáeerdoGÍo'Ade  losv  l^gos  pbr  él  bautis-»^^ 
mo.'  Píerp  eomo  segufi  la  antighá  >disqlpli«Ya  la  unci<Mi  del^ 
ci^sma  va  uñida  á^la  imposición  de  > V\ik no sv^\ y  t entre  Jioat 
griegos  se  reputó  como  partíe  principal  del»  confírm^eíonÁ^íddí 
aqui^s ,  qué  «4* >  efecto 4e  la  imposición  emf^ezó  á  atribuir^ 
se  á  la  unción  del  drisraa  según  ja  ^natúralé^a  de-- tes  de*, 
enínstancías  i  y  ordinatiameiite  los  PP.  C€Íebraironíel/cffÍ8i*f 
ma  oomo  obra  de  gran  virtud ^rPoirí  es©  ensenan iqon'  froT-i 
cuencia  que  por*  el  aceite  que  es  craso  y  se'esbiehdé  b^' 
^nota  la  plenitud  del  gracia^qüe^pará»  surobostefl  Si^  re-», 
quiere  en:  este  sacramento  ;•  y  se  l^eputa  á  los  corifir-»^ 
madoá  «omo  atetas  de;  Gristoí,  puesí^stoá  entr»  loss  grie^ 
goi  anteslde  ir  á  la  pelea  se  untébanocon  atíeite-l  m>  í  *  í  * 
§!¿^19.'  La  confirmación,  io  ;mismov> que  él  bautismo  y 
orden  sacro,  imprime  carácter,  en  virtud  flel  cuál  los; 
eairftrm adosase  alistan  én  la!  milicia  ide  Cristo,  á  imi- 
imtm  úeñoh  so\á^4otí  4b\  'siglo  pieujfa,  doctrina  fué-  coai^. 


(f)"*Apccalyt).  Iv'Sr -■           "-'   -   .''  .:.>■■>■'*  .i  • 
(a)    Terlull.  de  bapl.  cap.  VII. 

(3)     Orig.  ín  Levit.  hom.  IX.  ••■•^í-  f 

U)     Serm.  111.  de  assumt.  sua."    "  <-     ¡i    '-; 

(5)     Hieronym.  contra  Lucif.  oap.  1.  /  .i.t. t 
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firmada  ipor  los  PP.  tridt^otiaoa^  .En¡  tfecU  la  oqntigns^ 
cion  se  da  con  cierta.' consagr^ionv  '<iu^  <^^^A  a  loa 
qoft  la  reciben  ea  Ua  &lasi  crtaUanas  y  las  coobagrack)-^ 
ii«8  permaneced  perpétuamenle ,  como  enseña  S«  Agitan 
iin*  (1):-  ademas  según  la.  doctrina  antigua  de» «la  iglesia 
la^.cdnsignaciOn  hecha  una  .vez  no  se  reiteran  (3):  lo 
qne  indica  l|ue  por  ella  se  confiere  alguna  cosa  perma- 
nente. Mas  por  las  citas  numerosas  de  los  antiguos  ,*  que 
-Sambovio  (3),.  produce  para,  probar  la  dpctriAa  de  la 
iglesia  acerca  del  carácter  de  la  confíráciacion ,  en  donde 
esta- se  llama M^tí/ttmiüdmtmy  á  los  confirmados  infronU 
M^ati  ihetecei  ^er  alabadot  este  -escritor ,  por ;  ser  tra^^? 
bajosi  de  un.  liombre.tan  eminente;  peno  estas  citas,  no 
hacen  al  caso,  piaesto  que  lo»  sellos  de  la  coalirmatioD 
en  :lo8<  fasages  referidos  denotan:  su  administración  est^ 
terna,  petro  /nof  algún  signo,  esteriót.  Y;  si  la  confirma-, 
cien  llega  á  reiterarse  se  comete  un  gran  crimen ;jiBafl 
-por:  la . mie.va  disciplinli  ni  losumiiiistiros  ní';lo9  tecon- 
'firmlados^  dedaran  irregulares  4)or  no  encontrarse  espren 
sir-eni-el  jdenechQ.  .•  n  ■  „.  -v,;  .'/,-..  .:.,-»* 
%^¿*  De  lo  dicho  consta  que  la  confirmación  es  lano  de 
los  siete, sacramentos  de  la  religión  cr i gítiana  >  doctrina  ea*- 
tólíca  confirmada  p6r  los  PP.tridfntíaos:. pues  donde  hay 
un  GdgDo  sensible  compuesto  de  cosa^  y  psílabras ,  que»  >ea 
perpetuo  y  produce  gracia.,  atlí  se  encuenlwa  sacramento 
de  Cristo^  Se  compone  pues  la  confirmación  de  imposición 
de  mallos}  y  preees ,  difunde  la  gracia  por  in^titacion  divina 
y  se.hh  opndeiifido  enia  Iglesia  poc  un  uso  perpetuo  paiía 
Ja'perfeecion'.de  los  cri<stiaoos  (fr)c* ¡y  aunque  ya  desde oel 
pdpcipio  del  siglo  IV  la  imposición  de>  manos  ño  eonfiera 
el  dottidé  rhilagnoa^  sin  embargo  no  por  esoes  didtinta  de 
latqueempleabail  los  apóstoles,  pues  esta  difundía  e4pecial«- 
4iienieel  EspíritünSanlK)  para  vigor  y:  perfección  r  y  los;  mi^ 


(I)     August.  eonira  Parmenian.  cap.  XIII. 

(^»  Q^}  M.  m.  Xir.'  cp.  9fl ,  conc.  Tolél.  ttll.  ¿an  '  7.  C<Miíer/lu«- 
nin'^^tlelitóráiti'^jisp.  irí   (Jireeál.  7.  cap.  I.  •  .<  .  -     i     •  «í 

(3)  «SaiUSov^.  d^rtaraiti.  ébnfirm.  disp  VI.  ari:  r.    ^'    ^    "=  ' 

(4)  Confer.  SambcK.  ffe  sacram.  ctonfirm.  dí«p.  Il.^lrrl.  i  ét"  J,  el  M. 
Aleíander  días.  X.  in  2.  sáectil.  .  u»  ,     .(■'<*  ''• '"    > 
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lagro^qoela  a<!ompaílaA)aa  eran  iitiós  sígaos  opqrtiitios  7 
efectos  est  raor  dina  ríos,  ^or  eso  paraqae  la  eclesiástica  im^ 
posícionrde  manos  seaigiial  á  la  aposCóliea  f  basta  con  t|i|e 
haga  descender  ai  Espirítu-Santo,  que  es  el  efeeto  perpetuo 
de  la.  confináaoionr  y  esta  es  la  razón  porque  los  PPv  Gi-í- 
pi-íano/  Gerónífno  ,  Inocencio  I  >  Agustin  (1)  y  los^  demaft 
escritores  eclesiásticos  posteriores  afíirmen  quela  imposicúm 
de  manos  se>  da  en  lá  iglesia  á.  imitación  y  segnn  la  doo^- 
trina  de  los'  apóstoles ;  aunque  en  su  tiempo  la  ciwiffrmá?- 
cíon  ya  tío  ooncediese  el  don  de  milagros,  y  solo  se  concÍTé^ 
tas«  á  perfeccionar  y  consumar  la  gracia  del  bautlsi^o.  Lo 
cual  siendo  cierto  «van  sin  duda' equivocados  Dalleo  y>Bin^ 
gham  que  reputan  la:  confirmación  como  una  pura  cet'emoniá 
del  bautismo,  y  no  eómo  un  sacramentq  distinto  de  éU 
pues  algunas  veces  es:  neeesario  distinguir  la  gracia  de  la 
confirmaciotí  de  la  del  bautismo  para  que  baya  dos  sa«ra^ 

§.  21.  No  se  adfnintstra  la  confirmación  sino  á  los  baií- 
tiza<)os,  pues  perfecciona  y -aumenta  la  gracia  adquirida  eh 
el  bautismo,  y  el  que  no  ha  nacido  aun  ¿cómoipilede  cre;^ 
cér?  mas  en  cualquier  edad  que  tengan  los  cristianos ,  aun- 
que 3ea«i  niñosi;'»e  les  confirma  Yálídamente;»  porque  esté 
^acraifaento  tiende  á» Ja  perfección  del  bautismo  que  todos 
aun  los  infantes  pueden  conseguir  (9).  ^"  efecto  la  iglesia 
«antigua  acosinmbró  confirmar  á  estos  último^,  pe^o  pojr 
das  Gostunibr'es  admitidas  entre  lo^  latinos 'Ordinariamente 
4ao  se  practica  hasta  los  siete  6  docie  años  segi^n  la  diversi* 
^dadde  la  disaiplinay  á  no  3er  que  parezca  al  obispo  hacerlo 
antes;  y  dice^^mbovio  (3),  que  es  muy  IcíudábU  que  éehagk 
TB^eetó  á  los  con^tiwidós  en  el  articulo  de^la  inuertf,  para 
qu&ios'niños  salgan  perfectos  de  esta  vida ,  y  disfruten  en 
los  cielos  di9  mkyor  abundancia  de  gloria' (4)  t  y  como  entré 
ios  latinos  los  niftos  no  pudiesen  ser  confirmados  inmedia- 
tamente después  del  bautismo ,  porque  ios  obispos  rara  vez 


uA*):  Cypr. -ep^.iXXlM- ^  Iub9iai;i,  9¡eronj*9i«  di^í.  advera*  Lucifer 
Innocenl.  1.  ep.  1.  ad  Decent  cap..  3,  Aug.  Xlb.  XV  de  ,Trinit.,£ap.  i^e,  ,, 

(2)     Coofer.  Droven^  de  re  sacrament  lib.  ^.  qMAesj^f  S^^p^p^.l. 
A   (3)  .  SamJ^ovtus  fi^  5í^5raift,  CQi^r.  disp.  8.  ^t.  4,     .  -.  . ,    ,  ,  i 

(4)     S.  Thomas  lU,  part.  quaest.  73.  «rt.,9*    i  t,    ,      ^i    i/-      - ." 
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«droinistri^éti  eele^vácramento,  pareció:  inejor  diferirla 
éonfirmaet^n  pan^  aqueüa  edad  en  que  lo9«Qníirniandt»  pi^^^ 
diesen  compreinier  algnn  imácr  lo  qoeTeeíbian.  Maa^na  pa^ 
rec^quéla  tmeva  discipünadebe  preleTÍr8é''á  hiantigua, 
^mohaee^Maldbnado  (1).  Peto  lo»  griegos  aun  perseveran 
en  las '«oaluitibnes  «ntígoas^y  aigtipos  de' ellos  Teprendie*-^' 
roií  á  los  tatíifds  porque  ito^onfiriiM^an  á  los  infantes ,  co^ 
mo  81  no  estuviesen  perfectamente  bautizados  los 'que  no 
esPtáó  laníjido».  t,    .    ,:  .  ;*     > 

'<§;  32.  '  Según  la  disciplina  antigui^  se  administrahsia 
c^Tffírmaciotr inmediata^Riente  después  del  bautismo,  eomo 
atl^tigutra'I^ertdliabo  ,iGvpilafn6V'el;Concflio laodi^efto ,  laS' 
cotiilitiicioneB'apost^icás  yiiOtRrós  inmunerabled-momimen^'^ 
tors(9^i'¥  porki8>p<dilaeiofiíes  yciildadei  menores ,  donde 
bautizaban  109^^ presbítero»,  p^[^ no  imponían  ias*  n^ano8^> 
losobíspos^r^eorriaú  para  imponeclas  invocando'a^^^spffi-»' 
tí«*-Sa«toi  «eguo  (Jeróiiün»  (3);  ^modo  que ,  en  cuanto- 
pmiiáser|^i41a'  ilumiiíaidiort^^eK  adhiriese  la  eonñriQackmi 
Ssta  pues^ae  co*^  pc^yci^necer  á^la  perfeéeion  del  baclismo^* 
por  to^eüal  inmediatanMMeJdespiies  de  él*s^oia>ia  pérfe(>^ 
eioA.  Aun^stan  vigeoÉes  entré  los j griegos,  las  «ostuaibk^ea 
Hitiguad^,  oobo^'dbmiiestra'<atoari0<(4)4-ma9  «nlreloé^  lati*« 
ms  desde  mnelios  slglo^  <»tf^as>  lá  cónfíroíacion  wé  o<mfíeré 
separada^^eii^ vdeiWijtt§fho:«nel  sigio  iXtodavw'sevéonn 
firmabt/tfids  neófitos  aftermHiar  éste,  con  ital  que  M^btspo 
so  hallase  iH-osente,  te  que  consta  de^  Alciiinoi  y  de*^ pontlñ^ 
cal'r^iiiain(^(5^0La  caoisa  dé  "la  mutá^idride  la  'disciplina 
pffr^é«4i^be^la!sumí«lstradoe4  -miiiisterio'<«le  la:  conítrmau 
cfon  r^stvado  én^^occidenle^á  solos  los  ^obispos  en  los-  ni^ 
gl««'VliíyVlUv^uaacoi*io  los  presbíteros  nof  confirmasen 
enf^adelanteVui; aun  ¡por  .delegación  delobis()lo,  yíesítoshue^ 
bfosen^' ^comenzado  1'  a«íministrav  carabeante  '  el  bautí^no', 
sifiiedió  «aai  ^spo^itáheaoleá te  ^que  ianto  'ésto  corao^  la^eson^^ 


^(l)     llaiaé«v»ti  d0«onfirai/ qaaelst.tl/  '  '  *  '      :     f    ^ 

(4)    Gonferai  Menardus  not.  tn  8acrainenM/->  '     :  •  -i." 

Ma^    Hiei^yto.%oiittraiL»cíf.  ««p»lV.  '    *       >  ,     /  ..        í 

(4)  Goai4ufll6oti'Íii^m'ril«ai;^(Sa«tcor(  •!■      '"  "•  ^       •  •  * 

(5)  Alcuin.  de  éiv.  oflBc.  capjáe  saMwtd  paediaff/  Ordo  a<niiianu!f  tit* 
dabapt.  ^     r  >    i:      ^    ■,    i.\  ,i-'..  >.    »'.  "     -...I     '•■ 
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fülinaisttíD  sesjeottñoiesenen  ttamposi  di¥er90s.  Mnüsioni  el.  for 
teiin -fftieittf  as  que  el  signo  dol  Sedl^r  estuvo^  t4berí#nte  ai 
bautismo^  casi  solo  se  acostumbiró  á  «jokiferirseiest^i  «apas-^ 
cuay  Pentecostés;  á  aoser  qtie/ biA>ies6  una  atgenie  nece^t 
sídad.  Mudada  pues  la  disctpli»a;  la:c(>Tífí]:fn&di¿n  eiftpesé.á) 
d^r^e.en  cualquier Ülempo;  pero  amonesia  reotarnenteSan. 

'  Carlos,  qaeniio  dejen  los  orbispoasdfi  poofertrlaen  píeBte-n 
costes  -  (1).  '  -  \  ';í  '  -'í'  '•;.:•' ,.'1  >'-'^v  .i/í  -,0 -•:  i-.  V-r 
§.  23.  Mas  como  la  confírmacíon  tan  solamente  anáde 
fuécza. ala  santidad ^  gracia  adquirídasf en.  el  baQijscúo, 
pof  eso  no  es  absolutamente  nescesaría  ^  y  los  que  mueren 
sin  recibiría  no  sóíieselüidos'del  reino  de'  l(»ciek)6  :  para, 

;  entiNtr  en  este  lugar  basta  el  agua  fio  que  afírman  Cíonfre- 
c^iencía  los  PP.  iliberUanos,  las^iügarmeate^  )lan$adas 
cjORstitucioáeSiápostótIscaa,  .Gerónimo  y  otros  aniígaos  (2). 
Y.aun^e^la  €OHñrcbaGian>no  seá'del  todo. necesaria  pafa* 
saldarse;  sin  embargo,  por  precepto,  divino >;y  ec)e9iá¿tÍQo 
tienen  precisión  de  ella  iodos  los:  adultos  (3):NóadaDual  por ; 
maindajto  de  Dios'iéstá  obligado  átcabiajar  por^oonseguir  la 
\idtf  etffrnaciesta  es  pifies  la>>Y<duúla4  divina ;  y  ademas  se 
hallaípríeveiiidoi  por  infinidaa  de  cánones ,  que  ios  0rist¡aiios> 
se  perfeccioneo  por  la  confirmaJCion({»)*  Ensebio  l^mísenf) 
dtcé<^5),  l9$  beneficias  del  hay^tismoia^ianf^ranloé  que  al 
punto  h<m  4ú  morir;  moi  los  lOMüoilies  é^  H  ton^rmaúons^n 
viiecesarios  alas  que  h(nii.  dt^smeer.  1 Y  cómo  no  sl^do  ,asi: 
harán:  frieate  los  criíaliatíos  eon  .raasf.  audaeia  á  li^.aMiagos 
mtltiflanKto  y: á  las  tentaciones  del  diablo?  \  Obliga  especia}- 
meniéiiel  prieeepto  de  lairconfirmactoa,  cuafldoiaimena^a^ 
persecución  «<^atra  el:Ci^$iianisiiio,  ó  cuando  con  mas :  baot: 
lesUa^  losr  agíUn  y  atorilien tan  asiduamente ;  la$  J;enfacioi3ie3 
cbiitra'k'fé  y  honi^stridad»  Por.edo  poo^n  ett*pejlgro^;9itsa]r 
^^Mieioo.,  y  son  reostde:  gra/ve  '■  pedado  1<»  que  escameae»  y* 
desprecian'  la>09iifiraiaeíoa'  (6) .  ■  Y  los  robíspos  d^ben  "ülsitar 


(1)  Conc.  IV.  Mediol.  par.  II.  de  sacram.  confirm. 

(2)  Cooc.  lllibcrit.  can.  LXXVH.  fiieronym.iíeoiitra,  Uieiler>i'A:ap.ilV. 
constH.  apost.  lih.  Vil ,  cap.  ai^  ,  .1!    *    .4.    '      .  ,  .» 

(3)  Confer.  N.  Alexander  theoJ.  dogaav  et  mflr.  Jib.  H^ítraot.  ^'.¿  caip.  4 . 

(4)  Gonfer.  SamboT.  de  sacram*  eiM^rm.  disp*  VJIll«<art.  1.  > 
yp(S)f  .fiíMfib.iEnitss..  bein^  de  pooteoQSt&u 

(6)  luenin  de  sacram.  dis».  lil.  quaest.  9,  cap.  S.  f^r.  <    '> 


Digitized  by  VjOOQIC 


16i 

con  frecneneia  sus  parroquias ,  para  que  todos  tengan  pro- 
porción de  perfeccionarse  por  la  imposición  de  manos;  y  no 
cumplen  con  sus  deberes  los  padres ,  que  á  la  edad  legíti^ 
ma  no  presenten  sus  hijos  á  confirmarse. 

§.  ^k.  Mas  para  que  la  conñrraacion  se  reciba  válida- 
mente ,  debe  ante  todo  (1)  preceder  el  bautismo ,  pues  ¿  có- 
mo podrán  crecer  en  Cristo  los  que  todavía  no  han  nacido 
espiritualraente  en  él?  por  eso  los  teólogos  siguiendo  á  sai^ 
to  Tomás  enseñan  (1)  que  es  nula  y  debe  reiterarse  la  con- 
firmación conferida  sin  haber  administrado  el  bautismo. 
Ademas  (U)  los  que  se  confirman  ya  adultos  y  no  inmedia- 
tamente después  del  bautismo ,  y  han  cometido  graves  de- 
litos ,  deben  arrepentirse  de  sus  pecados ,  y  otearán  con 
mas  prudencia  si  confiesan  previamente  (2).  También  (III) 
el  confirmando  ha  de  estar  en  ayunas ,  disciplina  antigua 
de  la  Iglesia  observada  por  doce  siglos  poco  mas  ó  meó- 
nos (3) ;  pues  que  á  los  confirmados  se  les  daba  inmediata- 
mente la  eucaristía ,  que  se  ha  de  r^ibir  en  ayunas ;  pero 
en  tiempo  de  Sto.  Tomás  la  disciplina  antigua  ya  seiba 
aboliendo  >  y  á  causa  de  la  multitud  de  fieles  y  peligros  in- 
minentes se  confirmaban ,  aonque  hubiesen  tomado  algún 
alimento  (4):  y  los  cánones  posteriores  frecuentemente 
mandan  que  los  confirmandos ,  si  cómodamente  puede  lo- 
grarse ,  estén  sin  desayunarse  (5).  Y  (IV)  por  reverencia 
al  sagrado  crisma  deben  lavarse  la  frente  y  .cortárselos 
confirmandos  los  cabellos  que  caen :  y  st  alguno  tiene  wx 
nombre  feo,  ó  ridículo  é  indigno  de  la  religión  cristiana, 
mudársele  en  la  confirmación  (6). 

§.  2&  En  esta  se  emplean  propios  padrinos ,  que  pre- 
senten los  confirmandos  al  obispo.  C2si  en  los  siete  pri- 
meros siglos  no  se  hace  mención  alguna  de  tales  fiadores: 
y  por  lo  tanto  no  puede  atribuirse  á  León  K.  el  fragmento  > 


(1)    S.  Thomas.  part.  III.  q.  7S  art.  6,  SamboT.  d«  confer.  disp.  VI 
art.  4. 

(a)    Can.  VI  de  eonseci.  D.  5,  Confer.  Morinus  de  sacram.  pcBírit.  lib. 
IX«eap.  4f. 

(3)  Confer.  luenin.  de  sacram.  dis.  UK  quaest.  8.  eap*  3*     , 

(4)  S.  Thom.loc.  cit.  art.  U. 

(5)  Ap.  Sambov.  de  sacram.  confirm.  disp.  VIU,  art^  2. 

(6)  Gonc.  V.  Mediol.  sub.  S,  Carolo. 

TOMLO  IV.  11 
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relerido  pot  Graciano  bajo  el  nonibre  del  Papa  Leen  (1), 
en  el  que  se  establece,  que  una  persona,  sea  hombre  ó  mu- 
jer ,  presente  al  infante  al  bautismo  y  confirmación :  esta  se 
administraba  seguidamente  al  bautismo,  y  por  eso  los  mis- 
mos padriúos  del  uno  servían  para  la  otra  (2).  Pero  separa- 
dos luego  ambos  sacramentos,  lo  que  empezó  á  hacerse  casi 
después  del  siglo  VI ,  se  dio  un  padrino  propio  parala  con» 
firmacion^  á  fin  de  que  pareciese  permanecía  el  rito  anti- 
guo. Sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  positivo  queJos  padrinos 
*de  esta  deben,  ser  buenos  cristianos  y  esúr  confirmados, 
tdes  como  se  requieren  para  que  puedan  educar  «us  hijos 
en  las  buenas  costumbres  y  en  la  piedad ,  y  servirles  de^ 
ejemplo  para  salir  victoriosos  eñ  las  hichas  espirituales :  4a 
misma  prohibición  que  tienen  ciertos  sugetos  para  ser  ^- 
drinos  en  el  bautismo,  milita  también  para  serlo  de  la 
confirmacicm.  Pero  no  la  hay  de  que  el  mismo  que  lo  iue 
en  .el  uno  lo  sea  también  en  la  otra^  lo  que  concuerda 
con  la  disciplina  antigua ;  aunque  S.  Garlos  no  lo  per- 
mite,, como  no  sea  en  caso  de  necesidad.  Ordinariamen- 
te para  cada  confirmando  solo  se  admita  un  padrino,  y  no 
muchos,  nixconsiente  el  mismo  santo  que  sean  los  de  sexo 
diverso  (3).  Se  contrae  también  en  la  confirmación  el  pa- 
rentesco espiritual  entre  el  ministro  y  confirmado  y  los 
padres  de  este  ,  y  también  entre  este  y  su  padrino,  y  los 
padres  de  aquel^  cuyo  parentesco  sirve  de  impedimento 
para  contraer  matrimonio,  y  disuelve  el  ya  realizado  {Vj. 

§.  26.  A  la  confirmación  siguen  muchos  ritos :  ante 
todo  (I)  conferida  que  sea,  el  obispo  hiere  levemente  la 
snegilla  del  confirmado ,  ceremonia  desconocida  en  los  diez 
primeros  siglos,  y  que  tampoco  se  halla  en  los  monumentos 
antiguos.  S.  Garlos  dibe,  que  por  el  bofetón  seda  á  enten- 
der que  ^1  confirmado  es  soldado;  cuya  pugna  y  victoria 
brilla  mas  en  el  sufrimiento  de  las  injurias ,  que  en  hacer- 
las; y  que  la  milicia  cristiana  no  consiste  en  los  placeres 
de  este  mundo.  Después  (11)  el  obispo  dá  la  paz  al  confir* 


{I)  Gan.CI.  n.  4.  de  conseer. 

(S)  Espen.  par.  S.  tít.  3.  eap.  3.  n.  14. 

(3)  done.  V.  MédfoliD. 

(4)  Trid.  fes.  XXIV.  ée  ref.  mátrim.  cap.  s. 
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mado ;  é  inmedíattiDente  hace  rogativas  en  que  pide  á  Dios 
que  ie  conserye  ea  su  graoia  perennemente :  y  para  que  se 
tribotase  al  crisma  el  honor  debido ,  fue  costumbre  (111) 
vendar  con  fajas  de  hilo  la  frente  del  confirmado ;  las  que 
solían  quitarse  antes  á  los  siete,  y  después  á  los  tres  días  de 
la  connrmacion :  y  al  mismo  tiempo  se  lavaba  con  sai  y 
agua  la  frente  ungida  con  crisma  (1) ;  pero  ya  en  muchas 
ígle»as  concluyó  el  uso  de  las  vendas ,  y  pareció  suficiente 
con  que  se  limpiase  con  esmero  la  frente  con  un  paño  de 
seda. 

CAPITULO  XI. 

De  la  institución  y  materia  y  forma  de  la  Eucarietia. 

Definición  é  institución  de  la  eucaristía. 

El  pan  y  el  vino  son  su  materia. 

Cualidad  del  pan  eucarístico. 

Si  el  ácimo  siempre  se  usó  entre  los  latinos. 

Figura  del  pan  eucarístico. 

Cuántos  panes  se  consagran. 

Con  el  vino  debe  mezclarse  agua. 

Sentencia  mas  admitida  acerca  de  la  forma  de  la 

Opinión  de  Pedro  Le-Brun  sobre  el  mismo 
asunto. 

§.  10.  Juicio  de  ambas  sentencias. 

§.  11.  Cómo  se  pronuncian  las  palabras  de  la  consa- 
gración. 

S.  12.  La  eucaristía  es  un  sacramento. 

I*  13.  En  ella  se  halla  Cristo  presente. 

^.  ih.  Adoración  de  la  eucaristía. 

§.  1.^  Eucaristía  es  un  nombre  griego ,  y  propiamente 
denota  acción  de  gracias ;  pero  atendiendo  al  uso  mas  co- 
mún y  admitido  entre  los  cristianos ,  es  el  sacramento  del 
cuerpo  y  sangre  de  Cristo  instituido  bajo  las  especies  de 


(1)    Gonfer.  Sambov.  de  ^acTam.  confirmat.  disp.  IX.  art.  s. 
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pan  y  vino  para  la  refacción  espiritual  de  lod  fieles  y  la  ín«- 
tima  comunión.  Se  usó  en  este  sentido  la  palabra  euoaris** 
tía ,  porque  Cristo  al  crear  este  sacramento ,  dio  gracias  á 
Dios  Padre  (1) ,  y  en  adelante  la  Iglesia  haciendo  conme-* 
moracion  de  este  misterio ,  acostumbró  siempre  practicar 
lo  mismo,  instituyó ,  pues ,  Cristo  el  sacramento  de  su 
,  cuerpo  y  sangre  después  que  celebró  la  última  pascua  con 
sus  discípulos  según  costumbre  de  los  judies.  Habiendo  de 
cumplir  la  promesa  que  antes  les  habia  hecho  de  que  les 
dada  espiritualmente  á  comer  su  cuerpo  y  beber  su  san- 
gre (2),  la  realizó  por  último  el  dia  antes  de  sufrir  pasión  y 
muerte ,  instituyendo  el  sacramento  de  la  eucaristía.  Pues 
en  el  sagrado  convite  pascual ,  que  celebró  según  los  usos 
admitidos ,  añadió  unas  como  segundas  mesas ,  en  las  que 
convirtió  el  pan  v  el  vino  en  su  cuerpo  y  sangre ,  é  inme- 
diatamente partió  el  pan  y  les  dio  á  los  apóstoles;  ademas 
les  alargó  el  cáliz  para  beber ,  y  últimamente  les  mandó 
que  ellos  mismos  hiciesen  esto  en  memoria  suya  (3).  De 
aqui  es  que  frecuentemente  enseñan  los  doctos  que  Jesu- 
cristo se  acomodó  á  las  costumbres  recibidas  entre  los  ju- 
díos :  pues  que  estos  ,á  los  sagrados  convites  que  celebra- 
ban los  dias  de  fiesta,  añadían  las  mesas  segundas,  que 
constaban  de  pan  y  vino-;  después  daban  gracias  á  Dios  por 
haber  criado  de  la  tierra  el  pan  y  el  fruto  de  la  vid ;  á  todo 
lo  cual  se  agregaba  una  grata  conmemoración  de  la  histo- 
ria correspondiente  á  aquel  dia  (k).  Y  llegó  á  ser  una  ver- 
dad que  Jesucristo  espresó  las  costumbres  judaicas ,  sin 
embargo  de  que  en  lugar  del  lian  y  del  vino  místico  empleó 
unas  segundas  mesas  mas  sagradas ,  transfigurando  estos 
manjares  comunes  en  su  cuerpo  y  sangre,  para  que  después 
se  alimentasen  los  cristianos  con  la  comida  celestial. 

§•  2.^  Los  elementos  de  que  se  compone  la  eucaristía 
son  el  pan  y  el  vino :  el  primero  ha  de  ser  el  común  y  de 
trigo ,  y  el  segundo  el  de  las  uvas.  Cristo ,  pues ,  consagró 
uno  y  otro  y  quiso  que  la  Iglesia  celebrase  en  adelante  un 


(1)  Hatth.  XXVI.  V.  27,  tfarci  XIV.  v.  23. 

(2)  loan.  Yl.  Y.  82.  geq. 

(3)  Hatth.  loe.  cit.  y.  26.  seqq.,  Lnc.  XXII.  1.  7.  seqq. 

(4)  Gonfer.  Scaliger.  lib.  IV.  de  enmendat.  tempor.  et  Gretiot  dissert* 
de  coenit.  «dminlsirát.  ubi  putoreí  non  Bunt. 
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misterio  tan  grande  en  las  mismas  especies  (1) :  hizo  men- 
ción clara  del  pan ,  y  al  vino  le  espresó  con  el  nombre  de 
eáliz ;  ni  habla  tampoco  necesidad  de  que  le  nombrase  ter- 
minantemente ,  pues  estaban  admitidos  y  eran  notorios  en- 
tre los  judíos  los  usos  de  que  concluida  la  cena  principal, 
se  diese  á  los  convidados  pan  y  vino  (2) :  cuya  costumbre 
la  conserTÓ  Cristo  y  la  santificó  mas.  Y  aunque  la  bebida 
de  agua  era  mas  común  en  oriente  ,  sin  embargo  esto  no 
podia  hacerse  estensiTO  á  los  sagrados  compites  de  los  ju- 
díos y  en  especial  á  la  fiesta  pascual :  ademas  por  tradición 
constante  siempre  se  ba  tenido  por  cierto  que  Jesucristo 
bendijo  el  Tino :  pues  aseguró  en  el  mismo  convite  que  no 
volvería  á  beber  del  fruto  de  la  vid  basta  que  viniese  el  rei- 
no de  Dios  ;  pero  este  vino ,  según  la  narración  de  S%  Lú- 
eas (3) ,  parece  pertenecer  mas  bien  al  cáliz  pascual  que 
Cristo  dio  á  sus  discípulos  al  principio  del  convite ,  que  á 
la  eucaristía  celebrada  al  final  del  mismo.  Lo  cual  siendo 
asi ,  debe  decirse  que  los  Artotiritas  ,  que  al  pan  anadian 
queso  (4.) ,  y  los  Encratitas ,  que  en  vez  de  vino  consagra- 
ban en  la  eucaristía  agua  pura  (5)  ,  mudaron  la  naturaleza 
del  sacramento ,  y  por  eso  se  llamaron  hidroparastatas  y 
acuarios.  El  motivo  de  celebrar  los  encratitas  los  misterios 
con  sola  agua  ,  fue  porque  á  causa  de  la  abstinencia  ni  be- 
bían vino  ni  comían  carnes  (6) :  mas  en  tiempo  de  Cipriano 
resultó  otra  clase  de  acuarios ,  los  cuales  no  descebaban  el 
uso  del  vino  por  ilícito ,  sino  que  en  los  misterios  matutí-* 
nos  consagraban  solamente  agua  y  para  que  por  el  olor  de 
este  no  fuesen  descubiertos  por  los  gentiles  (7). 

§.  3.*^  £1  pan  de  trigo  bien  sea  ázimo ,  bien  fermenta- 
do ,  es  apto  para  el  sacramento :  los  latines  usan  del  pri- 
mero, y  del  segundo  los  griegos  y  los  demás  orientales: 
de  estos  los  maronitas  y  armenios  consagran  también  con 
ázimos ;  pero  estos  tlltimos  lo  hacen  asi  para  robustecer  su 


(O  Luc.  XXU.  49,  4 .  ad  Cor.  XI.  94. 

(2)  GoDfer.  Antonius  Bynaeus  de  morte  lesu  Christi  lib.  !•  cap.  a> 

(3)  Luc.  loe.  cit.  18. 

(4)  Epiphan .  baeres .  XLIX .  n .  '8 . 

(5)  Epiph.  haeres.  XLVl. 

(6)  Theodoret.  de  fabul.  haeretic.  lib.  1.  cap.  20. 

(7)  CoDfer.  Crprian.  ep.  LXUl.  ad  Gaecil, 
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doctrínadela  unidad  de  la  naturaleza  de  Cristo  (1) .  Cada  uno 
debe  observar  el  uso  de  su  iglesia ,  y  los  que  obran  de  otro 
modo  son  violadores  de  la  disciplina  eclesiástica  (2) :  y  por 
cuya  causa  mas  bien  por  odio  á  la  Iglesia  latina ,  que  aten- 
diendo á  la  realidad  afirmaban  en  el  siglo  XI  Miguel  Cerula- 
rio,  León  Acridanoy  otros  griegos,  que  era  nula  la  consagra- 
ción de  los  latinos,  álós  que  por  mofa  llamaban  ajsymtto«  (3V 
En  nada ,  pues,  pecaban  los  latinos  empleando  esta  clase  ae 
pan  ,  que  usó  Cristo  al  instituir  la  eucaristia  en  el  primer 
dia  de  los  ázimos :  pues  era  pecado  entre  los  judios  tener  ea 
casa  en  todo  el  tiempo  de  la  pascua  el  pan  fermentado (/¡i').  Y 
aunque  los  griegos  y  algunos  latinos  sostengan  que  Cristo 
anticipó  el  dia  de  la  cena  legal  y  celebró  la  pascua  en  la 
luna  décimatercia ,  en  la  que  los  judios  comian  pan  con  le^ 
vadura  ;  sin  embargo  la  común  y  verdadera  opinión  ,  con- 
firmada por  los  cálculos  de  tres  evangelistas  es ,  que  Cristo 
celebró  la  pascua  en  el  primer  dia  de  los  ázimos ;  y  que 
después  de  la  comida  del  cordero  consagró  la  eucaristía  con 
pan  de  la  misma  especie  (5):  ni  los  latinos  por  consagrar 
como  ios  judios  son  reos  de  judaismo ,  ni  tienen  nada  de 
común  con  ellos  ,  puesto  que  no  comulgan  con  ázimos  por 
haberlo  mandado  Moisés  ,  sino  para  imitar  á  Jesucristo, 
y  porque  asi  lo  ordena  también  la  disciplina  de  la  iglesia* 

§.  k.^  Entre  los  griegos  es  antiquísimo  el  uso  del  pan 
fermentado  (6) ;  pero  es  cuestión  oscura  y  muy  dificii  sí 
en  otro  tiempo  empleaba  la  Iglesia  latina  para  la  eucaristía 
este  ó  el  ázimo.  Sin  detenernos  en  la  doctrina  de  los  esco* 
lásticos ,  el  erudito  Jacobo  Sirmondo  sostiene  con  muchas 
razones  ,  que  el  uso  del  pan  fermentado  duró  en  la  Iglesia 
generalmente  por  espacio  de  ochocientos  ó  mas  aíios  ;<y  que 
entre  los  latinos  se  admitió  en  este  intervalo  el  ázinüo  ,  lo 
que  sucedió  desde  el  cisma  de  Focio  hasta  las  turbaciones 


(I)  Gonf.  Petras  le  Brun.  diss.  X,  de  Armenor.  liturgia  art.  IS. 

JS)  luenin.  de  sacram.  diss.  IV.  qaaest.  S.  cap.  I.  art.  4.  $.  3. 

(i)  Michael  Gerular.  ep.  ad  lo.  Tranens  et  ep.  ad  Petram  P.  Antioeb» 

(I)  Exod.  XII,  15,  Levit.  XXIU.  6. 

(5)  Confer.  SigOD.  de  republ.  Hcbraeor.  lib.  III.  cap.  9,  ct  N.  Alexan- 
der  diss.  XI.  in  XI  et  XII.  saecol. 

(0)  Gonfet.  N.  Alexandcr  cit.  diss.  art,  3. 


Digitized  by  VjOOQIC 


deMígoei  Cerularfo  (1^  .per  elcoBCrarío ,  Cristiano  Lupo^ 
y  Juan  Mabillon  (2)  defienden,  qoe  en  la  Iglesia  latina  desde 
los  tien^pos  de  los  apóstoles  fue  perpetuo  el  uso  de  este 
pan,  £1  cardenal  Bona  (3),  signiendoun  parecer  medio  entre 
estas  opiniones  ^jsKga  que  los  latinos  por  espacia  dé  nueve 
ó  mas  siglos*  consagraron  con  pan  fermentado ,  pero  que  no 
por  eso  desecharon  el  ázimo.  Bu  medio  de  una  diversidad 
tan  grandísima  entre  varones  doctos ,  parece  averiguada 
que  el  uso  del  pan  con  kvadura  estuvo  antiguamente  muy 
admitida  en  la  Iglesia  latina.  En  efecto ,  los  elementos  par» 
k  eucaristía  ordinariamente  se  tomaban  de  las  ofrendas 
del  pueblo :  y  este  presentaba  al  altar  el  pan  común  y  usual. 
También  los  antiguos  PP. ,  en  primer  lugar  Tertuliano  y  el 
autor  del  libro  dif  saeraimñtis  ^  que  se  oculta  bajo  el  nombre 
de  Ambrosio  (k) ,  parece  que  describen  el  pan  eucarf stico 
eomo  común  y  fermentado :  ademas  el  sumo  pontífice  Ino- 
cencio I  Rama  á  la  eucaristía  fermentum  (5) ,  lo  que  clara- 
mente demuestra  que  la  Iglesia  latina  celebró  los  misterios^ 
sagrado»  con  pan  fermenlado.  Y  aunque  sea  cierto  que  en 
los  siete  ú  ocbo  primeros  siglos  haya  también  esta  usada 
el  pan  ásdmo ,  sin  embargo  no  está  prolArdo-  por  monumen- 
tos irrecusables :  pues  las  rabones  de  Lupo  y  Mabillon  son 
meras  congeturas.  Ni  el  ejemplo  de  Cristo  que  había  con- 
sagrado con  ázimo  podía  mover  á  los  latinos ;  porque  el 
Salvador  lo  hizo  por  motivo  de  que  al  tiempo  de  la  última 
cena  no  se  coraia  otro  pan.  Pero  últimamente ,  quizá  en  el 
siglo  VIH  f  empezaron  los  latinos  á  emplear  el^  ázimo ;  cuyo 
uso  creció  poco  á  poco,  y  á  mediados  del  XI  todos  lo» 
latinos  consagraban  con  él'.  Parece  que  el  motivo  de  esta 
novedad  debe  tomarse  de  la  poco  frecuente  comunión  de 
los  cristianos :  pues  no  relizándoia  el  pueblo  tantas  'veces, 
una  corta  cantidad  de  púa  bastaba  para  la  eucaristía ;  y 
como  que  en  algunas  partes-  el  pueblo  ó  no  off ecia  pan ,  & 


(i)    SizmoniL  disquia.  de  Axymo. 

(9)  Lupi.  diss.  de  act.  S.  Leonis  IX.  ca|r.  Vil.  seqq.  tom.  4.  pper.  E. 
V.  MabiUoft  praef.  ad  saecul.  III.  Benedict  et  diss.  de  pane  eocharisticu 
ázimo  et  fermentato. 

(3)  Bona  lib.  1.  de  R.  L.  cap.  23. 

(4)  TertHll.  lib.  II.  ad  uxor.  cap.  S,  Ambros^  lib.  IV  de  sacraná. 
cap.  4. 

(s)    Innocent.  et.  ad  neceo!,  cap.  5. 
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lo  que  presentaba  no  era  apto  para  el  sacrificio^  poco  á  poco 
el  cuidado  de  confeccionar  el  eucarístico  se  dio  á  los  eléri^ 
gos.  Y  á  causa  de  que  el  ázimo  se  preparaba  con  mas  fa^ 
cuidad,  y  no  estaba  prohibido  en  ningún  canon,  y  «endo 
ademas  el  mismo  con  que  Cristo  había  celebrado ,  fue  con 
facilidad  sustituido  al  fermentado  y  ordioariamente  se  reci« 
bió  en  todas  las  iglesias  latinas  (!)•      ' 

§.  5.0  En  los  primeros  siglos  en  que  los  gentiles  per- 
seguían á  los  cristianos ,  parece  que  consagró  la  iglesia  en 
los  sagrados  misterios  el  pan  de  cualquier  condición  y  figu- 
ra que  tenia  mas  á  mano;  pero  dada  la  paz  al  cristianismo 
ambas  iglesias  consagraron  los  panes  de,  figura  redonda: 
pues  Epifanio  y  Cesário  hermano  de  Nacianeeno  llaman  al 
pan  eucarístico  redondo  (2) ;  y  Gregorio  M.  coroncts  d$  lug 
oblaciones,  é  Iton  monge  (k)  rodajas  de  pan  (rotulae).  El 
mismo  Cristo  consagró  una  torta  redonda  y  delgada  como 
la  que  los  judies  cocian  para  la  pascua:  actualmente  los, 
griegos  usan  indiferentemente  para  la  consagración  de  pan 
redondo  ó  cuadrado.  Al  principio  no  se  preparaba  el  pan 
parala  eucaristía  con  ningún  cuidado  especial,  sino  que 
tomaban  para  ella  \ds  mas  blancos  que  los  cristianos  ofre- 
cían al  altar :  mas  después  pareció  que  un  misterio  tan 
grande  exigía  un  esmero  particular  y  empezó  á  ponerse  en 
práctica.  Los  PP.  del  concilio  toledano  XVI  dicen «  que  no 
se  presente  en  el  altar  del  Señor  para  consagrarse  por  el  «a- 
eerdote  sino  un  pan  entero  y  blanco ;  y  que  de  intento  hu-- 
biese  sido  preparado  al  efecto  (4).  Los  mongos  eran  los  que 
condimentaban  el  pan  eucarístico  ;  y  po  faltaron  tampoco 
príncipes  piadosos  que  pusieron  en  esto  su  estudio  y  pie- 
dad (5).  Y  cuando  á  los  principios  se  dispusieron  las  obla- 
tas con  estudio ,  parece  que  se  les  imprimieron  unos  carac- 
teres qu^  representaban  á  Cristo ;  aunque  en  todos  los  tiem- 
pos é  iglesias  no  hayan  .sido  los  mismos.  Las  primeras 
oblatas  de  pan  ázimo  tenían  la  imagen  del  crucifiio  o  la  de 
Jesucristo  atado  á  la  columna ,  ó  en  el  acto  de  salir  del  se- 

(I)    Gonfer.  Bona  loe.  cit.  g  18. 

(a)     Epiph.  anchorat.  n.  LVll,  Gaesar.  dial.  III.  quaest.  169.  , 

(3)  GregoT.  M.  dialog.  lib.  IV.  cap.  $5.  Iso  dé  mirac.  S.  Qthomarí 
cap.  m. 

(4)  Conc.  Tolet.  XVI.  can.  6. 

(5)  GoDfer.  Bona  lih.  1.  R.  L.  cap.  23.  n.  20, 
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{yu\oro  ,  como  acribe  Luis  NoTaríno  (1).  El  pao  era  de  una 
proporcionada  magnitud  y  espesor  aun  después  que  entre 
los  latinos  se  había  introducido  el  ázimo;  pero  á  mediados 
del  siglo  XI  se  usaron  las  oblatas  de  una  delgadez  estrema- 
da en  forma  dé  moneda »  como  ordinariamente  observan  los 
doctos  (2).  La  razón  de  esto  parece  fue  para  representar 
ka  dineros  por  los  que  se  entregó  á  Cristo. 

^  6.^  £n  los  sagrados  misterios  se  consagraba  un  solo 
pan  de  tal  magnitud»  que  todos  los  que  comulgaban  pudie- 
sen participar  de  él.  La  Iglesia  pues,  en  la. disciplina  anti- 
gua para  imitar  á  J.  G.  y  espresar  su  pasión,  hizo  pedazos 
el  pan  consagrado  (3) ,  á  fin  de  que  los  cristianos  comiesen 
de  é\.  Mas  después  en  la  latina  empezaron  á  consagrarse 
muchas  oblatas,  una  mas  grande  para  el  sacerdote,  y  otras 
menores  para  los  demás  cristianos;  estas  se  consagran 
cuando  la  mayor ,  y  se  dan  enteras  á  cada  uno;  y  aunque 
no  sean  ya  partes  de  otro  pan  de  mas  grande  tamaño ,  sin 
embarco  se  llaman  todavía  particula$:  porque  los  nombres 
antiguos  suelen  también  durar  aun  después  de  variar  las 
cosas.  Entre  los  latinos  empezó  la  mudanza  de  la  disciplina 
después  que  las  oblatas  tomaron  la  forma  de  una  moneda; 
alteración  que  quizá  se  introdujo  por  el  motivo  de  que  no 
pereciesen  algunas  partículas ,  dividiéadolas  en  muchas 
partes.  Mas  aunque  entre  estos  no  comulgan  los  fieles 
4»on  «n  sio|o  pan,  sin  embargo  aun  todavía  la  iglesia  latina 
<livíde  la  forma  en  tres  partes ,  de  las  que  la  menor  la  mez- 
cla el  sacerdote  con  el  cáliz ,  y  las  dos  restantes  él  mismo 
las  conjsume.  Lo^  griegos  pues,  y  los  demás  orientales  di- 
viden el  cuer4>o  del  Señor  en  cuatro  partes,  y  los  mozárabes 
en  nueve;  y  esta  triple  fracción  entre  los  latinos  es  bastan- 
te para  bosquejar  la  pasión  de  Cristo  ;  ni  tampoco  la  frac- 
ción pertenece  á  la  eficacia  del  sacramento  de  tal  modo, 
que  hayan  después  de  participar  de  ella  Jos  que  comulgan. 

§.  7.0  En  los  sagrados  misterios  el  vino  no  debe  ofre- 
cerse puro  sino  aguado ,  cuya  conmistión  aunque  no  está 
espresa  en  las  Escrituras ,  sin  embargo  se  apoya  en  una 


(1)     Áloys.  Tíovarín.  de  agno  eucharistic.  cap.  LXIX. 
(3)    Confer.  Bona  loe.  cit.  n.  19. 
(3)     Bonalib.  11.  R.  L.cap.  15  d.  3. 
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constante  tradición  (i) ;  y  por  eso  Ireneo  llamó  al  vino  teiñ^ 
peramentum  cáHcii  (2):  y  enseñan  los  PP.  que  esto  provie- 
ne del  ejemplo  de  Cristo ,  el  cual  mezcló  el  vino  con  agua; 
cuya  doctrina  esverdadera  (3).  Exijíanlo  asila  naturaleza  del 
vino  y  las  costumbres  judaicas  (&•);  ni  tiene  visos  de  vetdad 
que  Cristo ,  hombre  el  mas  moderado  de  todos ,  se  hubiese 
separado  de  los  usos  admitidos.  De  entre  los  antiguos  tos  ar^- 
menios  únicamente  celebráronlos  misterios  con  vino  ^lo;  lo 
que  hicieron  para  afirmar  mas  su  doctrina  acerca  de  la  úni- 
ca naturaleza  de  Cristo ;  á  estos  condenaron  los  PP.  tcula- 
nos  (5),  mandando  fuesen  depuestos  los  sacerdotes  que  no 
ofreciesen  mas  que  vino :  significa  pues ,  según  Cipriano, 
la  mezcla  del  agua  con  el  vino  el  pueblo  fiel  unido  con  Drl»- 
to  (6).  Pero  otros  PP.  y  entre  ellos  Gennadio  (7)  escriben, 
que  debe  hacerse  esta  mezcla,  porque  de  la  herida  quie 
Cristo  recibió  en  el  costado  manó  sangre  y  agua.  Quizá  es- 
tos misterios  fueron  inventados  después ,  y  la  Iglesia  con- 
sagró desde  el  principio  el  cáliz  con  esta  mezcla ,  porque 
Cristo  lo  hizo  asi.  Mas  disputan  los  escolásticos  si  el  agua 
se  convierte  ó  no  en  sangre  de  Cristo  (8) ;  pero  es  mas  oier-* 
to  que  el  cáliz  mezclado  se  convierte  en  su  sangre ,  ctfya 
opinión  es  mas  conforme  á  los  antiguos  PP«  y  á  la  mísnfra 
institución  de  la  eucaristía  (9);  pues  parece  que  Cristo  ofr^** 
ció  el  vino  conforme  se  acostumbraba,  estoes,  mezclado 
con  agua;  y  por  lo  tanto  el  cáliz  mezclado  se  convierte  en 
sangre.  De  modo  que  no  parece  deber  admitirse  la  senten- 
cia de  los  tomistas ,  de  que  el  agua  se  convierte  primero  en 
vino  y  después  en  sangre  (10) :  sin  contar  que  repugnan  á 
la  buena  filosofía  las  mudanzas  esenciales  de  las  cosas.  De- 
he  pues  mezclarse  según  la  disciplina  nueva  una  corta  por- 


(l)  Gonfer.  Petrus  le  Drun.  dissert.  X  de  Armenor.  l'Uurgfa  art,  12. 

<3)  haeD.  lib.  IV.  contra  baeres.  eap.  57. 

(3)  Gypríao.  ep.  LXIII.  ad  Gaecil.  cqbc.  Carth.  III.  can.  S4.     . 

(4)  Gonfer.  Vossius  barmon»  OTangel.  lib.  11.  cap.  Ift^  «^.jCrMins  in 
Mattb.  cap.  XXVI. 

(5)  Gonc.  Trullan.  can.  XXXII. 

(6)  Gyprian.  epíst.  cít. 

(7)  Gennad.  de  recles,  dogmat.  cap.  LXXV. 

(8)  Gonfer.  luenin.  de  sacram.  diss.  IV.  quaest.  3,  cap.  3,  «tt.  é: 

(9)  DrouYcn.  de  re  sacram.  lib.  IV  quaest.  2,  eap.  3,  $.  4. 

(40)  Drouten.  loe.  cít.  :  < 
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Clon  de  agua ;  en  lo  que  parece  no  fueron  muy  escrupulo- 
sos los  antiguos;  pues  consta  del  concilio triburiense  (1) 
que  al  vino  se  unía  una  tercera  parte  de  agua :  y  acaso  des- 
pués que  empezó  á  enseñarse  en  las  escuelas  que  el  agua 
primero  se  convertía  en  vino  y  después  en  sangre,  se  cuidó 
con  mas  esmero  de  mezclar  con  edte  una  pequeña  p^rte  de 
agua ,  cuya  observación  es  también  de  Natal  Alejandro  (2): 
especialmente  habiendo  inventado  al  punto  la  razón  mística 
que  aconsejaba  la  mezcla  de  una  pequeña  cantidad  de  agua, 
porque  convenia  que  Cristo  fuese  significado  con  mas  cla- 
ridad. Mas  aunque  sea  un  crimen  no  mezclar  agua  con  el 
viifo ,  la  consagración  es  válida ,  como  unánimemente  en- 
señan: pues  el  ejemplo  de  Cristo  no  le  reputan  por  precepto. 
§.  8.^  Hay  discordancia  respecto  á  las  palabras  con  que 
se  consagran  los  elementos  de  pan  y  vino:  es  vulgar  y  ge- 
neralmente admitido  en  las  escuelas ,  que  las  de  la  consa- 
gración det  pan  son  estas,  hoc  e$t  eorfus  rneum;  y  las  del  vi-[ 
no  hié  eit  calix  sanguinis  mei  ó  hie  est  sanguis  meus.  Y  se- 
gún esta  opinión  común  Eugenio  lY  enseña  en  el  decreta 
para  la  instrucción  de  los  armenios,  que  la  forma  de  la  eu- 
caristía son  las  idénticas  palabras  de  Jesucristo  ,  mediante 
las  cuales  se  instituyó  el  sacramento.  Los  mismos  griegos 
profesaron  en  el  concilio  florentino  que  con  las  palabras  del 
Señor  se  convierten  los  elementos  en  cuerpo  y  sangre  de 
Cristo;  y  que  las  preces  con  que  se  invoca  el  Espíritu-Santo 
después  de  las  mencionadas  palabras  para  mudar  los  dones, 
no  tienen  por  objeto  la  consagración  de  los  elementos,  sino 
el  efecto  del  sacramento ,  para  que  no  les  sirva  de  juicio  y 
condenación.  Entre  los  PP.  antiguos  no  faltaron  quienes 
afirmasen  que  la  eficacia  de  la  consagración  de  la  eucaris- 
tía dimanaba  de  las  solas  palabras  de  Cristo:  Tertuliano  di- 
ce (3) ,  tomando  el  pan  y  distrihuyéiidole  á  los  discinulos  le 
cont^trttó  en  su  cuerpo  diciendo,  este  es  mi  cuerpo»  Y  el  au- 
tor del  libro  de  los  sacramentos  bajo  el  nombre  de  Ambro- 
sio se  espresa  asi  (4) ,  el  pan  antes  de  consagrarse  es  pan. 


(1)  Conc.  Tribur.  can.  XIX. 

(2)  N.  Alexander  iheol.  dogm.  et  mor.  Ub.  II  desacram.  euch.  <)ap. 
1.  art.  3.  reg.  18. 

(3)  TertuU.  lib.  IV  adrers.  Marcion.  cap.  40. 

(4)  Ambros.  líb,  IV  de-sacram.  «ap.  5. 
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mas  dichas  que  son  las  palabras  de  Cristo  es  su  cuerpo.  Bel 
mismo  modo  Gregorio  Naciaoceno  (1)  y  inter  sermones  de 
carne  proBcipui  sunt  illi  Christiy  hoc  est  Corpus  meum;  cuyas 
palabras  pronunciadas  que  son  por  el  sacerdote  ^  el  que  no 
cree  que  allí  eaiste  el  x>erdadero  cuerpo  de  Cristo  deroga  sin 
duda  alguna  la  fé.  Y  Crisóstomo  (2),  las  palabras  se  profie- 
ren por  la  boca  del  sacerdote  y  se  consagran  por  la  virtud 
y  gracia  de  Dios  cuando  dice,  este  es  mi  cuerpo :  con  estas 
solas  palabras  se  efectúa  la  verdadera  consagración.  Consta 
también  por  Epifanio,  que  las  palabras  del  Salvador  se  tu- 
pieron como  prescritas  y  solemnes  para  la  eucaristía :  pues 
hablando  delante  de  los  catecúmenos  no  quiso  decir  >  este 
pan  es  mi  cuerpo,  este  vino  es  mi  sangrfi^  sino  hoc  meum  est  i 
hoc  et  hoc,  con  cuya  reticencia  descubrió  á  los  iniciados  su 
opinión,  pero  no  á  los  catecúmenos  (3).  Pero  las  palabras 
solemnes  á  las  que  se  les  da  la  fuerza  de  consagración  no 
se  espresan  de  idéntica  manera  en  las  liturgias,  sino  que  en 
unas  son  mas  estensas  que  en  otras  (&•);  mas  las  adiciones 
y  detracciones  no  mudan  el  sentido. 

§.  9.0  Es  ciertamente  común  la  doctrina  que  concedo 
\irtud  para  la  consagración  de  los  elementos  á  las  solas  pa- 
labras de  Jesucristo ;  pero  no  faltan  autores  que  piensan  de 
otro  modo.  Entre  los  griegos  Nicolás  €aba$ilas  ,  y  Marcos 
obispo  de  Efeso  sostienen,  que  la  eucaristía se^consagra  con 
las  preces  con  que  ruegan  á  Dios  los  sacerdotes ,  que  mude 
los  elementos :  entre  los  escolásticos  Ambrosio  Caterino  y 
Cristóbal  de  Cápite  enseñan,  que  la  eucaristía  resulta  de  las 
obras  particulares  mediante  la  bendición.  Es  sin  duda  cé- 
lebre entre  los  primeros  aquella  opinión,  que  para  el  valor 
de  la  consagración  eucarística,  tiene  por  necesarias  las  pa- 
labras de  Cristo  y  la  oración  para  hacer  variar  las  sustan- 
cias; la  que  combatieron  con  gran  número  de  PP.  Pedro  Le- 
Brun  (5)  y  Antonio  Agustín  Touttée.  En  efecto  cuando  Je- 
sucristo instituyó  la  eucaristía  quiso  que  la  Iglesia  hiciera 
en  adelante  lo  mismo  que  él  habla  practicado ,  siempre  que 


(I)  Nazianz.  orat.  II  de  pascbate. 

(3)  Ghrysost.  hom.  de  prodit.  ludae. 

(3)  Epiphan.  aochorat.  n.  LVll. 

(4)  Gonfer.  Bona  lib.  11.  rer.  lUurgic.  cap.  13  n.  I. 

(5)  Petrus  le  Brun  diss.  X  de  Ármenor.  IHurg.  «rt.  17  quaest.  2. 
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hiciese  conmemeracion  de  ella  (1) :  así  pues  ademas  de  las 
palabras  de  Cristo,  se  creyó  también  necesaria  la  bendición 
para  la  eficacia  del  sacramento:  pues  el  Salvador  bendijo  el 
pan  que  tenia  en  las  manos.  Pero  la  bendición  que  en  la 
consagración  pueden  prestar  los  ministros  de  la  Iglesia ,  no 
es  otra  que  la  oración  á  Dios ,  para  que  ocupe  y  santifique 
las  cosas  que  hayan  de  consagrarse.  Concuerdan  con  la  ins- 
titución todas  las  liturgias  orientales  y  occidentales ,  las 
coales  mandan  que  se  reciten  las  preces  antes  ó  después  de 
las  palabras  de  Cristo  en  la  consagración  de  la  eucaristía, 
mediante  las  cuales  se  invoca  la  virtud  divina  para  mudar 
las  sustancias.  Ademas  los  antiguos  PP.  Ireneo,  Cirilo  Je- 
rosdlimitano,  Ambrosio,  Gerónimo,  Agustín,  Teodoreto  y 
otros ,  cuyos  pasafes  recogió  Le-Brun ,  atribuyen  á  las  pre- 
ces la  consagración  de  la  eucaristía.  Orígenes  pues,á  la  pa- 
labra de  Dios  añade  la  invocación  (2);  dice  asi,  el  pan  se 
santifica  por  la  palabra  de  Dios  y  por  la  súplica :  y  Grego- 
rio Niceno  hermano  de  Basilio  (3) ,  el  pan  se  santifica  por 
la  palabra  y  oración. 

-^.  10.  Ambas  sentencias,  tanto  laque  concede  la  efi- 
cacia de  la  consagración  eucarístíca  á  solas  las  palabras  de 
Cristo ,  como  la  que  se  la  atribuye  á  estas  y  á  las  preces, 
tienen  gi^aves  inconvenientes  y  no  pertenecen  á  la  fé :  y  se 
portan  sin  duda  alguna  mal  los  que  proponen  é  inculcan 
como  dogma,  que  la  eucaristía  se  consagra  con  solas  las 
palabras  de  Cristo.  Bn  efecto,  ni  los  concilios  mas  antiguos, 
ni  el  tridentino  definieron  nada  sobre  esto ;  aunque  no  fal- 
taron PP.  en  este  úHimo  que  pidiesen  que  se  decretara  co- 
mo dogma  de  fé,  que  la  eucaristía  se  consagra  con  solas 
las  palabras  de  Cristo ,  según  atestigua  Salmerón  (k).  Y  si 
bien  es  verdad  que  Eugenio  IV  enseña,  que  la  forma  de  la 
eucaristía  son  las  palabras:  es  preciso  advertir  que  no  pro- 
puso esta  opinión  como  sentencia  de  la  Iglesia.  Pues  mu- 
chas Teces  han  observado  los  doctos ,  que  este  pontífice  en 
el  decreto  para  la  instrucción  de  los  armenios  no  habló  de 


(I)  Lue.  XXII.  19. 

(a)  Orig.  íd  Hattb.  XY. 

(3)  Ni88.  orat.  catech.  cap.  XXXVII. 

(4)  Apud  Sambovium.  iom.  lll.  cas.  10. 


Digitized  by  VjOOQIC 


i74 

las  verdaderas  materias  y  formas  de  los  sacramentos ,  sino 
solo  de  los  ritos  peculiares  de  los  latinos,  para  persuadir  á 
los  orientales  á  que  los  adoptasen.  Pero  tengo  por  mas  se- 
guro que  los  sacerdotes  al  celebrar  los  misterios  divinos 
digan  las  preces  cor  suma  piedad ;  puesto  que  la  opinión 
que  las  reputa  por  necesarias  para  la  virtud  de  la  coosa- 
gracion  es  mas  conforme  á  la  institución  de  la  eucaristía  y 
á  los. antiguos  PP.  Pues  S.Basilio  parece  enseñar  clara- 
mente (1),  que  para  la  eucaristía  ademas  de  las  palabras  de 
Cristo  se  necesitaba  alguna  otra  cosa :  y  al  efecto  ordena» 
que  en  los  misterios  enearísticos  antes  y  después  de  las 
palabras  de  Cristo  se  reciten  otras  varias  preces ,  que  se 
reputaban  de  gran  peso  para  la  consagración:  dice  asi,  ¡,qué 
santo  nos  ha  dejado  eisritas  las  palabras  de  la  inidocaeion  {á 
deprecacienj  cuando  se  consagra  el  pan  eucaristicof  no  esta- 
mosj  pues^  contentos  con  las  que  mencionan  el  apóstol  y  el 
Evangelio  y  y  decimos  otras  masj  tanto  CMtes  cuanto  después^ 
como  que  son  de  grande  e/icacia  para  el  mismo  misterio ,  lo 
que  no  nos  han  enseñado  las  escrituras  sino  la  tradición.  Y 
si  los  PP.  alguna  vez  dan  fuerza  de  consagración  á  las  pa- 
labras de  Cristo ,  no  lo  hacen  para  esclutr  las  preces  ,  sino 
atendiendo  á  la  naturaleza  de  los  adjuntos ;  pues  los  escri- 
tores suelen  en  obsequio  de  la  brevedad  espresar  uno  de 
'dios  y  callar  el  otro,  cuando  la  cosa  es  muy  conocida». 

§.  11.  Antiguamente  en  ambas  igleúas  se  pronuncia- 
ban en  voz  clara  las  palabras  místicas  de  la  consagración» 
€omo  enseñan  Haberto ,  el  cardenal  Bona  ,  Grancolasio  y 
otros  (2):  y  en  efecto,  el  pueblo,  después  que  concluían  de 
<^nsagrarse  los  elementos^  respondía  amen  (3) ;  lo  que  de- 
muestra con  claridad  que  la  eucaristía  se  consagró  del  mo- 
do referido:  y  Dionisio  Alejandrino  dice  terminantemen- 
te (4.),  que  los  presentes  oyeron  la  acción  de  gracias,  y  res* 
pendieron  amejn.  Justiniano  también  por  una  constitución 
mandó  (5),  que  no  dijesen  los  presbíteros  y  obispos  en  secre^ 


(1)    Basil.  de  Spiritus  sánelo  cap.  XXVU. 

(3)    Habert.  archierat.  par.  V11I«  obser.  9.  card.  Bona  lib.  II,  de  R.  L» 
cap.  13,  n.  1,  Graneólas  rancien  sacramentaire  part.  1  pag. 6fS  seqq. 

(3)  TertuU.  de  spectae,  cap.  XXV,  Ambros.  lib.  de  Hs,  qui  inUiantnr. 

(4)  Dionys.  Alexandr.  ep.  Euseb.  lib.  VII,  cap.  9. 

(5)  Novel.  CXXXVIl.  cap.  6. 
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f o  las  polahraB  de  la  tonsagraeion  é  igiuUfnente  la  depreca^ 
<cion  que  se  hace  en  el  santo  bautismo ,  sino  en  aquel  tono^ 
ée  voz^  que  pueden  oirse  por  el  pueblo  fidelisimo ,  á  fin  de 
ique  los  oyentes  recojan  mas  su  ánimo  para  orar  y  alabar  á 
'Dios :  4;on  cuya  constitución  aprobó  mas  bien  Justiniano  la 
antigua  disciplina  de  los  PP.,  que  añadió  algo  de  nuevo. 
Aim  subsiste  esta  costumbre  en  la  iglesia  oriental;  mas  en 
la  latina  ya  desde  el  siglo  VIH  se  pronuncian  en  voz  baja 
las  palabras  de  la  consagración  ,  lo  que  consta  de  Alouino^ 
que  asigaa  para  la  mutación  esta  causa,  no  sea  que  llequen 
á  enmlece^rse  palabras  tan  santas  y  pertenecientes  á  un  mis- 
terio tan  grande:  pues  como  en  aquel  tiempo  no  estaban  ya 
los  fíeles  obligados  á  la  ley  del  silencio ,  en  las  plazas  y  bar- 
rios (lo  que  era  pecado)  proferian  las  palabras  sacrosan- 
tas (1).  Lo  cual  siendo  asi,  no  escribí  en  otra  parte  con 
acierto  siguiendo  á  Pedro  de  Marca  (2),  que  Justiniano  al- 
teróla antigua  costumbre  déla  Iglesia,  cuando  estableció,, 
que  las  palabras  de  la  consagración  debieran  decirse  en  alta 
Voz.  Sostiene,  pues,  Pedro  Le-Brun  con  gran  copia  de  razo- 
nes que  aun  en  la  antigua  disciplina  se  pronunciaron  en 
secreto  las  palabras  místicas  de  la  consagración ;  y  casi  to- 
do^ su&  argumentos  están  tomados  de  la  ley  del  arcano; 
pero  esta  ocultaba  á  los  gentiles  y  catecúmenos ,  mas  no  á 
los  cristianos,  los  misterios  divinos  y  palabras  místicas. 

§.  12.  £s ,  pues ,  la  eucaristía  un  verdadero  sacramen- 
to de  la  religión  cristiana,  en  lo  que  convienen  hasta  los 
luteranos  y  calvinistas;  pues  concede  la  gracia  del  Espíritu- 
^nto  bajo  un  signo  sensible  y  por  institución  de  Cristo: 
si  alguno  comiese  de  este  pan,  vivirá  eternamente:  y  aun^ 
que  conste  de  dos  elementos  y  doble  forma  ,  sin  embargo, 
no  constituye  dos  sacramentos;  pues  la  unidad  de  estos  en 
la  nueva  ley  no  se  valúa  por  la  del  rito  ó  de  las  partes,  sino 
por  la  del  fin.  Ambos  elementos  de  la  eucaristía  tienen 
por  objeto  el  alimento  espiritual  del  alma  ,  por  cuya  idén- 
tica razón  todas  las  órdenes ,  como  que  tienden  aun  sa- 
cerdocio ,  constituyen  un  sacramento,  aunque  cada  una  en 
particular  se  confiera  con  su  rito  propio.  Mas  si  se  consi- 
deran en  sí  mismos  los  elementos  del  pan  y  del  vino ,  en- 


(I)    Innocent.  III  de  myster.  lib.  III.  cap.  4  . 
(S)    Proleg.  cap.  11!.  S  9. 
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tonces  puede  llamarse  la  eucaristía  un  doble  sacramenta 
en  cuyo  sentido  el  papa  Gelasio  llamó  sacramentos  á  los  del 
sagrado  cuerpo  y  sangre  (1) :  cuyo  modo  de  hablar  aun 
hoy  usa  la  Iglesia  en  la  colecta  por  los  vivos  y  por  los 
muertos. 

§.  13.  La  eucaristía ,  pues ,  descuella  sobre  los  demás 
sacramentos,  en  que  aquellos  no  tienen  virtud  santíficaiile; 
sino  en  el  mismo  acto  en  que  se  administran  ,  y  festa  con- 
tiene la  misma  fuente  abundantísima  de  gracias,  y  al  dis- 
pensador Jesucristo :  por  eso  los  PP.  antiguos  la  llaman 
pan  de  los  ángeles,  pan  de  vida,  cuerpo  del  Señor  y  sacra-^ 
menio  de  los  sacramentos.  Pues  es  doctrina  ciertísima  de* 
la  iglesia  católica ,  que  bajo  las  especies  de  pan  y  vino  se 
contienen  el  verdadero  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo ,  y 
que  es  tal  la  virtud  de  la  consagración ,  que  convierte  la 
eucaristía  en  cuerpo  y  sangre  de  Cristo ,  lo  que  se  llama 
transustanciaeion ,  voz  admitida  aunque  ignorada  de  los 
PP.  Por  el  contrario ,  los  luteranos  profesan  que  en  la  eu- 
caristía quedan  las  sustancias  de  pan  y  vino  en  unión  del 
cuerpo  de  Cristo:  y  los  calvinistas  sostienen,  que  el  hijo  de 
Dios  no  estálen  realidad  presente  en  la  eucaristía  sinoen 
figura ;  de  modo  que  el  pan  y  el  vino  son  tan  solo  el  tipo' 
y  símbolo  de  su  cuerpo  y  sangre.  Los  teólogos ,  entre  ello» 
Arnaldo ,  Belarmino  y  N.  Alejandro  aseguran  y  confirman 
con  muchos  argumentos  la  fé  de  la  iglesia  católica.  En  efec- 
to ,  las  palabras  de  Cristo  atestiguan  con  muchísima  cla*- 
ridad,  que  en  la  eucaristía  se  contienen  su  cuerpo  y  san- 
gre; ni  los  calvinistas  eluden  con  sus  cavilaciones  la  opí-' 
nion  clarísima  (2) ,  especialmente  cuando  los  antiguos  pa-^ 
dres  de  la  Iglesia  siempre  han  confesado,  que  en  la  eucaris- 
tía se  contiene  el  mismo  Jesucristo.  Cuya  doctrina  de  la' 
Iglesia  dio  margen  á  que  en  los  siglos  primeros  se  echasen 
en  cara  á  los  cristianos  los  infanticidios ,  antropofagios  y 
las  cenas  de  Tiestes ;  ni  Daleo  atribuye  con  razón  este  he- 
cho á  los  misterios  nefarios  de  los  carpocracianos  y  otros 
hereges.  Añádase  á  esto  que  todas  las  iglesias  orientales, 
aunque  separadas  de  la  romana  y  contaminadas  con  varios 


(I)    Can.  XII  de  consec.  D.  t. 

(3)    Goofer.  Grancolasius  1'  ancieo  tacrameataire  par.  II. 
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«f ror^ ,  sin  ea^rgo  cuMdo  se  trata  de  la  eucaristía  sos- 
lienea  eonstanteniente  que  se  contiene  en  ella  el  verdadero 
cuerpo  y  sangre  del  Salvador  (1).  Luego  la  misma  cosa 
siempre  fue  reconocida  en  la  Iglesia ;  ni  se  inflere  recta- 
mente que  por  ser  moderna  la  palabra  tran$ust4;tnciaeion^ 
foese  desconocida  de  los  PP.  antiguos  la  cosa  significada 
por  ella.  ¿Y  qué  se  dirá  sabiendo  que  Tertuliano,  escribien- 
do de  la  eucaristía,  usó  de  la  palabra  tranulementarit  pero 
esto  pertenece  á  los  teólogos. 

^.  14.  Estando  oculto  bajo  las  especies  de  pan  y  vino 
el  mismo  Cristo,  se  deduce  espontáneamente  que  debe  tri- 
butarse á  la  eucaristía  igual  culto  que  á  Bios ;  cuya  doc- 
trina de  la  Iglesia  es  antigua  (2),  y  está  confirmada  por  los 
PP.  tridentinos  (3).  En  efecto,  afirma  Ambrosio  que  la  carne 
de  Cristo  se  adora  en  los  misterios ,  la  misma  que  los  após- 
toles adoraron  en  el  Señor  Jesús  (h):  y  S.  Agustín,  ninguno 
coma  esta  carne  sino  la  adora  primero  (5) :  del  mismo  modo 
Crisóstomo  afirma  (6) ,  que  los  ángeles  asistían  al  tremendo 
sacrificio,  y  que  rodeaban  con  reverencia  la  divina  mesa. 
Y  Cirilo  Gerosolimitano  prescribe  (7) ,  al  que  haya  de  re- 
focilarse con  la  eucaristía  ,  que  se  presente  inclinado  y  en 
forma  adoratoria.  Nada  mandó  Cristo  acerca  de  la  adora- 
ción de  la  eucaristía ;  mas  esto  no  era  necesario ,  pues  que 
espontáneamente  se  deducía  de  la  doctrina  que  manifestaba 
que  el  mismo  Cristo  estaba  en  ella  presente :  bastaba  con 
que  bubiese  dicho  que  en  la  eucaristía  se  hallaba  su  cuer- 
po y  sangre ,  para  que  conociesen  los  apóstoles  que  debian 
adorarla.  Por  lo  cual  los  protestantes  son  reos  de  violación 
déla  religión  cristiana  cuando  enseñan,  que  semejante  ado- 
ración es  idolatría:  mas  especialmente  pecaron  en  esto 
Juan  Dalleo  y  Daniel  Whitby ,  que  negaron  que  la  euca- 
ristía hubiese  sido  adorada  por  los  antiguos ,  ó  que  pueda 
adorarse  con  obras  peculiares :  á  Dalleo  le  refutó  en  una 


(i)  Goiifer.  Io«nin  de  saeram.  diss.  IV.  quaest.  4.  cap.  1.  ari.  6. 

(2)  Confer.  Graneólas   V  aneieo  sacramentaire  par.  I.  p.  158  leqq.. 

(3)  Trid.  sess.  Xlll.  cap.  5. 

(A)  Ambros.  lib.  3.  de  Spir.  sánelo  cap.  -13. 

(5)  August.  enarrat.  in  psalmo  ^XCVlll. 

(6)  Chrysost.  Ub.  4.  de  sacerd.  cap.  4. 

(7)  Cyrilí  catech.  V. 

TOMO    lY.  12 
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obra  escrita  al  intento  }acobo  BoDean  ,  teólogo  parisiense. 
En  lo  que  no  cabe  duda  es ,  en  qoe  en  la  nueva  disofplina 
el  culto  de  la  eucaristía  resultó  mas  augusto  (lo  que  era 
de  absoluta  necesidad  después  que  los  hereges  empezaron 
á  decir  blasfemias  contra  este  santo  sacramento) :  pues  se 
instituyó  una  fiesta  particular  llamada  del  cuerpo  de  CrUtwj 
la  eucaristía  se  saca  en  procesión  á  la  vista  de  iodos  por  las' 
calles  y  plazas :  y  frecuentemente  se  espone  en  la  iglesia  á 
la  adoración  pública ,  cosas  todas  desconocidas  á  tos  padres 
antiguos :  véa^e  sobre  este  particular  á  Juan  Bautista  Tier- 
sio  en  su  obra  de  espositione  venerábilis ,  y  á  Grancolasio 
in  antigua  sacramentario  part.  /,  pág.  212  y  siguientes.    ' 

CAPITULO  XII. 

Del  ministro  del  saQjramento  de  la  Eucaristía. 

§.  1.®  Solo  el  sacerdote  es  ministro  de  la  consagra- 
ción de  la  eucaristía. 

2.<>    Los  legos  no  tienen  facultades  para  consagrarla 
3.^    Antiguamente  los  diáconos  la  administraban. 
4.**    Y  también  los  legos. 
5.°    Hoy  solamente  los  presbíteros  lo  practican. 

§.  1.^  El  cargo  del  que  administra  la  sagrada  cena, 
consta  de  dos  partes  :  consagración  de  los  elementos ,  y  su 
distribución.  Respecto  á  la  primera,  debemos  decir  ser 
cosa  cierta  que  solamente  los  llamados  con  toda  propiedad 
sacerdotes  pueden  efectuarla ;  de  modo  que  si  alguno  que 
no  lo  sea  lo  intenta  ,  sus  palabras  son  de  ningún  valor  ni 
eficacia.  En  efecto ,  cuando  nuestro  Salvador  instituyó  la 
eucaristía ,  solo  concedió  la  potestad  de  consagrarla  á  los 
apóstoles  y  sucesores  en  el  sacerdocio  ,  haced  esto  en  mi 
memoria  les  dijo  (1).  Ademas  es  constante  la  opinión  de  la 
antigüedad,  que  concede  á  solos  los  sacerdotes  la  facultad 
de  consagrar  la  eucaristía.  Los  FP.  nicenos  enseñan  (2) 
que  es  contra  la  regla,  que  los  diáconos  que  no  tienen  po- 


(\)     Luc.  XXU.  19. 

(3)     CoDc.  Nicaen.  can.  XV111. 
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teif»á  ^*  ofrecer  el  ioerifício,  den  el  cuerpo  de  Cristo  á 
quieti^*  *«  tienen.  Y  el  coucílio  I  de  Arles  (1)  castiga  la 
audacia  de  ciertos  diáconos ,  que  en  algunas  partes  habían 
usurpaíJio  ^a  potestad  de  consagrar.  Igualmente  enseña  Ge- 
ximvao  i^^  que  solo  los  presbíteros ,  mediante  sus  preces, 
coüsagtan  e\  cuerpo  y  sangre  de  Cristo :  y  afirma  Hilario 
qne  e\  sacrificio  ó  consagración  no  puede  hacerse  sin 
presbítero  <^3).  Lo  mismo  se  desprende  frecuentemente  de 
de  los  testimonios  de  los  demás  PP.  (k);  de  modo  que  es 
cosa  cíertfstma  que  solos  los  sacerdotes  son  los  consagra- 
dores  de  la  eucaristía.  La  razón  de  esto  consiste  en  que 
*este  sacramento  es  un  verdadero  sacrificio  de  los  cristia- 
nos, y  el  principal  oficio  del  sacerdocio  de  estos;  por  lo 
tanto  donde  no  hay  verdadero  sacerdocio ,  no  puede  tam- 
poco haber  eucaristía.  Y  hé  aqui  la  causa  por  que  en  tiem- 
po de  las  persecuciones  los  cristianos  la  recibian  de  ma- 
no de  los  sacerdotes  y  la  llevaban  á  su  casa ,  para  poder 
comulgar  diariamente. 

§.  2.**  Mas  no  obstante  lo  dicho,  no  faltan  varones,  por 
otros  conceptos  doctísimos  ,  que  en  contra  de  la  opinión 
católica  aseguren,  que  faltando  presbíteros,  y  habiendo  ur- 
gente necesidad  ,  hasta  los  legos  tienen  potestad  de  consa- 
grar la  eucaristía ;  cuya  opinión  se  empeñaron  en  soste- 
ner, á  su  parecer  con  grandes  y  sólidos  argumentos,  Rigal- 
cio ,  Grocio  y  Salmasio  ,  encubierto  con  el  nombre  de  Va- 
Ion  Mesalino.  Y  Boehmero  (5)  deriva  la  potestad  de  con- 
sagrar la  eucaristía  del  derecho  de  padre  de  familias,  el 
que  tenia  obligación  de  preparar  y  dirigir  entre  los  judies 
los  sagrados  convites,  y  no  en  virtud  del  sacerdocio:  y  por 
eso  concede  aun  á  los  legos  la  facultad  de  consagrar, 
cuando  no  hay  presbíteros:  y  afirma  que  este  poder  le  tie- 
nen solo  estos  últimos  en  las  sagradas  reuniones ,  con  el 
fin  de  conservar  el  orden  en  la  Iglesia.  Una  potestad  tan 
grande  de  los  legos  estriba  especialmente  en  un  muy  cé- 
lebre pasaje  de  Tertuliano  (6)  en  el  que  parece  indicar,  que 

(1)  Goncil.  Arelat.  1.  can.  XV. 

(2)  Hieronym.  cp.  LXXXV.  ad  Evagr. 

(3)  Hilar,  in  fragm. 

(i)     Gonfer.  Brouven  de  re  sacram.  fib.  4.  quaest.  4.  cap.  1. 
(5)     Boéhm.  diss.  IV.  ad  Pün.  el  Tertull.  g.  32.  seqq. 
(«)    TertuU.  de  eihort.  cast.  cap.  7. 
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en  caso  de  necesidad  aun  los  legos  eonsagr^on ;  sus  patü- 
bras  ya  citadas  en  otro  cat>ítulo  de  esta  obra  son  las  si- 
\guíentes:  iNonne  et  iaici  sacerdotes  sumus?  Scriptum  est, 
regnum  quoque  nos  et  sacerdotes  Deo  et  Patri  fecit.  Diffe^ 
rentiam  inter  ordinein  et  Tplehem  constituit  eecleéicB  aucto^ 
ritaSy  et  honor  per  ordinis  consessum  sanetificatus;  adeo  ut 
ubi  ecclesiastici  ordinis  non  est  consessus^  et  offers  et  tin- 
gis,  et  sacerdos  es  tibi  solus.  Sed  ubi  tres  ecclesia  est ,  licet 
Iaici.  Pero  este  testo  de  Tertuliano,  enredadísimo  como  es, 
ha  motivado  muchas  controversias  entre  los  doctos :  uno», 
acusan  á  este  escritor  de  error,  otros  intentan  concordar 
sus  frases  con  el  dogma  católico ,  y  algunos  deducen  de- 
ellas  que  en  un  caso  de  necesidad  pueden  los  legos  consa-^ 
grar  la  eucaristía.  Petavio  ante  todos  cuidó  (1)  esplicar  á 
Tertuliano  en  sentido  católico :  para  ello  dijo ,  que  la  obla^ 
cion,  que  en  caso  de  necesidad  concede  Tertuliano  á  los 
legos,  no  es  la  consagración  sino  la  distribución  de  la  eu- 
caristía: porque  en  los  antiguos  monumentos  no  siempre  de- 
nota la  oblación  la  consagración,  sino  muchas  veces  tam- 
bién la  distribución.  Pues  es  cierto  que  con  frecuencia  los 
legos  en  tiempo  de  las  persecuciones  se  llevaban  á  su  ca- 
sa la  eucaristía,  la  cual  á  falta  de  legítima  reunión,  uno  de 
ellos  elejido  apropósíto  la  daba  á  los  presentes  ,  imitando 
la  pública  liturgia ;  y  esto  es  lo  que  Tertuliano ,  según  la 
interpretación  de  Petavio,  entiende  por  la  oblación  que 
competía  á  los  legos.  Semejante  conjetura  sin  duda  alguna 
que  es  elegante,  pero  poco  conforme  á  las  palabras  de  Ter- 
tuliano; pues  todo  su  empeño  está  en  demostrar  que  á  los 
legos  convienen  los  derechosi  sacerdotales ,  y  que  si  hay 
necesidad  pueden  ser  ejercidos  por  ellos.  Por  lo  que  ten- 
go por  mas  cierto,  que  en  esto  erró  Tertuliano,  ó  mas  bieu 
padeció  equivocación:  constando  como  consta  por  reglas 
de  concilios  y  testimonios  de  PP.  antiquísimos,  que  la  con- 
sagración de  la  eucaristía  se  concedió  á  solos  los  presbíte- 
ros, como  también  reconoce  Budeo  (2).  Parece  haber  mo- 
tivado la  equivocación  el  sacerdocio  de  los  legos,  que  le 
elevó  Tertuliano  mas  de  lo  regular,  pues  que  le  hizo  esten- 


(1)  Pfttav.  diatriba  de  potest.  consecrandi  post  libros  de  eccles.  ble- 
rarcb. 

(2)  Budd.  iost.  tbeol.  dogm.  lib.  5.  cap.  I.  §.  13 
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«Woá  todos  los  derechos  sacerdotales,  siendo  así  que  era 
impropia ,  y  solo  contenia  funciones  determinadas. 

§.  3.<>  Pero  respecto  al  ministro  que  distribuye  la  euca- 
ristía consagrada  como  se  debe,  no  hay  precisión  de  que  sea 
sacerdote ,  ni  tampoco  depende  necesariamente  su  distri- 
bución del  orden  sacerdotal.  En  la  antigua  disciplina  los 
diáconos  como  ministros  de  los  obispos  y  presbíteros ,  dis- 
tribuyeron la  eucaristía  al  pueblo.  En  tiempo  de  S.  Justi- 
no Mártir  le  daban  el  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo  en  las 
"reuniones  sagradas,  y  se  llevaban  ambas  cosas  á  los  au* 
sentes  (i) :  y  parece  que  duró  mucho  tiempo  esta  costum- 
bre en  algunas  iglesias  de  oriente ;  pero  en  occidente  solo 
se  concedió  en  adelante  á  los  diáconos  la  distribución  al 
pueblo  de  la  sangre.  S.  Cipriano  dice :  concluidüs  la*  cere- 
monias el  diácono  empezó  á  ofrecer  el  cáliz  á  los  preí en- 
te^ (2).  A  esto  mismo  alude  aquel  pasaje  del  diácono  Lo- 
renzo con  su  obispo  Sixto  (3),  á  quien  encargaste  tá  con^ 
sagracion  de  la  sangre  del  Señor,  esto  es  ,  la  sangre  del 
Señor  consagrada  para  su  distribución.  Parece  pues,  que 
solos  los  presbíteros  distribuyeron  la  eucaristía  del  <;uerpo, 
los  diáconos  no  lo  hacian  en  presencia  de  estos,  como  no 
se  lo  mandasen  y  la  necesidad  fuese  urgente.  Los  PP.  del 
ooncílfo  IV  de  Cartago  dicen  (4)  :  en  presencia  del  presbí- 
tero  y  el  diácono  ,  siendo  mandado  por  este,  si  la  necesidad 
urge ,  distribuya  al  pueblo  la  eucaristía  del  cuerpo^  del  Se-- 
ñor.  Ofrecían  pues ,  los  diáconos  la  eucaristía  solamente 
al  pueblo ,  pues  los  presbíteros  en  ambas  iglesias  la  reci- 
bían del  obispo  ó  de  otros  presbíteros :  y  habiendo  en  algu- 
nas usurpado  para  sí  los  diáconos  la  distribución  de  la  eu- 
caristía á  los  presbíteros ,  los  PP.  nicenos  corrigieron  esto 
como  un  grande  aboso ,  diciendo  que  era  indigno  (5)  que 
los  que  no  tienen  potestad  de  ofrecer ,  distribuyan  el  cuer^ 
po  de  Cristo  á  los  que  ofrecen.  Es  incierto  cuándo  se  in- 
trodujo esta  disciplina  en  occidente;  quizá,  concluyó  en  el 
siglo  Xliy  cuando  los  legos  empezaron  á  comulgar  sola- 


(4)  lustin.  Mart.  apol.  llt 

(2)  Cyp.  ée  lapsis. 

(3)  Ap.  Ambros.  lib.  1.  de  off  cap.  *17 

(4)  GanXVni.  D.  94. 

(5)  Gonc.  Niéaem.  ean.  XVIH'. 
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mente  bajo  la  especie  de  pau;  y  aun  resla  ua  vesUgio  de 
este  rito  antiguo  en  la  misa  solemne ,  en  donde  el  diácono 
en  unión  del  presbítero  ofrece  el  cáliz ,  pero  no  el  pan  (1). 
Mas  si  hay  necesidad,  aun  en  el  dia  los  diáconos  con  man- 
dato del  obispo  distribuyen  la  eucaristía ,  cuya  opinión  es 
de  N.  Alejandro  (2). 

§.  4.^  Los  legos  pues,  en  otro  tiempo,  fuera  de  las  san- 
gradas reuniones  en  donde  no  babia  legítimos  ministros, 
administraron  válidamente  á  sí  mismos  ó  á  otros  la  euca- 
ristía consagrada.  Era,  pues,  esta  una  comida  espiritusd, 
de  que  no  debia  privarse  á  las  almas  por  la  sola  razón  de 
estar  ausente  el  presbítero  ó  diácono.  Por  eso  en  los  pri^ 
meros  siglos  cuando  eran  atroces  las  persecuciones  contra 
los  cristianos ,  y  los  sagrados  misterios  no  se  celebraban 
cotidianamente ,  los  fíeles  se  llevaban  á  su  casa  la  eucaris- 
tía, y  se  la  administraban  todos  los  días  á  sí  mismos  ;  co^^- 
tumbre  que  sin  género  de  duda  suponen  Tertuliano  y  Cir 
priano  (3).  Este  uso  admitido  de  llevar  la  eucaristía  á  las 
casas  no  terminó  con  la  concesión  de  la  paz  al  cristianis- 
mo (4)^  sino  que  duró  mucho  tiempo  en  ambas  iglesias.  El 
concilio  de  Zaragoza  en  Aragón  hacia  el  año  381  ordenó  que 
todos  tomaseu  la  eucaristía  en  la  Iglesia  (5),  lo  que  se  es- 
tableció por  los  Priscilianistas ,  que  recibían  la  eucaristía, 
para  que  se  las  tuviese  por  católicos ,  pero  no  la  consu- 
mían. Mas  después  variaron  generalmente  las  co^tumbre^, 
pues  como  casi  todos  los  dias  ,  se  celebrasen  los  misterios 
sagrados,  pareció  indigno  que  se  la  llevasen  los  legos  á 
casa  y  so  la  administrasen  á  si  propios.  El  concilio  de 
B.QÍms  condenó  la  perversa  costumbre  en  virtud  de  1^  que 
los  presbíteros  daban  á  los  legos  y  mujeres  la  eucaristía 
para  que  se  la  llevasen  á  los  eofermos  (6).  En  la  disciplina 
actual  de  la  Iglesia  latina ,  ni  aun  en  ca^o  de  necesidad 
pueden  los  legos  dar  la  eucaristía  ,  ni  aun  en  ausencia  de 
tos  presbíteros  y  diáconos  (7) ;  lo  que  puede  parecer  admi- 


(I)  Bon.  lib.  11.  R.  L.  cap.  9.b.  5. 

(3)  N.  Alexander.  thool.  dogm.  et  moral  líb.  II.  tract.  4.  cap.  4. 

(3)  Tertull.  lib.  II.  ad  axor.  cap.  5.  Cypfiaa.  de  lapsis.  < 

(4)  Basil.  epist:  CGLXXXIX. ,  Hieronym,  ep.  L«  ad  Pammacb. 

(5)  Conc.  Gaesar-August.  oan  lU. 

(6)  Can.  XU.  de  D.  2.  consecr. 

(7)  Gonfer.  luenia  dt  sacrttm.  disp.  1¥.  qaaesU  s.  c^p^^^.  firt.  2. 
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rabie ,  cuaS^Ao  por  derecho  divino  es  necesaria  como  viá- 
tico á\o8  (\vie  mueren.  Mas  en  oriente  aun  resta  algo  de 
h  antigua  costumbre^  pues  que  los  legos  cuando  van  de 
camino  suelen  Uevarla  consigo ;  y  en  las  provincias  sujetas 
al  imperio  de  los  turcos  la  llevan  ocultamente  á  los  enfer- 
mos, según  afírma  Arcudio  (1). 

§.  5.*^  En  la  disciplina  nueva,  solamente  los  presbíte- 
ros distribuyen  la  eucaristía ;  pero  no  todos  con  igual  po- 
testad ;  los  obispos  y  párrocos  por  derecho  propio  y  ordi- 
nario, y  los  demás  presbíteros  por  delegación  de  estos.  En 
la  Clementina  I  de  privilegiis  se  escomulga  á  los  religiosos 
que  distribuyen  la  eucaristía  á  los  clérigos  ó  legos  sin  li- 
eencia  esfecial  de  los  párroco^.  Y  esto  mismo  sucedía  aun- 
que Iqs  religiosos  hubiesen  recibido  licencia  para  confesar, 
como  declaró  el  sínodo  Moguntino  del  año  1549.  En  efecto, 
la  eucaristía  era  la  que  especialmente  conservaba  la  comu- 
nión entre  el  pastor  y  la  grey  v  y  asi  tanto  valia  dar  á  al- 
gún cristiano  la  eucaristía,  como  separarle  de  la  comunión 
de  su  pastor.  Pero  se  observa  ya  frecuentemente  que  los 
meros  presbíteros  y  religiosos,  en  las  misas  que  celebran, 
la  distribuyen  sin  venia  especial  de  los  párrocos ;  y  de  este 
modo  ha  quedado  reducido  el  derecho  de  estos  al  viático 
y  comunión  pascual.  Reputándose  pues,  la  distribución  de 
k  eucaristía  como  parte  del  sacrificio ,  después  que  cada 
presbítero  en  particular  empezó  á  celebrar  misas  privadas 
á  las  que  asistían  los  fíeles ,  se  introdujo  insensiblemente, 
que  estos  tomasen  en  ellas  la  eucaristía  (2).  Pero  esta 
promiscua  licencia  no  carece  de  inconvenientes :  y  ojalá 
entiendan  alguna  vez  los  fieles  que  ellos  cumplirían  mejor 
con  su  obligación,  si  en  todo  se  uniesen  á  su  párroco: 
puesto  que  la  iglesia  es  una  grey  adberente  á  su  pastor. 


(I) '  Atead.  lib.  8  de  stcttm.  «ucbarisl. 

(S)    Cenfer*  Bspeii.  fw%.  H^  lit.  4.  otp.  I.  n^m.  Si.  leqq. 
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CAPITULO  Xllt 

De  los  que  comulgan. 

i.^  Todos  los  justos  comulgan. 

%^  Los  infantes  y  locos  son  admitidos  á  la  comunión* 

3.°  También  los  enfermos. 

4..*»  La  eucaristía  se  custodia  en  las  iglesias. 

5.<>  Los  pecadores  ocultos  que  públicamente  la  piden, 
la  reciben. 

6.®  Los  públicos  no. 

7.*>  Antiguamente  los  energúmenos  tampoco. 

8.^  En  otro  tiempo  se  comulgaba  en  ambas  especies. 

9.®  Tiempo  y  orden  de  la  comunión. 

10.  Sitio  para  comulgar. 

11.  Postura  y  modo  de  recibirla. 

12.  X.a  eucaristía  se  llevaba  en  los  viages. 

13.  Y  se  enterraba  con  los  muertos. 

14.  Reliquias  de  la  eucaristía. 

§.  1.0  Por  comunicantes  en  el  tratado  de  la  eucaristía 
se  entienden  todos  los  que  tienen  derecho  á  tomarla  :  pues 
en  otro  concepto  en  los  monumentos  antiguos  se  estiende 
mas  la  palabra  comunión  ,  y  designa  á  todos ,  los  que  no 
están  separados  del  cuerpo  de  la  Iglesia  ,  y  que  comulgan 
mas  ó  menos  en  solas  preces.  La  eucaristía  siempre  ha  si- 
do reputada  córht)  un  manjar  espiritual,  que  nutre  v  alimen- 
ta la  vida  de  las  almas.  Por  lo  cual  los  cristianos  tan  luego 
como  empiezan  á  vivir  espiritualmente,  adquieren  derecho 
á  ella,  Y  en  efecto,  ?a  Iglesia  inmediatamente  después  del 
bautismo  y  confirmación  ,  que  por  lo  regular  se  adminis- 
traban la  una  tras  el  otro  dio  la  eucaristía  ,  para  que  los 
fieles  unidos  por  medio  del  agua  al  cuerpo  de  Cristo  le  re- 
cibieran realmente  y  nutriera  su  vida  espirítiíaU  Tertulia- 
no dice  (1)  la  carne  se  lava  ,  la  carne  se  unge  ,  la  carne  se 
alimenta  con  el  cuerpo  y  sangre  de  Cristo.  Por  eso  todos  los 
cristianos  que  viven  en  espíritu  y  son  justos,  tienen  dere- 


(i)    TeriuU.  de  resurret.  earnis  cap.  VIII.  Gonfer.  Graneólas  V  aneien 
saertmeiiUire  part.  I.  pag.  S35.  seqq. 


Digitized  by  VjOOQIC 


185 

eho  á  la  eacarisiía :  y  el  qac  aan  no  ha  sido  regenerado 
eu  Cristo ,  no  puede  ser  partícipe  de  la  comida  espiri- 
tual (1):  y  esta  es  la  razón  de  despedir  de  la  Iglesia  á  los  ca- 
tecúmenos antes  de  la  oblación  ,  como  indignos  de  asistir  á 
los  sagrados  misterios ,  y  de  participar  de  ellos.  Y  si  por 
casualidad  sucedia  que  los  todabia  no  bautizados  recibiesen 
la  eucaristía  ,  era  preciso  instruirlos  al  momento  en  la  fé, 
y  administrarles  el  bautismo ,  no  fuera  que  se  separasen 
de  la  Iglesia  y  profanaran  sus  misterios  (2). 

§.  2.^  Y  no  solo  los  adultos  ,  sino  también  los  infantes 
adquieren  en  el  bautismo  el  derecho  á  la  eucaristía :  esta 
es  una  comida  que  opera  por  si ,  con  tal  que  los  que  la  co- 
men vivan  espiritualmente.  Por  eso  en  otro  tiempo  en  am- 
bas iglesias  los  infantes  inmediatamente  después  del  bautis- 
mo y  confirmación ,  ó  después  tan  solo  del  primero  y  en 
adelante  también  mientras  la  celebración  de  los  misterios 
sagrados,  fueron  admitidos  ala  eucaristía  (3).  Mas  tenien- 
do en  consideración  la  tierna  edad  de  los  niños  si  había 
necesidad,  se  les  permitía  mamar  antes  de  la  co- 
munión (i):  y  si  después  de  ella  aun  quedaban  partículas 
eucarísticas ,  hubo  costumbre  de  acercar  á  los  niños ,  y 
dárselas  á  comer  fuera  de  las  sagradas  reuniones :  cuya 
disciplina  estaba  vigente  en  ambas  iglesias  (5).  Los  locos 
se  reputaban  con  derecho  igual  á  los  infantes ,  y  por  lo  tan- 
to recibían  la  eucaristía:  el  sínodo  I  de  Orange  dice  (6), 
á  los  locos  se  les  administra  todo  lo  que  es  de  piedad.  Es- 
tuvo vigente  en  occidente  la  comunión  de  los  infantes  has- 
ta el  siglo  XII  ^  pero  después  insensiblemente  cayó  en 
desuso:  mas  entre  los  griegos  según  las  antiguas  costum- 
bres hasta  los  infantes  reciben  la  eucaristía  ,  como  ates- 
tiguan   Acudió  y  otros  (7).  Mas   según  las   costumbres 


(1)     Au^ust,  lib.  1.  de  peccator.  merit.  cap.  20. 
(sf    Tímotb.  Alexand.  epist.  canon,  ap  Bevereg. ,  const.  aposto!.  lib. 
7  cap  25. 

(3)  Confer.  cardinalis  Bona  11b.  U.  R.  L.  cap.  10.  ú.  2. 

(4)  Sacrament.  Gregor.  M.  tit.  de  sabbato  sancto. 

(5)  Gregor.  Turonens.  lib.  I.  de  gloria  martyr^  cap.  10,  cono.  Mas- 
tÍ9C.  II.  can  6.,  Evagr.  lib.  i.  hist.  eccles.  cap.  35. 

(6)  GoDC.  Araasic.  I.  can.  IVIIl. 

(7)  Areud.  lib.  3.  destcram.  eacbar.  cap.  11. 
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actuales  de  la  Iglesia  latina,  se  admite  á  los  niños  á  la^ 
eucaristía ,  cuando  su  edad  y  capacidad  están  desarrolladas 
de  modo  ,  que  puedan  discernir  el  cuerpo  del  Señor,  loque 
deb(3  estimarse  á  juicio  de  Ips  obispos  y  párrocos.  Por 
igual  razón  los  locos  de  nacimiento,  según  las  costum- 
bres i^ígentes  no  reciben  la  eucaristía :  mas  los  enfermos 
que  antes  de  estarlo  la  pidieren  la  reciben,  aunque  estén 
delirantes  al  tiempo  de  la  comunión,  á  no  ser  que  haya 
peligro  de  vomitar ,  escupir  ó  de  alguna  cosa  semejante, 
como  enseña  N.  Alejandro  siguiendo  á  Sto.  Tomas  (1). 

§.  3.®  También  los  cristianos  aun  cuando  estén  enfer- 
mos reciben  la  eucaristía  ,  y  aun  obliga  mas  especialmente 
el  mandato  divino  para  tomarla  en  las  enfermedades  pe- 
ligrosas. La  eucaristía  administrada  á  los  moribundos,  se 
llama  ordinariamente  viático  ;  aunque  en  la  disciplina  an- 
tigua indicase  esta  palabra  cuanto  servia  á  los  moribundo» 
para  hacer  el  viage  á  la  otra  vida ,  como  enseña  cori 
muchas  razones  Albaspineó  (^).  Se  da  pues,  la  eucaristía  á 
los  moribundos  aunque  hayan  vivido  en  su  pecado  ,  y  no 
pidan  la  penitencia  sino  en  la  enfermedad  (3):  pues  quedó 
derogada  la  antigua  disciplina ,  que  á  los  que  pedian  la  pe- 
nitencia al  final ,  les  negaba  la  paz  y  mucho  ma,s  la  euca- 
ristía. Antiguamente  la  tomaban  los  enfermos  todos  los 
diasó  á  io  menos  con  mucha  frecuencia;  pero  después  se 
introdujo,  que  en  una  misma  enfermedad  no  se  diera  dos 
veces  sino  en  el  intervalo  de  ocho  ó  diez^  días  lo  menos- (4). 
Los  que  están  peligrosamente  enfermos  reciben  la  eucaris- 
tía aunque  no  estén  en  ayunas ;  mas  no  asi  los  demás  en- 
fermos ,  los  que  atendida  su  piedad  en  las  enfermedades 
duraderas  deben  comulgar  alo  menos  una  vez  al  mes.  Pero 
si  la  gravedad  del  mal  no  permite  tragar ,  ó  se  teme  vómito, 
entonces  no  debe  adminitrarse  el  viático;  en  cuyos  casos 
por  no  faltar  á  la  debida  reverencia,  la  disciplina  nueva  no 
consiéntese  de  á  los  enfermos  (5).  En  otro  tiempo  no  se 


(i)    N.  Aleíander.  theol.  dogm.  el  mor  lib.  2.  tract.  eucharistia  capr 
5.  art.  I.  prop.  4. 

(2)  Albaspio.  lib.  I.  observat.  cap.  ii. 

(3)  Conc.  Carthag.  IV.  can.  76. 

(4)  GoBfer.  Graneólas  1'  ancien  sacrameniaire  par.  1.  p.  250. 

(5)  Gonfer.  Tbiersius  de  sup«r9t.  tom..  1.  cap.  2.    . 
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Uevaba  el  viit¡«o  á  estos  con  solemnidad  alguna ;  mas  des- 
pués que  Beren gario  empezó  á  estender  sus  blasfemias 
conlra  el  santísimo  sacramento  ,  se  principió  á  conducir 
con  gran  pompa  y  hachas  encendidas  (1)  para  confundir 
con  este  rito  á  los  hereges. 

§.  4.®  En  los  primeros  siglos  parece  que  los  enfermos 
participaron  de  la  eucaristía  ,  que  llevaban  los  sanos  á  sus 
casas  ó  los  presbíteros  reservaban  en  las  suyas  con  este 
objeto.  Alguna  vez  se  consagró  en  las  casas  particulares 
donde  estaban  los  enfermos ,  para  que  alli  la  recibie- 
sen (2).  El  uso  mas  común  después  de  dar  la  paz^al  cristia- 
nismo fue  ,  el  de  conservarla  en  las  iglesias  (3),  la  que 
servia  al  propio  tiempo  para  que  comulgasen  los  enfermos: 
pero  no  todos  la  custodiaban  en  un  mismo  punto.  Muchos 
la  tenian  en  el  altar ,  á  lo  que  alude  un  cáuon  del  con- 
cilio II  de  Tours  que  dice  ,  el  cuerpo  del  señor  se  custodie 
en  el  altar  y  no  en  un  orden  imajinario ,  y  bajo  la  señal  de 
la  cruz  y  ut  corpus  dómini  in  altari ,  non  in  imaginario 
ordine  ,  sed  sub  crucis  título  componalur.  Ademas  Pruden- 
cio llama  al  altar  (V)  sacramenti  donatrioc  mensa ,  cademque 
custosjída,  mesa  que  contiene  el  sacramento  ^  y  guarda  fiel 
de  él.  Y  para  este  uso  solian  ponerse  muchas  veces  palomas 
de  oro  ó  de  plata  sobre  el  altar  ,  con  objeto  de  que  sirvie- 
sen de  receptáculo  al  santo  sacramento:  por  eso  Gregorio 
de  Tours  hace  relación  de  cierto^  legados  hechos  al  p res* 
bítero  Amalarlo  que  consistían  en  peristerium  et  columham 
argenteam  ad  repositorium  ,  en  cuyo  pasage  la  conjunción 
et  como  muchas  veces  también  en  monumentos  eclesiás- 
ticos vale  tanto  como  si  dijera  id  est.  En  otras  iglesias  ser- 
vían para  guardar  la  eucaristía  ciertas  torrecillas  movibles, 
que  colocanan  ó  cerca  del  altar  en  el  sagrario,  ó  en  la  sa- 
cristía ,  las  que  se  conduelan  al  altar  cuando  hablan  de 
servir  (5).  Según  las  costumbres  presentes  los  latinos 
guardan  la  eucaristía  en  una  vaso  (copón)  y  la  tienen  en- 


(1)  Cap.  X.  de  celebr.  missar. 

(2)  Bingb.  lib.  XV.  orig.  ecclesiast.  cap.  4.  §.  10. 

(3)  Optat.  lib.  3.,  Ghrysost.  ep.  ad  Innocent. 

(4)  Prodent.  byniB.  S.  Hippolyti. 

(5)  Gregor.  Turosens.  dQ  glor.  mariyr.  lib.  i.  cap.  8C. 
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cerrada  en  el  labernáculo  construido  sobre  el  aftar  :  perc 
los  griego.*  la  custodian  para  los  enfermos  detrás  del  altar 
en  un  sitio  destinado  al  efecto  (1):  solamente  en  las  iglesias 
parroquiales  se  conserva  para  uso  de  los  enfermos.  Y  á  fin 
de  que  no  llegue  á  corromperse  se  renueva  en  la  Iglesia 
latina  cada  semana  ó  cada  dos,  lo  que  mandó  Bene- 
dicto X!V  se  observase  aun  entre  los  italo-griegos  (2).  Pe-* 
ro  los  griegos  solamente  renuevan  el  pan  eucarístico  para 
uso  de  los  enfermos  en  la  feria  quinta  de  la  semana  santa, 
y  consagrado  y  empapado  en  la  sangre  le  ponen  á  seca? 
á  fuego  colocado  debajo ,  con  el'  fin  de  que  permanezca 
incorrupto  lodo  el  año:  sobre  lo  que  pueden  verse  Goario  y 
León  Alacio. 

§.  5.**  Adquirido  una  Vez  en  el  bautismo  el  derecho  á 
recibir  la  eucaristía  ,  no  le  pierden  los  cristianos,  á  no  ser 
que  por  Una  causa  pública  se  hagan  indignos.  Por  eso  los 
pecadores  ocultos  con  tal  que  públicamente  la  pidan  ,  la 
reciben ,  ni  pueden  ser  espulsados  de  la  sagrada  mesa, 
manda  la  caridad  que  no  se  infame  á  Jos  cristianos,  y 
que  no  se  ofenda  con  facilidad  á  otros.  El  mismo  Cristo - 
no  negó  á  Judas,  por  mas  indigno  que  era,  su  cuerpo  y 
sangre  en  la  reunión  de  los  apóstoles.  Y  en  los  primeros 
siglos  cuantos  asistían  á  la  sagrada  liturgia ,  aunque  ocul- 
tamente fuesen  indignos ,  tomaban  la  eucaristía  (3),  escep- 
tuando  á  los  penitentes  llamados  consisUntesi  estos  pues, 
aunque  se  les  daba  la  paz,  sin  embargo;  no  comulgaban 
sino  en  las  preces.  S.  Agustín  dice  ,  nosotros  no  podemos 
prohibir  á  nadie  qué  comulgue  sino  confiesa  espontáneamen^ 
te  ó  sino  se  le  nombra  y  convence  en  algún  juicio  segl(fír  ó 
eclesiástico  (4).  Pero  si  los  pecadores  ocultos  piden  ocul- 
tamente la  eucaristía  se  les  debe  negar  ,  con  tal  que  el 
ministro  tenga  conocimiento  de  su  impiedad  fuera  de  la 
confesión  (5).  En  este  caso  los  ministros  darían  á  los 
perros  las  cosas  santas  sin  esperanza  de  otra  utilidad  que 


(1)  Confer.  Cbardon    histoire  des  sácrampns  lib.  I.  sect.  3.  chap.  10. 

(•2)  Goarius  not.  in  eucholog.  Bnned.  XIV.  cohst.  LVl!.  tom.   I.  Bu- 
llarii. 

(3)  Can.  spost.  X.  conc.  AnU«ch.  Can.  II. 

(4)  Augusl.  bom.  XLIX.  ínter  quinqua^inta. 

(5)  luenin  de  sacram.  diss.  IV.  quaest.  6.  cap.  7.  arl.  í. 
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redundare  de  esta  condescendencia.  Solamente  por  medio 
de  reprensiones  privadas  deben  los  obispos  y  párrocos* 
procurar  la  salvación  de  los  pecadores  ocultos  que  piden 
públicamente  la  eucaristía  ;  ni  en  el  día  está  tampoco 
vigente  la  di scipUDa^  en  virtud  de  la  cual  los  prelados  de 
la  Iglesia  convencian  á  los  reos  en  un  juicio  eclesiástico  de 
los  crímenes  de  que  tenían  noticia. 

§.  6.**  Asi  como  los  justos  y  los  que  comunmente  se 
reputan  tales  ,  tienen  derecho  á  la  eucaristía  ,  del  mismo 
modo  son  esduidos  de  su  participación  como  indignos  los 
reos  de  crímenes  públicos  de  cualquier  grado  y  dignidad 
que  sean.  Cristo  prohibió  que  se  diese  lo  santo  á  los  per* 
ro8'(l):  y  con  el  nombre  de  perros  se  designan  los  públi- 
cos pecadores  ;  \o^  cuales  tienen  tal  desvergüenza  que  no 
Sie  ruborizan  de  pecar  á  la  presencia  de  todos.  Se  cuentan 
entre  los  pecadores  públicos ,  los  que  ejercen  un  arte  dig- 
no del  nombre  cristiano  y  que  ensena  á  pecar ,  cuales  son 
los  farsantes  y  cómicos.  Por  esta  causa  dijo  Cipriano  que 
el  farsante  debia  ser  espelido  de  la  Iglesia  (2):  y  el  con- 
cilio i  de  Arles  hablando  de  los  cómicos  mandó  (Z),  que 
mientras  ejercen  su  oficio  ,  sean  separados  de  la  comunión. 
Luego  antiguamente  los  pecadores  públicos  eran  también 
espelidos  hasta  de  las  reuniones  sagradas :  tampoco  á  los 
que  habian  cometido  crímenes  atroces  atm  en  el  artículo 
de  la  muerte  se  les  daba  la  paz  ,  y  con  mucha  mayor  razón 
eran  escluidos  de  la  eucaristía ;  cuya  disciplina  se  mudó 
después  insensiblemente.  Asi  pues,  los  pecadores  públicos 
deben  renunciar  antes  á  los  pecados  y  á  la  ofensa  pública 
por  la  pública  penitencia  y  satisfacer  con  otras  buenas 
obras,  después  de  lo  cual  son  admitidos  á  la  comunión:  ni 
b^sta  que  presenten  un  testimonio  de  los  penitenciarios  ó 
confesores  de  haberles  otorgado  la  absolución;  como 
inculcan  S.  Carlos  y  los  sínodos  modernos  (^);  pues  para 
que  se  perdonen  los  pecados   por  la  absolución  privada 


(I)     Matb.  vil.  6. 

(3)     Cyprian.  ep.  LXl.  ad  Eucbratium. 

(3)  Concil.  Arelat.  I.  can.  V. 

(4)  S.  Garolus  in  instructionib.  pastor.  Confer.  Esper.  par.  11.  tít.  4. 
cap.  2.  ^ 
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debe  ser  reparada  antes  la  ofensa  pública  (a).  En  Fráneia  aun 
en  el  dia,  no  se  dala  eacarístía  á  los  reos  condenados  á  pena 
capital  aunque  hayan  confesado  sus  culpas ,  lo  que  es  un 
vestijio  de  la  disciplina  antigua  (1) :  pero  en  Italia  y  Ale^ 
mania  sí  se  les  administra  la  eucaristía  ,  aunque  por 
reverencia  ó  tan  gran  sacramento  no  se  ejecuta  la  senten- 
cia el  dia  que  se  comulga. 

§.  7.^  También  la  disciplina  antigua  negaba  la  eucaris- 
tía á  los  energúmenos  á  no  ser  en  el  artículo  de  la  muer* 
te  (2):  por  eso  antes  de  la  misa  de  los  fíeles  se  hacia  salir  de 
la  iglesia  á  los  endemoniados ,  lo  mismo  que  á  los  cate-* 
eumenos  y  penitentes:  uno  de  los  cánones  apostólicos 
dice  (3),  8i  alguno  está  poseido  del  demonio  no  se  ordene  de 
clérigo  ni  tampoco  asista  á  las  preces  en  unión  de  los  fieles* 
Existe  una  fórmula  en  las  constituciones  apostólicas  en 
virtud  de  la  que  mandaba  el  diácono  que  salieran  de  la 
Iglesia  los  energúmenos,  eocite  energumeni  (k).  Esta  dis- 
ciplina no  fué  general,  pues  que  en  Alejandría  nabia  épocas 
iijas  para  que  comulgasen  con  tal  que ,  como  dicen  los 
cánones  de  Timoteo  Alejandrino  ,  no  descubran  el  misterio^ 
ni  bajo  ningún  concepto  blasfemen  (5):  y  los  monjes  ejipcios 
daban  la  eucaristía  á  sus  compañeros  endemoniados  por 
que  creian  que  de  este  modo  los  libraban  de  )os  malos  es- 
píritus, como  refiere  Casiano  (6).  Igualmente  eK  con- 
cilio I  de  Oranje  permite  se  les  de  la  comunión  si  ponen 


(a)  En  España,  D.  Felipe  II  en  Madrid  por  pragmática  de  S7  de  mar- 
zo de  1569  ,  que  es  la  L.  4  ,  L.  1,  T.  I ,  de  la  Novis.  Reoop.  mandó ,  en- 
tre otras  cosas,  que  todas  las  personas  que  fueren  condenadas  á  muerte  y 
sehubiere^de  ejecutar  la  justicia,  pidiéndose  de  su  parte  la  comunión ,  y 
pareciéndóle  á  su  confesor  que  se  la  puede  y  debe  dar ,  se  tes  dé  un  día 
antes  de  la  ejecución  etc  ,  y  que  en  el  lugar  mas  decente  de  la  cárcel  se 
les  diga :  mira  con  acuerdo  del  ordinario. 

(I)  Gonfer.  luenin  de  sacram.  diss.  V.  quaest.  6.  cap.  4. 

(a)  Goncil.  lUiberit.  can  XXIX.  et  XXXVIl. 

(3)  Can.  apost.  LXXVUl. 

(4)  Const.  apost.  lib.  8.  cap.  7. 

(5)  Timoth.  respons.  can.  111.  apud.  Bevereg. 

(6)  Gassian.  collat.  Vil.  cap.  30. 
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los  medios  para  curarse  (1).  Creían  los  antiguos  que  en 
pena  dealgun  pecado  se  apoderaban  los  demonios  délos  cris- 
tianos ,  como  prueba  Grancolasio  con  fuertes  argumen- 
tos (^);  y  por  esolos  escluian  en  muchas  iglesias  de  los 
sagrados  misterios  como  á  pecadores;  ó  mas  bien  porque 
habia  motivo  para  creer  que  divulgasen  los  sagrados  mis- 
terios, cuya  razón  me  suministró  el  canon  citado  de  Timo- 
leo.  Mas  después  se  mudó  la  disciplina  y  se  introdujo  que 
reciban  los  energúmenos  la  eucaristía  cuando  no  están 
atormentados  por  el  demonio. 

§.  8.^  En  la  disciplina  antigua  todos  los  que  comulga- 
ban en  la  misa  lo  hacian  bajo  las  dos  especies  de  pan  y  de 
-vino  (3) :  constaba ,  pues ,  el  sacrificio  de  dos  paites ,  y  por 
eso  pareció  justo  que  todos  los  presentes  participasen  de 
ambas :  recibían  los  elementos  distintamente,  y  no  mezcla- 
dos ni  empapado  el  uno  en  el  otro  ;  hasta  que  andando  el 
tiempo  se  introdujo  en  la  iglesia  griega  y  en  algunas  lati- 
nas el  tomar  el  cuerpo  empapado  en  la  sangre.  También 
los  infantes  en  las  sagradas  reuniones  recibían  ambas  es- 
pecies ;  y  Cipriano  supone  sin  oscuridad  que  se  les  dio  cí- 
hum  etmculum  Domini  (4),  aunque  esto  no  haya  sido  per- 
petuo. Mas  los  que  fuera  de  la  misa  recibían  la  eucaristía, 
ordinariamente  comulgaban  solo  con  pan ,  porque  el  vino 
conservado  mucho  tiempo  se  avinagra  y  corrompe ,  y  no 
puede  tampoco  sin  peHgro  de  derramarse  ser  trasportado 
muy  lejos.  Asimismo  alguna  que  otra  vez  se  envió  la  euca- 
ristía doble  á  los  ausentes  y  enfermos ,  en  especial  cuando 
se  remitía  á  los  primeros  inmediatamente  después  de  la 
misa,  práctica  que  estaba  en  vigor  en  tiempo  de  S.  Justino 
Mártir  (5):  también  en  algunas  iglesias  se  custodiaban  pa- 
ra uso  de  los  enfermos  el  cuerpo  y  sangre  de  Cristo  (6). 
En  la  latina  duró  esta  disciplina  hasta  el  siglo  Xll;  roas 
después  empezaron  á  comulgar  con  sola  la  especie  de  pan: 


{i)  Conc.  Arausio.  I.  can.  XIV. 

(3)  Graneólas  V  ancien  sacramentaire  par.  1,  pag.  285.  seqq. 
(S)  €onf.  cardinalis  Bona  2.  R  L.  cap.  18. 

(4)  Ciprian.  de  lapsis. 

(8)  lustin.  martyr.  apolog.  U. 

(8)  Opta!»  Ub.  S.,  Grysost.  ep.  ad  Innocent.  poniif. 
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cuya  matacion  hecha  primerameote  por  ciertos  ofóspos 
en  sus  iglesias,  fue  aprobada  después  por  los  concilios  de 
Constanza  y  Trento  (1).  La  causa  de  la  mutación  fue  el 
peligro  de  la  efusión ,  á  que  se  esponia  la  administración  de 
la  sangre.  Y  acaso  en  la  iglesia  de  Jerusalen  fue  en  la  pri- 
mera en  que  antes  que  todos  empegaron  los  peregrinos  á 
comulgar  en  una  sola  especie ,  lo  que  observa  Pedro  de 
Marca  (2):  pero  los  orientales  aun  perseveran  en  los  anti- 
guos institutos  y  y  administran  en  una  cucharilla  partícu- 
las de  pan  empapadas  en  vino. 

§.  9.  Todos  los  que  comulgaban  en  la  disciplina  anti- 
gua lo  hacian  ó  en  su  casa  ó  en  la  Iglesia ;  mas  ahora  to- 
dos, esceptuando  los  enfermos ,  la  reciben  en  este  último . 
sitio;  y  ya  no  se  permite  á  los  cristianos  llevarla  á  su  mo- 
rada. Los  que  comulgaban  en  la  Iglesia  lo  hacian  en  la  so- 
lemnidad de  la  misa  al  tiempo  de  la  comunión  (^) ,  y  ob- 
servando el  orden  siguiente :  el  primero  de  todos  el  obispo, 
después  el  presbítero  celebrante ,  luego  los  deroas  presbí- 
teros y  diáconos,  los  clérigos  inferiores  y  ascetas  ;  ^  estos 
seguían  las  diaconisas,  vírgenes  y  viudas,  detras  los  niños, 
y  últimamente  el  pueblo,  primero  los  hombres  que  las  mu- 
jeres :  cuyo  orden  le  proponen  del  modo  indicado  las  vul- 
garmente llamadas  constituciones  apostólicas  (k).  La  parti- 
cipación pues,  de  la  eucaristía  se  considera  como  parte  del 
sacriñcio,  del  que  disfrutan  todos  los  asistentes:  y  por  lo 
tanto  al  tiempo  de  la  comunión  todos  la  tomaban  según  su 
dignidad.  No  consintió  la  antigua  disciplina,  que  el  cuerpo 
de  Cristo,  que  se  acostumbraba  guardar  en  la  Iglesia,  fue- 
se recibido  por  los  cristianos  fuera  de  los  misterios  á  que 
todos  concurrian  (5).  Morini  hablando  de  esto  dice :  la  ac- 
tual  costumbre  de  custodiar  el  cuerpo  de  Cristo  por  la  co- 
munión de  los  fieles  es  moderna ,  introducida  primero  por 
los  monges  mendicantes  ,  y  dfispues  seguida  pqr  otros  mu-, 
chos  (6),  lo  que  es  eontra  la  economía  de  la  misa  y  la  men- 


H]  Gonc.  Goustantiense  ses  Xlll. ,  Trid.  ses  XXI.  cap.  I .  et  seqq. 

(a)  P.  de  Marca  dans  1'  histoire  de  Bearn.Jib.  5.  cap.  10 

(3)  Autor  de  eccles.  bierarch.  cap.  XIV. 

(4)  Gonst.  apost.  lib.  8.  cap.   13. 

(5)  Conferat.  cardinal.  Bona  Vib.  3.  R.  L.  cap.  17.  g.  6. 

(6)  Morin.  de  poenit.  lib.  8 ,  cap.  14,  o.  3. 
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,te  de  la  Igle^a.  En  efecto,  en  la  misa  se  hacen  preces  por 
los  que  comulgan,  y  la  iglesia  desea  que  en  ella  reciban 
realmente  el  sacramento.  Solo  mediando  justa  causa  per- 
mite el  ritual  romano  (1)  que  se  recíbala  comunión  después 
de  la  misa. 


.africana,  estaba  probibido  á  los  legos  entrar  al  santuario ;  y 
por  eso  los  sacerdotes  y  diáconos  recibían  la  eucaristía  delan. 
te  del  altar,  el  clero  en  el  coro,  y  fuera  de  él  los  legos  (7) 
mas  en  la  Iglesia  galicana  siempre  han  tenido  entrada  estos 

.  en  el  santuario  para  orar  y  comulgar  (8). 

§.  11.    Los  griegos  no  reciben  la  eucaristía  arrodilla 


(1)    Rit.  Román.  ti(.  de  sacram.  eacbarist. 
(3)    TertttU.  lib.  de  oral. 

(3)  Dionys.  Alexandr.  ap.  Euseb.  lib.  7,  eap,  9. 

(4)  Ídem.  cao.  11.  ap,  Reyereg.  ^ 

(5)  Conc.  Laodic.  can.  XIX. 

(6)  Conc.  Trull    can.  LUX. 

(7)  .Conc  Rracarense  1.  can«  31,  conc.  Tolet.  IV.  cao.  17. 

(8)  done.   Turonense  11.  can.  4.   Gonfer.  llabilloa  de    iiVurg.  GaUie. 
lib.  1.  cap.  5.  S  24. 

TOMO   lY.  13 
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dos,  sino  de  pie,  con  la  cabeza  y  ojos  bdjo9  íegnn  costáni* 
bre  antigua  (1),  cuya  disciplina  parece  haber  sido  igual  á 
la  de  los  latinos  (2);  mas  después  empezaron  estos  á  to- 
marla arrodillados:  y  solo  queda  del  rito  antiguo,  el  que  en 
la  misa  del  pontífice  romano  el  diácono  la  recibe  de  pie  (3). 
Ademas,  en  otro  tiempo  en  ambas  iglesias  loS  que  connilga- 
ban  recibían  el  cuerpo  del  Señor  con  la  maito  en  forma  éé 
nave,  lo  que  frecuentemente  afirman  los  antiguos  (i*).  Y 
habiendo  muchos  por  causa  de  reverencia  empezado  á  ser- 
virse de  receptáculos  de  oro  ó  plata  para  el  cuerpo  de  Cris- 
to ;  A  concilio  Trulano  (5)  reprobó  esta  práctica  como  st»- 
persticiosa.  Ademas,  los  cristianos  antes  de  entrar  en  fa 
iglesia  se  lavaban  las  manos  ,  para  cuyo  efecto  habla  en  el 
atrio  de  estas  unas  fuentes  :  y  de  aquí  Viene  él  inculcar  los 
PP.  con  tanta  frecuencia,  que  los  cristianos  conserven  fttis 
manos  puras  de  toda  maldad.  La  sangre  la  bebian  aplicando 
el  cáliz  á  los  labios,  ó  chupándola  con  una  pluma:  después 
se  introdujo  el  administrar  el  cuerpo  empapado  en  sangre, 
cuya  costumbre ,  admitida  en  unas  partes  por  los  latinos  y 
en  otras  no ,  lo  fue  completamente  por  h>s  griegos  (6\ 
Hombres  y  mujeres  tomaban  en  la  mano  el  cuerpo  oe 
Cristo;  masen  occidente  en  el  siglo  VI  se  prohibió  á  es- 
tas recibir  la  eucaristía  con  fa  mano  desnuda ,  lo  que  de- 
cretó el  concilio  de  Augerre  (7) ,  y  empezaron  á  tomarla 
desde  entonces  en  un  lienzo  blanco ,  el  que  parece  se  llamó 
por  la  mayor  parte  de  los  doctos  dominical.  Pero  no  dedu- 
cen de  aqui  rectamente  los  calvinistas,  que  no  creyeron  los 
antiguos  que  en  la  eucaristía  se  hallaba  el  verdadero  cuer- 
po de  Cristo :  pues  ¿  qué  cansa  impide  que  los  cristianos 
toquen  el  cuerpo  de  este  Señor ,  tanto  mas  cuanto  la  euca- 
ristía tomada  con  las  manos  escitaba  á  los  cristianos  á  la 
santidad?  Pero  últimamente  en  ambas  iglesias  se  mudó  la 


(I)  Cyril.  Hierosolym.  catecb.  Y.  n.  19.  Cbrysost.  orat.  in  encaenia. 

(3)  Teriull.  lib.  de  orat. 

(3)  Gafd.  Bona  lib.  a.  R.  L.  cap.  17.  ñ.  18. 

(4)  Confer  Morin  de  Ss.  ordinal,  par.  11.  exercit.  Xll.  cap.  3. 

(5)  Conc.  Trull.  can.  Cl. 

(6)  Cardfn.  Bona  loe.  cU.  cap.  18.  n.  3,  €bardon  bistpiré  des  saTcre- 
v^ens  lib.  I.  sect.  3.  cbap.  4. 

(Y)  Conc.  Aotissiod.  can,  XXXVI. 
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dUcipVma:  y  en  occidente  los  cristianos  reciben  con  la  bo*. 
ca  el  cuerpo  de  Cristo ,  y  en  oriente  se  les  pone  igualmen- 
te en  la  boca  con  una  cucharilla  el  cuerpo  empapado  en 
sangre.  Acaso  al  mismo  tiempo  que  los  ázimos  se  intro- 
dujo en  occidente  el  recibir  del  modo  indicado  el  cuerpo 
de  Cristo »  especialmente  después  que  las  oblatas  se  redu- 

podia  temerse 

s  ocultos  peca- 
0  que  también 
rn  consigo,  pa*? 
y  le  consamiaii 
lito  de  naufra* 
lodavia  catecú- 
je  iban  embar- 
panuelo ,  y  se 
su  oración  fií- 
íó  á  Conslanti- 
(2) :  y  á  esto 
Éxuperip  obis* 
í  Domini  eanU'' 
el  siglo  XII  en- 
sta  en  los  /via^- 
ombre:  y  solo 

Í[ue4a  de  ella  el  llevarla  el  romano  pontífice  cuando  camina 
uera  de  la  ciudad ,  precediéndole  con  un  escelente  apara- 
to; sobre  lo  que  Ángel  Roca  compuso  un  magnífico  co- 
mentario. Pero  los  monges  griegos ,  especialmente  cuando 
caminan  por  tierras  de  turcos  éiuñeles,  llevan  consigo  la 
eucaristía  (5). 
§.  13.    También  hubo  tiempo  en  que  se  reputó  por  pió 

5  religioso  enterrar  el  cuerpo  de  Cristo  con  los  muertos* 
•  Basilio  guardó  una  parte  del  sagrado  cuerpo  para  enter* 
rarla  consigo,  lo  que  se  refiere  en  su  vida,  que  corre  con 
el  nombre  de  Aníiloquio.  Y  S.  Benito  mandó  que  se  enter^ 


U)  Booacap.  17.  n.  7. 

rs)  loan,  niaconus  tíi.  Gregor.  M.  lib.  1.  cap.  83. 

(3)  Hieronym.  ep.  lY.  ad  Rustie. 

(4)  Confer.  Graneólas.  V  ancien.  sacn^mentaire  par.  1.  p.  344. 
(ft)  Arcudius  lib.  3  de  sacram,  cap.  50. 
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fase  í  un  mongelóveñ  que  murió  fuera  del  claustro,  co- 
toeándole  sobre  €l  pecho  el  cuerpo  del  Señor ,  con  objetó, 
de  que  la  tierra  no  arrojase  su  cadáver,  coriio  había  antes 
Ja  sucedido  dos  veces,  segUn  refiere  Gregorio  Magno  (1). 


tinopla  y  en  las  francesas  las  consunuan  Iqs  niuos  inocen- 
tes (6):  para  cuyo  efecto  eran  conducidos  á  la  Iglesia  fuera 
del  tiempo  de  la  liturgia.  En  Jerusalen  estaba  vigente  la 
regla  sobre  los  sacrificios  pacíficos  y  votivos  sancionada  en 
la  ley  antigua,  en  virtud  de  la  cual  las  reliquias  de  la  eu- 
caristía eríín  echadas  en  el  fuego,  ló  qUe  atestigua  Hesi- 
thío(7).  Mas  de  aquí  no  deduce  rectamente  Albertihi  t[ue 


il)  Greffor.  M.  Iii5.  2;  dtatog,  cap.  24. 

(9)  Ap.  Surium  di«  XIV.  Noveinbr. 

(3)  Cono.  Trull.  can.  LXXXIll. 

(4)  Balsam.  in  eit.  can.  Trull. 

(5)  Theopbilus  Álexandrin.  can.  Vil.  adBererog. 

(6)  Eragriuf  líb.  4.  cap.  86,  cono.  Matísconense  li;  can.  VI. 

(7)  Heiycb.  in  Levitic.  lib.  2.  - 
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dállero  ciierpo^  de  CoaW^j  pues  po  parece  (¿reible  qué.  síeii- 
dp  afi\lhubie9eh  qvieridó..pa(stiga4r  con.  ta  pena  dejl  Tuegq  el 
jnísiDQ.puerpo  del  Señor  aniínado  y  glorioso;  aunque  no  era 
Cristo^el,  qu<:  ^9  quemaba^  sino  mas  bien  las  cualida^t^9 
jsensiblés  que  restan  (l).  Actualmente.  Vn  la^ígfesia  latina, 
si  quedan  algunos  fragmentos  grandes  ó  pequeños,  los 
copsume  el  inisipo  sacerdote,  aunque  los  \ea  deBpues  de 
la  ablución ,  porque  pertenecen  al  mismo  sacrificio ,  com^ 
rectamente  lo. inculca  la  rúbrica  (2).  t 

CAPITULO  XIV. 

Deles  efectos  de  la  eucaristia* 

1.^  La  eucaristía  une  á  los  cristianos  con  Cristo. 

2.*>  Y  confiere  la  gracia  de  vigor  y  nutrición. 

3.°  Y  por  sí  sola  da  la  gracia  á  los  justos. 

4.*>  La  prueba  del  alma  debe  preceder  á  la  euca- 
rislía. 

5.®*  Se  recibe  en  ayunas. 

6:®  Y  con  castidad  y  pureza  de  cuerpo. 

Ty  Aprovecha  á  los  qué  la  toman.  ' 

8.^  Es  símbolo  dé  la  unidad  y  comunión  cdesiástíéa. 


estos  se  convierten  en  nuestra  carne  y  sangre  ,  y  la  euca- 


■  A     ■  iíM.#il    iiÉ*       11  II  litm 


I  .i 


(I)    Conf.  N.  Alexandcr.  diss.  XII  iii  XII  el  Xllf.  siéííuh  árt.  9*.' 
(9)    Confer.  Benedictas  XIY  de  sacrif.  m\éB9^  lib.  i.  cap.  17;      ' ' 

(3)    lo.  VI.  57.  •     •'  ''  :     •■  ■'  ■ -'^       '•     •^■': 
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ristla ,  eómo  que  nos  convierte  en  el  míémb  Cristo :  pues 
donde  la  magestad  divina  existe  realinente  y  opera ,  cbmo 
que  toma  todo  otra  naturaleza  :  por  eso  dice  et  Apóstol  (1|: 
MomoÉ  miembros  de  su  cuerpo^  carVie  de  su  carne  y  huesos  ae 
ius  huesos.  Y  León  M.  (2);  no  hace  otra  cosa  la  participa- 
ción del  cuerpo  y  sangre  de  Cristo  ^  sino  tonvertirnos  en  lo 
mismo  que  tomamos. 

§.  2.^  Incorporados  los  cristianos  de  esta  manera  con 
Cristo ,  viven  ,  gracias  á  este  Señor ,  una  vida  espiritual. 
Es  pues,  la  eucaristía  nn  manjar  espiritual;'  que  alimenta  f 
sostiene  la  vida  espiritual  de  los  cristianos.  Cristo  dice  (3\ 
mí  carne  es  verdadera  comida  y  mi  sangre  verdadera  bebi" 
da;  y  algo  mas  abajo  (h^j  el  que  me  come ,  vivirá  por  mi. 
Lo  que  es  para  el  cuerpo  la  comida,  es  para  el  alma  la  eu- 
caristía :  luego  esta  confiere  una  abundante  gracia ,  en  la 
que  se  contiene  la  vida  de  los  cristianos.  S.  Clemente  Ale- 
jandrino dice  (5),  el  Verbo  es  el  todo  para  el  infante^  su 
padre  y  madre,  pedagogo  y  maestro.  Y  el  autor  de  la  obra 
de  sacramentisy  que  se  oculta  bajo  el  nombre  de  S.  Ambro- 
sio dice  (6),  aquel  pan  de  la  vida  eterna  que  mantiene  la 
sustancia  de  nuestra  alma.  Y  asi  como  los  alimentos  cor- 
porales aumentan  las  fuerzas  del  cuerpo  y  reparan  conti- 
nuamente las  que  van  desfalleciendo,  del  mismo  modo  la 
eucaristía  aumenta  las  fuerzas  de  la  vida  espiritual ,  y  á  los 
—  1 .L__  i__  *  _^.n r__  las  caídas  futuras  y  tenta- 

contra  todo  lo  malo.  Por 
BS  los  PP.  daban  á  los  pe- 
que de  este  modo  los  cris- 
cer,  como  enseña  Cipria- 
;racía  de  la  eucaristía  y  lá 
s  hacen  mas  fuertes  á  lo^ 
iica  el  alma  por  modo  de 
to  que  se  recibe  como  co- 


ri)  Ad  enies.   V.  30. 

(1)  lAo  M.  serm.  XIV.  de  passione  DamioL  - 

(3)  loan.  VI.  S6. 

(4)  loan.;Vl   58.  .    j, 

(5)  Giemens  Aleíandr.  pae«iag.  lib.  1.  cap.   6. 
($)  Ambros.  lib.  V,  de  saeram.  cap.  4. 

(7)  Cyprian.  ep.  LIV.  al.  LXXVll. 
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nüidí^  j  l>ebida:  y  1^  segmula  otira  como  causn  qp«  pcnna- 
nece  iiitríiis^caniente  (l)t 

^  3.^  Estos  aféelos  de  la  eucaristía  suponen  que  los 
^ue  la  reciben  son  justos  y  santos ;  pues  que  no  confiere 
justificacioii  ni  santids^d ;  sino  qu^  aumenta  Y  afirma  la  que 
ae  tenia:  se  toma  pues,  i  maner^  de  comida  y  bebida;  y 
estas  cosas  solo  aprovechan  á  los  \ívos ,  no  á  los  muertos. 
Por  eso  dijo  el  apóstol  .(2) :  por  tanto  oruéhese  á  si  mismo 
el  hombre;  y  asi  coma  de  aquel  pan  y  beba  del  cáliz*  Y  los 

2ue  se  acercan  á  la  sagrada  mesa  en  pecado  mortal,  reciben 
Cristo  t  no  para  vida ,  sino  para  condenación.  Y  cuanta 
mayor  es  la  caridad  y  santidad  con  que  los  cristianos  se 
aproximan  á  la  eucaristía,  tanta  mayor  es  la  gracia  que  re- 
ciben. Pero  puede  suceder  que  también  la  eucaristía  con- 
fiera los  pecados  mortales  y  la  santidad  en  aquel  que  está 
en  pecado  mortal ,  cuya  conciencia  y  afecto  no  tiene:  pues 
sí  esteno  ae  halla  suficientemente  contrito,  pero  se  acerca 
devota  y  reverentemente  t  se  conseguirá  por  este  sacramen- 
to  la  gracia  de  la  caridad^  que  perfeccionará  la  contrición  y 
la  remisión  del  pecado^  como  dice  Sto.  Tomás  (3).  En  cuyo 
sentido  la  Iglesia  ruega  en  la  postcomunion.  por  los  vivos  y 
los  muertos,  para  que  este  sacramento  lave  las  maldades. 
§.  4.^  La  prueba  pues.,  que  conviene  que  anteceda, 
tiene  por  objeto  el  alma  ó  el  cuerpo.:  la  del  alma  exíje  que 
ños  lleg^uemos  á  la  sagrada  mesa  con  conciencia  recta ,  co- 
razón contrito  y  caridad  fervorosa.  Por  eso  antiguamente 
entre  los  latinos t  y  ahora  también  entre  los  griegos,  cla- 
maba el  diácono  antes  de  la  comunión  sancta  sanctisy  como 
si  dijese,  el  que  no  sea  santo  que  no  se  aproxime.  Y  esta 
es  la  razón  porque  los  que  se  hallan  en  pecado  mortal, 
aunque  ellos  crean  que  están  contritos ,  deben  disponerse  á 
la  eucaristía  por  medio  del  sacramento  de  la  penitencia, 
cuya  regladla  proponen  los  PP.  tridentinos  [Vj\  y  solo 
permiten  lo  contrario  á  los  sacerdotes,  á  quienes  corres- 
pondiese éelebrar  por  obligación,  cuando  apremie  la  nece- 


(I)  Confer.  loenin.  de  Meram.  díM.  III.  q.  7.  eap  S.  art.  t. 

{%)  I  a4  Cor.  XI*  S8# 

{%)  S.  Tb.  par.  111.  quaest.  T9  art.  S. 

(4)  Trid.  tes.  Xlll.  cap.  7. 
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sldad  de  hacerlo  y  les  falté  confesor,  con  U1  qué  cbnnéséfn" 
«in  dilación  ,  tan  luego  como  puedan.  He  este  modo  me- 
diante él  sacramento  de  lá  penitencia  íús  fíeles  absueltos  de 
r,  en  virtud  de  ías  buenas  obras 
crecer  en  la  caridad,  y  asi  final-' 
tiempo  acercarse  á  tomar  el  pan 
é  por  ningún  concepto  aprobarse 
ud  de  la  que  muchos  corren  desde 
nbir  la  eucaristía,  á  lómenos  si  han 
Bs  y  carnales:  y  hacen  una  injuria 
s  apenas  üel  cieno  de  los  \icios ,  se 
sagrada  mesa.  En  efecto  ,  los  PP. 
>er  dado  la  paz  á  los  pecadores  los 
mtre  los  consistentes  ,   y  mientras 
;aristía.  Mas  el  concilio  de  Trento 
olo  precediese  la  confesión  siacra- 
:  pero  los  que  van  sinceramente 
prisa  ;  se  reputan  pues,  indignos, 
í.   Mas  si   no  tenemos  otros  peca- 
dos que  veniales,  debemos  dolemos  de  ellos  antes  de  la  co- 
munión; y  aun  es  útil  después  algún  intervalo  hasta  réci-. 
birla  para  espiarlos  por  la  penitencia  (1). 

§.  5.<»  Respecto  á  la  prueba  del  cuerpo,  lo  primero  que 
debe  cuidarse  es,  de  que  los  que  hayan  de  comulgar  estén 
completamente  en  ayunas,  de  modo  que  á  lo  menos  desde 
medía  noche  no  hayan  tomado  la  menor  parte  de  alimentoj 
ni  aun  por  via  de  medicina :  esta  ley  es  eclesiástica ,  no  di- 
vina: pues  Cristo  después  del  convite  déla  pascua  es 
cuando  dio  á  los  apóstoles  la  eucaristía ,  pero  hada  dijo  dé 
la  forma  con  que  habían  de  tomarla.  También  la  Iglesia  en 
tiempo  de  los  apóstoles  y  aun  xnúcho  después  parece  qué 
djó  la  eucaristía  al  terminárselos  ágapes,  e^té  es.  después 
de  los  sagrados  convites ,  que' se  celebraban  tarde  por  U 
noche  (2).  Empezó  él  ayuttóf  á  preceder  á  la.  comunión; 
cuando  se  hizo  cbáturtibni  distribuir*  la  eucaristía  sin  aga¿ 
pes,  y  por  la  mañana:  de  cuya  manera  á  mediados  del  si- 


(I)     Cpofer.  luenin.  de  sacram.  disser.    IV.   quáesli'  8;  eh^.  1.  arO  4, 

8-  3..    .  -^  •  :;    ;;    •• 

(3)     Confer.  Eslius  iu  1.  Cor.  XI.  20.  .       í         -        6^ 
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gto  II  íséoct^brdbliWldB  sagftidds^níislerio»  en  ftoMtf /ké^ 
gurí  Jüstímy' Mártir.  Bn  tfemiio  de  Tertuliano  ya  seúmiaha 
la  eiicaHsUa  ett  ayudas:  Septiftiío  dice:  no  mbrá  tu  marid& 
qué  68  lo  que  eñ  áecretú  ha  guitudí^  anté^  de  comer  cosa  al^ju- 
fkt  (1):  «Hás  palabras  aluden  á  io6  criatianos,  loa  que  ,  se^ 
gan  la  edstumbre  de  eiitotn^es ,  9e  llevaban  á  so  casa  la  eu- 
oarísifa :  pero  no  cabe  duda  en  que  se  hizo  lo  mismo  en  la 
sagrada  reunión  féynaxisj*,  Y  era  pues ,  couireníente  que 
tomasen  la  eucaristía  completamente  en  ayunas ;  puesto 
que  los  cristianos  antes  que  de  cosa  alguna  deben  cuidar  de 
alcanaar  el  reino  de  Dios.  Y  si  Cristo  dio  á  los  apóstoles  s»^ 
cuerpo  y  sangre  después  de  cenar,  lo  hlio  no  para  que  esta 
sirviese  de  ley  á  la  Iglesia,  sino  porque  su  pasión  lo  exijia 
asi.  Pero  en  caso  de  enfermedad  ó  de  alguna  otra  necesi- 
dad se  administra  la  eucaristía  aun  á  los  que  no  están  eií 
ayunas,  como  decretó  el  sínodo  de  Costanza  (^).  Cuales 
sean  estos  casos  de  aéoesídad  ,  los  enumeran  los  teólo^ 

gos  ca). 

$.  6.*  También  contiene  que  desde  algún  tiempo  estett 
castos  los  que  comulgan ,  aunque  la  tmpure/a  carnal  sea 
Hcíta.  El  cordero  sin  mancilla ,  y  el  que  es  la  mismísima 
virginidad  y  castidad,  debe «er  recibido  con  «oerpu  oasto  y 
puro.  Por  eso  S.  Gerónimo  prohibe  qué  los  easades  teei* 
ban  el  cuerpo  del  S«  ñor  después  del  uso  del  matrimonio  M. 
Y  Agustín  solia  encargar  que  en  muchoA  dias  antes  de  la 
comunión  hasta  se  'al)d tuviesen  de  sus  propias  mujeres  (5)í 
absteneos  muchos  áias  antes  ^  no  solo  del'  infeliz  trato  de  Ía4 
concubinas^  simo  también  de  nmhstras  propias  mujeres.  Y 
lo 4  cánones  de  Dionisio  y  Timóles  Álejamlrtno^  no  pc^mi^ 
ten  que  comulguen  las  mujeres  que  se  hallan  con  4«  regia 
menstrual,  hasta  que  se  porguen  (t>)é  Del  m&imo  modo 
ti iieslros  teólogos  siguiendo  á  Sto.  Tomás  enseñan  que  lai( 
impurezas  nocturnas  que  nacen  dé  enfermedad ,  necesidad 


(1)    Tertull.  lib.  11.  ad  uxorem. 
.  <a)  '  C»nd4  Ooflitaot:  séÉ.  XftU  :^         r 

(3)     Coufer.  lueniu.  de  sacram.  disf.  IV.  qoaeat.  8.  art.  t. 
'  (4)'    Uiefony«*  ep.>  L.  «d  iamouich*  cap^  a..  . 

(ft)     August.  aerm.  uoieo  de  dom.  S  adventus.  ;-/ 

(6)    OioDya.  Alttxaudr.  cair.  U,  Tim^Ui.  oao.  Y.  m»  Aejr<f^'R- 
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<eJa  n^Qrftloza  ó  de  eillt^Meve-de  nues^^  pa«t0>,ála:YIa^ 
i&^fXK^  alguna,  «pnsen timos,. sírvela  »i  derimpedimeuio  pa* 
laieoivulgar^  fiero  rna^bioni  por  r^vereacia  c|ae  por  neoe-. 
8id'a<t  (L).  Mas  en.iodos  €slos«  caso»  Ws  que  pecibea  la  ,e»-. 
earistía  oo  son  r«08  del  ciierpo  y  sangre. d^  Seaor ,  y  solo, 
se  dirá  do  ellos «  que  se  acercan  menos  probados.  Es  pues* 
kitolürable  la  doctrina  de  ciertos  casuistas  de  que  pnedea 
los  sacerdotes^  aun  sinneeestdad ,  después, de  haber  forni-* 
€ado  en  Ja  noche. anterior,  presentarse  á  decir  misa  al  si* 
guíente  día  y  con  tal  <  que  se  cnean  contritos  y  confiesen  an- 
í^s*  ¿Haáta  euéndo  no  seremos^' sabios  ?  Ciertamente  que 
HeuKeJQfttes  proposiciones  no  .hubieran  proferido  los  gea^tiles 
#e  sus  sa«erdote8. 

S^  7»^  PWa  que  los  cristianos  probados  se  alimenten  y 
fortificpoen  eon  este  pali^es  neeesaru>  que  eomaa  el  cuerpo 
^'el Señor  y  beban  su  sangre:  la  eucarislfa  es  como  una 
•speeíe  de'  comida  y  bebida,  y  por  lo  tanto  no  ^urie  efectos 
si.  no  se  come  y  se  bebe.  Cristo  dice ,  el  que  come  mi 
come  3;  bebe  mi  sangre  ,  vivirá  eternamente  (2):  y  se  dice 
que  los  hombres  oomeu  ó  beben  cuando  pasau  al  estómago 
k. comida  ó  bebkk  lomada  en  fa^boca^  Por  eso  la  eucaris- 
tía como  sacramento  no  aprovecha  sino.á  los  que  la. toman, 
j  a4hi»aFM«t amiente  N.  Alejandro  (3),  que  es  una  devociou 
moderna  recibirla -por  otros,  devoción  que  no  está  apoyada 
.ni  en  achioridades  ni  en.  razón.  Ni.es  menos  ageno;  de  esta 
y  d^e  la  inatituciett  de  Ciisto .administrar  la  eucaristía  á  los 
muertos:  t>ucs  ¿eónio  estos  kan  4e  comer  ni  beber?  Por  eso 
eon  rffm)n  y  ju^Ucia  condenaran  los  cánon«3  la  coMnmbre 
perversa,  vigeiUie  «u  oiro  Uempo  en  las  iglesias  airicanas^ 
galicanas^  y  gne^ras  de  enterrar  á  los  muertodxon  la  euoat 
rislía  (h)»  £ste  ahiitso parece.hal^erse4ntro<hicído,  ¿porque 
pcretiese  por  una  pía  sencHlez  que  los  penitentes  q^fe  en 
vJda  no  se  bi&lan  reconciliado  oon  4a  Iglesia,  lo  hacían  des- 
pués de  la  ntuerte,  como  opina  el  cardenal  Bona  (5);  ó  mas 


(1)     S.  Th.  par.  111.  quaest.  80.  art.  7. 

(a)    loan.  VI.  55.  ,1    -i    i      .      ,  : 

(3)  N.  Atexander  tbeol.  dogro.    et  litor.  HIk  IL^traoC*  de  cucharist. 
cap.  a.  ■•  ...... 

(4)  Conc.  Cartfaag'.   Hl.caiiv  S.  eono.  anlifsiodor.  can.   XII,  Trtill. 
can.  GXl^Xta 

(5)  Do«a  Kb»:  tt.  II.  L.  cap.  17.  0.  Sh  :.  ;  . 
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Metifiorcttie  créíaii  qné  no  podiaii  ülcáhzar  lá  eterna  bténa* 
venturanza  los  que  partielsen'de  esta  Tíüa  sin  reetbir  la  eu- 
caristía. .  ,      .    .   , 

§.  8.<>  La  cucaHstfa  éi  tftíes  uñ  signo  dé  la ,  tinidad 
^esiástica ,  en  virtud  del  cuar  todoi  tos  eristíáñós  compo^ 
tien  un  solo  cuerpo  teniendo  á  Cristo  por  cabeza,  quien 
Sostiene  y  fomenta  esta  unidad.  S.'  Pablo  dice  (1):  porque 
un  pún ,  un  cuerpo  somos  muchos,  todos  aquellos  que  ;iarit- 
cipamos  de  un  mismo  pan.  Formando  pufes  los  cristianos 
'medíante  la  eucaristía  un  cuerpo  con  Cristo ,  sucede  qité 
esta  es  el  símbolo  de  la  dicha  unidad:  y  por  eso  con  razou 
esclarma  Agustín  (2),  ]oh  sacramento  de  medail  ¡oh  signo 
de  unidad!  ¡oh  vinculo  de  caridadl  Y  Óirilo  Alejandrino 
observa  (3),  que  por  la  eucaristía  loS  cristianos  están  uni- 
dos é  incorporados  con  Cristo  y  consigo  mutuamente;  sus 
pftiabras  son  estas:  uno  corpore  9uo  ,  nimirum  fideles  6f  m;- 
dicens  per  mysticam  communionem  tum  ipsos  tnter  se  ium 
secum  %neorporales  e/firetl. -Y  esta'  es  la  catisa  por*  ^ueen 
otro  tiempo  loa  antiguos  se  eimaban  mátuaHieutc  la  euca- 
ristía para  declararse  la  paz  ,  unidad  y  mutua  concordia. 
Fue  tai  ta  i'eligionde  la  roátua  unidad  y  sociedad  entre  los 
fieles ,  que  si  todos  hubieran  podido  comer  de  un  solo  é 
tdéntíeo  pan  consagrado  por  un  mismo  sacerdote ,  lo  hu- 
bíerafi  realizado  asi  con  nuicÉiísImo  gusto  en  toda  lá  Igle- 
sia ,  manifestando  de  este  modo  que  todos  ellos  eran  en 
Cristo  uno  solo,  como  observa  muy  bien  el  cardenal  Bo- 
na  (4).  £r  efecto,  los  romanos  pontíhces  Melquíades ,  Siri- 
:€ie  é  Inocencio  enviaron  la  eucaristía  á  los  títulos  é  iglesias 
menores  que  habia  en  Roma  ,  para  que  los  presbíteros  que 
servían  en  ellas  estuviesen  en  comunión  con  su  obispo  é 
•Iglesia  mayor  (^).  Y  por  la  diseipliifa  antiquísima  lod  obis- 
pe» acostunM^raron  enviarse  recíprocamente  cuta  tarjeta 
/tñséeráj  en  señal  de  tina  misma  fé  y  oumuníon,  c^mopaca 
nacerse  mutuamente  partícipes  de  k».  sagrados  miste- 
tíos  (6).  £1  concilio  laodieeno  estableció  tan  solamenie ,  Me 

'  ■*'  ■  ii  t.  1    I,  !  ' .     I  I  ■  I  •     I    '    I     .11  II- 

0)     ItdCor.  i.  lY. 

(S)     A«g.  Irad.  XXVI.  in  loan. 

(?)  .Cjríll.  Alexwílraito»  Jll.  in  loin. 

(4)  Cardia.  Bona  Ub.  1.  R.  L.  cap.  39.  q.  10. 

(5)  Innocent.  1.  ep.  ad  Decenl.  cap.  V. 

(S)    Irenatuf  ap.  Eai«b.  IU>.  V.  cap.  14.  i  -  /  • . 
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iíp>ia$^  traifk^rmttantar :  en  cu^o  pi^sa^^!  la  palabra'  ^rc^hy^ 
parece  designar  las  ¡gíesías  que  (iepehdian  de  üu,  mísnu^ 
pbi3p0|.  Quizá  prohibió  etcotici)U)  qM|t^;se  enTÍara  la.  eucaris- 
tía por  las  parroc^uias  tan  ;solameate^en  la  festividad  pas^T 
icual^'pprq.ueicanyenia  ^tie  en^st^  día  to4os  los  pre3l)j(té'r 
ros  áe  uniesen  al>  ¿bi^po'  f  celebrasen  en  su  coní^)añia;CDQ 
asistencia  de  la  plebe  que  les  estaba  encargada.  Pero  entir 
bíándose  después  la  os\rid«^d  entre  los  cristianos ,  ternúnó 
la  qostunobre  de  remitir  la  eucaristía  como  símbolo  de  paz 
j  unidad;  y  en  su  hi^^  se  instituyó  el  pan  bendito  al  qup 
Uaniau  etd^ias  y  los  griegos  modernos  done» jíÍcqtíou    ..  , 

OPITDLOXV. 

-   •     ^  ......  .     .     t. 

Ih  la  necesidad  de  Ut  euearUtia.  • 

§*  t.^    La  eucaristía  no  ^  de  necesidad  de  fii«dio^ 
§.  %9    Pero  álos  adultos  es  aoeesaria  por  precepto  dt»- 
f  Ino.  : ' 

'  §.  3.<*  Of^nion  verdadera; de  Agústin  sobre  la  necesidad 
de  la  eucaristía*  ;  , 

4  ^    El  precepto  divinó  no  abraza  ambas  jentencías*: 
EppllcaetoQ  de  las|>alabras  dol  pa|»a  Geiasio^    ^  ' 
Comuoton  •e<^tidiana  de  los  fieles  anü^^s^^ 
Cuánd«>}í  poTiqué' coueluyó.      ..    *■    ¡  í     -r  ' 
Pi-eeepto  eetotái^ticoiparajrecibir  taieiiearistfai 
Auuea  el  dia-iii«ulcaila'  iglesia  la  oomamdií>fré*- 


^^  i.^  Es  cosa  cierta q|ie-U  eaoaristía  no  es  de  abisotola 
iileeesidad^iara  la  saivaduit;  de  inodo  qtie  ¡Msuede  -  corso* 
^irse-la  vida  «terna  stn  recibir  este  sacraiñeato*  Es  fue% 
Mü  dogma  de  féi-qne  elhonUMre  que  muere  inmediatenumie 
^spoes  d^i  recibir  el  bautisioo  sé  salva*  €risté  di¿,ee(i), 
elquñcreifñre2i$e.bautizare»  $e  salmiá»  De.cuyiL  doctriua 
deducen  los  PP.   que  los  bautizados  al  íiual  jde¡s^  •  v'^la  ppn- 


(I)     Marci  XVI.  16. 
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iiguen  la  saltaeíon.  S.  Agttstin  dice  (t),  haptixatnt  oit 
horam  securus  hiñe  ewit;  irí  consta  tie  la  antigüedad  qoe  loa 
que  se  bautlaaban  en  el  artfetilo  de  U  muerte  tomasen  '  al 
propio  tiempo  la  eucaristía .  Pues  con  solo  el  bautismo  de 
deseo ,  cuando  no  puede  recibirse  él  de  agua,  alcanzan  loa 
hombres  la  vida  eterna ,  cuya  doctrina  es  de  Ú.  Ambrosio  y 
Sr.  Agflíslin  (2),  admitida  con  el  transéurso  del  tiempo  en 
todas  partes»  Mas  las  palabras  de  Cristo,  én  lasi|ue  se  niega 
á  los  cristianos  la  f  ida  eterna  si  no  comen  la  carne  del^i-* 
jo  del  hombre  y  beben  su  daiígfe  \%),  segnn  la  interpreta* 
cloii  de  los  PP.,  proponen  eomo  medió  de  salvación  ta  peí'* 
cepcíon  nffstit^a  dé  la  eucariMfa ,  qt\9  se  obtiene  en  el  barr^ ' 
tismo,' nó  la  actual  percepción  de  d1a'(%).l>>nsta  pues,  que 
ninguno  es  admitido  ien  el  i^ñe  de  Unt  cieM ;  stuo  está 
identificado  c<)n  €risto  y  uñido  con  su  cuerfM»' hlislico,  qtie 
és  lo  qoe  se  verifica  coíi  él  bautismo,  fin  efecto,  Fnlgenéle 
Ruspense  no-duda  acercado  la  salvación  de  ciert^y  etf<o^ 
pe  ,  que  tír**iirt^  á  mo^if  reéibió  el  bautí>»mo,  y  fállecif^ 
antes  de  tomar  H  eucarisMat  pbrque  aPrniia  que  él  pre*^ 
cepto  del  Señor  S(4)re  liai  recepción  de  este  Sacramentóse 
cumple  en  el  bautismo  (5);  y  de  aqui  provino  la  doctrina,- 
que  requiere  paH  Salvarse  como  medio  el  voto^f  deseo  de 
recibir  la  eucaristía  (G). 

§.  2*«  Aunque  la  eucaristía  no  sea  de  necesidad  abso«' 
luta  para  salvarse,  sfn  embargo,  es  necesaria  poT'  derecho» 
divino  y  ^lésiéstico.  ¥  respecto  al  divino,  es  cierto  qno  «el 
mismo  Cristo  quie  la  instituya,  mandó  también  quese  loma^ 
Sé;  cu^tntoi  meet  hieiéfeif  e*ío,  lo hareU  en  'memútia  fMa{TJ: 
con  cuyas  palabras  no  solo  encargó  la  consagración  de  la 
eucaristiaá  los  apóstoles  y  á  sus  sucesores  en  <e\  saeerdo* 


(I)  Auguflt.  bom.  11 V.  ex  quinquag.,  et  lib.  II.  4e  peeeator.  roerü 
rap.  as. 

js)  Ambros.  orat.  de  obitu  ValenÜBiani,  Aagaai^  de  b^i.  jib.  IV. 
cap.  39. 

(3)  lo.  VI.  54 

(4)  Confer.  N.  Alexander  nieol.  ^osm*  «t  OMrál.  tib.  11'.  triet.  da  fv^ 
diarisl.  cap.  1.  aii.  S. 


(5)    Fulgent.  ep.  ad  ^ertamdum  diacoii« 
h)    S.  Thomaf  pat;  llt.  qvaeiV.  7t.  «rt.  t. 
(7)    Luc.XXll.  19. 
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cío,; sino  qoe  también  ordena  stt  oso  para  loa  cristianos; 
lo  que  consta  por  el  apóstol ,  el  cual  aGrma» .  que  los  fieles 
bonran  la  muerte  del  Señor,  cuantas  veces  comulguen  (1)^ 
Ademas  como  rectamente  observa^  Sto*  Tomas,  la  percepción 
mística  déla  eucaristía,  que  se  requiere  indispensablemente 
como  medio  para  salvarse,  debe  efectuarse  cuando  hay  oca-^ 
sion;  de  otromodo  el  voto  de  r0cib¡rla  si  jemas  ha  de  ponerse 
en  uso ,  se  hubiera;  preceptuado  en  vano«  (S^.  Mas  estepre* 
cepto  divino  soloobliga  álos  que  tienen  uso  de  razón,  y  pue? 
den  discernir  el  cuerpo  del  Señor  (3)»  Y  ^i  en  otro  tiempo 
la  Iglesia  díó  la,eucari8tía  hasta  á  los  infontes,  no  lo  hizo 
porqujBtcreyese.que  absolutamente  les  era  necesaria  (4),  sí<* 
no  quemas  bien  puede  decirse  que,  semejante  práctica  4f 
introdujo  á  imitación  del  bautismo  de.los  adultos.  También 
la  Iglesia  antigua  dio  i  los  infantes  la- confirmación  inme-^ 
dlatamenle  despuesi'del  bautismo  y  no  por  eso  creyó  que  la 
eonfirmiacion  era. absolutamente  ivecesaria  para  la  salvación» 
A  esto  debe  añadirse  que  b  comimion  ^iM^aristíca  de  los 
infantes  no  parece  anterior  al  siglo  lU:  el  primero  que  habla 
de  ella  es  Cipriano  ;  y  quizá  de  la  iglesia  africana  pasó  á 
otras. 

§.  3.<*  A  la  doctrina  del  párrafo  anterior  parece  oponer*^ 
se  muchos  antiguos  y  entre  ellos  S.  Agustin  y  los  ^dos  pon*-^ 
tíficos  Inocencio  yGelasio:  pues  en  efecto  enseñan  que  los 
infantes  no  pueden  salvarse  sin  la  percepción  de  la  eucaris- 
lía,  apoyándose  en  aquellas  palabra  de  Cristo,  ni$i  ^andu^ 
ea'úerttU  etc.;  y  ademas  derivan  la  necesidad  del  bautismo 
de  la  de  tomar  la  eucaristía :  cuyas  dos  cosas  parecen  in<* 
dicar  claramente  que  creyeron  tan  necesario  el  uno  como  La 
otra  (5).  Pero.si  se  toman  en  el  sentido  que  deben  las  pala-* 
bras  de  Agustín  y  los  pontífices ,  no  contienen  nada  de  con- 
trario á  la  doctrina  católica.  En  general  los  tres  inculcan 
que  la  eucaristía  és  necesaria  parala  salvación  de  los  infan- 


ri)  I.  ad  Cor.  11.  36. 

{%)  8.  Thomas  par.  Ul.  quaest.  80.  art.  II. 

hy  Trld.  ae».  XXL  cap.  4. 

(4)  Confer.  eardin.  Bona  lib.  II.  11.  L.  cap.  i 9. 

(5)  August.  lib.  1.  eontra  diufl  epist.  Pola^,  cap.  33,  ^t  de  peccalor. 
«•f«l.  lib.  I.  cap.  33.  InnoceQi.  |.  ep«  XGlíl.  iolcr  epist.  AugusUni, 
Gelu.  epiai.  ad  epiKop.  Piceoi.  .      , 
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les  eontvm  lo»  pelagianos,  que  no  adtnttianelorietilo  ié 
Cristo  sobre  Utteees^sd  del  baaflimo<  y  coflocaban  á  lasfii* 
ños  imieriosisin  recibir  este  sacramento  fttera  del  reítui  4e 
loseietos ,  pero  en  una  vidabienarentiirada,  For  ese  Agasr 
lin  para  combalir  enleramente  la  vida  feliz  de  loe  «ufeñles^ 
inreiiMula  por  tos  pelagíanos,  dijo  ,  cpie  la  reeeprion  de  1á 
eucaristía  era  necesaria  á  los  niños,  para  censegutr  la  vida 
^erna^  fundáiiéose  en  las  palabras  de  CrlsUo^  {«ra  demosh 
Irer  coaellas  la  necesidad  del %atill9nto ,  lAdiepensat^le á  le 
UeoavenHiiirsiiza  ¿  puesto  que  quien  no^  ba  recibido  el  baui* 
tÍ8mo«  fio  puede  ser  partícipe  dd  cuerpo- y  sangre  éel'^e^ 
lk>r.  Pero  tanto  Agustín  como  los  pontífices  eie  eát^idiSK 
por  1» percepción  áe  la  «ncatístlala-ireráeder»,  stmU  mfs» 
.ticsv  que  ptOfNMNáóna  d  ^WültíÉm^  en.  ciianto^-los'  infantes 
se  adunamcon  CrMi>medt«file  él^  y'de^í^moée'peiCié^ae 
delaettcaflelíai:  y  oeñsta  del  iiiftsm#d<H$^  el 

sentido  de  suspateaMras^  como  se  ve  cltavamevile  en  odtos 
-mucbospasajes' como  estos:  ^ué  la  eotmmton  rntéttm^w 
meée$éria<p0nU'^al¿ae%ón(í).,^m  $1  deié»  det  háufhm^ 
^nca$0  de  nffiíeéidai  suple  al  ñmmo  baut^tnio  {^j  ^que  léf$ 
y  contrición  te»  eúficieñies  parm  s^útie ,  ^  que  he  bautt^ 
xados  fue  muelen  mmedhUñmente  después  d$  rembU*  eifU 
mMcramento,  se  sahan  (3) :  tedo  lo  cual  ¿  céfno  podría  siA- 
sistir  con  la  ebsolttta  néceaidad  de  la  eucaristía?  Deofiede 
que  si  Agi^tiñ  al  reprender  álos  pélagtanos  hubiera  paríe-^ 
cido  decir  áügnna  cosa  mas^  parece  que  esAb  deVia. arreglar- 
se á  su  justa  sentencia ,  comparándole  con  otros  pasajes 
suyoSf  espcoialmence  lio  siendo  necesario  en  la  díspofta 
contra  los  pelagianes  esplicar  si  la  percepción  de  la  euca- 
ristía debieni  ser  srerdadera  ó  mística. 

.§»  &•«  Bkaft  pues  obligados  por  institución  dí^na  fto- 
dos  los  cristianos,  que  ya  tienen  usoderázon,  á  lacomuniOm 
verdadera  de  la  eucaristía;  mas  ne  existe  precepto  alguno 
divino  que  mande  que  los  legos  y  clérigos  que  no  sacrifican 
bayan  de  tomarla  en  ambas  especies^  le  que  siempre  tutire 
la  Iglesia  por  firme  y  valedero  (i).  Y  en  efecto  ,  los  proites- 

'  ■  ■  ■  II    ■         l|    '  ■!      ll 

(f )  .  Augast.  de  peccator.  merit.  lib.  )1I.  cap«  4.  . 

(a)    AugDst.  de  bapt.  lib.  IV.  cap.  3S. 

(3)  Id.  de  peccator.  merit.   lib.  11,  cap.  28.  .    .  ; 

(4)  Trid.  lei.XXI.  cap.  «.  ^ 
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tanlet  baceo. Olía  fgrsnde  injuria  á  la  if^sia  ?oiíiafia  dieien^ 
dOv  que  na  solo  ha  errado  ^  sino  que  ba  coonetldo  un  gran 
sacrilegio ,  por  haber  dividido  los  símbolos  de  la 'eucaristía^ 
y  haber  privado  á  los  legos  d^  uso  del  cáliz..  Pero  el  mis* 
ipo  Jesucristo  que  habló  del  modo  de  recibir  la.  eucaristía^ 

Cofesó  que  era  suficiente,  con  el  pan  (1):  adñ^mast^ajo  eoa^ 
»quiera  de  las  dos  especies  se  contiene  Crisk>  lodo  entero, 
j  por  lo.  tanto  si  atendemos  al  fruto  ^  no  noa  privaioos  de 
ninguna  gracia  necesaria  para  la  salvaeion^  y  ai  solo  coaav- 
xnimos  una  especie ,  oomo  rectamente  ensena  el  concilio  de 
Trento  (2).  Adema«  antiguamente  loa  fieles  oi^nian  en  su 
casa  todos  los  dias  sola  la  especie  de  pan  (3);  y  á  los  enferv 
roos  se  les  llevó  unas  veces  bajo  anabás  especies  y  otras  solp 
bajo  esta  úUUna.(4') :.  cuf  as^dot  cosas  dénHifatnatt,  ;que  no 
Jiuboningua  precepto  divino  foemandasie  tomac  la  ene»*- 
ristía  en  Afld^as  especiea»  También  debe^d^irae^  que  bajo 
um^sQk  se  írecibjo  aun- en  la»  mismaa  sagradas^ongrega}- 
clones:  pues  aunque  ^es  yerdad  que  en  el^iglo  lU  los  in- 
fantes la  recibiau  en.  ambas  en  .la  iglesia  ;^  después  se  b^ 
niaa  fre,cuente  tomarla  en  solo  la  sangre :  y  4?n:ambas  igle^ 
^ias  en  la  misa,  de  los  fresaníificadM  se  recibió  la  comunión 
en  la  especie  sola  de  pan«  Y  aunque  es  verdad  que  mieir- 
tras  se  celebraban  los  misterios  de  los  presanti(icados«  anie 
todo  entre  los  griegos ,  el  cuerpo  de  Cristo  se  eclkaftMi  en -el 
cáliz  del  vino  no  consagrado,  y  asi  lo  tomaban  los  fit^f, 
según  escribe  Aiacio.  (&)  'f  sin  embargo  r  uo  •  debe  llamarse 
..comunión  bajo  ambas  especies,  puesto  que  estas  no  ae  con«- 
sagran  propiamente  por  el  contacto.  En  la  misma  Iglesia 
Tomana  parece  haber  tenido  ^bertad  los  cristianos  en  el  si- 
glo y  para  tomar  una  sola  especie  en  el  tiempo  de.  la  sina- 
jiis :  pues  hablando  jLeon  M.  (6)  acerca  de  los  maniqüeos 
afirma,  que  para  ooultarse  con  mas  facilidad  entre,  los  oá- 
tólicoSy  recibían  con  su  indigna  boca  el  cueipo  de  Cristo, 


(I)  loan.  VI.  50. 

{%)  Trié*  loe^  cit.  eap.  S. 

{>)  CoDf«r.  cardi^al.  Bona  lib.  II.  R.  L.  cap.  17^  n.  4. 

(4)  CbardoR.  histbíro  des  sacremens  lib.  i.  aecl.  S.  cbap.  S.  art. 

(5)  AUat.  de  mista  praBsanctíflo. '%  VU. 
(S)  Leo.  II.  eerm.  IV.  de  quadrag. 
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no  tu  sangre.  Asi  pties^  de  entre  los  cristianos  mucbot  co- 
mulgaban con  pan  solo  >  ^  si  no  hubiera  sido  de  este  modo» 
Ícómo  los  nianiqueos  recibiendo  solo  el  cuerpo  de  Cristo  se 
lubieran  podido  ocultar  mejor  entre  los  católicos?  Estas  y 
otras  cosas  las  trata  con  esténsion  Bossuet  en  una  obra  pe- 
culiar, que  se  titula  de  la  communion  soui  le$  deux  apeces. 
§.  5."*  Conviene  que  se  interprete  ahora  un  corto  pasa- 
fíe  del  papa  Gelasio,  del  que  deducen  los  protestantes,  que 
taii^bien  creyeron  los  pontífices,  que  por  derecho  divino  de- 
bía tomarse  la  eucaristía  en  ambas  especies.  Se  incomoda 
el  pontífice  contra  aquellos  que  por  cierta  superstición  re* 
cibian  solo  el  cuerpo  ,  y  Se  abstenian  del  cáliz ;  por  coya 
causa  ntanda  que  reciban  ¿o<  tacramenios  íntegroi^  esto 
es  ,  el  cuerpo  y  sangre  ,  t  que  no  reciban  ninguno  ,  porque 
la  diúision  de  uno  é  idéntico  misterio  no  puede  hacerse  sin 
un  gran  sacrilegio  (1).  Qran  argumento  en  especie,  de 
donde  infieren  los  contrarios,  que  hasta  los  romanos  pontí- 
fices sostuvieron,  que  la  eucaristía  en  ambas  especies  era 
necesaria  por  derecho  divino.  Pero  como  observa  recta- 
mente el  cardenal  Bona  (2),  la  reprensión  de  Gelasio  es 
contra  los  maniqueos  que  en  aquel  tiempo  se  encontraron 
en  Roma  y  fueron  desterrados,  y  sus  códigos  arrojados  al 
.fuego,  según  refiere  Atanasio.  Enseñaban  pues,  estos  here- 
jes que  el  vino  era  la  hiél  del  príncipe  de  las  tinieblas  y 
creado  por  el  diablo ;  por  lo  que  recibían  la  eucaristía  solo 
bajo  la  especie  de  pan  ,  abstépiéndose  del  otro  manjar,  con- 
formándose en  esto  con  los  principios  de  su  creencia ;  lo 
que  hablan  empezado  á  ejeputar  desde  el  tiempo  de  León 
H.  (3).  Luego  Gelasio  á  quien  condena  es  á  los  maniqueos, 
no  pi>rque  creyese  que  sin  la  recepción  de  la  sangre  era 
imperfecta  la  comunión ,  sino  porque  ellos  nescio  qua  iu- 
perstitione^  como  dice  el  pontífice,  esto  es  ,  por  un  princi- 
pio malo  se  abstenian  del  vino :  y  aunque  la  razón  que 
manda  que  se  reciban  los  sacramentos  íntegros  sea  gene- 
ral ,  porque  no  puede  dividirse  un  misterio ;  sin  embar. .  , 
esto  debe  restringirse  á  la  materia  en  cuestión  ;  pnes  er^i 


(I)    Cim.  XII.  de  eonterr.  D.  S. 

{iy   Cardin.  Bona  líb.  II.  R.  L.  cap.  18.  n.  I. 

(t)    Leo  II .  term.  IV  de  quadrag. 

TOMO   iV,  14 
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superstícioeo  y  ageno  de  la  verdad  de  la  religión  abstenerse 
del  vino,  achacando  su  procedencia  al  mal  principio. 

§.  G.»»  No  tienen  los  adultos  por  precepto  divino  obli^ 
gacion  de  recibir  una  sola  vpz  en  la  vida  la  eucaristía ,  sino 
muchas:  es  pues,  el  alimento  del  alma;  y  como  dice  Jesu-" 
cristo  (1) ,  tní  carne  es  verdaderamente  comida  y  mi  sangre 
verdaderamente  bebida.  La  vida  espiritual  necesita  de  ali- 
mento continuo  para  sostenerse  y  para  reparar  poco  á  po- 
co las  fuerzas  perdidas:  por  eso  los  fieles  de  los  primeros 
siglos,  cuyo  corazón  y  alma  eran  una  sola  cosa,  comulga;- 
ban  diariamente  (2).  También  recibían  la  eucaristía  cuan- 
tos asistían  á  los  sagrados  misterios  (3):  y  en  los  días  que 
no  habla  congregaciones  los  fieles  consumían  en  su  casa  la 
que  habían  llevado  con  este  objeto,  recibida  de  manos  de 
los  sacerdotes  en  las  funciones  sagradas,  para  que  )es  sir- 
viera de  pan  cotidiano  espiritual  (i).  La  caridad  de  los  pri- 
meros cristianos  no  permitía  vivir  sin  comulgar  con  fre^ 
cuencia,  necesitando  con  especialidad  fortificarse  de  esta 
manera  para  superar  las  persecuciones.  A  principio  del  si- 
glo V  estaba  vigente  en  Roma  la  comunión  diaria;  lo  que 
atestigua  Gerónimo  cuando  dice  (5):  sé  que  en  Roma  hay  la 
costumbre,  de  recibir  siempre  los  fíeles  el  cuerpo  de  Cristo^ 
lo  que^ni  reprendo  ni  apruebo.  También  en  aquel  mismo 
tiempo  en  Lspaña  tomaban  los  fieles  la  eucaristía  todos 
los  días  (6):  y  Agustín  hablando  de  la  comunión  cotidiana 
indica  las  varias  opiniones  que  en  su  tiempo  se  seguían  en 
África,  pero  sin  declarar  á  cual  so  adhiere  (7) :  y  el  autor 
de  los  libros  de  sacramentis  exhorta  á  la  comunión  cotidia- 
na; pero  dice  que  debe  vivirse  de  manera  que  merezcamos 
recibirla  diariamente  (Í3). 

§.  7.**     Los   primeros  cristianos,  como   que  su  caridad 


H)  loan.  VI.  5«. 

{^)  Orig.  hom.  X  in  Genes.,  Cypr.  ep.  LVI.  Confer.  GraoMlat.  1'  an- 
eien  Mcrcmentaire  par.  1.  p.  394. 

{$)  lusUn.  martyr.  apolo^.  U. 

(4)  Cardinal  Bona  Hb.  11  R.  L.  cap.  17.  n.  4. 

(5)  Bieronyn.  ap.  L.  ad  Pammach. 

(<)  Id.  ep.  X^VllI  ad  Lucinium  Baeticum. 

(7)  Aoeost.  cp.  CXTIU  ad  lanuar. 

(8)  Ambros.  lib.  Y.  de  sacram,  eap.  4. 
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era  tan  ardiente  ,  j  estaban  continuamente  espucatos  á  las 
persecuctonea  de  los  tiranos  ,  recibían  todos  los  días  la  eu-» 
caristía ;  mas  tan  pronto  como  se  dio  la  paz  á  la  Iglesia  ,  se 
resfrió  poco  á  poco  la  caridad  ,  y  entonces  concluyó  la  co-* 
miHiion  cuotidiana.  En  tiempo  de  Crisóstomo  la  mayor 
parte  de  los  cristianos  recibían  la  eucaristía  una  vez  al 
año,  otros  dos ^  y  algunos  con  mas  frecuencia  (1) :  pues 
afirma  este  escritor ,  que  la  sagrada  sinaiis  se  celebró  á  ve- 
ces sin  que  hubiese  nadie  que  comulgara:  dice  asi ,  en  taño 
$e  celebra  el  sagrado  sacrificio^  en  vano  aéistiioMs  al  aliar; 
nn  hay  nadie  que  parti*:ipe  (2).  Crisóstomo  reprende  este 
abuso  con  fuertes  razones ,  y  á  todos  los  exhorta  á  comul-t 
gara  menudo:  peroles  cristianos  ya  se  habian  separado  de 
la  antigua  caridad  ,  ni  podia  tampoco  sostenerse  la  comu-^ 
nion  cotidiana  con  las  costumbres  corrompidas.  Aun  esta 
se  hallaba  vigente  en  muchas  iglesias  occidentales ;  aunque 
el  recibir  diariamente  el  cuerpo  de  Cristo  no  lo  creyeron  ni 
digno  de  alabanza  ni  de  vituperio  Gerónimo  y  Genadio  (S); 
porque  no  eran  en  verdad  los  fieles  de  una  caridad  tan 
acendrada ,  para  comulgar  todos  los  días ;  con  lo  que  suce- 
dió que  en  occidente  hasta  se  abolió  la  comunión  diaria  de 
los  legos.  Luego  empezó  á  permitírseles  que  asistiesen  á 
los  sagrados  misterios,  aunque  no  recibieran  la  eucaristía: 
mas  los  clérigos  todavía  coneelebraban  y  comulgaban.  Eu 
este  tiempo  los  que  no  comulgaban  sallan  de  la  Iglesia  un 
poco  antes  de  la  repartición  de  la  eucaristía ,  des)>edidos 
con  la  oración  solemne,  que  llamaban  bendición:  á  lo  que 
alude  el  canon  del  concilio  de  Ai^de  que  dice,  mandamos 
que  en  el  doikingo  los  seglares  oigan  misas  por  un  orden  es^ 
pecialy  di  modo  que  el  pueblo  no  salga  antes  de  la  bendición 
del  sacerdote  {k) ;  nilampoco  estaba  intro«lucido  entonces 
el  despedir  al  pueblo  al  concluirse  la  misa  con  una  bendi- 
ción solemne,  como  observa  el  cardenal  Bona  (5).  Y  para 


(i)  ^Chrysost.  hom.  XVll.  in  ep.  ad  Bebraeos.   Aug.  de  seno.  Dom. 
in  monte  Mb.  11.  cap.  7,  Acnbros.  de  sacram.  Ub.  V.'  cap.. 4. 
(•2)     Chrysost.  hom.  111.  in  Ephes. 

(3)  Hieronym.  ep.  L.  ad  PamoMch.,  ^eanad.  de  dogmat. ,  ecclesiast, 
cap.  LIU. 

(4)  Cono.  Agalh.  can.  XLIV. 

(5)  Card.  Bona  lib.  II.  R.  L.-oap.   16.  n.  3. 
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que  (ruédase  algún  símboto  de  la  comunión  cotidiana ,  m 
establecieron  después  las  eulogiag;,  esto  és,  el  pan  bendito 
distinto  de  la  eucaristía ,  el  que  en  vez  de  esta  recibian  lot 
que  no  comulgaban  al  terminarse  la  misa  (1) ;  y  por  eso  se 
estableció,  que  los  legos  no  saliesen  de  la  iglesia  antes  de 
concluirse  el  sacrificio. 

§.  8.®  Cuando  llegó  á  hacerse  rara  la  percepción  déla 
eucaristía,  empezó  la  Iglesia  á  promulgar  cánones  para 
obligar  á  los  fíeles  á  recibirla ,  á  lo  menos  en  las  principa- 
les festividades  del  año  :  en  el  siglo  VI  mandó  el  concilio 
de  Agde  (2),  que  los  seglares  que  no  comulgan  en  la  Nativi^ 
dad  del  Señor ,  pascua  y  pentecostés  ncr  se  reputen  por  cató- 
licos: y  el  concilio  de  Tours  111  del  año  813  (3)  dice,  que 
los  legos  comulguen  á  lo  menos  tres  veces.  Estos  cánones 
solo  hablan  dé  legos,  pues  que  los  clérigos  aun  comulgaban 
con  frecuencia ,  como  que  concelebraban  con  sus  prelados* 
Graciano  refíere  los  dos  cánones  citados  (V) ;  pero  atribuye 
la  sustancia  del  primero  al  concilio  de  £lvira  (5),  y  el  se- 
gundo al  papa  Fabián ,  en  lo  que  ^e  equivocó  por  ignorar 
las  antigüedades ;  pues  en  el  siglo  111  en  que  vivió  este 
pontífice  y  se  celebró  el  sínodo  iliberitano  ,  estaba  vigente 
la  comunión  cotidiana,  y  por  lo  tanto  era  inútil  querer  su- 
jetar á  los  legos  á  la  trina  comunión  anual,  lüas  en  el  si- 
glo X  y  siguiente  no  habiendo  terminado  del  todo  la  piedad, 
acomodándose  por  último  la  Iglesia  á  la  flaqueza  de  sus  hi- 
jos restringió  el  precepto  de  recibir  la  eucaristía ,  dejándole 
al  menos  á  una  sola  vez  al  año  :  estableció  pues  el  concilio 
lateranense  IV  que  todos  los  fíeles  que  tienen  uso  de  razón 
confíesen  todos  sus  pecados  á  su  propio  sacerdote  á  lo  me- 
nos una  vez  al  año,  y  que  reciban  el  sacramento  de  la  eu- 
caristía, aunque  solo  sea  en  la  pascua;  y  no  haciéndolo  asi 
sean  escomulgados  y  cuando  mueran  se  les  prive  de  sepul- 
tura eclesiástica  (6) :  cuyo  eánon  conñrmaron  los  PP.  tri- 
dentinos  (7).  Aqui  se  entiende  por  pascuala  semana  santa  y 


(I)  Cone.  Nannetense  an  loCCCXC.  can.  IX. 

i)  e«DC.  Agath.  can.  XVlll. 

•)  Cosa.  Tnronense  111.  ean.  L. 

i)  Can  XIX.  el  XVl.  da  eonaee.  D.  S. 

(5)  ílaa.XXl.  aod. 

(6)  Cap.  Ommis  utrúíiqut  sejgus  XIL  ex  de  poenitent.  ct  femisiionib.- 
(T  Trid.  aea.  Xil.  «ao.  •.  de  euehar  i9t. 
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iodaJaocUva  de  la  pascua,  «omo  deelaró  Inooentio  IV  (i)» 
Mas  para  cumpUr  con  el  precepto  de  la  comunioD  es  preci- 
so que  se  reciba  ó  en  la  Iglesia  catedral »  que  es  la  parro- 
quia comiiii,  ó  en  la  propia  ;  de  modo  que  á  lo  menos  una 
T<^«  al  ano  la  grey  se  adhiera  á  su  pastor :  y  los  que  no  re- 
•ibi«n  asi  la  eucaristía  no  se  cree  satisfacen  al  precepto,  co- 
mo no  tengan  dispensa  del  obispo  ó  de  su  propio  párro- 
co (2) :  aunque  para  fomentar  la  piedad,  en  otras  ocasiones 
es  lícito  comulgar  e.i  todas  la»  iglesias.  Y  si  se  comulga 
sacrilegamente ,  mas  bien  se  hace  burla  del  precepto  que  se 
da  satisfacción  en  el  foro  interno ;  pues  la  ley  eclesiástica 
tiene  por  objeto  la  ejecución  de  la  divina ;  y  según  esta  co- 
men y  beben  su  condenación  los  que  siendo  indignos  se 
acercan  al  sagrado  convite  (3).  Mas  aconsejándolo  el  propio 
sacerdote,  y  habiendo  justo  motivo  se  difiere  la  comunión 
para  después  del  tiempo  de  la  pascua ,  según  establece  el 
mismo  canon  lateranense. 

§•  9.  Mas  aunque  en  la  nueva  disciplina  estén  los  fíeles 
obligados  á  recibir  al  menos  una  vez  al  año  el  cuerpo  de 
Cristo  ,  sin  embargo,  no  debe  por  eso  crecerse  que  la  mente 
de  la  Iglesia  es,  que  no  se  comulgue  mas  que  uña  sola  vez: 
pues  aun  en  el  dia  desea  que  los  fieles  comulguen  con  fre« 
eueucia.  Los  PP.  tridentinos  exhortan  á  todos  los  cristia- 
nos á  que  reciban  con  frecuencia  aquel  pan  supenubstan- 
cial  (k);  y  desean  que  los  fieles  que  asisten  á  cada  misa  co- 
mulguen realmente  (5) :  y  ¿cómo  puede  la  Iglesia  sostener 
y  enseñar  otra  cosa  siendo  la  eucaristía^  un  alimento  con 
el  que  se  sustenta  la  vida  espiritual  ?  La  comunión  anua 
libra  sí  de  las  penas,  pero  no  hace  perfectos  á  los  cristia- 
nos; ni  el  precepto  liga  á  una  sola  comtmion  anual,  sino  á 
una  por  lo  menost  luego  obrarán  mejor  los  cristianos  si  co- 
mulgan varias  veces  al  año.  Pero  no  puede  prescribirse  una 
regla  general  para  todos  sobre  la  mayor  conveniencia  de 
comulgar  todos  los  meses ,  semanas  ó  dias  ;  y  debe  tenerse 
por  ciertísimo  lo  que  dice  S.  Ambrosio,  vive  de  modo  que 


(I)  Eugen.  IV.  hall.  Fid^dtf na  XX.  iD¡BulUr /Rom. 

(S)  FagiUQ.   in  cit.  cap.  XU. 

(8)  Conrer.  Drouven.  de  re  sacram.  lib.'lV.  q.  8.  aap.  1. 

(4)  Trid.  set.  XUI.  cap.  8. 

(8)  Id.  ic8.  XXU.  cap.  «. 
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merezcas  comulgar  diariamente  (1).  En  efecto,  para  U  co« 
munion  cotidiana  se  necesita  una  gran  pureza  de  alma  y 
una  caridad  acendrada ;  y  por  lo^  tanto  no  debe  permitirse 
con  facilidad  recibir  la  eucaristía  diariamente:  y  tiene  mu- 
chísima razón  Inocencio  Xi  cuando  encarga  á  Iqs  confeso- 
res que  según  su  prudencia  y  sabiduría  ordenen  ácada 
tino  la  comunión  mas  frecuente  ó  mas  rara  (2). 

CAPITULO  XVI. 

De  la  celebración  de  las  misas ^ 


§.  1.0 

sima. 

.  3.0 

.  4.0 

.  5.0 

.  6.0 

.  7.0 

.  8.0 

,  9.0 

10. 

11. 

12. 

13. 

14. 

15. 

16. 

17. 

18. 

19. 

20. 

rarios. 

§.  21. 

§.  22. 

roquial. 


Idea  de  la  voz  misa. 

La  liturgia  de  los  primeros  siglos  era  sencillí- 

Varias  liturgias  de  las  iglesias. 

La  romana  se  admitió  en  casi  todo  el  ot^oidente. 

Hay  misas  de  catecúmenos  y  de  üeles. 

Misa  pública. 

Id.  privuda. 

Id.  solitaria.  *     ^ 

Concelebracion  d^  la  misa, 

En  la  misa  se  ofrece  el  verdadero  sacrificio. 

Esencia  del  sacrificio  de  la  misa. 

Este  se  ofrece  á  Diois  solo. 

Virtud  del  sacrificio  de  la  misa. 

Por  quiénes  puede  ofrecerse. 

Oblaciones  de  pan  y  de  vino  al  altar. 

Con  el  trascurso  del  tiempo  se  desusaron. 

Cuándo  se  a«lm¡tió  el  honorario  de  la  misa. 

Misas  celebradas  por  particulares. 

Fl  honorario  es  una  oblación  espontánea. 

Deben  celebrarse  tantas  cuantos  sean  los  hbno- 

r. 

A  qué  misa  y  cuándo  deben  asistir  los  fieles. 
Si  en  el  dia  es  conveniente  asistir  ala  misa  par- 


(1)    Ambros.  de  sanram.  lib.  V.  «-ap/4. 

(S)     Ap.  Benedict.  XIV.  de  synod.  dioece»^.  lib.  VII.  eap.  A'2.  n.  S. 
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28.  Cómo  deben  los  cristianos  asistir. 

2^.  En  qué  días  se  celebraba  las  misas. 

25.  Y  en  qué  horas. 

26.  Antiguamente  un  sacerdote  celebraba   muchas 
mi«as. 

.    §.  27.     Lugar  propio  de  la  celebración  de  estas. 
§.  28.     Ágapes  de  los  cristianos. 

§.  1.*  La  palabra  missa  no  es  hebrea  ni  de  origen  ger-' 
mánico  sino  latina,  derivada  de  mittendo  ó  dimiltendo  po- 
pulo :  por  lo  cual  misa  es  lo  mismo  que  missio  ó  licencia 
par^  marchar,  como  satisfactoriamente  demuestra  el  carde- 
uai  Bona  (1).  Kn  las  reuniones  sagradas  se  hacían  muchas 
despedidas  fdiwissiones) ^  en  virtud  de  las  cuales  ó  se  des- 
pedía á  cuantos  no  podian  permanecer  allí  mas  tiempo,  óá 
todos  los  Celes  ;  y  estas  despedidas  fueron  causa  de  que  se 
diese  el  nombre  úemisa  al  sacrificio  íntegro  (2).  Y  porque 
concluidos  todos  los  sagrados  oficios  se  daban  las  despedi- 
das, por  eso  en  los  monumentos  antiguos  se  llaman  misas 
ciertos  y  determinados  oficios  eclesiásticos :  ni  las  misas 
matutinas  ni  vespertinas  (3)  son  otra  cosa  que  las  preces 
que  se  hacian  á  estas  horas:  también  ,  especialmente  en  las 
reglas  de  los  monjes,  se  toma  la  palaljra  misa  por  las  mis- 
mas lecciones  (k).  A  lo  que  los  latinos  llaman  misa  los  grie- 
gos aunque  por  origen  diverso,  dan  el  nombre  de  liturgia^ 
cuya  voz,  como  observa  Casaubono  (5),  denota  un  minis- 
terio público,  bien  sea  profano,  bien  sagrado;  pero  en  sen- 
tido mas  estricto  significa  todos  los  oficios  sagrados  ,  por- 
que se  ejercen  públicamente.  Mas  si  á  la  liturgia  se  le  aña- 
de el  adjetivo  myslica  á  sacra-,  entonces  las  mas  veces  en 
los  antiguos  monumentos  designa  la  celebración  de  la  eu- 
caristía (6).  Después  en  tiempos  posteriores  se  restringió 
mucho  la  significación  del  nombre  misa  ,  pues  en  el  sentido 
admitido  casi  solo  denota  la  celebración  íntegra  del  sacri- 


(I)  Cardin.  Baña  Ub.  I.  R   L.  cap.  I. 

(3)  Isidor.  lib.  VI.  origín   csp.  t9. 

(3)  Cooc.  Agaih.  cao.  Xlílí. 

(4)  Coofer.  Cangius  V.  missa. 

(5)  Gasaub.  exercit.  XVI.  íq  Barón,  a.  41. 

(•)  Coofer.  Bingfa.  orig.  eccless.  Ub.  Xü|.  «ap.  I.  %, 
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flcio  dWIno « tegan  las  fórmulas  f  ritos  prescritos  por  l« 
Iglesia;  y  bajo  este  concepto  trataremos  de  ella  en  adelante* 

§.  2.*^  Desde  el  nacimiento  de  la  Iglesia  ^e  celebró  el 
oficio  eucarístico  con  cierto  orden  de  preces ,  que  en  ubion 
de  las  palabras  de  Cristo  formaron  el  curso  íntegro  eucarís- 
tico :  pues  el  SaWadur  concedió  á  los  apóstoles  y  sucesores 
qu^  ordenasen  los  oficios  sagrados  como  mejor  les  pareciese: 
pero  no  consta  con  claridad  cuáles  hayan  sido  estas  preces 
é  himnos  que  la  Iglesia  aña  úó  á  las  palabras  del  Salvador. 
En  el  siglo  II  era  en  verdad  sencillísima  la  liturgia ,  como 
consta  de  Justino  mártir  que  la  describe  (i)  así :  en  el  do- 
mingo todos  los  que  habitaban  en  las  ciudades  y  campos, 
se  reunían  en  un  mismo  sitio;  se  leían  las  Escrituras,  y  lue- 
go predicaba  el  obispo;  y  después  prosigue,  tum  simul  con*' 
surgimus  omneSy  et  'precationes  fundimus ,  et  iicuii  retuli^ 
mu9j  precibus  peractis ,  pañis  offertur  tinum  etaqua:  el 
praepositu9  itidem,  quantum  potest,  preces  et  gratiarum  aC" 
tiones  funditf  tt  populus  faaste  acclamat^  dicens^  amen.  Et 
distributio  communicatioque  fit  eorum,  super  quibus  gra- 
ti(B  sunt  actoSy  mique  prcBsenti ,  absentibus  autem  per  dia^ 
conos  miítitur.  £ra  pues  scncilUsinia  esta  liturgia  ,  como  lo 
eiijiá  la  época:  tanto  que  si  se  comparan  con  ella  las  que 
corren  bajólos  nombres  de  Santiago,  S.Mateo  y  S.  Marcos, 
se  conocerá  con  facilidad  que  son  del  todo  apócrifas :  pues- 
to que  se  separan  estraordinaríamente  de  la  sencillez  de 
Justino ,  como  demuestra  con  infinidad  de  argumentos  el 
erudito  Nicolás  le  Nourry  (2). 

§.  3.»  Cualquiera  que  haya  sido  el  orden  de  la  liturgia, 
que  se  observaba  en  los  primeros  siglos ,  con  el  tíenq)o, 
después  de  dada  la  paz  á  la  Iglesia ,  empezaron  á  celebrar- 
se los  sagrados  misterios  con  mayor  pompa  y  apáralo  de 
ceremonias ,  aunque  no  con  uno  y  constante  rito  en  todas 
las  iglesias;  pues  que  las  costumbres  diversas  de  las  na- 
c/ones  exijian  liturgias  distintas:  y  cada  obispo  en  virtud 
de  su  libertad  introdujo  en  su  d'ócesis  liturgia  diferente, 
en  la  que  las  palabras  de  Jesucristo  ocupaban  la  parle  mas 
principal.  Por  eso  en  otro  tiempo  entre  griegos  y   latinos 

(i )     lustin.  martyr.  apol.  II. 

(S)  Nieolaus  le  Nourry  eppar.  ad  bibliotfa.  maftimnai  veierom  paUnm 
4iM.  n.  cap.  S.§.  10. 
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focrofi  Tarias  las  lUarglas :  los  primeros  tienen  por  mas 
principales ,  tas  alribaidas  á  Basilio  y  Crisóstomo»  las 
que  ^  aunqae  al  principio  pueden  haber  sido  compuestas 
por  ellos ,  sin  embargo  han  admitido  después  tantas  adi- 
ciones, que  no  es  fácil  disceniir  qué  fue  lo  que  ellos  com- 
pusieron. Acaso  estas  liturgias  no  se  consignaron  por  es- 
crito ,  sino  que  parece  se  conservaron  mas  bien  en  la  me- 
moiia  y  por  la  práctica  (1) ,  á  lo  menos  en  lo  relativo  á  la 
recitación  de  preces  acostumbradas  á  hacerse  en  el  altar; 
pues  consta  |(>or  Basilio  (2)  que  las  palabras  con  que  se  ce- 
lebraban los  sagrados  misterios ,  no  fueron  redncidas  á  es- 
critura. Pero  poco  á  poco  en  occidente  todas  las  iglesias  de 
una  provincia  se  acomodaron  al  orden  de  la  metropolita- 
na {3),  lo  que  era  en  verdad  justo ,  para  Introducir  de  este 
modo  la  unidad  de  preces.  Mas  luego  que  el  imperio  roma- 
no de  occidente  se  dividió  en  varios  reinos  ,  se  introdujo  el 
uso  de  liturgias  peculiares  á  cada  nación ,  como  la  galica- 
na y  española ,  á  la  que  llaman  vulgarmente  mozaróbigu: 
pues  ocupada  la  España  por  los  árabes,  como  que  los  cris- 
tianos estaban  mezclados  con  estos  ,  se  llamaban  mixtárO' 
hes\,  y  corrompida  después  la  voz,  mozárabes.  En  Italia  ha- 
bla las  liturgias  romana  y  ambrosiana,  esta  se  usaba  en  las 
iglesias  de  Milán  y  la  otra  en  las  de  Roma  y  sus  depen- 
dencias. 

§.  í.^  Las  iglesias  occidentales  retuvieron  por  mucho 
tiempo  en  la  celebración  de  los  sa,';radus  misterios,  y  en  los 
restantes  oficios  las  propias  liturgias;  pera  después ,  en  es- 
pecial por  obra  de  los  pontífices  romanos ,  admitieron  el 
rito  y  orden  de  su  Iglesia.  Ademas,  desde  los  primeros  si- 
glos creyeron  los  papas  que  se  les  habia  dado  facultades 
para  que  difundiesen  los  ritos  de  su  Iglesia  todo  cuanto  pu- 
dieran, en  especial  por  las  occidentales ,  que  fueron  fun- 
dadas por  la  romana  ,  ó  mas  bien  esta  es  la  creencia.  Por 
eso  en  tiempo  de  Cario  M.  la  iglesia  francesa  recibió  el  rita 


(I)    Confer.  Rcnaudol.  eolleet.  liturgiar.  Oriental.  dÍM.  I.  Bingh.  orlg. 
eeeles.  lib.  XIU.  cap.  5,  $•  3. 

(S)    Basil.  de  Spir.  Sánete  cap.  g.  XXVII. 

(3)    Cene.  Agat.  tan.  &¿X. ,  Epaon.  can.  XXVU. ,  Tolel.  IV.  ean  S. 
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roniaooyló  qjuie  prueba  Mabillon  (1);  pues  á  su  rey  conve- 
nía ligar  á  sí  en  todo  á  los  romanos  pontífices.  La  España, 
pues,  á  instancia  y  persuasión  de  Gregorio  Vil ,  dejada  la 
liturgia  mozarábiga  ,  admitió  por  último  la  romana  (2).  Pe- 
ro aun  restan  monumentos  en  las  iglesias  occidentales  de 
los  ritos  antiguos:  pues  la  de  Milán  todavía  usa  el  ambro*- 
siano,  y  jamás  ha  consentido  dejarle  (3):  y  en  algunas  de 
España  aun  está  vigente  el  mozárabe.  En  nada  se  opone  al 
rito  romano  x|ue  las  iglesias  particulares  tengan  días  fes^ 
iivas  propios  y  algunas  ceremonias  peculiares :  pues  la 
iinifornii(h)d  del  rito  depende  de  la  forma  y  disposición  de 
la  misa  y  de  la  unidad  del  canon  ,  como  observa  el  carde- 
nal Bima  (^4).  Pero  el  rito  romano  no  siempre  ha  sido  uno 
niisiQo;  pues  cuando  la  sede  apostólica  empezó  á  abrumar- 
se de  multitud  de  negocios ,  se  introdujeron  en  Roma  dos 
ritos  del  oñcio  divino  ,  uno  uias  breve,  de  que  usaba  I  i  cu- 
ria romana  ó  la  capilla  del  pontífice  ,  otro  mas  largo  para 
las  demás  iglesias  de  Roma ,  que  se  llamaba  propiamente  el 
rito  romano.  De  estos  dos  oficios  tomaron  el  menor  los  her- 
manos menores.  Pero  Nicolás  lU  quitó  de  las  iglesias  de 
Roma  los  libros  litúrgicos  y  mando,  ut  de  cetero  eccíesm 
urbis  uíere^ninr  libris  et  breviarm  fratrum  minorum  ,  unde 
hadie  in  Roma  omms  libri  sunt  novi  et  franciseani ,  como 
dice.Radulfo  Dean  de  Tongres  (5)  ,  hombre  eruditísimo  ,  y 
muy  vers8do>en  los  sagrados  cánones  ,  escritor  de  fines  del 
siglo  XIV. 

§.  5.*  Según  h  antigua  disciplina  la  misa  propiamente 
dicha  ,  una  (»s  de  los  catecúmenos  ,  y  otra  de  los  fieles  ,  cu- 
ya división  tuvo  origen  de  la  disciplina  del  arcano.  Pues 
nuestros  misterios  se  octiitaban  á  los  gentiles  y  judios  ,  ni 
podían  asistir  á  ellos  los  herejes  ^  escomulgados  y  peniten- 
tes; por  el  contrario  la  salmodia  ,  la  lección  de  las  escritu- 
ras y  la  subsiguiente  predicación  de  la  palabra  de  Dios 
pertenecían  á  la  instrucción  de  todos.  La  misa  de  les  caté- 


is)    Mabillon.  praef.  ad  IíIkos  de  liturgia  Gallicana. 

(2)  E^pen.  par.  11.  tit.  5.  cap.  I. 

(3)  Confer.  ¡tfurator  diss.  UVIL  antiq.  Italio. 

(4)  Card.  Bona  iib.  I.  R.  L.  cap.  7,  n.  $. 

(5)  Rodulfus  Tungrensis  lib.  de  caaoftum  obsenraatia.   Confer.    Bona 
Wc.  clt.  n.  7. 
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eúmenoi  era  aquella  parte  del  caito  divino  que  precedía  i 
laa  oraciones,  comunes,  de  los  que  comulgaban  en  el  altar;  y 
por  lo  tanto  contenia  la  salmodia,  lección  de  las  escrituras, 
sermón  y  preces  especiales ,  por  los  catecúmenos ,  energú* 
menos  y  penitentes;  y  se  permitía  asistir  á  ella  basta  <;on- 
cluírse  el  nermon,  aun  á  los  gentiles  y  judies  (I).  Por  eso 
los  PP.  en  las  homilias  que  tenían  al  pueblo  en  esta  parte 
de  la  misa ,  hablan  muchas  veces  con  los  herejes  y  genti- 
les. Todos  cuantos  asístiaa  á  la  iglesia,  salían  de  ella  á  su 
tiempo  y  por  su  orden  á  indicación  del  diácono  (2).  Se  lla- 
mó esta  misa  de  los  catecúmenos  porque  antiguamente  era 
mayor  el  número  de'  estos  que  el  de  los  penitentes  ,  como 
juzga  VicecoTues  (3).    La  misa  de  los  fíeles  contenta  otras 
preces  que  solían  hacerse  ante  el  altar,  y  comenzaba  desde 
la  oblación  hasta  el  fín,  y  á  ella  solo  asistíanlos  que  comul- 
gaban. Por  eso  todos  los  demás ,  ¡fuesen  profanos  ó  peni- 
tentes ,  eran  despedidos :  se  cerraban  las  puertas  de  la  í^le- 
:aia,  las  que  guardaban  los  diáconos  y  subdláconos  para  que 
no  ejitrasen  los  profanos  é  indignos  (%•).  Pero  con  el  tiempo 
en  ambas  iglesias  concluyó  la  solemnidad  de  la  misa  de  los 
catecúmenos:  pues  luego  que  ya  no  hubo  infieles,   y  en 
muchas  partes  se  mudó  la  disciplina  del   bautismo ,  peni- 
tencia y  sagrada  liturgia  ,  cesó  casi  del  todo ;  y  la  mayor 
parte  empezó  á  acercarse  al  mismo  altar  ,  y  asistir  á  los 
misterios,  aunque  no  participasen  de  ellos.   Ademas  los 
griegos  conservan  todavía  el  rito  antiguo  de  despedir  á  los 
catecúmenos ,  aunque  no  se  halle  en  sus  iglesias  ningu- 
no (5). 

§.  6.®  Es  «élebre  la  distinción  de  la  misa  en  pública  y 
privada^  cuya  división  no  se  toma  del  lugar  donde  se  cele- 
bra ,  sino  de  la  concurrencia  del  pueblo  que  ofrece  y  co- 
mulga. Por  eso  la  misa  pública  que  se  llama  /^^¿/ima  ,  y 
ahora  ordinariamente  coni7cntua{ ,  canónicay  capitular  y  wa- 
yor,  era  aquella  á  la  que  asistía  el  pueblo  y  comulgaba  con 
su  pastor ,  y  también  los  clérigos  ejerciendo  los  oficios  de 


(1)  Conc.  Garlbag.  IV.  caii.  84. ,  Conc.  Valentín,  can.  I. 

(2)  Coufer.  Binghamus  orig.  ecclesiast.  lib.  XIV.  cap.  S. 

(3)  Vicecomfg  lib.  X.  de  mistae  ritib.  cap.  I. 

(4)  V.  card.  Bonan  lib.  1.  R.  L.  cap.  46.  n.  6. 

(5)  M<nrin.  de  poeoU.  lib.  6.  oap.  40.  n.  6. 
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•U9  Órdenes.  Be  aq«i  el  llamar  los  antiguos  á  esta  misa  eo- 
llecta  y  $y»ax%t  y  porque  los  &vles  se  reunían  para  ofrecer 
y  comulgar.  Y  las  misas  que  se  celebraban  en  los  monas- 
terios ,  aunque  en  la  reuntrní  de  los  monges  y  con  todo  el 
aparato  de  tas  ceremonias  ^  no  eran  públicas ,  porque  á  ellas 
no  asistía  el  pueblo  (i);  pues  el  sacrífício  fue  instituido, 
especialmente  al  principio,  para  celebrarse  en  público  en 
\a  reunión  de^*les,  que  comulgaban ,  como  abundantemen- 
te lo  demuestra  el  orden  y  economía  de  toda  la  misa.  Las 
oraciones  y  las  mismas  palabras  del  canon  están  en  plural; 
el  sacerdote  saluda  al  pueblo ,  le  invita  á  la  oración  y  reci- 
ta muchas  cosas  que  suponen  la  comunión  (2).  Pues  en  los 
primeros  siglos  cuantos  estaban  presentes  á  la  misa  ofre^ 
rían  y  participaban  de  las  ofrendas  (3) «  eseeptuando  á  los 
penitentes  llamados  consutenies^  pues  estos  comulgaban  en 
^taai  las  preces  sin  oblación  {k).  Pero  con  el  tiempo,  ha- 
biendo dejado  los  fieles  enteramente  de  tomar  con  frecuen- 
eia  la  eucaristía ,  émpexó  á  llamarse  misa  pública  y  solem- 
ne ,  la  que  se  celebra  con  canto  y  aparato  de  ceremonias, 
aunque  pocos  6  ninguno  comulguen. 

§.  7.^  Misa  privada  es  aquella  que  sin  canto  ni  apara- 
to de  ceremonias  se  celebra  por  un  solo  Sacerdote ,  con  un 
solo  ministro,  aunque  pocos  ó  nadie  a^stan ,  bien  comul-. 
gue  únicamente  el  sacerd<>te,  bien  otros  con  él.  £1  uso  de 
la  misit  privada  fue  {>erpétuo  en  la  Iglesia ,  como  con  mu- 
chos argumentos  prueban  el  cardenal  Bona  y  Natal  Alejan- 
dro (5) ;  mas  después  que  terminó  la  frecuente  comunión 
de  los  fíeles,  y  se  introdujo  la  costumbre  de  celebrar  por 
la  intención  del  que  daba  la  limosna ,  se  multiplicaron  so- 
bremanera las  misas  privadas :  pues  cada  sacerdote  empe- 
ro á  celebrar  privadamente  todos  los  días.  Ademas  la  Igle- 
sia desea  que  los  fíeles  que  asisten  á  la  misa ,  reciban  en 
efecto  la  eucaristía  (6);  y  de  este  modo  corresponde  todo  á 
la  economía  de  la  misa.  Y  por  lo  tanto  no  han  tratado  rec- 


(f)  Grpgor.  M.  lib.  4.  ep,  43.  Gonfer.  Espen.par.il.  ilt.  5.  €«p.  1. 

(3)  Confer.  card.  Boii»  lib.  I   R.  L.  cap.  13.  n.  S. 
(S)  Can.  X.  :<po»t.  cone.  Aolioch.  ean.  11. 

(4)  4!onf(>r.  Moría,  de  poenit.  lib   d,  cap.  17.  n.  6. 

(5)  Bona  lib.  I.  R.  L.  cap.  4  4. ,  N.  Aleíandcr.  Iheolog.  ^ogm.  et  no- 
fal  lib.  11.  de  eucharist.  cap.  S.  art.  5. 

(6)  TrUleol.  aea.  XX 11  de  sacrif.  mittae  cap.  6* 
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tamenie  los  asuntos  crisUanos,  los  <|iie  antes  que  iodos  de- 
secharon la  comunión  después  de  la  misa  de  los  fíeles  asis- 
tentes ;  luego  para  que  convengan  bien  á  la  economía  de 
la  misa  las  acciones  esternas^  deben  con  seriedad  cuidar 
\os  párrocos  de  no  administrar  sin  justa  causa  la-oonmuioii 
después  de  la  misa:  y  esto  lo  obtendrán  sin  gran  trabajo, 
si  los  Qeles  están  enterados  del  tiempo  legítimo  de  la  comu- 
nión y  de  su  fruto  mas  pingüe  :  asi  sucederá  qu4>  á  lo  menos 
en  las  misas  parroquiales  haya  siempre  qriienes  comulguen. 
Mas. si  solo  lo  hace  el  celebrante,  no  por  eso  faka  cosa  al- 
guna á  la  integridad  del  sacramento  ,  ó  aquellas  misas  son 
ilícitas  y  deben  proscribirse :  puesto  qiu*  las  en  que  solo 
comulga  el  sacerdote ,  aun  son  públicas ,  lo  uno  porque  el 
pueblo  comulga  espiritualmente  en  ellas  ,  y  lo  otro  porque 
las  celebra  un  ministro  público  de  la  Iglesia  por  la  inten- 
ción de  todos  les  Celes;  como  enseñaA  les  PP«  trÍ4lentinos 
contra  los  herejes,  enemigos  los  mas  declarados  de  la  misa 
privada  (1). 

§.  8.®  Hay  diferencia  entre  la  misa  privada,  que  se  cele- 
bra á  lómenos  con  un  sacerdote  y  ministro,  y  la  solitaria 
que  se  celebra  por  un  solo  sacerdote  sin  ministro.  Esta  es- 
pecie de  misa  fué  instituida  en  el  siglo  Vlií ,  primero  por  los 
mongespara  decirla  en  sus  celdas  solitarias  y  satisfacer  su 
devoción  ó  mas  bien  á  su  sencillez;  y  después  la  usaron  los 
restantes  presbíteros  seglares.  Pero  la  Iglesia  mediante  la 
promulgación  de  muchos  cánones  desechó  enteramente  las 
misas  solitarias  tan  luego  como  fueron  inventadas  ;  {KM-que 
era  absurdo  que  el  sacerdote  que  celebraba  solo  dijese  etc.  Do' 
minus  Tobiscum^  sursum  corda^  graiias agamus^  oremus  {2): 
mas  asimismo  no  faltaron,  quienes  contra  los  sagrados  ciiio- 
jiesjuzt^asen  lícitas  las  misas  solitarias,  entre  ellos  seciienta 
Pedro  Damián  en  un  opúsculo  particular  á.Leon  inchisoó 
hermitano^iá  cuya  obradlo  el  título  de  Dominua  tobiscnm^ 
Damián  juzgaba  que  no  era  absurdo  que  los  solitarios  pu- 
diesen decir  Do  mtfiu<  vohiscum-;  porquera  Iglesia  es  una  efi 
toda  la  reunión  de  los  fieles,  y  en  cada  uno  se  halla  entera: 
por  lo  tanto,  los  que  celebran  las  misas  solitarias  saludan  á 


(I)    Trident.  loe.  cit 

(S)    Conc.  Voguntin.  arn    IqCCCXIII.  ,  <}aii.  ILIll ,  conc^Parisicnte  F 
üb.  1.  cap.  48^ ,  conc.  ll«nAateiiM  «p.  itoiiem  p«r.  111.  cap./  . 
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toda  la  Iglesia :  esplicacion  bastante  mística,  que  dá  fuerza* 
á  toila  la  economía  de  la  misa.  Y  acaso  sostenían  con  mas 
razón,  los  que  decían  antes  de  Pedro  Damián,  para  que  no 
pareciesen  mentirosos,  si  celebrasen  estando  uno  solo  pre- 
sente, que  para  la  celebración  al  menos  se  necesitaban  dos 
y  asi  podría  con  verdad  decirse />omtnu«vo6tici»m,  Ora^^ 
fratres :  á  lo  que  se  refiere  cierto  canon  que  se  encuentra 
en  Graciano  atribuido  falsamente  al  papa  Sotero,  y  por  otros 
al  pontífice  Anacleto  (1) :  ni  tampoco  tenían  necesidad  tos 
pontífices  de  entonces  de  establecer ,  que  los  misterios  se 
celebrasen  al  menos  en  presencia  de  dos.  Estos  reputaban 
lo  dicho  por  mas  conforme  á  la  misa  ;  pero  ya  hace  tiempo 
se  observa  el  celebrar  válidamente  habiendo  sólo  presente 
un  ministro. 

§.  9.°  Ni.  los  clérigos  asistían  solamente  á  la  misa  le- 
gítima, cumpliendo  asi  con  sus  obligaciones ;  sino  que  tam^ 
bien  los  obispos  presentes  y  los  presbíteros  se  unían  al  ce- 
lebrante y  concelebraban,  participando  del  mismo  sacrificio, 
como  Morini  demuestra  con  muchos  argumentos  (2).  En  efec- ' 
to,  las  vulgarmente  llamadas  constituciones  apostólicas  (3), 
describen  al  obispo  celebrando  con  los  presbíteros  que  le  ro- 
deaban, ofrecían  y  comulgaban.  Y  Atanasío  (4)  echa  en  ros* 
tro  á  su  calumniador  Ischiras ,  el  que  jamás  haya  celebrado 
con  otros  presbíteros :  igual  costumbre  dan  por  supuesta  los 
cañones  apostólicos  ,  el  concilio  I  de  Toledo,  el  de  Cler- 
mont  y  otros  monumentos  (5).  Y  en  el  sínodo  calcedonen- 
se  dijo  el  obispo  Basiano  de  su  presbítero  Esteban  ,  por  e so- 
pado de  cuatro  años  concelebraba  misas  conmigo,  y  conmigo 
comulgaba.  Y  los  presbíteros  concelebrantes  decían  también 
las  palabras  místicas  de  la  consagración ,  y  aun  ahora 
también  las  profieren.  Amalario  dice  (6)  ,  es  costumbre  de 
la  Iglnsi'i  romana  que  á  la  consagración  del  cuerpo  de  Cristo 
asistan  los  presbíteros  y  en  unión  del  pontífice  consagren 


(O  Can.  LILI.  D.  1.  de  consecr. 

(2)  Morin.  de  sacr.  ordinationíb.  par.  IH.  exercit.  8.  cap.  4. 

(3}  Const.  apost.  lib.  VIH.  cap.  II.  seqq. 

(4)  Atbanas.  apol.  11. 

(5)  Can.  apost.  VIH. ,  conc.  Tolet:  I.  ctn.  Y.,  eonc;  Avera.  can.  XIV. 

(6)  Amalar,  lib.  1.  da  ofBc.  cap.  43. 
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con  polobraf  y  imano.  En  la  Iglesia  romana  aun  esUhñ  tí- 
gente  la  concélebracion  al  principio  del  siglo  Xlll  (1) ,  des- 
jMies  poco  á  poco  terminó  en  occidente;  pero  entre  los  griegos 
todavía  se  observa :  y  entre  los  latinos  solo  quedan  vesti- 
gios de  ella  en  la  misa  en  que  se  ordeñan  obispos  y  presbí- 
teros. Combate  con  audacia  y  temeridad  el  rito  de  lai;once- 
lebracion  Durando,  á  quien  siguieron  muchos  de' los  esco- 
lásticos ,  do  los  cuales  algunos  niegan  que  la  iglesia  roma- 
na haya  jamás  concelebrado:  otros  sonaron  inconvenientes 
y  pelí^ros  donde  jamás  los  hubo,  diciendo  que  podría  suce- 
der que  alguno  consagre  la  materia  ya  consagrada^  ó  el 
cuerpo  y  no  la  sangre ,  según  la  mayor  ó  menor  prisa  que 
sedé  para  pronunciarlas  místicas  palabras.  Pero  la  conce- 
lebracion  íntegra ,  aunque  se  haga  por  muchos  ,  es  nnt 
acción  moral;  y  por  lo  tanto  las  oblaciones  se  reputan  con- 
sagradas ,  cuando  la  íntegra  acción  moral  está  conc4nida« 
Terminó  entn»  los  latinos  la  concelebracion  ,  especialmente 
porque  con  la  fundación  de  las  Órdenes  mendicantes ,  es- 
tendidas estraordinariamente,  se  multiplicaron  las  cargas 
do  misas ;  y  por  lo  tanto  fue  necesario  que  cada  sacerdote 
celebrase  todos  los  dias  para  cumplirlas  (2). 

§.  10.  La  misa  tomada  estrictamente  se  diferencia  de 
los  restantes  otícios  eclesiásticos  ,  porque  en  ella  se  verifi- 
ca perennemente  el  Sacrificio  propio  de  la  religión  cris- 
tiana. En  general  se  entiende  por  sacrificio,  toda  buena 
obra  hecha  por  la  gloria  de  Dios  (3);  mas  en  especie  y  en 
el  mas  vulgar  sentido ,  se  toma  por  la  oblación  de  una  rosa 
sensible  con  la  inmutación  de  la  especie ,  hecha  por  el  mi- 
nistro legítimo  para  culto  y  propiciación  de  Dios.  En  la 
misa,  pues,  se  ofrecen  por  el  sacerdote  el  cuerpo  y  sangre 
de  Cristo,  y  se  transustancíau  en  virtiid  de  las  palabras 
divinase  pues  por  la  consasrracion  se  separa  el  cuerpo  de 
la  sangre  ,  y  este  oxiste  solo  bajo  la  especie  de  pan  ,  asi 
como  la  sangre  bajo  la  de  vino  (aunque  la  sangre  exista 
bajo  la  especie  de  pan  y  el  cuerpo  bajo  la  de  vino  por  la 
unión  necesaria,  porquejiabiendo  resucitado  Cristo  de  entre 


(1)  kiTioe.  111.  lib.  IV.  de  inystcr,  migsae  cap,  í5. 

(2)  Confer.  cardin.  Bona  lib.  I.  R.  L.  cap.  4  8.  n.  9. 

Í8)    Psal.  CXV. ,  ad  Uebr.  Xm.  ♦$.,  Auguil.  lib,  X.  de  gíyU,  Dci 
-Ctp.  6. 
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losmoertos  no  tneWe  ya  á  morir  otra  tez)(y  esto  basta  pa- 
rala inmutación  de  la  víctima  en  el  sacrificio  incruento:  y  la 
acción  completa  tiene  por  objeto  el  culto  de  Dios  y  la  propi- 
ciación: todo  lo  cual  enseñó  siempre  la  Iglesia  por  una  tra- 
dición perpetua  (1).  Pues  J.  G.  antes  de  su  pasión  para  re- 
presentar aq.uel  sacrificio  cruento ,  que  debia  realizarse  en 
la  cruz ,  y  para  que  su  memoria  permaneciese  hasta  el  fin 
de  los  siglos ,  instituyó  el  sacrificio  incruento  bajo  las  espe- 
cies de  pan  y  vino,  en  que  se  ofrece  la  misma  víctíiha  inmo- 
lada en  la  cruz,  para  que  los  méritos  de  la  efusión  de  sangre 
se  aplicasen  <en  remedio  de  aquellos  que  diariamente  pe- 
can. Por  lo  cual  el  mismo  Cristo  ,  que  derramó  una  ves 
su  sangre  en  el  ara  de  la  cruz  y  se  ofrece  en  la  misa  y  se 
sacrifica  incruentamente.  T^i  por  eso  pierde  nada  de  su  va- 
lor el  sacrificio  de  la  cruz;  ni  la  sangre  de  Cristo,  una  vez 
derramada,  ha  dejado  de  ser  bastante  para  nuestra  salva- 
ción; porque  el  sacrificio  de  la  misa  depende  enteramente 
del  otro,  y  de  él  toma  su  fuerza,  ótnas  bien  hace  recaer 
sobre  nosotros  la  virtud  de  la  pasión  del  hijo  de  Dios  (2). 

§.  li.  Toda  la  esencia  del  sacrificio  de  la  misa  consiste 
en  la  consagración ,  como  enseñan  Santo  Tomas  (3)  y  mu- 
chos dé  los  mejores  teólogos.  Descosas  son,  pues,  las  que 
constituyen  la  naturaleza  del  sacrificio,  inmutación  de  la 
víctima  y  oblación;  la  consagración  muda  de  un  modo  con-* 
veniente  la  hostia,  y  hace  que  la  víctima  represente  á  Dros 
no  de  palabra  sino  realmente:  luego  la  esencia  del  sacrificio 
de  la  misa  consiste  del  todo  en  la  consagración.  A  propó- 
sito, dice  S.  Crisóstomo  (4)  aquellas  palabras ,  este  es  mi 
cuerpo,  prestáis  firmeza  al  sacrificio  hasta  la  ^ceñida  d$ 
Cristo  j  cuya  doctrina  es  igual  á  la  de  Justino  Mártir,  Ire^* 
neo  y  otros  PP.  antiguos.  Y  como  que  el  pan  y  el  vino  sé 
disponen  mediante  la  consagración  para  comerse  y  beberse 
deaqui  es  que  el  consumir  las  especies  no  pertenece  á  la 


(I)    Confer.  luenin.  de  sacram.  diss.  T;   quaest.   I.  cap.  3.  et  3.  et 
DrouTen.  de  re  sacram  lib.  V.  qnaest.  4. 

(3)  Trid.  sed.  XXII.  cap.  I.  Confer.  N.  Álexander.  lib.  II.  theol.  dof. 
et.  mor.  de  sacram,  eucbarist.  Cap.  S.  art.  I. 

(S)    S.  Th«  par.  111.  euaest.  83.  art.  10. ,  Drouven,  de  re  taeraiki.  lib. 
V.  q.  5. 

(4)  Cbrisoflt.  bom.  de  pfodit.  iudae. 
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esencia  smo  á  la  integridad  del  sacrificio.  Por  eso  los  sa- 
cerdotes que  celebran  están  obligados  por  derecho  divino  á 
comulgar  en  ambas  especies;  pues  que  es  de  su  deber  per- 
feccionar el  sacrificio.  Lo  que  siendo  cierto  ha  de  decirse 
sin  miedo  de  equitocarse  que  la  misa  que  llaman  seca,  que 
es  á  la  que  faltan  la  oblación,  canon,  consagración  y  co- 
munión, es  una  máscara  ó  ñccion  de  la  verdadera  misa. 
La  misma  se  llamó  también  náutica ,  porque  solía  decirse 
en  el  mar,  en  donde  apenas  podía  celebrarse  el  .sacrificio 
sm  riesgo  de  efusión.  Se  originó  la  misa  seca  de  la  inlein- 
pestiva  y  privada  devoción  de  algunos  ,  que  careciendo  de, 
la  misa  verdadera,  quisieron  disfrutar  de  su  máscara;  y  en 
el  siglo  Xlli,  y  en  adelante  su  uso  fué  grande:  ahora  parece 
haberse  desusado  por  el  esmero  y  cuidado  de  los  obispos: 
el  cardenal  Bona  (1)  seestíendc  mucho  en  el  tratado  de  es- 
ta especie  de  misa. 

§.  12.  Solo  á  I>ios,  no  á  los  ángeles  ni  santos  que  moran 
en  en  Paraíso  celeste  se  ofrece  la  misía  :  cuya  doctrina  es 
la  que  defiende  la  Iglesia  católica:  y  esto  consta  tanto  en  las 
liturgias  griegas  como  en  las  latinas  de  todas  épocas  :  y  son 
reos  de  calumnia  los  protestantes,  cuando  declaman,  que  en 
la  Iglesia  romana  se  ofrece  el  sacrificio  también  á  los  santos: 
Pues  aunque  es  costumbre  ofrecerle  en  honor  y  memoria  de 
ellos:  sin  embargo,  ni  ahora  ni  nunca  se  les  ha  ofrecido, 
sino  ¿Dios  solo  que  es  quien  los  coronó.  Por  eso  jamás  suele 
decir  el  sacerdote ,  offero  íibi  sacrificium  Petre  et  Paule^ 
sino  que  da  gracias  a  Dios  par  las  victorias  de  estos  santos 
é  implora  su  patrocinio,  loque  enseñan  los  PP.  tridentínos 
f2)  conformes  con  toda  la  antigüedad.  En  efecto,  Cipriano 
(3)  mandó ,  que  se  anotasen  los  dias  de  la  defunción 'de  los 
mártires  ,  f}ara  poder  celebrar  su  memoria  entre  las  con- 
memoraciones de  sus  iguales»  Gon  mas  claridad  ensena 
Agustín  (4.),  que  el  pueblo  cristiano  celebra  lüs  memoriasde 
los  mártires  paraescítar  á  su  imitación  y  para  unirse  á  sus 


(I)     Card.  Bona  líb.  1.  B.  L.cap.  15.  D.  6. 
(a)     Trid.  seg.  XXII.  de  saerif.  Britóae  cap.  Éi 

(3)  Ciprian.  ep.  XXXVU. 

(4)  August.  lib.  XX.  contra  Faustum  «ap.  3.  ei.   lib»  XXII.  4e  dvit. 
^ei  cap.  40. 

TOMO   It.  15 
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méritos  y  ser  ayudado  con  sus  oraciones;  pero  que  á  los 
mártires  no  se  ofrecen  los  sacrificios,  sino  que  aunque  se 
haga  en  memoria  suya  es  efectivamente  para  Dios  que  los 
coronó.  Por  eso  el  concilio  de  Trento  anatematizó  con  ra-, 
zon  á  aquellos  que  tienen  como  una  impostura  celebrar  mi- 
sas en  honor  de  los  santos  (1). 

§.  13..  El  sacrificio  de  la  misa  en  el  mero  hecho  de  ofre- 
cerse como  culto  á  Dios  y  en  acción  de  gracias ,  aprovecha 
también  para  la  remisión  délos  pecados,  y  proporciona  á  los 
hombres  todos  los  bienes.  Pero  la  virtud  del  «acrifiicio  que 
espía  los  pecados  y  proporciona  bienes  á  los  hombres  no  hace 
recaer  su  fruto  infinito  en  aquellos,  por  quienes  se  ofrece. 
El  valor,  pues,  del  sacriQcio  de  la  misa  es  inGnito  sí  se  atien- 
de á  la  cosa  ofrecida  y  á  Cristo  principal  ofrecedor ;  mas  no 
por  eso  produce  un  efecto  infuiito  ,  pues  si  asi  fuera  seria 
enteramente  inútil  su  repetición.  En  esto  convienen  el  sa- 
crificio de  la  misa  con  el  de  la  cruz.  Y  la  virtud  del  sacri- 
ficio de  la  misa  redunda  por  voluntad  divina  en  favor  de 
aquellos  por  quienes  se  ofrece ,  en  la  proporción  de  que  son 
capaces,  atendidas  su  fé  y  disposición  propia.  Pedro  Soto 
dice  (2) ,  no  consigue  cuanto  intenta  ó  quiere  el  celebrante 
para  aquel  por  quien  celebra ,  sino  cuanto  es  digna  ó  capaz 
su  fé  ó  devoción.  Y  Sto'.  Tomás  enseña  (3),  que  el  sacri- 
.  ficio  de  la  misa  no  surte  efecto  sino  en  aquellos  que  sí  unen 
á  este  sacramento  por  la  fé  y  caridad.  Por  eso  se  debe  avi- 
sar á  los  fieles,  que  la  virtud  de  la  misa  no  debe  medirse 
por  la  cantidad  del  honorario,  sino  mas  bien  por  la  religión 
y  candad  del  que  la  ofrece.  Y  el  mismo  Soto  dice,  que  es 
mejor  y  mas  útil  á  los  fieles  asistir  al  sacrificio  de  la  misa  y 
unirse  á  él  con  fé  y  devoción ,  que  cuidar  que  se  celebre  por 
ellos  muchas  veces;  pues  los  que  asisten  á  él  se  cree  que  á 
su  modo  ofrecen  en  unión  del  sacerdote.  Por  lo  cual  la  Igle- 
sia desde  el  principio  prescribió  á  todos  los  fieles ,  que  por 
religión  asistiesen  á  la  sagrada  liturgia  los  domingos  y  fies- 
tas ,  y  no  ha  mandado  jamás  que  cada  uno  encargase  decir 
misas  por  su  intención  (4).  Y  aunque  la  del  sacerdote,  es- 


(4)  Trideni.  loe.  cit.  can.  V. 

(1)  Fetr.  Soto  d«  Merif.  mista*  Icct.  Vil. 

(3)  8.  Th.  part.  111.  quaett   79i  art.  7. 

(4)  Espeot  part.  II.  tít.  5.  cap.  4-»  «.ts. 
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pecialmenie  si  es  justo  y  acepto  á  Dios ,  aprovecha  mucho; 
sin  embargo,  solo  recomienda  al  Eterno  Padre  aquellos 
por  quienes  ruega  :  y  á  este  Seüor  dejs^  la  eslímacíon  del 
valor. 

§.  !&••  El  sacrincio  de  la  misa  se  ofrece  por  todos  los 
hombres  que  aun  viven,  aunque  estén  escomulgados,  ó 
sean  judíos  ó  gentiles  ,  pero  mas  especialmente  por  los  fie- 
les que  comulgan  con  la  Iglesia.  Dios  pues,  quiere  que  to- 
dos los  hombres  se  salven,  y  por  todos  sufrió  y  murió  Cris- 
to :  también  se  ofrece  el  sacrificio  de  la  misa  por  los  fíeles 
muertos  en  el  Señor,  pero  no  ptirgados  completamente  ;  lo 
que  enseña  la  Iglesia  por  tradición  perpetua  (1).  Igualmen- 
te por  los  santos  que  moran  en  el  cielo ,  lo  que  atestigua 
uniforme  la  aniigiiedad ,  y  todas  las  liturgias  lo  mapifíeslan 
claramente ;  en  ellas  se  leen  sacrificios  ofrecidos  por  los 
mártires,  apóstoles,  profetas,  y  por  la  inmaculada  Virgen 
María.  Pero  los  sacrificios  ofrecidos  por  los  santos  no  apro- 
vechan para  la  remisión  de  sus  culpas  ó  de  su  pena,  pues 
que  en  el  cielo  no  entra  cosa  alguna  inmunda;  sino  que  son 
sacrificios  de  alabanzas  y  acción  de  gracias  á  Dios  que  co- 
ronó aquellos  santos.  S.  Agustín  dice  (2),  es  una  injuria 
rogar  por  un  mártir ,  cuando  nosotros  debemos  encomendar* 
nos  á  sus  oraciQnes,  Y  en  otra:  parte  enseña,  que  los  sacri- 
ficios ofrecidos  por  los  muy  buenos  son  acciones  de  gracias, 
por  los  no  muy  malos  projikiaciones;  y  por  los  muy  malos, 
aunque  si  han  muerto  de  nada  les  aprovechan,  sin  embar- 
go sirven  de  algunos  consuelos  á  los  vivos  :  y  Cirilo  Joro- 
solimitano  afirma  que  en  las  sagradas  liturgias  se  hace 
mención  de  los  santos,  para  que  Dios  reciba  nuestras  preces 
por  sus  oraciones  y  súplicas  (3) ,  cuya  doctrina  aunque  sea 
verdadera  ,  sin  embargo,  en  la  antigua  disciplina  se  ofre- 
cieron los  sacrificios  por  los  muertos  en  Cristo  no  siempre 
en  acción  de  gracias:  pues  en  algunas  partes  se  hizo  con- 
memoración de  los  santos,  pa-a  que  mas  pronto  tuviesen 
parte  en  la  resurrección.  Pues  algunos  de  los  antiguos,  no 
estando  todavía  descubierta  la  verdad  de  nuestros  dogmas, 


(4)    BrouTen.  de  v  saeram.  libu.  Y^  ft.  7. 
(3)    Angnst.  germ*  XVU.  de  verbís  apeíSloli* 
(3)    GyrU.  cttecb.  mjstag,  V.  D.  6. 
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sostenían  la  opinión  del  reino  de  Cristo  que  habia  de  dnrar 
en  la  tierra  mil  años  antes  del  juicio  final,  y  al  propio  tiem- 
po afirmaban  que  unos  mas  tarde  y  mas  temprano  otros, 
resucitarian  en  este  reino ,  según  hubiese  sido  su  vida:  por 
lo  que  rogaban  por  los  justos ,  para  que  resucitasen  mas 
pronto  y  tuviesen  parte  en  la  primera  resurrección  (1);  pe- 
ro esto  pertenece  mas  bien  á  los  teólogos. 

§.  15.  Fue  costumbre  antigua  y  solemne  en  la  Iglesia 
la  de  ofrecer  los  fióles  en  el  altar  al  tiempo  de  la  oblación 
frutos  correspondientes  al  sacrificio ,  los  que  se  reputaba» 
como  cierta  par.te  de  él ,  é  indicaban  que  los  cristianos  le 
ofrecían  en  unión  del  sacerdote.  Ofrecíase,  pues,  al  altar 
pan  y  vino  (2) ,  y  uno  de  los  cánones  apostólicos  permite 
que  se  presente  también  aceite ,  incienso ,  espigas  y  uvas 
nuevas  (3J  :  lo  que  ó  servia  para  el  uso  del  sacrificio  ,  ó  se 
reputaba  como  elementos  del  pan  y  del  vino.  Lo  domas 
que  próximamente  no  servia  para  el  uso  del  sacrificio ,  _era 
remitido  á  la  casa  del  obispo  (4-):  y  el  dineroso  colocaba  en  una 
arca ,  que  para  este  fin  existia  públicamente  en  la  Iglesia: 
mas  en  Francia  las  oblaciones  de  cualquier  especie  que  fue- 
sen, lo  mismo  que  los  donativos,  parece  podian  ser  presen- 
tadas al  altar  (5).  No  estaban  pues,  obligados  todos  á  llevar 
ofrendas ,  sino  solamente  los  que  podian  y  eran  ricos  (6)  y 
comulgaban:  porque  pareció  cosa  indigna,  que  los  que  no 
participaban  de  la  eucaristía  ofreciesen  los  elementos  de 
q\\e  se  componía:  con  loque  sucedió  que  iban  anejos  uno  á 
otro  el  derecho  de  ofrecer  y  el  de  tomar  la  eucaristía,  te- 
niendo entre  sí  mutua  dependencia  (7).  Por  eso  eran  dese- 
chadas las  oblaciones  de  los  catecúmenos,  penitentes  y  pe- 
cadores públicos:  también  los  consistentes  que  coniulgaban 
en  solas  las  preces  sin  eucaristía ,  mientras  no  se  les  acor- 
daba esta  no  hacían  oblaciones  al  altar.  Hechas  que  eran, 


(1)  Tertull.  de  monog.  cap.  10.,  Ámbros.  de  jobita  Valentín,   vetsai 
riDcm. 

(9)  Can.  ni.  apóstol.,  cao.  XXIVU.  C.  Afrio. 

(3)  r.a.i.  IV.  apóstol. 

U)  r.an.  V.  apóstol. 

f5Í  Cono.  Arelal.  I.  can.  XVI.  el  saqq. 

[fj)  Crprian.  de  ope.rib.  el  elcainosyna. 

(7)  Confer.  Bingh.  orig.  eccles.  lib.  XV.  cap.  S.  |.  S. 
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el  diicono  reoltabá  en  público  los  nombres  de  los  ofrecedo- 
res  (1),  en  lo  que  níuchos  colocaban  su  vanidad ,  de  modo 
que  no  hubiesen  tenido  reparo  en  robar ,  para  que  sus  nom- 
bres fuesen  leídos  en  el  altar  como  de  los  mayores  contri- 
buyentes ,  según  atestigua  Gerónimo  (2).  De  estas  ofren- 
das se  tomaban  los  elemeiUos  para  la  eucaristía  (3) ;  lo  de- 
mas  senria  para  sustentar  á  los  clérigos  y  pobres.  Parece 
que  et  uso  de  las  oblaciones  al  altar  «mpezó  con  los  ága- 
pes: eran  estos  unos  convites  sagrados  entre  los  fieles  que 
acostumbraban  hacerse  á  costa  de  los  mas  ricos ,  en  los 
que  tajBbien  se  recibía  la  eucaristía:  cuya  disciplina  estan- 
do en  vigor,  basta  se  llevaban  á  la  Iglesia  los  demás  man- 
jares. Pero  después  que  los  ágapes  se  separaron  de  la  eu- 
caristía ,  se  conservó  la  costumbre  de  ofrecer  al  altar  solo 
lo  que  era  nei^esario  para  el  uso  del  sacrificio. 

§.  16.  Duraron  por  mucho  tiempo  las  oblaciones  so- 
lemnes del  pan  y  vino  hechas  al  altar ,  pues  en  algnnus^ 
iglesias,  aun  estaban  vigentes  en  el  siglo  IX  (4)  ;  mas  lue- 
go que  entre  los  latinos  el  pan  ázimo  preparado  por  los  clé- 
rigos ,  empezó  á  usarse  en  la  eucaristía ,  terminaron  in- 
sensiblemente ^  y  en  su  lugar  se  ofreció  harina,  paraliacer 
el  pan  «ucarístico :  y  como  el  pueblo  comulgaba  con  poca 
frecuencia,  era  suficiente  con  un  panecillo:  poco  después 
en  lugar  de  harina  se  ofreció  dinero:  como  claramente  lo 
afirma  Honorio  deAutun  (5)  que  escribiaá  mediados  del  siglo 
XII.  Acaso  se  sustituyeron  las  monedas  á  la  harina,  cuan- 
do las  ofrendas  tomaron  la  forma  de  estas,  para  designar 
el  pan  eucarístico,  con  su  oblación  acostumbrada  á  hacerse 
por  los  fíeles.  Pero  el  dinero  se  invertia  en  socorrer  á  los 
-  pobres, ó  en  el  sacrificio  ,  loque  claramente  añade  el  mis- 
mo Honorio.  Después  empezaron  los  sacerdotes  á  apro- 
piarse estas  ofrendas  en  metálico:  y  como  que  teniaii  con 
los  bienes  eclesiásticos  bastante  para  vivir ,  d^garon  los  fie- 
les de  ofrecer  dinero   aun  al  altar ,   porque  ya  no  recaían 


(1)    Gy^riao.  epUt.  IX.  al   XVII.  ,   lanoccn.  1.  «p.    I.  aJ    Dcccat. 
cap.  í. 

(ü)     nierooym   in  EiechieK  XVIII. 

(9)     Card.  Dona,  lib   1.  R.  L.  cap.  2S.  n.  13. 

(4)    CoDC.  Nanoetcnse  can,  IX. 

(9)    Honor.  Augusi.  dun^scs  in  gemma  auimac  tap.  LViÜ. 
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en  beneficio  de  los  pobres  ni  del  sacrificio*  Asi  terminaron 
en  occidente  las  oblaciones  de  pan  y  irino  al  altar,  de  cuyos 
elementos  se  tomaban  los  de  la  eucaristía  :  Y  si  despnes  se 
ha  ofrecido  algona  cosa  ,  esto  no  ha  sido  fara  el  sacrificioy 
dice  el  cardenal  Bona  (i),  sino  para  el  sustento  de  los  cié- 
rigos  ,  ó  pobres  ,  y  construcción  de  los  monasterios,  Y  sí  en 
muchas  iglesias,  en  especial  de  aldeas  y  lugarcillos  ,  aun 
está  vigente  la  costumbre  de  ofrecer  entre  las  solemnida- 
des de  la  misa ,  esto  se  hace  después  del  evangelio,  no  ai 
tiempo  del  ofertorio ,  y  cede  en  beneficio  de  los  párrocos, 
á  no  ser  que  los  ofrecedores  digan  otta  cosa.  Los  cáno- 
nes modernos  frecuentemente  inculcan  que  se  restituyan 
las  oblaciones  ya  desusadas ,  para  que  de  este  modo  ates- 
tigüen los  fieles  su  religión  (2) :  bajo  cuyo  concepto  en 
medio  de  tantas  riquezas  de  las  iglesias  ,  aun  pueden  ser 
admitidas  fácilmente ,  cuando  son  módicas. 
-  §.  17.  Desusadas  las  oblaciones  de  pan  y  vino  hechas 
al  altar ,  se  introdujeron  poco  á  poco  los  estipendios  ú  ho- 
norarios de  la  misa.  Por  honorario  (limosna),  se  entiende 
cierta  cantidad  de  dinero  ó  frutos  ofrecida  al  sacerdote  pa- 
ra su  utilidad,  antes  ó  después  de  la  misa^  para  que  en  el 
sacrificio,  haga  commemoracion  especial  del  que  la  ofrece. 
El  erudito  Juan  Mabillon  (3)  afirma ,  que  en  el  siglo  VIH 
á  lo  menos  en  las  misas  privadas,  empezó  á  suceder ,  que 
los  dineros  ofrecidos  por  ellas,  recayesen  en  el  uso  pecu- 
liar del  sacerdote  que  celebraba,  lo  que  consta  déla  re- 
gla de  Crodogango.  Esta  costumbre  una  vez  usada  ,  se 
fijó  insensiblemente :  Pued  habiendo  cesado  las  ofrenda3 
de  pan  y  vino ,  y  aun  do  monedas  acostumbradas  hacerse 
en  las  misas,  los  que  deseaban  que  en  el  sacrificio  se  hi- 
ciese especial  mención  dé  ellos,  empezaron  á  pedirlo  an- 
tes de  la  misa,  entregando  la  limosna  ó  prometiéndola  á 
ios  sacerdotes  ;  porque  según  las  costumbres  antiguas,  no 
Creían  poder  tener  parte  en  el  sacrificio,  como  no  ofrecie- 
sen al  mismo  tiempo  alguna  cosa.  Los  clérigos  empezaron 
á  apropiarse  los  dineros  ofrecí  jos  ,  aunque  no  dejaba  de 
haber  algunos  ,  que  preferian  la  pureza  de  la  antigua  dis- 


(1)  Card.  Bona  lib.  11.  R.  L.  cap.  8.  n.  8. 

(2)  Conc.  IV.  Mcdiolai).  sub.  S.  Carolo  part.  3.  cap.  15. 
(aj     Uabiüon.  praef  in  1.  part.  saec  ill.  Beaediet.  u.  92. 
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ciplina ,  I09  cuales  ó  no  admitían  el  dinero^  ó  lo  daban  á 
los  pobres  ,  bajo  cuyo  concepto,  es  célebre  sobre  todos  Pe- 
dro Damián  (1).  Se  admitió  casi  del  todo  en  el  siglo  XI  la 
disciplina ,  en  virtud  de  la  cua^  mediante  el  dinero  ofreci- 
do, los  fieles  pedian  á  los  sacerdotes  que  celebrasen  las 
misas  por  s(  y  por  los  suyos :  promoviéronla  también  las 
ordenaciones  de  presbíteros ,  que  habiaii  empezado  á  cele- 
brar sin  título f  pues  los  asi  ordenados  se  veian  precisados 
i  vivir  de-  los  estipendios  de  las  misas  :  y  de  esta  clase  era 
sin  duda  aquel  presbítero  Gómense ,  que  aunque  apenas 
sabia  leer,  sin  embargo  por  su  estremada  pobreza ,  se  le 
obligaba  á  celebrar  misas  en  cualquier  parte ,  como  ates- 
tigua Pebro  Damián  (2). 

§.  18.  Al  mismo  tiempo  que  los  estipendios  de  las  mi- 
sas, se  introdujo  también  el  ofrecerlas  especialmente  por 
cada  uno  en  particular,  para  que  su  fruto  superabundante 
eprovechase  al  solo  sugeto  que  ofrecía.  Mientras  estuvo 
en  vigor  la  antigna  disciplina ,  los  cristianos  asistían  á  uu 
solo  sacrificio  ,  ofrecían  y  participaban  en  comnn  ,  y  aque- 
llo era  ofrecido  en  favor  de  toda  la  Iglesia  y  por  toda  ella; 
ni  ningún  fiel  desconfiaba,  que  su  parte  de  méritos  se 
disminuyese  ,  si  otros  ó  gran  número  coofreciesen ,  por- 
que la  bestia  contenía  una  fuente  inagotable  de  gracias, 
como  observan  Tomasini ,  Van-Espen  y  otros  eruditos 
(3).  Pero  con  el  trascurso  del  tiempo,  empezaron  también 
á  ofrecerse  las  misas ,  de  modo ,  que  el  principal  fruto  de 
ellas ,  redundase  en  favor  del  ofrecedor:  cuya  disciplina 
empezó  en  el  siglo  VIH ,  se  aumentó  poco  á  poco  ,  y  últi- 
mamente se  admitió  con  mucha  frecuencia.  Esta  naciente 
costumbre  ,  la  argüyó  de  errónea  en  el  siglo  IX  Walfrído 
Estrabon  (4)  ya  porque  Cristo  murió  por  todos ,  ya  por 
que  es  un  solo  pan  y  sangre  el  que  ofrece  la  Iglesia  :  y  es- 
ta misma  parece  haber  sido  la  opinión  de  Eugenio  11  en 
el  concilio  romano.  Pero  cuando  no  todos  los  que  asistían 


(I)  Confer  ,  Christ.  Lupas  de  simoDÍae  erímia*  cap  XI.  tom.  IV. 
oper.  E.  V. 

(S)     Petrus  Bamian.  lib.  VI.  ep.  SI. 

(8)  Tbomasi.  de  benef.  par.  l\\.  lib.  1.  eap.  TI.  n  8.,  Eipen.  par. 
S.  tit.  5.11.  41. 

(4)    Walfrid.  Strabo  de  reb.  eecles.  cap.  XCll. 
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á  Ya  misa  of redan  en  ella,  espontáneamente  se  introdu- 
jo la  costumbre  de  decir  las  misas  privadamente  por  aque- 
llos que  daban  los  estipendios:  y  en  general  se  reputó 
por  piadoso  y  saludable ,  apropiar  el  fruto  de  las  misas, 
•mediante  los  estipendios  ofrecidos ,  para  sí ,  sus  parientes, 
y  amigos ,  bien  viviesen  todavía  ,  bien  hubiesen  ya  falleci- 
do. De  aqui  provinieron  tantos  legados,  y  aniversarios  dé 
misas ,  de  aqui  el  aumento  estraordinario  de  las  privadas, 
y  por  esto  terminó  entre  los  latinos  la  concelebracion.  Ade- 
mas ,  no  porque  con  frecuencia  se  celebren  misas  pri- 
vativamente por  intención  particular ,  deja  el  sacrificio  de 
aprovechar  á  todos.  Pues  aun  en  el  día  se  ofrece  por  to- 
da la  iglesia ,  aunque  especialmente  el  sacerdote  lo  haga 
por  algunos,  como  enseñan  los  padres  tridentidos  (1): 
pero  aquel  por  quien  en  particular  se  celebra ,  recojo  el 
fruto  mas  colmado,  con  tal  que  por  suféy  caridad  sea 
capaz  de  él ;  porque  según  Pedro,  de  Soto  la  intención  del 
sacerdote  aprovecha  ,  atendida  la  disposición  de  aquellos 
por  quienes  se  ofrece  (^). 

§.  19.  Admitidas  una  vez  las  limoánras  de  las  misas, 
no  contienen  cosa  alguna  según  la  intención  de  la  Iglesia, 
que  merezca  condenarse :  son  pnes  unas  meras  espontá- 
neas liberalidades,  que  han  sucedido  á  las  oblaciones  del 
pan  y  del  vino,  ni  se  dAn  como  precio  ni  en  estimación  del 
trabajo  (3).  La  misa  pues  y  el  trabajo  que  en  ella  se  em- 
plea es  tan  fuera  del  comercio  humano:  puesto  que  los  sa- 
criñcios  han  de  ofrecerse  á  Dios  con  todo  desinterés;  y  lo 
que  se  da  á  los  ministros ,  que  desempeñan  las  cosas  espi- 
rituales ^  es  un  medio  de  sostener  la  vida,  no  el  precio  de 
los  trabajos.  Por  eso  es  una  calumnia  de  los  luteranos  y  cal- 
vinistas decir,  que  al  sacerdote  celebrante  se  dá  dinero  en  la 
Iglesia  romana  por  precio  de  la  misa:  siendo  asi  que  la  Igle- 
sia no  enseña  tal  cosa,  antes  bien  condena  y  repula  como 
torpes  y  simoniacos  todos  los  pactos  y  estipulaciones  que  se 
hacen  por  la  celebración  de  las  misas  (4).  Por  lo  cual  no  de- 


<%)    Trid.  sess.  «II.  cap.  7. 

(3)  Soto  de  sacrif.  missaeleci.  Vil. 

\^)     8.  Thomas.  3   3.  q.  I0O-.  art.  3.  ad.  3. 

(4)  Conc.  ToUl.  an  rJ:>COCl^Iv.  Can.  VI.,  Trid.  Sea.  XXi:  en  decr. 
de  observaDdisci  evitand  in  cck-b.  missae. 
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^nios  sacerdotes  solo  porque  reeiben  dinaro  celebrar  im* 
sas,  y  mucho  menos  ofrecer  por  aquellos,  qne  lo  han  de  dar 
en  lo  sucesivo:  sino  mas  bien  celebrar  úniaamente  por  amor 
á  Dios,  con  tal  afecto  y  desinterés,  como  si  nadie  les  diese 
cosa  alguna.  Y  ay  de  aquellos  que  hacen  lucro  de  los  miste- 
rios sagrados!  El  cardenal  Polo  dice  (1),  noe$  otra  co$a  ceU" 
brar  misas  con  la  mira  de  ganar  dinero^  que  vender  á  Cristo 
con  Judas  acción  tanto  peory  cuanto  se  enalteció  mas  resuci" 
ían(/o.  (Ojala  no  pecasen  de  ganancia  torpe  ó  simonía  los  que 
9e  alimentan  dil  producto  de  la  celebración  de  misasl  Y  tu- 
vo razón  el  previsor  S.  Francisco,  cuando  mandó,  que  sus 
hijos  se  contentasen  consola  una  misa:  Alvuro  Pelagio,  dice 
que  los  hermanos  (frailes)  quieren  justificarse  por  las  misas^ 
y  hacer  con  ellos  un  comercio  lucrativo ^  como  vemos  se  pracr 
tica  hoy  dia.  Y  para  que  en  lo  que  sea  posible  se  cierre  la 
puerta  á  los  pactos  ilkitos  y  estipendios  mecánicos,  deben 
los  obispos  en  virtud  de  su  potestad  señalar  ,  atendida  la 
diversidad  de  tiempos  y  lugares,  la  cuota  de  la  limosna; 
ni  tampoco  es  necesario  que  el  honorario  iguale  al  sustento 
cuotidiano  (2). 

§.  20.  Mas  aunque  en  la  nueva  disciplina ,  en  que  las 
misas  se  ofrecen  especialmente  por  cada  uno  aprovechan  á 
toda  la  Iglesia,  sin  embargo,  están  obligados  los  sacerdotes 
á  ofrecerlas  en  particular  por  aquel  de  quien  recibieron  la 
limosna.  Los  sacerdotes,  pues,  dan  fu  palabra,  de  ofrecer  la 
misa  por  uno,  y  no  es  lícito  obrar  contra  lo  pactado:  ademas 
debe  condenarse  la  avaricia  de  los  sacerdotes  ,  que  fácil- 
mente convertirían  en  un  comercio  la  celebración  de  la  mi- 
sa ,  si  fuera  lícito  ofrecer  una  sola  por  muchos  estipendios. 
Luego  los  sacerdotes  deben  decir  tantas  misas  cuantos  es- 
tipendios han  recibido,  aunque  cada  uno  de  ellos  sea  menor 
que  los  ordinarios,  lo  que  estableció  la  sagrada  congregación 
^n  tiempo  de  Urbano  VII L  Ademas  hay  otra  cosa  y  es,  que 
él  que  está  obligado  á  celebrar  por  razón  del  beneficio  ó  ca- 
pellanía, no  puede  por  una  misa  recibir  nueva  limosna,  como 
se  comprendió  en  el  decreto  de  la  misma  sagrada  congrega- 
ción. Y  Alejandro  Vil  condenó  la  opinión  que  sostenía,  que 
no  era  ni  contra  la,  justicia  ni  contra  la  fidelidad  rec^ir  eí- 


(I)     Ptillus  suura.  Thcol.  pare.  Vil.  cap.  17. 

(i)    Coufer  Bcnedic.  Xl\ .  de  SS.  sacrif.  mis6a«Ub.  111.  cap.  1.  n.  4il- 
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twendi&por  muchos  sacrificios  y  ofrecer  tolo  «no  (1).  Y  si 
Waifrido  Estrabon  (2)  en  el  siglo  IX  arguya  de  error  á  tos 
<|iie  enseñaban  que  con  ana  sola  misa  no  se  satisfacía  por 
mochos  de  quienes  se  hubieren  recibido  estipendios;  esto 
lo^  aíkmó  atendiendo  á  la  disciplina  de  su  tiempo,  cuando 
aun  no  se  había  introducido  Va  constumbre  de  celebrar  por 
k)e  particulares  que  daban  Iknesnas,  lo  que  observa  Van 
Espen  (3).  Y  en  efecto,  despuesquese  habían  introducido  los 
honorarios  de  las  misas ,  i  inmediatamente  se  admitió  el  pa^ 
recer,  que  no  quedaban  libres  los  sacerdotes  con  celebrar 
una  sola  por  muchos  estipendios.  Por  eso,  aunque  ya  esta- 
ba prohibido,  empezaron  los  sacerdotes  avaros  á  decir' 
muchas  misas  en  un  solo  día,  llamadas  ingertas,  en  las  que 
en  un  canon  y  en  una  sola  consagración  reunían  tantas  mí« 
sas,  cuantos  e^tipeiiilios  habían  recibido.  A  estas  misas  in- 
gertas las  llamaban  bipcalai  y  trificatte ,  porque  tenían  dos  ó 
tres  faces;  Pedro  Cantor  (4)  las  reprueba  y  condena  como 
monstruosas  é  hijas  de  la  avaricia.  Ademas,  donde  de  tal 
modo  ha  creefdo  e\  número  de  misas,  que  no  pueden  todas 
celebrarse,  ó  donde  las  limosnas  señaladas  para  ellas  se  han 
i^isminuído,  puede  la  Iglesia  moderar  el  número  de  las  mi- 
sas, ó  reducirlas  á  la   tasa  diocesana  (5). 

§.21.  Los  cristianos  pues  ^  asistían  á  la  misa  pública  y 
solemne  siempre  que  se  decía ;  mas  la  olUigacion  de  estar 
présenlos  en  ella  se  mandó  en  especial  en  los  domingos  y 
fiestas  (6);  tanto  que  los  cánones  antiguos  deponen  é  los 
clérigos  y  privan  de  comtmion  eclesiéstica  á  los  legos  que 
viviendo  en  la  ciudad  no  asisten  en  tres  domingos  consecu- 
tivos en  compañía  de  los  demás  cristianos  (7).  La  misa 
pues,  á  que  deben  asistir,  es  la  pública  que  se  celebra  en  la 
propia  parroquia :  esto  tiene  por  objeto  adherir  la  grey  á  su 


(O     Decrct.  Alexandrl  Vil.  díp  21  Septemb.  Cl3l3CLXV.  nnm  H 
(S)     Walf.  Sirabo  de  reb.  Gcel.  cap.  XXll. 

(3)  Espen.  par  U.  lii.  5   cap.  5.  o.  f  8. 

(4)  Pelr.  Canloc  in  verbo  abbrevialo  cap.  XXIX.   Coufer    Card« 
lib.  1.  B.  L.  cap.  1S.  n.  7 

(5)  Trid.  tes  XXV.  de  rcf.  cap.  4.  Confer.  Espen  loe.  cit.  cap.  7 
S4.  seqq. 

(a)     Gonfcr.  Graooolas  Taaciea  sacrameotaire  par.  1,  p.  360. 
(7)    Conc.  Sardic.  Can    XV.,  Coac.  TruU.  can.  LXXX. 
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pastor,  y  baeer  las  preces  á  Dios  por  una  misma  boca  j 
espíritu :  y  el  párroco  debe  ofrecer  el  sacrificio  por  la  grey 
qué  le  está  encomendada.  Por  eso  el  sínodo  Nannetense 
manda  (1),  que  los  presbíteros  antes  de  celebraí*  misa  inter- 
roguen á  la  plebe  para  que  diga  si  hay  algún  feligrés  ageno 
que  con  desprecio  de  su  propio  párroco  quiera  allí  oír  la 
misa,  y  si  efectivamente  le  hay  que  le  espulsen  inmediata- 
mente de  la  Iglesia*  Y  en  el  canon  Y  añade  (2):  ningún 
presbítero  reciba  al  feligrés  ageno,  como  no  fuere  de  camino 
ó  tuviere  alli  plácito,  esto  es ,  pleito.  Ademas  las  misas  pri- 
vadas que  los  sacerdotes  dicen  en  dias  festivos ,  deben  ce- 
lebrarse de  modo  que  el  pueblo  no  sea  distraído  por  ellas 
de  la  misa  parroquial  y  pública ,  lo  que  se  estableció  en  un 
capitular  de  Teodulfo  de  Orleans  hacia  el  año  797 ;  y  no 
está  bien  atribuido  por  Graciano  á  S.  Agu&tin  (3),  como 
rectamente  ajiotaron  los  correctores  romanos.  Después 
también  con  frecuencia  se  ha  estado  mandando  en  los  cá- 
nones que  la  misa  conventual  se  celebre  en  hora  fija  y  la 
mas  cómoda. 

§.  22.  Por  espacio  de  trece  ó  mas  f¡<;los  permaneció 
invariable  la  disciplina  que  manda  que  los  fíeles  asistan  á 
la  misa  parroquial ;  mas  después  esta  obligación  ,  especial- 
mente por  causa  délos  mendicantes,  se  relajó  en  parte-  En 
el  siglo  XI Y  y  sij^uiente  empezaron  algunos  de  estos  á  pro- 
pagar que  la  obligación  que  prescribía  asistir  á  los  misten 
rios  á  la  parroquia  propia ,  fue  derogada  en  virtud  de  los 
privilegios  concedidos  á  su  orden  :  y  llegó  á  tal  estremo, 
que  en  algunas  partes  de  Alemania  entablaron  disputas  so- 
bre esto  con  los  párrocos  y  prelados  de  las  iglesias.  La 
catisa  fue  llevada  ante  el  pontífice  Sisto  IV,  que  antes  dxí 
ser  papa  habia  pertenecido  á  la  orden  de  S.  Francisco,  y 
pesadas  por  ambas  portes  las  razones,  mandó,  que  no  voci- 
feraran los  mendicantes  que  los  cristianos  no  están  obliga- 
das en  los  domingos  y  dias  festivos  á  oir  misa  en  las  par- 
roquias propias,  habiendo  ordenado  los  cánones  lo  contra^ 
rio ;  á  no  ser  que  acaso  por  causas  justas  se  viesen  prt* ci- 


(1)  Ctp.  11.  ex  de  parocbiis. 

(2)  Conc   NannateDsé  can.  V. 

(3)  Caá.  Lll.  de  consecr,  D.  I. 
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sados  á  ansentarse  (1);  mas  estando  abiertas  lad^  iglesias  de 
los  mendicantes,  y  siendo  tan  abundantes  las  misas  priva- 
das ,  con  diOculta^  podría  esta  obligación  surtir  efecto:  asi 
pues,  no  suele  ya  escomulgarse  á  los  fieles  que  no  concur- 
ren á  la  misa  parroquiaK  Ademas .  mandaron  los  PP.  tri- 
dentiiios  que  las  ordinarios  amonesten  al  pueblo  que  asx$ta 
con  frecuencia  á  sus  parroquias ,  á  lo  tneno^  los  domingos  y 

Í [estas  de  precepto  (2).  Luego  en  la  actualidad  la  Iglesia  tob- 
era, mas  no  aprueba  que  los  fíeles  asistan  á  otros  templos 
que  no  sean  su  parroquia,  á  la  celebración  de  los  misterios 
^sagrados  v  ni  queda  esperanza  alguna  de  que  existiendo  en 
tal  estado  las  cosas  y  se  restablezca  la  santa  disciplina  de 
los  PP. 

§•  23.  Para  qtie  los  cristianos  asistan  con  fruto  al  sa- 
crificio de  la  misa  y  satisfagan  á  fa  mente  de  la  Iglesia,  no 
basta  que  corporalmente  se  bailen  presentes,  sino  que  es 
necesario,  que  á  lo  menos  pn  espíritu  concelebren  con  el 
sacerdote.  La  misa  por  su  origen  é  institución,  es  en  efecto, 
un  oficio  de  tal  naturaleza,  que  requiere  la  presencia  del 
pueblo  que  asista  y  concelebre:  mucbas  veces  el  sacerdote 
saluda  a  los  fieles,  los  escita  á  orar,  y  les  amonesta  que  le- 
vanten su  mente  á  Dios:  también  celebra  el  mismo  sacrificio 
co.no  una  oblación  común  dil  pueblo  presente.  Todo  lo  cual 
en  la  disciplina  antigua,  cuando  las  misas  se  decían  en  la 
lengua  vulgar  de  cada  nación,  y  todos  los  fieles  cantaban  y 
bacian  preces  y  respondían,  era  mucho  mas  espresivo.  Y 
aunque  después  q'ie  empezaron  á  celebrarse  en  lenguage 
ignorado  del  pueblo,  no  parece  que  los  fieles  concelebran; 
sin  embargo,  en  nada  ha  variado  la  esencia  de  la  misa.  De 
modo  que  los  fit»^los  que  ignoran  el  idioma  de  los  misterios, 
á  lo  menos  deben  unirse  en  espíritu  alsacerlote;  haciéndose 
cargo  interiormente  de  todas  y  de  cada  una  de  las  acciones 
de  la  misa.  Por  cuyo  motivo  mandan  los  cánones  que  los 
párrocos  esj>liqMen  á  sus  feligreses  e!  sijinificado  de  estos 
ritos,  y  las  partí»s  «le  que  consta  la  misa.  Kti  efrot'í  es  mas 
útil  á  los  cristianos,  mas  conformé  á  la  mente  de  la  Iglesia  y 


(I)    Ettrarag.  11  do  tro^xua  in  pace  ínter  comm. 
(3)    Trid.    scA  XXU   iu   decrelo  do    observaadis  et   cyitaadis  in  ee- 
l<^r.  mis. 
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niflts  cónyeníenie  al  mismo  sacrificio  procurar  htc<?r  lo  qoe 
se  practica  en  la  misa  que  recitar  otras  preces  aunque  sean 
piadosas^  pero  que  no  corresponden  al  ^acrlíicio  de  ella  (1). 
Y  será  mas  abundante  el  fruto  de  este  sacrificio,  si  los  asis- 
tentes comulgan,  como  enseñan  los  PP.  tridentinos(2);  los 
cuales  añaden,  que  los  cristianos  ya  que  real  y  efectiva-* 
mente  no  toman  el  cuerpo  de  Cristo,  á  lo  menos  deben  co- 
mulgar en  espíritu.  Y  para  que  todo  corresponda  á  un  mis- 
terio tan  sublime,  cuantos  asisten  á  la  misa,  debon  presen- 
tarse con  decencia,  compostura  esterior  y  devoción  interna 
(3),  siendo  obligación  suya  oir  misa  entera;  aunque  ha  ha- 
bido épocas,  en  que  los  que  no  comulgaban  salían  de  la  Igle« 
sia  antes  de  la  distribución  de  la  eucaristía^  como  latamente 
demuestra  el  cardenal  B<)na  {^,  Respecto  al  modo  de  oir  la 
misa  puede  verse  á  Grancolasio  (5). 

§.  2b.  £n  la  disciplina  antigua  no  se  celebraron  los  mis- 
terios todos  los  dias  del  año;  según  Justino  mártir  á  media- 
dos del  siglo  II  solo  se  celebraba  en  los  domingos;  mas 
poco  después  se  introdujo,  que  también  fuesen  en  otros 
dias,  como  en  el  natalicio  de  los  mártires  y  en  los  de  ayuno* 
S*  Cipriano  ensena  que  á  mediados  del  siglo  lll  cu  la  Igle- 
sia africana  se  celebraba  diariamente  (6).  Luego  que  se  dio 
la  pazá  la  Iglesia,  tenian  ya  los  fieles  libertad  para  reunir- 
se cuando  quiste.en;  pero  no  todas  las  iglesias  celebrar-on 
en  todos  los  dias.  Esta  disciplina  era  de  aquella  clase  de  ri^ 
tos  que  tienen  libre  observancia.  S.  Agustín  dice  (7),  e» 
vna»  partes  todos  losi  dias  st  celebra^  •en  otras  los  sábados  y 
domingos^  y  en  algunas  solo  en  estos  últimosi  cutre  las  igle- 
sias de  la  primera  clase  se  cuentan  la  esjtañola,  africana  y 
constantinopoUtana.  Y  S.  Basilio  aíirma  (8)  que  en  la  suya 
solóse  hacia  cuatro  veces  por  semana,  el  domingo,  miérco- 
les, viernes  y  sábado,  á  los  que  añade  las  conmemoraciones 
délos  mártires.  Pero  en  la  romana  no  se  decía  misa  diaria- 


(I)  Espen.  par.  II.  tít.  S.  cap.  9.  n.  IS. 

(9)  Trid.  aes.  XlLlLcap.9. 

(3)  trid.  ses  XXll.  in  decreto  de  obser.  et  evitand  in  celebl.  missae. 

<4)  Booa  Ub.  II.  R^L.cap.  16. 

(5)  Graneólas  I'  ancien  sacramentaire  part.  1.  p.  804.  seqq. 

(6)  Cyprian.  ep.  XXXVl.  ad  Thibarllanas. 

(T)  August.  ep.  ex  VIH  * 

(t)  Basil.  ep.  GGtXXXlX.  <id  Coesar  Patrícitim^  > 
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mente;  mas  después  poco  á  poco  se  introdujo  en  oeoidente, 
que  casi  en  todos  los  días  se  celebrasen  los  sagrados  miste- 
rios. Ademas  en  los  días  en  que  no  se  celebraban  misas,  pú« 
blicas,  observa  el  cardenal  Bona,  que  se  permitieron  las 

Erivadas  (1),  esceptuando  algunos  pocos  en  que  estaba  pro- 
íbido:  pues  aunque  estuviese  admitida  la  diaria  celebración, 
sin  embargo,  algunos  días  quedaron  sin  misa.  En  efecto,  en- 
tre los  griegos  según  la  disciplina  antigua  no  se  celebra  en 
cuaresma,  esceptuando  los  sábados  y  domingos  y  el  dia  dé 
la  Anunciación,  y  entre  los  latinos  tampoco  eti  la  feria  sesta 
y  sábado  déla  Semana  Santa:  porque  en  ambos  días  la  hos- 
tia se  reputa  como  quitada:  ni  los  amigos  sacrifican  ,  mien- 
tras despedazan  los  enemigos:  y  en  la  Iglesia  de  Milán  todos 
los  viernes  de  cuaresma  carecen  de  misa.  Mas.  en  los  dias 
en  que  no  celebran  los  griegos,  y  los  latinos  en  la  feria  ses- 
ta de  la  Semana  Santa  dicen  la  misa  de  los  presántificadoSt 
esto  es,  del  cuerpo  del  Señor  consagrada  antes;  lo  que  León 
Alacio  ilustró  en  una  disertación  peculiar. 

§.  25.  En  k)s  dias  litúrgicos  no  siempre  se  celebraron 
los  sagrados  misterios  en  una  misma  hora:  én  un  principio 
parece  fué  á  vísperas,  pues  iban  unidos  á  los  ágapes, 
que  se  hacian  por  la  noche.  Mas  después  qne  estos  em- 
pezaron á  tenerse  sin  eucaristía ,  se  dijeron  las  misas 
por  la  noche,  ó  en  día  claro,  según  convenía  para  liber- 
tarse de  las  asechanzas  de  los  enemigos.  Tertuliano  di-» 
ce  (2) ,  sacramentum  Eucharistiae ,  et  in  tempore  ticlui 
et  ómnibus  mandatum  est  á  Domino^  etiam  anlelueanií 
eoetibus.  En  cuyas  palabra^»  indica  Septimio  ,  que  en 
unión  de  los  ágapes  ,  y  en  las  reuniones  antes  de  ama- 
necer y  en  cualquier  otro  tiempo  se  acostumbró  consa- 
grar la  eucaristía,  según  se  presentaba  la  ocasión  de  cele-» 
Erar  los  sagrados  misterios.  Mas  fuego  que  por  primera  vez 
se  dio  la  paz  á  la  Iglesia,  se  dejó  la  celebración  de  la  misa 
para  una  hora  determinada  del  dia  natural,  iliversa  según 
ia  variedad  de  estaciones.  En  los  domingos  y  fiestas  se  de- 
cia  la  misa  á  tercia,  en  los  días  de  ayuno  entre  año  á4a  hora 
de  nona,  y  en  los  de  cuaresma  á  vísperas  (3).'  El  ayuno  y 


(1)  Card.  Bona  lib.  I.  R.  L.  etip.  IS^n.  4. 

(2)  TertuU.  de  coron.  cap.  111. 

(S)     Card.  Bona  líb.  1.  R.  L.  cap.  SI. 
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llanto  no  podían  hermanarse  cen  d  gozo  y  alef^ía,  de  que 
disfrutaban  los  fíeles  por  la  celebración  j  comunión  de  la 
eucaristía:  por  eso  en  los  dias  de  a^uno  la  consagración  de 
esta  se  dilató  á  la  hora  en  que  terminaban  los  ayunos.  Mas 
en  el  ínterin  en  tiempos  determinados  para  mas  insigne 
conmemoración  de  los  misterios  se  celebraron  misas  noc- 
turnas, como  en  la  Natividad  del  Señor  y  en  las  vigilas  de 
Pascua  j  Pentecostés.  También  en  los  sábados  de  las  or- 
denes se  dijeron  misas  en  las  vísperas  del  sábado,  y  podían 
continuarse  por  la  noche  (1);  y  -esto  opina  Cristiano  Lupo^ 
se  hizo  (2),  para  que  á  ordenadores  y  ordenandos  no  fatigar 
se  estraordinariamente  la  continuación  del  ayuno  desde  las 
vísperas  de  Va  feria  sesta  hasta  la  mañana  del  domingo,  en 
que  se  conferian  las  órdenes.  Estas  horas  marcadas  hacian 
relación  solamente  á  las  misas  públicas ,  pues  respecto  á  las 
privadas,  según  observa  Martene(3),  se  decian  á  cual-> 
quier  hora.  Pero  mitigada  con  el  tiempo  la  disciplina  de  Iqa 
ayunos  ó  mas  bien  desusada^  semejante  prescripción  de  ho- 
ras desapareció  por  uso  contrario ,  y  apenas  queda  rastro 
alguno  en  la  antigüedad  de  la  celebración  de  la  misa  solem- 
ne: pues  que  esta  ola  pública  en  las  fíesias  dobles  y  semi- 
dobles,  en  las  dominicas  é  iníra  octavas  se  dijo  en  el  coro 
á  la  hora  tercia  ,  en  las  Gestas  simples  y  ferias  de  entr^año 
se  celebró  á  la  hora  de  3esta ,  y  en  adviento  y  dias  de  ayuno 
después  de  nona  (th).  La  misa  privada  |)uede  decirse  desde 
la  aurora  hasta  mediodía;  y  de  las  misas  nocturnas  casi  solo 
queda  la  de  natividad  (llamada  del  Gallo,) 

§.  26  Ademas  en  los  dias  litúrgicos  en  los  tres  prime- 
ros siglos  y  aun  mas  adelante  parece  que  se  celebró  una 
sola  misa  en  cada  una  de  las  iglesias;  pero  después  se  in- 
trodujo que  un  solo  y  mismo  sacerdote  dijese  muchas,  «rten* 
diendo  á  la  necesidad;  porque  no  era  posible  á  todos  los  fie- 
les asistir  á  una  sola,  Ó  porque  un  mismo  presbítero  gober- 
naba dos  iglesias  á  la  vez:  era  una  cosa  común  celebrar  en 
la  Iglesia  romana  muchas  misas  en  un  solo  dia,  cuando  i  la 
vez  concurrían  dos  ó  tres  oficios ,  como  prueban  .abundan- 

(1)  Leo.  H.  ep.  XI.  edil.  Guetaelt  Gelas  papa  ep.  IX.  ad  episcop. 
Lucaniae. 

(3)  Cbrist.  Lupus,  sch.  in  decret.  111.  Leonis  IX.  tona.  lY.  oper.  E.  Y. 
(t)     Marlene  Ub.  1.  cap.  3.  arl.  4.  n.  10. 

(4)  Rubt.  missalis  g.  XY. 
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temcnlc  el  cardenal  Bona  y  Martine  (í).  Asi  pues  ,  el  pri-, 
mero  de  enero  se  decían  tres  misas,  una  de  la  octava  de 
natividad,  otra  de  Santa  María  ,  y  la  tercera  ad  prohiben^ 
dum  ab  idolis.  Del  mismo  modo  el  Jueves  Santo  se  celebra- 
ban otras  tres ,  una  por  la  reconciliación  de  I03  penitentes, 
otra  para  la  consagración  del  crisma,  y  otra  de  tarde  de  la 
misma  solemnidad  del  dia.  Y  en  la  vigilia  de  la  Ascensión 
se  decia  una  misa  de  las  rogativas  y  otra  de  la  vigilia :  en 
los  ayunos  después  de  pentecostés  una  misa  del  Espíritu* 
Santo  y  otra  del  ayuno :  del  mismo  modo  en  la  natividad  y 
pascua,  porque  se  j  un  tahalí  tres  oficios  se  celebraban  tres 
misas.  Y  en  los  dias  do  la  octava  de  pascua  habia  una  de 
la  octava  y  otra  por  los  neófitos :  y  en  los  natalicios  de  san* 
tos ,  si  se  hacia  conmemoración  de  dos  ó  mas  ,  ó  si  babia 
reliquias  en  iglesias  diversas,  se  celebraban  muchas  misas; 
y  si  en  este  mismo  dia  concurrían  exequias  de  algún  difun- 
to, aun  se  celebraba  otra  por  su  sepultura.  En  todos  estos 
casos  un  mismo  sacerdote  celebraba  todas  las  misas  ,  como 
observa  el  cardenal  Bona  (2); pues  que  el  presbítero  propio 
era  el  que  especialmente  desempeñaba  todos  los  oficios  sa- 
grados, y  los  demás  concelebraban.  También  pues  ,  por  el 
mero  arbitrio  y  devoción  de  cualquier  sacerdote  podían  ce- 
lebrarse por  uno  solo  muchas  misas,  según  observa  Walfri- 
do  Estrabon  (3) ,  el  que  refiere  igualmente  de  León  III  que 
hubo  dia  en  que  celebró  siete  y  aun  nueve  misas.  Mas 
cuando  se  celebraban  muchas  en  un  mismo  dia  ,  en  todas 
ellas  debían  los  sacerdotes  tomar  la  eucaristía  (4).  Pero  úl- 
timamente se  prohibió  esta  disciplina  esceptuando  tan  so- 
lamente el  dia  de  natividad ,  en  el  caso  de  necesidad  y  al- 
gunas pocas  ocasiones:  prohibición  que  data  desde  el  si- 
glo XII  (5) ;  pues  introducidos  los  estipendios  de  las  misas 
abusaban  los  sacerdotes  det  número  de  estos  por  una  vil 
ganancia :  ni  tampoco  era  ya  necesario  que  un  sacerdote 
celebrase  muchas  veces ,  cuando  cada  uno  lo  practicaba  se- 


(I)    Card.  Bonalib  1.  R.  L.  cap.  18.  n.  5.  et.  teqq.    Marlene  U.  I. 
Cap.  3.  art.  n.  5.  «t.  seqq, 
(3)    Bona  loe.  cit.  n.  8. 
(S)    Slrabode  reb.  ecles.  cap.  XXI. 
<4)    Conc.  Toled.  111.  can.  V. 
(5)    Can.  LUÍ.  D.  S.  de  consecr. ,  cap.  I.  ex  decclebr.  missat. 
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p>M<w»ttite«  Su  U  ^díscíptiftá  pf e9efiáe  solo  se  «éti^bran 
éfirsiiiís«ft  km  «I  dia  d^  fa  Rdthridftd  M  IS^or  (ft) ;  dí  otñl^ 
MHaraei^é  <^  \kÁio  á  un  foistoio  «aüerdote  reiterar  dos  mi- 
«M>i'iap««r  que  gobiidi'tte  dd6  parroquias,  ó  oci  motivo  ne- 
oaÉario  exMtiffiíiáo  7  afretado  tn»!'  d  oi^ispo  nija  otra 

€D8aí(l). 

'^  Íf7.  La  atorada  morgk  debe  <ci^tebtarse  eñ  las  Igle- 
iiatieo«isag|««da6  óat*  f^elfios  benditas  pcft  tñéúéaio  del  obis- 
po; doatidia  i^oe  aleadle  lia  ieftaeftade  la  Iglesia  ^) :  pfoes 
dMikn  idii  pattü^B'fo  «rtiéad  del  iftisterio  y  de  fa  ntismá 
l^tia  los  qw^se  re«ineh  fuera  de  esta  y  prfvadaniente  be- 
Mfan^ki8«»lsteríos  delauwidad;  maé  si  \h  necesidad  hi[> 
psriAtla  {%4c(brat^ enH  «ntstíia  Iglesia,  se  haee  válidamen- 
te anicualqoler  iugaír  «óttlódo  y  deéente.  Por  eio  euandt) 
la»  peraeeaoHMies  eoiilra  l6s  €rl€^faiios  erati  muy  fuerte^, 
aianiApa,  Itt  «aieiM ,  iü  tíávié ,  el  6$tMó ,  la  cáreely  kicieroA 
de  templo  para  las  sagradas  reuniones,  como  atestigua  Dío- 
Biéio  Alejandiito^  (3).  Y  el  oon<^Hid  de  Maguncia  estable- 
ro (^),  que  si  en  «n  viaje  larf^e  faltase  Iglesia  puede  cele- 
brarse ka  Bt«|a  en-eam^  rásd  ó  en  tietidas  de  eamfpañ^  ,  lsi 
ha^  á  la  mano  tablada  altar  consagrada  y  los  resisfites  mi- 
Bistarioa.  Taasbiién  «e  eelebran  los  misterios  fuera  de  la  ré- 
gk  «R  laé  capllkaa privadas !  en  e4  áigló  VI  el  sínodo  de  Ag- 
da  ^niiHI6  cfoa  ea  ef  campo  se  construyeran  vratorios  ,  y 
me  en  altos  «eeelebraseñ  misas  pafti  no  fatigar  á  la  fafnt- 
fia«  eiceflaaiid<^  las  principales  festividades  del  año ,  en  las 
qne^flMindA  que  todas  se  reuniesenenlas  jparroquiaS(5):  mas 
deaptiasqueel  nútfiero'^e  presbíteros  se  aumenté,  y  espe- 
cialmente Jttéga  que  se  introdujeron  los  honorarios  de  las 
niaas,  eaal  todaa  los  nobles  y  ricos  tavieron  capillas  en  su 
caaa  >  en  las  que  ^  celebraban  misas.  Promovieron  tam- 


(a)  'Éeüedioto  mV  eh  la  bula  Quod  expensis  (6t.t.  a,  e].  Bullar) 
eMM>eaié  á  los  subditos  de  la  corona  de  España  y  Portugal  que  pudiesen 
telebrar  tres  misas  el  dia  de  la  coomemoracioD  de  losjdifuotos ,  aplicadas 
por  loa  miamos  y  sin  estipendio. 

(I)     CoDfer.  Benedit.  XIY.  de  8s.  missae.  sacrif.  lib.  3.  cap.  5. 

(t)  Basil.  de  )»at».  ap^^.  S. ,  Cyrill.  AUexndr.  adversus  anthrapon or- 
phitai  cap*  43.  , 

(3)  Ap.  Euseb.lib.  7.    cap.  S3. 

(4)  Can.  XX;)k,./deeo»seér.>n«  I. 

(5)  Can  XXXV,  eod. 

TOMO    IV.  16 
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l^ién  la  celebraron  de  estas  fuera  de  las  iglesias  los  prtvüe^ 
jíos  que  los  peirtífices  y  obispos  concedieron  á  los  mendí-í" 
cantes  y  presbíteros  seculares  parn  que  en  cualquier  stüo 
en  un  altar  n^ovíble  ofreciesen  el  sacrificio.  Pero  úlUaní*^ 
fíente  los  PF«  tridentinos  establecieron,  que  no  permitan 
tos  obispos  úe  celebre  en  casas  privadas ,  ni  absolutanumi^ 
fuera  de  la  Iglesia  y  oratorios  adíeseos  solo  a^  culto  divi- 
no (1):  con  cuyo  decreto  se  quitaron  los  altares  movibles; 
nías  no  parece  se  prohibiá  á  los  obisfM)s  ta  facultad  de  coor 
ceder  por  justa  c^usa  capillas  privadas;  aunque^/h  sagrada 
congregación  ha  juzgado  en  diversas  ocasiones,  que  el  sioo^ 
do  quitó  estas  facultades  á  los  obispos  (^ :  también  se  sabe 

3'ue  la  sagrada  congregación  ordinariamente  interpreta  loe 
ecretos  tridentinos  en  contra  de  estos.  Sea  quien  quiera 
el  que  conceda  los  ora);orios  privados,  debe  ser  con  grail 
causa  y  siempre  de  modo  que  no  #e  perjudique  á  la  par* 
roquia. 

§.  '¿8.  Para  concluir  el  tratado"  de  la  celobraciiifn  de  las 
misas  falta  que  hablemos  algo  de  los  ágapes  i  i  ios  que  al 
principio  iba  unida  la  eucaristía :  eran  los  ágapes  unos  ea^ 
grados  convites  llenos  de  amor  y  religión,  que  á  espensae 
de  los  ricos  celebraban  los  cristianos  entre  sí  en  las  jgle«- 
sias  á  horas  de  vísperas ;  y  tomaron  el  nombre  de  agapi^ 
del  amor  y  caridad  que  se  tenian  mutuamente  los  cristia- 
nos (3).  Según  Boehm^ro  (4) ,  par^ce  que  se  introdujerot» 
entre  los  cristianos  á  i^tácion  de  los  sagrados  convites  de 
los  judios,  á  los  quo  se  agregaban  las  mesas  segundas  de 
X^ahy  vino;  lasque  continuaron  después  entre  nosotres^^ 
Los  cristianos  tenian  estos^convites  por  la  tarde,  á  los  que 
seguía  la  eucaristía  ,  pora  Jiacer  una  conmemorAcion  mas- 
insigne  de  la  pasión  del  Señor:  de  aqui  nació  la  calumnia» 
contra  los  cristianos ,  de  que  en  sus  convites  devoraban  á 
los  niños  y  bebían  sangre  hu.nana.  Al  principio  los  ágapes 
precedieron  á  la  eucaristía  ,  como  se  demuestra  por  la  des- 
cripción dcfl  Apóstol  (5).  l^ra,  pues,  la  eucaristía  una  con- 


(I)  Tri^l,  seg.  XSsU.  indocr.  de  observ.  incelvbi'at.  missae. 

(9)  Conf.  Espen.  par  II.    tit.  5,  cap.  8.  n.    13. 

(%)  Tertul.  apolog.  cap.  ?ÍXXIX. 

(4)  Boéhnipr.  diss.  IV.  ad  Plin.  el  TerioK  $*  8.  «eqq. 

(5)  l.adCor.  XI 
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Itíemoracíon  dd  ía  cena  del  SeSor ,  y  por  lo  tanto  •  i  cjenr-'' 
pío  de  Cristo ,  seguían  los  ágapes ,  como  lo  prueban  Estío, 
Suícero  ,  Caveo  y  otros  (1) :  mas  habiéndose  después  au- 
menti^do  el  número  de  cristianos,  y  no  pudiéndose  por 
esta  causa  celebrar  los  convites ,  se  separó  de  ellos  la  eu-* 
caristía:  á  cuya  separación  dieron  tambiea  mar  jen  en  al- 
gunas provincias'  los  edictos  severos  que  probibian  los  con- 
vites y  reuniones  (haeteriae)  (2)^  La  eucaristía  separada 
de  los  ágapes ,  se  celebraba  en  el  siglo  II  en  los  misterios 
matutinos  (3):  pero  hasta  principio  del  III  no  parece  se  ad- 
mitió ninguna  regla  general  sobre  esta  materia ;  porque 
era  una  de  aquellas  cosas  cuya  observancia  es  libre.  Ter- 
tuliano dice ,  el  sacramento  de  le  eucarittía ,  tanto  al  tiem- 
po de  la  comida ,  como  en  ctuilquier  otro  y  está  mandctdo  por 
el  Señor  aun  en  las  reuniones  de  antes  de  amanecer  (4). 
Después  se  separaron  completamente  los  ágapes  de  la  eu- 
caristía; y  apenas  queda  vestigio  alguno  de  este  antiguo 
rito :  pues  los  egipcios  en  el  siglo  Y,  según  Sócrates.  {S)y 
celebraban  de  tarde  la  eucaristía  después  del  convite ,  y 
para  hacer  una  conmemoración  mas  insigne  de  la  cena  del 
Señor ,  muchas  iglesias  la  distribuían  eu  el  Jueves  San- 
to (6).  Aun  en  los  mismos  tiempos  de  los  apóstoles  habiañ 
contraído  los  ágapes  ciertos  vicios;  mas  dada  la  paz  á  la 
Iglesia,  se  convirtieron  en  lujo  y  borracheras;  y  por  eso  se 
prohibió  repetidas  veces  por  los  cánones  celebrarlos  en  las 
iglesias  (7) ;  pero  no  pudieron  estirparse  de  una  vez  las 
costumbres  que  estaban  recomendadas  por  la  antigiíedad  y 
religión 


(1)    Estius  in  1.  ad  Cor.  XI.  SO.  Cave  prim.  Chrift.  par  I.  cap.  II. 
(a)    L.  1.  pr.  D.  de  coUeg.  ei  corpor.  Confer.  Boéhemenis  loe.   cit. 
S  SI. saqq.  .       •  . 

(3)  Jusiin.  martyr.  apol.  II. 

(4)  Tertull.  de  Cotón,  cap.  3. 

(5)  Socrai.  lib.  V.  cap.SS. 

(6)  Avgust.  ep.  CXVIU.  ad  lanuar.  Cono.  Gartkag.  111.  Caá  XXIX., 
conc.  Matiscon.  can.  VI. 

,(7)    Cone.  Laodic,  Can  XVlil. ,  eonc.  Garthag.  111.  ea«.  30,  Com. 
tniU.  can.  LXXIV. 


FIN  DEL  TOKO  IV. 
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INSTITUCIONES 


BEL 


BK  LAS    QUE  8B  TRATA  DE  LA    AlfTIGÜA  T  NUETA  DISCIFLIBA  DB    LA  I6LB- 
8IA,   T  DE   LAS   CAUSAS    1>B    SUS    MUTACIÓN BS , 

ESCRITAS  ES  LATUt 

POR  DOMINGO  CAVÁllARIO, 

T  TBADCCIDAS  AL  CASTELLANO 
POR  JIJAIV   TRJABA  Y  RAilIRO. 


TOMO  QUINTO. 


llli%l»RID« 

IMPRENTA  DE  LA  COMPAÑIA  tlPOGR 

ESPAÑOLA,    A  CARGO  DE   D.  MARCOS   BUENO, 

plazuela  de  S.  Miguel,  n.  6. 

1846; 


Librerías  de   Catt(t% ,  calle  del  Príitcipe ;  Villa ,  plaxuela    de  Santo 
Domingo;  y  litografía  de  Bstehíller ,  calle  de  Preciados  nám.  íít>\ 
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rMiiuUium 


Para  la  pprfpcla  intelfgrnciá  drías  'materias  oclosiásticas  no  se  requie- 
re gran  conocimicnlo  en  la  elocuencia ,  sino  en  los  cánones  aposiólicos. 


^ra  eslá    hajo  la  protección  de   las  leyes  para  todos  los  efectos 
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CAPITULO  xvu: 


pdsacramenfo  dé  la  penitencia^  y  anie  todo,  de  la  pothtad 
de  absolver  i^  los  pf^cados.  , 


1v<>  .  Esplicacion  de  lápAlailH'apent^iik^ta.  >    - 

2.»     Su  virtud. 

Hi^    Su  deñn^eion  j  cdusa  de  su  iiistiittcion.. 

4;o   '  Tiene  la  Iglesia  potestad  {iara  absolver  de  los  pe^ 

8f.^-  Lia ve«  de ih  Iglesia. 

6^^  Lod  ^acei*doteft  perd^man  realmente  lot  peeados.* 

^.  7).«*  Pero  observando  las  i^^lasmareadqfs^^r  Cristo.' 

^*  8^<»  Lr  fule^ia  pin*dona  todoa  los  pecados.  ^  .    - 

*^'.  9.^  Antiguanfiente  á  mochos  erímenes  se  negó  la  ab^ 
solución. 

§.  1  .*>    Girtieralmente  hai^lando ,  la  palabra  poenitet» 
(arrepentirse)  tanto  entre  les  escritoras  profanos  como  en- 
tre los  eclesiásticos  ,  significa  pesarle  á  ufio  de  lo  dtébp  6  ' 
hecho  por  nosotros  mismos  ó  por  nuestra  volnntad  y  con- 
sejo. Pdr  eso  para  la  penitencia  se  requieren' tres  cfosás,  * 
mutación  de  opinión ,  dolor  del  alma  por  el  heoira  é  «onse-^ ' 
jo  que  nos  pesa ,  y  promesa  de  no  volver  á  reincidir.  En 
cuyo  sentido  general,  la  penitencia  no  siemprcr  supone 
error  ó  delito  anterior^  porque  no  siempre  hay  yerro  ó  vi- 
cio en  todo  hecho  ó  cohscjo  de  que  nos  dolemos.  Pero  'si 
nos  arrepentimos  de  algún  delito  «anterior,  que  es  lo  que 
con  mas  (rtciienei^.  sucede  ^  enioocea  abraza^  también  ta 
penitencia  el  castigo  que  espontáneamente  sofreí  el  áe^o^ 
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cuente:  y  esto  acontece  con  mas  especialidad  entre  los  jo- 
dios  y  cristianos ;  pues  que  éntrelos  gentiles  no  fue  tan 
común  imponerse  á  sí  mismos  penitencia  por  el  hecho  6 
consejo  propio  (1).  Y  en  efecto  ,  Isidoro  deriva  con  mucha 
razón  de  las  costumbres  de  los  cristianos  la  penitencia  del 
castigo :  he  aquí  sus  palabras  (2)  á  punitione  paenitentia 
nomen  accepit »  quasipuniientia^  dum  ipse  homo  punit  pce- 
nitendo  ,  quodynale  admisit.  Lo  que  los  latinos  entienden 
por  penitencia',  lo  designan  los  libros  del  nuevo  testamento 
\  los  escritores  grieaos  eclesiásticos  con  el  equivalente  de 
mutación  de  sentencia.  Asi  pues  la  penitencia  con  relación 
á  un  delitojsignifica  cuatro  cosas,  mutación  de  sentencia, 
dolor  del  alma,  promesa  de  no  volver  mas  á  cometer  aquel 
crimen ,  y  una  satisfacion  espontánea  para  espiar  el  pecado 
con  obras  laboriosas. 

§.  2.®  Tomada  en  este  sentido  la  penitencia ,  cuando 
los  hombres  se  arrepienten  de  sus  pecados  por  Dios  contra 
quien  delinquieran,  es  una  virtud  de  la.  reUgian,  por  la 
que  el  hombre  se  convierte  al  Criador ,  detesta  l^s  pecados 
cometidos ,  llora  ,  se  castiga  y  promete  seriamente  no 
reincidir.  Esta  virtud  de  la  penileifcia  siempre  fué  necesa- 
ria para  impetrar  de  Dios  el  perdón  de  las  culpas,  como 
rectamente  observan  los  PP.  tridentioo«(3) ;  pues  segnn 
la.  economía  de  la  justicia  divina ,  Dios  no  perdona  al  peca- 
dor ,  sino  renuncia  á  la  mala  inclinación  con  la  que  le  resis- 
te ,  y  sufre  espontáneamente  las  penas  debidas  por  el  pe- 
cado.  ¿Y  cómo  puede  de  otro  modo  obtenerse  la  j\|stiíicacion 
del  impio  ,  salva  la  justicia  divina?  Por  eso  Dios  inculcó  á 
nuestros  padres  por  medio  de  los  profetas ,  y  á  nosotros 
por  medio  de  Jesucristo;,  la.  penitencia  par^ ,  remisiofi  de 
nuestros  ¡Kícadosíi^^delo  que  se  deduce  que  esta  medi- 
cina aun  es  necesaria  á  lus  adultos  ante¡s  de  recibir  el  bau- 
tismo; y  S.  Pedro  dijo  que  dobla  preceder  á  este  (5):  coa. 
cuya  doctrina  está  conforme  la  práctica  de  la  Iglesia ,.  que 
preparaba  á  los  cátecúm^^»o»  para  el  bautisovo  ^on  obras 


-P\ 


^1)  Confer.  Morin.  de  poeint.  lib.  1.  cap.  1. 

[s)  Isidor.  in  eiort.  ad  poenít. 

3)  Tríd.  ses.  XIV.  tap^.  1. 

A)  Confer.  DroBven.  de  re  lacram  Ub.  T.  qiMMt.  f .  eap.  t^ 

8)  A0I.  U.  «t^ 
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f»etiafed ,  aanqtie  no  muy  luctuosas.  Y  para  qci^  los  pecados 
»e  espíen  por  la  tirlud  de  la  penilencía,  «I  dolor  y  la 
e<mtrle¡on  debeh  superar  ó  al  menos  igualar  su  malicia; 
pues  para  la  estirpacion  de  los  males  se  necesita  mayor  ó 
al  menos  medicina  que  tenga  tanta  fuerza  como  ellos.  San 
Cipriano  dice  (1),  cuando  cometemos  grandes  delitoi ,  en- 
tonces  debemos  amargamente  llorarlos :  á  una  herida  pro* 
funda  debe  aplicarse  una  medicina  esmerada  y  larga :  y  es« 
4o  dimana  de  la  ley  natural ,  que  propone  para  la  expiación 
una  pena  á  manera  de  h  del  Talion :  por  lo  que  parecieron 
á  los  mismos  gentiles  inespiables  ciertos  delitos  atro- 
ces; puesto  que  no  conocían  penas  iguales  ,  según  observa 
Morini  (%).  * 

§.  ^.°  Pero  entre  los  cristianos  la  penitencia  es  un  sa- 
eramento  en  virtud  del  cual  á  los  cordialmente  arrepentí* 
dos  ,  confesados ,  y  que  sufren  las  penas  debidas  por  sus 
pecafdos  ,'se  les  perdonan  las  culpas  cometidas  después  del 
bautismo  mediante  la  absolución  sacerdotal.  Luego  el  sa- 
cramento de  la  penitencia  contiene  la  virtud  de  eista ,  y 
aéemas  la  confesión  de  tos  pecados  y  la  Absolución  del  sa- 
cerdote. En  efecto,  Cristo  eslremadamente  misericordioso 
quiso  socorrer  á  los  cristianos  que  han  pecado  después  del 
baiitfsnio  con  un  nuevo  sacramento ,  para  que  de  este  modo 
pudiesen  con  mas  facilidad  recobrar  la  justificación  perdida 
por  sus  culpas :  es,  pues,  en  estremo  dificií  adquíHr  tal 
virtud  de  la  penitencia ,  que  baste  para  purjiar  los  pecados; 
ni  se  concibe  sin  auxilio  especial  de  Dios  tanta  acerbidad 
de  dolor,  que  pueda  igualar  y  compararse  con  la  magnitud 
-de  las  maldades.  Pur  eso  Cristo,  que  sufrió  tanto  por  nos- 
otros ,  elevó  a  sacramento  la  penitencia  ,  para  que  por  vir- 
tud de  su  sangre  fus  cristianos  saldan  con  mas  facilidad 
del  fango  de  los  pecados:  pues  los  au&iUos  que  por  medio 
délos  sacramentos'  sedan  al  hombre,  son  nids  robustos 
y  perfectos  que  los  que  nacen  de  la  obra  del  que  opera.  Y 
observa  muy  bien  Sto.  Tomás,  que  hay  diferencia ^ntre  la 
penitencia  considerada  como  virtud  ó  como  sacramento  (3): 
porque  como  virtud  es  el  efecto  de  la  gracia ,  y  como  sa- 


(0     Gypr.  de  lapsíf . 

(«)     ■'    

(3) 


Gypr.  de  lapsíf. 

Morin'  d«  poenit.  Ilb.  1.  eap.  94.  o.  S. 

S.  Tbomas  par.  Ul.  quaeü.  89  art.  I.  ad.  ».  - 
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m  apófitoleá  después,  de  la 
ometida  de  f>«r4ouar  ^  cer 

I  que  Cristo  d¡44*;esjinexite 
ar  Iqs  pecados.:  puerto  qiíe 
i;  apó«tOkl^  l^  potQsUd  d^ 
s ,  sacejr doteSyt  C4mBd<f>  pof 
^0  ^  jrBpo»iéii»do .«Qiealray^ 
ii)<io  al>sii^eU'6n;á  Iqs  peni'^' 
^Is^o.  de  laa  peii>Uem)¡a&  imr 
ipiio^ates  íaa  palatbpa^d^ 
,  cuando  compiiicó  á  IqiB 
ra;  la.reipis^íoq  de  bos.  pe-  * 

i,eiUe  conQUfrdau  unéiH7 

la  lglci$Í2i  ia  potestad  dé 

j  ía  pwuiteifci;^  (4)..  y  p^r 

po  como  á  herejes.  4  M 
inontaaÍ9tas  y  qoyaciaiap^y  qué  deciai)  uo  tenHr..la.Ig|e/i¡a 
potestad  p.fra  perdfxnar  Ips  p0cados,  greyes.  -T^i  4e4^e  dars^ 
oídos,  á  los  hereJQ^mod^rnps, ,  los  cuales  ^^r^|)ojfr:arvde| 
numero  de  los  sacrameij^os  ja  .  peBUencía  ,  d||t;en.  (^e  las 
pailabras  de  ^t  J^a^  acafeadaíS <ide  üU^^r  b^ceu,  reja^ci^^i  á  l4 
predicación  del  Evangelio  ^.y  fiQfn)ar>  ique  splo;  efi.q^te:^^T 
tído  perdpn#0¡  las  mii)¡$tros  Iqs  pecados «  porque  tn^diant^ 
iapredi^(^iop,ejpcitan,la.f^,ei^  virtud  de  la  qual  ,se  obtiene 
U  misma  remisión  i  Berp  esta  ¡nterpr,etac«on..t?s,  del  tíjdjQfuiv 
zadja ,  y,  agena  d^  la  m^ñ^e  á*^  Cristo ;.ui  podía  .fáicilíiM^nle 
ocurrírsel^  á  lp¿  ^^gfttps ^pn  qpieneis^^síe.Stíao^jbaUlalbjaa 
pues  en  otrs^S; QcaSkioues  usp  déla  palabra,  remi¿tefií/i|¡á  sa-r 
ber,,  cuando  ,perdon<i,alp,qiralítÍQO  y  4  la  ^'í*J!9'^^  (9Ó  3  e,n 
cuya^  oca^ipMes  no,ai^M"oió  el  Evangelio,»  sinp  que;  real7 
mente  perdou<}  Los  piados.  Lo. q^e  es  tan  cierto,  que  ios 


íl).  loanXX.  21.,Trid..sc8..XlV.  cap.  4. 

(3)  Matlb.  XVIU.  18. 

(3)  loan  IX.  21.  .         , 

(4)  Confer.  Droiiven  de  re  »acr^...Ub.  ^.fgiiiaeita.vg^  3^,,, 
[5i  Mallh.  IX.  2.^  Ljujp.  jVU.  .ií^'..        ,    ,  '  .,     \[       ,     .  , 
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qdé'  I6í -pfrtíWü^li***  té?  «efrtm  ^pfíir  oftn(JWo%  'f  dijcfroó 
«ifBiéri  «eí-é^té  (fu#'^fdDrtah)§'pééádbs  Tes  un  blasfemo  - 
ptíes^DIí^'Sóld  fíieh(?  ftn  pócfér  tfen  estrábr*íiar!o. »     <  ! 

-í§.'5<®    Bsla  potestad  8e  absolver  los 'pecados  se  contiene 
eft  laü  H^es  éel  teittcí  de  los  ciclos,  qiie  Cristo  antes  de 
móríf  há^fa  ptortiétldo  i'* Pedro  yá  los  demds  ípósloles  (1). 
tM  Ihivés  én  feT'lenguaje  de  las  Escotaras  signifícád  cier* 
tHaHloVidbd  'mpr^érha^y  ]a  administración  doméstica  :  pu^s  .'   ' 
el  que  poííe^é^ las  deunatcasa,  separa  f  arregla  cuanto  se 
baila  enelte ,  atWe  y  tierra  l^s  rétfíetes  iñ^s  escondidos ,  f 
tiede  derecho  para  adtftttif  ó' escTnir  de  ella  i  los  que  sean  ' 
de  m  agradó :  tatnbieír^  negocios  civiles  la  entrega  Je  las  ' 
llate^'e^un  Sfr^b6lo  dfe  poséStoHi  y  traslación  de  dominio.  • 
Víno'pi#ss  Crist<y,  para  Tétiriír  la  Iglesia  ,  no  como  siervo, 
sífio-^jomé  Hijty,  áqni^n  eirid  cáísa  dé^u  Padre  se  conce-  ' 
diée^rno  y  s<oberKnt>i  poder  (2)':  tnvo  pnes,  las  llares  de 
la  tgleski,  eáto  es,  liBt  jJotestad  con  que  se  gobi^érna  y  admi- 
nistra toda  ta  casa ,  ste  perdonan  6  retienen  los  peéados ,  y 
stíeírro^am'  fnera  á'te*  cíniíiadosiy  rebeldes.  A  esto  alude  , 
awoel  Véfi((?nfo'dcl  Apocalipsis'  (8) ,  esto  dice'  el  Stiúto  y  el 

YeriaÉ'éto;  éi  que  tieht  táílavé  de  Datid :  él  que  abre  /y 
mnguiikteiefíi^^.nérrá\ytvin§Hhoahre.  Más  qomo  la  Igle- 
sh  ha  de  dnrarhüsté  la  consui^ácioh  d^  los  siglos;  por  eso 
GfriMo  aí'volyet  al  l^adre,  encargó  tas  llaves  del  reino  de  los 
cielos^á  Vós  apésWle»  y  socesoref :  ni  podia  de  otro  modo 
permanecer)  eternamente  r  te  éf^ifegáfé  \at  tlaioes  del  reino 
de  lúsf'óielosy  dice,  éon  cíiya  tf^diciorí  encargó  'á  la  Iglesia 
t^da  la  potestad -espiritd^hefívió  pties  ,  á  los  apóstoles  con 
igual  potestad  á  la  qué  él  hdbia  re(;Íbido  del  Padre  (i).  Asi 
piares,  la pttrte  déla  potestad  dfe  las  llaves  é^  la  facultad  pa- 
rJ^perdHMiiaf 'fos  pecados.;  Tuvieron  pnes  >  los  apóstoles  las 
lláved,  no  Como  seiVores,  sino  como  ministros  que  disfrutan  ' 
por  Gí^isto^de  la  legación  ,  parala  édífitaiiion  de  su  cuerpo,  ' 
que  es  la  Iglesia:  por  eso  los  teólogos  llaman  á  la  potestad  ' 
de  Cristo  Ñá^  dt  la  ésceUncia,  y  á  la  de  los  sacerdotes  Md- 
vé  del  iíiiiftisteti&'         -  *  . 

§.  ©.•  '  Dolados  pues  ,  los  sacerdotes,  de  la  facultad  de  ' 


(1)  Matlh.TVI.  19.  .  . 

(2)  Mallh.XXVIli.  18.  .    .  i' 

(3)  Aporalyi».  lU.  7.  .,    '  '    ,,.  f 

(4)  lo.  XI.  üi. 
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atar  y  desatarvat  hacer  4»o  de  elh  na  e^arc^n  íub  mera  mh* 
nisterio ,  en  virtud  del  que  declaran  i|ue  Díoa  ha.per4ooa- 
do  los  pecados ,  ó  restituyea  á  uo  augeto  á  U  comuiiioii  de 
los  sacerdotes  y  de  la  Iglesia;  sino  que  practican  tin  verda- 
dero acto  judicial ,  en  virtud  del  cual  absuelven  de  ios  peca- 
dos, atendida  la  potestad  á  ellos  eneargadii:  pu^a  que  Crkto 
dio  á  su  Iglesia  facultad  verdadera  para  atar  y  desatar^  di- 
ciendo, que  él  absolverla  en  los  cielos  á  quienes  la  Iglesia 
hubiere  perdonado  en  la  tierra.  En  lo  que  se  diferencian  loa 
sacerdotes  cristianos  de  los  ministros  judíos;  pues  que  es- 
tos no  curaban  la  lepra  del  cuerpo,, sino  que  declaraban  que 
hablan  sido  purgados:  y  los  cristianos  curan  con  sú  juicio 
propio  las  impurezas  del  alma;  cuya  diferencia  observa  Cri- 
sóstomo  (Ij.  Es  pues,  verdad  que  Dios  solo  es  quien  pueda 
perdonar  los  pecados  ;  mas  los  mmistros  de  la  Iglesia  al 
perdonarlos ,  no  obran  por  autoridad  propia,  sino  en  virtud 
de  la  que  Dios  les  ha  delegado :  con  cuya  observación  re^ 
futaban  Ijs  antiguos  PP.  á  los  novacianos  ,qiie  porque,  solo 
Dios  es  quien  puede  perdonar  los  pecados,  sostenia^vque 
la  Iglesia  nótenla  potestad  para  tanto.  Pacía  no.  escribiendo 
¿  Simproniano  novaciaao  se  espresa  ajsi  (2):  dirás, que  Dios 
iolo  puede  perdonar  los  pecados ;  concedido  :,pero  lo  (^e  ha-- 
te  por  medio  de  sus  sacerdotes  pertenece  á  su  potestad»  Y 
aunque  por  espacio  de  muchos  siglos  en  la  lg,lesia  latjna,  y 
en  la  actualidad  también  en  la  griei^a,  los  sacerdoros  al  ab-- 
solver  de  los  pecados ,  rogaban  á  Dios  que  los  perdónate, 
en  vez  de  hacerlo  ellos  ,  sin  embargo ,  ño  prueba  esto  que 
los  sacerdotes  antiguos  latinos,,  y  Ciu  el  dia  los  f%r.ie;?os  no 
sean  verda('  Mos  vicarios  de  Dios  no 

perdonan  p  >s  ,  sino  como  ministros., 

de  quien  p  Lq$%  sacer<iolies  pues  ,,al 

obrar  en  n  hablar  para  prQ4(ACÍr  el 

efecto  del  r  ^o  ó  imperativo  «   ^omo 

prueba  !^oi  íocinlos  (3). 

§.  7."    ^  lotes  no  deben  hacer  uso 

á  su  capric  solver ,  sino  observando  . 

las  leyes  prescritas  por  Dios  y  por  su  Iglesia  :  los  mtnis- 


(1)    Crysost.  lib.  111.  de  sacerd. 

(3)     PaciaD.  ep.  I   ad  Sympronían. 

(3)     Mprin.  de  poeiiit  lih.  8.  cap.  f9.  d.  16.  «t  cap    iO.  etseqq. 
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tTM  fsft  el  peféMv  ée  los  p«ca4os  son  Im  SMerdotes :  y 
por  lo  tanto  soio  pueden  abeolver  en  la  tierra ,  lo  que  Dios 
perdopa  en  Wa  eieloa :  y  no  perdona  como  loa  pecadores  no 
ae  arrepíenian  mediante  una  sería  penitencia  ,  y  cuiden 
agradarle  con  buenas  obras  ,  y  arreglen  á  lo  mejor  su  vo* 
lutitad  depravada.  S.  Ai^iisUn  «l^ce  (1),  Dio$  perdona  hs  pe^ 
C0do$  ú  loi  que  $0  coaeMflffi  á  él^maf  álói  que  no  lo  hacen 
adj  no  ee  he  perdona:  y  Fulgencio,  lajaeticia  de  Dioi  e$ 
lol,  ft»#  condena  á  Ue  que  se  apartan  de  él,  y  saha  á  h$  que 
M  le  convierten.  Por  eso  solamente  paeden  los  sacerdotes 
reconciliar  á  los  qí%e  liaeen  penitencia  condigna  ,  á  lofi  que 
oonfiesau  y  abominan  sus  pecados «  y  prometen  no  pecar 
en  adi^ante.  Gregorio  M.  dice  muy  al  easo  (2),  deben  pe-^ 
earee  loe  eaueat,  y  deepuee  ejercer  ia  poteetad  de  atar  y  dt'-^ 
eaíar:  y  los  PP.  anteriores  á  Gregorio  como  Cipriano  y 
Agustín  enseñan  (3),  que  los  \irientes  y  resucitados  en  la 
gracia  del  Señor  deben  ser  absueltos ,  no  los  muertos.  Lo 
que  no  quiere  decir  que  los  sacerdotes  deban  absolver  tan 
solaraeitie  á  aquellos  á  quienes  el  mismo  Dios  perdonó  an- 
tes :  pues  al  q^ie  ya  está  perdonado  es  inútil  perdonarlo; 
SéAO  para  qtie  sepamos  que  soUi  deben  absolverse  aqtieltos 
que,  movidos  por  la  divina  gracia,  se  preparan  papa  la  ab^' 
sohician  mediante  la  coiilMion ,  lágrimas  y  perseveran- 
cia en  las  buenas  obras  (4). 

%*  8.^  La  potestad  pues  de  la  Iglesia  con  la  que  se  per- 
donan loa  pecados  por  el  saoramento  de  la  penitencia,  es 
general;  ni  puede  tampoco  cometerse  pecado  alguno  ,  ouya 
absolución  no  la  haya  Cristo  concedido ,  doctrina  que  es  de 
la  Iglesia  católica:  en  electo,  el  Salvador  no  puso  á  su  Igle- 
sia la  menor  cortapisa  pora  atar  ó  desatar  (5);  y  en  prueba 
de'ello  el  ApóstoK^ié  la  paz  á  cierto  cristiano  de  la  I^^e^ia 
deCorinto,  que  habla  cometido  maldades  que  le  alejaban^ 
hasdade  la  sociedad  de  lüs  gentiles  (6).  También  el  apóstol 
S.  Juan  dio  la  paz  á  uu^jóven ,  que  después  de  bautizado  se 


(I)  August.  inpsalXXXU. 

(3)  Gr**K.  M.  hom.  XXVI.  in  evaiif. 

(3,  Cyprian.  ep.  L\\.,  Avgusi,  térra.  VIU.  de  verbif  Domfoi. 

U)  Coiiffr.  Moún  de.^enil.  Ub.  K  ci^.  7.  n  II. 

(5  loXX    i3. 

(6;  2.  ad  Cor.  11. 
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l|ízo  ladW>o.r  i^  h^biArflAWHlkQ  «lII<^b^s*lko■ltots  f  áom%fír^%^ 
reC^eqi^i.^  Ah)a^driiid  (1)..  A.|>miH^ttO'éifan|inr  dé  hisi 
con&titucíolics  apos4áÍic9s  dice  [^a^  ninfun  pactado  haymU'^i 
y^r  q,\í^  4  cutio  d$>lagMoilo^  ytpmuaf  qü$  es  «im:  impitéaé 
k^a.fiw;  ysifh  nw/^rg^i^sA  pnAdna-porúna'verátukrm^ 
penitfincia,  ]g(|uvypQéronse ,  púesv  Iu9  mouiáciMit»^  y  Éiovan. 
<4ano»  ,  qui^  eM¿eñabaii»>que  niugmtvííewehoKteiMfl^Ui  Ijgieéñr 

ce:  el  pecada  C(^i:i(ra  el  E^pir^itu-Santp  mk  ttmdrÁtptrd^u  já^^' 
f^ó^  (3):  {xe^jno  Mi>vien^  lo:3  PP.  sobctícml  s«t  la  nalii^' 
ralc!Z9  4^  esj(«  pecado^  «orno  prueba- BMf^aoi  con iiifuiklatl' 
de  razonas  (&.);  yunque  Ja  apiííion  cJetAKuaüity  Fiiigeñero 
y  piros  (5),  pareise  la  preft?rftb4e:'putes<ett4iáHudeii  qiieaealU'^ 
de  á  la  perversidad  y  pbst¡«acion  de  apknu  cji^al^Mn  eximen 
has^  la  muecte  ;  de.  modo  x]iie  petando  couti^a  á 'Espirita*^ 
$anto  mn^if^n  inf^)efiUeiiies^  Tomado,  el  pecado «n  asee' aen^ 
Udp  es  verdaderifn«ii te  imperdonable  4  pues;S0ginifUi  '^M*^. 
<;ia  divioa^no  $o,  perdonan  las  culpas v;. ai  lat> pooadprve  fiqi 
e.sia,f\^rpepeptido>;  «aasi£(i>  elicasq  proseiiteaotihaifTtfml^ 
aion  lA^ipK^itpieiila  Iglesia:  oamca  de  {acul^dPs  para;  'd\o;^ 
iifífo  jpjojriq\xe  faM)a  U.peniteioQift^ií  e^iiombre^y  ^condioiviK 
opita  pára^.repibiii:  1^  gracia.  j  •;  -    :        i     ••       '  ' 

.  §•.  |9^-°  Mas  Aanq«ie  la  Igleeiaiienga  potealadTpanaipef^ 
donar  todos  los  pecados;  sin  embargo  ,  én  muciid»  n^Wsia»' 
OGcídeetale^  sejMnodujo'dcispliea  de  'mediaéps.  del  i^ijslo.'li 
á  mi,  p9ira^/9V.^  queJa<p«z  y  ek  perdonase  -fié4|as«.  á  lós'mae^^ 
graves  delitos,  aun  al  fin  de  la  Tida;  y, esto. auu  cuando  los 
reos  ^e.arrepintie^en  de  los ;pe€ado8 cometidos^  como  prtie^ 
ban  Pejta^io,  Sfrinond«t^  AlN^pine^  y  otiroa  d«n  imucha»* 
razo«nes.  .1,09  princif^aies  crímenes  ikes^aespeeie  eran  la 
idolatría  ,!hpmit:iidio  y  adniterio  ^á  -los  «qoe;  aHnal  Btnal  dé* 
la  vida  ,  dipe  Tertuliano  clara^nenlé  4  que  la  iglesia^  roraaita 
*  i^egó  la  aibsolucion  (6j;  el  cuai  aunque  moutaniala,  propi^Of^ 


(1)  Ap,  Enseb.  lib.  3.  47. 

(2)  Consl.  apost.  lib.  I.  cap   23.  '  '      ,  •      ' 

(3)  MaUh.  XII.  31.  Mai-c.  III.  2#.^  -     j/ 

(4)  BiDf^  otfg,  «cele»,  lib.  re  eap.  7.  ^.  3/      '■ 

(5)  Augost,  Serm.  IL  dc^Ycvbis  domlDÍ.'et  «xpos.  in  Ron.  i.  Fblg^bt. 
de  fide  ad  Pelrum  cap.  3. 

(6)  TertuU.  de  pudlcit.  fap.  V.  VI.  el  ut.  ' 
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la  opinión  seguo  «u  verdad;  mas  despue»  sacaid^valUí  mv^ 
gumeoio»  contra  la  potestad  'dé  perdc^r  loa^  i^eüados  que 
la  Iglesia  g;e  api'opiaba;  ni  tiene  taoipoco  algún  viso  dj) 
verdad  decir,  mié  u»  hombre  ¿evero  quiso  xaberir  4  I09 
católicos  apoyéiulbse  fii  una  (aisa  hipótesis  (I).  JLqs  V9.úti\ 
concilio  de  Klvira  llevaron  n>ucho  mas  allá. la  severidad  (^) I 
puesadi'Qias  de  á  los  idólatras, 'i«i¡egan  tanibieUla:«««wfttaH 
al  final  4fí  /a  vida^ i  loa  rufianes,  estupradorea  de  j»ucha4 
chos,  delatores  de  sus  bern)anos,£ofno  por  su  deUoio»  hu^ 
bi^es^  si/W  muertos  ó  proscritos,  y  á  otros  pecadores,  que 
en  un  mismo  delito  coif^etieron  dots  ó  treaal  pi>>pi)o.tJempo4 
ó  uno  muy  grande  (3j.  Por  comunión  en  los  cánones  iliberi- 
tanos  se  entiende  la  aJbsolociotí:,  no  la  oucaristfa,  como  ob- 
servan \arones  versadísimos  en  matrerías  eclesiásticas; 
piu^^  en  su  oxígen  esta  V04  denota^  la  socied^Ale.^'lia.vli 
la  que  se  reducijn  b>s  pecadores  después  que  ya  habían 
recibido  la  absolución  (4-):  ni  es  Yerdad;er:a  la-.o^iluioii.  fle.^u- 
tal  Alejapdro,  guando  en  los  cánones ,ilÜMifitaiioa  por  ff 077^4- 
nion  entiende  eucaristía  (o).  Adeiji^as  ^'  ^e^aba-^jai^ojii^ 
cion  en  el  artículo  d.e  la  muerte  á  aquellos  que  habiin.^t- 
vejecido  en  algún  pecado  mortal  y  no  |a  [»edÍ0ii;sinp:en:jos 
últimos  apuros  de  la  >ida  (6}..  No  erau  tampoco  a^SiJeUus 
Ivsqpe  después  de  haber  b^cho  |)eiiitencia  pública  ;deJk)S 
crímenes,  cometiesen  si  guiida  vez  los  mismos,  ú  otro^tiníar 
yores  (7) ;  los  reos  condenados  á  ultima  pe^a  (8)1,7  '^^ 
obispos  que  por  ambición  pagaban  de  una  Iglesia,  á  otpa  í^). 
Quiso  la  l^esia  i*mplearcon  |os  fieles  tan  grauíJqseverid;^!» 
puraque  se  guardasen  eslraordinariamenle  de  pecar;  y  en 
eü|)ecidl  »¿n  -tiempo  de  persecuciones  parecía  ne/iesarjo  rv- 
doblar  el  ii(¿or.,  no  fuera  qua  concedida  la  faqiLÍ</ía4  ^ara  If^i 
,     .  .         ■      -  .  ■'       .         ■  :•:«.';  /  ..J 

— : : r:-—" T— TT-TTí 

(1)     Coníbrat.  Dn??nelus  álssCrtXVl.  $   2.  ''.'  'i    i  '  IJ 

'  (2)     Conc.  Uliber.  can  J.      '  -'       ►    .     i    .'.  »>    w'-í 

i9}     Goo  UUberit  can.  XH  LXXitiXlUl..C«iirer.BiiithiiO|igi'foiele¿¿^ 
lib.  XVIU.  «p.  4.  §-  4.  ,  ,  .  ¡.,.,:>i{J    /ii 

(4)     Confer  Albaspinacus  observat.  lib   II,  cap.  8.    * 
.  (5)  .H.  Al«?xan9«r,  di85  VU.  lo  3.  saecul,  prop.  3.         .    — 

(ft,     Cypr.  ep.  LU.  ad  ÁDlontan.  codc.  Ar«iai.  1.  Can.  uli.  ,  Innec.  1. 
ep.  Ul.  ad  Exupcrium.  >:•    .•«     <      i     ,  ..,.i|       t 

(7)  Aiabros.  Ub.  ,M .  4e  poeoit.  jiaft.  10.  Auguati  ep^  UV»adMAcc4eo. 

(8)  Coiifer.  Marlene   \\b.  \.  cftPr  .<|.  íffl«  3  n,  6.  . ;.,         . ,    iif»..  v 
(9J    tüu«il.  Sardic.  can   1.  el  M .  .    i   i»     ^í. 
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comunión  no  $€  Beparasen  de  pecar  tú.¥  hombres^  feguro^  dé 
9u  reconciliación  ,  cottM  á\ce  Inocencio  I  (1).  Por  ei^o  los 
que  comeiiaii  delitos  gravea,  privaJos  del  diixilio  de  los  «a- 
crámeutos ,  en  virtud  de  la  coutricion  |K>dian  ser  perdona^ 
dos  siylo  por  Dius.  Negaba  pues,  la  Iglesia  la  absolución  á 
los  grandes  criminales,  no  por  falta  de  potestad  ,  sino  por 
H  sevcrid^  de  la  disüíplina ,  en  lo  que  se  diferi^nciaba  de 
los  novacianos  (i).  Pero  con  el  tiempo  se  separó  la  Iglesia 
de  la  antigua  severidad,  y  dio  la  paz  á  todos  bs  pecadores, 
y  aun  á  aquetlos  que  |>edian  la  penitencia  en  el  aftlcttlo  de 
muerte,  lo  que  fue  establecido  en  prios  cánones. 

CAPITULO   XVIIL 

Del  dolor  necesario  fora  el  eácra^ento  de  kt  penilenciai 

C  !.•    Cuasi  materia  del  sacramento  de  la  |ve*iitencia. 
^  2.*'    Si  los  tres  actos  del  penitente  éonó  no  la  verda- 
dera materia  de  la  penitencia. 

3.<*    Si  lo  es  la  impoáicion  de  laarnos. 
Defínese  la  conírtcton. 
Contrición  perfecta. 
No  es  necesaria  para  el  sacramento  de  la  pe- 

Contricibn  imperfecta  6  atrición. 

El  mero  temor  de  las  penas  eternas  es  útil. 

La  atrición  sin  amor  á  Dios  no  es  suficiente. 

"§.!.•  A  imitación  de  los  denias  sacramentos ,  consta 
t^Bimbieo  ta  penitencia  de  signos  sensibles,  esto  es,  elemen- 
to y  palabras  que  significan  y  confieren  la  gracia.  Ensena 
la  Iglesia  que  los  tres  actos  del  penitente ,  á  saber ,  con- 
trición ,  confesión  de  los  pecados  y  Satisfacción,  son  la 
cuasimateria  del  sacramento  déla  penitoncia  ;  y  que  sin 
ellas  no.p^iede  obtenerse  la  remisión  de  los  pecados.  Los 
PP.  tridentinos  dicen   (3):  son  empero  cuaH  materia  de 


(f)     Innoc   t.  cít.  ep.  111.  ' 

-I9i)    Án>«»)>iiir.  lotí.  «it.  cap.  XXI.  Betoreg.  nol.  ad  can.   VUl.  cooc. 
Iiica«ni,  card.  Bona  rer.  liiUrg.  lih.  1.  cap.  i7.  o.  t, 
(3)     Trid.  ses  XIV    cap.  3. 
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tMe  Büerumentú  U$  oeloi  dsl  mUwM  fenitenU ,  k$:á '4(A^K^ 
la  eonirieion  ^  la  confesión  y  la  $bíÍ9 facción  :^.. en  lanío; 
se  llaman  parte  de  lapemtencia^  en  cuanto  90^r9iiuHretin 
de  initUuc%0m  dimna  en  el  penitente  para  la  itií^rid^i  r 
del  sacramento,  y  paraelfdeno  y  per/ecta  peitdú^'itrJoB  /y 
pecadoi^  Mas  estos  (res  actos  no  son  4e  ig4ial   necéfttfbiSiK^ 
de  modo  que  cada  uno  en  particnUr  deba  ri«a4mente  reM^iUr^^, 
zar^^;  puesto  que  sin  la  contrkion  no  puede  haber  perdón, 
pues  que  nadie  es  digno  de  él  sitio  se  separa  del  inaleainino 
y  llopa  y  detesta  sus  pecados;  masía  confesión  y  satisfacción 
pueden   suplirse  en  ciertos  casos  con  e4  deseo,,  ^es  si  alt-t 
guuo  por  cualquier  infortunio  no  piKÜese  liablai* ,  se  suftltf 
la  confesión  oral  por  las  sedales  é  ínieiickHies  ^  ^  por  el  ti^Sf 
timonio  de  su  ituena  vida  anterioi*:  y  la  satis£a<q4on  pubde^ 
omitirse  del  todo  y  basta  el  propósito  dedlo,  C4i8ndod  pe- 
nitente recibe  la  absoUieion  en  peligro  de  muerte  (1). 

§.  2.®  Todos  los  católicos  convienen  en  la  ddctrina  ái*h 
pirrafo  anterior;  pero  discuerdan  los  teólogos  sobre  el 
sentido  en  que  los  tres  aotosdel  penitente  sean  la  cna$i  ma^^ 
feria  de  la  penitencia.  Mucboü  siguiendo  á  Santo  Tomat > 
soslienen  que  la  confesión ,  contrición  y  satisfacción  no  m 
consideran  como  materia  propiamente  dicha  ;  porque  Crióte 
elevó  á  sacramento  la  virtud  de  la  penitencia  (2  ;  y  que^« 
llaman  f4^n-nMií«rÍ4^  no  porque  carezcan  de  la  razón  de 
verdadera  materia ,  sino  porque  no  son  de  aquella  clase  de 
materia  que  se  emplea  en  40  estrínseco*  Por  ti  conlrario  Es* 
coto  y  sus  discípulos  con  otros  teólogos  y  entre  elk^  Mal^ 
donado  ensenan  ,  que  la  esencia  del  sacr^ment^^  -de  4a  ^lenv- 
tencia  consiste  icn  sola  la  absolución ;  y  que  los  ttes  •adoi^ 
del  penitente  son.  paries  déla  penitencia,  en  cuanto  #on 
condiciones  para  que  el  sacramento  perdone  los  pecadors:;! 
no  porque  eonste  intriídsecamente  de  rilas ^  como  ;del 
agua  e(  bautismo.  Y  porque  la  absoUicton  mas  biien  es  to 
forma  del  sacramento  de  la  penitencia  que  su  materia,  poi; 
eso  dijo  Maldonado,  que  esta,  míráfidola  Njo  diver^ 
ao  punto  de  vista  ,  ^)s  mateHa  y  forma;  lo  prlnn^o  po^ 
ser  un  rito  sujeto  á  los  sentidos  ,  y  lo  segundo  por  signi- 


(4)  Confer.  N.  Alex.  II.  Tbeol.  áépA,  H  mor.  de  ñtStutu,  pokn'ii,  C. 

(5)  Confer.  Drouveo.  de  re  saeram   1.  WU^*  t.  a^ft,.aii«  tt 
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plausible, ^^as  no  pertfen«c3e  á  la fé;  y  por  lo  tanto  parece 
quetie^iR  un  defecto ,  y  es  el  coifstituir  eÍe*rtento  dí?t  sa- 
dramento  aqüettás  co^ad  (f<je  soir  díspodíci^es  para  el 
efectii' <íer  mi$mo ;  mas  l^a  segunda  t^ietie  el  inconveniente- 
dé'dietingüip  la  materia  det"  sacramento  de  su  forma,  nó^ 
v€írda¡iera'  sindy  relativamente^,  y  estal  la  naUtraUza  de  los' 
sacriaintíntos  ,'*qne  para  que  existan  és  preciso  qué  la  pala- 
bra se  una  al  elemento. 

§.  '3*<>Tajní>dco' faltan  tf^ólogóS' que*  afirmen,  c(ue  el" 
elemento  de  q'nesé  compoite  el  sacramento  de  la  penitencial 
es  la-iimposiei^Ti  de  maw^^,  la  cjue  uniéndosela  las  palabras 
de  lá  -afbBoKfCion  ,  constituye  sacramento.  Alejai^dro  Halen- ^ 
sé'dioei^n^la  tónfesionycuafído  »e  dá  la  ahsóliidon^  fom 
el  ffiberdote  ¡como  señal  lüs  manos  súhre  la  cabe &a  del  peni-^ 
tente  y  lé  l)'endM&,  ij  de  site  inodo  emplea  algunús  ${gñ&$^ 
^mibleg  (1) :  igual  doctrina  defienden  tiuíllerrao  obispo  de 
Farísi  GuHiormo  de  Aujerre  ^  Vicente  de  Bovei  ;'Mariafrt) 
Vietorio  y  oíros.  Gbnsla,  pues-,  por  toda  la  antigüedad, 
(fweiíla'absblutíioft  de  los  pecados  siempre  se  concedió  ímpí)-^ 
iMenéo  lta8'manoí'(2y:  de  cniyotito  ^ino  al  saicramiento  de 
Iftpenitenpía  'el  nombr^é  de  mfoHciande  m&n(>s;  ^^  lois  pa*  • 
eres  paraf  me§or< distihguirle  le  llamarori  impoiitiond^  ma*' 
né9  fUeeontiliatorna  ^Zy  Ademas  parece  eonvenienteá  la  nia«j' 
túrale2é  del  sacframento  de  la  penitencia,  que  su  elemento 
sea' el  acabado  de  referir ,  pues  est^  averiguado  que  Criít^' 
y  los  apóistole«  usaron  el  rito  de  imponer  las  manos  para 
producir  los  milagrosy  Jos  efectos  magnífico^  ;  y  ¿<iué  otra 
puede  baber  mayor  y  mas  divino  que  la  remisión  de  los  pe- 
cados de  los  hombres?  Y  el  que  im  mismo^rito  convenga» 
i^almente  á  los  otros  sacranientos  de  la   confirmación  y ' 
éa^radas  órdenes ,  no  importa  nada  al  caso  presente ,  pueíí' 
<|ae  las  palabras'que  se  unen  al  sacramento  detarminan  el 
ritQ  de  la  imposición  á  un  efecto  .propre.  Ademas  est^  opi^ 
mon^  ño  eneontfó  mtichos  prosélitos  entre  los  escolástkost ' 
y  después  :^e  mediados  del'sigio  XMl -varios  de  ello9te(lü' 


'ii)^ .  Alexand.  B«leils,  in  8niii..part;  IV.  q.rs.ltemb;  l.-art^^^. 
(a)     Confer.  Morin.  de  poenít.  lib.  VUI.  cap.  15. 
(3j    Conaj  AcftO^ifr.  Ii  can*  lili       .  .  "  '     > 
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Uro» eoimo«aft iÉ«Te-«eFeifeania'la  \mpú9U{(mók  niatios  en 
Iih4il9»ü)iifí^an  dt  los  pecados vit^  modo  q(ie<^>mtfehos  la  deá^ 
echaron,  coino  su^érílóa ;  pero' gran  n amero  dd  coneiKoflí 
bai»  fi)^nda4o  que  aan  e»  el  día  íío  se  emUa^  ^ 

9.,  4.** . '  Do'Jes  trea  actos  'd^l  penHentfe^,  die'í^e'coiififla 
la  ci^9»  mateHa  dd  sac^aoietito  de  lá  db^ohicion ,  el  f^riiVie-: 
ro  y  el  eiUtéilanienle'  iiecesarioi  para  !a  r«cohcl!ladon  es  el 
dolor, 'cl  inial  aV llama  contricién;  pélabra^a^mitidel  en  )k 
Iglesia:  su  etimología  províewe  d€^  vetbo  latinó  conferoy 
que  quiere  díeeir  fediicir  á  poWó;  má!3  en*  fas  escrituras  se 
usa  e&ta  vos  |iara  indirar  uutí'  «raiide  afticoton'  y  prOfühd/j 
dolor»  qiie  afecta  él  corazón /le ^espedaxa  y  .'como  q^^e  r¿-- 
duce^á  pártieiilas ;  pero  según  'el  uso  «rtmitldo  en  la  Iglesia 
la  CDUtrioioii  ét^i^nit  un  dolor  necesario  para  obtetier  fel 
perdofi;  de  los  peca<los ,  bien  sea  e\\  eMviutismo ,  bien  enlá 
penitencia..  Asi^.pnes»,  definen  los  PP.  iriderttihos  (1^  1a 
coatrieiou,  wñ  inívúso  dpíor  y  dHestwñon  del  pecado  tome^ 
tido,(»n'pr<\pósUa  de  ^mo  pecar  en  adeiante.  La  conlricioii 
esien  efeotutimaclo  de  la  voluntad  ,  y  p6f  lo  í^nM  esta,  Id 
inisitto  qup  el  dalor  sp  requieren  intrínsécamrtiíe /de  lo  qué 
son  tesM^í)S  las.lágrimasy  ©troS'Signosve'áterínos,  de  arre- 
pentimiento interior, qaetsieniatTl(\estahpií)r  fuera.  También 
puqdr  ba^ter  doiorisin  iágrimaá  y  si^oSMÍístern^i  ,  pues  que 
ea  los  iHoíundas  pesares  loshom^^res  qn«^daiV*iWtóf)idós  ;  á 
lo  qufí  haKfe  aiésioh  aqpeldícho  d^  poé^a ,  lo^ckldados  le- 
ves hablan  ,  los  gránete  'enmude(J^n.  Adetnas  este  doíór 
debe  8ier  aijecca'del  peéado  cometido,  esto  es,  'general  de 
todo^los  pecados,  y  con  propósito  derto  volVef*  á  «íeUnquií;; 
puesiljU  que  la  virlni  de  laícoívlrieion  contii^'ne'el  6dio  y  és^ 
piaeioH  d^^d  mala  vida  pasadas  y  ademaos  el  'propó§ito  de 
la  enni]íoftda  para  lo  sucesivo  í  los  éontritos  se  aWepientert 
íe  su  mal*  vi*ia ,  y  í>or'  eso  lloran  lo  pasido  y  pt^omet-en  no 
pecaren  adelante.  Y  como  que  «este  Mttr  condlicié'dé  laj 
impiedad  á  la  justicia,  <deb¿<  eétar  tomsfdó  úk  argumentos 
sobrmifituralrsí,  estojes  ,4e«n-  imputeo  de  fé;  yno  de  ra- 
zona naturales,  pues  el  dolor  \\á  d^eon Vertí rá  Wos* af 
pec«cb»r;  y  solo  se  efectúaeslo  con  l^s  que  íe  «írrfepíeiiteH 
de  ut$  culpas  por  raaones  sobrenaturalesi    ^     - '     '      .  -^ 


(4)    Tríd.  ses  XIV.  cap.  4. 
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:  §«  S.**  La  eonlrioton  es  de  dos  espee»s,  niit  pevfe«-^ 
ta  é  iniperfecU  la  otra;  la  primera  se  designa  bon  el  nombré 
genérico  de  contrición^  y  la  segunda  con  el  de  atrición. 
Contrición  perfecta  es  el  dolor  de  haber  cometido  an  peca-^ 
do,  por  amor  á  Dios  sobre  todas  las  cosas  y  por  la  caridad^ 
con  propósito  de  no  volverle  á  cometer.  Sncede  paes,  algu-i- 
ñas  veces,  que  los  pecadores  tienen  una  idea  de  IHos  comd 
del  sumo  bien  y  fuente  de  toda  justicia  ;  y  por  eso  exami-^ 
nando  su  vida  se  angustian  y  duelen  de  haber  pecado  con« 
ira  este  Señor ,  manantial  de  toda  bondad,  y  se  arrepienten 
con  un  dolor  tan  profundo  y  verdadero  ,  cual  corresponde 
al  sumo  bien  que  perdieron.  Este  gran  dolor  no  conduce  á 
la  desesperación,  sino  mas  bien  á  la  esperanza  de  perdón, 
puesto  que  saben  los  que  se  arrepienten  por  amor  á  Dios 
que  él  no  se  deleita  en  la  miseria  de  sus  criaturas  ;  y  po^ 
eso  en  el  mero  hecho  de  arrepentirse  conciben  ta  esperanza 
de  ser  perdonados.  Ademas  sin  especial  auxilio  de  I>ios  no 
se  supone,  que  los  hombres  conciban  un  arrepentiiniento 
tan  sincero;  y  ordinariamente  le  consiguen  poco  á  poco  tos 
pecadores.  Ante  todo  son  iluminados  por  la  fé^  d»?spu€ts  se 
atormentan  y  angustian  por  la  consideración  de  sus  peca- 
dos ,  porque  temen  al  juez  Supremo ;  luego  condados  en  la 
esperanza  de  obtener  el  perdón  empiezan^  á  amar  á  Dios, 
como  á  manantial  de  toda  justicia  y  bondad ;  y  poco  á  poco 
se  aumenta  su  amor  á  proporción  que  la  idea  que  tieneri 
del  Criador  se  perfecciona  y  robustece. 

§•  6.^  La  contrición  pues,  cuando  por  beneficio  divino 
es  perfecta  atendiendo  á  la  caridad,  fortifícada  con  el  deseó 
del  sacramento  reconcilia  al  hombre  con  Dios ,  antes  que  lá 
absolución  se  reciba  realmente,  como  enseñan  los  PP.  Ir  i-* 
den  tinos  (1);  pues  con  frecuencia  en  laS  escrituras  )>rome«^ 
le  Dios  el  perdón  y  Va  vida  eterna  á  los  que  se  convierten  á 
él  de  todo  corazón,  y  le  amen  del  mismo  modo.  Por  eso  no 
hay  necesidad  de  que  p^-eoeda  al  sacramento  de  la  pemlen-^ 
cia ,  puesto  que  este  supone  pecados  que  se  han  de  perdo^ 
nar ,  no  los  ya  perdonados ;  ademas  no  serian  los  sacerdo^ 
tes  del  Señor  verdaderos  jueces  ni  ciertamente  perdon«riartí 
los  pecados ,  si  debiesen  los  pecadores  Ibgarse  al  sacra* 


(I)    Trid.  lef  XIV.  cap.  4. 
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meato  de  la  peRüencia  robustecidos  con  la  perfecta  cari« 
dad.  Mas  casi  todos  los  teólogos  escolásticos  anteriores  al 
concilio  trideutino  decían,  que  la  contrición  perfecta  debía 
preceder  al  sacramento  de  la  penitencia;  y  que  á  nadie  po« 
dian  absolver  los  sacerdotes ,  como  no  tuvieran  probabili- 
dad de  que  Dios  le  babía  ya  absuelto.  Dada  por  supuesta 
esta  opinión  no  era  de  una  sola  manera  como  los  escolásti* 
eos  concillaban  virtud  á  la  absolución ;  pues  jnuchos  si- 
guiendo á  Pedro  Lombardo  (1)  sostenía n,  que  los  sacerdo-*- 
tes  por  su  sentencia  declaraban  que  el  penitente  habia  sido 
iÍ>suelto  por  l)ios.,  como  su  juez  que  era  ,  y  que  ellos  le 
imponían  satisfacciones  convenientes;  otros  (porque  omito 
los  demás  pareceres)  que  la  culpa  era  condenada  por  Dios 
solo  mediante  la  contrición ;  y  que  la  absolución  sacerdotal 
le  libertaba  de  la  condenación  eterna :  cuya  doctrina  pro- 
pone Hugo  de  San  Víctor  (2).  Aun  después  del  concilio 
tridentino  no  faltaron  hombres  graves  que  dijesen,  que  la 
contrición  verdadera  era  necesaria  para  conceder  la  abso- 
lución ;  pero  casi  todos  los  teólogos  abrazaron  la  opinión 
contraria,  y  enseñaron  que  la  contrición  ímp,erfecta  era  su- 
ficieute  para  obtener  el  perdón  en  el  sacramento  de  la  pe- 
nitencia: cuya  opinión  es  conforme  á  la  potestad  de  las 
llaves  y  á  la  institución  de  este  sacramento.  Pero  debe  ad- 
vertirse que  la  doctrina  de  los  antiguos  escolásticos,  aun- 
que deje  como  sin  eñcacia  la  virtud  déla  absolución,  sin 
embargo  no  ha  sido  condenada  por  la  Iglesia,  como  prueban 
con  muchas  razones  Launoy  y  Drouven  (3). 

§.  7.^  La  contrición,  imperfecta  que  se  llama  atrición, 
es  un  dolor  y  detestación  del  pecado  cometido,  ó  por  con- 
sideración á  su  fealdad,  ó  por  miedo  del  infierno  y  de  las 
penas ,  dolor  que  escluye  la  voluntad  de  pecar  con  espe- 
ranza del  perdón  (&•).  La  palabra  atrición  no  la  conocieron 
los  PP.  antiguos;  y  según  observa  Morini (5),  hacia  el  año 
122Q  de  la  era  cristiana  empezó  á  usarse  en  las  escuelas  y 
entre  los  teólogos.  £n  efecto ,  sucede  rara  vez  que  casi  en 


<*1 


Magi^ter.  lib.  IV.  dist.l?. 

Hugo  ad  S.  Victore  lib.  11.  de  sacram.  parí.  14.  cap.  6. 

(3)  l^aunoius  in  libro  de    mente  concilii  Trid.  circa  conlríiioni'in   par. 
,  Dronvcn  de  re  «aerara,  iib.  Vt.  q.  4.  cap.  5.  ari.  r. 

(4)  Cono.  Trid.  ses  XIV.  cap.  4. 

(5)  Morin.  de  poenit.  lib.  VHl  cap.  a.  n.  14. 

^1 
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un  solo  momento  se  justifique  un  impío ,  y  lo  que  acaece 
es,  que  se  prepara  para  ser  justo  mediante  ciertas  disposi- 
ciones, ordenándolo  asi  la  Divina  Providencia.  Estbs  prepa- 
rativos no  podían  recibir  el  nombre  de  contrición,  pues  que 
según  la  doctrina  de  los  escolásticos  de  entonces  esta  sigue 
ala  gracia,  pero  no  la  precede;  y  por  lo  tanto  tuYieron 
necesidad  de  inventar  algún  nombre  para  significar  estas 
preparaciones ,  habiendo  observado  por  la  meditación  que 
los  nombres  antiguos  de  contrición  y  compunción ,  eran  po- 
co adecuados.  De  aquí  proviene  la  voz  atrición  que  indica 
la  disposición  á  la  justicia ,  la  cual  todavia  no  está  perfecla 
por  la  caridad ;  pero  mediante  la  gracia  divina  aspira  á  la 
contrición.  Los  primeros  que  hicieron  célebre  este  nombre 
fueron  Alejandro  Hálense ,  Alberto  M.  y  Guillermo  obispo 
de  Paris :  los  escolásticos  le  juzgaron  bastante  espresivo;  y 
según  su  doctrina  atrito  es  el  imperfectamente  contrito^ 
Inventado  una  vez  el  vocablo  ,  todos  los  teólogos  se  sirvie- 
ron de  él  en  adelante ;  y  hasta  la  Iglesia  le  admitió  como 
suyo. 

§.  S.°  La  atrición  ó  el  temor  de  las  penas  eternas  con- 
cebido por  la  fé  ,  no  por  amor  á  Dios  y  á  la  justicia  es  útil 
al  pecador:  y  no  tuvo  razón  Lutero  para  eseñar ,  que  el 
miedo  al  infierno  era  malo ,  y  hacía  á  los  hombres  hipó- 
critas. En  efecto  mientras  estos  temen  las  penas  sin  amor 
á  la  justicia ,  á  lo  menos  se  abstien^a  de  pecar ,  en  cuyo 
sentido  recomienda  Agustín  con  frecuencia  el  temor  conce- 
bido por  el  solo  miedo.  En  un  pasaje  dice  (1),  obra  bien  por 
miedo  á  la  pena ,  ya  que  no  puedes  por  amor  á  la  justicia. 
Son  pues  justos  según  la  justicia  esterna,  los  que  aborrcr 
cen  pecar  por  miedo  á  la  pena,  aunque  si  supieran  quedar 
impunes  cometerían  toda  clase  de  maldades ,  sit  spes  fallen^ 
di ,  miscebis  sarca  profanis ;  pero  no  hay  duda  que  es  algo 
abstenerse  de  obrar  mal,  sea  por  lo  que  quiera;  por  cuyarcau- 
s.?  el  temor  al  infierno  es  útil  al  hombre,  á  lo  menos  por- 
que prohibe  la  obra  esterna  del  pecado:  y  ¿qué  se  dirá  si  el 
rmor  de  las  penas  conduce  muchas  veces  á  la  caridad  y 
iisticía?  Pues  algunas  los  hombres  aterrados  con  el  miedo 
e  los  tormentos  entran  en  reflexión ,  y  con  ausilio  de  la 


')    August.  sem.  XUI  di  yerbit  ap^oli. 
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gracia  divina,  y  apartados  poco  á  poco  los  impedimentos, 
lo  que  había  empezado  poF  la  necesidad  y  el  temor  se  per- 
fecciona pof  la  caridad.  Hablando  de  esto,  dice  S.  Agustín 
con  elegancia  (1)  de  aquel  que  se  abstenía  de  obrar  mal  solo 
por  el  temor  de  las  penas  ,  formido  mali  in  eo  est ,  nondum 
dilectio  honi :  sed  time  tameny  uí  tsta  formido  custodiat  te, 
et  perducat  ad  dilectionem.»..:.  est  enim  quidam  cusios  ti- 
mor  et  quasi  paedagogus  legis.  Lo  que  siendo  como  es  escri- 
to ,  tuvieron  razón  los  PP.  trideutinos  para  condenar  aque- 
lla opinión  que  decía  (2) ,  que  el  miedo  del  infierno  por  el 
que  nos  acogemos  arrepentidos  á  la  misericordia  de  Dios, 
o  por  el  que  nos  abstenemos  de  delinquir,  es  un  pecado,  ó 
hace  que  los  pecadores  sean  mas  malos. 

§.  9.^  Es  pues  útil  al  hombre  el  dolor  por  el  solo  miedo 
al  fuego  eterno  ,  ó  por  la  fealdad  del  pecado  sin  atender  al 
amor  de  Dios;  pero  discuerdan  los  teólogos  si  para  la  recon- 
ciliación de  los  pecados  es  suficiente  en  el  sacramento  de  la 
penitencia;  discordanoia  que  empezó  después  de  la  celebra- 
ción del  concilio  tridentino:  y  hay  mas,  y  es,  que  la  atrición 
destituida  de  todo  acto  de  caridad  hacia  Dios ,  aun  incoado, 
no  aprovecha  en  el  sacramento  para  la  justificación  del 
hombre.  En  efecto,  mientras  los  pecadores  están  ligados 
á  su5  pecados ,  y  no  amen  al  criador  ,  permanecen  muertos 
(3) ,  y  son  anatematizados  {k)  ;  pues  los  que  no  aman 
al  Señor,  jalmas  obtienen  la  justificación.  Ademas  en  el  sa- 
cramento de  la  penitencia  no  se  perdona  ,  sino  á  los  peca- 
dores que  se  convierten  á  Dios:  pero  los  que  solo  temen  las 
penas  eternas ,  aun  aman  sus  pecados ;  y  por  lo  tanto  no 
están  convertidos  (5).  Los  mismos  PP.  tridentinos,  auTique 
no  quisieron  definir  cosa  alguna  sobre  esto,  sin  embargo 
claramente  exigen  para  la  gracia  y  reconciliación  el  amor  de 
Dios;  enseñan  pues  que  la  atrición  en  el  sacramento  de  la 
penitencia  dispone  para  la  gracia,  si  escluye  la  voluntad  de 
pecar  con  la  esperanza  del  perdón  (fi):  pero  la  atrición  por  so- 


(1)  August.  serm.  XVIII.  cap.  8.  de  verbis  apostoU  Yet.'edit. 

(2)  Trid.  ses.  XIV.  cap.  4. 

(3)  I.  loan.  ni.  14. 

(4)  4  ad  Cor.  XVI.  22, 

(5)  Confcr.  Drouvende  re  sacram.  Itb.  Yi.'q.  4.  cap.  4. 

(6)  .Trid.  scs.  XIV.  cap.  4.  "  "  .     - 
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lo  el  miedo  délas  penas  eternas  no  escluyeesta  voluntad  por- 
que los  que  no  pecan  por  miedo  á  las  penas ,  pecarían  sin 
duda  sino  existieran  estas.  'Por  eso  tuvo  razón  el  clero  ga- 
licano en  el  año  1700  para  declarar  falsa  y  contraria  al 
concilio  de  Trente  esta  proposición ,  la  atrición  por  miedo 
al  infierno  es  suficiente  aun  sin  amor  alguno  á  Dios  y  sin 
miramiento  á  las  ofensas  que  S0  le  hayan  hecho ,  porque, 
ella  por  si  as  honesta  y  sobrenatural.  Ni  hay  motivo  para 
que  digan  los  escolásticos,  que  en  virtud  del  sacramento  el 
atrito  se  hace  contrito  ,  que  es  lo  que  comunmenfe  se  voci- 
fera :  cuya  doctrina  es  cierta  si  el  pecador  se  arrepiente 
de  sus  pecados  por  respeto  á  Dios,  aunque  no  con  aquella 
caridad  que  debia  :  pues  es  doctrina  ignorada  de  los  PP., 
que  los  totalmente  muertos,  y  que  no  aman  á  Dios  v^uel- 
ven  á  la  vida  por  el  sacramento.  Solamente  la  atrición  en 
este  sentido  por  miedo  al  infierno  basta  para  obtener  la 
gracia  en  el  sacramento  de  la  penitencia  ,  ó  mas  bien  para 
disponer  á  ella,  si  el  pecador  aterrado  con  el  miedo  á  los 
tormentos  eternos ,  empieza  á  amar  á  Dios  como  á  fuente 
de  toda  justicia  y  bondad.  Pero  esto  pertenece  á  los  teó- 
logos. 

CAPITULO  XIX. 

De  la  confesión  sacramental. 

De  la  confesión. 

Es  de  institución  divina. 

Basta  que  se  haga  en  secreto. 

Antes  generalmente  se  hacía  en  público. 

Debe  ser  íntegra. 

Cuándo  conviene  manifestar  los  cómplices  en  la 

Debe  ser  espontánea. 
Delación  de  los  crímenes  á  la  Iglesia. 
Examen  de  conciencia. 

Sigilo  de  la  conf/ssion. 

En  qué  postura  se  debe  hacer  esta. 

Sitio  para  oír  la  confesión. 

^1.®    El  segundo  acto  del  penitente  qu^  se  reputa 
como  parte  de  la  cuasi  materia  del  sacramento  de  la  re- 
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conciliación,  es  la  confesión.  Con/t/en  (confesar)  entre 
los  escritores  sagrados  y  eclesiásticos  ^  es  alabar  á  Dios  ó 
darle  gracias  (1) ;  mas  empleando  una  noción  mas  propia 
y  admitida  por  el  uso  de  los  escritores ,  aun  profanos ,  es 
revelar  algún  arcano  ignorado  de  otro  pública  ó  privada- 
mente ,  por  voluntad  ó  por  fuerza ;  en  cuyo  sentido  se  toma 
en  cl  tratado  de  sacramentos.  Asi ,  pues  ,  la  confesión  sa- 
cramental es  la  manifestación ,  ó  mas  bien  la  acusación  de 
los  pecados  hecha  al  sacerdote  para  alcanzar  el  perdón  en 
virtud  de  la  potestad  de  las  llaves.  Pues  los  que  descubren  sus 
pecados  á  los  sacerdotes  del  Señor,  no  tan  solo  deben  referir- 
los como  si  contasen  su  propia  historia ,  sino  también  acu- 
sarse á  sí  mismos  y  confesarse  reos  por  haber  pecado  contra 
-Dios.  Gregorio  M.  dice,  ¿qué  es  la  confesión  de  los  peca- 
dos, sino  cierta  rotura  de  las  heridas?  porgue  el  virus  del 
pecado  se  descubre  saludablemente  en  la  confesión ,  el  cual 
pestíferamente  está  oculto  en  la  mente  (2).  Los  PP.  la  to- 
man muchas  veces  por  toda  la  acción  de  la  penitencia,  cuya 
*  parte  era  la  confesión  (3). 

§.  2.^  La  confesión  de  los  pecados  por  institución  di- 
vina ,  es  parte  del  sacramento  de  la  penitencia;  y  en  todo 
tiempo  se  creyó  asi  entre  los  cristianos,  lo  que  es  un  dog- 
ma de  fé  definido  contra  los  hereges  modernos.  No  está, 
pues ,  claro  en  las  escrituras  que  Cristo  instituyese  la  con- 
fesión ,  lo'ique  reconoce  Sto.  Tomás  (4) ;  mas  espontánea- 
mente se  deriva  de  la  autoridad  de  las  llaves.  ¿Y  cómo  po- 
drían de  otro  modo  perdonar  ó  no  los  pecados  ?  pues  si  los 
jueces  no  conocen  la  causa  ,  ¿cómo darán  su  fallo?  Ademas 
si  los  pecados  no  se  manifiestan ,  no  pueden  aplicarse  re- 
medios convenientes ,  lo  que  pertenece  á  la  potestad  de 
atar  y  desatar.  La  doctrina  sobre  la  necesidad  de  la  confe- 
sión ,  resplandece  en  los  escritos  de  los  PP. ,  que  á  cada 
paso  enseñan ,  que  los  pecados  deben  manifestarse  á  los 
sacerdotes ,  bien  porque  tienen  facultades  para  perdonarlos 
ó  retenerlos,  bien  porque  á  ellos  pertenece  pesar  la  gra- 
vedad de  los  crímenes  y  aplicarles  los  remedios  conducen- 


(4)  Hieron  in  eap.  XXXVIH.  Esaiae,  el  íd  Daniel,  cap.  XI. 

(9)  Gregor.  M.  hom.  XL.  in  evangelía. 

(8)  Gonfer.  Morin.  de  poenit.  llb.  II.  cap.  3. 

(4)  S.  Th.  eupplem.  quaetU  VI.  art.  6.  ad  3.  argum. 
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tes :  lo  qae  prueban  con  estensíon  los  teólogos  con  ciia9 
que  toman  de  los  PP.  (1).  Los  Jiereges  modernos  ,  y  entre 
ellos  Juan  Dalleo,  conocen  que  en  los  primeros  siglos  se  hizo 
uso  de  la  confesión  secreta  en  muchas  ocasiones ;  pero  sos-- 
tienen ,  que  los  fíeles  obraron  asi  espontáneamente  sin  que 
mediase  ningún  precepto  divino;  y  por  eso  ^icen  que  la 
doctrina  sobre  la  necesidad  de  la  x^onfesion  es  moderna, 
inli:oducida  por  Inocencio  III  en  el  conciHo  de  Letran. 
Pero  lo  que  estos  afirman  ,  que  es  nuevo  ,  está  contenido 
en  la  potestad  de  las  llaves  ,  y  los  PP.  enseñan  que  es  ne- 
cesario para  curar  las  impurezas  del  aln>a.^  Lo  que  sí  es 
verdad ,  que  en  el  siglo  IX  y  siguientes  hubo  teólogos  que 
sustentaron  que  la  confesión  sacramental  no  era  necesaria 
por  derecho  divino;  cuya  doctrina  toleraba  la  Iglesia  ,  por- 
que aun  nada  se  habia  determinado  en  un  concilio  pleha- 
rio  (2).  Y  quizá  por  eso  enseñó  Graciano,  que  la  necesidad 
de  la  confesión  sacramental  no  pertenecia  á  la  fé  (3) ,  en 
lo  que  erró  torpemente.  Ni  en  el  concilio  lateranense  del 
tiempo  de  Inocencio  Ili  se  introdujo  algo  de  nuevo  ,'  sino 
que  se  confírmó  mas  bien  la  antigua  doctrina  de  la  Iglesia^ 
Pero  esto  pertenece  á  los  teólogos. 

§.  3.*»  La  manera  con  que  se  manifíestan  los  pecados 
al  sacerdote,  bien  en  secreto  á  uno  solo,  bien  públicamen- 
te ante  toda  la  Iglesia,  no  pertenece  á  la  esencia  de  la  con- 
fesión, sino  tan  solo  al  modo,  el  cual  puede  ser  vario.  Lo 
que  sí  es  relativo  á  la  naturaleza  de  la  confesión ,  es  que 
se  haga  separadamente  de  todos  los  pecados  mortales  y  en 
voz  clara  su  manifestación  para  obtener  la  venia.  Por  eso 
basta  con  que  ocultamente  se  confiesen  los  pecados  al  con* 
feíáor;  ni  existe  algún  precepto  divino  en  que  se  diga,  que 
los  cristianos  han  de  dolerse  en  público  de  todos  sus  pe- 
cados, lo  que  reconoce  León  M.  cuando  dice  (4),  quum 
reatus  conscientiarum  sufficiat  solis  sacerdotihus  indicari 
conffessione  secreta.  También  observan  ló  mismo  los  padres 


(1)  Confer.  N.  Alcxander.  diss.  XIV,  in  saecul.  Xlll.  et  XIV.  et  lut- 
iiin,    de,*saoram.  díss.  VI.  quacst..íV.  cap.  %.  -      '       ' 

(2)  Confer.  N.  Alexander.  clt.  dí'ss.  §.24.  ■       - 
Í3)     Grat.  ad   calceiii  can  LXXXIX.  C.   83.  D^  1 .  4e  poenit. 
(4}     Leo.  M.  ep.  LXXX.  ad  episcop.  Campftmae. 
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tridenÜQOS  (1) ,  los  coales  a  uaden  que  no  ha  tenido  mucha 
razón  la  ley  humana  al  mandar  que  los  delitos ,  en  espe- 
cial los  ocultos ,  se  confiesen  públicamente.  Lo  que  solo 
exige  el  preceptb  divino ,  es  que  por  los  pecados  públicos 
la  penitencia  sea  pública  ,  para  satisfacer  asi  á  la  Iglesia 
ofendida  por  crímenes  públicos.  Pero  si  alguno  para  mayor 
espíacion  de  sus  culpas ,  y  por  humildad  ,  y  para  servir  de 
ejemplo.á  los  demás  quiere  confesarse  en  público  ,  es  repu- 
tado este  acto  como  meritorio ,  ni  se  privará  de  fruto  á  una 
humildad  tan  grande. 

§.  4.®  Aunque  no  exista  ningún  precepto  divino  que 
obligue  á  los  cristianos  á  la  confesión  pública,  sin  embargo, 
en  la  antigua  disciplina  fue  solemne  entre  griegos  y  latinos 
confesar  públicamente  aun  los  pecados  ocultos ,  como  prue- 
ba Morini  con  muchos  monumentos  que  aduce  (2).  En 
efecto  Tertuliano ,  Paciano  y  Ambrosio  (3)  exhortan  á  los 
fieles  á  la  penitencia  pública  aun  de  los  delitos  ocultos;* 
porque  los  hermanos  que  los  oyen  son  compañeros  de  las 
mismas  pasiones  ,  ni  les  causa  risa  el  crimen  ageno ,  ni  se 
alegran  del  mal  de  otros :  antes  bien ,  ruegan  á  Dios  por 
los  crímenes  confesados.  Pero  no  todos  los  pecados  solían 
divulgarse ,  sino  solo  aqiíellos  que  redundaban  en  utilidad 
de  la  Iglesia,  y  no  podian  irrogar  ningún  perjuicio  al  peca- 
dor. Por  eso  antes  se  descubrían'  ocultamente  todos  los  pe- 
cados al  confesor ,  el  que  según  su  prudencia  marcaba  al 
penitente  los  que  habia  de  publicar.  Orígenes  dice  (k),  si  el 
sacerdote  entendiere  y  freviese  que  tu  flaqueza  es  tal  que 
deba  esponerse  y  ser  curada  ante  toda  la  Iglesia ,  con  lo  que 
quizá  los  demás  fuedan  tofnar  ejemplo,  y  tú  mismo  sanar 
con  mas  facilidad,  debes  cuidar  hacerlo  asi  después  de  una 
larga  deliberación ,  y  con  el  prudente  consejo  de  aquel  mé- 
dico. Y  en  las  iglesias  donde  hay  un  penitenciario ,  parece 
que  uno  de  sus  oficiqs  fue  discernir  é  indicar  los  pecados 
que  deben  manifestarse  en  la  Iglesia :  se  cree  que  esta  eos* 
tumbre  se  introdujo  por  haber  los  PP.  interpretado  rígida- 


(1)  Trid.  ses.  XIV.  cap.  5. 

(2)  Conrer.  Moría,  lib.  11.  d«  poenit.  cap.  9.  seqq. 

(3)  Tertall.  de  poeait.  cap.  X.,  Ambros.  lib.  II.  de  poenit.  cap.  10. 

(4)  Orig.  hom.  2.  in  psal.   37. 
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minó  la  desctipcion  de  los  socios,  cuando  no  es  necesaria 
para  cerciorarse  del  crimen:  y  solamente  en  el  día,  onando 
Ja  manifestación  del  socio  no  sirve  para  la  integridad  de  la 
confesión ,  pueden  ser  descubiertos  los  cómplices ,  guar- 
dando la  ley  de  la  caridad ;  para  que  mediante  la  religión 
del  arcano  y  la  prudencia,  observadas  las  reglas,  y  con  el 
permiso  del  penitente  cuiden  los  sacerdotes  de  la  salud  de 
los  reos  descubiertos.  Pero  si  de  manifestar  el  socio  del  cri- 
men aun  por  la  integridad  de  la  confesión ,  se  temé  qne  ha 
de  recibir  algún  daño ,  entonces  si  no  podemos  confesar  á 
otro,  por  aquella  vez  se  calía  rectamente  el  cómplice  (1). 
.  §.  7.^  También  pertenece  á  la  naturaleza  de  la  confe«- 
sion  sacramental,  que  se  baga  espontáneamente^  esto  es, 
que  el  pecador  reconociendo  y  detestandosu  delito,  le  de- 
nuncie de  propia  voluntad  á  la  Iglesia  ;  pues  no  se  perdo- 
nan los  pecados  si  sus  perpetradores  no  se  arrepienten  de 
ellos  y  los  confiesan  con  el  deseo  de  aplicar  medicina  á  los 
malos  afectos.  En  cuyo  fundamento  apoyados  los  padres, 
juzgaban  rectamente  que  los  pecados  confesados  con  vo- 
luntariedad era»  mas  leves  ,  y  mayores  los  que  se  oculta- 
ban ,  y  que  por  último  ,  sé  hacian  patentes  á  la  Iglesia  por 
medio  de  la  delación.  S.  Ambrosio  dice  (2),  no  cabe  duda 
en  que  es  mas  Uve  el  crimen ,  cuando  el  hombre  le  confiesa 
de  propia  voluntad  y  se  arrepiente  de  su  pecado.  Y  como 
que  cuanto  menores  son  las  culpas,  menores  son  también  las 
medicinas,  los  antiguos  cánones  y  PP.  mandan  que  se 
castigue  con  menos  severidad  á  los  pecadores  que  confiesan 
de  propia  voluntad  los  pecados  .  que  á  los  que  acusados  de 
ellos  se  les  convence  judicialmente  de  su  perpetración:  á  lo 
que  hacen  referencia  muchos  cánones  iliberitanos ,  alga- 
nos  de  Gregorio  Taumaturgo  ,  de  Basilio  M.  y  de  Grego- 
rio Niseno  ,  que  refiere  Morini  (3).  Pero  esta  confesión 
espontánea  no  debe  diferirse  mucho :  porque  la  dilación 
procede  de  impenitencia  ;  y  crece  este  argumento"  cuanto 
mas  se  difieren  la  conversión  y  confesión.  Y  con  mucha 
razón  ha  tenido  siempre  la  Iglesia  por  sospechosa  la  peni- 


(1)    S.  Th.  in  IV.  sententian.  dist.  17.  q.  ^.  art.  3. 
(a)     Ambros.  ad  Tírginem  lapsam.  cap.  VJII. 
(3)    Morin.  de  poenK.  lib.  11.  cap.  6. 
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tencia  de  aquellos  que  solo  en  el  arlCculo  de  la  muerte 
pedían  la  reconciliación  (i). 

§.  8.^  Si  los  pecadores  no  confesaban  espontáneamente 
sus  crímenes  á  la  Iglesia ,  entonces  en  la  disciplina  anti- 
gua los  demás  cristianos,  que  sabian  aun  los  crímenes  ocul- 
tos de  sus  hermanos ,  estaban  obligados  á  denunciarlos  á 
la  Iglesia;  y  si  no  lo  hacían  asi ,  ó  si  lo  diferian  mas  tarde 
de  lo  regular  ,  eran  ellos  mismos  castigados ,  como  consta 
de  Basilio ,  Agustín  y  de  otros  monumentos  .(2).  Esta  de- 
lación debía  hacerse  siguiendo  las  reglas  de  la  caridad  fra- 
ternal, puesto  que  ante  todo  eran  los  pecadores  reconveni- 
dos en  secreto,  y  si  no  obedecían  á  las  amonestaciones,  eran 
denunciados  á  la  Iglesia.  Los  obispos  amonestaban  privada- 
mente á  los  reos  denunciados,  para  que  confesasen  sus  peca- 
dos é  hiciesen  penitencia,  y  siloreusaban,se  abría  un  juicio 
y  se  oia  á  los  testigos:  esta  inquisición  versaba  sobre  el  sa- 
cramento de  la  penitencia,  porque  antiguamente  no  desecha- 
ba toda  forma  de  juicio  y  corrección  de  los  cristianos.  Esta 
práctica  se  apoyaba  en  la  santidad  de  los  antiguos  cristia- 
lios  ,  á  quienes  les  estaba  prohibido  el  trato  con  los  hom- 
bres malos  ,  para  que  una  pequeña  levadura  no  corrompie- 
se toda  la  masa.  Formalizado  el  juicio ,  sino  constaba  de 
los  crímenes  y  el  reo  negaba  ,  no  se  le  imponía  ninguna 
penitencia  pública  ni  privada ,  sino  que  era  abandonado  á 
sí  mismo ,  hasta  que  compungido  cenfesára  y  pidiere  la  pe- 
nitencia (3).  Mas  si  se  probaban  los  crímenes-y  los  acusa- 
dos rehusaban  hacer  penitencia,  primero  solo  eran  espelidos 
de  la  Iglesia ,  después  hasta  se  les  obligaba  ,  á  petición  de 
los  obispos ,  por  la  autoridad  de  los  magistrados  y  con  la 
imposición  de  penas  temporales ,  á  que  hiciesen  peniten- 
cia (&•).  En  oriente  duró  hasta  Nectario  la  costumbre  de 
acusar  álos  hermanos,  pero  en  occidente  subsistió  por  mas 
tiempo ,  concluyendo  por  último  cuando  en  el  siglo  XII  el 
sacramento  de  la  penitencia  se  despojó  de  la  forma  esterna 
de  juicio ;  y  no  quedan  otros  vestigios  de  esta  disciplna 


(1)  Augast.  hom.  ICLI.  exL. 

(2)  Basil.  ia  repulís  fussiiis  disputatis   ioterrog.  XLVl.  Augusl.  hom. 
XLIX  ex  L.  eonfer.  Moría,  loe.  cap.  7. 

(l)     August.  hom.  ult.  ex  L. 

(4)    Coofer.  Morin.  de  poeoit.  lib.  Vil.  cap.  4.  seqq. 
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sino  en  las  anionestaciones ,  que  bajo  pena  de  escomunion 
se  hacen  en  la  Iglesia  para  obtener  ia  revelación. 

§.  9.*»  Para  que  todos  los  pecados  y  sus  varias  especies 
y  circunstancias,  que  aumentan  mucho  la  malicia,  se  ma- 
nifíesten  en  la  confesión  ,  es  necesario  que  ante  todo  los 
cristianos  recuerden  bien  sus  pecados:  lo  que  llaman  los 
latinos  discusión  de  la  conciencia^  ó  examen.  Y  para  que,  el 
examen  sea  cual  conviene,  debemos  cotejar  todas  nuestras 
acciones  ú  omisiones  con  las  reglas  que  prescriben  los  ofi- 
cios de  hombre,  de  ciudadano  6  de  cristiano:  en  cuya  com- 
paración no  debe  perdonarse  nada,  y  emplear  los  cristianos 
aquella  diligencia  que  suelen  los  hombres  honrados  en  los 
negocios  mas  graves.  Es  ante  todo  útil  á  un  cristiano  el 
examinar  diariamente  antes  de  acostarse  todas  las  acciones 
de  aqiiel  día ,  congratularse  por  las  buenas  ,  y  cuidar  en- 
mendar las  malas.  Esto  mismo  hacian  los  sabios  gentiles. 
Lisis  ,  autor  de  los  versos  pitagóricos  ,  manda,  que  se  exa- 
minen por  tres  veces  la  operaciones  de  cada  dia ,  recordan-» 
do  dónde  hemos  estado ,  qué  hemos  hecho,  y  qué  omitido, 
arrepentimos  de  lo  malo  y  congratularnos  de  lo  bueno  ,  y 
de  este  modo  adeliantaremos  en  la  virtud.  Todo  lo  cual 
atestiguan  Di<Jgenes  Laercio  y  Porfirio  en  la  vida  del  filóso- 
fo Pitágoras  que  estaba  terminante  en  la  doctrina  de  este. 
Séneca  también  recomienda  la  costumbre  de  examinarse 
diariamente  la  conciencia  (1):  y  afirma  también  que  asi  lo 
hacia  Sestio  en  medio  del  silencio  de  la  nocbe,  y  á  oscuras: 
y  Séneca  cita  con  elogio  y  afirma  haberle  servido  de  mu- 
cho aquel  dicho  de  Epicnro  ,  de  que  el  conocimiento  del  pe- 
cado es  el  principio  de  la  salvación  (2).  Mas  si  después  de 
un  minucioso  examen  no  ocurre  á  la  memoria  ningún  pe- 
cado grave ,  no  por  eso  se  reputa  la  confesión  por  menos 
íntegra ,  puesto  que  lo  que  se  omite  por  olvido  se  tiene  por 
confesado ,  como  enseñan  los  PP.  tridentinos  (3). 

§.  10.  Los  pecados,  como  igualmente  todas  las  demás 
cosas  relativas  á  ia  confesión,  deben  manifestarse,  y  de  ellas 
se  ha  de  guardar  el  mas  inviolable  secreto ;  ni  pueden  los 
sacerdotes  por  cualquier  motivo  que  sea  indicarlas  con  sig- 


(1J     Séneca,  lib.  III.  de  ira  cap.  36. 

(2)  Id.  cp.  XXVlll. 

(3)  Trid.  íes.  XIV.  cap.  6.. 
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«os  6  palabras:  y  a  esto  es  á  lo  qne  se  Ihinia  sigUlo  de  la 
<:onfeiion.  Cuando  se  introdujo  la  necesidad  de  esta  ,  se  ad- 
mitió también  la  del  otro  :  pues  él  mismo  que  mandó,  que 
los  fíeles  confiesen  sus  pecados  á  los  sacerdotes,  ordenó  que 
estos  no  los  manifiesten  ,  pues  no  siendo  asi ,  la  confesión 
seria  odiosa  é  insoportable.  Y  en  realidad  los  PP.  antiguos 
inculcan,  que  es  una  maldad  revelar  l(»s  pecados  oidos  en  la 
confesión ,  como  prueban  copiosanwnte  Morini  y  Lengret 
du  Fresnoy  copiando  sus  palabras  (1).  Y  no  son  solos  los 
sacerdotes ,  sino  todos  los  que  llegaron  á  saber  los  pecados 
del  penitente  por  la  confesión  ó  por  relación  á  ella,  están 
obligados  á  la  sagrada  ley  del  silencio :  aunque  la  obliga- 
ción de  los  sacerdotes  es  mayor  que  la  de  los  demás.  Por 
eso  los  cristianos,  que  en  otro  tiempo  oian  las  confesiones 
públicas  de  sus  hermanos ,  podian  mas  bien  llorar  los  crí- 
menes de  ellos  que  revelarlos.  Tampoco  pueden  los  supe- 
riores hacer  uso  de  la  ciencia  de  los  pecados,  que  en  la  con- 
fesión han  adquirido,  para  el  gobierno  esterior  de  la  Igle- 
sia (2) :  pues  <lebe  ponerse  un  esmero  singular  én  que  la 
confesión  no  se  haga  odiosa  bajo  ningún  concepto.  Y  si  el 
pecado  oido  en  la  confesión  es  en  daño  de  la  república  é 
•Iglesia,  los  sacerdotes  sí  deben  avisar  á  los  príncipes  é 
prelados  eclesiásticos  del  inminente  peligro  ,  pero  sin  ma- 
nifestar los  reos  ni  directa  ni  indirectamente  (3).  Tan  so- 
lo con  permiso  de  los  penitentes  pueden  los  sacerdotes  ha- 
blar de  lo  que  han  oido  en  la  penitencia.  Mas  si  contra- 
viniendo á  la  ley  del  silencio ,  los  sacerdotes  descitbren  los 
pecados ,  son  reos  de  sacrilegio ,  y  son  depuestos  y  encer- 
rados después  en  un  estrecho  monasterio,  á  fin  de  que  ha- 
gan penitencia  (4) :  cuyas  penas  propone  la  nueva  discipli- 
na contra  los  reveladores  de  las  confesiones  (5). 

§.  11.     Todo  el  acto  de  la  confesión  no  le  concluían  los 
pecadores  en  una  misma  é  idéntica  postura.  En  todo  tiem- 


(1)  Morínus  de  poenit.  11.  cap.  19.  Lenglet  du  Fresnoy   traite  du  se- 
eret.  de  la  coufession.chap.  1 1 .  seqq. 

(2)  Cap.  11.  ex  de  offic.   ordin.   Gonfer.  8.  Thom.  quod-  libl  V.  q.  7. 
^rt.  I. 

(3)  Gonfer.  Drouven  deresacram.  Ub.  VI.  q.  5.  cap.  8.  q.  10.  ^ 

(4)  Gap.  12.  ex  de  poenit.  et  remiss. 

(5)  Gonfer.  Lenglet.  du  Fresioy  incit.  traetatu  cfaap.  XIV.  n.  4. 
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po  parece q((e  los  pecadores  qianifestaron  de  rodillas  á  los* 
sacerdotes  la  intención  que  teaian  de  confesar  sus  pecados, 
como  observa  Grancolasio  (1):  en  cuya  misma  postura  pe- 
dian  y  recibian  la  penitencia.  En  el  siglo  Vi  ytlespues  sen- 
tados confesaron  los  cristianos  sus  culpasen  la  mayor  parte 
de  las  iglesias  (2) ;  no  asi  eaConstantinopla ,  donde  lo  ha* 
cian  de  pie ,  como  lo  dice  el  penitencial  de  Juan  el  Ayuna- 
dor. £1  motivo  de  hacerlo  asi  era  por  ser  las  confesio- 
nes muy  largas ,  tanto  por  la  relación  distinta  de  los  p^^ 
cados,  y  respuestas  á  cada  una  de  las  preguntas ,  cuanto 
especialmente  por  la  imposición  de  penitencia,  y  su  repar- 
tición según  los  cánones.  Por  eso  hubiera  sido  laborioso  y 
casi  intolerable  que  el  penitente  estuviera, tanto  tiempo  ar- 
rodillado. Luego  los  pecadores  confesaban  sentados,  j  solo 
se  arrodillaban  al  principio  y  íin  de  la  confesión,  en  cuyas 
dos  veces  recibían  la  bendición  del  presbítero ,  para  impe- 
trar de  Dios  el  auxilio  de  ~la  gracia ,  poder  confesar  recta- 
mente y  cumplir  del  mismo  modo  la  penitencia.  Mas  los 
sacerdotes  tanto  antes  como  ahora  oyeron  las  confesiones 
sentados,  pues  esta  postura  es  propia  de  los  jueces:  per^ 
en  Constantinopla  en  tiempo  de  Juan  el  Ayunador  también 
estaba  de  pie  el  sacerdote  mientras  confesaba  el  penitente. 
Con  el  tiempo  en  occidente  dejaron  de  imponerse  las  peni- 
tencias canónicas ,  y  por  lo  tanto  no  fueron  tan  largas  las 
^  confesiones:  de  modo  que  se  desusó  la  costumbre  de  sen- 
tarse en  la  confesión ,  y  los  pecadores  de  rodillas  confesa- 
ron ,'  y  en  esta  postura  recibieron  la  absolución ;  mas  en 
oriente  en  donde  todavía  se  imponen  las  penitencias  según 
los  cánones ,  aun  la  confesión  se  hace  estando  sentado  el 
penitente,  como  enseñan  León  Allacio  y  Jacobo  Goario.. 

§.  12.  El  sitio  donde  debe  confesarse  es  la  Iglesia,  co- 
mo la  necesidad  no  aconseje  otra  cosa,  lo  que  á  cada  paso 
están  inculcando  los*  cánones.  Para  demostrar  mayor  hu- 
mildad en  el  penitente  en  los  siglos  primeros  parece  que  se 
confesaban  en  la  parte  inferior  de  la  Iglesia,  llamada  nar- 
tex  (3).  Después  se  admitió  que  se  hiciese  delante  del  al- 


(l)     Graneólas  V  anciou  sacramentaire  par    II.  p.  316. 
(S)     Coofer.  Morin.  de  pociiit.  Ub.  \,  cap.  20.  n.  3. 
(3)    Graneólas  V  ancieu  sacrameaUtre  par.  II.  pag.  787. 
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lar ,  como  consta  del  j)enitencial  de  Juan  el  Ayunador  ,  que 
dice,  que  el  penitente  mientras  confesaba  estaba  de  pie  in 
parte  ingressus  ad  altare  y  y  en  la  opuesta  el  presbítero  ;  y 
entre  los  latinos  en  las  fórmulas  antiguas  de  confesión  se 
dice,  que  confiesan  los  penitentes  Deo  et  coram  altari  et 
sanctis  reliquiii.  Esto  sin  duda  alguna  inspiraba  mas  temor 
y  esperanza  á  los  penitentes.  V  aunque  tanto  estos  como  el 
sacerdote  se  sentasen  al  tiempo  de  la  confesión;  sin  embar- 
go, bien  fuese  delante  del  altar,  bien  en  otra  parte  de  la  Igle- 
sia, parece  que  no  hubo  sitios  destinados  espresamente 
para  oir  la  confesión:  estos  sitios  eran  movibles,  y  conclui- 
da la  confesión  se  quitaban.  Mas  sin  embarga,  luego  que 
las  confesiones  empezaron  á  hacefse  mas  frecuentes ,  se 
construyeron  sitios  á  propósito  para  oirías,  que  los  italianos 
Uamam  confemowáíi  (confesonarios) ,  los  que  mandan  los 
cánones  se  coloquen  en  los  parages  mas  públicos  de  la  Igle- 
sia (1). 

cXpitülo  XX.  .  . 

De  las  satisfacciones. 

§.  l.'^    Qué  son  satisfacciones,  y  con  qué  derecho  se 
introdujerqn. 

2.^    Obras  impuestas  por  penitencia. 
Es  ó  pública  ó  privada. 
Clases  de  la  pública. 
Qué  pecados  se  espiaban  con  ella. 
Cuál  era  la  penitencia  pública  por  ocultos  crí- 
menes. 
§.  7.®    Imposición  de  la  penitencia. 
§.  8.**    Traje  de  los  penitentes  públicos* 
§.  9.®    Ejercicios  de  los  penitentes  aun  después  de  cum- 
plida la  penitencia. 

10.  Esplicadion  de  la  palabra  Exomologesis.. 

11.  La  penitencia  pública  se  empleaba  una  sola  vez. 

12.  Quiénes  no  estaban  sujetos  á  ella. 

13.  Debe  ser  la  penitencia  congrua. 


(1)     Confer  N.  Alexander  lib.  11.  TheoL  dogm.  et  moral,  de   sacram. 
poenit.  cap.  V.  art.  7.  reg.  22. 
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Y  saludable. 
Conviene  que  sea  larga. 
Origen  de  los  Ubrós  penitenciales. 
Se  han  de  imponer  las  penitencias  según  los 

Las  públicas  se  derogaron  en  oriente. 

Y  después  en  occidente. 
Especies  nuevas  de  penitencias. 
Los  pecadores  públicos  eran  á  la  fuerza  compe*- 

lidos  á  hacer  penitencia. 

§.  22.    Nuevo  método  de  calcular  las  penitencias. 

§.  23.     Las  canónicas  se  desusaron  «n  occidente. 

§.  24.  Penitencias  congruas  y  saludables  aun  en  la 
disciplina  nueva. 

§.  25.  División  de  la  penitencia  pública  en  solemne  y 
pública. 

§.  1.0  El  último  acto  del  penitente ,  que  pertenece  á  la 
cuasimateria  del  sacramento  de  la  reconciliación  ,  es  la  sa- 
tisfacción ,  que  por  otro  nombre  se  llama  también  peniten- 
ciOy  pero  en  sentido  estricto;  porque  no  siendo  asi,  la  peni- 
cía  espresa  también  el  dolor  y  la  enmienda.  Se  entienden 
por  satisfacción  las  obras  laboriosas  y  duras,  que  impues- 
tas por  el  sacerdote,  los  pecadores  las  ejecutan  espontánea- 
mente para  espiacion  de  sus  pecados  y  de  la  injuria  hecha 
á  Dios.  Son ,  pues ,  por  derecho  divino  las  satisfacciones 
necesarias  á  los  penitentes ,  para  que  atendida  la  magnitud 
de  la  injuria  la  purguen ;  baj^o  cuya  condición  Dios  nos 
concede  la  indulgencin  mediante  la  penitencia;  en  lo  que 
esta  difiere  del  bautismo  ,  que  sin  ninguna  especie  de  sa- 
tisfacciones concede  el  perdón  total.  Exigia,  pues,  la  jus- 
ticia divina ,  que  loa  ignorantes  que  delinquían  antes  del 
bautismo ,  fuesen  con  mayor  facilidad  admitidos  á  la  gracia 
y  entera  indulgencia;  de  distinto  modo  que  los  iluminados, 
que  destruyeron  su  cuantiosísimo  patrimonio.  Y  ademas 
también  debían  refrenarse  los  cristianos  por  miedo  á  las 
penas ,  no  fuera  que  con  la  esperanza  de  una  reconcilia- 
ción mas  fácil  cuidaran  poco  de  justificarse.  Por  eso  la  pe- 
nitencia perdona  sí  todas  las  culpas  ,  pero  no  todas  las  pe- 
nas ;  pues  muchas  veces  condenado  el  pecado  en  lo  relativa 
á  la  culpa  ,  falta  sufrir  la  pena  temporal ,  en  que  se  ha  con- 
mutado la  eterna  en  \iitiui  del  sacramento.  K^tas  satisfac- 
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ciones  toman,  pues  ,  todo  tu  valor  de  los  méritos  de  Cris* 
to :  y  sio  que  el  precio  de  su  sangre  pierda  lo  mas  mínimo 
por  nuestras  satisfacciones.  Todo  lo  cual  enseña  la  Iglea 
sia  (1),  y  los  teólogos  lo  demuestran  con  latitud  (2).  Y 
ciertamente  yerran  los  hereges  modernos  y  que  sostienen, 
qué  por  ley  humana  y  no  divina  se  introdujeron  las  peni- 
tencias para  satisfacer  á  la  Iglesia  ofendida  por  los  pecados: 
heregía  que  ante  todos  Boehmero  ilustró  siguiendo  las  re- 
glas de  la  disciplina  confederada  (3).  Pues  los  Í^P.  antiguos 
enseñan  que  á  Dios  y  no  á  la.  Iglesia  satisfacen  los  pecado- 
res con  las  obras  trabajosas  [kf) :  y  ademas  ¿  cómo  hubie- 
ran estado  sujetos  los  crímenes  ocultos  á  penitencia,  si  por 
esta' se  diese  satisfacción  á  la  Iglesia  ofendida? 

g.  2.^  Lo  que  ien  virtud  de  la  potestad  de  las  llaves 
deben  imponerse ,  son  obras  trabajosas  que  causen  molestia 
y,  dolor  á  los  pecadores ,  no  porque  Dios  se  deleite  con  Ids 
tormentos  de  los  hombres ,  sino  porque  deseamos  compla  • 
cerle  sufriendo  el  dolor  en  espiacion  de  los^pecados.  Y  ¿cómo 
podria  de  otro  modo  satisfacerse  á  Dios  ofendido?  Asi,  pues, 
las  obras  penitenciales  son  las  oraciones,  meditaciones,, 
lecturas  piadosas,  ayunos,  llantos,  aspereza  en  los  vestidos, 
vigilias,  acostarse  en  tierra,  silencio,  soledad,  limosna  y 
cuantas  obras  haya  de  caridad  y  r«Hgion:  todas  estas 
eosas  están  reducidas  á  tres,á  saber,  oración ,  ayuno  y 
íimosna.  Esto  es  lo  que  dice  León  M.  (5).  Y  aunque  sucede 
muchas  veces  que  los  penitentes  cumplen  con  gusto  las 
obras  penales  que  se  les  imponen ,  por  amor  á  Dios;  sin 
embargo  ,  esto  hace  la  penitencia  mas  acepta ,  y  llega  por 
óltimo  á  ser  verdadera  si  procede  de  amor  al  Criador.  De- 
ben efi  efecto  sufrir  espontáneamente  los  penitentes  las 
obras  impuestas ,  de  modo  que  si  se  impcmen  á  los  que  las 
repugnan,  pierden  la  virtud  de  tales*  Ademas ,  es  tal  la  be- 
nignidad de  Dios  para  con  los  hombres  ,  que  no  solo  le  sa- 
tisfacemos con  las  penas  que  sufrimos  para  purgar  núes- 


(4)  THd.  8689.  XIV.  cap.  8.  ^ 

(2)  Confer.  luenin.  lie  sacrani.  dissert  VI.  quaest.  6.  cap.  \.  et  Drou- 
Ven.  de  r«  sacram.  lib.  VI.  quaest*  6.  cap.  \. 

(3)  Boéhmer.  dis».  \\\.  ad.  Plinium  et  TurtuU.  g.  23.  seqq. 

ik)     TertMll.de   poenit.  cap   IX.  el  XI. ,    Cyprian.  ep.    LV.    August. 
hom.  L,  ex  quinquaginta,  aliique  passim. 

(5)  Leo.  M.  serm.  I.  deieíun.  dee^.  mens. 

TOMO    V.  -       3 
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tros  pecados  ,  ó  cod  las  impuestas  ^ ti  virtud  del  derecho  de 
las  llaves  ,  sino  también  cod  los  azotes  temporales  que  Dios 
nos  envia ,  y  que  nosotros  llevamos  con  paciencia ;  cuya 
doctrínaosla  corriente  en  la  Iglesia  (1).  Pero  las  penas 
impuestas  por  los  sacerdotes  tienen  mas  virtud  para  la  sa-^ 
tisfaccion ,  que  las  que  se  imponen  espontáneamente  por  los 
penitentes ,  ó  se  toleran  del  mismo  modo  por  ellos :  y  en 
la  disciplina  antigua  las  penitencias  sino  eran  marcadas  por 
la  autoridad  de  las  llaves ,  no  servían  para  obtener  la  paz 
de  la  Iglesia ,  lo  que  observa  Albaspineo  (2). 

§.  S."*  Las  obras  penitenciales  impuestas  ú  oculta  ó  pú- 
blicamente deben  cumplirse  en  presencia  de  la  Iglesia.  En 
el  dia  es  frecuentísima  la  penitencia  privada ,  por  el  con* 
trario  en  la  antigua  disciplina  lo  era  la  pública ,  y  su  virtud 
para  obtener  de  Dios  la  venia  de  los  pecados  ,  la  tuvieron 
en  mucho  los  PP.  (3).  Los  que  la  sufrían  eran  espelidos  de 
la  Iglesia,  y  en  el  ínterin  no  participaban  de  las  preces  co*^ 
muñes  de  los  fíeles  ni  de  la  eucaristía.  Al  principio  no  tuvo 
períodos  ni  espacios  determinados :  pues  dependía  del  ar- 
bitrio del  obispo ,  que  atendiendo  á  su  prudencia ,  aplica^ 
ba  penitencias  aptas  y  marcaba  el  tiempo  de  estas,  según 
la  diversidad  de  penitentes ,  cuya  disciplina  parece  haber 
durado  hasta  el  cisma  de  los  novaeianos ,  que  estalló  casi 
á  mediados  del  siglo  III  (&•) :  porque  los  PP.  mas  antiguos 
jamás  hacen  mención  de  estaciones  de  penitencias  como 
impuestas  por  ks  Iglesias ,  ni  del  tiempo  establecido  para 
castigar  los  pecados.  Manda ,  pues ,  uno  de  los  cánones 
apostólicos  que  el  lego  que  se  hiere  á  sí  propio ,  haga  peni- 
tencia por  tras  anos  (5) ;  y  ciertamente  que  los  cánones 
apostólicos  no  cuentan  tanta  antigüedad,  cuanta  parece 
quiere  dárseles  atríbuyéndolo^  á  los  apóstoles.  Blas  nacida 
la  heregía  novaciana ,  que  llegaba  que  la  Iglesia  tuviese  po« 
testad  para  perdonar  los ;  delitos  graves  cometidos  des- 
pués del  bautismo ,   la  Iglesia  prescrit^ió  el  método  de  la 


(I)    Trid.  8688.  XIV.  cap.  9. 
(a)     Albas,  obser.  lib.  2.  tap.  3. 

(3)  Goofer  Morin.  líb.  5.  cap.  6.  seqq. 

(4)  Gonfer,  MoFín.  lib.  VI.  oap.  1.  «I  cardín.   Bona   d«  reb.  liturgie. 
lib.  1.  eap.  17.  S.  8. 

(5)  Gao  apoit.lXlV. 
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penilencid ,  empezó  á  imponer  penas  mas  seireras  que  an- 
tes«  y  fijar  los  períodos  para  purgar  cada  crimen,  exigién- 
dolo asi  sin  duda  la  penuria  de  los  tiempos;  de  modo  que 
sucedió  que  el  método  de  curar  los  crímenes  por  la  peniten- 
cia vino  á,  resultar  como  eu  un  arte. 

§.  h.^  Este  método  y  arte  para  arreglar  la  pública  pe* 
niteocia,  consistía  muy  principalmente  en  la  distribución 
de  los  penitentes  en  cuatro  clases  ó  estaciones.  Estos  se 
llaman  fíenles^  oyentes ^  subitractos  y  consistenies  (1).  Los 
flentes  eran  aquellos  que  estaban  de  pie  eu  la  entrar- 
da  de  la  iglesia,  donde  confesaban  y  lloraban  su  iniqui* 
dad,  suplicando  á  los  fieles  que  entraban  á  la  Iglesia  que 
pidieran  ^or  ellos.  Desde  el  principio  del  cristianismo  se 
acostumbró  que  los  pecadores  pidiesen  la  penitencia  en  la$ 
puertas  de  la  Iglesia  con  lágrimas  y  cubiertos  de  ceniza; 
mas  este  llanta  se  admitía  espontáneamente ,  ni  antes  de 
la  introducción  de  las  estaciones  de  los  penitentes  hacia 
parte  de  la  penitencia  impuesta  por  la  Iglesia  (2).  Los 
oyentes  estaban  ()e  pie  dentro  de  la  puerta ,  en  el  sitio  lla- 
mado nartex ,  oían  la  eseritura  sagrada  y  el  sermón/  con- 
cluidos los  cuales  saltan  de  la  Iglesia  en  compañía  de  los 
demás  oyentes ,  bien  fuesen  gentiles ,  bien  catecúmenos.  Y 
de  haber  pecado  graremente  parecía  deducirse  que  los 
oyentes  apenas  hablan  aprendido  los  primeros  rudimen ' 
tos  de  la  fé  ;  y  por  lo  tanto  eran  enviados  á  volverlos  á 
aprender ,  lo  que  era  sin  duda  un  grande  oprobio.  Los  sub- 
.tractos  esta!)an  de  pie  eu  la  Iglesia  hasta  la  tribuna,  en 
cuyo  sitio,  después  de  despedidos  los  oyentes ,  hincados  de 
rodillas  recibían  la  hendicioa  episcopal ,  y  luego  salían  de 
igual  manera  de  la  Iglesia;  mas  entretanto  se  ejercitaban 
en  duras  y  laborio'sas  obras.  Esta  postura  (statío)  era  pro^ 
píamente  penitencial ,  pues  otras  no  eran  sino  preparato- 
rias, por  cuya  causa  los  sustratos  se  llamarpn  penitentes 
sin  adición  alguna  (3).  Finalmente,  los  consistentes  per- 
manecían en  la  Iglesia  con  los  fieles  y  rogaban  con  ellos; 
pero  no  comulgaban  en  el  cuerpo  del  Seño'r ,  y  á  esto  llama- 


(1)  CoBfer.  Morin.  lib.  VI.  cap.  1.  ct  jseqq.  Albaspio.  observ.   íib, 
e^p.  32.  et  seqq.  et  Bingb.  orig.  eccles  lib.  XVUl.  fap.  I . 

(2)  Morin.  lib.  VI.  cap.  2.  nun.  3. 

(3)  Cone.  Laodic.  can.  XIX, 
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bao  sine  ohlatione  eum  pofmlo  tfi  free^mé  ^ommunicare^, 
como  dicen  los  cánones  niceaos  y  aneiranos  (1).  Estas'esfa- 
riones  fueron  solemnes  entre  los  orientales  en  el  siglo  tV, 
y  el  primero  que  las  usó  en  sus  cánones  fue  Gregorio  Tau- 
maturgo; pero  en  la  Iglesia  occidental  los  fien  tes  y  oyentes 
no  fueron  tan  comunes  (2). 

§.  6,^  Los  pecados  veniales  se  curan  con  la  oración 
cuotidiana  y  el  arrepentimiento  privado;  y  los  graves  por  el 
ministerio  de  las  llaves  en  el  sacramento  déla  penitencia:  en- 
ya  doctrina  es  de  los  PP.;  pero  se  disputa  entre  los  doctos 
sobre  si  la  antigua  Iglesia  espiaba  ó  no ,  mediante  peniten- 
cia pública,  todos  los  pecados  mortales.  Juan  Morini, 
á  quien  siguen  muchos ,  sostiene  que  cuasi  en  los  cuatro 
primeros  siglos  solamente  los  tres  crí.nenes  atroces  de 
idolatría ,  homicidio  ,  fornicación  y  $us  especies  ,  y  luego 
también  todos  los  que  eran  reputados  por  de  mayor  gra- 
vedad ,  fueron  espiados  por  la  pública  penitencia  (3) :  por 
el  contrario  Duguet  (4)  cree ,  que  todos  los  pecados  mor- 
tales necesitaron  de  esta  penitencia  para  su  espiacion.  En 
esta  diversidad  de  opiniones  parece  tnas  probable  decir,  que 
todos  los  pecados  mortales ,  á  lo  menos  en  muchas  igle- 
sias ,  fueron  espiados  por  penitencia  pública,  la  que 
al  principio  casi  enteramente  dependía  del  arbitrio  del 
obispo ,  y  con  el  tiempo  en  la  mayor  parte  de  los  crí- 
menes fue  establecida  por  los  cánones.  En  efecto,  los  pa- 
dres antiguos,  y  entre  ellos  Tertuliano  y  Cipriano ,  no  pa- 
rece conocieron  para  el  perdón  de  los  pecados  graves  otra 
penitencia  que  la  pública ;  y  frecuentemente  exortan  á  que 
la  usen  todos  1<)S  que  han  pecado.de  pensamiento  ú  obra  (5). 
También  S.  Agustín  en  muchos  pasajes  distingue  tres  cla- 
ses de  penitencia  en  la  Iglesia ,  una  que  antecede  al  han* 
tismo ,  otra  la  de  los  fieles  justos  que  purga  los  pecados 
veniales  ,  y  la  tercera  la  lamentable  y  púbica  por  los  peca- 
dos ,  contra  los  preceptos  del  decálogo ,  y  acerca  de  los  que 
dijo  el  Apóstol ,  porque  los  que  asi  obran ,  no  poseerán  el 


(I)  Conc.  Nicaeu.  can.  XI.  eonc.  Ancyr.  IV. 

(3)  Gonfer.  Morin.  loe.  ctt.  cap.  2.  n.  16.  ot  cap.  4.  n.  8  seqq. 

(3)  Morinus.  lib.  V.  cap.  a.  et  4. 

(4)  Duguetus  dissert.  XXXÍX.  g.  3.  seqq; 

(5)  TertuU.  de  poénit.  cap.  IV.  Gyprian.  cp.  X. 
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reino  de  Dw$  (1).  Y  si  en  alguna  parte  reconoce  Agusiin 
que  hay  pecados  que  se  espían ,  no  con  la  penitencia  públi- 
ca y  luctuosa ,  sino  con  ciertos  medicamentos  de  repren- 
si»n  (2) :  parece  que  semejantes  pecados  no  fueron  morta- 
les ,  en  el  mero  hecho  de  curarse  con  solas  reprensiones. 
Ni  obsta  tampoco  decir  que  Gregorio  Níseno »  Basilio  M.  y 
otros  antiguos  impongan  penitencia  pública  á  los  delitos 
mas  graves  ;  porque  hablan  solo  de  la  establecida  por  los 
cánones;  ni  de  aqui  se  sigue  que  los  deroas  delitos  no  hu- 
bieren estado  sujetos  á  la  penitencia  púbhca ,  que  se  impu- 
siese á  voluntad  de  los  sacerdotes. 

§.  6.^  Sea  lo  que  quiera  de  los  crímenes  á  los  que  la 
iglesia  antigua  imponía  penitencia  pública  ,  parece  cosa 
averiguada  que  aun  los  pecados  ocultos  se  curaron  con  pú- 
blrcas  y  canónicas  penitencias ,  como  demuestra  Morini  con 
tesiiroontos  evidentes  (3).  Hábia  pues,  gran  diferencia  entre 
1»  penitencia  pública  de  los  públicos  ^ehtos  y  la  pública  de 
los  ocultot).  La  primera' se  imponía  en  público  á  los  pecado-^ 
res  manifiestos  y  por  el  obispo ,  y  á  los  ocultos  en  secreto 
y  hasta  por  el  presbítero :  ademas  á  los  reos  de  crímenes 
públicos  se  les  obligaba  á  la  penitencia  por  medio  de  las 
censuras ,  pero  no  asi  á  los  pecadores  ocultos,  á  los  que  so- 
lamente se  les  negaba  en  secreto  la  reconciliación ,  sí  rehu- 
saban hacer  penitencia :  y  finalmente  los  penitentes  públi- 
cos por  crímenes  públicos  recibían  en  público  la  paz  y  de 
solo  el  obispo ,  á  no  ser  que  este  lo  mandase  á  otro ,  ó  en 
su  ausencia  hubiese  una  urgente  necesidad  ;  mas  los  que 
por  los  delitos  ocultamente  cometidos  estaban  sujetos  á  pe- 
nitencia pública ,  podían  ser  reconciliados  secretamente  y 
sin  solemnidades  aun  por  el  presbítero  (h).  Por  la  pública 
penitencia  de  los  delitos  ocultos ,  aunque  hecha  según  lo 
prescrito  por  los  cánones,  no  se  manifestaban  los  crímenes: 
pues  en  aquello^  felicísimos  tiempos  de  la  Iglesia  muchos 
sin  haber  cometido  pecados ,  especialmente  en  España ,  la 
admitían  espontáneamente :  en  tanto  estimaban  los  anti- 


(1)  Augast.  bom.  L   ex  L.  Conferat.  Duguei.  loe.  cit.  g.  3. 

(2)  August.  de  fide  et  operib.  cap.  XXVI. 

(S)    Morin.  lib.  T.  cap.  9.  et  seqq.   Conftr.  N.  Alexander  diss.  Vi.  in. 
3.  saec. 
(4)    GoDfer.  Morin.  cap.  16.  el  Espen.  par.  U.  iii.  •.  eap.  a. 
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^uos  U' penitencia  públida ;  y  después  los  sagrados  cánones 
imp>niaii  muchas  veces  á  varios  delitos  penitencia  seme-* 
jante.  Mas  si  (\n\/Á  llegaba  á  temerse  que  por  lá  penitencia 
pública  se  manift^siase  el  crimen  oculto,  entonces  el  sacer- 
dote ia  «cumulaba  en  secreta,  como  observa'Moi'ini  (1). 

§.  7.^,  La  penitencia,  bien  sea  pública  bien  privada,  debe 
impofierse  por  autoridad  de  la  Iglesias  pues  estando  en  po*^ 
der  de  está  la  facultad  de  atar  y  desatar;  sin  duda  por  su  au- 
toridad debe  ventilarse  cuanto  pertenece  y  sirve  para  pur- 
gar los  pecados.  De  aqui  provinieron  aquellas  frase»  de  los 
monumentos  antiguos  dar  la  penitencia ,  recibir  la  peniien-- 
da ,  con  las  que  no  sé  designaba  la  absolución  de  los  peca- 
dos, sino  las  mas  veces  la  imposición  de  las  penitencias.  En 
la  antigua  disciplina  estas  se  daban  porlaimposicion.de 
manos  y  preces  (2),  en.  las  que  se  pedia  á  Dios  que  eonce** 
diera  al  penitente  el  auxilia  de  su  gracia  para  cumplir  rec- 
tamente la  penitencia  j  lo  que  se  hacia  pública  ú  ocuHa- 
mente  següa  eran  los  pecados ,  públicos  ú  ocultos.  Se  da* 
ba,  pues,  lá  penitencia  pública  en  cualquier  tiempo;  mas 
después  de4  siglo  Vi  se  fljó  un  dia  determinado  para  este 
acto,  que  fue  el  miér coles  ^e  .ceniza ;  no  porque  en  este  so- 
lo dia  se  concediera ,  sino  porque  era  solemne  por  la  con- 
cesión de  la  penitencia  (3).  Por  medio  de  esta  dación  se 
concedía  la  ínfima  especie  déla  comunión  colesiástíca,  y> 
ademas  se  creia  que  Dios  infundía  aliento  al  penitente,  pa- 
ra cumplir  con  valor  ks  obras  penales  (&•) :  á  lo  que  aluden 
los  PP.  del  concilio  XII  de  Tolecko  cuando  llaman  á  la  da- 
ción de  la  penitencia  pc^nitentict  donum  ,  quod  nes(^ntibus 
illabitur  (5).  Pero  en  la  nueva  disciplina  la  penitencia  ,  ya 
sea  }iública  y&  privada,  se  impone  sin  ningunas  soleninida- 
des,  ni  su  imposición  se  cree  que  difunde  el  don  de  gracia: 
en  las  costumbres  actuales  ordinariainente  la  croncesion  de 
la  penitencia  está  inherente  á  la  absolución ;  y  los  benefi- 
cios que  dimanaban  de  ella  los  presta  mucho  mas  pingües 
esta  última. 


(I;  Morinus.  Ub.  V.  cap.  8.  n.  SO. 

,2)  Coiic.  Agaih.  can.  XV. 

(3;  Can.  in  cafite  LXIV.  D.  50.  Confer.  Morinu:  lib»  Vil.  cap.  19. 

[i)  Confer.  Albaspin.  observat.  lib.  II.   cap.  3. 

(5)  Corve.  Xll.  can.  a. 
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§.  S.'>  Llenos  de  Iristtasa  y  vestidos  como  penitentes 
los  pecadores  pedian  y  recibían  la  penitencia  pública.  Lue- 
go despojados  de  su  propio  trage  vestían  el  cilicio ,  y  ro- 
ciaban su  cuerpo  con  ceniza  para  indicar  la  tristeza  y  do- 
lor. S.  Ambrosio  dice  (i) :  fMrtifique8$  todo  el  cuerpo  con 
el  denaliñOy  roeie$ele  con  Cénixa^  cúbrase  con  el  cilicto»  Es- 
ta costumbre  parece  que  de  los  judíos  pasó  á  la  Iglesia, 
pues  entre  estos  eran  señales  de  dolor  y  tristeza  el  cilicio 
y  la  ceniza.  También  los  penitentes,  si  eran  varones,  se 
cortábanlos  cabellos  ó  se  afeitaban  la  cabeza  (2):  y  las  mu- 
jeres ó  tomaban  el  velo  de  la  penitencia  (á) ,  ó  se  cortaban 
el  pelo  (^) ,  ó  se  presentaban  en  la  Iglesia  llevándolo  espar- 
cido por  el  hombro  y  sin  peinar  (5) :  pues  la  tonsura  de  ca- 
bellos y  la  rasura  de  la  cabeza  se  reputaban  en  muchas 
partes  como  signos  del  dolor  y  tristeza.  Y  de  aqui  provino 
Ja  tonsura  de  los  penitentes,  que  admitieron  los  mongos  co- 
mo entregados  á  continua  penitencia.  Pero  en  muchas 
iglesias  españolas  y  francesas  los  penitentes  llevaban  ca- 
bellos largos  y  barba  también  larga ,  para  \manifestar  de 
este  modo  la  multitud  de  crímenes  con  que  se  agoviaba  la 
cabeza  del  pesador  y  como  dice  Isidoro  (6).  Este  hábito  de 
los  penitentes  era  parte  de  la  exomologesis ,  lo  que  ,  como 
dice  Tertuliano  (7) ,  de  ipso  quoque  hábiiu  atque  victu  táan- 
dat ,  saceo  et  cineri  incubare ,  corj^  sordibus  obseurare. 
También  los  que  ocultamente  hablan  delinquido ,  hacían 
penitencia  pública  con  el  traje  de  esta ,  y  se  diferenciaban 
de  los  pecadores  públicos ,  en  que  vestían  el  saco  y  el  cilt- 
licio  ocultamente  y  sin  tanta  solemnidad.  Una  vez  tomado 
el  vestido  de  penitente ,  se  gastaba  mientras  duraba  la  pe- 
nitencia ,  y  los  penitentes  se  reconciliaban  en  el  altar  ,  y 
recibían  la  paz  en  este  traje ,  como  dice  el  concilio  toleda- 
no I  (8) ,  qui  sub  cilicio  divino  reconciliatu^est  altario. 


(I)  Ambros.  ac  virginem  lapsam  cap.  Vlll.  Confer.   Morin.    líb.  IV. 
cap.  17  ct  seqq. 

(3)  Conc.  Agaihense  can.  XV.,  cono.  Tolet  lU.  can.  13. 
(3}  Goncil.  Tolet.  ül.  can.  cit-. 

(4)  Ambros.  loe.  cit. 

(5)  Hieronym.  ep.  XXX. 

(6)  Isidor.  de  ecclesiast  offic.  lib.  II.  cap.  16. 

(7)  Tertull.  de  potnil.  cap.  9. 

(8)  Conc.  Tolet.  I.  can  3. 
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§.  9.^  Mientras  duraba  la  peniténola  pública  ,  y  espe- 
cialmente en  los  $ti^$trato$y  tolerabim  los  penitesles  las 
obras  penales.  Mortificaban  ^  pues ,  su  cuerpo  con  contí* 
nuos  ayunos,  ciaban  limosnas,  y  en  los  domingos,  dias 
festivos  y  toda  Pentecostés,  en  que  los  demás  fíeles  oraban 
de  pie ,  lo  hacian  estos  de  rodillas ,  y  lo  que  en  las  iglesias 
africanas  era  mas  solemne ,  condiician  y  enterraban  á  los 
muertos  (1).  También  se  privaban  los  penitentes  de  otra& 
muchas  cosas  que  eran  lícitas  á  los  demás  Boles :  pues  ni 
se  bañaban  ni  asistían  á  convites  (2) ;  y  en  occidente  hasta 
se  les  prohibía  el  uso  del  matrimonio,  y  mas  aun  durante  la 
penitencia  el  contraer  nuevas  nupcias  (3) :  los  placeres  que 
de  todas  estas  cesas  resultaban ,  no  cuadraban  bien  co/i  la 
penitencia.  Respecto  ala  prohibición  del  uso  del  matrimonio, 
se  estableció  que  no  pudiera  imponerse  esta  petiUencta  sin 
consentimiento  del  otro  cónyuge  (2).  En  occidente  en  los 
siglos  IV  y  siguientes ,  los  penitentes  se  retiraban  de  la 
uúiícia  y  negocios  seculares ,  que  daban  ocasión  á  pecar, 
como  el  comercio,  las  causas  forenses  y  losofícios  ó  cargos 
públicos  (5) :  y  fue  tal  la  severidad  de  las  iglesias  occiden- 
tales ,  y  en  especial  de  la  romana ,  que  aun  después  de  da- 
da la  paz  no  les  fue  ya  lícito  en  adelante  volver  á  la  mili- 
cia ,  á  los  negocios  seglares  y  al  uso  del  matrimonio  ya 
contraído ,  como  ni  tampoco  en  toda  su  vida  contraer  nue- 
vas nupcias,  lo  que  atestiguan  el  papa  Slricio  y  León 
M.  (6).  La  peniteacia  pública  era  una;  por  eso  para  que 
mas  se  guardasen  los  cristianos  de  pecar  ,  partH^e  se  intro- 
dujo que  renunciasen  para  siem^e  á  todos  los  negocios,' 
que  daban  ocasión  á  delinquir.  Hasta  el  siglo  Vil  petnia- 
necio  íntegra  la  disciplina  que  por  causa  de  la  |MÍblica  pe^ 
nitencia  se  prohibía  para  siempre  el  uso  del  matrimonio  y 
la  ocupación  en  negocios  seculares :  después  adquirió  otra 
severidad ,  á  saber ,  que  estuvieran  obligados  á  estas  prí- 


(t)  Confer.  Bingb.  orig.  eccles.  lib.  XVIU.  cap»  ¿. 

{%)  Paciaaus  paraenes.  ad  poemt. 

(3)  Hieronym.  íd  loél.  cap.  11. 

(I)  Cono.  Arelat.  U.  can.  23. 

(5)  (ionfer.  Morin.  lib.  V.  cap.  4  8.  seqq. 

(6)  Siric.  op,  1.  cap.  5     ad  Hiracr.   Tarrac.  ,    Leo.  M.  cap,  XCII.  ad 
'Kustic  Narbon.  edit.  Qnesn. 
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v«e¡oa«8  ios  que  €aiu«*Uer«ti  crímenes  atroces  pública  ú 
ocultamente ,  como  parricidio ,  homicidio ,  adulterio,  rap- 
to: concluyó,  pues,  en  este  siglo  en  la  Iglesia  occidental 
la  penitencia  pública  de  los  crímenes  ocultos :  de  modo  que 
los  efectos  do  ella  se  limitaron  á  ciertos  crímenes  ,  á  fín 
deque  los  reos  Uu  se  eximiesen  de  las  penas  marcadas  y 
acostumbradas  (1;;  pero, (últimamente  esta  disciplina  en 
unión  de  las  canónicas  penitencias ,  desapareció  poco  á 
poco  después  del  siglo  XI. 

§.  10.  Todo  el  aparato  áo  la  penitencia  pública  y  los 
ritos  esternos,  el  llanto  y  el  dolor  con  que  se  hacia  se 
llamó  tanto  por  los  PP.  griegos  como  latinos,  Exomólo^e- 
sis ;  que  hablando  con  propiedad  significa  confesar ,  y  tam- 
bién alabar  á  Dios  :  pues  los  que  creen  que  hay  Bíqs  y  le 
cónfiesao  sus  pecados ,  esUNí  le  alabau  y  U  ensalzan  sobre 
la  humana  naturaleza.  Pero. los  apóstoles  no  hicieron  esta 
distinción ,  y  la  palabra  referida  la  usaron  eu  ^mbos  senti- 
dos (2).  Alguna  vez  los  escritores  eclesiásticos  llaman  exo- 
molo^esis  á  la  confesión ;  y  con  mas  frecuencia  por  este 
nombre  designan  toda  la  acciof)  de  la  penitencia  (3),  Pues 
los  que  confesaban  sus  pecados,  solian  llorarlos  y  detestar- 
los vistiendo  el  cilicio. y  saco,  y  se  preseataban  en  un  es-. 
tado  humilde;  por  eso  la  acción  de  tod^la  penitencia»  aten- 
diendo á  los  llantos ,  petición  de  penitencia ,  tra|e  humilde 
y  desprecio  de  sí  mismo ,  se  llamó  constantemente  por  loa 
PP.  exomologesis.  Tertuliano  dice  (4>),  exomologesis  est 
prosternendi  ac  humilifícandi  hominis  disciplina ,  conversa^' 
tionsm  insjungens  misericordim  üicem.  De  inso  quoque 
habiiu  et  viciu  maniat ,  saeco  et  eineri  infiwhre ,  Corpus 
sordibus  ohscurare ,  anhnum  mwroribus  deieere ,  illa ,  qu<» 
peccavit  i  trisii  tractatione  timiare.  Esta  significación  es-* 
tensa  de  la  ei^ooiologesís  se  restringe  muchas  veces,  y  sig-^ 
uifica  un  acto  de  la  peoiteneia ,  en  el  que  los  pecadores 
próximos  á  la  reconciliación  detestaban  sus  pecados  con 
llantos  y  gemidos:  en  cuyo  sentido  se  halla  fjiuchas  veces 
en  Cipriano,  como  observan  Petavio  y  ilbaspineo  (5).  Lo 


(i)  Coofer.  Morin.  lib.  5.  cap.  33. 

(2)  GoDfer.  MoriD  lib.  3.  cap.  3. 

(3)  AlbaspÍQ.  lib.  3   obaervat.  cap.  36.. 

(4)  TerluU.  de  poenit.  cap.  9. 

(5)  Petav.  in  Epiph.  baer.  UX.,  Alba«pin.  I«Q4  cU. 
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que  siendo  asi ,  debe  decirse  que  se  eqoivoean  sin  duda  al^ 
guna  cuantos  al  hallar  entre  los  antiguos  la  palabra  exomo' 
logesis ,  interpretan  la  confesión  oculta. 

§.11.  No  habia  sino  tma  penitencia  pública,  y  por  lo 
tanto  una  vez  hecha ,  ora  fuese  por  los  delitos  públicos,  ora 
por  los  ocultos,  no  se  Tclvia  á  imponer  al  mismo  sugeto, 
bien  cometiese  nuevos  crímenes  ^  bien  reincidiese  en  los 
antiguos ,  como  atestiguan  é  inculcan  Heripes ,  Tertuliano, 
'  Orígenes ,  Ambrosio  ,^ Agustín  y  otros  (!].  La  cansa  de  una 
severidad  tan  escesiva ,  parece  haber  sido  con  objeto  de 
que  los  ñeles  no  abusasen  de  la  indulgencia  de  la  Iglesia 
madre ;  y  como  dicen  los  PP.  de  Elvira ,  para  que  no  fa^ 
rezca  que  juegan  con  la  comunión  del  Señor  (2) ;  ó  como  se 
espresa  S.  Agustín  (3) ,  no  fuera  que  una  medicina  de  foco 
precio  fuese  menos  útil  á  los  enfermos.  Mas^  los  que  no  re- 
cibían segunda  penitencia ,  eran  f>ara  siempre  separados  de 
la  comunión  de  la  Iglesia ;  ni  parece  que  jamás  fueron  re- 
conciliados con  penitencia  privada  y  absolución ,  como  rec- 
tamente observan  Pelavio,  Albaspineo  y  Moriui  (4).  Pues 
enseña  S.  Agustín  que  los  relapsos  con  abundancia  de  lá- 
grimas y  profundidad  de  dolor ,  solo  de  Dios  pudieron  es^ 
perar  el  perdón  de  sus  pecados  ,  pero  no  de  la  Iglesia  :  y 
ademas  debe  parecer  absurdo,  que  hubieran  podido  recon-^^ 
ciliarse  con  penitencia  privada  los  qne  no  lo  podían  con  la 
pública  y  loctuosa.  En  tiempo  de  Nectario ,  que  fue  quien 
derogó  la  penitencia  pública ,  concluyó  en  oriente  la  disci* 
pUna  de  una  solaí  penitencia ;  pero  en  la  Iglesia  latina,  aun- 
que mas  inclinada  á  la  humanidad ,  duró  nnicho  mas. 
Afines  del  siglo  lY  estableció  el  papa  Siricio,  que  los. 
relapsos  después  de  la  penitencia ,  mientras  vivieran ,  par- 
ticipasen de  las  oraciones  y  misterios  sagrados,  aunque  sio 
oblación,  y  que  en  el  artículo  de  la  muerte  recibiesen  el 
viático  y  la  paz  (5).  Pera  úlllmaai^ite  en  el  ^glo  VIH, 


(4)  Hermes  pasl.  lib.  a.  mandat.  4.  Tcrlal.  depoenif.  cap.  9; Origen, 
hom.  XV.  in  Levitic,  Amhros.  de  poenit.  lib.  2.  cap.  lo.»  August.  ep. 
LIV.  ad  Macedón.  Gonfer.  N.  Alexander  diss.  X.  prop.  1. 

(2)  Oon.  llliber.  can.  Ul. 

(3)  August.loc.  cit.  > 

(4)  Petavius  in  Epiphan  baer.  LIX.,  Albaspin.  olwerT.  hb.  cap«  5. 
Morin.  lib.  V.  cap.  37. 

(9)    Siric.  ep.  I.  adHiner.  Taitiic.  cap.  5. 
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cuando  á  los  crímenes  ocoUos  emp^ó  á  no  darse  la  peni- 
lenoia  púbUcá  sino  una  sola  vez,  solo  quedó  para  los  siglos 
posteriores  la  costumbre  de  dar  también  una  sola  vez  la 
penitencia  solemne. 

'  §•  12.     Pero  aunque  á  lo  menos  los  crímenes  de  mas 
consideración  se  espiasen  con  penitencias  públicas;  sin 
embargo ,  no  ^odos  los  cristianos  se  sujetaban  á  ellas  por 
crímenes  enormejí,  pues  muchos  espiaban  sus  de^Hos  con 
las  secretas*  En  efecto ,  los  jóvenes  no  hacían  penitencia 
pública  por  consideración  á  la^ fragilidad  de  su  edad,  como 
dice  el  concilio  de  Agde  (1) :  las  adúlteras ,  porque  serian 
descubiertas  fácilmente,  y  la  penitencia  les  podría  acarrear 
la  nmerte  (2) :  tampoco  los  casados  sin  consentimiento  del 
otro  cónyuge ,  con  objeto  de  no  privar  al  inoceitte  del  uso 
del  matrimonio  (3) :  ni  los  clérigos  mayores,  cuya  disci- 
plítia  8«  introdujo  de  cierto  en  el  siglo  IV  y  siguientes,  co- 
mo no  fuera  antes  (  pues  en  esto  no  hay  conformidad  entre 
los  doctos)  según  atestiguan  el  concilio  cartaginés  Y,  el 
papa  Siricio  y  León  M^  (^.  A  ienms  afirma  este  último, 
que  es  de  tradición  apostólica  ^  que  los  presbíteros  ni  diá-» 
conos  no  reciben  el  remedio  de  la  penitencia  ppr  sus  crí- 
menes mediante  la  imposición  de  manos :  cuyas   palabras 
no  prueban  terminantemente  que  aun  en  los  tres  primeros 
siglos  los  clérigos  mayores  no  sufrieran  penitencia  pública: 
pues  que  León  M. ,  á  imitación  de  algunos  pontífices  an^ 
teríores  á  él  y  también  de  otros  posteriores ,  por  nombre 
de  tradición  apostólica  entiende  las  costumbres  admitidas 
después  en  la  iglesia  romana»  Haciéndose  con  tanta  humiU 
dad  la  penitencia  pública ,  especialmente  después  de  adnrí- 
tidas  las  estaciones  ,  pareció  quizá  indigno  que  los  clérigos 
mayores  laí  hiciesen.  Separados ,   pues ,  de  su  oficio  por 
sus  delitos ,  lloraban  ocultamente  sus  crímenes  ó  en  mo^ 
nasterios  ó  en  otros  parajes  lejano$  de  lar  vista  de  los  hom- 
bres ,  á  no  ser  que  hubieran  espontáneamente  elegido  la 


(I)     Conc.    Agath.  1.  can.  XV.  conc   Aurelian.  111.  ean  XXIV. 
(8)    Basilius.  ad.AmpbUoch.  ean.  XXIV. 

(3)  Con.  Arelat.  II.  can.  93. 

(4)  Conc.  Cartbag.  V.  can  3.,  Siric.  ep.  I.  ad.  Himer  Tarrae.  cap.  14. 
Leo.  M.  ep.  XGU.  ad.  Ruatic.  Narbanens.  editQues.  Oonfer.  If;  Alexander 
diss.  XI.  in^  3.  saecul.  prop.  3. 
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penitencia  publica ,  la  que  admiten  los  PP.  de  Orange  cüéQ'^ 
do  dicen  (i),  que  no  debe  negarse  la  penitencia  álos  cléri- 
gos que  la  desean.  Pero  los  clérigos  menores ,  igualmente 
que  los  legos  estaban  sujetos  á  penitencia  pública  (2). 

§.  13.  Las  penitencias  no  deben  imponerse  iguales  ni 
unas  mismas  á  todos ,  sino  atendida  la  gravedad  de  los  pe- 
cados y  la  condición  de  los  penitentes :  é  impuestas  las  sa- 
tisfacciones con  esta  proporción  y  prudencia ,  se  llaman 
congruas  y  saludables;  y  en  el  hecbo  de  espiar  las  penas 
debidas  por  los  pecados ,  curan  las  llagas  del  alma ,  que  son 
los  dos  fines  que  se  proponen  las  penitencias.  Para  que  las 
satisfacciones  sean  congruas  ^  deben  guardar  proporción 
con  la  gravedad  de  lois  pecados  j  lo  que  dimana  del  derecho 
natural.  Los  pecados  cometidos  después  del  bautismo, 
son  mayores  que  los  que.  le  precedieron  (3);  por  eso  pa* 
ra  espiarlos  se .  necesita  sufrir  ^enas  duras  y  grabes:  B. 
Cipriano ,  con  quien  los  demás  PP.  concuerdan,  dice,  e$ 

justo  que  lloremos  los  pecados  atendida  su  enormidad 

y  que  la  penitencia  no  sea  menor  que  el  crimen  (k).  Pero, 
en  la  valuación  de  las  penitencias  congruas  fue  en  un  prín^ 
cipio  la  Iglesia  mas  benigna,  como  prueba  Morini  (5);  pues 
aumentado  después  el  número  de  cristianos ,  é  introduci- 
das tantas  causas  para  perder  la  virtud  ,  empega  la  Iglesia 
á  usar  remedios  mas  severos ,  para  que  aquellos  que  por 
amor  á  aquella  no  eran  justos ,  se  abstuviesen  de  pecar 
al  menos  por  miedo  á  la  pena.  Y  atendiendo  á  esta  grave- 
dad de  penas,  llamaron  los  antiguos  al  sacramento  déla 
penitencia,  bautismo  laborioso  (6).  Y  de  aqui  provino  que 
estos  apenas  creyesen  que  jamás  habria  penitenda  con- 
grua: S.  Ambrosio  dice,  con  mas  facilidad  he  hallado 
quien  haya  conservado  la  inocencia ,  que  quien  haya  hecho 
congrua  penitencia  (7). 


(l)  Conc.  Arausic.  1.  can.  4. 

(3)  Confer.  luenin.  diss  VL  q.  6.  cap.  8.  art.  I.  g.  3. 

(3)  Trid.  sess.  XIV.  cap.  8. 

(4)  Cyprían.  delapsis.sub.  fioem^  Ambros.de  poenit.  iib.    1.  eap.  t, 
Innocent.  l.ep.  I. 

(5)  Morin.  Iib.  IV*  cap.  O.  et.  seq. 

,  (6)  Apud.  Morin.  1.  3. cap.  4.  n.  9.8eqq. 

(7)  Ambros.  de  poenit.  Iib.  S.  cap.  10. 
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§.  lii'.  Deben  ademas  tas  penitenciad  ser  saludables  y 
^rvir  de  medicina  á  los  pecadores ,  para  apartarlos ,  como 
si  fueran  un  freno ,  de  los  pecados,  corregir  sus  hábitos  vi- 
ciosos y  adquirirse  buenas  costumbres ,  lo  que  en  realidad 
es  una  medicina  espiritual ,  semejante  á  la  corporal.  Asi, 
pues,  no  deben  imponerse  á  todos  unas  mismas  peniten- 
cias ,  sino  diversas  según  la  variedad  de  pecados :  en  cuyo 
sentido  Crisóstomo  en  la  homilía  sobre  S.  Mateo ,  comenta 
aquellas  palabras  de  S.  Juan  Bautista  ,  hattd  frt^tos  de  pe-^ 
nitencim ,  de  este  modo  >  ¿  has  robado  lo  ageno  ?  empieíza  por 
dar  lo  propio :  ¿  has  fornicado  por  espacio  de  mucho  tiem- 
V^^  fnes  abstente  por  otro  determinado  de  tu  esposo ; 
practica  la  continencia :  ¿  has  injuriado  á  tu  prójimo  de  pa- 
labra ú  obra  ?  pues  habla  bien  en  público  de  él ;  procura 
recompensar  las  heridas  con  beneficios ;  y  asi  de  lo  demás. 
Y  atendiendo  á  la  diversa  dase  de  penitencia  que  se  impo- 
niao  á  cada  crimen  ,  las  llamaron  muchas  veces  los  anti- 
guos ,  m^ieinms  ;  y  á  los  sacerdotes  médicos  de  almas :  i 
ios  que  ímitamlo  Burchiirdo puso  «1  nombre^l  libro  XIX  de 
sns  decretos  ,  que  se  ocupa  todo  «n  enseñar  el  método  de 
confesar ,  arrepentirse  y  reconciliarse  ,  corrector  y  médico. 

§.  15.  Las  satisfacciones  congruas  y  saludables  según 
ia  doctrina  de  los  antiguos  PP.  no  deben  cumplirse  en  un 
instante  sino  continuarse  por  largo  tiempos  pues . los  pe-- 
cades  son  enfermedades  del  akna ,  y  estas  no  se  curan 
momentáneamente.  Se  necesita  tiempo  para  huir  las  óca^ 
sienes  de  pecar ,  olvidar  las  imágenes  de  los  pecados ,  ar- 
reglar los  afectos  del  alma  para  arrancar  los  malos  hábitos 
é  inspirar  los  buenos ,  y  robustecer  el  consejo  de  la  mente 
para  no  pecar  en  adelante.  Ademas ,  mediante  una  larga 
penitencia ,  el  pecador  comprende  mejor  el  mal  qqe  hizo 
T  se  g\iarda  corl  mas  cuidado  de  no  vdver  á  cometerle: 
S.  Agustin  dice  (1),  no  se  guarda  uno  mucho  de  lo  que  $s 
tura  fácilmente ;  y  se  evitará  con  mas  esmero  el  herirse 
cuando  la  cura  sea  mas  difícil :  la  facilidad  del  perdón  se 
tiene  como  un  estimulo  de  pecar ;  el  mismo  S.  Agustin 
dice  (2) ,  si  el  hombre  volviera  inmediatamente  á  recobrar 


(I)    Augüst.  comm.  in.   haec.  verba.  psat.Vi.  et  tu  domin$  uique- 
quo, 
(3)    Áugust.  serm.  XXXIV.  de  divcrs. 
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íu  auiigua  beatitud,  tendria  por  unf  juego  cometer  pecados 
mortales.  También  tos  buenos  conocían^  por  la  dificultad 
del  perdón  las  penas  tan  grandes  que  se  preparaban  á  los 
inapios;  y  por  eso  escarmentando  en  otros ,  eran  mas  cau- 
tos para  pecar.  Y  aunque  puede  concebirse  un  arrepenti- 
miento tan  sincero  que  inmediatamente  espíe  todas  las 
penas  y  convierta  el  pecador  á  Dios;  sin  embargo  esto 
acaece  raras  veces  y  y  cuan<lo  sucede  no  lo  conoce  la  Igle^ 
sia  sino  con  el  trascurso  del  tiempo  ^y  por  signos  estar- 
nos (1).  Por  eso  ponian  los  obispps  singular  esmero  en 
averiguar  de  qué  modo  los  penitentes  cumplian  las  penas 
impuestas ;  y  si  constaba  hallarse  completamente  conver- 
tidos ,  disminutan  las  penitencias  haciéndolos  pasar  de 
oyentes  á  consistentes. 

§.  16.  Lo  cual  siendo  cierto,  debe  decirse  que  los  anti- 
guos tuvieron  un  cuidado  estraoVdinario  en  propinar  ácada 
crimen  remedios  propios  y  los  tiempos  congruos  de  arre- 
pentirse. Esto  lo  tratalmn  en  los  concilios,  que  se  convoca- 
ban antes  que  para  cosa  ninguna  para  las  otras  necesidades 
de  la  Iglesia;  también  muchas  veces  cuando  lo  exigía  la 
gravedad  de  los  pecados,  se  reunia  un  sínodo  estraordinario, 
para  tratar  solamente,  de  la  imposición  de  la  penitencia  (2). 
Y  en  efecto  los  cánones  de  Elvira ,  Ancira ,  Nicea  y  del 
concilio  1  de  Arles,  en  su  mayor  parte  son  penitenciales.  Se 
consultaban  también  los  obispos  de  las  primeras  sillas ,  y 
los  que  sobresalían  en  ciencia  y  probidad  (3);  y  estos  obispos 
consultados  convocaban  cuando  había  pecados  graves  y  nue- 
vos un  sínodo  para  que  tratase  de  la  imposición  de  su  pe- 
nitencia. De  aquí  dimanó  ia  pq1>Hcacion  de  tantas  epístolas 
canónicas  como  las  de  Dionisio  Alejandrino ,  Gregorio  Tau- 
maturgo ,  Gregorio  Niseno  y  la  mas  estensa  de  todas  la  de 
Basilio  M.,  todas  las  cuales  son  otras  tantas  reglas  colee- 
cionadas  que  prescriben  para  varios  crímenes  las  peniten- 
cias y  su  duración.  De  éstas  reglas  de  concilios  y  PP. ,  que 
con  el  tiempo  crecieron  mucho  en  número,  se  formaron 


(I)     August.   in.  eDchtr.    cap.   LXV.   apiit.  Gral.    can.  LXXXIV.  de 
poenit.D.  I. 
(8)    Blqria.  lib.  Vi.  cap.  14. 
(3)    Cyprian.  ep  Lili. 
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loé  libro»  peninUñciáles ^  eslo  es,  unos  librillos  que  com- 
prenden las  penas  que  deben  ioiponerse  á  cada  pecado ,  el 
modo  y  rtio  de  confesarse ,  de  imponer  la  penitencia  y  de 
t^econciliarse.  Se  compusieron  por  mandato  ó  aprobación 
de  los  obispos ,  acaso  para  beneficio  de  los  sacerdotes  in-r 
feriores ,  á  los  que  en  oriente  en  tiempo  de  Nectario  se 
les  permitió  la  integra  administración  de  la  penitencia ;  y 
en  occidente  en  el  siglo  Vil  se  les  encargó  la  penitencia  de 
ios  ocultos  pecados:  ni  era  tampoco  fácil  á  los  presbíteros 
inferiores  revolver  los  códigos  de  cánones ,  en  los  que  ade- 
nias  de  los  penitenciales ,  se  trataba  del  derecho  eclesiás- 
tico universal.  En  occidente  los  fenitenciales  mas  célebres 
fueron  el  de  Teodoro  de  Can torberi,  de  Beda,  Rábano  Mauro 
y  el  Romano  (1);  y  en  oriente  sin  disputa  ocupan  el  primer 
lugar  el  de  Juan  el  Ayunador  y  el  de  Juan  Monge. 

§.  17.  Promulgados  los  cánones  penitenciales',  según 
en  autoridad  y  no  por  arbitrio  de  los  sacerdotes ,  fue  nece- 
sario imponer  las  penitenaias.  Eran  los  sacerdotes  encarga- 
dos de  la  penitencia  á  manera  de  los  jueces  romanos ,  que 
estaban  sugetos  ala  fórmula.  Por  eso  amonestaba  Cario  M. 
á  los  párrocos  que  leyesen  Jos  cánones  penitenciales ,  y  los 
tomasen  de  memoria  ,  para  que  fueran  doctoten  cánones  ,  y 
Mupieien  perfectamente  su  penitenciaL  Y  los  que  eran  pro- 
movidos al  sacerdocio,  antes  de  la , ordenación  debian  tam- 
bién aprender  el  penitencial;  y  cuando  los  obispos  celebraban 
sínodo»,  entre  otras  cosas  amonestabao  á  los  presbiterios, 
que  nQ\  impusieran  las  penitencias  según  su  conciencia;  sino 
4»gun  está  escrito  en  el  penitencial :  y  en  las  visitas  de  las 
parroquias  les  preguntaban  si  tenían  el  penitencial,  con  ar- 
reglo al  cual  impusiesen  las  penitencias  (2j.  Y  habiendo  en 
el  siglo  IX  quienes  por  una  indulgencia  pestífera  impusie«* 
sen  penitencias  menos  justas ,  valiéndose  de  algunos  codi^ 
cilos  escritos  contra  la  autoridad  de  los.  cánones  ,  á  cuy(^ 
eodicilos  llamaban  penitenciales  ,  estableció  el  coneilio  VI 
de  Paris  ,  que  los  obispos  en  sus  parroquias  hici^en  requir 
sicion  escrupulosa  de  los  falsos  códices,  y  hallados  qu6  fuer- 
zan los  entregasen  al  fuego  (á).  Mientras  las  penitencias  9e 


(1)  Gonfer.  Dottviacius.  praenot.  lili.  111.  cap.  32 

(2)  Apud.  ReginoD.  lib.,1.  cap.  98. 

(S)    Cono.  Parisiense  an.  I;)CGGXXIX.  lib.  I.  cap.  32. 
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Impusieron  por  autoridad  canónica,  cuantos  escribieron  de 
espiacion  de  los  crímenes  por  medio  de  ellas,  no  hicieron  roas 
que  copiar  los  cánones  y  sentencias  de  los  PP. ,  sin  añaéir 
casi  nada  de  suyo  :  cuyo  método  duró  hasta  casi  finalizar 
el  siglo  XII.  Pero  como  después  las  penitencias  hubiesen 
resultado  arbitrarias  ,  poco  á  poco  los  escolásticos  variaron 
de  estilo  y  escribieron  mas  bien  empleando  los  propios  ra- 
ciocinios ,  qué  los  sagrados  cánones  en  la  materia  de  jmpo* 
siciondela  penitencia;  en  cuyo  asunto  muchos  casuistas 
fueron  tan  laxos,  que  eneryaron  la  penitencia:  cuyos  libros, 
ojalá  qué  á  imitación  de  los  PP.  de  Paris,  los  buscasen  ios 
obispos  y  los  arrojasen  al  fuego. 

§.  18.  La  disciplina  de  la  penitencia ,  establecida  por 
los  PP.  antiguos,  casi  se  varió  en  un  tddo  en  ambas  igle- 
sias con  el  transcurso  del  tiempo.  Y  entre  los  orientales  ¿fi- 
nal del  siglo  1 V  ,  la  penitencia  pública  y  distribuida  en  tantos 
grados  se  derogó  igualmente  en  los  crímenes  ocultos  qae 
en  los  públicos.  Pues  Nectario  patriarca  de  Constantinopla, 
por  el  estupro  cometido  por  el  diácono  con  una  matrona, 
que  hacia  penitencia  en  la  Iglesia,  quitó,  como  dicen  Sócra» 
tes  y  Sozomeno  (1) ,  en  las  confesiones  y  penitencias  al 
penitenciario  prepósito  ,  la  confesión  pública  de  ciertos  pe* 
cados  ocultos  ,  y  la  penitencia  pública.  Este  ejemplo  de  la 
Iglesia  de  Constantinopla ,  le  siguieron  después  las  detnás 
iglesias  orientales.  Por  eso  en  breve  tiempo  se  m^ó  en 
oriente  la  disciplina  de  las  penitencias  ,  ni  se  volvió  ya  á 
usarla  imposición  de  manos  sóbrelos  penitentes,  y  se  abo« 
lieron  los  grados  de  estos,  fuera  de  la  consisteneia ,  que 
sien.pre  han  conservado  en  adelante  los  griegos.  Pero  né 
se  derogaron  al  propio  tiempo  las  penitencias  canónicas 
de  los  pecados ,  pues  que  en  adelante  tos  griegos  siempre 
impusieron  las  penitencias ,  ó  seguti  los  cánones  ó  según 
ios  libros  penitenciales ,  que  no  rebajaban  mucho  la  seve^ 
ridad  de  los  cánones  :  á  lo  que  se  refieren  los  calcedonen- 
ses  ,  trulanos  y  otros  (2),  que  hablando  de  las  penitencias, 
dicen  caninicis  penitentiis  subjtciaiur,  Y  lo  único  que  de 
aquí  resultó,  fue  q;üe  lo  que  antes  era  en  público «  despurs 


(I)    Sócrates.  lib.  5.  cap.  19.,  Sotomen.  lib.  7,  cap  16. 
(S)    Conc.  Ghalced,   can.  Ul.  VIH.  IX.  tone,  troll.   can.    XLTI.  et. 
LUÍ.  * 
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«ra-ecotlo  ,  y  'tfriiMló  e(  tyre^bítero  que  presidía  á  Ids  pe- 
ndetieias  ,  se  Impa^ieron  m^-eanónicas  pot  los  presbíteros 
que  oian  Vaff  confesiones ;  y  los  jfnishoo^  p^iiiténteé  segnn 
su  fé  y  religiofi .  Sici:  saberlo  tfedté  y  sin  juez  alguno ,  em- 
pezaron á«iini()uHas  (f)»  Eslo  mismo  se  admitió  en  los  crí-^ 
menes  péblicos ,  en  los  qtfe  también  aun  ocultamente  sue^ 
leu  cumpKr  con  el  >eánOh ;  pero  mientras  la  celebractóu 
de  W  -sagrado»  mtélérios  ;  se  retiran  los  penitentes  del 
templo ,  y  «e  quedan  en  el  nari'éx. 
'  •^.  19.  Fero  hablando  de  la  iglesia  latina ,  debe  decirse 
que  permaneció  en  ella  por  mticfao  tiempo  sin  álteracFót^  Tá 
-disciplina ;  finalmente,  se  introdujo  en  el  siglo  Vil ,  que 
k»  crímenes  públicos  se  espiaren  con  penitencias  publi- 
cas ,  7  1m  ocaltos  con  ocultas « '  según  las  reglas  canóni- 
cas; á  cuya  innovación  la  disciptiña  de  los  griegos  dio  el 
motivo  principal  (2).  PweS  Teodoro,  monge  de  esta  región 
v^fie  A  Roma ,  en  díonde  fué'  Creado  obispo  de  Cantorberí, 

Sor  el  papa  Yitaliano  eo  el  año  668 :  Después  que  llegó  á 
nglaterra,  compuse  un  feniténcM  sacado  especialmente 
de  las  costumbres  de  los  griegos  ,  en  el  que  á  tos  pecados 
públicos  impuso  penitencia  pública,  y  oculta  á  los  secre- 
tos ,  omHiendo  Itfs  imposiciones  de  manos  y  estaciones  de 
las  penitencias.  Al  momento  se  admitieron  estas  costum- 
bres en  Inglaterra,  y  esparcida  con  rapidez  por  todo  el  oc^ 
cidente,  la  fama  déla  santidad  y  ciencia  de  Teodoro  ,  en 
breve  tiempo  se  introdujeron  en  las  restantes  iglesias  la- 
tinas. De  este  modo  se  admitió  en  occidente  la  regla  de 
wecaHÉoecultís  oceultCy  dt  fuhlie%$  puhlice  fnitendum  (3). 
Con  la  rece))cion  de  esta  inieva  disciplina,  no  se  desminu- 
yó  iíiada  de  las  canónicas  penitencias,  y  lo  que  solo  sucedió 
fué  que  lo  que  antes  se  hact^  públicanaetite,  empezó  después 
á  hacerse  de  oculto.  Pero  en  la  penitencia  pública  por  peca- 
<ios  péblicos  el  tercer  grado  que  era  él  de  l(fs  sustratot 
se  desusó ,  y  los  penitentes  que  de  flentes  pasaban  á  oyen- 


(1)  Gonfer.  Moriñ.  Wh.  Vl.eap.  ú%,  seqq.  et.  Renaudot.  perpeluít.  fidf^ 
tom.  V.  lib.  3.et.  4.  _ 

(2)  Confer.  luenin.diss  Vl.de  saeram.  quaest.  S.  cap.  4.  art.  I.  $•  3 

(3)  Beda  deremediis.  peecaior,.eap.  Vil. ,  CapUal.  reg.  Francor.  lib^ 
5.  cap.  52.,  cap.  1.  ex.  de  poenité'  «l  iPetnlflstónth^  G<mfer.  H.  Alexaader 
diss.Vl.  in.S.saecul.  quaest.24iifirt.  I.  propo^i.  S. 

TOMO  V.  A 
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lea,  no  eran  despedidos  deja  l^ksi^  fHWP4o,«e  eel^r^sr 
banlos  sagrados  misterios ,  «iño  qua^e(^edaí)an  enwi 


despedazaba  el  cuerpo  dé  \o$  penitentes  ;y,.la  proferioUr 
de  la  vida  monástica  por  yi^  ()o  p^^it^^ncia  (2)«  I^ojiibien  el 
mismo  traje  de  los  penitentes  resvi^¿  pías  duirp' y  gr^vie; 
debian  andar  descalzos  mientras  dnra^  la  .pcoitqiCMk,  sin 
poder  servirse  de  ropa  ,de  hilo  ,  ni  tampoco  de:  carrua- 
jes. La  mayor  parte  de  estias  penitencias »  adolecen ,  de 
barbarie,  ni  se  acomodan,  á  la  conversión  del  oorazon: 
¿pi^es  qué  cosa  mascriíel  que  la  opresión  délos  miembros 
con  anillos  de  (lierro?  La^  peregrinaciones  vagas  éw^l^-^ 
tas,  mas  bien,  perjudican  que^piravecha9;^piies^qtte:  ios 
penitentes  de  eáta  especie,^^ se, contaminan  pon  varios  vi- 
cios ^  y  se  entregan  á  )a.  gula:  el  espíritu  ée,  conv^sion. 
y  dolor  nece^lti^  dp  quiet^i^:  y.lgs  qiie  se  entregsfii  .á  la. 
desesperación,  mas  bieUf  suelen  escoger  la  yida  visga-? 
munda  é  incierta.  Los  azotea  con  que  se  mortifica  el 
cuerpo  ^  nada  tienen  que  ver  con  las  penitencias  que  sa- 
tisfacen á  Dios,  ni  este  Señor  exije  de  los  pecadores  la  efu- 


(1)    Confer.  Morin.  lib.  7.  Cftp*7Í'8ef. 
(9)    Confer.  Morin.  l¡t».  7.  pap.  43.  foq. 
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aftoi»  de  8a  frtgte;  srieimA  qm  perjudican  i  ía  sátud  cioru 
p«rri»  ymmclit»  veces- plr^ocati  ata  taideiTia',  lo  ^e  (XHif 
nmenés  fiftioM*  prueba* Jueekta  9<mK^ii  (t)«  y  lambieii  0(m*4 
firniiir  CQir  ejeoifiíos,  Bnrifoé  MetbonUo' (ü)  y  CrÍBti«fKv 
Francisccf  PaUfllai'(S)i  V  6ip  embargí»  m  é  siglo  XI  y  Xlt> 
la»fiaJelacione9  eran  Uñ  embrea  en  Italia ,  qiie  hagta  nao. 
ció'oon'este  motivo  la  9etta>'d$  Im  flajeUmu^!;  cyya  hÍ64io«- 
ria'  escribid  al  citada  BoUaaai  { Guantae  absurdos  inIrodiiH. 
qídoft  en  lá  rell^fioii ,  qite  esta  ó  la  natarateea  baiHarta'  \f^ 
ooriíbafi t- {Ojalá  queaunvo  quedasen  ^estígíoa  ó  no  aaoie* 
sen  á  cada  paso  nuevos  aidnstruos  I 
'  $*  21.  TaflibfeQ  en  ei  traiado  de  l|t  penitencia  se  innova 
que  los  pecadores  públicos  fuesen  obligados  á  haoerlo  á  b 
niérzayporei  ministerio  del' inbgtstrado*  AF  principio  aelo 
la  daba-bi  Igleaif;  y  Ikm  pecadores  públveos  ^*  los  cev^ioftés: 
que  de  su  Toluntad^  no  la  redaiMban  erati'  tan  aolamente' 
separados  de  la  eueaiMiat  pero  no  se  lee  obligaba  dei  modo 
adgmn»  á  la  oonvetsíon  de  vida ;  mas  andando  el  tiempe-ete 
impuso  la  penitencia  á  loe  peeadores  póMiabs  poi^  {uei^a  é 
imperio  dql  magtst^da^y  estapateee  babef  sidaéel  agriMo 
de  loi^  FP.  de  MUef#  antes  que  de  ningunos  afros  {!$)*  Jtos^ 
despoes^dél  siglo  Vil  y  siguíeistesf  vino  á  pararen  regla<or-' 
diñaríi»,  qué  los  pecadores  públicoa  que  petsistian' en  9QB 
pecados  fu^en  obligados  á  bacier  penitencia  contréi  su  "m^ 
tusitad  por  ht  fiíera»  amada  ó  medíante  la  prrvaekyu  de  bie^ 
nes  temporales  (5)v  Por  eso^  eomo'  qne  la  Iglesia  esiaba 
destituida  de  íiiciiri»  péblica,  los*  obispos  lauplorabem  el  au^ 
Idilio  dalos  ministros  de  los  ptlneipee,  y  lenian<  á  su^órde- 
iiea  los  eom%$arioi>Hffié§  y^maglstrádos  Mbrlor^,  pata  que 
oonesta  fuéaza  oatipvQesefi  pitmtw  pai^  iMce^  «iimpKr  lax 
penitenciav  Pero'iátr-odneida  t«  eoaoeloti^;  l«  ndt»rMltráa  d^ 
la  peniténria  s»  okM^  co«éio  reetahfenile' ob^er^a  Ffe#- 
ry  (6):  porfíe  laf  verdadera  pettíceiieiw  oonsííiMm  enla  em^ 

..  ,'     '■"        S> "II    i'liiy     ni     f   ■HÍihIimI'JÍMM'UMMh  nTiii      i  mm'ii)  »' 

.(4c)     l6QiMltaÜkÍ8bjlai9ttiat;^Íjli4*¿tpu     1./    ";•'<>.> 
(2)     ]fci|)om.  ftp.  deusu  flagror.  in  reí  venérea. 

W.  ^K«»«at    P^aaa    i>».mit.»t  fla«AH    »^i..»    ■.^^»     tv     ^^^    a_a^ 

(4)  €one.  Milevitan.  can.  XVU. 

(5)  €«pit.  reg.  FraBeor.  lib.  a.  cao.  23,  et  lib.,9^£ap.    U9.  Coufer. 
Morin.  líb.  7.  cap  5.  *'       ™'     í--*     ^^Y,  ?^  Jp.    .^ 

{«)    Fleurrus  discaTS  ^  )iistor .  Ut.  iÍ .  *é  /  ;      ' ' ;    ,       !  n    .  ■  ^ «  q 
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Iridon  diel  eoracoR,  y  si  e»  oMigada,  forom  fa^Níorita&iMí 
ymí  de  buenos  crisÜAnoe.  Y  auQ'  los  PP.  bridónos  pisa-^ 
ron  mts  adelanie,  pues  dan  potestad 'á  los  obisfKiS/  para  «pie 
espdan  á  las  concubinas  pubUeas  después  de  amonestarlas 
tres  veces  y  no  amiendéndose,  y  las  hagan  salir  de  la  mis* 
ma  ciudad  ó  diócesis,  implorando  para- ello  ^^  ai:  necesario 
foere,  el  auxilio  del  brazo  seglar  (1)^  Cuyo  decreto  como 
que  se  sale  dejes  límites  d^  la  potestad  espíritiaal ,  no  ha  , 
sido  admitido  en  partealguna.  Se «mpleó  pues*, ia  fuaraat 
contra  los  pecadores  péblúo^-^  jnafl.respeclo  á  Ipsf  ooiilto^ 
si  no  quieren  hacer  penitencia ,  aua  en  la  nueva  disciplina 
no  se  les  obliga ,  y  lo  que  se  hace  es  negarte»  ocuUaknente 
la  absolución. 

^  22.  Próximamente  al  siglo  X  se  introdujo  «ntre  los 
latinos  un  nuevo  método  de  contar  el  tiempo  de  kis  peni- 
tencias, de  modo  que  llegaba  á  una  suma  inmensa  de 
años,  para  cuyo  cumplimiento  no  baataha  ni  aun  la  longe*- 
vidad  de  los  patriarcas.  Ignoro  qué  razón  podria  asistir  á 
los  sacerdotes  de  aque\  tiempo  para  decir  que  á  cada  pe- 
inado de  uaa  misma'  especie  debia  imponerse  la  penitencia 
prescrita  en  ios  cánones;  con  lo  que  sucedía ,  quemultipli* 
cados  los  crímenes  de  una  misma  clase  /la  periitencía  se 
imponía  por  taotos  aflosy  cuantos  Componía  la  multipli-r 
caoion  de  cada  uno  de  los  pecados ;  oomo  por  «jemplo ,  si 
un  adulterio  se  espiaba  con  la  penitencia  de  diet  smos ,  par* 
>ra  diez  adulterios  se  necesitaba  la  de  ciento  (2).  De  este 
modo  parece  que  Pedro  Bamian  computó  la  penitencia; 
pues^ hablando  de  cierto  monje,  cuya  confesión  habla  oido; 
dice,  qm  d«Ma  hacer  fenUemeia^  $imo  esíá  trascorMkíy 
por.e«paeio  dt  iettnía  «tliOf ^  éeg^ntuparéc$rJ  aiendUndo  á 
ladmtrina  de  let  aánonee  $a§tados  {o).  No  fue  ciertamente 
asi  c(mio  entendian  el  tratado  de  la  penitencia  tos  PP.  an«* 
tigttos,  los  cuales  cuando  había  necesidad  de  espií^r  mu«- 
chos  pecados  de  una  misma  clase  aumentaban  sf  el  rigor  de 
las  penas ,  pero  acomodándola  i  H  vida  humana ,  ito  si- 
guiendo la  proporción  aritmética ,  sino  la  geométrica ;  y 
para  su  disminución  aprovacfaabn  mudm  el  sincero' arre* 


(I)    Tríd.  sea  XllV.  de  ref.  matrim.  cap  S. 

(9)    Confer.  Morin.  lib  10.  cap.  48. 

(S)    Petrai  Panian.  do  perfect.  monach,  cap.  Vi. 
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pentímiento ,  y  «olo  para  los  crímenes  enormes  alargaban 
la  penitencia  hasta  el  fin  de  la  vida.  Este  nuevo  cómputo 
hacia  ridícolos  los  cánones  é  imposible  la  penitencia ,  co- 
mo rectamente  observa  Fleury  (1) ;  pnes  ¿qoi^  habia  de 
poder  cumplir  una  penitencia  de  ciento  ó  masados?  ¿y 
quién  no  tendría  en  poco  y  se  burlarla  de  las  reglas  que  no 
podían  ponerse  en  uso? 

§.  23.  Las  penitencias  canónicas  aun  duran  entre  los 
griegos  ,  pero  entre  los  latinos  en  los  siglos  XII  y  siguien- 
tes ,  concluyeron  insensiblemente  ,  aunque  no  por  decreto 
alguna  de  la  Iglesia.  Los  anillos  de  hierro,  los  azotes  y  otras 
obras  duras  penales  inventadas  de  nuevo ,  ademas  el  méto- 
do moderna  de  valuar  la  penitencié ,  descrito  en  el  párrafo 
anterior,  habían  llevado  á  tal  grado  de  severidad  laS  canóni- 
cas que  por  precisión  debiau  terminar :  fue  pues  necesario 
inventar  muchas  razones  para  redimir  y  conmutar  las  pe- 
nitencias :las  que  enumera  Morini  (2).  Primeramente  se 
admitieron  las  redenciones  por  ciertas  preces,  azotes  y  es-< 
pecialmente  por  dinero  y  campos ;  cuya  práctica  inventada 
acaso  á  final  del  siglo  Vil  (3) ,  adquirió  en  adelante  mas 
vigor,  hasta  que  por  último  se  usó  con  frecuencia.  Después 
empezaron  también  á  conmutarse  las  penitencias  con  al- 
guna obra  trabajosa. ,  que  recayese  en  evidente  ó  aparente 
utilidad  de  la  Iglesia ,  de  cuyo  numero  se  reputaba  enton- 
ces la  de  tomar  las  armas  contra  los  herejes  é  infieles ,  con 
motiva  de  las  espediciones  á  la  tierra  santa :  también  se  re« 
lajaron  las  penitencias  canónicas  por  la  entrega  de  dinero 
para  edificar  ó  reparar  las  iglesias  y  reconstruir  los  puentes, 
caminos  y  otras  obras  de  esta  especie.  De  estas  tres  causas 
pot  el  transcurso  de  largo  tiempo  se  vino  á  parar  én  la  casi 
intermisión  de  las  penas  canónicas,  v  después  de  concluidas 
las  sagradas  espediciones,  no  era  ya  iaeil  restituirlas:  pues  la 
naturaleza  humana  es  de  tal  especie,  que  habiéndose  usado 
con  ella  de  benignidad ,  éificUmente  puede  reducírsela  al 
trato  austero.  Ademas ,  rara  yaz  los  otnspos  «dMnisIraban 
la  penitencia ,  cuyo  cargo  se  dejó  casi  íntegro  al  cuidado  de 
los  mendicantes  que  entonces  acababan  de  fundarse:  los  que 


(I)    Feuryus.  disciir.  IIU  histor.  n.  IS. 

1%)    Marinuslib.  10.  cap  1S.  feqq, 

(S)    GoQf.  Ilurator.  diss.  LXVllI.  antiq.  Italiat.  * 
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4t9  e^lM.seeaytiibftn  eran  Iranseunies  que  andaba»  de  pro* 
vjneia.ea  proviocia ,  por  lo  que  eraimposttíle  que  podicrao 
observar  por^inudia  tiempo  la  vida  y  iralo  de  les  peniten* 
ie»  (1) :  por  cuya  causa  sacedió,  que  la»  ^uÜcBetas  se  inr- 
pufieraii  y  quedaran  al  arbitrioéelos  saeerdotes^caya  doc- 
trina es  la  de  los  toélogo»  del  siglo  XUL 

Ji.  ^í.  Desusados  entre  los  latinos  Us:cánone6  peniteur 
e$  ¡empezaron  Ua  penitencias  áimpaner^ie  áarUtario.del 
sacQrdote  ^  coiDo^  al  de  on  buen  baikm ;  «as  na  se  diga  por 
eata ,  qu^depeíid^  enteranentie  de  «u  ivoluntad  ,  sino  que 
Q^  sii^eto  aeiei^a»  leyíes  ««atendida  lá  gravedad  de  los  pe- 
chos y  cualkUd  de  la  persona.  &an^paeís^la^  penitencias 
\^i>9ft  (pallas  Irabajoftfts  y  díuras  ^  coü  )ask|ife  se  vindica  ia 
injuria  hecha  á  Bios^  y  «e  curan  las  eofermedades  y  afee** 
cianea  del  aloia  ;cuya  naturaleza  de  laspénitentias  es  una 
é  inimitable  yy  solo  puedeo  variar  toa  ritos  que.  las  ponen 
en  pTÓetioa>;|ior  eso  aun  despuea  deíAcsusadoslos  cánones 
peo i^aei^Jtes  .deben  las  penttenpiaa  ser  dortv efluentes  y  da- 
lu^aMeSt  CQfftf spondoff »á  k  gravedad  de  los  .pecados  y  po- 
Qfir.tciuiar  la» «enfermedades  del  aloia.  Ea  eiecto  ^en  el  tiem- 
po ep.<qtie  jas  peAitencias  empozaron  á  ser  atbitrarias  sos^ 
tuyieri^  jfaato.  Xomsis  T  san.  Antoníno  (2)  ^  que  debían  ím- 
pai^^e  jaa  penN^  atendiendo  á  bscnímenes  y  personas::  y 
uíipcmetílid  de  Trento •ensenó  (3),  quilos  sacerdotes  ddben 
imponer  peiMteQieiíaA  saludables  y  oportunas,  que  no.  ^elo 
iiifvs^i^  paiia(que3eimaoten9anen4a  nuaira  vida,  y^esjcnren 
e^.^^iu  eafermadad, sino it^mbieÉ* para  oompénsi(cioti«y>cas-r 
t^Q;d^JÍ0S(peGad<>s,pasades.  ¥  son  at'bitrariais  enelíifia  por-- 
^pe^  4<^beni0Qn  >eaa0titu4  imponerse  segua  los  ^áiMoms, 
^^p(Mfqaeii|Qp^iiMdaO(Solafnepte  del  arbitrio  de  {e»«aícérdot^ 
^rj^  papaqUieiesM»  pueéiyaéfAicaclas  reetaaienlttinecfsi* 
^a^.^iober  M^  c4flK>na4fiefitreiic«iie4  ^  pon|ue  asi  tionooen  la 
grayeuad  dfi  lo6ipeQ«|jo3^  como "tóbianeate  establéela. léan 
Cárlo^  Boirr^imeo  (4)  y  di  qué  loÉ>p^blidá  en  Una  odlecoion 
áf;rfg|«4^aHJMÁQndf>ws  ffffeseptos  del  decálogo ^itinstfUo^ 

..'  ^  r//."'''!'t  '^t)»!!"'!^''!!"     '  ""  "■'; — — '":'M><'  ". 

íl)     Flcuriusdisc.  hÍ8l..VI..num.  H, 

'{i)   'SriEiom.'  in  iV.  senlentiar.  quaest.  18.  art.  S.  ,  S.  Antonin.  part. 
in.til.  «7.  cap.  20.  ,  ,,,  .,    .  , 

(3)  Trid.  SP89.  XIV.  cap.   8.  ','.'{'         s  ' '•!.         -      •       * 

(4)  Conc.  I.  Med^plan,  piir.  p.  litl  (Jj^^'ic^ncl.y.  par.'  Jll.  $,,  «. 
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clones  sobre  el  sacramento  de  la  penitencia.  (Ojalá  que  los 
sacerdotes  bebiesen  en  está  fnedteT 

§.  25.  Según  observa  Mprini,  en  el  misino  tiempo  en  que 
se  iban  desusando  los  cánones  penitenciales  se  iba  haciendo 
mas  rara  la  penitencia  pública  por  pecados  también  públi- 
cos: púe¿  cdrntra  la  costumbre  de  la  antigüedad ,  en  la  que 
toda  penitencia  pública  era  solemne ,  introdujeron  los  es- 
colástiqos  la  división  de  esta  misma  en  ioUmne  y  piütlica 
estWctámente  dicha.  La  priríiera  según  los  escolásticos  era 
la  que  en  el  miércoles  de  ceniza  imponia  el  obispo  por  los 
^  crímenes  enormes,  siguiendo  la  fórmula  del  concilio  de  Ag- 
de ,  que  se  halla  en  Oraciano  (1) :  á  la  que  ademas  de  la  so- 
lemnidad la  concedieron  los  siguientes  atributos ,  que  no 
pudiera  imponerse  á  los  clérigos,  qu0  quédase  irregular  el 
lego  que  la  sufriese ,  que  no  pudiera  reiterarse ,  que  sirvie- 
ra de  impedimento  para  coútraer  matrimonio,  para  seguir 
en  ta  mincia ,  y  para  desempeñar  negocios  Seglares.  Por  el 
contrario  la  pública  era  laque  aunque  debia hacerse  en  pú- 
bK6o ;  sin  embalrgo ,  era  impuesta  por  los  presbíteros  Sin 
solemnidad ,  y  no  leñia  ninguna  de  los  atritHitos  dé  la  so- 
leñHie.  Bsta  división  nació  4!e  )a  ignorancia  de  la  antigdre- 
áúé:  pues  que  en  los  pasajes  que  se  hallan  en  Graciano  (fi) 
se 'describe  La  penitencia  pública  unas  vecís  con  los  cita- 
dos atributos  y  otras  sin  dios.  Estas  cosas  no  pugnaban 
entre  sí ,  sino  que  convenian  á  una  é  idéntica  penitencia, 
según  la  diversidad  de  iglesias'  y  tiempos ;  mas  )os  escolas-^ 
ticos  creyéndolas  contrarias  hicieron  la  espresada  distin- 
ción* (3\  En  algunas  iglesias  aiün  quedan  vestigios  aunque 
pocos  ué  la  penitencia  solemne ,'  y  ise  ío^one  á  los  rústicos 
o  rústicas  que  durmieildó  ahogan  á  sus  niüos ;  pero  la  pe- 
nitencia pública  hasta  por  derecho  nuevo ,  y  aun  mas  por 
el  evangélico  se.  debe  por  lois  pecados  públicos ,  auqque  et 
obispo  y  ii  juzgase  conveftir  á  la  Igle^a ,  puede  comnotar- 
la  eriprírada(4). 


■I        'Nlf'li  I   M'     (■"!  HV     'I'*' I 

( 1  ]     Can .  in,  oapiU  jftXIY .  úi».  ^0^ 

Gratiaii.  cii.  dist. 

Moriii.  \\h.  S.  éap.  %i:ú,  44.    . 
(4)    Trid.  sess.  XXIV.  de  ref.  G.  8. 
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CAPITULO  XXÍ. 

Úe  las  indulgencias. 

ion  y  varios  nombres  de  las  indulgeacia»*» . 

cesión  es  de  derecho  divino. 

*os  de  las  indulgencias. 

idi  principal  para  concedeplaa  es  I»  con^ 

nen  los  libelos  de  los  mártires. 
i  causas  de  indulgencias  r 
is  de  las  nuevas^ 
s  eran  los  cuestores  Umosneros. 
de  la  Iglesia. 

oderado  délas  indulgencias, 
tricion  es  también  necesaria  para  ganapiaSr 

§•  1.^  Por  indigencia «  cuando  se  habla  de  penitencia, 
se  entienda  la  remisión  de  las  penas  temporales  ,  que  debea 
subir  ios  penitentes  «n  éspiacion  de. sus  crímenes  ,  hecha^ 
con  autoridad  déla  Iglesia.  Parece  que  esta  tomó  la  palabra 
indulgencia  áa^  las  leyes  civiles  ,  pues  consta  que  acostum- 
bi;aroH  los  emperadores  por  una  general  alegría  conceder 
perdón  de  los  delitos ,  sobre  lo  que  hay  un  título  en  el  codr 
Teod.  de  indulgentiis  eriminum.  Y  porque  mediafite  la  in- 
dulgenciarse perdonan  las  penas  debidas  por  los^pef^dos, 
por  esoen  losmonumentos  antiguos  se  llaman  mucha^^iVQce^ 
don,acionif  remisión ,  y  de  aqui  procede  el  título  de  las  de- 
cretales de  fnitentiis  et  remi&sionibus.  Los  cánones  grie- 
gos y  los  PP.  la  llaman  humanidad  (1),  como  si  Los  obispas 
diesen  por  humanidad,  lo  que  de  otro  modo  convenía  que 
los  p^hítentes  cuipplieran  de  derecho», Noipierdonan,  p^s, 
los  pecados  las  indulgencias ,  porque  esto.es  propio  de  la 
absolución  ,  sino  mas  bien  las  penas  temporales  ,  en  que 
se-fionmuift»  bs  eternas  por  virtud  del  sacramente  de  la 
reconciliación.  La  indulgencia  es  de  dos  especies  ,  una  ple- 
líaria  y  otra  parcial;  pues  ó  se'  perdona  toda  la  penitencia 
di^bida  por  los  pecados  ,  ó  parte  de  ella  por  humanidad. 

H)     tone.  Ancyr.  can.  V.,  >icaen.  can.  Xll. ,  Chale,  can»  XVI. 
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Shr^  'Lbs  Igkm  íieBt  ^f  d^r^cho  divine  potestad 
de  concf{der  indulgenciaft  •  lo  ^qu9  es  un  dogma  áe.té  incul- 
cado aieoipre  y  |¥ieato  en  práctica  por  eUa,,,y  ultipMh- 
mente  coufirmado  en  el  coi|cíHq  de  Trento  (A).;  por  eso 
van  contra  la  doctrina  del  Espíritu-Santo  los  nefeges  mo- 
dernos ,  que  defienden  que  las  indolgencías  tienen  por  ob- 
jeto, que  las  .satisfacciones  públicas ,  que  se  imponjan  piira 
servir  de  ejemplo «  soan  disminuidas  por  Ja  autorícbd  hu- 
mana, no  por  la  divina*  En  efecto,  concediendo  el  defedio  de 
atar  y  desatiir,  otorgó  también  Cristo  á  su  Iglesia  la  potestad 
de  las  indulgencias:  desatan^  pues,  los  sacerdotes  del  807 
ñor,  tanto  cuando  perdonan  los  pecados  9  como  cuando 
pispensan  laspenas  impuestas.  También  enseña  claramente 
el  Apóstol ,  que  la  Iglesia  de  Corinto  por  autoridad  deCris^ 
to  condonó  parte  de  la  penitencia  impuesta  (2),  para  que 
constase  manifiestamente  que  la  potestad  de  las  indulgen- 
cias es  de  derecbo  divino  y  no  de  humano*  Igualmente  los 
PP.  antiguos  derivan  las  indulgencias  de  la  potestad  divi* 
na,  de  donde  pende  la  facultad  de  absplver^  Sirva  por  todos 
de  ejemplo  Basilio  (3)  cuando  dice,  $i  cUgunQ^  á  auien  por 
la  binigmdad  de  Dio$  u  ha  eoneedidQ  luiooieitad  de  atar  y 
desatar  ^  viend(Q  la  escelente  eonfeeion  del  pecador  se  hace 
^ruu  clewMnte  p^radUminuir  el  tiempo  de  la  penitencia  ^  no 
será  digno  de  condenación:  pero  esto  pertenece  á  los  teó- 


§^  3.®  Los  ministros ,  pues ,  que  conceden  indulgencias, 
son  |)9^.  derecho  ordinario  los  obispos ,  á  quienes  Cristo 
encargó  directamente  la  facultad  de  atar  y  desatar ,  en  la 
que  e|tin.  con  tenidas  las  indulgencias  {h)i  y  aunque  á  los 
m^ros  presbíteros  se  concede  la  administración  del  sacra- 
omento  de  la  penitencia^  sin  embargo  no,  acostumbró  la 
Iglesia  acordarles  también  la  potestad  de  perdonar  iifi^pe-^ 
ñas  ^y  esto.ouí^á  con  el  (^jeto  de  que  no  se  enervase  la 
disciplina  eclesiástica :  pues  las  obras  penales  eran  á  las 


(1)  .Tríd.  sesf.  XIV.  in  decrelQ  de  ^ulgeniiis  Confer.  lueoÍD^  desa- 
cram.  díssert.  XIII.  Drouven.  de  re  sacraro.  lib.  VI.  quaes.  7.  et  Gc^nColai 
r  ancíen  sacrairrnlaire.  p.  6«0.  seq.  .  ^      ,.«,•,. 

(3)  2.ad  Corioth.  II.  ,  ,   , 
(H)     Basil.  cp.  can.  LXXiV.                                   ^ 

(4)  Confer.  lucnin  cil.  diss.  quteai.  9.  oap#,l.r         ,     ,, 
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quierlos  PP.  'atendían  mas  cnanAd^  ae  bfibhbá  de  la  t>éiiilan* 
cSá.  Pero  Sto.  Tomás  afirma ,  «[He  las  Itidñlgendias  se  ré- 
flUHrvároh^á  flos  obispos ,  porque  el  tesoro  :de  la^  Iglesia  én  el 
que  éñstk'íbüín/^eli^enece  ala  Iglesia  universal^  y  las  ¿osas 
qo^  sotí  de'  una  corporación  deben  <suidarse  por  stt  presi- 
dente ■('!)'  'Adeoias  t^n^en  por  delegación  espedallos  pres- 
bíteros y  bástalos  clérigos  miérioreá  pueden  concédeRindoK 
geñcfas  (í);  en  el  dia  su  «dncesion  se  f eputá  «orno  perténe* 
cietite  atfot-o  esteríor.  GontJeden ;  pues , '  loS^obl&po^^  inéaU 
géstelas  en  su  dkSccfsis  (^),  á  Séibér,  parciales  d^  iln  aBO 
en ia  éediéacioñ  de  las  iglesias ,  é'deeuaretítá  dtás  en  otras 
festividades  y  pof  otro»  motiVos  ,  éñ^o  derédió  introdujo 
el  concillo  lateraoehSé  IVí  pues  arttés  los'obísíios  las  olor* 
gabán'  hasta  ^leñarlas  (4).  Pero  solo  el  stimo  |>onlífice 
en  virttíd  dé  la*  pr^ogttiva  'dé  prelado  uteivíersal  cottíjede 
estas 'éíftitaasí.    '•  '  ;*'  •■.•.■■■■-•• 

§,  4. •A^si'cottib^foíí.  sacerdotes  djBl  Señor  no  pueden  á 
so  tírbitHo  péírdrinat  los  rtiismos  pecados ,  táftipócó  pueden 
conceder ;  fiidtílgencias;  sino  atemperándose  á  las  reglaé 
préséfrítas  por  la  Igfósia.  Y  ante  tc^do,  p^es  ,  debe  ooésl^ 
Aerarse  qtié  la  principal  eaüsa  de  las  iiniulgéticíaiB  es  la 
aÍMindancia  d^  tíjblor  que  afecta  á  los  pecadotés:  por  coyo 
motivo  el  tólátoo  Apóstol  perdonó'al  cotíntto  lnce^oos6la 
penitencia '^tfé'lé  restaba  ,  poirquB  w&^cúnieztn  ^e  él^l 
sea  consumido  de  demasiada  tristeza  (5).  Vale ,  pues  ,  tou- 
cbo  ántelMbSla  contricibii  de  corftídn ;  ni  tampoco  cabe 
fludá^n  que-se  perdonan  mas  prohto  las  peinas ,  Á  abttbdán 
las  lágriintó  y  eK  dolor,  Por  eso  dijo  Crisóstomo  (6) ,  no 
husóo  télmptúdáelfieinpú,9inb  Icr  ccrreédon  del  plu/Mc 
as%\  fué^y  'haz  foY  deinostrar  esté ,  arrepiéntanse :  muden 
de  ^tó ,  j/  to^  éHá  (íofifcf'Éwrfo.  «guiéndo  es(ta  regtir  los  pa- 
dres ^  Wcea=,  lAalbira  7  téríAá  permiten  á  Ws  obispos 
^iié  éh áítéii^iéin  «l'ddor ,  lágrftoás  y  sü&initebtó  délos  pe* 


- 

*  - 

- 

H) 

S.  Thoipas  íb  1T.  sentent 

dist.  80.  qaaes, 

1.  art. 

4. 

IV 

Gdiñks.   Lateran.  IV.   can. 

(M).  Confer. 

Drouven 

,16c. 

cil. 

cap:  2. 

8.Í. 

q.V.            ■'"■^     '•'    ■ 

(3) 

Cap.  XY.  ex.  de  poenit. 

ct  reiniss. 

' 

" 

(*) 

Cap.  XlV.  ex.  eod. 

(5) 

3  ad  Gorintb.  11.  7. 

•  ' 

'     ^ 

(«) 

CbrysoB.  hom.  XlVí  in  4,  ád  Cwinth. 

Digitized  by  VjOOQIC 


59 

nttenkrd  ,^  ll^rfiiiyfti(a'{i¿éll^ta¿  aeortett  sulletiipo  (1). 
Peroiaaot^iáad  de  io#  obíé^fi!^  era  tan  i^ranüe,  que  cuan- 
do la  coft4»rk;k)ii  erat  sincera  y  tíkuiéaViie  j  tK^ian  hacer  a»^ 
eetüd^ér  i  los  imnitentes  óe  oye^ites  á  sustratos  (2).  V  está 
fue  siempre  en  lajkleéiaifflemana  (a  Cfauéa  de  las  indlrifen* 
eifls,  diMihilSr  4*l'tleinipd  de  la  pehHentíia ,  atendida  la 
•iHmtíaiiela déi d©lw.    "      '^  .»-  . 

§;  ^y  Tamhiéivá'Oieltos  ^pecadetes-  e^néédtó  en  dtrcí 
tiempo  la  I^eslo  parte  d^ta  i^nvtsien  óe  los  pecadas  á  ruei- 
go  delosfná^tires'y  eottfesor^s,  que  estando  en  las-eáilt(e- 
teS)  se  lo'ftQpHeálKiii  á  los  olrispés  jior  medid  de  sus  tlbe-^ 
loa  (^):  lo  que' tuvo  kigttr  en  muchas  Iglesias  y  especial- 
inente  en  la  -alricaiia  antes  de  Cipriano  (4).  Bíos  apreciaba 
ea<aiu0ho  los  méritos  ñé  U»  tnártli^es,  y  éstos  le  pedían 
|for^ftquellos4  fovot  délos  (fs^  daban  sus  libelos:  por  eso 
losoliispos  hadan  gran  cas«o de  eikis ,  y  perdonaban  parte 
délas  ponas  á 'SUS  tecomeModos.  LosMártires  ik>  daban* 
por  aus  Mbdos  la  pazc,  ni  tampoco  podían  aunque  quisieran, 
sino  que  pedían  á^ofd^^  obtopos  que  4a  otorgasen  (5):  pues 
^oe  la  potestad  de  atar  y  desatar  Desidia  en  estos.  Asi, 
piiei»,  erraiHMi  algunos  4«r^to6«oe<frfé8ores ,  q^  tencidos  por 
laimportuwfdftd'de'los  sspplíeantes,  ó  per  ignorancia-  de  \i 
ley  divina ,'isoitenianqu0  losflfiísmos  mártires  dábanla  paz 
p^  S6s:  libeles ,  mo  que  pediao  que  se  les  diese ;  bajo^  eóyd 
eonoeplo  Cipriano  reprende <al  confesor  Luaiano  (6)i  Y  para 
que  no  estttirlesen  lo^hombr^s  sencillos  en  ua  error,  pen*^ 
sandcrqiM'sdées  daba  la  eomonionmluterttesiotl^él  lositóii^ 
iesoMi^establecieron  ios  sínodos  ^eJEHtira  i  Arlés^ly^viré 
en'iwz'detos  letfuis  que  á  los  pecadores  dtíibah  -esto^,  W 
obispos  les  franqueaban  las  (7)  conrafncalorias,  éniásMqtüfe 
eoqstaBe -haber  íreeifbido  la  páe  del^diilspo.  Pero  no  se  crett 
que^bsipreUdos  ulaban  esta  AioÓoi^  los  qué'  presentaban 
los* llbeloB  de (Ite «albires; «0100  sotemente  á  «qüélios  qué 


(1)  Conc.  Tíicaen  .  can.  XII.,  Ancyr.  can.  V.  llerdeose.  can.  V. 

(2)  Confer.  Morin.Kb.  VI.  cap.  4  9, 

(3)  Confer.  Morm.-^b  ti. 'Cap.''»S.     -^   '        •     *-    ^       V.*      »• 

(4)  Confer.  Graneólas   T  anden. sacraMéflCalTe^ar.  II.' j^g.  a*75.  ' 

(d)  Gyfr.ídp.'OCI.  Gonler.  $(    AlMafi<!«ri!Í99i  III.  in  1.  «aecul.  ¿rop.'2^ 

(6)  Cypr.€p.  ííKIII.'-'-^    '         y  '  -'        ••'  ''''' 

(7j  Conc,  llliber.  can.  XXV. ,  Arélalfl   cén.  *K."  ^  *'       '     '"     ^* 
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eran  dignos  de  perdón^,  y  qsbe^.gtei^iguilbikn  en  ^om^^mim 
conMigi'iinaft  y  dolor  (1)*  Yalian.,  piies^  losUtolo»:.de"ild# 
neiárUres  teroiínada  ya  I»  perBecuciofi ,  y  como  observa  Ah 
baspineo  (2)^  después  de  au  niner.le.  Esla  especie  de  íiid«l-r 
geaoias  terminé  coi»  los  mmot  iD4rtii?e$. 

§.  6..  Adeofiaftéela  abundiineii^4e  dolor  y,  Jibelos  dolos 
mártires ,  reputaron  los  PP.  antiguos  como  cM^a  legítíoiáa 
de  perdonar  las  peniteneiaa  la  persecueion  iaminent^  para 
que  los  pecadores,  recibidas  la  paz  y  comunión  aufri^en 
con  mas  fortaleza,  los  tormentos;  por  coya  causa  Gipriaoo 
concedió  las  iqdulgeneias:  y  U  vuelta  de  los  bereg^  á  \á 
Iglesia ,  cuando  estps  lo  verificaban  coi^dueiendo  á  Jos  que 
ellos  habiau  alucinado  con  sus  errores.  Mas  d^pum  del  sin 
glo  X ,  se  inventaron  nuevas  causas  de  hidulgeoicias,  debs 
que  fueron  de  las  primeras ,  las  visitas  de  ciertas  igie^as  y 
altares  qae  llamaban  indulgencioi  eiiacionariai  (2>)^  Lá  mas 
célebre  de  estas  é  mas  bien  de  todus  en  la  disciplina  novísi«* 
n^a ,  es  el  Jubileo^^  pues  p«>r  su  virtud  y  los  que  de  25  en  95 
años  van  á  jRoma  á  visitar  la  basílica  de  san  Pedro»  con* 
siguen  la  indulgencia  plenaría  de  todos  sus  pecados.  .Tam-> 
^ien  se  han  concedido  las  indulgencias  por  alguna  obra  Ira^ 
babosa ,  qu^  se  baya  emprendido  enevideate  é  apaitente  utí<^ 
Udad  úe  la  Iglesia ,  cual  era  principalmente  la  de  tomar  las 
armas. contra  los  hereges  é  infieles,  y  para  estender  la  ¿o- 
suyoaclou  de  la  Iglesia.  A  cuya  indulgencia  ó  mas  bien  con- 
mutación de  penitencia  (  eran  pues  las  espedicienes  obra  de 
trabfjo  y  Ueoa  de  molestias  y  peligros »  equivalente  con  ra-^ 
zoo  alas  penitencias  larguísimas  )4ié  motivóla  crusadaó 
Jef  usaleo>,  decár^tada  á  fines  de)  siglo  XI  ;por  las  «xhorta-* 
cione^  de  ÍJrbano  II  en  el  concilio  de  Clermont  (k).  Se  con- 
cedieron también  las  indulgencias  por  lais  liberalidades  pe- 
cuniarias para, edificaré  rc^amr  iglesias^  boapitateayy 
rehabilitación  de  caminos ,  puentes  y  oteas  cíiíras  por  el  es- 
,  tilo.  Mediante  la  dación  de  estos  dineros ,  se  perdonaba  la 


(I)    Cypr.  ep.  XI. ,  confer  N.  Ai^x^nder.  loe.  cit. 
fs)    Albaspin*-  lib.  1.  ob9enrat.  capi  SO. 

(3)  Éopfer.  Papebroohius  «ooalu  ofarODÍoo-liisl.  diis.  XVII.  posl.  vium 
Sergii  II.  et  Espea.  part.  II.  tit.  7.  cap.  1.  n.  SO..  4e^. 

(4)  Confe.r  Horio.  Ub,  X*  cpp.(jl9.' 
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taneera  y  ftilirtonüi  dl¥«  purte^detas  penttondas^  y  á  veoés 
-el  fodo-^i)^:  ademas  «rá*  lácH  dbteherla  remisioit^  Integra 
repitiendo  las  liberalidades  pecuniarias áfavol!' de  tas  Iglesias^ 
§.  7.*  introducidas  UM  yét  estéis^névas  especies  de  pe- 
nitenoi««,  «e'faíetoron  frednentísfinas  ,  y  apenas^hubo  quien 
las  reprotese.  Se  tenia  eolbnoed  pbr  acción'  flutiy  nierüd-* 
ría^  aeotí^Har:  á  tas  armas  cristianas  á  la  conquista  de* 
la)tierra^  santa-,  qne  yá  bacía  tiempo  estaba  ocupada  por 
km' enemiga  de  nn^stra  religión,  y; defender  con  iad  arma?^ 
la  fé  eonira  losr gentiles  y  hereges.  Los  obispos  aprobaron*^ 
Umbiénpor  muchas  cnasas  las  indulgencias  que  procédi^ai»' 
de  limosnas^  ba)o  eoyo  concepto  es  célebre  Guillermo  obis- 
pode  París,  que  se  dedicó  ehteramenio  á  afabartars ,  predi- 
carlas y  estenderlas  (S)  ;  ni  debe  tampoco  parecer  marav!^ 
Hoso ,  cuando  de  altí  fesuUaba  uti  lucro  temporal ,  y  gran*> 
des  ventajas  á  las  fábricas  de  las  iglesias  y  á  los  obispos. 
Afirmaban,  pues,  que  las  remisiones  de  las  penas  canónicas, 
^ue  se  concedían  ,pof' el  dinero  que  se  daba  á  )a  Iglesia, 
eran  mas  útiles  y  mas  grtfaS  á  Bios ,  que  las  penitencias  y 
^  ejerck^io  delds  diarias  vapulaciones ,  porque  con  este  di-' 
«ero  se  propagaba  el  culto  de  Bios,  y  se  adquirian  las  in- 
tercesiones de  los  santos  que  se  veneran  en  las  nuevas 
iglesias.  Mas  estas  razones  y  otras  semejantes  ,  se  apoyan 
en  las  costumbres  y  opiniones  de  aquel  tiempo.  Las  es- 
l^díciones  á  lá  tierra  santa  desdecian  de  la  naturaleza  de 
las  penitencias  que  requieren  quietud  y  soledad:  y  por  eso 
los  PP.  antiguos  imponían  también  en  penitencia  iaabdi-^. 
cacion  de  lat  milicia ;  ni  en  los  tiempos  felices  de  la  Iglesia' 
se  oyó' jamás ,  que  la  religión  cristiana  debiera  propagarse* 
€on  las  amias.  Y  ademas,  mejor  se  da  culto  á  I)ios<;on  la 
santidad  de  costumbres  y  virtudes  de  los  cristianos,  que  con 
la  construcción  de  ijglesias ,  canto,  ceremonias  y  cirito  es-^ 
temo ,  que  es  como  la  corteza  de  la  religión ,  pues  á  quien 
falta  pureza  de  alma,  este  no  puede  ser  acepto  á  los  ojos 
de  Bios  ,  como  con  razoa  observa  Fleury  (3):  porque  la 
esenciadeki  religión  cristiíana ,  consiste  en  el  sacrificio  de 
un  corasmi  puro»  ¥  por  eso  los  PP.  antiguos  para  oonvertir 


{i)    Gonfer.  Uorin.  loe  cit.cap.  3t>. 

ÍS)    Guillelmus  París,  tract.  de  sacrs 
t)   Tleurjui  disc.  histor.  fV.  o.  16. 


Guillelmus  París,  tract.  de  sacram.  ordln.  cap.  XlLUI. 
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á  ia% ,  pecadore»  escarriad^ís ,  no^i^Qolffaroii  civos  reme- 
<t|€9  fiia9  oporluQog  y  afioteeff^  qu»  b»  penilencfts.  eón^* 
gnia8.y  saladablefi* 

^  §.  8.<^  lntrodttoidií6  laa  indolgenclaa  pofi  la  fepaTadon 
ó  edífioaeion  4^  iglesias ,  hospitalefty  etmiiMS'  y  ptientesv 
se  admttierMí  al  propio  Üeiapeí  1m  etMf«tor«^{tiii»«iiifro9,.oo^ 
mo  se  llftoiaban  entonces  ,  esto  es;,  uaol  pregUcadotes,  qaa 
coa  sus  sermonas  fometitasen  )ás  indulgencJaa^,  y^neeogjef^ 
sen  las  ofrendas  y  limosnas  de  los  penitentes.  No  eré 
fuera  de  razoo  predicar  la  penitenoiat  paca  fatiar  las;  índnl-' 
l¡eneias;pero  los  recaudadores  empezatoil  i* abosao  de  un 
cargo  de  lauta  importafioia,  y  cuidaban  lAa^  dé  aás  infte^ 
resea  y  dei  \os  á^  sus  príoeipales,  ^e  de  las  ahnás  :  y  ^ 
fin/ de  sacar  mas  dinerosa  Serian  unoaCutfioa,  y  «on  los 
pecados,  ajenos,  set  entregaban  ellos  éa  k  crápula  y  dlsoiuw 
ciou :  dispensaban  los  votos ,  absolvían  da  tos;  perjtirios; 
boniícidíos  y  orímanes  semejantes,  p6rdoiMri)a|i  1»  tercera 
(>  cuarta  parte  de  lasi^peftiteneías  ,  sacaban  del'  posgatoirío 
tres  almas  ¿  mas ,  y  despacbabflrn  por  carnifio  irecto  9^ 
pá>\ai90,  con  tal  que  hubiera  quieoí  les  éies^,  diÉeni  en 
abundancia :  cuyos  abusos  f  ofiíros'  ttasl'  refiere  tafl|biei»  \v 
Clementina  11  (¿  pomitentm  ef  remueienihu»  ^Bíornubr^ 
del  concilio  de  Yiena  (l)r  Ihs  este  modo  eflganablm  IsnÉd  i 
los  buenos  como  á  loa  malos  cristiaoos  f  y  con  sus  aittew 
rías  y  malicia  llenaban  sus  tesoros^  Estobieciá  pues  tt 
citado  GonciHo  ,  que  00  se  admitiesen  limosneros vOónM*  no 
pcesentasentletras  del«;pont(rice  6  del  propro  obisipo:,  yqwe 
no  $e  les  permitiera  i^ediear  otra  cosa,  que  ki  mareado 
en  la9  letras  de  laS  indulgencias  (2):  medicina  suajré'  par» 
realdad  de  tanta  trascendhencía'.  La  ^ermedad  estaba «ei» 
las  cosas:  pues  cuando  se  necesitaba  dinero,  para  cams^ 
truccionde  basílicas  y' necesidades  de  M  ptfelados,  oOBTviilaf 
que  los  cueatoreií  hicieran  promesas  magníieas'  par»  «vn 
car  mas.  Siguieron  los  abusos ,  y  miajido'  estalla  la  here-* 
gja  de  Lotero  (quecoitio  d^  ^0  pequeño-  rehbnpago  Iut^ 
"  piincipio  pof  las  exaccfiones  detos  cuestioetes),  enÉnéntaí»' 
rameóte  nefarios  y.hoJKré|fdosi  losíoaciesost  üe^  cntos  (S): 


{1}    Confer.  Espen.  part.  II.  lit.  7^(^ap.  3. 

(a)     Glemetm  ^L  de  poef^jt.  ,et  miss^     i 

(3)     loaehimus.  tiamera'rius  de  bc|Io^m^ca(|icg¡,, 
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Pero  lo^.PP.  tri4f^ii«#  arrwc^Hron.MUlas  raices  de 
SQiaejaAtps  p»«U^  ^  al  «le^tí»  waxiidaiKMa,  qú¡/e  <eii  adfilunl^  no 
hubiese  cuestores  pai'a  anunciar  las  iadulgencias  ,f  ^|¡  que 
16  fuesea  por  loa  ordin^ipa;  locales  eo  -conipauía.de  dos  ca^ 
DÓDigo»,  y  (^  se  recogiesen  las  Iíitios0ir3  ,^819  recibir  00-^ 
sa  aigupa  por  via  de  comisión  (1). 

,  §.  9.<»  Introducidas  tantas  causas  noeyi»  para  la  «on^ 
cesión  de  indi^gencias  ^  eoAveaia  seSalar  algún  fundamento 
ea  que  estrihasen  tantas  y  tan  copiosas.  En  el  siglo  XIU^ 
que  era .  cuando  estaban  mas  en  auge  la^  pcoeedenHes  do 
liinosnas,  ocurría  ¿  los  eseoU^tÍGeis  este  dicho  de  8.  Agus« 
tin  y  de  otros  PP.  ^  6^ca$Uf»  DÍ09  6  $1  kambrt  ^  lo  que  no 
cuadraba  bien  con  las  indiligencias  eleeonosinarias  chucen 
didas  por  trabajos  leves.  L^  escoüsticos  hicíefron  .yari#s 
comentarios  para  resolver  esta  dificultad  v  pero  éltimamén- 
le  se  acogieron  fil  t^ro  de  la  Iglesia ,  para  sobve  él  edifi^ 
car  la  Uberaljdaíd  4e  l^as  indulgencias;  y  poreso/empeaaroii 
á  ensenar  que  los  méritos  de  Cristo  y  de  los  santos  se 
aplicaban  en  compensación  de  las  penas  can^Spicas  perdón, 
nadas  por  algunos  leves  trabajos  ó  dineros:  y  según  obser- 
va Morini  ,  parece  quQ  los  primeros  que  lo  hicieron  asi 
fueron  Alejandro  de  Hales  y  Alberto  M*  (2)  Después  santo 
Tomás  y  los  ^otros  escolásticos  se  apoyaron  solo  en  el  teso- 
ro de  la  Iglesia  para  dar  valor  á  las  indulgencias  ^  y  con- 
fiados en  las  .  riquezas  dj^  este  despreciaron  todas  las 
razones,  q^e  sobre  esto  hablan  escogítado  los  m^stroS 
antiguos  (3).  Y  finalmente  los/  suatos  pontífices  Ciernen** 
te  yi  (4)  y  León  X  establecieron  como  fundamento  de  las 
indulgencias  las  riquezas  del  mismo  inexaitsto  tesoro ;  y 
desde  entonceis  esta  opinión  se  contó  entro  las  eclesiástt-r 
cas  doctrinas:  lf>  que  dio  margen  á  que  d'^eran  algunos 
teólogos  que  las  indulgencias  eran  la  dispensa  del  tesoro 
de  la  Iglesia.  Siempre  ha  tenido  esta  un  t^oro  que  por  los 
méritos  de  Cristo  ha  servido  ^bundantémepjte  pura  la  t^ , 
dencion   de  los  hombres ,    como  con   ostensión  prueba 


{I)  Tri4.  8688.  XXI.  de  ref.  otp.  9. 

(8)  Morin.  lib.  40.  cap.  21. 

iZ)  S.  Tbomas.  in  IV.  sentenU  diss.  90.  q.  1.  vMrt.  a. 

(4)  Estravag.  iinig^mtui  II.  de  p^enit.  «V  reníBi.  ipter 
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Grancdadiá(l>;  niaá  afvtnad  de  encuentra  escritor  alguno 
anterior  «I  di^  XII,  Une  mida  la  efi^ada  de  1d«  indulgen^ 
etad  por-  este  teBorty  inagotable  ,  qne  consta  de  los  mérítoá 
de  Cristo,  á  los  que  se  agregan  los  deta  TÍrgen  María  y  de 
todos  los  SbMds  (^).  Mas  los  de  los  jnstos  no  pertenecen 
por  sí  al  tesoro  de  la  Iglesia,  sino  qti^torniín  su  valor  dé 
los  méíitos  de  €f isto  Salvador  nuestro,  y  nos  aprovechan. 
También  lá' Iglesia  antigua  concedió  indulgencias  por  tos 
méritos *de los  mártires,  á  favor  de  aquellos^á  quienes  es- 
tos datmi^  sus  libielos.  Pero  disputan  ios  teólogos  sobre  sí 
estos  últimos  méritos  senos  aplican  en  precio  de  las  penas, 
ó^  mediante  la  impetración  7  sufragio ,  en  cnanto  tfifcHnan  á 
Bíos  á  que  nos  adjudique  en  precio  de  nuestras  penas  la 
superabundante  pasión  de  su  Hijo  (^)'. 

§.  16.  fuOS  prelados  de  la  Iglesia  deben  usar  de  gran 
moderación  al  cé^nceder  las  indulgencias:  lá  gran  liberali* 
dad  de  estas  desvirtúa  la  penitencia  é  ihvita  á  pecar.  Los' 
antiguos  PP.  |)ráctic^an  la  humanidad'  con  los  penitentes, 
atendida  la  magnitud  del  dolor  y  lágrimas ,  >f  las  circuns- 
tancias particulares  de  cada  uno  (4.)*  Y  los  libelos  de  los 
mártires  se  reputaban  legftifnos ,  si  se  concedían  espresa^ 
mente  á  ciertos  pecadores ,  cuyos  delitos  y  penitencias  hu- 
biesen conocido  los  mismos  mártires :  y  los  obispos  ^exami- 
naban estos  libelos  para  determinar  si  conventa  á  la  Iglesia 
honrarlos  (5).  Pero  inveRtadas  nuevas  causas  de  indulgen- 
cias ;  para  concederlas  no  observaron  los  obispos^  modera- 
cion^ni  razón  alguna,  porque  gastando  con  profQsíon  el 
tesoro  de  la  Iglesia ,  sacaban  elljs  lucro.  Pues  en  contra" 
de  ia  aittigua  costumbre  concedieron  indulgencias  á  cier- 
tas ciaseis  de  hombres ,  porque  hicieran  alguna  cosa:  cu- 
yas indolgencias  aunque  mu(ihas  veces  eran  parciales,  sin. 
embargo-,  podían  fácilmente  purgar  los  trabajos  íntegros 
de  la  penitencia  por  la  repetición  de  la  misma  obra.  Espe- 
cialmente los  obispos  en  los  siglos  XI  y  los  dos  siguientes 


(1)  Graneólas  V  ancien  sacrameataire,  p.  721.seqq. 

(2)  Estrayag.  cit. 

(3)  Confer.  N.  Alexander  tbeol.<dogm   et  moral,  V(h.'i.Xr8t:i¡  úeh^- 
dulg*  cap.  I.  .   .   .1 

(4)  Goncil.  Nicaén.«aii<XU. .  Ancypan.  ctin  V.      f     '  "* 

(5)  OgrftUn.  bp.  X.^et  XII. 
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^vm^^í^^míf^Awre»  m^^  priMigo«  delgpan  lesera  de  (li 
Iglesia;  qo  asi  los  rofisniíae  pcMitiftcctA^tCOHM» observa»  Batf* 
ronio,  Espv'u  y  otros  (1)^.  VorM  qUie  se  estableció  eo  el 
concilio  lateraneü&e  IV  que  ios  c»bi8|>9S  pudiesaií  conceder 
Ifidutgeyncias  de  un  año  eo  la  deidicaeíoa  de  lae  iglesias  ^  f 
solo  de  cuarenta  días  ^n.el  aníTeraario  de  la  aiisma,'fieaH 
ta  (2) :  desde  cuya  fécba  se  ciree  reservada  al  ponUfil(M=  bd 
coiice^ixxn  (le  la  iiidu)gei>cia  pknaria.  Con  el  tierapo^creeíé 
la  liber<»Jidad  de  loé  papa^  en  la  coocesioii  de  indulgeiu* 
ciases):  y  Iqs  obispa» otofgjaron  la&  parciales  á  tantas  igle^ 
sias  f^altareí  y  obras,  que  cargaron  ala  iglesia  de  ft^f)ftiv 
0uas  é  indiscretas  remisiones»  Mas  loé  PP.  tridentiuoe  dé-* 
^ean,,  qu^^u  la  concesión  de  indulgencias  se  use  de  made-*- 
radon  según  la  í^astmnbm^tigiMa  y  aprobada  sn  h  Igleaia^ 
no  sea  que  con  la  demasiada  facilidad  se  enerve  ludiscifii^ 
na  eclesiástica  (^).  ¿  Pero  están  actualmente  en  vigor  las 
costumbres  antiguas? |o|aIÍEiI 

§.  11.  Sea  cualquiera  la  causa  que  se  proponga  ya  para 
ganar  las  iadulgeneiafl,  es  ctertd  que  acm.eB  la  iijjieva  dis- 
ciplina no  se  obtienen  por  la  simple  ejecución  de  las  obras 
prescritas^,  síno^ue  serequiefe  una  vérdadefia>|^eniteiicíia  y 
abundancia  de  contrición.  ¿Y  qué  cosa  mejor  que  laxsoodi^ 
ciojí  de  ios  pecadores ,  si  p&t  ineras  obras  esiernas  se  al- 
canzase la  remisión  délas  penas  debidas  á  I>io8  por  ios  pe4 
cades  ^  cuando  las  obras  qtie  se  eiijen  para  la»  indulgenéias 
son  tales  j  que  no  afee task  por  su  naUíiialeza  lo  interior  del 
corazón  y  del  alma?  Los  mismos  diplomas  y  coiieesiones  de 
indulgeneiad.protneten^siáseoio  álois  contritos  y  verdade- 
ros penitentes.  Ciertamente  en  las  indulgénóas/ aun  en  las 
plenarías,  no  se  escluyen  del  todo  4aséatÍ8faoéi6nes;  Estío 
^ke  (&)^  ^Upupsio'^e  kk  priKpariKÍon¡iá.icierta  disposición 
satisfactoria  se  necesita  de  parte  del  que  las  lucra ,  yt^ste 
siguiendo  la  ley,  divina  ^  afta  que 'ño -es  contrario  tai  benefi^ 


(O     Cardinal.   Barón,   ad  an.  CI3CLXXVH.  ,  Espen.    part.  9.  lit.  7 
cap  SL^JL^i^.-fteqq.  . >„„,™_      — .  -         — .„    .    . 

(2)     Cap.  XIV.    ex  de  poenit.  et  remíss. 
,^3)  ,tMpu^  ?!•".;  <!•  Kc^r/^smUfj»»  .Mulfetit.  jeapa«Ht;^on(iO  5. 
oper.  E.  V.  -  .ííIY   * 

(4)  Tríd.  eess.  XXV    in  decreto  de  induígentiíg. .  r    (p     '•> 

(5)  Estiusin  iy:>  «99t<^^,,  #v.  HOv  8v.W>^    Ví  rj         >  -  i  .i      k 
TOMO  V.  5 
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do  ie  laiñAtlgenciá  pléiMiH¿.  L^O0  de  noéotros  las'profá- 
iM»  novedades  de  las  palabras,  que  dieen,  que  los  que  c<hi« 
¿íguen  la  indulgencia  plenaría  «ou  como  restituidos  ál 
estado  de  la  inocencia  bautismal.  Asi  pues,  las  penas  debi- 
das se  perdonan  por  las'  indulgencias  á  prbporcion  del  áo-^ 
lor.  Y  los  teólogos  mar  sabios  etosefian  que  para  conseguir 
hi  indcdgencia  ptenaria  aun  la  del  Jubileo-,  deben  los  fíeles 
poner  t^o  su  esmero  en  satisfacer  á  la  justicia  divina  con 
penitencias  congruas  y  duraderas  (1):  cuya  doctrina  es  la 
de  la  Iglesia  antigua :  pues  Cipriano  inculcaba  á  los  márti- 
res que  diesen  libelos  á  aquellos,  cuya  penitencia  veian  que 
estaba  próúcifna  á  su  satisfacción  (2).  También  enseña  Santo 
Tomás  (3) ,  que  las  indulgencias  valen  mucho  para  la  remi- 
sión de  la  pena ,  pero  que  las  obras  penitenciales  son  mas 
meritorias» 

CAPITULO  XXII. 
De  la  forma  y  efecto  del  saaramento  de  la  pemteneia. 

g.  !*<>    Antes  se  daba  la  absolución  después  de  la  peni- 
tencia. 

§.  2.^    La  paz  dada  en  el  artículo  de  la  muerte  no  libra- 
ba de  la  penitencia. 

§.  3.®    La  absolución  antiguamente  era  de  dos  especies. 

§.  &.<>    Esta  ya  hace  tiempo  que  se  da  entre  los  latinos 
antes  de  la  penitencia. 

5.<*    Se  concedia  mediante  la  imposición  de  manos. 

^.  6.^    Fórmula  de  la  absolución. 

7.®    Tií^mpO' de  darla. 
1.  %.^    Se  otorgaba  mientras  las  solemnidades  de  las 
misas. 

^.  9.^    Cómo  eran  redbidos  los  hereges. 

§.  10.    El  sacramento  de  la  penitencia  perdona  los  pe^ 
caaos. 

§.  11.    Pero  no  toda  la  pena  debida  por  ellos» 


.(I)    K.Aleunéer.lde.  eit.cap.  t.T«s.  ti.  ét  Ghist.  Lapas  loe.  ell. 
eap.  Tin. 

(S)    Cfpr.  tp.  X.^ 

(S)    8.  Thom«s  in  lY.  tentenl.  4ift.  ao.  q.  I.  trt.  t; 
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§.  i.^  Las  pakbras  qoe  aoadidaa  al  «temento  «oaslilu^ 
fe»  el  sacramento  de  la  penítenr  ia  ,  son  aqui'llas  en  virtud 
de  las  que  se  perdonan  los  pecados  por  el  minisierio  sacer-» 
d«Hal;  cuyo  acto  se  llama  en  los  escritos  antiguos  al^solu-» 
cion ,  y  frecuentemente  también  paz ,  reeonciliaeion  y  co-^ 
munion :  pues  mediante  la  absolución  los  pecadores  erati 
restituidos  á  )a  paz  y  á  la  comnnion  de  la  Iglesia.  MienUas* 
duraba  la  disciplina  antigua  era  común  y  solemne  que  des^ 
pu^s  de  cumplido  el  tiempo  de  la  pública  ú  oculta  peníteiH 
cia«  recibiesen  los  pecadores  la  paz  (1).  En  efecto  ,  mieo^ 
iras  que  tíos  penitentes  estaban  en  cualquiera  de  las  tres 
primeras  cUses ,  no  comulgaban  con  la  iglesia  ni  aun  en 
las  preces,  lo  que  indica  que  no  estaban  absueltos  de  sus 
pecados.  También  Cipriano  se  incomoda  fuertemente  coa- 
ira  los  presbíteros  que  daban  la  paz  á  los  pecadores  antes 
de  la  penitencia ,  y  reprende  al  mismo  tiempo  á  los  márti- 
res que  suplicaban  á  los  obispos,  que  al  punto  admitiesen 
á  la  oomunion  á  los  pecadores  (2).  Sobre  esto  hay  otros 
mucbos  testimonios  ^  pero. copiaremos  solo  el  de  Apibrosio 
que  dice  {Z) ,  alguna^  piden  la  penitencia  ^  porque  quiérete 
volver  inme4iaUtr»9nU  á  la  comunim;  esto$y  pue«»  no  tanto 
desecan  d^$almr$e  y  ooíno  ligar  al  sacerdote.  Semejante  prác^ 
tica  parece  derivada <le  los  a(>óstúl§^,.piies  Pablo  y  Juan 
dieron  después  áe'\dL,taíQmQWg0$ís  ta  pa^,  al  incestuoso  f 
homicida.  Pero-  si  JbubiQra  ,una.  iusta  y  grave  causa,  coaxy 
«i  amenazase  ^al  penitente  {peligro  de  nipiílrvó  de  diferirla 
paz  se  temie^  algún  próximo  daao  á  la  iglesia ,  en  tales  ca^r 
sos  solian  los  penitentes  públicos  ser  reoonciliaidos  antes,  de 
cumplir  la  penitencia  (tt);  y  la  absolución  ae  dio  «nmedia*- 
tamente  después  de.la  confesión,  6  á  poQO^  pero  ^tes 
de  haber  cu.nplido  la  penitencia  en  las  privadas,  aun  por 
causas  no  muy  graves,  como  por  motivo.de  un  viaje,  ó  de 
^Igun  otro  quehacer,  ó  porque  el  pecador  es  de  ruda  y  tar- 
día comprensión  (5). 

§.  2.<>    No  concluida  todavía  la  penitencia  ,  si  en  salud 


(I)  Confer.  Morin.  lib   IX.  oap.  *,  et  47. 

i%)  Cypriaa.   de  Up^seliep»  X.  ti  XI.     .. 

(a)  Ambros.  lib.  II.  de  poenit  cap.  9. 

(4)  CoDfer.  NaUlis  Alexander  diss  IX*  iá  ».  faeeal.  prep.  S.  ti  aeq^. 

(I)  MoríD.  loe.  cit.  cap.  t7.  n.  7..fef  i 
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la  habían  «mpézado  y  habia  peligro  de  muerie  recibian  la 
pa2 ;  maa  si  se  restablecian ,  sofrían  segunda  vez  la  pmii-* 
iencia.  Al  principio  si  los  penitentes ,  después  de  la  paz 
dada  en  peligro  de  muerte  se  restableeian ,  no  parece  que 
se  sujetaran  segunda  v^z  ala  penitencia  (1);  pero  éea» 
pues  se  mudó  la  disciplina  ,  y  los  penitentes  reconciliados 
primero  en  la  cama ,  y  restituidos  después  á  la  salud «  eran 
obligados  á  permanecer  entre  los  consistentes  ,  como  man- 
dan los  PP.  nicenos  (^) ,  los  que  por  este  motivo  llaman  á 
semejante  absolución  viatcoi^  por  el  que.  entendían  los  anti^ 
guos  todos  los  sacramentos  y  otros  auxilios  dados  á  lo9 
muertos,  con  los  que  preparaban  el  camino  parala  otra  vida, 
como  Albaspineo  (3).  Poco  después  en  machas  iglesias  se 
admitió  una  disciplina  mas  severa,  pues  se  estableció  qu6 
los  penitentes  reconciliados  al  morir ,  si  llegaban  á  mejo- 
rarse hiciesen  penitencia  y  permanecieran  en  el  grado  en  el 
que  estaban  antes  de  la  comunión  dada  á  ellos  por  necesidad ^ 
según  se  espresa  Gregorio  Niceno  (k):  cuya  disciplina  pro- 
ponen  los  cánones  cartaginenses  ,  arausicanos  y  epaonen* 
ses  (5).  Parece  que  la  Iglesia  duplicó  el  rigor  porque  muchos 
se  libraban  de  la  penitencia  impuesta  en  sana  salud  fin* 
giéndose  luego  enfermos :  en  aduchas  iglesias  no  se  daba  la 
eucaristía  á  estos  cuando  la  absolución,  á  no  ser  que 
discutido  el  asunto ,  lo  hubiera  permitido  el  obispo  (6). 
Pero  en  África  se  otorgaba  también  la  eucaristía  ;  pues  los 
PP.  de  Cartago  dicen  (7) ,  los  penitentes  que  en  la  enfer-^ 
medad  recibiesen  el  viático  de  la  eucaristía ,  si  sobtevií)en 
no  se  crean  ábsúeltos  sin  la  imposición  de  manos.  Duró  mu- 
chos siglos  la  disciplina,  que  sujetaba  otra  vez  á  la  peni- 
tencia á  los  penitentes  públicos  reconciliados  en  el  lecho, 
pero  por  último  concluyó  cuando  las  penitencias  canónieas] 
§.  3.<*    Después  de  introducidos  los  grados  de  la  penil 


(O    Gyprian.  ep.  Lll.  Gonfer  Morin.  lib.  X.  cap.  14.  ~ 
(2)  •  Conc.  Nicaen.  can  XIU. 

Albaspin.  in  cit  Nicaen.  can. 

Gregor.  Nyssen.  ep.  adLetoium  oaa.  17. 
(5)    Gonc.Garlhag.  IV.  cao.  78.  conc  Ara«sit.  1.  e«n«  3.,  coac.  EptinM. 
can.  XXXVl.  -  i 

(e)    Cooci  Nicaen.  eít.  «an,  Xlll. 
(7)    Gonc.  Ganhag.  IV.  cit.  cas.  78. 


(3) 
(«) 
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lencia,  los  pecadores  públicos,  conduiéo  el  tiempo  de  la 
genfiflexioD ,  cuando  ascendían  á  consistentes  ,  recibían  la 
absolución  sacramental  (1).  Pues  cuando  se  verificaba  este 
tránsito ,  comulgaban  con  los  demás  fieles  en  las  preces 
autique  sin  oblación  ;  lo  que  no  podía  verificarse  sino  ro- 
tos los  vínculos  de  los  pecados.  Después  estableció  el  síno« 
doanoirano  acerca  de  aquellos  á  quienes  habían  hecho 
coacción  para  sacrificar  en  el  idolio  (esto  es  donde  se  po* 
nian  los  manjares  inmolados  á  los  ídolos)  que  si  hubieren 
cumplido  tres  años  en  la  sustracción  fuesen  recibidos  sin 
oblación  (^):  esto  quiere  decir  ,  absolverlos  délos  pecados 
y  no  admitirlos  éh  el  ínterin  á  la  comunión  perfecta.  Mas 
como  ló«  consistentes ,  aunque  absueltos  de  sus  culpas, 
no  participaban  de  lo  que  era  perfecto,  esto  es,  de  la  euca- 
ristía ,  concluida  la  consistencia  parece  que  se  dio  se- 
gunda absolución ,  en  virtud  de  la  que  eran  admitidos  á  la 
comumofi  perfecta  :  cuya  segunda  absolución  no  parece  ha- 
ber sido  sacramental,  sino  una  mera  declaración,  que 
hacia  al  consisteiite  digno  de  la  eucaristía :  con  cuya  disci- 
plina concuerdan  las  actuales  costumbres  de  los  griegos: 
pues  que  estos  desde  el  tiempo  de  Nectario  dan  dos  absolu- 
ciones, una  después  de  la  confesión,  que  es  sacramental,  y 
otra  terminadas  las  obras  penales  ,  antes  de  ser  admitidos 
á  la  eucaristía ,  con  la  que  absuelven  del  canon,  esto  es, 
de  las  penitencias  impuestas  (3). 

§.  4.®  Pero  la  disciplina  que  hacia  preceder  la  peni- 
tencia á  la  absolución ,  se  mudó  en  ambas  Iglesias ;  asi 
pues  sucede  con  frecuencia ,  que  la  abs'olucion  se  de  in- 
mediatamente después  de  la  confesión  antes  de  cumplir  la 
penitencia.  Empezó  en  oriente  esta  disciplina  en  tiempo 
éel  emperador  Teodosio ,  cuando  el  patriarca  Nectario,  de- 
rogó la  pública  penitencia  (i)  :  pues  habiendo  de  atener- 
se á  la  fé  del  penitente  para  saber  si  había  cumplido  la  pe- 
nitencia ,  no  hubo  en  adelante  necesidad  de  que  precediera 
á  la  absolución.  Pero  en  occidente  duró  por  mas  tiem- 


(1)  Morinus.  lib.  VI.  eap.  ai. 

{%}  CoDc.  Ancyr  etn.  V. 

(3)  Morinlib.  4.  eap.ss. 

(4)  Gonr«r.  Morin,  Ul).  f .  cap.j  »#, 
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po  la  antigua  digcipUna  ,  y  por  último  en  el  siglo  XII  eni'^ 
pero  la  absolución  á  preceder  á  la  penitencia  :  la  cansa  de 
esta  variedad ,  la  motivaron  las  espediciones  á  la  Tierra^ 
Santa;  pues  el  evidente  peligro  á  que  se  esponian"^  los  icru-* 
zados ,  hizo  que  fuesen  absueltos  de  los  pecados  al  momea- 
to  de  concluir  la  confesión  (1) ,  en  especial  porque  pare- 
cia  que  se  alcanzaba  la  remisión  de  las  penas  canónicas 
después  de  cruzarse.  Se  agregó  cómodamente  aqiii  la  opi-* 
nion  de  los  escolásticos  acerca  de  la  contridon  perfecta 
que  debe  preceder  á  la  confesión :  cuya  doctrina  supuesta 
no  pareciese  haber  causa  alguna  para  diferir  la  absolu- 
ción después  de  la  confesión,  habiendo  ya  la  contrición 
borrado  los  pecados  Esta  costumbre  una  vez  adinitiéa« 
continuó  en  medio  de  tanta  multitud  desoldados,  y  poco 
á  poco  vino  á  parar  en  ordinaria  ,  especiakaenle  después 
de  abolidas  las  penitencias  canónicas.  Hay  ,  pues  ,  diferen- 
cia entre  griegos  y  latinos,  pues  estos  inmediatamente  des- 
pués de  la  absolución  admiten  á  la  eucaristía ,  y  los  otros 
aun  Conservan  la  especie  de  la  antigua  consistencia,  en  la  qué 
los  que  ya  han  recibido  la  paz,  son  detenidos  mucho  tiempo' 
para  cumplir  las  penasimpue8tas;y  finalmente,  los  admiten 
á  la  eucaristía  por  una  como  nueva  absolución  ,  en  virtud 
de  la  qtie  los  libertan  de  las  penas  (2),  La  práctica  antigua 
era  mas  conforme  á  la  índole  de  la  penitencia ,  mas  no  pot 
eso  pertenece  á  la  esencia  del  sacramento,  que  esta  se  cum- 
pla antes  de  recibir  la  paz:  pues  que  no  existe  ningún  pre- 
cepto' de  Cristo  sobre  esto  y  el  modo  integro  de  imponer 
la  penitencia  se  dejó  al  arbitrio  de  la  Iglesia.  Y  sin  duda 
alguna  no  tienen  razón  algunos  teólogos  mas  rígidos  para 
reputar  la  práctica  que  ordena  que  á  la  absolución  ha  de 
preceder  la  satisfacción ,  contraria  al  evangelio  y  como  (Ha 
abuso  (3):  cuya  doctrina  proscribió  con  razón  Alejan* 
dro  VJII  (4.).  Ademaá ,  cuando  los  sacerdotes  advierten  que 
los  pecadores  no  están  bien  dispuestos,  deben  diferir  la 


(O     Morin.  lib.  \0.  cap.  22.  d.  7, 

(3)     ChardoD.  histoire  du  sacreroent  de  la   penitence  sect.  111.  part.  a, 
«bap.  8.       •  -  I  -  '  -    ■;      .' 

(3)    Conrer.  N.  Aleíander  tbeol.  dogm.  et  mor.*  11b.  11«traot.'  dv  p«eiiit. 


cap.  9.  arl.  6.  reg.  .3. 


.1  .  .  '  i.h,^ 


(4)     Alexander  Vlll.  prop.XVl.  XVUi^ftlVlU.    '•   •      :         í       * 
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ábaolucion  hasta  que  cooste  de,  la  penUencia  ver<)a4«ra, 
como  íDculoao  frecuentemente  los  teólogo»* 

g.  S.^    La  absolución  de  los  pecados  se  concedió  por  la 
imposición  de  manos,  bien  se  administrase  pública,  bien 
ocultamente,  bien  se  impusiese  penitencia  pública ,  bien 
secreta  ;  pues  toda  absolución  se  dio  mediante  las  preces, 
y  por  el  uso  constante  de  la  Iglesia ,  siempre  acompañaban 
estas  á  la  ipnposicion.  S.  Agustín  dice,  ¿  qué  otra  cosa  es  la 
imposición  de  manos  sino  una  oración  sobre  el  hombre?  (1); 
y  ademas  el  autor  de  las  constituciones  apostólicas  manda, 
que  se  reciba  al  penitente  á  súplicas  de  toda  la  Iglesia  y  con 
la  imposición  de  manos  (2) :  y  lo  mismo  ordenan  los  an- 
tiguos cánones  latinos  que ,  mandan  que  los  pecadores  pe 
reconcilien  por  la  imposición  de.  mano»  (3).  También  en 
muchas  iglesias  y  en  especial  en  África ,  en  la  reconciliación 
de  .los  penitentes  imponía  las  manos  con  el  obispo  todo  el 
clero :  y  Cipriano  dice  ,  que  nadie  puede  presentarse  á  co- 
mulgar como  antes  no  haya  recibido  imposición  de  manos 
del  obispo  y  clero  (i).  Mientras  el  cumplimiento  de  la  peni-* 
tencia  pública,  solian  hacerse  muchas  imposiciones  de  ma- 
nos (5);  pero  aquella  era  sacramental,  en  Yirtud  de  la  que 
se  perdonaban  los  pecados  y  eran  recibidos  en  la  comunión 
eclesiástica  sin  oblación.  IIsó  la  Iglesia  de  esta  imposición 
casi  en  todos  los  oficios  sagrados  y  funciones  ^  como  que 
según  la  disciplina  antiquísima  y  remontándose  hasta  la 
judaica,  era  un  signo  de  la  divina  bendición  y  poderío. 
¿Y  qué  cosa  mas  augusta  y  divina  que  el  perdonar  los 
hombres  los  pecados?  De  aqui  se  originó  que    teólogos 
graves  reputasen  la  imposición  de  manos  como  el  elementa 
del  sacramento  de  la  penitencia :  y  aunque  los  escolásticos 
-  hayan  tenido  este  rito  como  supérfluo,  sin  embargo  (tales 
la  providencia  de  Dios)  la  Iglesia  jamás  ha  interrumpido 
imponer  y  elevar  las  manos  en  el  perdón  de  los  pecadores; 
y  debemos  lamentar  que  algunos  de  los  modernos  rituales 
hayan  omitido  está  ceremonia. 


(I)    Augnit.  lib.  111  de  bapt. eap.  16. 
(3)    CoDSt.  apoBtol.  lib.  11.  cap.  18. 

(8)    Conc.  Cartbag.  lY.  can.  76.  et  76. ,  eone.  Artuiie.  cao.  8. 
(4)    CypríaD,  ep.  XI. 
(8)    AlbaipinobierYat.  Üb.  8.  eap.  81.  ,.   ^ 
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%,  é.^  Bn  la  disciplina  antigua  la  fiJmicrta  de  Ta  absofti^ 
clon,  no  fue  indicativa  sino  deprecativa,  por  la  qne  roga^^ 
bañ  lé9  sacerdotes  á  Dios  ó  á  Cristo  qne  perdonara  los  pe-' 
cados,  como  Ihtament^  denmestra  Morini'(t).  En  efeetor, 
se  daba  4a  reconciliacion  por  la  imposición  de  manos ,  que 
no  éf  a  otra  cosa  qtie  ut^a  oración  sobre  tin  hombre:  los  PF. 
antiguos  constantemente  ensenan,  que  mediante  las  preces 
de  tos  sacerdotes  se  |)erdonan  los  pecado^ :  y  cuantas  fór- 
mfulas  absolutorias  nos  quedan,  tanto  griegaá  como  latinas, 
son  otras  tantas  oraciones^  Los  griegos  y  otros  orientales 
áuxí  perdonan  los  pecados  usaildo  de  las  preces ,  como 
consta  de  sus  autores  y  rituales  (2);  pero  entre  los  latinas 
de?de  el  tiempo  de  Sto.  l'omás  en  adelante  la  fórmula  no  es 
deprecativa  sino  indicativa  comprendida  en  e^as  palabras: 
É^ó  fe  ah$olvo  á  peecai^s  ímís  in  nomine  Pairis  et  FiHi  et 

•  SptritHS  Sancii  (3) :  la  fórmula  deprecativa  á  principios  del 
siglo  Xlll  quizá  pareció  n^nos  idónea  á  los  escolásticos; 
pues  los  que  enseíraban  que  solamente  los  contritos  debian 
ser  absueitds  de  sus  cutpas ,  ¿eómopodian  rogar  á  Dios  que 
^ias  perdonase?  pues  los  pecados  según  su  doctrina  ya 
esítabait  perdonados  en  virtud  de  la  contrición.  Por  lo  quB 
empezaron  á  usar  la  fórmula  indicativa ,  que  parecía  apta 
|yara  declarar  abmieltos  en  la  tierra  á  los  que  Dios  habia  ya 
antes  perdonado  en  los  cielos  r  pues  que  hasta  los  magisf- 
irados  emplean  en  sus  faltos  palabras  indicativas  para  dar 
por  Hbres  á  los  qne  creen  inocentes.  Pero  en  aquellos  pri- 
fáitivos  tiempos  juntaban  ambas  fórmulas,  la  deprecativa 
para  que  Dios  le  dispensara  la  gracia  y  contrición ,  y  ta 
indicativa  para  demostrar  que  los  pecados  estaban  perdo- 
nado» ante  la  Iglesia.  Últimamente  agradó  á'  los  escolásti- 

'  eos  que  las  preces  no  perteneciesen  á  la  esencia  de  la  ab- 

•  solución  ,  y  por  eso  se  admitió  que  las  palabras  ego  te  ab- 
soho  constituyeren  la  fórmula  de  ta  absolución.  Y  siguien- 
do esta  doctrina  enseñaron  <]espues  los  PP.  tridéntinos  que 
la  forma  en  que  especialmente  estribaba  la  eficacia  del  sa- 
cramento consistía  en  aquellas  palabras  ego  te  absolvo  etc.  (4-). 


(4)     Alorin.  Ub   VIH.  cap.  8.  seqq. 

(3)    G9nfer.  Morip.  líb,  TUi.  ci^P*  43-  et  Renaudoiius  lom.  V.  perpet. 
lib.  IV.  cap.  3.  '  .  ; 

(3)  B.  Thom.  opuse.  XXII.  de  fprma  abiéUiUooU  ci^.  &• 

(4)  Trid.  8C8t.  XIV.  cap.  3. 
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AdmMdi,  pues,  entré  los  latinos  ia^ aAwdIucíon  (nálealita, 
empezaron  muchos  teólogos  á  enseñar  ^úeel  perdón  eon-» 
cedido  por  preces/  no  era  válMp ;  cuya  op}nion  puede  ser 
aprobada,  porque  la  iglesia  puede  añadirá  lo»  saorameDtDS 
aun  por  el  uso  ciertas  condiciones,  con  cuya  oniisiOü  que- 
den  írritos.  Ademas  en  la  misma  fórmula  indicatita  soba 
taa  palabras  ego  te  nhgol^yo  tienen  los  teólogo»,  por  iveeesa- 
rias,  y  dicen  que  la  invocación  de  fa  TrinMad  no  e»d« 
necesidad  para  el  sacramento ,  sino  de  precepto. 

§.  7.^  Concluidos  los  trabajos  de  la  penitencia  eran  re- 
conciliados los  penitentes  públicos ,  no  en  cualquier  liem* 
po  sino  en  el  Jueves  ó  Viernes  .de  la  Semana  Santa  (1)3  ou* 
ya  disciplina  solta  observarse  aun  en  la  pefíitencia  privada: 
porque  aun  cuando  la  reconciliación  secreta  podía  darse  en 
cualquier  día  ,  sin  embargo,  muobas  veces  se  diferia  iiasta 
la  semana  que  precede  á  la  Pascua.  Por  eso  amonefelan  á 
los  fíeles  los  antiguos  libros  rituales,  que  al  prineiniode 
la  cuaresma  se  confiesen  de  todos  los  pecados  y  pidan  la 
penitencia ,  para  ser  después  reconciliados  in  cano  Domini. 
El  motivo  de  reconciliarse  los  pecadores  poco  antes  de 
pascua  parece  haber  sido  porque  Cristo,  después  de  dcr*- 
ramada  su  sangre ,  reconcilió  en  este  tiempo  los  hombres 
con  el  Padre :  y  ademas  porque  habla  por  el  triunfo  de  li^ 
resurrección  del  Salvador  Una  grande  alegría  en  la  Iglesia, 
que  recomendaba  la  indulgencia.  La  absolución  se  difería 
hasta  la  Semana  Santa  solo  en  los  casos  ordinarios  :  pues 
habiendo  necesidad  se  daba  en  cualquier  día  (2)*  Y  acaso 
á  imitación  de  la  Iglesia  los  emperadores  cristianos  desde 
Yalentíniano  acostumbraron  á  conceder  indulgencias  de 
crímenes  en  tiempo  de  pascua  (3) ;  de  modo  que  esta  époi- 
ca  del  año  se  tiene  por  de  perdón  en  la  Iglesia  y  en  el  es- 
tado. 

§.  8.<^  Ni  bastaba  solo  que  la  absolución  se  diera  pr^ 
ximamente  antes  de  pascua ,  sino  que  tanirbien  debía  oenf^ 
cederse  en  las  solemnidades  de  las  misas  en  los  casos  or- 


(4)  Innoeent  I.  en.  ad  Decent.  cap.  7. ,  Ambros.  lib,  V.  exaineri  cap, 
«U.  Coñfer.  Morin.  lib.  IX.  cap.  29. 

(2;     Inooce^t.  1.  cil.  ep,  .  .  '. 

(3)'  Confer.  lacob.  Gothofrcd.  in  til.  C.  Tbeod.  de  indulgentiiá  cri- 
minum. 
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áíMms  i  los  p^cftdores  púMícQS.meáianid  las  preceadr 
.  ioda  la  Iglesia.  Hay  uaa  regía  del  concilio  car^agioé»  II  qw 
diee,  no  eglkito  al  frfid)itero  reconcUiíir  ^^nadie  en  tefai-r 
4MI  fúbUca  (i).  Por  eso  en  la  feria  quinta  de  la  Semana 
Samta  se  decian  en  las  iglesias  occidentales  tres  mís^s;  uña^ 
para  dar  la  paz  á  los  peniieB^e^,  otra  paracons^gr^  #1 
crisma  ^  y  la  tercera  versaba  sobre  el  ofícío  del  día ,  como 
observa  .el  cardenal  Bona  (2).  Esta  reconciliación  se  hacia^ 
escluidos  los  demás  penitentes.^  después  del  evangelio  pró- 
ximamente antes  de  las  preces  comunes ,  para  que  asi 
comulgasen  los  penitentes  aon  la  Iglesia^ y  en* estas  preces; 
y  en  algunas  iglesias  aun  fueron  absueltos  los  penitentes 
después  de  la  consagración  (^).  También  se  dio  muchas 
¡veces  la  misma  reconciliación  privad^  en  Ja  misa,  ó  inme* 
diatamente  despues,'X;ontinuando  el  mismo  acto,  cuya  mi- 
sa era  propia  dft  los  penitentes  (k).  Pero  concluidas  con  el 
tiempo  las  satisfacciones  públicas  y  canónicas,  el-sacrame«n^ 
to  de  la  penitencia  empezó  á  administrarse  ordinariamente 
en  cualquier  ti/empo  y  fuera  de  la  misa.:  á  cuya  práctica 
añadió  mayor  vigor  la  opinión  xie  los  escolásticos  ,  de  que 
no  se  necesitaban  preces  para  la  remisión  de  los  pecados. 

§.  9.®  En  general  todos  los  cristianos  que  babian  pe- 
cado eran  admitidos  á  la  paz  y  comunión  por  la  penitencia 
y  absolución ,  esceptuando  á  los  herejes  y  cismáticos ,  que 
viviendo  en  estos  errores  hablan  recibido  el  verdadero 
bautismo  ,  y  después  pasaban  á  la  comunión  de  la  Iglesia: 
estas  ordinariamente  eran  admritidos,  no  por  la  penitencia, 
sino  por  la  imposición  de  manos  y  unción  del  crisma  (5). 
Y  aunque  los  monumentos  latinos  al  admitir  semejantes 
lierejes  hagan  casi  solo  .menpion  de  la  imposición  de  ma- 
nos, y  los  griegos  casi.no  hs^len  mas  que  de  la  unción  del 
crisma ;  sin  embargo^  parece  que  entre  los  latinos  á  la  pri- 
mera se  añadió  la  segunda ,  y  entre  los  segundos  esUi  á 
aquella.  En  efecto,  el  concilio  de  Arles  II  quiere  que  se  ad-^ 


(1)  Cone.  Carlhag.  II.  can.  3.  Confer.  Morin.  lib.  VUI.  6«p.  14. 

(2)  Ca/d^  Bona  rer.  Uturg.  IU>.  1.  cap.  18.  n.  6. 

(3)  Morin.  lib.  VIH.  cap.  Ul 

(4)  Morin.  loe.  cit.  n.  12. 

(5)  Confer.  Petrus  de  Marca  not.  in  conc.  Glj|ramont.  ean.  XXYlU.f 
Bingh.  oríg.  eccUs.  lib.  19.  cap.  2.  (.  7.  ' 
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rtiíis  Boiió»l«ci6s  can  mmfid  «^  mn^oikhm  d$  tnan^s  (i): 
y  kw-coneiliofl  atauisioano  1  y  eptoneiise  p«rmi(eo  que  los 
hefvg^s  en  el  ertículo  de  la  noerte  f^an  eonaignados  por 
Um  prtesMteras  con  crisma  y  bendición  (2).  Por  el  oc«itrario, 
él  sínodo  de.Mkea  manda  que  los  notaciauos  sean  «dniiih- 
dos  p(o^  la  imposición  de  manos  (3);  y  el  papa  Siríeto  aUs* 
Ügua  que  latinos  y  griegos  admiten  á  la  asociación  católica 
á  los  hersges  mediante  la  imposición  de  maoos^  h  qus  ob^ 
urvá^  iámkien  todo  el  oriente  y  occidente  {k).  Acaso  lo»  ele«^ 
menlos  jariegos  y  latinos  eapresaron  solamente  uno  4e  los 
des  ^  no  porque  se  usase  uno  solo ,  sino  porque  el  acto 
com^^Mo,que  consta  déla  imposion  de  manos  y  unción 
éei  crisma ,  se  llamaba  ooneignadon  entre  los  griegos  é  im- 
posición  de  mmno»  entre  loe  latinos.  Y  si  Inocencio  1  aGrma 
que  los  beregee  son  admitidos  <suh  imagine  foniteniia  (5); 
^eio  lo  dijo»  pofque  también  se  daba  la  penitencia  por  la  inw 
poeicio»  de  menos;  Y  los  herege»  beuli^dos  en  la  beregia 
eran  admitidos  por  sola^  1^  impusidon  de  manos ,  no  por  la 
penitencia;  porque  sostenían  los  antiguos  que  la  eficacia  del 
bautismo  reeibrdo  entre  Ids  bereges  estaba  suspensa ,  y  em- 
pezaba úUímaméute  Á  obtar ,  si  depueétos  sus  errores  voU 
vian  á  la  pat  y  á  la  unidad  de  la  Iglesia  (6).  Por  «so  por  la 
▼irttid  del^  bautismo  antes  recibido  »  se  perdonaban  los  pe<«» 
eadoB  y  las  penas  de  estos.  Asi ,  pues-,  perece  que  los  be^^ 
reges  bautizados  en  la  beregia  recibieroct  la  sola  confirma* 
eion,  que  robustece  la  gracia  del  liautismo ;  porque  tengo 
por  mas  verdadera  la  opinión  de  Maldonado^,  Antonio  Agus- 
tín ,  Sirmondo  y  Morini ,  que  sostiene  qoe  los  bereges  fue^ 
ron  4idmittdos  por  verdadera  confirmación.  Ademas  los  que 
del  gi-emío  de  la  Iglesia  desertaban  á  los  bereges  y  cismad 
ticos  ,  vueltos  btra  vez  á  ella  eran  admitidos  por  imposición 
4le  manes  y  absoliicBOii ;  pero  la  penitencia  que  se  les  im«» 
pénia  no  era  siempre  luctuosa  y  grave  (7). 


(1)  Conp.  Arehrt.-t!;  tan.  t?. 

(2)  Concil   Araasio.  1   can.  2.,  eonc.  Epaon.  can.  IS. 

(3)  Conc.  Nícacn.  can.  8. 

{*]  Sinc.  ep.  1.  ad.  H¡in«r*  Tarrac.  cap.  I. 

<5)  Jonoc.  I.  *»p.  XVlll.  ad  Álcxandev..  /  . ' 

<4)>  i!ug«i4i«de  b«{i..Ub..6^cap.  9,,,  ¿régf»r.  U.lih¡^p,  f|K.  61. 

(7)  Coofer.  Cbardon  bistoire  d«  la  penitence  sed.  4.  cbaj.  ,7. 
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S.  tó*  Ú  efedo  de  la  absolúeton,  ó  bms  bien  dri:ttet«^ 
inenlo  de  la  peaiteitcia  >  que  se  perfeccíoita  por  la  abselu^^ 
cioD ,  es  la  remisión  de  los  pecados  y  la  efusión  de  la  gracia 
santificante  en  el  alma;  en  virtud  de  la  que  hos  péeadores 
son  restituidos  á  la  adopción  de  hijos  de  Dios.  En  eCebto^ 
el  mismo  Cristo  ,  por  la  entrega  de  las  llaves  é  la  Iglesiay 
concedió^  que  mediante  la  absolución  fueran  perdonados  los 
pecados ,  y  prometió  ratificar  en  los  cielos  la  aeoton  del 
ministro  que  ata  ó  desata  -en  la  tierra  (1) :  cuya  doctrina 
ensebó  siempre  la  Iglesia  por  una  tradición  constante  ,  y 
puso  asimismo  en  práctica.  Y  si  bien  es  verdad  que  dijo  á 
Apóstol  (2),  porque  los  que  u»á  i>$z  fueron  ilumm€téo9,.¿ 
8i  después  de  esto  ham  ccndo:  es  imposible  smn  otra  m»  re-* 
novados  ápeniUncia'.'e^Xo  se  reiere  á  kt  reaovaoton  por 
un  segundo  bautiso^o,  pero  no  habla  de  aquella  que  se  «kbr» 
tiene  por  la  penitencia,  según  interpretación  déla  mayér 
parte  de  los  PP. :  ó  bien  debe  limitai^e  á  la  blasfemia  con** 
Ira  el  Espíritu^Santo ,  que  no  se  perdona  ni  en  eale  siglo 
ni  en  el  futuro,  cuya  interpretación  prefiere  Vosio  (3). 
En  efecto,  tomadas  al  pie  de  la, letra  ks  palabras  del  Após-t 
tol  son  contrarias  á  la  potestad  de  las  llaves  dadas  á  los 
apóstoles  y  á  la  práctica  constante  de  la  Iglesia ,  que  per- 
donó los  pecados  por  la  penitencia.  Mas  para  que  estos  sean 
perdonados  por  la  .absolución ,  deben  esti^r  los  pecadores 
bien  preparados  para  recibirla :  ademas  han  de  jDonfesar  y 
detestar  sus  culpas  por  amor  á  Dios,  aunquot  no  sea  el 
sumo :  y  enervaron  los  escolásticos  antiguos  la  virtud  de  la 
absolución,  al  sostener  que  la  perfecta  contrición  debe 
preceder  á  esta.  Mas  si  casualmente  por  la  vehemencia  de 
la  piedad  la  absolución  diviña  previene  á  la  sacerdotal,  en* 
tonoes  esta  coiifirma  eñ  noestro  ánimo  la  divina ,  iospiraí 
gracia  mayor  del  Espíritu-Santo  y  hace  nías  abundante  sus 
frutos.  En  unión  de  la  remisión  de. las  culpes  ^  por  d(m  «de; 
Dios>eviven  todas  las  buenas  obras  (k) ,  que  hechas  con 
caridad ,  Hlespues  como  que  se  estinguieron  por  el  subsi- 


(I)    Matth.  XVUI.  18. 
(a)    Ad  Hbr.  VI.  4.6. 

(3)  Voss.  de  bapt.  disp.  XVII. 

(4)  Confer.  í^at:  Alelander  Ureol.  dog.  et  mor.  lili.  3.  traet.  da  poenit. 
eap.  2.  prop  4,  r    •    » 
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9miile«pée«<lo:  peto  no  lodas  las  buena»  olnrM  hechas  en 
peci^y  éoiBO  que  nacieron  muertas  ^  reviven  por  la  subsí-* 
gtti^ile  gracia  del  Espkitu-^nlo.  Ad^as,  perdonados  IO0 
pecados  por  la  absokicíon ,  les  penitentes  públicos  en  la 
disciplina  antigua  eran  restituidos  á  la  comunión  de  la  Igle* 
sia,  y  quedaban  entre  los  consistentes:  por  lo  que  en  los  mo« 
numentos  antiguos  la  absolución  se  llama  frecuentemente 
paz  y  comunión. 

§.  11.  Pero  ciertamente  no  siempre  se  perdonan  del 
todo  los  pecados  eh  virtud  del  sacramento  de  la  penitencia. 
CoBviene^istiaguir  en  ellos  la  culpa  misma  y  la  pena  debida, 
la  que  es  eterna  por  su  naturaleza.  La  absolución  dada  rec^ 
tamente  á  Vos  bien  dispuestos  para  recibirla  borra  sin  duda 
la  culpa  de  los  pecados :  pues  que  la  gracia  no  puede  estar 
unida  con  la  mancha  que  dejan ;  maá  no  siempre  perdona 
úilegra  la  pena  debida  por  ellos;  sino  que  muchas  veces 
deja  el  débrto  de  la  temporal  para  que  se  purgue.  Cuyo 
método  de  perdonar  us6  0ios  entre  los  judies  ,  como  se  pa- 
tentiza con  los  ejemplos  de  Aaron  ,  David  y  otros  (1).  Pero 
desde  la  publicación  del  evangelio ,  siempre  perdona  Dios 
en  el  baustimotoda  lar  pena  ,  pero  no  en  la  penitencia;  pues 
debian  ser  admitidos  con  mayor  abundancia  de  gracia ,  \q9 
que  pesaron  por  ignorancia  que  los  iluminados  (S).  Por  eso 
estableció  Dios  ejercer  (con  los  pecadores  cristianos  la  mi- 
sericordia templada  con  la  justicia  ,  esto  es ,  que  remitida 
la  culpa  y  la  pena  eterna,  solamente  exigiese  la  temporal, 
que  debía  ser  pagada  en  este  siglo  ó  en  el  otro :  con  objeto 
de  que  los  cristianos  viviesen  mas  cautamente  ,  y  se  abstu- 
viesen de  pecar  como  por  cierto  freno.  San  Agustín  di- 
ce (3)  perdotuH  al  que  se  confina  ,  h  perdonas  si ,  pero  cas- 
tigmdole « de^sie  modo  se  obserf^an  la  misericordia  y  la  ver- 
dad :  aquella  porque  se  liberte  a^  hombre  ;  esta  porque  se 
ea$li§a  ^l  focado  :  j  eO  <^i;o  pasage  (k) ,  es  mas  larga  la  pe^ 
na  que  la  cuipa,  yisia  se  tendria  pqr  pequeña  si  la  pena  ter^ 
minase  poneUa^  A  esto  alude  también  el  dicho  de  Gregorio 


O)  Hum.  XX.24..  2,Reg.  XII.  13. 

(3)  Trid.  861.  XIV.  cap.  8. 

(3)  Augusfc.  io  psal.  1. 

(4)  August.  traet.  GXXIV.  ín  loan. 
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M.  {i)',eíSi^r  ñ(^p€riomde  madoa^gwnQ  «I  dMi^emn^r 
porque  no  dejofü^HÍiiaíM^ctuHgo,  fuesótlmimnoho^fi^kmst 
óaslifáá  Hmism6,óli>  haee  con  él  Dio*.  Y«o»:ffifee  liutéa^ 
metvto  estriban  tanto  ías  penitencias  é.«|dalg«ttCÍ8(S;6oi»0 
lae  penas  dM  ptirgatorio  eii  lastra  vida j    -•  '    >,      ^ 

•  Del  minisiro  del  sacramento  de  la  penitencia. 

Los  sacerdotes  son  los   ministros  dé  la  feú\^ 

Son  de  dos  especies. 
E!  principal  es  el  obispo. 
Tribunal  espiritual  de  la  Iglesiai. 
El  penitenciario  administra  la  penitencia  por  d^ 
recho  propio. 

6.**     Los  párrocos  son  ministros  ordinarios  de  la  pe^ 

Quiénes  oyen  confesiones  por  delegación. 

Con  qué  derecho  la^  oyen  ios  presbíteros  regu- 

La  confesión  debe  hacerse  al  sacerdote  propio. 
Mas  apenas  se  observa  esta  disciplina. 
Pecados  resérvalos. 

Los  diáconos  no  absuelven  de  4os  pecados. 
Én  lo  antiguo  en  caso  de  necesidad  se  confesaba 
con  los  legos. 

.§.  1.0  El  ministro  del  sacramento  de  la  penitencia  que 
puede  perdonar  los  pecados  oidós  en  la  confesión  ,  es  líni- 
camente  un  sacerdote  :  por  cuyo  nombre  sofo  sé  entiende 
on  obispo  ó  un  presbítero.  Cristo  no  di6  potestad  de  atar  y 
desatar  sino  á  los  apóstoles  y  á  sus  sucesores  en  él  sacer- 
docio (2),  y  á  ellos  fue  á  quienes  etrcargé  ias  llaves  de  la 
Iglesia ,  en  las  que  se  contiene  la  facultad  de  perdonar  los 
txecados  (3) :  por  eso  aficma  S.-Ambrosio^ue  el  derecho  d# 


(I)     Gregor.  M-  moral.  Hb.  9.  cap.  17. 
(3)     loan.  XX.  33.  seqq. 
(»)     MaUh.  XVI.  19. 
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Atarydesffla^  se  concité  i  sotos  los  sacerdotes  (l}:y 
ÍjríséstoiAÓ  (S)  jmgft  (fae  p<^  tkie  concepto  debe  antepon 
iierselia'  éigniond  sacerdotal  á  cualquiera  ot^a ,  porque  lás- 
poieBtádesde  la  tierra  tíenefi  eti  irerdaé  derechos,  pero 
soloeti  )éS4$uerpos;  mas  el  víneuk^  de  los  sacerdotes  tocaí 
iiasta  la  misma  alma,  y  llega  hasta  los cietos.  ¥  Léon  M:- 
^seia ,  que  á  ló$  prepósitos  dé  leí  Iglesia  se  Concedió  po-r 
4est*d  para  que  á  los  qué  se  confíeSaii  diesen  1á  penit^eticia, 
y  reconciliasen  á  los  mismos  después  de  purgados  (3)  i  á 
.coya  doctrina  adhiriéndose  los  PP.  tridentinos,  enseña- 
ron (k) ,  que  00  hay  mas  ministros  del  sacramento  de  la  pe- 
fiitencia  que  kxs  obispos  y  presbíteros  y  que  son  falsas  y 
enteramente  agenas  de  la  verdad  evangélica  todas  las  doc- 
trinas que  estienden  perniciosamente  el  ministerio  de  las 
llaves  á  cualesquiera  personas  que  no  sean  obispos  ni  sa- 
cerdotes. 

§.  2.^  Está,  pues,  inherente  al  sacerdocio  la  potestad 
de  atar  y  desatar;  mas  los  presbíteros  la  ejercen  por  man- 
dato y  delegación  del  superior ,  ó  si  tienen  cura  de  almas 
por  título  perpetuo  :  pues  el  buen  orden  eclesiástico  exigió 
4esde  luego  que  todos  los  ministros  inferiores  dependiesen 
del  obispo;  ni  en  el  entretanto  ejercerían  algún  cargo  en 
los  casos  ordinarios  sino  por  su  nxandato  (5).  Se  perturba- 
ria  sin  duda>  ó  mas  bien  se  dividiría  la  iglesia,  si  cualquier 
presbítero  administrase  á  su  arbitrio  los  sacramentos ,  y 
4;ong^gase  bajo  su  potestai  la  grey  independientemente 
•del  obispo  :  por  eso  se  dice  en  el  dia ,  aunque  tomado  de  la 
doctrina  antigua  ,  que  para  la  administración  del  sacra-' 
mentó  de  la  penitencia  no  basta  la  potestad  de  orden  ,  sino 
que  ademas  se  requiere  la  jurisdicción,  bien  sea  ordinaria, 
'  i>ien  delegada  :  lo  cual  es  tan  cierto,  que  si  en  los  casos  or- 
dinarios Tos  presbíteros  sin  mas  potestad  que  la  de  orden 
^imnistran  la  penitencia  ,  es  nula  la  absohHÍion  (6).  Es, 
pues ,  una  cosa  cierta ,  que  puede  la  Iglesia  añadir  á  los 


(I)  Aubros.  lib.  I.  de  poenit.  cap.  a. 

(S)  CbrTfOst,  Ub.  Ul.  de  stcetd. 

<3)  Leo.  X.  ep.  LXXXII.  al  XCl. 

(A)  Tríd.ses.  XlV.cap.  6. 

h)  Cao.  apost.  XXIX. »  Laodic.  can.  L Vil. 

{•)  Trid.  sea.  XIV.  cap.  T. 
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%»crBfn%Bí9S  nuevas  condíoíooes ,  hs  que  «i  no  «e  obserTaD 
queda  nula  au  virtud :  por  lo  que  los  miíasiroa  de  la  peni- 
lencia  son  de  dos  eapecíes ,  naos  que  por  derecho  propio 
oyen  las  confesioues  y  dan  la  al^olucion  *  cuales  son  loa 
Obispos ,  párrocos  y  penitenciarios ,  y  otros  que  hacen  lo 
dicho  por  mandato  ageno* 

§.  d*^  Los  ministros  primarios  de  la  penitencia  *  lo 
mismo  que  de  los  demás  sacramentos ,  soo^  Iqs  obispo», 
que  en  sus  parroquias  por  derecho  propio  y  eminente  oyen 
las  confesiones  y  absuelven  de  los  pecador :  sucedieron, 
pues^  á  los  apóstoles  ,  los  que  recibieron  la  facultad  de  atar 
y  desatar  con  palabras  directas  (1);  mas  los  presbíteros  in- 
feriores participan  de  esta  pqtestad  porque  parte  de  las 
atribuciones  del  sacerdocio  recayó  en.  ellos.  Y  realmente 
en  la  disciplina  antigua  los  obispos  admiaí/^traron  casi  ín-* 
tegro  el  foro  üe  la  penitencia :  ellos  mismos  oian  las  confe- 
siones«  decretaban  las  penas  que  debían  ímpQterse  á  las 
culias,  daban  la  penitencia  velaban  sobre  la  manera  con 
que  los  reos  la  cumplían  ,  y  últimamente  perdonaban  me- 
díante la  absolución  todos  los  pecados.  A  ellos  estaba  es- 
pecialmente  reservada  la  administración  ile  la  penitencia 
pública ,  cuando  se  trataba  de  crímenes  públicos.  Por  eso 
Cipriano  (2)  reprende  á  sus  presbíteros  porque  antes  de  la 
penitencia  reconciliaban  á  los  pecadores  y  á  ellos  mismos 
inconsideradamente,  sin  reservíu-al  obispo  el  honor  del  sa^ 
cerdudo  y  de  la  cátedra»  Y  los  PP.  del  concilio  cartagi- 
nés III  establecen  (3),  que  no  e$  licita  al  preibíéero  reean- 
ciliar  á  nadie  en  la  misa  pública ,  esto  es  ,  al  penitente  pútt 
blico.  Siolo  en  caso  de  necesidad  ó  por  mandato  del  obispo 
reconciliaban  los  presbíteros  á  esta  clase  de  penitentes  (4). 
y  rt^specto  á  los  que  hacían  penitencia  privada  ó  pública, 
pero,  por  pecados  ocultos ,  los  presbíteros  inferiores  se  la 
administraban  por  inandato  de  los.obispos.  Con  el  tiesupo, 
poco  á  poco  se  zafaron  estos  de  semejante  carga  en  su  ma- 
yor parte ;  mas  no  dejaron  por  ello  de  ser  ministros  pri- 
iparííis  deJa.peiúteQcia, _ 


(1)  MaU.  XVUI.  48.,  loan.  XX.  33. 

(2)  Cyprian.  ep.  XI. 

(8)  Conc.  cart.  //.'can.  3; 

(4)  Conc.  cartbag.  111.  can .  32. 
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$1.  i.*  'Smi/|1iií0B,  los  obhiposljos  primarios  ministros  de 
la  p^t^cfo  ;  (lias  en  otro  tiempo- eapHeó  la  Igiesia  su  mi- 
i^slerio  de  un  modo  solemne:  pucsxiesde  un  -principiase 
or«6 un  tribtínaHiámado  pre^ttmo,  eenado  Bcleaiá^tko  y 
corón¡útde  la  Iglesia.  En  éi  presidia  pl  t)4)Í8po ,  esMan  séA'- 
la<)o8  los  presbíteros  y  diáconos,  y  asistian  tasíbien  los  de^ 
más  fieles^  no  comojueces  sinoícomp  testigos  y  aprobado- 
re»  de  la  sentencia.  En  esta  corporación  se  trataban  todas 
\dt9  eausas  eelesíásticas  ;  en  primer  lugar  ,  pueai  9e  impo- 
nían las  penitencias  de  un  modo  solemne  y  eranreconeiUa«- 
dds  los  penitentes ,  en  especial  cuando  los  orímeoes  eran 
iMyores  y  pábHcos  (i).  Los  mismos  pecadores  oonfesabah 
después  al  mismo  presbiterio  todos  sus  pecados  aun  baocii^ 
toa  (9|r  lo^  cristianos  le  denunciaban  los  de  sus  hemhnoSy 
tanto  públicos  como  secretos  (3)«:  la  reunión  examinaba 
tambilen  \i  gravedad  de  los  crímene»^  y  según  elb  imponiá 
4as  obras  penMes«  Y  cuando  los  cristíaiaos  denunciadas^  ne- 
gaban ios  deUtos  imputados,  el  presbiterio  admitid  testigos, 
y  á  los  pe^cadores  convictos  que  rehusaban  bacer  penitencia 
ios  separaba  del  todo  del  cuerpo  de  Gristd;  y  úHimamenta 
eonourria  en  unión  del  obispo  á  e(>noeder  ei  perdón  median- 
te'la  imposición  de  manos.  Era ,  pues ,  este  tribunal  de  la 
Iglesia  enteramente  iflfternoi  yéaoramental ,  y  aunque  eo^ 
pVeára  muchas  fomias  judioial^y  un  soieduneérdeñ-á  ma- 
nera <le  juicio;  sin  embargo*  toda* la  kfrma  esterna  se  diri- 
ja «schisif  amenté  á  curar  los  pecados  por  ka  peoit^6ia. 
Bst^4rfbuna^duró  hastatermitiar  el  siglo  Xi,-  deépoes  se 
drfidié  en  dos  ,  internoyesterno  ;  el  prímerono  tiene  otas 
•iifeló  due  la  confesión  de  los.  pecados  y  su  curación  por 
medio  del  «acrameÁto  sin  ningmia  fornüa  solemne  de  juiciq: 
y  el  eslerno  se  ejerce  c^  las  fórmulas  y  estrépito  forentes, 

?r«ii}  él  castigan  los  obispos  bs  orknenes  de  lob  olérigMf 
ul minan  censur^as  eclesiásticas. 

"^.  ü;^'  Ademas  porderecho  propio  y  ordinario  el  peni- 
tenciario general  administra  la  penitencia  eñ  toda  la  dióce- 
si. En  las  igWsíascfiHientaies  te  cree  qi»e  después  dolaper- 
a^cucion  deDeoio  se  iádtituyóprimieramenlé'éste' présbite- 


í    •y. 


(1)  Cypr.  ep.  1.  et  XlvVltofín.'fib.  I,  cap.  10; 

(2)  Teriull.  de  ppenit.  cap.  X.  et  1[1.  ' '  ' 

(3)  August.  8erm.*XVl.  Ae  Vetbilnoi»;^^        '•  "'  "     '  ^''    '' 
TOMO   Y.  6 
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n»^  i  quien  oomo  i  nwnislro  eHtfciMe  coii{e4a9«ii^«s  ^sn^tt 
enaiilos  jpeearojí  después  éá  batitism^^l)  :.Sécfit«8«jirau 
^le  ^  anadió  al  mlbo  edtsiágtico  «I  {)re9liíi^o  prep¿#tli<i^ 
lapeAttencia ,  lo  q«ie  indica  ^tie  se  iiiftlíUiy^  fii|  oíieéd'  {le^ 
^^líar  cenlo  et  dM  arcípr^ie^  arcediano.  Fue  pfeaMieNi 
^opid .en  'las  iglesias  ^rjentatcs  el  penitenciario,  et^se 
^lesfMdes  seaboti^cn  lienipe  de  NeeUr«a(9);  rnat^iiirlas 
lalinas  ni>  fius  de  uso  alguno ,  por  maá  que  diga  Soaoitis»e 
idi)i  pues  por  espacio  d«  iré^siglos[  t<M!lo;tQ  relativo  i  la  pc-r 
«lüencíafne  desempeñado  e^(  tas  igksias  4e.0ee^l<Hile>|Hir 
•solos  tes  obispos  ,  como:  ire<:li mente  ob^er^ran  T^fnasfnl  y 
Valesto  ^t^*  Pero  después  del  siglo  %  se  «t^ftenoeosdeuáe 
•«n  presbítero,  que  biciera 4e  vkaHo  :del  o1iispn>  paraf^Ms 
,penítencias  y  confesiones  de  Ma.  la  diócesis  ^  4la«ha4o  por 
eéo  üonf€ior  91  pfjscleiiclafto  ^enerol*  No  estábil  entoneei 
los  obispos  latinos  Ufi  «stsi^íte*  |>ar^  cuUjfrar  bi  nrüáfácl 
Seior ;  y  por  eso  aun  eñ  el  «sjunta  de  Tar  pe«riien4;iar«|Ui^e4- 
ron  encargar  sus  véees  á  ottov  PodianJos.peníl6l^arios  ioír 
las. confesiones  de cnidquier  par^  déla  diioesi,  abSf^v^.de 
bagases  resorrados atl  obispo,  diapeiraair'las.  pemljenciné 
impuestas  por  otros  Sacerdotes  y  diTftmir'i^SQsnli^versias 
cpic  sobre  penitencia  se  originaseo  .en  la  dijíoesis  ^)ti'Ya 
buce  tiempo  qué  el  cargo  de- penüemciario ,  admitido  énf- 
tre.les.  lalinos ,  fue  oonfírmado  por  el  .Cíoncilia  de  Tcenlo.'  j 
erigido  en  beneficio  pérptéüo  (6)«  y  conUáo.  entri^  lits  idtf^ 
nidades  de  la  Iglesia  cátedra!.  Asi  -pties^  eItpenilenicNbrioiÉo 
repata  después  del  obispo  presbilero  ^opio'de  todÉfo^pafi- 
i'o^iia , de  modo  que  los  que ^1  pascua  leCi^nftesM  Msi piOr 
«ados  oumplencon  el  preoepto  die  la  confesión  ántif  v,4#qéo 
juzgó  asila  sagrada €ongregacJOQ(7)«  Los. I^P..4ridénJÍnos 
quisieron  que  se  tomase  para  peilileneiario  el  que  onUivkra 
bien  Tersado  en  teología  ¿  deracbo  eanónico  4  docéáoenta 


-^rtr 


,    v:  '     ;  ' '     ' *  .     :   or.  f  f'\(  ^ 

(I)    Sieraftes ll>.  T.  «tp^  is,  SeMninu  Sil,  Vil. es^.  4a.  ^rA  <,  i  .{>' 

(3)     Sozomem.  loe.  cit. 


(5)    Gnveobs  T  mcien  f^crtmciit^re  f^rt.  9.  f .  f  U^., 

ÍS)    Tria.  sei.  XXIV;  4e  telbr.  oap.  S^ 
7)    Af.  Ganitmie  li«iier.  1^  V^o«p;4.á«^IU.  ^ 
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v^M  ^Prediid « é  lomea  9pto  que  pueda  bailarse  según  la . 
cqfiqicío;)  4^1  Lugar  ;.4a  qu?  ^xigia  ciertamente  la  gratedad. 

.§.  .6í°'  También  por  derecho  propio  y  oírdinario^admi*- 
ip^trap  los  párrocos  la  pesnUencia  y  los  demás  sacramentos 
i^ivm^:  l^^jo  la  emineaitó.  potestad  del  obispe» »  á  1a  grey^ 
<^n^ada  á  su  .cuidado:  pues  Ja^instituciondei  pacr^qiuas.y 
heoefícíos  encargó  por  derecho  propio  J  ordínaiii^  los  ^-^ 
dos  eclesiásticos  á  los  beneficiado^  (1).  Así,  pues,  los'pár«i 
lOCQS.ep  e)  mero  heclio  de  concederles  el  beneficio  reci«^ 
hen  la  cur;^  de  almas  ^  y  :son  reputados  como  prelados  infe- 
riores (2) ,  que  en  virtud  de  su  oficio  oonfier.en  los  aacrar 
Qientos  y  la  péníteucia  á  sus, feligreses  bajo  la  dependencia* 
del  obispo  :  ni  necesitan  de  examen  ,  ó  de  ptro  mandato  Aq 
es^pl  par^oir  las  c.oAle^iones»  Peronea  la  d^cipUna  antiguta 
no  era  ^^.estet^A  esta  potestad  ordinaria^de  los  párrofcot, 
éji  ^.^drnl'>^stracionr  de  la  pen¡tenfíi%;  pues  por  mi9<^h0k 
tiempo  después  de  instituidas  Jas  parroqaiá,s  sigjiiietroD  le^ 
oblspos^adminv^trando  en  toda.la  diócesis  jiaipenitencia  pú!- 
blica  á  lo  m^nos  eo  lo^  crímenes  público^ :  y  por  Ip  tapto 
l^s  párrocos!eran  mínjstfi^s  de  la  penitencia  casi  se)o:.ea 
los  delitos  ocultos  (3).  JJajp  cu^ya  suposición  los  párrqcoa 
hacían,  pesquisas  acerca  de  los  pecadores  pjt^biícos  ,4|ue  ha^^ 
bia  eri  sus  iglesias,  Iqs  .exortaban  á  la  ^nítencja,  f^bUca.  y 
los  remitían  a^l  obisipo  ^y  solamente  Ips  absolvían  en^  ini|iJH 
nente  peligro  de  mue^-te.  I>e8p\ies :  del  siglo  IX^trosfrjadaí 
mas  y  mas  la  solicitud  dé  los  obvspos  en  el:^uHito  j^fija^y^* 
ña  del  Señor ,  hasta  los  párrocos  y  los  demás  pre^bUeiíQa 
inferiores  empezaron  á  dar  la  penitepcia  á  los  ipécadorecí 
públicos  ,  y  se  reservó  solo  á  Ips'  obispos  la  solemne  Mas 
Qorno  la  cura  d^  almas,  está  limitada  á  ciertas  peirsonas-y 
lju¿áres,VDor  eso.lps  párrocos  eí^  virtud  de  su  'beniefipioin^ 
pueden  adminis^far  la  penitepcia  en  toda.la  4i<^pesip  ásúbr 
ditos  ágenos :  pero  por  costumbre  está  .admLÍf¡4^,  que  á  íp 
menos  con  jconsentimiento  de  los  propios  párrppps  oigarnen 
toua  ella  las  confesiones  :  cuyo  derecho  se  introdujo  des- 
pués que  empezaron  á  admitirse  sacerdotes  estraordinarios 
paTá'coiífesafr  en  todo  el  obispado  (4). 

(2)  loan.  Gersoo.  serna .  cp^ii^a  hu^»m  v^núui^iOÍn>  .i,. .  .,         »  i    »    I 

(3)  Tomass.  de  benef.  pairt.  !«-  |íih.,3.  Mp..:91i:^t  «eqa*        .  V      ~, 
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§.  7.^  Ademad  ée  los  párrocos  y  pediienciaHos  que  fot 
derecho  propio  adrrtinistran  la  penitencia,  se  eligieron  iam- 
bíea  otros  presbíteros  regulares  ,  que  oyesen  confpsiones 
por  potestad  delegada  :  abolidas  poes  ,  efi  occidente  las  pe- 
nitencias canónicas  ,  empezaron  tas  confesiones  á  ser  mas 
frecuentes ;  por  lo  que  se  necesitaron  muchos  presbíteros 
para  oirías.  En  los  primeros  siglos  solo  los  obispos,  mas 
fundadas  luego  las  parroquias  hasta  los  arcedianos  y  párro<* 
eos  daban  potestad  á  los  presbíteros  inferiores  para  oír  bs' 
confesiones' (t).  Es,  pi»es,  práctií^a  corrietUe  que  los  qne 
por  derecho  propio  ejercen  lá  jurisdicción,  puedan  delegar-* 
}a  á  otros.  Dur^  esta  disciplina  por  largo  espacio  de  años,' 
hasta  que  por  último  se  privó  de  este  derecho  en  el  conbilio 
tiidentmo  á  los  arciprestes  y  párrocos:  se  estableció  phes,' 
en  él ,  que  ninguno  aun  regular  pueda  oir  las  confesiones 
de  los  seglares,  á  no  ser  que  tenga  un  beneficio  parroquial' 
ó  sea  aprobado  y  admitido  por  el  obispo  á  examen  ,'Si  I5 
pareciere  necesario  (2).  Dotados,  pues,  los  presbíteros por^ 
el  obispo  de  potestad  tan  grande,  administran  el  sac}*anien-; 
lo  de  la  eucaristía  con  su  aprobación  á  todos*  los  fieles  dé| 
la  diócesis  sujetos  á  él,  á  no  ser  que  el  obispo  Ks  limité  las; 
facultades:  pues  está  en  sus  atribuciones  circunscribirla 
.délegddá  potestad  de  confesar  á  cierto  tiempo ,  lugar,  per- 
sonas y  taiaterta,  lo  que  acostumbraron  hacer  ó  por  los  esta-; 
tutos  generales  ó  en  las  mismas  letras  de  los  mandatcs  (3).' 
Por  eso  los  presbíteros  facultados  para  oír  hiS  confesiones 
ann  por  toda  la  diócesis^  no^  pueden  sin  mandato  especial  del' 
obispo  confesar  á  las  monjas  ,  porque  los  cánones  locales  y; 
bulas  ponti&cias  mandan  que'suá  confesiones  no  se  conten-' 
gan  en  los  mandatos  generales.  Todo  lo  cual  tiene  cabida* 
en  fos  casos  ordinarios,  pues  habiendo  una  urgente  necesi- 
dad  no  Wgan  los  derechos  hmrianos  ,  y  hasta  los  presbíte- 
ros no  aprobados  absuelven  délos  pecados á  todas  tas  petr 
solías'  y  en  todaspartes.        •  í        . 

'   §:  8.0    Has  aunque  la  forma  del  régimen  ecilesi^icó 


— ; — : -.-."/.  •■..■-.:■■! 

(1)    Cone.  TiciDense  an.  I^CCCL..  cap.  Tlt.  ei  «te  po«AUi  el'renriMM 
loGerfonius  serm.cobtra  buHam.  mendíeABt.               '      *  -        • 
(%)    Trid.  se*.  XXm.  da  reí.  «ap.  I5i         ! 

(t)    Gonfer.  Espen.  part.  11.  tit.  a.  cíap^  a:  of.  ir'seqq.'  '   ' 
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ext|it  (pie  1o^  pi^esbíteitos  inferiores  no  admíñÜBirasefi  la 
^»emtencia  sin  mandato  del' obispo  ó  del  saeerdofce  propio; 
sin  embargo  ,  despufs  de  la  irísUlucioa  de  los  mendicaí^ 
tes  fue  recibido  y  turbado  este  orden  en  la  Iglesia:  pues  jse 
les  concedió  que  por  autoridad  apostólica  oyesen  i^oníesio- 
neé  en  todo  él  occidente  y  perdonasen  los  pecados.  £i  pri- 
mero que  acordó  este  privilegio  fue  Gregorio  IX^  al  qoe 
por  lo  tanlo  llama  Mateo  Parisiense  inaudito  y  nmeno  (1). 
lAiegolos  ipendtcantes  empezaron  á  recorrer  las  iglesias  t 
^las  confesiones  de  todos  t  y  especialmente  ^  eHos  era  a 
tpiienes  acudían  los  nobles  y  sus  mujeres;.  Estos  nüeTos 
confesores  se  reputaban  por  mas  benignos ,  y  como  qne 
eran  transeúntes,  no  tonian  los  fíeles  tanta  vergüenza  para 
^decirles  909  pecados ,  como  á  sus  propios  sacerdotes.  A^i 
(yües,  cayó  la  dignidad  de  los  Ordinarios,  y  los  fíleles  peca* 
bán  co<i  audacia,  $ahiendo^  dice  Mateo  Parisiense,  qwe 
élioí  no  tendrian  que  avergonzarse  ante  su  propio  saeerdó^ 
it  para  confesar  sus  enormes  pecados.  De  aqui  nacieron  los 
disturbios  entre  los  prelados  de  las  iglesias  y  los.  mendican- 
tes ^  que  molestaron  por  mucho  tiempo  á  la  Iglesia :  pues 
1ds  poniiíices  romanos,  jueces  de  las  discordias,  don  tantas 
'Mas  como  publica i*on  ,'f a vk>recierpH  mas  á  los  mendican* 
tpsqiie  al  orden  gerárqnieo  instituido  por  autoridad  diví- 
«wa;  yquoriendo  miriar  por  los  obispos,  fomentaron  nnevds 
'litigios:  pues  que  el  .honor ,  que  los  pontífices  qoeriam  de- 
íjar  satvo  ^  éstos  ^  era  solamente  en  especie*  En  efecto,  pdr 
^bulas  pontifícias  debían  sMossuperioresde  los  mendican- 
tes fyedír  lavénia  á  los  obispos  para  los  frailes  que  hubieran 
de  destinar  á  confesores;  mas  no  podían  negMa,  ni  ente- 
-fírse  si  eran  ó  no  idóneos  :  y  se  concedía  á  ios  TnendicaQ- 
t(<s  en  virtud  de  la  plenitud  de  la  potestad  apostólica:  el 
<pit*rmiso  par^  administrar  la  penitencia  inmediatamente  que 
ios  obispos  la  denegasen:  lo  qne  se  halla  espreso  y  termi- 
nante en  las  bulas  de  Bonifacio  Yill ,  Benedicto  XI ,  Ole^- 
mente  V  >¡  Al4>jandro  también  V  (2).  De  estf  modo  du^a- 
i^n  laá  controversias  hasta  el  concilio  tridentino;,  ^^  ^^^ 


(I)     MaUh.  Parisieosis  ad  an   XloCClCLVI. 

(2J     Extravag.  super  cathedrafn  út  sepnlt.'lftter  cdmm.  ;  Kstravág,  t»- 
ter  cunclaf  de  privileg.  eoá.,  Clemeiil.  dudum  de  sepult.,'l>ullaíAleMladr  • 
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miKfcofhbbispoli  levantaron  iálf:!giito:c(Hiitr9i  4o^  pmüegiM 
;de  io8  melidíeafíie^,  )aitribqyetidD.á  estoérlascaMasdeJftídkt- 
-€8(1611018.0614  Iglesia  y^éeU  rslajáciefiíffleila,  dtaaifáÍDaí:^ 
tae-mapdó  qüe.hiiiigiin  piesbUero,  aninque. ;áe&  reginla^v'. pu4- 
-daoir  de  confesión  á  los  6ecUlárf0;.a(UMf^e'^sto&  sean  4Hih 
-cef dotea,'  úí  reputarse  por  idóneo  imra'  otnlel^  cámo  no  loo- 
g^álguu. beneficio  parcoquiai^  ó  top  obispdsipoc  media  4tl 
etámea,  si  les.paiiectese  si^  éste  aecf^sarioyíó  da^Mf^fao- 
(do,  le^juzguenádónei)  (1):  oon:re«]]^os  deitireiostOdiOsUos 
priTilegíos  f  en  virtud  áp  loe  q^  por  atatoridadMapoaDóitoa 
«ra  lícito  á  los  mendicantes  oír  lai  eotiMioue» ,  faoroArd^ 
■  rogados.-     /    ,  -  - .- .;.  '•..•■''■      ; :    •  -  -  r*  ^^  ■  .     » 

§.9.  EÉasta  aqüi' hemos  hablada  4f  los  7inínistra9{d^  la 
pénitetíoia;  veamoa  ahora  á  qué  presbHe!ra  deben  los^  fiet^ 
confesar  los  pecadas.  Mientras^  estaba  en  Vigof>  lar^ntíg^a 
disciplina,  esp&cialmélite  después  de  la  Ín>tilticio»d6  las 
beneficios ,  á  ios  que  se  u«ió.la  cura  de  .aliñas,  ciyda  utv) 
eataba  obligado  á  'coulesar  sus  enlpasi  sn  próximo  .supe- 
rior en  iot espiritual,* 'cuyo  argunlentoOranoolasio  edfuetfaa 
latamente  !(2).  Asi  pqesy  los  obispos 'confesaban  epn^uis 
metropolitano^ ,  los  pártoeos  con  tus.  .obispos  ó  <  eon  ^|0S 
presbíteros  eá cargados  {«ara  esto  por  el  obispo  é'arcedUjWiy 
ios  clérigos  con  sus  presbíteros  y  también  con^Us  ob^pos, 
los  mongos  4son  sus  prepósitos  ó  abad^  pneebíierosyórcwfi 
otros  inoT^es  presbíteros  diputados  para  esto,  y  los' fíelas 
legos  con  sus  párrocos.  ¥  si  en  kifs  si^i^os  me^to^  sefJbaDt^ 
monumentos  de  personas  que  tuvieron  ic^nfeéores  propi0ií 
.distintos  de  sus  páiroeos,  parece  q4ie  íe  ífHrodujo  por  det- 
recho  especial:  pues  que  la  cura  deíalmlia  p^diasí»  duda 
que  eliosreconociesen  y  apacentaran  la$  ovejas,  cn^ya  vir- 
gilancia  les  estaba  conñada.' Sobrjé  esto  «e' promu^arop 
muchos  cánones,  y  el  náas  célebre  e^  el  XXldel  concili¡o 
lateranense  IV,  (3)  eii  el  que  se  manda  qué  todo  cüiatiano 
confiese  tolótodoe  sus  pecados  fielmente,  á  h^neHo0nn^,v9Z 
al  año  al  propio  sacerdote^  esto  ea,  al  párroco  t  en  cuygt  pa- 
saje las  palábrasid  ¿o  «i0noa  «na  yez.  al  afkQ  haoea  solameor 
te  relación  al  precepto  de  la  confesión  anua,  mas  no  per- 


(O    Trid.  seu.  1X111.  de  reí.  cap.  15.^ 

(3)    Graneólas  V  aocien  saoramenUire  par.  II.  p.  943.  8e«q. 

(9)    Cap.  Xll.  ex  da  poenít.  el  remifts. 
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<|aigryci>¿CTc»  prepósito  de  la»'  pemleDciaát  iMiesdirtfi 
daiaiémle  le»  PP.  ^iwib»  séoerdole»  a^mt»  sib  Itt  ténli; 
iM !  piOfk>  iM»  féedet»  olor  «t  áe«»tair. .  Cuya  dís«ípHMi 
ifeaéras  Anrft;  para  q¡i]^  algono  confeaaÉe  Icón  el  saeerdo-' 
te  i|gefM>>  necesitaba  de  la  xénla  del  propio  é  de  {ín^3etf< 
pei.fl)*. PtMT  «it»ni(iíl# jprppia» aiSMK{i)e  ío» PP.  de  Laetrao^  M* 
lendkffOB  el  párroco^  siikembergo^  ao  pareee haber  ea* 
cliúdo^al  obí»pa  7  peoilendarto  (^) :  pttes  e»  It  eora  de  al^ 
■»a  e^  ftkin^e  la  prineipal  la  poleéiád  de  e^oél. 

'^  M.  Pem  aodaodo»  el  liemp»  se  mud^  esta  (fiseCpK* 
■a  ^fj  )ia8a>obser«a  ocdanariainmle ;  que sm  la  venta  del 
saeeislele  propia,:  escepliaaado  acaso  la  cíeafesieift  aayal» 
puedan  kiáfiele»  áeeirsus  pecados  á  cuaf^iúer  mmstro 
faé-leii^a  pata  cHdi  Hcaiiínas.  Besaeadaa  en  occidc^  las 
peñasL^eanáiiieas  y.  reatritareo  laas^  frecoeade»  laa  eonfesio- 
aea  ^  las  ipne  parece  ipie  aales  faéfofi  taras  por  la  gran  do* 
vacmi  ée  la»  pemlenciaa  que  precedía»  4  la  absolmctoii. 
Á»'  po»,.  w&  eran  sabaaeale  loa  prepíaa  aaeetdeéea  las 
Mteis  ^tte  eiaiv  las  coniesionea  y  adimablrabaa  f a  peiiw 
letieia.  Luego»  se  establectefoo  miiete»  presbltere»  por  a»* 
lariéad  de  loa  pan^ffioeft,.  obispas  y  párcacoa,  fBeayeseí» 
eaaieslaaea,  y  eiapenrafi  á  dejar  eiv.&bertad  á  los  «vistlSa*- 
aaapara  eiryr  confesar;  y  aok>  ^eesceplttó  la  confesían 
iima  qne  f(»isieroit  los  stimoa  poni{rioes  qi>edaae  reserva* 
da  ea^ranunfile  á  loa  peaptos  sacerdol^ee  y  .t^a^y  oi^de  ver* 
sefcn  loe  prhile^eis  de  los  meiidieaBles*  qo^  MMan  M 
pavüctilair  (^.  Be  este  fiiodo>iii4ef|Mretaran  ¿mas  Meo  re»- 
Iringíereii:  d  c^fion  laleraacAse ,  eamo  si  mandase»  qne  loa 
cnsliaiMS  están  obl^ades  á  cenfesar  tmá  vez  at  a¿(^  con  ^ 
pnepi»  sacerdotes  c^iya  misma  inlerprelaeíe»  te  dieron 
lafnbScn  los  cénenes  interiores.  Mas  por  tas'  cosUuutirea 
présenles  eenHiehas  iglesias»  especíalBienleel»  llaRa  y 
España,,  se  creen  los  crtstTanoa  saibfatfer  ú  p^reoeple  de  la 
confesión  annai  coafeaan^  coo  cualqpter  sacerdote  qne 
tenga  Iwencías;^  acmqun  sea  legi^ar.  Esta  diedplína  bia 


(9;     Cfmffp.  hiesHi.  di»».  YF.  cf.  8.  c«fk  4.  nC*  t*    - 

(3)    matkk.  IV.  bnMt  ad  ^bert*  áá  Sirios  IV..  ttimvat^  «w«»  a&  tn^ 
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Y^fomofida  per  LeoR  X  y  Clemóile'Xv  i<ii<}iiefor  itisd»*' 
creUles  estableéieron,  que  los  cdstiftfiofi!  o«Hi^n.^Qn>ei 
¡Hreceplo  de  la  confeaioD  ánoa^  si  iconfiesan  eon  éitaJquier 
presbítero  autorizado  oompeientemenle  (1^  mas  éstas  bü-' 
las  no  loeron  admíUdas  en  Franca,  oomo  afirma  Graneo-' 
krsio  (^).  Y  en  eleeto  pareee  convenir  por  derecho  propia 
al  orden  gérárqníco  y  á  la  our  a  idolátralas,  que  i  Ib  menos 
una  vez  al  año  los  propios  pastores  conozcan  la  conclen- 
eta  de  sos  sú4>dtios. 

§.  11.  Los  saeerdotes  inferiores V  bian  admiAisiren  la 
penitencia  por  derecho  ordinario,  bien  por ^icarfd,  solo 
pueden  perdonar  aquellos  crínsenes,  que  rio  esceptqraron' 
las  prelados  de  la  iglesia  y.  ni  tampoco  se  bs^resmtaron^ 
Es  sin  duda  antiguala  disciplina  que  reserva  los  delitos, 
graves  para  que  las  confiesen  solamente  á  los :saeerdotes 
'  mayores:  pnes^pareoió  que  estos  oríaieaes  se  'cotregiciaa 
eon  la  diQeuHad  de  la  absolución;  y  ademas  <|onviene  eso^ 
plearlos  médicos  mas  espertóse  pai^  corar  las  enfermedad 
des  a^as  fuertes:  y  seguramente  por  eso  los  obtspoe  en  sos 
parroquias  y  los  pontífices  en  toda  la  Iglesia ,  aeostombraH*. 
ren  reservarse  pecados^  Las  reservas:  episeepales  tuvieron 
el  mism<^ origen  que  la  iglesia;'  pues  coan^  algiina  cosa' 
ardua  acompañaba  á  la  penit^icia ,  quisieron:  les  obispos 
dejarla  á  su  inspección :  pero  las  pontifíoias  -son  dvscon»* 
oidas  á  la  antigüpdad ,  y  ^e  introdujeron  por  úHimp  des^^ 
pues  del  siglo  X,  como  frecuentemiente  obstervsa  Toma*» 
i^i,  Van^Espen  y  otros.(3).  En  aquél  ttempo  era-estn^rM 
dinarra  la  eorrupeéon  de  acostumbres  ,  y  pon  eso  lolsobis- 
pos ,  para  hacer  ooncebir  ms»  horror  á  ciertos  éelMoss  en-^ 
viabanlos  reos  á  Boma?, para  que^lpoiUífioe^le»  loipusté»^ 
9eia  penitenoia ,  mitigase  la  impuesta '  por  ellos ,  6  bien  la 
aumentase:  después  también  ¡empezaron  en  los  s(H0dos^á 
reservar  ala  absoluoioin  del  pontífice  ciertos-crknends^  Por 
estos  institutos  tos  mismos  pontífices  empezaron  inmedia*^ 
tamente  á  reservar. casoeráisii  conociinionto::  4myas/reser«* 
vas  con  el  trascui*so  del  tiempo  se  aomontaroo  mucho  r  Y 


fl)    Leo  X.  bul.  intermentis  -arcana,  Clemens^X.  bul. -««(per fia. 
(3)     Graneóla!  loe.  ciU  p.  805.  seqq.      :  /   >       .  , 
(1)    T01DM8.  debeseí.  par.  1.  lib.  9.  cap.  13.^»  Btpen.paru  U.  Ut.  6. 
cap.  7.  n.  8. 
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¿  99lia  .iftéery»!  m  lo»  «ódi|^  admiéMM  de  iitorat»* 
loff  ó  ie  cofHieoen  en  otra»  bulas  mas  redontes  y  etU»» 
:vagantie8.  Se  neeeaiia  de  una  prudencia  etirenuda  para 
reservar  los  pecados,  y  no  freeoentemenie  todos,: sino 
solos  los.  erímenes  mas  atroces  y  comunes  deben,  sustraer* 
8^  i  la  potosiad  de  los  sacerdotes  inferiores :  pues  la  muí* 
típlicacioa  de  reservas  no  arguye  ya  gravedad  del  crimen, 
i)i  aleja  de  pecar.  Los  ministros  inferiores  déla  penitencia, 
aii^<4«e  sean  regulares ,  están  obligados  á  guardar  las  ret 
lervas  hechas  por  el  obispo  (i):  y  solamente  este  y  los  que 
tienen  su  mandato  especial ,  perdonan  los  pecado»  reser** 
vado»  á él;  pero  antiguamente  ¿nadie  se  absoWia  de  esta 
fiase  de  pecados  *  como  no  se  personase  con  el  pajua ,  e»^ 
ceptuando  á  las  mujeres,  ancianos  y  otros  que  no  podían  ir 
á  Roma^  á  los  cuales  los  obispos  absolvían  (2):  mas  des- 
pués multiplicadas  Las*  reservas  acostumbraron  los  ponlífí^ 
ee^á  encargar  ¿  estos  la  absolución  de  loa  públicos  pecados 
reservados  a  ellos :  y  los  ocultos  por  coiiicesion  de  deredio 
los  perdkMian  también  á  sus  subditos  en  el  (oro  de  lá  con-^ 
ciencia  (3*);  y  con  frecuencia  la  sagrada  pemlencíarlalo» 
remite  á  los  ministros  inferiores* 

-  .§.  12,  Fuera  de  los  óWspos  y  presbíteros  no  My  ntn- 
gi»n  eclesiástico  que  pueda  absolver  de  los  pecados ;  la  ab* 
solución,  pues,  está  inherente  al  sacerdocio  propiamente 
dicho:  mas  no  obstante  lo» doctos  Juan  Morini ,  Inan  Lau- 
Doi  y  Maftene  (4-)  sostienen^  que  en  paso  de  necesidad  (>ii«* 
den  los  diácono»  absolver  de  los,  pecados:  para  pjcobar  su 
opinión  adiKen  muchos  argumentos,  es^eciahnente apilan 
á  Cipriano  (5) ,  que  mandó,  que.  los.  pecadores  recom<Mida** 
dos.  por  loa  libctos  de  los  mártires  fuesen  soGorridjOS  por 
los  diáconos,  de  modo  qiw  efi  ca$o  de  no  haber  presbftti'no, 
j^em^Mau  á  Mr  urgente  $1  fy4Ugro>  dñ  wmerie  ^  ^p^eéan 
tambmi  hacer  amte  el  diáeona  e^ufemn  (eaomologesis)  dé 


.  íf )    Coafer.  N.  Álexuider  theol.  dog.  «t  mor-  de  poeníl.  oap.  Y.art»  10. 
prop.  S7. 

(S)     Cap.  VI.  et  X11I.  ex.  de  scntenl.  cxcomm. 

(S)-   TtW.  se».  IXrv.  de  Tcf.  cap.  6.  .  -.       . 

(4)  Morin.  lib.  VUl.  cap.  33.,  Launoius   de   sacram.   uncUonís  in'-^ 
firmor.  ,        , 

(5)  Cypr.  ep.  XU.  al  XIU. 
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«ei^^tt  #ar<if0l-  ^fton'fti»  t^  iMfrKrti^iftfMOMiiir  j»-ii»ta^ 

»iiii:  liada  |>l>dí[idb€Ítde«i«s>'CUira  )  espresiva  ptt*  tíifdica» 
la  polteftlat(^  ée  1;^» dtáconoe  ^  absoT^er  tm  tt^á^'mtnk^ 
ñiáwáj^^iA^  e9m%^iiik%en^áw^n  io&  estottcW»Éifl  ^  despide» 
l6i9>«étidiMi  y^ár«if  ^r(>bar  i^ieOpriiftft^tíaetpeeyfi^  óethíH 
tas  h>s  sec^f  di>te»  \9t  p»lcstad  de  Im^  ihtvds  ;  pevo'  la -mayor 
fiarte  de  stts  ^nteitcii»  scié  Ms^  y  olras'  ii#>cM»v^eiiije«|i4 
Ibs  p«t»bv»ft '  de^  €Jprv»iMK/  Se'»pf«3ilina  bmi»  4  lp^ÍY<tdlF^ 
C'árltM  BláfiCü  (t>rt>*o^'  A»^mgM«'  «s^  ét^eto-MDoaista  lá 
•tomcOofoesfi»  de  Í0(  absiokMiiMí  ^  f  dkt  ^  ftic  la  p^kii««'ii  eú  * 
•I  a$unl(Kefci^ciiesi€¡ot)  «s>hkd!^toe«lr««toiiKdí>»  koS'i^eead^ilíeehW 
cbnlé^nniae  y  ttanitD^^cHi^yaf  irle  de  l»f0»iteheta'fir<K9éd¡É 
i\^  absotueíon  ^  y  desipoes  obseiva  fot  varíe»  iiiioirtiiiiígn^ 
los  (|(Mr  pH>dlice  y  ff>e- és^  éi«ef«»  -el  pel&^é*«fe&-  to  Btaerie'» 
del  arií);til€^ ' dSe-  pdia> r  e?  primero  es  ^  pues ,.  »<^le^  '^1  qii9 
•eíR  freemnei»  siiele  residUr  Ift  nluerte^v  T  ^  «^g^WMk» 
eoande^  regiilaiHnente  Ü»  muerte'  e»  cierta.  Así  ^  foíea^  ^se* 
^<tn  Blasc»^ia  ci&ofno^ogesis  ^»eCt{>rta«ío^|>erffMle  s«^f>rae»^ 
Mqiie  por  tos  diáeooo^  ^  es>lie^'49lwfttoc«(m  de<  kM»  peeados^ 
f»e  se  bada  m»mda  IV  i^rHlerle  bsatMii  com6n£«<)o>  á  ser  or- 
illé ^eaWca»,  e»  peKi^^dr  inuerle:.fl|iis  e^díáe#fi»iiio 
d;ib»aí  miftiiio tiemf>ola  pía  y  l»afeiaoUietoiiy  toqpte'seeéfi'^ 
eodíi.  d^apoes  pee  bs  p^e^bderea^;  eüenido  a^avárnt^^^  la 
eniefmeSííá  ^  pareci»  na^realcir  ya«0Sf^Hn»i»  fie  vl^.  A<  pr|u 
merai  uMa  pedr4  parecer  ^^ladía  esta  li^lerpaelaek>if  ^per» 
derMrvettie  dt»be  aaa  pre^rida  4  bs  debías  i  y  feaata  puede 
ser  o<4ftfiriiuda  poe'Ciettf^cáiKm.defCMiciii^  iV  de  fSKMfeígo^ 
en  el  qoeae  {N^opofie»  ecMm> tivslialas  en  líem|>e  ée  peufite»*- 
«ía  dadfe  4  M  ^fvf^'rme^  y  ^  absaltoe»if^  (^. 

§k  19^  &lftaa»MH)t»e  iwkHe  ^m^  lee  preati^teroe  adnaltiiSH^ 
IreD  lltr  peiHloiteia ,  sm»  enilVaego  se  observé  pormiteho 
liorn^  qjiie  en^  caso  de  necesidad  ^  y  á  falta  de  sacercMe  Iba 
erüsti^fios  eofifesaban  shs  pecados  aim  4  h)S  lef^s»  Bh  efee*- 
lo  ,  el  autor  def  Hbro  de  rrrtr  tt  fafsapcfímlf^ttiia^múe  ereen 
afguaoa  ser  &.  Agustiu^q^ióere^  (loé  4  (alia  dé-  saberd^ 


(f )    Bfasctt»  m  pecofíiaii  iSs«ert¡  ea  de  re^  Italic*  ttSciu 
C2)    Cttuc.  Owlluts^.  IV.  caá  70%.  - 
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fes,  el  cristiano  confiese  con  su  prójimo  ft);  y  según  Agus- 
tín un  penitente  en. otro  tipmpo  bfúitlzó  á  un  catecúmeno 
en  peligro  de  naufragio ,'  al  qiie  pidió  dfespues  le  reconcilia- 
se ,  como  se  hizo  realmente.  Están  conformes  los  prime- 
ros its<^Ms|io6sV'eivM^(»' «e^rifi)esVcon  d'sóteid ó  pr&Jlino 
cuando  la  necesidad  es  urjente  y  hay  falta  de  sacerdote, 
JSWfSi'OpiniWk  M}i;»»i¿iamMeb  Sto.  T«Bia8!<f>c>Jos'  discípu- 
los de  este  doctor  generalmente  Ueyarofi)optfii«íi «bntir«r«, 
lo  que  fue.«a«l§*>4e  qUeta  costumbre  deque  ed  casado  ne- 
i^ifMíflft  conietaseoiloa  flecados  á  los  ie^os,  (fiied2fta. abo- 
lida. Ademas  las  confesiones  hechas  en  otro  tiempo*  á^hte 
^^goS'QO.^nrn  ««cctmeiilal6&,' fitia^iéearfeialta:  la'péteftad 
de  las  llaves  ¿cómo  puede  líaber  verdadero  sacramente?  Pe- 
ro atendiendo  «1  lérKror:  del  la  itaridadi,  que  %e  aumenta 
«f|9«8-y'fnptftp^  l^  o«nfe^ion>!  etan  perdiHiados  los  «pecados. 
C«]ya  doctrina  es  idéntica  i  la  áe  Agustín ,  püealiabiando 
del  penitenta;  fq^^n^CQocüió^quel  neó6to^íkma,' qi»e  la 
religión  del  alma  y  la  humildad  le  alcanzaron  ta  gracia:  di- 
,ce  asi  O)  liConmomd^  el  d^iiino  religioso  y  tuplieanie^eúcigié 
del  hombre  el  sacramento  ¿  impetró  la^santidad  de  biop 
mismé ;  y  Sto.  Tomas  enseba  qv|e  lá^iapníesioMes  hechas  il 
to?  legos  por  la  fé*  y  de$eo  del  sasramento  perdonan  los  pe- 
C9,^os  y  y  ^qe  por  lo  tanto  ^dn  en  cierto  modo  saprl&aiíentih 
les  ,  p^ro  no  verdaderos  sacramentos.  (&•}  :    .  / 


(I)    AufUft.   de   Ten  et  falsa  j^oenU.  ei;p«    Xs,    tan.  L  ^if^t.  5.  4^ 
poenit.  '  •    ,t 

(3)     Anitust.'  ep. ad  FertuiiaC.,  can.  IXIVI   V.  «.'de  ooifser.    '  ' 
(8)    CoDf«r.  MoHfi.  Itb^.  VIH:  eap.  84*.  n.  8.  feqq.  '       ' 

'   (4)    Conferí  8.  Th.  in  IV.  iCAlent.  disi.  17.  q.  8.  art.  4.      '  ' 
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CAPITULO.  XXIV. 

Delsugeto  y  ne^aidad  del  mcram$mi^  dt  I0  feniíemmux 


%.  I.o    Los  crtsliands  pecadora  f#A  eapaoes  M  B$tíÉ^ 
.BtsfíiO'dela  peníleneia.  •'• 

-     ^  %^    La  absolocion  aolo'se  da  de  pl^téiilé,  •  '  *        ' 
'    $.  8.^    Cóaio  se  volvía»  loa  «nierfos  á  h  codroníMi  es- 
terna. »  '  '    •  .  .   /    •    I 

$.  i."»    El  aacraménio^  krpemleooia  sia  #Mi^  diocbas 
veces. 

S..*    A  quiénes  se  niega  la  abaolndon.  ' 

6.^    El  sacramento  de>  la  penitencia  es  pordéreellb 
divino  absolutamente  necesario. 
>    $.  7.<>    Pbr  derecho  eetesiásUeo  también  Id^e». 

§.  !.•  Solo  tos  cristianos  que  han  pecado  despnes  del 
bautismo  poeden  recibir  el  sacramento  déla  penitencia:  pues 
'sucede  que  los  hémibres  llegan  á  perder  por  sus  cuTpas  la 
gracia  j  la  justificación  adquiriera  en  el  bautismo.  Por  e^e  J. 
•C.,  enestreino  misericordioso,  dióun  remedio  eU  fo  iida  á 
los  que  pecan  después  del  bautismo :  y  esta  es  ta  causa  -por- 
que los  PP.  llaman  al  sacramento  de  la  penitencia  segunda 
tabla  después  det  naufragio  t  puestos  que  vüeNén  á  nau- 
fragar en  el  mar  tormentoso  de  la  vida  humana  ^  como  asi— 
dos  á  la  segiTuda  tabla ,  safen  y  resucitan  para  la  eterna. 
Asi ,  pues ,  los ,110  i^^uúxados  son  iojifapaces.  de  la  absolu- 
ción ,  que  se  óbliejue  por  el  sacramento  de  la  penitencia, 
y  solamente  el  agitia  del  bautismo  los  conduce  á  la  gracia  y 
al  reino  de  Dios.  Y  aunque  los  catecúmenos  en  la  discipli- 
na antigua  confesasen  sus  pecados  antes  del  bautismo  é  hi- 
ciesen penitencia  de  elfos  (I)  ,  sin  embargo,  esta  confesión 
y  penitencia  no  eran  sacramentales ,  ni  se  haeian  para  el 
perdón  de  los  |>ecados  (2) ;  sino  que  eran  mas  bien  prepa- 
raciones para  el  bautismo  y  con  las  que  los  catecúmenos 


(I)    TertuU.  <)c  bapt.  cap.  XX.  Naziam.  orai.  XL.  de  bapi. 
(S)    CoDÍcr.  Albaspiu.  obAervaA.  lib.  U.  cap.  I. 


Digitized  by  VjOOQIC 


dt4  b^ttUsiivo  isírrf  especratmenld  pera  a<|(i<?tlM  que  toMe^ ' 
Ueroii  f>eeiid(i£^  ^r*Te^;  \>ñe9  los  (|tre  solo  hair  e«ido  en  cftil- 
pía»  ^eitíaleB «  no  lienen  necesidad  de  sH*  «uracos  pdrel  da^* 
ciWM«fiÍoéela*penileiicta:  pues  para  «ms  hayi'la  matio" 
otfrbsimi^boa  remedios  {!):  sohre  ■  torfos^  deá^iieHa  la  ora-* 
cíon  domimcal,  á'la  qúepit  esta  eaiisa  Hatná  ftiiicltas  ve-^ 
oes  Agustín  ^  líautiémo  y  medicina  dimrwé.  Y  por  esto  attn 
etiando  no  es  malo  descubrir  reef amento  ert la  eiMifesioiir 
los  focados  veniales,  sin  eml»ar^o  piiedeti  calUi^-sín  chl--' 
pa.  t^nifafien  eh  la  dlscipNna  antlgna  no  parece  fue  freéiieVi^ 
te  e4  nso^de  oonfeéaf'  es4as  culpas  neníales,  como  obserVa 
MabiMón(í)*  •■  '  ■•      ' 

.  %:'%^  La-a4nifl«iistfacíon  dief  la  penitencia  debe  hac^-^ 
se  en  la.nlieva  disciplina -en  presencia  del  feo  ;  y' es  éñto^ 
famente  tiTHa  si  síH  da  á  nn  ausente  per  letras  ó  men^a^ 
gensí:  «fsta  ddCtrkM  €^  idéntica  acerca  dele  confesión  '9H^. 
c«a<nen|al,  laitiee  tambit^n  debe  hacerse  en  presencia  del 
saH3Íeridot«  y  eon*  palabras ;  y  salo  se  admite 'Itf  confesión' 
por  signos  cuando  el  pecador  está  destituido  de  la  t^citflad 
éé  íiaWiar.  Por  lo  que  Glemettte  Vllfen  el  afTo  1502  i^tos-'' 
-oiiMé  esta  proposición ,  qué  ét»  Ucito  toAfetar  tñerttmén^ 
fuiméHte  íot  pemdas  fot  letra*  é  mtnmtjtro  eÉÍHnéo  auntn^ 
té  éi^4x>nfe$or ,  y  alcanzar  /«  ah^ólaeion  die  tíié  (ambien  en 
su  nmsenéia.  Además  muchos  antiguos  teójogos  escolásli- 
•os  tulleron  por  «válidas  (as  confesiones  hechas  i  los  ati** 
sentes  por^oattas  6'nuncio,  é  igualrfieiite  las  abso4ucioney 
4adas  áfilos ;:cén  éuya  opinión  parece  conénerda  ta  disci'^ 
plina  ahtí^gua ,  como  prueba  Morini  con  muchos  documen- 
tos (8).  Y  por  lo  tanto  no  tienen  razón  N.  Alejandro  y 
Browen  (i)  para  decir^  ijíie  la^  absolnciénes  dadas  en  otrd 
tiempo  á  los  ausentes  erá^n  sobí-elas  censuras ,  ó  que  ftie-ii 
ran  cereqaoniales  ,  no  sacramentales :  pues  etque  examina 
aquelias  confesiones  y  áhsolncio^es ,  conoce  ínti^ediatiamen- 
te  que  las  «as  i^oés  versaron  sobt-e  los  misndos  pecados. 


(I)    tíonfói'.  líórlniííb.y.cap.  3S.  "'' 

(9)    Mabill.  prací,  In,  saepjiiU  iU.  Ilifnedict.  oum^  «♦  el  ,9^., 

(3)  Morin.  lib:  Vni;  cafi.  J5.  . /_'j/       .    ^        ,  ,.    -      ; 

(4)  Nal.  Afezander  tl^l.  Sogm,  ft  moj.  uh^  IJU^tfae.  de  ^«efíit^  ^e^p. 
a.  aru  5.  reg.  f  a  DrouVéa.  de  re  sacram  Bb.  VI.  4.  8.  eap.  s. 

• 
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Mocha  Bits  rpz«  Uwe  U^nl^w9^¿tM  ^^oñíÉk  |jim« 

njsir^rse  á  1)09  tuseoies,  porqne  ^entonce»  la  Iglesia  no 
tenia' per .iieceaaria  U  coiidieioi^d^.ila  prQ9eiicia-vp<*n>'  que. 
áehe  decirs&lo^coiilirArío después 4e.hi(le»^l  «^ CMcnarní  >  . 
te  ViU ,  f«N[  U  que  )aa>c<HifesieDps  -eaeice  attseirt«a  y-  h»- 
absoUicíeoflf  ()lai4a9  f^  lestos  quedaron  (rriUiíi; 

§^  3^    lío,  splainepte  conviene  que  loa  cristianos  estén 
pfe&enM»  ^iño,vivos.para  recibir  el  sacramenlo  de  la  pe^* 
niienqia^  la]P0tesM4  en  virtud  de  lasque  la  Iglesia  per^ 
dom.tmd  pe4;^doSy  00  se  esiiende  4  los- muertos:  y  aunque* 
8^.asiitjSÍii:e(pbargp.encoiiirií  un  métioido.  para.TegtUiir-. 
los  á  lo  menos  á  la  comunión  esterna.  Y  los  penitente» 
quedan  diligentes  é  industriosos  pava  bucea; la pemlrnela, 
si  ipppiaadamel^e   mprian.  sin  absoliujion^  se  reputaban^ 
admUi^Pt'á'  ia  icpo^unipn  ^  »\  se  admitían -^ las  toblaoione» 
b?€bas.ep  su  nombre.  Y  y  fuQseo.rerom^ftdadoseo  lasipn»*^ 
ees , .  pr4^tica,  que  era  solemne  e»  Afriga  f  JJ^pañSíj  Fm»- 
(;ia  {\)n  £s.,pn  axioma  que  la  Iglesia,  solojrecibié  tos  Mt^ 
qi^nes  deilp8i;qu€í  camulgaban  éo  ella  (2).Perola>o«snaen¡ 
I05  pcimefps sigips  á  nadie  concedía  después  de.la;  muerb^ 
la  comunión  esterna,  no  porqqe  desconnase.de  )a  salvaelon 
de  los  p>eii.iteutes  muerta  por  casualidad  antes  de  reoibir 
.   la  paz,  ,síno  porque  dejaba  al  juioio  de  Dios  su.eausa.i 
León  M*  dice  (3),  no  fqdemo$  coirtytHcar  coii  fiqv^Uoimiier-'. 
tos  con  quier^ts  fn  mda  ño  sstábav^ng  ea  lOoputifojii*  Masi 
luego  que  se  aprobó  en  el  qpinto  coi)CiMio  eenméníoa^  qu» 
pojiian  los  cristianos  a)^ertos  ^n  la  eqmiviian  de;  la  jgtoía 
ser  escomulgados,  después,  varió  )a  Iglesia,  remana  de  (Uatfi-^ 
piipa,  y  por  medio  de  pr^es  y  obla^ionjes.sdmUi^  á.l9  co-^ 
itumipn  estjerna  á  lof  muertosi^n  ft^níjteneia  (t).  Halóla 
algunos  que  morian  fuera  de.  la .  i^ómuni^oa ,  qiie<  víctimaa 
de  la,s  disensiones  babian  sidp  co^.  lujuria  .arrojados  de  la  ^ 
Iglesia,  como  suqedió  á  ..Crisóslofpov  estos^despuegs  de; 
.  ipuertos  eraü^  vi^fí^to^  á,  )2|  (^ofuu^iiíA  4^t^.la  Jig^ia  ril^  «e  co^ 


(I)    Cono.  CarUg.  IV.  can  79.,  ^onc,  To^t.  XI,  cai^  |^„  efm^.^Va- 

lense  11.  can.  S.  •     uL    liil    >•         *       ."/•!> '.'"      "^ 

(1)    Contér  Blilgh.  oVlg:  eoclesrUí^.  tV.,  <iap.'2,  J,  á.  '  T 

(8)    Leo  M.  ep.  fC.  XCll.  ad  Rustic,  cap:  «?     *^      "      .     . 
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|<n$ahaB  m9  noiribres  en  las  «Kpltoajr:  1as  qu.e  traTi:DnaBlfe,ti 
t)tequ«'h«b».«ii  Ii9f  iglesias,  en4asqM<).  ^a^oaeríkionlo» 
poi»liTes, 4«  l;oS',4Ww  iw^tgives  cri4iano$,.[nt«i%ira8  nyiafU' 
4&  desames  4e  nuifeitM^;}  4e  lo  ^u  lubl^  ^$»tjéi4sa,liieMte.f4 
jcardetvd  Boija  (t)*  >  ..;  ■'  .■;  >../..'.  >;*  -  '  ..:,.•  / 
S^  í^*  Lias  cri«t»iips.cwirttas  veces  twu.W;fwfe»^, 
4c6fMi<^  ^^\  twU^iio,  (>He4eii  ^^Mn  el  «evangelio  f estioiiárk 
]y  «(ef.,Tfí€o«KfVWos  ¡^  «tjBacTawieiMia  <lo  la  í^DÜqwi^  <2)^ 
pwsCf;Í!rti>4tó^,8U:l^iesia  Ia  iwMtad  4p  aTjjsffhíeff ^A  Woim 
les  aSgnrws,  Ma^  ¿sta  13«  tos iw^naros^aigil oí  fue , «ti y. I^ar»-» 
)C|rOT^s«r.  4í5,t#l  Ifbei^ad  ,7  r«rfií  Uemi^o  4fflücil  »Min«fiU  ^ 
TfigoT^.pat^iqjHe4iiia  wedkíua  yB  M  Tueae^^  .mi>n<«»  wiaif^ 
flí^iJofi^QiT1W)is^Ef^^tíct9v«Tv,Ufik  4^to>kfc3.  Oo^fMiflateft 
«iííW.als  Bnal  de^ ^MU^  9«  a^ftkjmlbw^,  á  .4ar  U,  oooMititan 
#.lo^,i4óla<ira9^,bo9íieídí>|<,:|i4wltwij$  y  4  W<%«e  podéM^ 
IWJteíKÚa  (Cií  ^^afiíciilOi.^^  nio«fle  (^)^iiítaii)*iefi  «w^íñtort 
iije?ca4'Wes^íti(li^  tiofta.  w  vida  <pf*^  iHertitettcia  ^*eTJ1éttla  en 
la  ¡Iglesia;,  y  ^or  itlUoMi  «t  ^m&m  ^erra^  atisü^tos  j(y  >  ¥  iwi 
1^  deapifea4er4»a«ef  usm  v/ec  i>«ni4i^iii}k;^af0^«tia(]iaia¿bH 
tiws  4  ^tr^?^pecM(«  seles  pmaba»0e4io4A£€í^eii^&^  re4 
wncílilíFQítw  y  paK.wn  4e3piiej54e  «weitors ,  \mtA  mx^^osn 
^\^.%e^iáa^mtóMÍ^  =(5):  ptíesioi  qu^  la.  «^Ida^  mmé 
|DP^i<k,^a  i^epíytadaiel<f/me«<K>w*Yt¡d<3(  4eapttC9i-diGít  lliacHf 
tismo^  pieuiteficift.  fero.^.iiíoe  i»e/ii}>o  qii^iiiutioiiíilHKHf 
}a  lí^íe^ia  se^epwó  dG;^s»a  dí^cíplíiw,  y  já  ilod^^-ooiM^dÜ» 
ja  absolución  al  in«rir ,  y  lempeajó  i  4li«iii<M:iai)laí«<veoesnpp» 
«calcan  km^cmtianos.  Bu  "orieiiée  'de  íii4nf>4«Í€t  ^  i^^aáoil 
tde  ía  pemtefioia  eti  tíenipo  deT^ecíaw,r(H*«>:í)T0Wt)iSk.jpw 
tHca :;  se  dedwcia  ^  l>iie«,es^titónean*0ivteítitp»:%>affítHálkh' 
3006  inieaipw  qwe  í^nísiescíft  ptidieft|n.«oiilosíH-  ^|)riv«4a|iicr»4' 
tf,^  imes  jamás.prohftiíéU  tglf^ia  ;ta«QHanaclQ<i^i9lflrp(tiiÍH. 
tencia  s^r^a.  Con  ta  aémisiottdo  efllíSk4ÍiSaiplb*t|)i^iéfiií* 
tnar  .€i;ís6sftof^^  «iice^of  de  NeotaiH^ieft  lalrfea^jdeCdn^- 
lantifwpla^.ffic^  ¡nede  nGsnñfse  4  í«  íwmmihn^iúMifHf'fttfl 


^^f^'mtm — Ljijm 


Íf)    Ordin.  Bona-TesTitTiTg.Tib,!!.  oapy|S..,M    i  /     id  .jin'„»>.     «O 
a)    Trifl.  sc«g.  xnr.  csn- 1.  '.ri//<:        i.-íi  O'  .j.-wii/      ".) 

(í)    Coafee.  Bhi^hjire.  orlg.  «5cl«8.  ttb.  XVlILcap.  4,  &a,  í;  .«h 
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haber  dicho  (j) ,  atinque  no  parece  constar  en  qné  hornilla 
el  santo  doctor  haya  proferido  semejante  cosa.  Pero  por 
últUno  en  occídiente  en  el  siglo  VIH  empezó  á  reiterarse  la 
penHencta  pública ,  y  desusada  para  los  crímenes  ocultos, 
y  también  dejadas  ya  las  penitencias  canónicas  ,  se  dio  la 
absolución  ,  euantas  veces  se  pecó ,  y  se  permitió  re<;ibir 
el  sacramento  de  la  penitencia  en  cualquier  día.  Tengan, 
pues  f  cuidado  los  sacerdotes  confesores  de  no  fomentar  con 
tanta  facilidad  los  pecados,  no  sea  que  repetidos  llantas  ve-*- 
ees  tos  b^eíicios  no^se  estimen  éu  mucho. 

%.  5:^  Hay  también  ¿ri^tiános  que  han  pecado  después 
dei  bautismo,  capaces  del  sacramento  de  la  reconciliación , 
con  tal  que  bagan  uso  de  esta  segunda^  tabla  después  def 
naafraglo  ,  esto  es ,  oonüescn  sus  pecados,  s^  arrepfentaii 
déelfés  y  cifilden  satisfacer  á  la  justicia  divífiá  con  ohras 
trabajosas*  S»  Agustín  dijo  muy  al  casó;  iMos^  pu««,  perdé* 
na  dios  que  se  eomierten  á  él^  haciendo  lo  ^ontrati^ 
«Mi  lo$  (fue  no  quieren  converUtie  (2}.  P6r  és^  debe  neg'4f->- 
se  é  diferirse  la  absolución  á  los  q(i<é  ^noranlóstudimen^ 
tos  de  lafé'crtstiana  y  los  preceptos  de  lá  Iglesíaví  lo&qué 
sigi^n  pecando,  á  los  qneestati  eñ  ocasión  prótimoi  de  ello, 
á  lofs  que  no  quieren  bdcer  uso  de  los  remedios  que  se  les 
prescriben  contra  lo»  pecados ,  y  á  los  que  se  acusan  de 
ios  mismos  cuantas  Teces  confiesan  (3).  Ademas  ise  reputan 
incapaces  d^  la  absolución  los  qfté  en  el  acto  de  cometeriin 
erfmen  quedan  privados  del  uso  dé  la  razón ,  y  no  la  reco* 
bran  después  para  pedir  confesión :  y  los  públicos  pecado^ 
resqne  enmudecen  en  la  fuerza  de  Ja  enfermedad,  y  ni 
antes  de  ella,  han  dado  indicios  de  su  conrersioh  pbr  pala- 
bras, señales  ú  obras.  En  efetíto,  hvs  PP'.  de  Cartago  man-^ 
dan  qué  se  debe  conceder  penitencia  al  éntemio  que^enmu- 
decierie,  agravándosele  la  enfermedad  ^  ó  se  pone  delirante,, 
eon'tal>(^e  coi^e  al  sacerdote  por  testimonio  de  otros 
que  pidió  la  penitencia  {(^).  Y  aun  cuando  piied^e  suceder 
que  el  que  pierde  el  habto  en  il  mismo  acto  de  pecar,  y  los 


(4)     Sorrat.  lib.  VI.  cap.tf. 
f3)     August.  in  psalm.  XXXIL 

(3)  Confer.  N.  Ateiandéribeolé(|^.  Aogtn/  etmor  lib.  fl.  élé'tiocfDÍi.  cap. 
ari.  8.  ■•/./.•  ■:.■:■.■• 

(4)  Conc.  Garihag.  lY.  «m  7f ¿ 
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^cc^ores^tiliods,  ()u<eá  causa  do  U/uerct  dqli  evbrmff 
dad  no  [náea  la  penitencia,  estén  verdaderaiDente  arrep^eci^ 
tidos  y  la  deseen ;  sin  enibargo  en  esta  duda  nu  puf  den  lo» 
sacerdotea  arrojar  al  acaso  las  fvifdraa  preciosas  de  Cris- 
^o  (1).  Masen  lo  relativo  á  lósbueuos  y  piadosos  cristiano?, 
que  por  la  intensidad  del  mal  no  pueden  dar  indicios  algÜT 
nos  de  penitencia,  se  dispjiila  entro  lo^  teólogos,  si  pueden  ó 
íio  absolverse  al  finAl  de  la  vida.  En  cuyo  asuntx)  nos^arei- 
ce  que  debe  preferirse  la  opinión  tnas  humana  ,.  que  q  I0 
menos  bajo  coiMJícion  da  la  paz  á  semejantes  cristian0$  {aj* 
ios  de  conocimiento;  hay  pues,  una  presunción  vebonw^n- 
le-deque  los  fieles  no  han  de  querer  pailir  de  esia  vida  üin 
el  viático  necesario  (2). 

§.  6.°  Hemos  llegado  ya  á  la  oeeesidail  del  «acraníieiH 
lo  de  la  penitencia.  Por  derecho  evangélico  es  U>  absoluta-r 
mente  para  que  recobren  la  jusJLifícacipn  y  gr^rin  tus  efii^ 
líanos.,  que  han  caido  en  graves  de^Üc^es^  del  4túsiuo  raotio 
que  el  bautismo  lo  es  i  los  que  no  Je  han  recibido;^  como 
enseñan  los  PP.  triden^tiuos  (.3):  pues  por  institución  jiiivi- 
4ia  los  pecados  graves  cometidos  despr.es,  del  biM)tÁsm<o  iu\ 
solamente  son  perdonados  por  la  absolución  sacc-rdotal.  Y 
aunque  las  escrituras  con  frecuencia  pronjeta;»  ^\  perü<^it  á 
todo  fiel  contrito  y  penitente.;  sii^  en>bargo,  esto  debe  en^, 
tenderse, -en  elvcaso  en  qqe  los  convertidos  y  |K'(.ador(  a 
sujeten  sus  culpas  á  las  Ilayess  de  la  Iglesia^  y  s-oau  absueli 
tos  por  las  preces  sacerdotales:  pues  Dijos  preiwró  varias 
especies  de  remedio?  para  los  hombre^,'  atendi^^ndo  á  la  di- 
versidad  del  género  humano ,  como  con  mas  estension  en-» 
señan  los  teólogos  (4).  Pet^  á  falta  de  fgt^cerdotep  y  siepdtt 
urgente  Ja  necesidad,  se  perdo-an  los  :pecadi)í>  por  la  con^r 
tricion  unida  al  deseo  del  saerame^ito :  y  de  aq^i  próvinoflft 
doctrina^  de  que  el  sacramento  deJa.peJiiteucid  es  necesa-» 
rio  por  derecho  divino  tw  r«  ó  in  i'aícu  Obliga  pnes,  est^i 
divino  precepto,  especialmente  cuando-toscri^liano^  se  ha- 
lian  en  peligro  de  muerte,  y  ci^andio  tienen  qjiie  atíminií:- 


(l)     Ccnfer.  luenin.   de  sacran.  diss  Vl/quacsl.  7.  cap.  4.  art.  í. 
fa)     Confer.  Morin.  lib.  X..  cap. .  *a.  D.  2.  wqf(:  Chard<«>,    hj«iüire  do 
la  penitence  sect.  IV.  cbap.  9.  !  . 

(3)  Trid.ses  XIV.  cap.  á.  ^  < 

(4)  Coofer.  N.  Alexap^er  Iqc.  cit.  cap.  «,  aitj,l. 
TOMO  V.  '  '7 
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trar  6  recibir  algUD  saeram^nto :  ptiea  por  derecho  ditíno 
todos  deben  procurarse  el  viático  i)Qra  la  muerte  ;  y  por  el 
mismo  loa  sacramentos  requieren  en  los  que  los  teciben  y 
administran  pureza  de  alma.  Fuera  de  estos  casos,  no 
iCstan  obligados  los  cristianos  inmediatam/enté  que  cometen 
algún  pecado  á  confesar,  pero  no  deben  diferirlo  mu- 
cho (1) :  es  señal  de  impenitencia  y  relajación  estremada, 
prolongar  la  reconciliación  :,y  apoyados  en  este  fundamen- 
to los;  PP.  antiguos  tuvieron  por  sospechosa  la  penitencia, 
que  los  pecadores  diferian  hasta  la  muerte  (2). 

§.  7.®  Ademas  todos  los  fieles  están  sujetos  al  precep- 
to eclesiástico,  como  tengan  ya  uso  de  razón  ,  de  la  confe- 
sión sacramental.  Se  cree  que  ea  el  siglo  VIH  los  fieles  con- 
fesaron sus  pecados  tres  veces  al  año,  á  saber,  una  en  ca- 
da cuaresma  de  las  tres  que  había  entonces ,  como  consta 
de  la  regla  de  Grodogango.  Pero  parece  que  esto  debe  en- 
tenderse solamente  de  los  pecados  leves ;  porque  durando 
todavía  las  penitencias  canónicas  que  no  terminaban  en 
muchos  años,  ¿cómo  podrían  los  fieles  confesar  tres  ve- 
ees  encada  uno  los.  ()ecados  graves?  Pero  el  concilio  la- 
terauense  del  tiempo  de  InocenciOxlU  estableció  que  los  fie- 
les que  tienen  uso  de  razón  confiesen  a)  menos  una  vez  al 
año,  y  no  haciéndolo  sean  en  vida  espelidos  de  h  Iglesia, 
y  cuando  mueran  príveseles  de  sepultura  eciesiástíca  (3). 
Desusadas  ya  en  este  tiempo  las  penas  canónicas  ,  solo  po- 
día tener  cabida  él  precepto  eclesiástico  de  obligar  muchas 
veces  ó  Á  1q  menos  una  al  año  á  los  cristianos  á  la  con- 
fesión. £1  sínodo  no  determinó  en  qué  época  había  de  con- 
fesarse, aunque  para  la  comunión  eucarística  señale  la 
pascua;  pero  se  introdujo  por  cánones  de  muchos  conci- 
lios y  por  las  costumbres  de  las  iglesias ,  que  sea  obligato- 
rio también  en  este  tiempo  el  precepto  de  confesar ,  para 
que  preparados  de  esíte  modolod  ñeles  se  aproximen  á  la 
sagrada  mesa.  También  desea  la  Iglesia  que  se  confiese 
mejor  al  principio  de  la  cuaresma  que  al  aproximarse  la 
pascua  (üi');  porque  la  cuarestoa  es  el  propio  tiempo  de  la 


(1)    S.  Thomas  in  IT.  sentent.  ^Hgl.  47.  q.  S.  art»  4 . 
(3)     August.  hom.  XLI.  ex  L. 

(3)  Cao.  Omnit  utriutqut  sexus  XII,  ex.  de  poenit^t  remiss. 

(4)  Trid.  ses.  XIY.  eap.  6.  Gonfer.  N.  Aléxander  tbool.  ddgm.  et  ñor. 
üb.  U.  tract.  de  poenit  cap.  5.  art.  5.  veg,  9. 
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«penllencia,  y  seguti  la  disciplina  bntigtia  'loa  ejercí2;¡o$  de 
esta  eran  en  semejante  tiempo  mas  solemnes  y'  duros. 
Añádase  á  esto,  según  observa  Grancolasío  (1),  que  los  dias 
festivos  lio  se  instituyeron  para  administrar  lá  penitencia, 
sino  para  alabar  á  Dios.  Están  también  obligados  al  pre- 
cepto de  la  confesión  anua  los  que  solo  han  pecado  venial* 
mente,  cuya  doctrina  es  de  Sto  Tomás  y  de  otros  teólogos 
de  Bota  (2) :  y  como  que  la  Iglesia  manda  que  se  haga  1^ 
4;onfesion  ordeníada  por  Cristo;  por  eso  haciéndola  sacrile- 
ga se  burla,  mas  bien  que  se  cumple  el  precepto  (3). 

CAPITULO  XXV. 


Del  sacramento  de  la  Estrema-uncion. 

1.*^    Definición  y  nombres  de  la  estrema-uncion. 
2.**     Es  un  yeraadero  sacramento. 
3.°    Su  materria  es  el  aceite  consagrado. 
4."     Qué  partes  del  cuerpo  se  unjeu. 

Forma  de  la  estrema-uncion. 

Qué. palabras  empleaban  antes  los  latinos  para 


5. 

6. 

administrarla. 

§•7. 
Tiíteros. 

ferrtíoíá. 


Los  ministros  de  la  estrema-uncion.  son  los  pres- 
Se  reunían  muchos  para  la  unción  de  los  en- 


9'.^  Ministro  de  la  Estrema-unpion  entre  los  latinos, 

10.'*''S  to. 

i%  I 

13.  X 

14.  I 

15.  '-^ 

16.  T 

17.  La  de  I  os.  enfermos  .puede  repetirse. 

18.  Sitio  para  administrarla. 


(1)  Graneólas IV  ancien  sácramenUiro  pj^rt.  11.  p.  TiST. 

(2)  S. Thom.  \n  IV.  seiitent.  dist.  17.  q.  3.    art.    <.,   Incoin.   de  sa*. 
cram.  diss.  VI.  q.  5.  cap.  3  art.  5.  ,      .       i      ,. 

(3)  Alexander  Vü.  prop.  XIV. 
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í.^  Fue  tal  la  benignidad  y  clemencia  de  CrUia&V 
vaíor  nuestro  para  con  los  hombres  ,  que  quiso. que  en  to^ 
do  tiempo  estuviesen  seguros  y  armados  contra  los  eiiemi^ 
gos  del  género  bümano.  Así,  pu§s,  del  mismo  modo  que 
concedió  grandes  auxilios  en  otros  sacramentos ,  con  los 
que  los  cristianos  mientras  viviesen  se  conservasen  inte* 
gros  de  toda  incomodidad  del  espíritu ,  del  mismo  mod« 
proveyó  con  el  sacramento  de  la  estrema-uncion  el  fínal  de 
ja  rida  como  con  una  inespugnabhe  -fortaleza  (1).  £s  pues« 
la  estrema-uncion  un  sacramento  en  \irtud4elcual  median^ 
te  la  unción  del  aceite  y  la  oración  que  acompaña  se  con- 
fiere la  gracia  á  los  enfermos ,  se  lkn($ian  los  pecados  y  sus 
reliquias ,  se  aumenten  las  tuerzas  para  conllevar  las  inco- 
modidades de  la  enfermedad  ,  y  se  restablece  la  salud  cor- 
poral ,  si  es  que  conviene.  Con  relación  al  aceite  y  unción 
con  que  se  confiere  ,  llaman  los  latinos  á  este  sacramento 
oleum  sanctum  ,  óleum  henedictionis^  sacrali  olei  injunctio 
infirmorum ,  y  los  griegos  aleum  sanctum  ú  oratic  cum 
oleo  (2).  El  nomt)re  de  estrema-uncion  se  introdujo  é  fines 
del  siglo  XII,  como  observa  MaMlon  (3);  porque  era  la  últi- 
ma de  las  unciones  que  se  aplicaba  á  los  fieles  -^ues  se  un- 
jen  en  el  bautismo,  confirmación,  y  últimamente  en  laa 
enfermedades)  ,  é  insensiblemente  por  el  uso  de  los  escri- 
tores y  de1  pueble  cristiano  empezó  á  denotar  el  postrere 
de  los  sacramentos. 

§.  2  <*  Eé  un  dogma  católico  que  la  unción  de  losen«> 
fermos  es  uno  de  los  siete  sacramentos  de  la  Iglesia ,  como 
definieron  los  W.  trídentlnos ;  y  contra  4os  luteranos  y 
calvinistas  demostraron  con  mucbas  razones  los  teólogos, 
y  entre  ellos  Launoi ,  Lambovio  y  luenin  (b>):  un  signo 
sensible,  perpetuo,  instituido  por  autoridad  divina  para 
conferir  la-gracia.  Administrase  pues,  1a  unción  de  los  en- 
fermos por  institución  divina  mediante  él  aceite  y  preces, 
y  difunde  la  gracia.  El  apóstol  Santiago  dice  (5).  ¿Enfir" 


(f )    Trid.  ses.  XIY.  de  sacram  extr.  uneUon. 

(9)    Confer.  SanhoT.  de  sacram.  extrem.  nnet.  disp.  I.  art.  I. 

(3)  Habillon.  praef.  ad  saet.  1.  Benedict.  n.  XCVIU. 

(4)  ¿annoios  de  sacram.  unctíonis  ¡■firmerum  cap.  4.  et  9.,  SoraboT. 
loc^  eit.  ditp.  11.  art.  S.  seqq.  luenin.  de  sacram.  dits.  TI!,  q.   9.  cap.  S. 

(8)    lacob.  flp.  can.  cap.  S.  14.  seq. 
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m¿  akguno  ewtrt  9¿$oif0$f  LlmM  á  los  presbit^ros  de  ¡a 
I^hsia  y  oren  iobre  él ,  unjiénd^lé  con  olto  en  el  nombre 
del  Señora  y  la  oración  ie  la  fé  salvará  al  enfermo^  y  le  ali^ 
viará  el  Señor ;  y  si  estuviere  en  feeaios  le  serán  perdona- 
dos* Ademas  sin  intermisión  alguna  se  ha  administrado  des- 
ee los  apóstoles  basta  nosotros  ,  como  eonsla  por  los  testi- 
monios de  todos  los  siglos:  y  se  equivoca  sin  duda  Dalleo, 
«cuando  se  esfuerza  eu  probar  que  la  unción  nuestra  es  muy 
diversa  de  la  que  empleó'Santiago :  pues  las  diferencias  pro- 
puestas por  éV  ó  son  de  ningún  valor,  ó  pertenecen  á  la  disci- 
plina, y  no  á  la  esencia  (I).  Especialmente  desde  el  siglo 
Vi  «e  bizo  fnas  eemun  la  unción  áe  los  enfermos,  pues  que 
antes  los;  justos  y  penitentes  cuando  ef»fermaban  ,  no  so- 
Üan  ungirse  (2) :  y  ademas  en  los  primóos  siglos  ,  habien- 
do de  guardarse  de  los  gentiles ,  que  no  conocían  los  miste- 
rios de  nuestra  religión,  apenas  o  eon  dificultad  podían  uo- 
gir  los  presbíteros  á  los  cristiafio»,  mezclados  como  estaban 
con  elloa  (3).  Y  porque  en  el  evangelio  no  se  haga  mención 
apresa  de  esta  unción  no  debe  decifae  que  Cristo  no  la  ha- 
ya instituido :  pues  el  Señor  hizo  muchas  cosas  que  no  se 
hallan  en  elsagradp  código.  Asi  pues,  no  parece  muy  buena 
la  opinión  del  Maestro  de  las  sentencias ,  S.  Buenaventura 
y  Hugo  de  S.  Victor  ,  que  defiende  que  los  apostóles  insti- 
tuyeron la  estreraa-^unoion  por  inspiración  del  Espíritu 
Sanio ;  y  con  razón  enseñan  los  PP.  triéen tinos  ,  que  este 
sacramento  fue  insinuado  por  Cristo  en  el  evangelio  de  San 
Marcos  ,  y  promulgado  por  Santiago  en  su  epístola  (1). 

§.  3.^  El  aceite  es  pues  el  elemento  de  la  estrema-uncton, 
como  consta  de  las  palabras  citadas  de  Santiago  en  el  pár- 
rafo anterior,  y  esto  mismo  ha  enseñado  la  Iglesia  por  tra- 
'  dtcion  constante  (5).  Po^^  aceite ,  pues ,  se  entiende  el  así 
propiamente  llamado ,  esto  es  ,  el  que  se  esprime  de  las 
olivas:  debe  ser  simple  y  no  admite  tampoco  la  mezcla  de 
bálsamo.  ¥  aunque  Inocencio  i  ¡lame  crisma  al  oleo  de  los 
enfermos  (6) ,  no  constaba  por  eso  de  aceite  y  bálsamo  el 


(4)  Gonfer.  Sambot.  cit.  diss,  U.  an,-S. 
Cónfer.  Launoius  oper.  ciU  cap«  1.  obt,  %, 
Confer.  Ghardon.  bi8ioii«  de  V  flstréme-OBOiton  ebap.  1. 

uj    Tfid.  861.  XIV.  de  aaoram.  eitr«B«e  «AotioB.  tap.  I. 

(5)  Tfid.  loe.  cil. 

(•)    iDfiaeciii.  1.  ep.  ad  UeceiU.  cap.  8.  . 
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demento  de  ía  e^tVetna^uo^o :  pú«$  el  crtsn^  eú  Inocett'* 
cío  na  Uvlica^  mezcla  alguna  ,  y  signi^oa  el  ungüento  deque 
se  hacia  la  unción.  Antes  de  hacer  uso  alguno  del  aceiU 
debe  ser  solemilemente  hendito :  y  le  consagran  en  la  Igle- 
sia latina  solamente  los  obisfM>8  (1) ;  y  según  la  disciplina ' 
aílmíMda  lo  hacen  en  la  feria  V.  metBnúi  l^mtm,  en  la  que 
se  conj^gran  taúibien  el  santi9  crisma  y  el  oleo  de  los  oatp- 
eumenos.  Pero  entre  los  gragea  los  mi»tnos  presbíteros  Ha-** 
rnadüs  para  ungir  á  los  enfermos,  bendicen  el  oleo  antes  de 
la  administración  de  los  sacramentos  ^  como  consta  de  suí 
(udulgio :  ni  la  Iglesia  latina  jamás  ha  reprobado  esta  cos- 
tumbre^ Consagran  y  pues^ ,  estos  obispos  el  olee  en  la  feria 
V  de  la  Seqiana  Santa  y  pero  no  ae  ciistodia  para  ungir  á, 
los  enfern^oSf  »ino  ^ue  se  emplea  inmediatamente  en  la  un*' 
cionde  lo^  sanos  que  se  acercan  i  la  sagrada  stnsxis,  y  esto 
por  via  de  peniieneta  (S)«  Por  lo^eaUal  establecer  los  PP. 
tridentiiK^»  yque  la  materia  4e,  la  estrema-uneion  es  el  acti- 
te  bendito  por  el.^ispQ,^in  duda  alguna  hablaron  de  fa 
Ci:^(umbi^ ,  de  la  Iglesia,  latma.  Esta  bendición  del  oleo  no 
perteiiepe  á,ila  naturaleza  del  sacramento,  sino  que  fue  aña- 
(jida.  piora^toridad  d^  la  Iglesia ,  para  que  constase  tanto 
iPí]^S}d^;^u  validp^  (3)*:  \.  , 

/§„,  4*<?  Conviene  uiü^ir  al  enferma  con  el  oteo  consa*" 
gr«|<^p:  ^ngdriie$m*fifí>oko;  á  cuya  unoion  llaman  loa  teólo-* 
g^s  ma(fríqifir4^i»ií«l^  Santiago  u'j  espresó  qué  partes  det 
^u^pOi  ¿qnviene^  Mntgir;,  $i  «obi^e  eslo  dicen  cosa  alguna 
los  PP.,antignpS|  aimquo  afirmen  ^que  los  enfermos  acos** 
ti^^if^l)ao,4^Fi  mugidos  >CQn  ^>óleo  (4>).  Entre  los  latinos 
épf.^lj^iglp.  VI.pf«-ece  .que-selo  seungifS  eí  p'ecboí  pues  el 
anl^r.de  la  Tidarfe^S*  Eugenia,  refiere  que  este  crtoargó  á 
ui>  pre«{)(|i^jií(pi'/jw^tpi^ia  h  oomision  de  ungir  á  los  enfer- 
mos ,  le  wnÍ9>^p^^tufmiilum  ut  marisest  (5).  Después  entre 
los  latinos  empezáronla  ungirse  muchas  partes  del  cuerpo, 
tojoiOiCQQ&ta  de  los^s^cj^amenítal'ftoa  y  rituales;  pero  no  to-» 


(I)    Innoceni.  l.  ép.  tit  cone.Cifeilon.lI.caií.'XtVlfli''  ^ 

(ü)     Confer.  Goar.  not,  aHfittialrGrawor. 
(3)     r.onferi'SambéVi/de'.saor.  cxlr.  uoet.  diss.  111.  4rt*.  f. 
(i)    Launoiis.;dfl  saorlmiv  niio;'  Iflflrm.  ttbi  ele  parti&u^  ttnsneridis  cap. 
a.'obscrv.  1.  -  ■     .  '  i     .' 

(5)     Ccufcr.  Mabillon.  praef.  fú  1.  Bal^ettl.  BeóedíQt.  ft.  ^TH. 
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das  b»  iglesias  iban  en  c$Iq  aeor des :  pues  unas  urigiaD 
muchas  partes,  otras  menos ,  ni  siempre  eran  en  todas  las 
mismas.  Y  porque  mediante  la  estreraa-uncionde  Santiago 
se  prometió  la  salud  corporal ,  de  aquí  pcoyino  que  en  al- 
gunas iglesias  se  ungiese  con  preferencia  á  todas  la  parte 
enferma ,  como  espresamente  nunda  el  código  Tiliano  en 
Menardo  (1).  Los  griegos  ungen  la  frente,  barba ,  párpa- 
dos ,  pecho ,  manos  y  pies  (2) :  y  al  presente  la  disciplina 
d^  la  Iglesia  latina  mapda  ungir  los  órganos  de  los  cinco 
sentidos,  y  ademas  los  pies  y  ríñones;  pero  la  de  estos  úl- 
Untos  se  omite  siempre  en  las  mujeres  por  la  honestidad, 
y  también  en  los  varones,  cuando  por  la  agudeza  del  mal  no 
pueden  moverse  con  facilidad.  Todas  las  partes  que  se  un- 
gen, lo  son  empleando  la  señal  de  la  cruz  en  cada  una  ,  lo 
quet  se  observa  desde  antiguo  eQ  todas  las  ceremonMs  sa- 
gradas ;  pero  no  es  de  esencia  del  sacramento  que  sean 
muchas  las  partes  ungidas,  según  opinión  de  los  teólogos 
mas  consumados  (3) ;  y  cuando  la  lliuerte  está  próxima, 
basta  con  que  se  unja  una  parte  principal  del  cuerpo  em- 
pleando la  fórmula  general. 

§,  5.^  A  la  unción  de  las  partes  acompaña  la  formulado 
palabras  qjue  constituye  á  esta  unción  de  aceite  religiosa  y 
sacramental.  ConsiBte  pues,  esta  fórmula  en  las  preces  qué 
se  hacen  á  Dios ,  en  las  que  se  ha  acostumbrado  pedir  la 
remisión  de  los  pecados  y  el  alivio  de  los  enfermos ;  pues 
que  Santiago  mandó  se  hiciese  oración  sobre  estos.  Mas 
como  no  espresó  las  palabras  que  en  esta  oración  debian 
usarse ,  cada  Iglesia  empleó  las  que  mejor  le  parecieron, 
aunque  todas  pilas  vengan  á  decir  lo  mismo. ,  La  fórmula 
de  los  griegos  está  contenida  en  su  eucologio  y  empieza 
asi,  '^aiw  %aiicU  medice  animarum,  en  la  que  ademas  de  la 
invocación  de  Dios  se  hace  la  de  otros  santos.  Pero  la 
Iglesia  latina  usa  en  la  actualidad  esta  fórmula  en  las  un- 
ciones :  per  istam  sanciam  %nctionem  et  suam  pmsimam 
misericordiam  indulgeat  tibi  Dominus  quidquid  per  X)\$um  ' 
(y  asi  en  los  demás  miembros,  variando  solo  el  nombre) 
deliquisti  amen.  Y  Eugenio  IV  y  los  PP.  tridentinos  en- 


(I)     Menardas  not.  in  saerameDt.  €bres»rii  M.  p.  t40. 
\%)    Areudiiis  lib.  S.  de  extrema  unctíone  eapb  7. 
(3)    laenin  de  sacram.  di9s.  Vil.  quaest  3*  cap.  9. 
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s^ñan  que  lá  forritia  de  la  cístreírra-uncionr  líe  fiiaTIa  cütíftenfd* 
eti  taíeí  palabras  (1).  Hay  pues,  diferencia  en  esto  entre 
tíríegos  y  latidnos ,  porque  aqueHos  mediante  las  preces  k 
Dios  piden  el  auxilio  espiritual  de  fa  gracia  y  la  sanida(f 
corporal  para  los  enfermos,  y  estos  soío  el  perdón  dé  los 
ÍRH'ados,  sin  ciridarsenada  de  la  Salud  del  énerpo.  Pero 
¡jasta  con  que  se  esprese  eí\  la  fórmula  el  efecto*  principal, 
el  cual  siempre  se  infiere  dfelsacramento  ,  á  no  ser  que  el 
(defecto  provenga  de  parte  del  que  le  recibe ,  cual  es  la* 
remisión  de  los  pecados:  pues  que  la  curación  del  cuerpo 
rs  foriio  el  efecto  secundario' de  h  estfema-uncion,  di  lo*  • 
que  Se  hablará  después. 

§.6^.°  Pero  en  verdad  que  esta  fórmula  mediante  la* 
cual  eii  la  Iglesia  latina  síe  ungen  tos  enfermo«%  no  es  muy 
antigua.  En  el  siglo  VI  se  recitaban  sí,  solrre  ellos  muchas 
preces  en  las  que  se  pedia  á  l>io8  la  mrdidna  corporal-  y 
espiritaa^l;  pero  ninguna  de  elUas  designaba  la  tinción  y  co- 
mo consta  del  sacranferitario  de  S.  Gregorio ,  el  que  se 
cree  haber  corregido  el  "abad  Grimoldo  en  tiempo  de 
Ludovico  Pió.  Después  conservadas  las  oraciones  se  aña- 
dieron i^alírliras,  que  espresaroo  las  unciones  :  cuyas 
\0í-es  eran  indicativas ,  como  inungo  te  oteo  saneto ,  ir 
otras  semejantes  ,  según  demuestran  latamenfte  Hugo  Me- 
nardo  y  Joan  Laíinoi(2).  Pero  como  quizá  pareció  impro- 
|KoV emplear  palabras  indicativas  cuando  se  trataba  de  ha- 
cer oradon ,  acaso  en  el  s^glo  X  empezaron  á  afiadirse 
preces  á  la  fórmula  indicativa  de  las  unciones ,  y  de  este 
modo  se  haciart  en  muchas  iglesias  con  cierta  fórmula  mis- 
ta (S).  Mas  en  eV  siglo  Xll  estas  fórmulas  de  las  unci^ne» 
empezaron  ét  omitirse  poco  á  poco  (ífr),  acaso  porque  parecían 
menos  propias  para  orat ,  y  últimamente  toda  ta  fórmula  de 
nugir  se  unió  ái  tas  preces,  cbncebida  casi  en  los  mismos  tér- 
minos-, en  qtie  en  el  dia  se  pronuncia.  Lo  que  siendo  asi, 
p  arete  ser  coí^stantc  entre  los  latilnos ,  que  al  principio  tas^ 


(1)     Kuf^en.  IV.  in  decreto,  Trid.  sea.  XIV.  de  extrem.  unct.  cap.  I. 
(■i)-  Meiurd,»ot*>  ÍA-MCMm.  S  Gregorio,  Launoiu»  uIh  4e  íorflMhiHi-' 
•  lionisinfiraaor. 

(3)  Alberlus  IVIi^a  IY.VfeiiteKl;^fnBSiSt.ai«.  4:    ' 

(4)  S.  Bonavrnt.  tiLiyvseai.  4hu>  IS;  eü'.  1/q.  4. ,  8.  TfcoiMtf  in  áup- 
plem.  q.  39.  arl.  8.       '   .ij  -     ' 
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jiteces,  ejm  fas  qué  se  pedia  la  medicina  del  cuerpo  y  alms^ 
constituyeron  la  forma  de  la  unción  de  Tos  enfermos:  y  que 
las  palabras  indicativas  Ó  dcprecatitas  recitadas  mientras 
se  utige,  fueron  añadidas  para  la  me^or  esplicacion  del  rito. 
Los  eí»co1ásl¡co«  pues ,  solícitos  sobre  las  precisas  materias 
y  formas  de*  los  sacramentos  ,  que  deducian  siguiendo  la  fi- 
losofía ari^dtotéfíca ,  enseñaron,  que  las  palabras  de  las  un* 
clones ,  como  mas  ddherentes  á  la  materia  ,  eran  como  la 
forma  de  la  estrema-unclon :  cuya  opinión  aprobada  por  los 
cálenlos  de  todos,  fue  después  admitida  por  Eugenio  IV  y 
por  el  Concilio  tridenlino.  Pero  se  dirá  que  de  este  modo 
se  mudó  ía  forma  de  la  unción  de  los  enfermos :  y  si  en 
efecto  ha  habido  alguna  mudanza ,  consiste  toda  en  las  pa- 
labras, no  en  la  esencia:  pues  que  la  de  este  sacramentó 
estriba  únicamente  en  las  preces  que  se  hacen  á  Dios ,  su- 
pficándole  lo  que  Santiago  ordenó  se  le  pidiese:  y  no  ha- 
biendo este  á))óstól  espresado  la  forma  de  estas  preces ,  de- 
pende del  arbitrio  de  la  Iglesia  el  hacerlo. 
"  §.  7.®  Solos  los  presbíteros  sotí  los  ministros  de  la  es- 
Irema-uncion  de  los  enfermos,  loque  proviene  del  dere- 
cho divino :  Santiago  dice ,  si  alguno  enferma  inducen 
presbíteros  écclesm:  mas  los  presbíteros  de  la  Iglesia  no 
son  los  fieles  mas  ancianos  ,  sino  los  sacerdotes  verdade- 
ros :  pues  come  rectamente  observa  Estío  (1)  en  los  libros 
del  nuevo  testamento  por  presbíteros  ,  cuando  se  trata  del 
ministerio  de  la  Iglesia ,  solo  se  entienden  los  que  por  la 
sagrada  ordenación  fueron  promovidos  á  las  funciones  epis- 
copales ó  sacerdotales  :  y  ademas  se  admitió  siempre  por 
constante  tradiciop' en  la  Iglesia,  que  los  ministros  del 
santo  óleo  sean  solo  loa  verdaderos  presbíteros  (2) :  por  eso 
con  razón  anatematizaron  los  Pí.  tridentinos  á  los  lutera- 
nos y  calvinistas ,  que  sostienen  que  los  ministros  déla 
unción  de  Santiago  fueron  los  cristianos  de  mas  edad  (3). 
T^i  obsta  Inocencio  I  cuando  afirma  que  del  santo  oleo 
eonsá§mdo  por  el  aibispo  no  nolé  podían  usar  tos  saeerdo^ 
tes,  sino  todos  los  cristianos  para  ungirse  en  su  enfermedad 


(4)  Cstius  in  epist.  ean.   Jacobi. 

(5)  Confer.  Sambov.  de  sacram.  eitrem.  un  cit.  diiput,  VI.  art.  I. 
(S)    Triif.  ses.  XIY.  cas*  |V.  de  extrem*  ueliuis. 
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ó  en  la  de  lo$  s^iofos  (1):  pues  que  el  ato  del  óleo  que  Ino* 
rencio  permite  en  caso  de  necesidad  á  todos  los  fieles,  pa- 
rece haber  sido  una  mera  ceremonia  nacida  de  la  piedad, 
no  saicramento  verdadero,  que 'solo  se  realiza  por  la  ora-, 
cion  de  los  sacerdotes.  Pues  en  otro  tiempo  fue  tal  la  reli- 
gión de  tos  cristianos  ,  que  de  los  elemei^tps  consagrados 
para  uso  de  los  sacramentos  se  sertlan  también  fuera  de 
ellos  en  sus  necesidades:  lo  que  suelen  bacer  aun  hoy  dia^ 
en  muchas  iglesias  los  cristianos  con  el  agua  del  bautismo. 
§.  8.^  Pero  como  que  Santiago  dice,  que  para  la  es* 
trema-uncion  de  los  enfermos  deben  reunirse  muchos  pres- 
I^Ueros,  por  eso  parece  que  uno  solo  no  es  bastante  para 
administrar  este  sacramento.  EfUre  los  griegos  son  siete, 
y!()oodj&  no  pvede  hallarse  este  número ,  al  menos  tres  inf* 
tfc.viei3»eq  en.l,a,e$trema-uncioin(2)..  pel  mismo  modo,  se- 
gufi'la  disciplina  antigua  de  los  latinos ,  taml^ien  las  mas 
y^e&  p^a  oogir  á  lop  enfermos  asistían  muchos*  presbíte- 
ros. El  anticuo  códice  sacramentarlo  de  S.  Gregorio  se- 
gún Menardp  dí^e  (2),  multi  egcerdotum  infirmo8<  perf$n- 
gent  imupe^f  in,  q^fnque  f^nmf*  Y  de  ^arlo  Mn  se  dicoi 
que  fue  ungidfn  con  eJi  sa^ip  óleo  por  lo&  obispos ,  en  la  vida 
que  escribió  un' rton^e  EngoJismep^e*.  y  para  no  pansar 
mas  Sjolo  diré  i  que  Riculfo  obispo  de  Soissons  es^bleció, 
gue  los  presbíteros  unjan  eonel  óle9  santo  á  sus  enfermos 
deitpuejS:  de  laeoi^fesion  y  reconciliación*  De  todo  lo  cual  se 
/Ae(|uee  que  eran  muchos  los  sacerdotes  que  tomaban  parte 
en  laadminiSítracioii  de  este  sacramento ;  en  unas  iglesias 
vngia.  uno  y  oraba  otrp :  en  otras  unos  después  de  otros 
ungian  las  mismas  partes  del  cuerpo ,  orando  al  practicar- 
lo:, cuya  disciplina  está  en  práctica  entre  los  griegos ,  como 
observa  Goario  ida  su  ritual  (k).  La  administración  del  óleo 
d^  Ips  enfermos  por  medio  de  muchos  ministros,  no  solo 
parece  concordar  con  las  palabras  del  mismo  Santiago,  sino 
«Unabi^  CQnil^,  institu,cipa  de  este  sacramento ;  pues  el  óleo 
d0l  santo  Ap^tql  opera  por  la  oración  de  fé ;  y  caantoa 


(I)     InnoCk  I.  ep.  ad  Decent.  cap.  8. 

(3)    SiroeonThesselonic.de  septem  sacramenlis.    confer.  Mencndíotiun 
perfelpite  déla  foi  1il>.  5.  cap.  I,  ' 

(3)  ~  Áp'.  míiattñ^  nót;  ad  satrametit.  S.  Gregorio  pag.  158. 

(4)  Goarius  not.  in  sHuab.  Graeedr.  ptg.  43t'. 
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ma^  oran  al  propio  .ti^mpa»  Unto  mejor  y  mas  acepCa  es  á 
Dio»  la  plegaria^ 

§.  9.^  Pero  efeciivaivente  se  mudó  entre  los  latióos 
la  disciplina.,  y>ya  d^sde  el  siglo  Xil  emptezaron  los  en(ér-> 
910S  á  ser  ungidos  por  un  solo  presbítero ;  i  cuya  inno^ 
vacion  parece  liaber  dado  márgea  la  avaricia  de  los  sacer- 
dotes ,  que  qo  ciqerian  administrar  el  sacramento  de  la  es^ 
trema-funjcion  sino  se  les  entregaba  gran  cantidad  de  díne-H 
ro,  como  consta  de  los  monumentos  de  aquella  época: 
por  e^o»  pAies,  empezó  á  emplearse  un  solo  presbítero,  á 
fin  de  que  los  {K>bres  no  n()ar((hasen  sin  este  viático.  Por 
cuyo  motivo  Alejandro  III  respondió  al  obispa  de  Gbartres 
que  ud^.  solo  sacerdote  en  presenciado  un  solo,  clérigo,  ó 
bien  el  sacerdote  solo  podia  dar  la  estrema^unoion  á  lo» 
enfermos  (1).  Ni  parece  que  esto  se  bizo  enteraiaente  con* 
tra  el  espíritu  áe  Santiago;  porque  en  las  escrituras  ipu-: 
chas  veces  e|  número  plural  está  en  lugar  del  singular, 
como  'Obii^rv^  Agpstin  del  cotejo  de  muchos  ejemplos  (2): 
y  adeimas  en  lá  dísici|>hna  antigua  se  lee  que  fueron  ungi^' 
dos  por  un  solo  presbítero  S.  Eugendo^  S.  Wolfelmo, 
Hereberto  Coloni^nse  y  otros  (3),  lo  que  indica  que  los  an- 
tiguos latino^  no  creyeron  que  la  es^trema-uncion  de  los 
^fermos  por  necesidad  debia  administrarse  por  muchos 
pjresbiterQS.  Pero  no  est  cualquier  preabitero  ministro  ordi^ 
nano  de  la  estrema-^uncion ,  sino  solamente  el  párroco  y 
]x)^  demás  á  quienes  por  derecho  propio  compete  la  cura 
4e  almas ;  y  por  e^  en  la  Clementina  primera  de  privüe^ 
gii$  se  tienen  por  reos,  de  crimen  grave ,  y  son  privados 
del  cuerpo  de  Cristo  los  religiosos  que  sin  obtener  la  vé-( 
i)ia .  del  sacerdote  propio  administrasen  el  sacranoento  de 
la,  c^str^eima-iUnaion  á  I09  clérigos  ó  lejgos.  Solamente  con  li^ 
cmc\9i  del  potoco ,  ó  sin  eUa  en  caso  de  necesidad  y  en  so 
ai|$^enQia,.OitFo sacerdote  le  administra  reetamente  :  pues 
en  estas  ocai»ianes  no  ligan  los  derechos  humanos.  Mas  en 
Indisciplina  actual  será  conveniente ,  que  el  párroco  que 
lía  é. administrar  el ^nto  óleo  ,  convoque  mochos  presb^ 
teros  y  clérigos ,  como  amonesta  S.  Carlos  {k) :  y  hasta 
que  invite  á  toda  la  Iglesia  á  orar. 


(2) 


Cap.  4*.  ex.  de  V.S. 

Angust.  de  conseosu  eTangelisUv.  1U>.  o^p.  IS. 
(3)    GonferSambov.  de  sajtram.  extreñ.  un  cldisp.  VI.  9Ct.  3. 
(*}    Conc.  IV.  Mediol.  par.  11.  cap.  6. 
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§*  ÍO.  Respecto  á  las  personis  que  pueden  urrgrrse* 
ron  el  santo  óleo  ,  debe  decirse ,  que  estas  son  los  crlstia-^ 
no*  enfermos  /que- cometieron  pecados  después  del  bautis- 
mo. En  efecto,  Santiago  dijo  que  se  ungiera  á  los  enfer- 
Hios;  pero  sus  palabras  no  demuestran  cuál  deba  ser  su 
efifermeíJad*^  de  modo  qrte  depende  esclusivamente  esta 
ealilication  de  las  reglas  de  la  Iglesia.  En  la  disciplina  an- 
tigua de  los  latines  n^  sofo  los  que  estaban  en  el  lecho  pa- 
deciemto  gravemente  ,  sino  los  qué  no  sufHan  enfermedad 
de.  gran  consideración,  parece  que  fueron  ungidos:  machos, 
pues  ,  se  ungían  de  rodillas  ó  sentados;  otros  sé  traslada- 
ban a  la  Igtesia ,  ó  se  hacían  Jtevar  para  recibir  allí  el  santo 
óleo  con  mas  religiosidad  (1):  cuyas  costumbres  anu  se 
observan  en  la  Iglesia  grrega  ^  en  la  que  sqelen  uiígirse 
k>s  enfermos  de  poca  consideración  ,  ó  al  principio  del 
mal.  Pero  en  occidente  después  del  siglo  XII  variaron  las 
costumbres  poco.4poco,y  se  dejóla  dación  de  este  áa- 
crarnento  para  el  articulo  de  la  muerte  :  lo  que  parece  ha- ' 
berse  introducido  por  la  ignorancia  del  vulgo  en  Inglater- 
ra y  Francia  ,  en  donde  se  creta  que  después  de  recibida 
la  líliima  unción  ,  ya  no  se  podia  en  iaidelante  hacer  uso 
del  raatnmonio,  comer  carne<»,  andar  descalzos,  ñi  tes- 
tar :  por  eso  el  óleo  de  los  enfermos  se  difirió  hasta  las 
últimas  agonías ,  no  fuera  que  se  restableciesen  después 
de  recibido  y  estuviesen  sujetos  á  tantas  incomodidades, 
como  obselrva  Juan  M abillo.n  (2) ,  y  empezó  entonces  á  lla- 
marse sacramentum  ex  euntium.  Mas  ésta  práctica  absurda 
fue  corregida  por  decretos  de  concilios  y  reglas  de  los  ri-f 
tuales :  y  el  uso  corriente  en  la  Iglasia  latina  es,  que  loa 
atacados  da  enfermedad  grave,  cuando, se  teme  peligro  de 
muerte ,  reciban  la  estrema-^uncion :  pues  enseñan  tos  pa- 
dres tridentinos  que  el  óleo  santo  se  administra  á  los  en- 
fermos ,  en  especial  á  lo$  que  estén  tan  péli§ro$ament^ 
agratudoi ,  que  parece  se  hallan  en  el  fin  de  su  vida  (3)." 
con  cuyo  dtcreto  aun  á  los  que  enferman  gravemente  se  les- 
pef  mite  ungirse  :  lo  que  no  parece  fuera  de  razón ,  pues- 

( I )     CoiTer.  Chardon.  Iiigtolrc  de  I*  eilieme-oncUoa.  cbap.  3 .  «t  ftamboT* 
disp.  VUI.  art.  1. 

(3)     ilabUlon.  praef;  io  saecul.  1.  Benedict.  n.  100. 
(S)    Trid.  íes.  XIV.  de  éxlr.  un  ccl.  cap.  3. 
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to  que  ^1  santo  óleo  puede  aprovechar  también  pai«  satar 
el  cuerpo,  y  por  lo  tanto  los  asi  enfermos  no  deben  aer 
4»rivados  de  esta  medicina  espiritual. 

§.  11.  Mas  aunque  realmente  Santiago  mandó  en.  ge-* 
neral  que  se  ungiese  á  los  enfermos,  sin  embargo  no  aco^ 
tnmbro  la  Iglesia  administrar  á  todos  este  sacramento. 
Ante  todo  (I),  según  la  disciplina  antigua»  ni  los  fieles  de 
vida  intachable  (1),  ni  los  penitentes  públicos  soljan  re- 
cibirle (2):  después  en  el  siglo  Vi  «empegaron  á  ungirse  los 
varones  santos ;  y  desusado  luego  el  rigor  de  la  disciplina 
4)ública ,  fueron  también  ungidos  los  pecadores  que  ^edian 
penitencia ^al  fin  de  la  vida.  Tampoco  la  reciben  los  in- 
fantes antes  <lel  uso  de  la  razón  (il)«  las  públicos  (3)  pe-> 
cadorea  contun»aGes ,  y  los  que  mueren  iuera  déla  comu- 
nión esclesiástica.  Tampoco  (lii)  los  locos  de  nacimiento; 
4)ero  s(  los  que  después  se  han  reducida-á  .semejante  esta- 
do, y  los  furiosos ,  que  estando  en  su  cabal  juiciu,  6  pi* 
dieron  este  sacr-amento  6  dieran  indicios  de-4)iedad  'y  dolor; 
é  no  ser  que  sea  tal  su  furor ,  4\ne  se  'tema  que  el  enierjíno 
intentará  algo  contra  la  religión  del  sacramento.  No  se 
les  administra  (IV)  Ja  estrema-uncion  á  los  próximos  á  mo- 
jir  y  pero  no  por  enfermedad ,  como  los  condenados  á  pena 
«apital,  y  los  que  van  á  entrar  en  acción  de  guerra  {k)i  es- 
tos serian  ungidos  contra  la  mente  de  Santiago :  mucho 
menos  lo  son  los  sanos  y  ^e  gozan  de  completa  salud.  Y 
sí  los  griegos  y  los  denias  orientales  ungen  también  a  estos 
con  el  óleo  de  los  enfermos-,  debe  decirse  que  esuiia  mera 
.ceremonia,  y  no  un  sacramento.;  pues  Kenaudocio,  dila- 
to versadísimo  (5)  en  los  ritos  de  los  orientales  atestigua, 
que  los  presbíteros  de  oriente  recitan  solo  sobre  los  enler- 
•mos  las  oraciones  con  que  suele  administrarse  el  santo 
óleo,  pero  no  sóbrelos  sanos:  é iatrodújose  esta.prájctica 
.por  piedad,  por  la. que  se  ci^eyó  según  la  doctrina  antigua^ 
i|uelos  elementos  consagrados  para  el  uso  de  los  sacram^eu* 
tos  puedan  servir  de  auxilio  aun  fuera  de  estos. 


(I)  CoBf«r.  laanpLus  ubi  de  sUlu  et  «Ute  iofirnofam  ^ap.  1 . 

(a)  Innoeeit.  1.  ep.  ad  Decentium.  cap.  8. 

(9)  Confer.  BenedcU.  XIV.  de  synodo  dioeeesaDa  Ub  7  cap.  tt. 

U)  Conc   Medio  ánense  IV.  tu.  6.  .    > 

(S)  Reaaudot.  perpetuité  de  la  foi.  Ub.  1i.  eap..3. 
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•:^.  1^  Bl  producto  de  la  imeion  de  fos  «ofermóá  es  ta 
jgi^ftcia  del  Espirita  Santo,  en  virtud  de  la  que  ungidos  in- 
teriormente consignen  mochos  y  saludables  efectos  qné 
enumera  Santiago  (1)  y  tomándolos  de  él  también  los  PP. 
Iridenthios.  Ante  todo^  puos,  (I)«  el  santo  oleo  limpia  laé 
,re)iquta4  del  pecado ,  que  son  la  inclinación  al  mal ,  el  en^ 
torpecimiento' y  debilidad  para  practicar  buenas  obras  y 
pensar  en  las  cosas  celestiales^  alivia  á  los  enfermos  (el  tex- 
to griego  traducido  al  latm  dice ,  eriget,  y  algunos  códigos 
úlkvabit) ,  y  les  da  gran  confianza  en  la  Áiísericordia  diVr- 
na,  en  la  cual  apoyados  sufren  con  resignación  las  incomo»- 
didades  de  la  enfermedad  ,  y  resisten  con  mas  alegHa  á  las 
tentaciones  délos  demonios.  Y  enteque  resplandece  la  gran 
benignidad  de  Dios  hacia  nosotros ,  es  en  haber  instituido 
un  sacramento  particular  para  aliviar  á  los  enfermos  cuan- 
do se  necesitaba  mas  de  auxilio  presente  y  fuerte  para  so4- 
portar  las  molestias  de  la  enfermedad  y  apetecer  las  cosaá 
celestiales.  Ademas  (II)  el  santo  oleo  perdona  los  pecados, 
si  aun  quedan,  ante  todos  lo^  veníalas,  y  por  consecuencia 
también  los  mortales,  si  acaso  se  han  t)erpetrádo>lgunoá 
después  de  recibida  la  absdutefon  en  líi  enfermedad  ,espe*- 
cialmente  cuando  ignora  el  enfermo  haberlos  cbthfelido  6  n6 
puede  confesarlos.  Y  finalmente  (lll) ;  la'éstréWi&--ttttcíbn 
restablece  la  sanidad  corporal,  si  le  pareciere  á  Díó^s  bohvei- 
Hir'al  enfermo  (3) :  por  eso  todos  los  rituales  tienen  oi^á^ 
iciones,  en  laé  que  se  pide  á  Dios  la  .r^misidn  dé  los  oécá-i- 
dos  y  la  salud  del  cuerpo.  Y  el  conc^  ífcabfliWerise  il  del 
año  813  llama  á  la  unción  de  los  enfefmo^  bteñtém^  qüt 
cura  loé  dolencias  de  alma  y  cuerpo  (4) .  Adem*»?;  fa  salad  cdr^ 
p0ral  se  reputa  como  efecto  secundarlo  de  la  estifettj(á-ún- 
«ion ,  pues  los  sacramentos  tienen  por  fin  directo  ta  silud 
tei  alma ,  como  observa  muy  bien  Agustín  1^y.  Y  si  Sati^ 
tiágo  entre  los  efectos  del  aceite  coloca  el  pfítherp  la  éáftíi^ 
dad  corporal,  no  lo  hace  asi,  porque  este,  sea  el  pttncípáh 


(4)    Tríd,  feí .  Xiy.  de  extr.  unct.  cap.  1 . 

(9;    Gonfer,  Hi  AkesandeT  thtdl.  dogm.  el  mor.  lib.  S.  áe  txfreb  lAiet. 
cap.  a. 

(3)  Gdnfer.  S. Thomai In  IV.  sintent.  dist.  33. q.  I.  art.  a.  ' 

(4)  Conc.  Gabilon  H  can.XLVllU. 

(5)  Angust.  cncbirid.  cap.  hViU 
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pues  «n  el  «s^iW)  de  las  escrütiraft  no  «iempre  «e  infieren 
•A  primer  lugar  las  cosas  principales,  conio  prueba  Sam- 
tK>viacon  muehos  testos  queeita  (1). 

§.  13.  Para  que  ee  reciba  re«tatnefite  el  oleo  santo  y 
y  produzca  sos  efectos  ,  conviene  que  los  enfermos  sean  apo- 
tos y  est^  dispuestos  para  la  gracia.  En  primer  lugar  (1) 
«e  requiere,  que  quien  le  recibe  esté  «onlrito  y  absuelto  de 
los  pecados ;  pues  qu^  la  unción  de  los  enfermos  es  el  com^ 
plemento  de  \b  penitencia.  Estos  mismos  (U)  deben  pedir 
que  se  les  administre,  pues  los  sacerdotes  no  pueden  por  si 
hacerlo  ,  á  no  ser  llamados  por  el  enfermo  ó  sus  atístentes^ 
cuya  disciplina  es  la  antigua  de  la  iglesia ,  que  se  despren- 
de de  las  palabras  de  Santiagos  infirmaiur  quis  hh  mbis ,  tn- 
ducat  j^e$hU9ros  e€cle$i<B  (2).  Mas  sí  por  la  gravedad  del  mal 
están  imposibilitados  los  enfermos  de  pedirla  ,  puede  tam« 
bien  ser  administrada  contal  que  hayan  vivido  bien  y  reti* 
giosamente ;  y  aunque  lo  hayan  hecho  mal,  siempre  que  ha- 
yan dado  á  lómenos  mientras  estaban  en  su  sano  juicio  señé- 
íósde  conversión  y  dolor.  También  (III)  con  viene  que  tengan 
fé  viva  y  gran  oonfianza  de  obtener  la  salvaeíon  ,  como  qué 
son  erigidos  por  la  oración  de  la  fé.  Y  flnahnente  (IV)  será 
bueno  que  aun  estén  en  su  cabal  juicio  ;  que  nó  tengan 
agotadas  sus  fuerzas:  de  este  modo  se  dís)K)nen  á  la  gracia 
con  mayor  religiosidad  ,  y  mas  fácilmente  se  restablece  la 
sanidad  del  cuerpo :  porque  el  santo  oleo  no  sana  por  mila-^ 
gro.  sino  por  virtud  ordinaria  sobrenatural,  que  a jiruda  á 
las  causas  naturales.  Asi  pites ,  no  deben  aguardarse  ilas  es^ 
trenas  agonfas,  cuando  mas  bien  puede  esperarse  el  fune-^- 
ral,  y  los  enfermos  no  pueden  sanar  sin  un  mH^gr^igran-» 
de  y  manifiesto. 

$.  ík.  Perdonándose ,  pues ,  los  pecados  délos  enfer^ 
mos,  si  esque|tienen  algunos,  por  medio  de  la  unoiolí),y  bor^ 
rándose  bástalas  reliquias  de  ellos  ,  con- razo'n  estimó Üi 
Iglesia  este  sacramento  como  la  perleédon  y  oornplemento 
déla  penitencia  y  de  toda  la  vida  cristiana^  iftstíióébe  sét 
una  ascesis  perenne  C3).  Jvon  de  Cb^r^tres  ikyám^Mnmñ 


(1)  Confer.  Sambov  de  sact.  extretti.-únct.  dhií.  ir.  aVt.^: ';  '     '* 

(2)  Confer.  Launoius  ubi  de  pelitioíne  íacrátii.  WcUonis  \j^t'/:  ^ 
<3)  Trid.  ses  XlV.  de  sacram.  extrcm.  uñclioir.     •  '  *  '  '     ^ 
v4)  iTp  Carnotens.  ep.  CXLV. 
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dt  l^  mf$rmo$  $t  un  MO^r^mentod^  la  púUioa  peniUnem. 
Por  ese  en  muchas  iglesias  de  OGcidente  \os  eofclrmas  aoUs 
de  la  unción  y  viático  vesUan  el  cilide ,  y  con  ceniza  se  ha- 
cían sc^re  el  pecho  la  ^aalde.  la  emz,  cosas  ambas  que 
eran  solemnes  en  Ja  administración  de  la  poblica  peni* 
leneia:  y  por  mucho  tiempo  la  estrema-uoeion  las  re* 
tuvo,  aun  cuando  empezi^  á  administrarse  después  de  la  eu» 
cariatía ,  como  prueba  Leuiioi  eon  muchos  argumentos  (i) 
También  éntrelos  griegos  en  el.  Jueves  Sanio  y«n  otros 
dias  suelen  los  sanos  nngirse  con  el  oleo  santo  en  peniten- 
cia y  espiacion  de  sus  pecados.  Y  de  esta  doctrina  que  re- 
putaba la  unción  de  los  enfermos  comp  la  perfeccian  de  la 
penitencia  pública ,  parece  que  en  Bretaña  y  en  especial  en 
las  tialiasen  el  siglo  Xlll  se  originaron  las  absurdas  costum- 
bres ,  en  virtud  de  las  cuales ,  recibido  el  santo  oleo,  se  re- 
putaba por  una  maldad ,  quo  si  después  los  enfermos  cu- 
raban, cohabitasen  con  sus  mujeres,  comiesen  carnes,  an- 
dubíeran  descalzos  é  hicieaen  testamento  (2).  Pues  recibida 
una  vez  la  penitencia  pública  en  occidente  quedaban  priva* 
dos  para  siempre  de  dedicarse  á  negocios  seculares  y  de  ha- 
cer uso  del  matrimonio.  En  la  mayor  parte  de  las  i^estas 
en  este  tiempo  no  se  emplearon  en  la  unción  de  los  enfer- 
mos el  cilicio  y  la  ceniza :  mas  por  decreto  de  la  Iglesia  aun 
en  el  dia  se  reputa  la  estrema-uneion.  como  el  complemento 
de  la  penitencia. 

§.  15.  Bala discípliM antigua  las  aus  veces  solía  ad- 
ministrarse la  uncíoii  de  los  enfermos  antes  que  el  viático 
de  la  eucariat(a;  porque  era  sin  duda  la  perfección  y  com- 
plementa de  la  penitencia.  En  efecto,  en  el  antiguo  sacra- 
mentarlo de  S.  Gregorio  después  de  administra(¿  laHinciocí 
á  los  enformos  se  dice ,  luego  comulgue  el  enfermo  eon  el 
cuerpo  y  sangre  del  Señor  {di).  Y  Teodoro.Cantuariense  ha^ 
Ua  asi  do  los  enfermos  (4*) ,  los  ungidos  con  la  sagrada  un- 
ción son  separados  cotila  comunión  del  mático.  Del  miamo 
modo  Bincmaro  Remense  ($) ,  si  0I  mismo  presbítero  visita 


(I)  Launoninsde  tacram.  unct.  infirin. 

(1)  GdDfer.  Espen  pan.  II.  tit.  8.  cap.  a.  n.  IS.  s^q. 

(3)  Saeraman.  S.  Gregorü  ap.  Menarduin. 

(4)  Tbaodor.  Caniuariens  in  poeiileniial. 

(5)  Bine.  RemeBS.  cap.  10. 
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lo9  Bnfermóit  y  los  unja  condal  santo  oleo  y  comiügue  por 
«i.  Hay  inGnito»  monumentos  para  probar  esta  doctrina,  los 
que  manifiestan  Laumoi  y  (vrancolasio(l).  Adamas  aun  an- 
tiguamente en  algunas  iglesias  se  ungieron  los  enfermos 
después  de  la  eucaristía,  como  prueba  Chardon  (2)  :  pero 
la  disciplina  mas  admitida  era  la  contraría.  Por  regla  ge- 
neral basta  el  siglo  Xlll  la  unción  de  los  enfermos  se  dio 
antes  de  la  eucaristía,  pero  después  variaron  insensiblemen- 
te las  costumbres;  y  por  último  se  llegó  al  estremo  de  que, 
esceptuando  los  monjes  clstcrcienses  ,  y  acaso  algún  corto 
número  d€  iglesias- en  todo  el  occidente  los  enfermos ^  des- 
pués de  recibir  la  eucaristía ,  son  ungidos  con  el  sacramen- 
to del  aceite.  I^  misma  voz  esirema-uncion  se  representó 
■al  ánimo  de  algunos  teólogos  escolásticos  como  el  último 
sacramento  ,  siendo  asi  que  solo  significa  la  última  uncÍDn; 
pues  parecía  indigno  que  á  los  enfermos  destituidos  de  to- 
ldo aeiítido  y  razón  se  los  diese  la  eu^.arístía.  Ademas  se- 
gún las  costu.obres  del  día  cuando  algunos  enfermos  qim 
«aben  la  disciplina  antigua^  piden  ser  ungidos  con  el  oleo 
santo  antes  de  la  eucaristía^  parece  debe  condescenderse 
con  tanta  religiosidad ,  con  tal  que  no  baya  ofensa  entre 
los  fieles,  pues  aun  hoy  según  la  mente  déla  Iglesia  la  es- 
irema-uncion  es  párt«  de  la  penitencia :  y  pueden  servir  de 
ejemplo  cristiano  Lupo  y  Francisco  Fiervaquio,  sujetos  ver- 
sadísimos en  antigüedades  eclesiástic  s  ,  los  que  antes  de 
recibir  el  viático,  pidieron  ser  ungidos,  y  lo  alcanzaron  (3). 
§•  16.  Sirviendo,  pues,  la  estrema-uhcion  no  solo  pa- 
ra aliviar  á  los  enfermos  y  perdonar  los  pecados  sino  tam- 
bten,  si  á  Dios  le  agrada,  para  restituir  la  sanidad  ;  ningu- 
no que  sea  capaz  de  ella  debe  omitirla  ,  antes  por  el  con- 
trario, ha  de  pedirla  con  ahinco ,  para  salir  de  este  mundo 
fuerte  y  armado  contra  las  asechanzas  del  diablo.  Mas  los 
justos  que  solo  han  cometido  pecados  veniales  ,  por  ningún 
precepto  divina  que  ligue  por  sí  ,  parece  estar  obligados  á 
¡a  estrema-unpion,  como  rectamente  ensenan  Eslió  y  Sam- 


(4)    Laanoius   de  saeram.  anct.  ¡nfir.  et  Graneólas  I'  ancicm  sacra- 
mentaire  part.  I.  p.353.  teqq. 

(2)    Chardon.  hístoire  de  rcxlromc-onciion  chap.   S. 
(a)     Espcn.  part.  II.  til.  S.  ^ap.  2.  núm.  29. 

TOMO    V.  8 
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bovio  (1)^  Pues  las  palabras  de  Santiago  no  se  cree  conten . 
gan  un  rerdadero  precepto :  y  ademas  se  acostumbró  en  la 
antigua  Iglesia  no  dar  la  estrema-uncíon  á  los  justos,  lo 
que  parece  conGrmar  la  no  existencia  de  ningún  precep- 
to divino.  Los  justos  ,  pues ,  no  están  obligados  por  si  á  re- 
cibir la  estrema-uncion ;  mas  debe  decirse  lo  contrario 
cuando  al  fínal  se  sienten  acometidos  de  graves  tentaciones 
pues  por  precppJto  divino  todos  tenemos  obligación  dé  evitar 
las  ocasiones  de  pecar.  Mas  los  que  saben  que  han  cometi* 
do  pecados  mortales  ,  de  los  que  no  pueden^ confesarse,  es- 
tan  obligados  por  necesidad  del  precepto  divino  á  recibirla. 
Ademas  por  mandato  de  la  Iglesia  aun  los  justos  bañóle  ser 
oleados  en  las  enfermedades,  y  no  parece  debe  darse  oidos 
á  Sambovio  (2),  que  enseña  que  no  existe  ningún  precepto 
eclesiástico,  que  obligue  á  todos  á  recibir  este  sacramento, 
aunque  dice,  leges  'privaturum  ecclesiarum  ad  id  ahstrinxt- 
rintquosdamdeecclesia.  En  efecto  aunque  no  existiese  algún 
otro  precepto  todas  las  costumbres  de  las  iglesias  ordenan  que 
la  estrema-uncion  se  administre  á  los  enfermos;  é  importa 
poco  que  se  promulguen  las  leyes  por  las  mismas  cosas  y 
hechos  ,  6  por  el  sufragio,  como  rectamente  observa  el  ju- 
risconsulto Juliano  (3). 

§.  17.  El  óleo  de  los  enfermos ,  puede  recibirse  mu- 
chas veces:  mas  no  consta  si  en  los  primeros*^  siglos  se  reite- 
raba este  sacramento :  los  escritores  antiguos  hablan  sí  de 
él ,  pero  según  Launoi,  callan  acerca  de  su  reiteración,  lo 
mismo  que  acerca  de  su  recepción  única:  en  el  siglo  XI  ya 
se  controvertid  si  podria  6  no  reiterarse.  Ivon  de  Chartres, 
Gofrido  abad  Vindociense  y  otros  (4)  sostenían ,  que  los  un- 
gidos una  vez  no  pueden  volver  á  serlo,  apoyándose  espe*- 
cialmente  en  dos  razones,  una  porque  la  unción  es  un  sa- 
cramento de  la  penitencia  pública  y  esta  no  se  reiteraba ,  y 
otra  porque  las  demás  unciones  introducidas  por  derecho 
divino  6  eclesiástico  se  daban  una  sola  vez;  Pero  algunos, 
entre  ellos  Pedro  Lombardo  y  Alano  Porretano  (5)  enseña 


(f )  SamboT.  de  saeram.  extr.  unct.  dijsp.  Vil.  art.  3.  prpp^  I. 

{%)  Sambov.  loe.  cit.  prop.  4. 

(S)  L.XXXll.  S.  «  D.  de  legibus. 

(4)  Ivo.  carnotens.  ep.  CCLV.  ,Goffrid.  lib.  2.  cp.  I». 

(«)  áUd.  dfl  maximii  tbeol.  n.  CXIU. ,  Lombard.  lib.  4.  dift.  9S. 
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ban ,  que  la  estrema-UReion  puede  reiterarse ,  ya  porque 
la  confesión  se  reproduce,  ya  también  porque  los  que  \ol- 
-vian  á  enfermar  debian  otra  vez  usarla  misma  medicina. 
Cuya  opinión  prevaleció  últimamisnte ,  en  especial  no  sien- 
do la&  razones  en  contra  de  mucho  peso.  Apenas  el  argu- 
mento valia  de  latinidad  de  la  penitencia  pública  á  la  de 
la  estrema-uncion  :  pues  podía  la  Iglesia  dar  una  vez  la  pe- 
nitencia y  muchas  la  unción:  sobre  todo  apoyándose  la 
anidad  de  la  penitencia  en  el  rigor  de  la  disciplina :  ademas 
8i  las  otras  unciones  no  se  repetían  ,  era  porque  producían 
un  efecto  perenne,  lo  que  no  hacia  la  estrema-uncíon.  Por 
eso ,  pues ,  establecieron  ^os  PP.  tridendinos  que  los  en- 
fermos si  convalecieran  después  de  haber  recibido  esta  sa- 
grada unción ,  podrán  otra  vez  ser  socorridos  con  el  auxi- 
lio de  este  sacramento  ^  cuando  llegaren  á  otro  semejante 
peligro  de  muerte  (1).  Cuyo  decreto  no  parece  definió  cosa 
alguna  sobre  si  los  enfermos  pueden  reungirse,.  cuando  la 
enfermedad  se  mejora  y  después  vuelve  á  reproducirse  ,  en 
cuyo  caso  pende  de  las  costumbres  peculiares  de  las  igle- 
sias y  de  sus  estatutos  la  reiteración  del  sacramento. 

§.  18.  El  sitio,  pues,  donde  suele  administrarse  la 
estrema-uncion ,  es  en  la  Iglesia  latina  el  lecho  donde  se 
hallan  los  enfermos :  en  cuyo  mismo  lugar  la*  dan  los  grie- 
gos en  fas  enfermedades  mas  peligrosas.  Ademas  entre  es* 
tos  muchos  enfermos  de  la  plebe  cuidan  de  ser  conrducidos 
á  la  iglesia  en  manos  de  otros  y  con  auxilio  ageno;  y  varias 
veces  yacen  alli  muchos  dias  en  los  catecúmenios ,  habitan, 
pernoctan  y  finalmente  piden  para  sí  cqn  la  unción  el  re- 
medio ,  como  atestigua  Goario  (2).  También  entre  los  lati- 
nos en  otro  tiempo  algunos  enfermos  recibian  en  la  Iglesia 
el  santo  óleo,  donde  ellos  se  trasladaban  cuando  todavía 
tenían  fuerzas  ,  ó  cuidaban  ser  conducidos  por  auxilio  age- 
no  (3|.  Y  era  sin  duda  conveniente  que  en  cuanto  fuera 
Í cosible  se  diese  el  sacramento ,  que  surte  sus  efectos  por 
a  oration  en  la  casa  de  la  oración.  Pero  habiéndose  des- 
pués introducido  entre  los  latinos  conferirle  en  las  últimas 


(1)     Trid.  sea.  XIV.  deextrem.anct.  cap.  3. 
(a)     Goarius  ia  i[ituale  Graecor. 

(8)    Oonfer.  Sambor.  de  sacram  cxtr.  u«ct.  disp.  VUl.  art.  I.  ft  char- 
doD.hUtoire  del' extreme -onction,  cbap.  s. 
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afonías  áe  la  vida ,  dejaron  los  enfermos  de  ser  eondircidos 
á  la  iglesia ,  porque  se  creerla  mas  bien  que  era  el  cada- 
Yer  lo  que  se  llevaba.  Entre  los  cluniacenses  habia  una  ca^ 
milla  peculiar  destinada  á  «ste  objetó,  y  de  forma  que  los 
hermanos  pudiesen  rodearla.  Y  en  algunas  iglesias  latinas 
y  monasterios  ,  después  de  dada  la  unción  y  «i  viático ,  era 
sacado  el  enlermo  de  su  cama  y  colocado  en  un  cilicio  es- 
tendido en  tierra  y  rociado  de  cenizas,  como  Launoi  ob- 
serva «n  los  libros  pontílkales,  para  que  de  esle  modo  el 
enfermo  terminase  su  vida  eíi  penitencia. 

A  la  estrema-üncion  debería  ahora  seguir  el  tratado  de 
las  sagradas  ordepaciones ;  per^iodolo  relativo  aellas  se 
^a  esplicado  latamente  en  la  parte  prim'era. 

CAPITULO  XXVI. 

De  lo$  esponsales^ 

1.®  DeGnicion  de  los  esponsales. 

2.®  Son  de  presente  ó  de  futuro. 

3.^  Cualidades  del  consentimiento  esponsalicio. 

k,^  Esponsales  condicionales. 

5.®  Quiénes  contraen  esponsales. 

6.^  Su  bendición. 

7.^  Liberalidades  esponsalicias  y  anillo  prónubo^ 

8.®  Ósculo  esponsalicio. 

9.®  Obligación  de  los  esponsales. 

10.  Cómo  se  disuelven. 

i.^  Los  esponsales  según  las  costumbres  antiguas 
délos  romanos  y  de  otras  naciones ,  que  conservaron  los 
cristianos,  suelen  preceder  á  las  bodas ,  coq  objeto  de  que 
el  matrimonio  se  telcbrc  con  mas  conocimiento  y  orden, 
y  los  fieles  se  dispongan  para  recibir  la  gracia  del  sacra- 
mento. Son  los  esponsales  propiamente  dichos  promesa  de 
nupcias  futuras ,  como  las  definió  Nicolás  I  (1) ;  ó  como 
dice  el  jurisconsulto  Florentino ,  mentio  et  repromissio  fu- 
turarum  nuptiarum  (2).  Los  romanos  los  llamaron  también 


(I)    Can.  111.  G.  tO.  q.  5. 
{%)    L.  1.  D.  de  spoDsal. 
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tumbre entre  los  latinos  estifmlar  y  prometer  para  $i  mu" 
jeres  futuras  f  como  diiesiíguñ  Ulpiano(l);  ya  cada  paso 
•e  está  tropezando  en  las  comedias  con  ejemplos  de  seme-^ 
jantes  estipulaciones,  los  que  reunió  Brisen  (2).  De  aqui 
es  que  de  la  promesa  que  correspondía  á  la  pregunta  na- 
cieron los  qombres  de  sponsalia ,  lo  mismo  que  los  de 
epomus  y  sponsa»  Con  el  tiempo  la  solemnidad  de  la  esti- 
pulación en  los  esponsales  de  los  romanos  se  usó^  poco  (aca- 
so porque  de  ex  sponsu  no  nacía  acción  alguna ) ,  y  por  eso 
conservados  los  nombres  antiguos,  ordinariamente  se  con- 
. trajeron  con  solo  el  consentimiento,  derecho  que  patenti- 
zan lo«  jurisconsultos,  cuyos  fragmentos  se  hallan  en  las 
pandectas  (3).  Después  se  admitió  entre  los  ausentes  con- 
traer esponsales  por  nuncio  ó  cartas  (&•):  á  cuya  doctrina 
suscribió  la  Iglesia,  la  que  siempre  ha  enseñado  que  loS' 
esponsales  se  perfeccionan  por  el  mero  consentimiento. 

§.  2.^ '  Los  romanos  solo  conocieron  esponsales  de  fu- 
turo ,  lo  que  con  infinidad  de  argumentos  prueba  Boehme- 
ro  contra  (5)  Enrique  de  Coccey  ,  ülrico  Hubero  y  otros, 
lo§  cuales  aunque  no  por  idéntica  causa  son  de  opinión  que 
conopieron  también  los  de  presente.  Mas  entre  los  escolás- 
ticos y  canonistas  son  estos  de  ambas  clases  ,  los  de 
futuro  la  promesa  de  las  nupcias  futuras ,  y  los  de  presente 
el  consentimiento  para  el  matrimonio  en^l  acto,  por  lo  que 
son  el  mismo  matrimonio  reto.  Parece  introducida  esta 
distinción  por  los  escolásticos  antiguos  y  canonistas  ^  para 
quitar  la  ambigüedad  á  que  daban  margen  las  palabras 
eponsalia  Y  iponsij  usadas  en  los  escritos:  pues  en  los 
fragmentos  de  los  PP.  se  confunden  y  alternan  ías  voces 
de  sponsalia  y  nupticB ,  é  igualmente  las  de  sponsi  y  coñju-^ 
ges  (6)  r  cuyo  modo  de  hablar  dimanó  del  uso  de  las  escri- 
turas :  S.  Gerónimo  dice  en   las  lasbiblias  los  varones  se 


(I)  L.  II.  D.  eod. 

(3)  Brisson.  de  rit.  nuptiar. 

(3)  L.  IV.  Vil.  et  XI.  eod. 

(4)  L.IV.  §.  4.etL.  V.eiXYlU.  eod. 

(5)  Boehm.  iur  e«cles.  lib.  IV.  tit.  1  r  &.  3.  el  fe(|q. 

(6)  Can.  VI.  IX.  et  XII.  G.  9T.  q.  I. 
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llaman  <pon#t ,  y  las  iiiuj.eres  (1)  sponsa.  Por  eso  en  los 
monumentos  eclesiásticos,  lauto  genuinoscomo  supuestos^ 
muchas  veces  se  dé  á  los  despoísorios  fuerza  de  matrimo- 
nio (2),  y  otras  se  proponen  como  diversos  ambos  contra- 
tos (3).  Para, quitar,  pues,  la  oscuridad  de  las  vocps  y  para 
la  concordia  de  los  antiguos  monumentos  ,  -los  escolásticos 
en  el  siglo  acostumbrado  á  las  distinciones,  dijerpn  que 
los  esponsales  eran  de  presente  6  de  futuro :  y  por  eso  don- 
dé  los  PP.  parece  que  conceden  al  desposorio  los  efectos 
de  verdadero  matrimonio  ,  hablan  de  los  esponsales  de  pre- 
sente; mas  donde  niegan  que  los  esponsales  sean  malrimo- 
ni^o,  se  les  interpretó  délos  de  futuro.  Los  pontífices 
añadieron  fuerza  á  la  distinción  inventada  ,  y  en  sus  decre- 
tales distinguen  los  desposorios  de  presente  de  los  de  fu- 
turo (4.).  Mas  según  el  concilio  de  Trente  parece  haberse 
declarado  nulos  para  en  adelante  los  esponsales  de  presen- 
te: pues  no  admite  matrimonios  clandestinos;  y  llamamos 
matrimonio  y  no  esponsales  de  presente  al  que  los  espo- 
sos ante  el  párroco  ú  otro  sacerdote  con  su  licencia  ola 
del  ordinario  y  dos  ó  tres  testigos  prestan  su  consentimien- 
to para  las  nupcias  presentes. 

§.  3.<*  El  consentimiento,  pues,  con  que  se  contraen 
los  esponsales,  debo  en  todas  partes  espresarse  por  palabras 
u  otros  signos  manifiestos  y  claros ,  y  otorgarse  con  cien- 
cia cierta  y  voluntad  libre.  Todos  los  negocios  humanos 
deben  hacerse  de  este  modo  ;  mas  en  los  esponsales  y  ma- 
trimonios que  unen  los  ánimos  mas  bien  que  los  cuerpos, 
se  necesita  aun  de  mayor  ciencia  y  libertad.  Por  lo  ctial 
se  vician  los  esponsales  y  son  de  ningún  valor  ni  efecto, 
mediando  error  acerca  de  lo  que  constituye  su  esencia, 
í'omo  si  ha  habido  equivocación  en  la  persona  de  los  con- 
trayentes ,  ó  si  se  reputa  hábil  para  el  matrimonio,  el  que 
realmente  no  lo  es:  y  también  por  fuerza  injusta  y  mie- 
do, con  tal  que  sea  aquel ,  que  como  suele  decirse  cae  en 
un  varón  constante  ,  aunque  se  haya  causado  por  un  ter- 
cero (5)  y  hubiese  mediado  juramento  (6) ,  siempre   gue 

"  (1)  Hieronym.  in  Bfallh.  cap.  1. 

(i)  Can  XI.  XIV.  etXV.eod. 

(S)  Can.  XVIII.  XXXIV.  et  XXXIX.  eod. 

(k)  Cap   XI.  ex.  de  praesuint  cap.  XXII.  ex.  deipoitalib. 

(5)  Cap.  XI.  ex  desponsat.  ímpub. 

(6)  Cap.  II.  ex.  deeo,  qui  duxil  tn  matrini. 
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fuerza  se  haya  irrogado  con  el  fin  de  contraer  esponsa* 
les  (1).  En  efecto  ,  los  que  yerran  en  la  naturaleza  de  los 
esponsales  y  se  supone  que  no  consienten.  Y  aunque  la  vo-" 
luntad  forzada  es  también  voluntad;  sin  embargo  como  que 
falta  el  libre  consentimiento ,  tal  cual  le  reunieren  los  es- 
ponsales j  y  |)orque  ademas  no  tiene  dereeno  el  forzador 
para  aceptar  la  promesa  del  otro;  de  aqui  es  que  los  espon- 
sales contraídos  por  fuerza  no  tienen  \alor  alguno.  Por  eso 
estableció  el  derecho  romano  ,  que  las  mujeres  que  contra- 
jeren matrimonio  con  los  magistrados  de  las  provincias  du- 
rante su  imperijO  ^  concluido  el  año  de  su  mando  pudieran 
retractarse;  porque  agoviadas  con  tanto  poder ,  parece  aue 
no  habían  tenido  entera  libertad  para  consentir  (2).  Aue- 
roas  los  esponsales  contraidos  por  error  ,  (^olo ,  miedo  y 
por  consiguiente  nulos,  pueden  ratíGcarse,  si  quieren  los 
contrayentes,  descubiertos  estos  vicios,  y  depuesto  el 
Biiedo.  ^ 

§.  4..°  A  imitación  de  los  demás  contratos ,  pueden  los 
esponsales  contraerse  bajo  condición ,  sobre  lo  que  hay  un 
título  en  las  decretales.  Las  condiciones  que  se  ponen  á  lot 
negocios  ,  ó  son  posibles  y  honestas  ^  6  imvosibles  y  torpes. 
Es  cosa  cierta  que  á  los  esponsales ,  igualmente  que  a  los 
demás  contratos  ,  pueden  añadirse  condiciones  posibles  y 
honestas ,  cook)  la  de  que  ha  de  llevar  tanta  dote  (3) ,  ó 
que  ha  de  consentir  el  padre ,  abuelo  ú  otro  (k-)>  Mas  como 
ks  condiciones  de  un  suceso  incierto  suspenden  los  nego- 
cios á  que  se  agregan:  por  eso  los  esponsales  contraidos  de 
este  modo ,  no  imponen  otra  obligación  que  esperar  el  even* 
to^e  la  condición  (5);  mas  en  el  ínterin  los  prometidos  no 
están  obligados  á  contraer  las  nupcias.  Cumplida  la  condi- 
ción ,  los  esponsales  quedan  puros  y  empiezan  á  obligar, 
cuya  idéntica  obligación  se  le^  junta  cuando  aquel  á  cuyo 
favor  se  puso  la  condición  ,  la  renuncia  espresamente  ó  en 
virtud  de  los  hechos  (6).  Mas  si  las  condiciones  puestas  á 
los  esponsales  son  imposibles ,  entonces  se  anulan  estos  por 


(1)  Gonfer.  GroDzalez  ad  cap.  XV.  ex.  de  spoAttl.  »,  4. 

(2)  L.  I.  G.  Th.  si  proTincíae  rector. 

(S)  Gap.  111.  ex.de  conditionib.  adpofU. 

(4)  Cap.V.eí.eod^. 

(5)  Gap.  111.  V<  ex  de  condit.  tdpotit. 
(•)  Gap.  VI.  tx.  eoil. 
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falta  de  consentimiento  (Ij  :  pues  ios  qoe  así  pactan  ,  «e 
reputa  qne  no  consienten  (S);  lo  que  igualmente  se  obser- 
va en  las  condiciones  torpes ,  pues  (a  ley  las  tiene  por  im- 
posibles. Papiíiiano  djjo  gravemente  (3),  no  d0be creerse  qne 
nosotros  podemos  ejecutar  los  hechos  que  ofenden  la  piedad^ 
fama  y  vergüenza ,  y  hablando  en  general ,  los  que  son  con^ 
trarioa  á  las  buenas  costumbres. 

§.  5.<^  Como  que  los  esponsales  de  futuro  se  verificafh 
por  el  consentimiento ,  debe  decirse  que  los  contraen  rec- 
tamente todos  los  que  pueden  consentir  en  nupcias  futuras. 
Por  eso  tienen  prohibición  de  contraerlos  los  furiosos,  men- 
tecatos é  infantes  (4);  ni  tampoco  son  válidos  los  de  aque- 
llos que  están  imposibilitados  de  contraer  nupcias  entr^ 
ellos  (5),  como  entre  los  próximos  cognados  y  afines.  Por 
el  contrarío  los  impúberos,  sean  padres  ó  hijos  de  familias^ 
como  que  pueden  consentir  en  mipeias  futuras,  contraen 
rectamer«te  esponsales  atendiendo  á  las  leyes  rumanas  y  cá- 
nones sagrados ,  con  tal  que  hayan  cumplido  siete  años  (6), 
que  es  la  edad  en  que  s^un  los  estoicos ,  á  quienies  siguie- 
ron los  jurisconsultos  y  después  los  pontífices,  empiezarv 
los  hombres  á  tener  inteligencia.  Asi,  pues,  no  es  ta  ley 
la  que  marca  la  edad  para  los  esponsales ,  sino  la  naturale- 
za. Y  como  el  consejo  de  los  impúberos  es  falaz  y  frágil, 
cuando  llegan  á  la  pubertad  pueden  muy  bien  retractarse  (7); 
aunque  si  el  púbero  contrae  esponsales  con  e\  impúbero, 
no  están  ambos  igualmente  obligados  ,  pues  este  no  puede* 
retractarse  y  sí  el  primero  (8).  Y  para  que  lés  esponsales 
de  los  hijos  de  familia  sean  válidos  y  tegítimos ,  deben  tam- 
bién sus  padres  prestar  et  consentimiento »  6  á  lo  meno» 
no  oponerse  ,  lo  que  es  conforme  á  la  hofiestidad  de  la  na- 
turaleza ,  y  está  asi  establecido  por  ambos  derechos  (9}. 


(f  y  Confer.Zoésius-in  Ut.  decretal  de  uondilioDÍ.  appoijt.  num.  XXIf. 

(3)  L.  XXXI.  D.  de  O.  et  A. 

(3)  L.  XV.  D.  de  conditionib.insttt. 

(4)  L.  VIII.  et  XIV.  $.  9.  D.  de  sponsalü). 

(5)  L.  XV.  etáeqq.  eorf. 

(6)  L.  XIV.  D.  de  sponsal.,  cap.  IV.  et  XIII.  ei  defponsal  impúber. 

(7)  Cap.  VIII.  exeod. 

(8)  Cap.  Vil.  ei  eod. 

(9)  L.  Vil.   g.  I.  D  da  iponsktib.,  Cone.  Carlhag.  IV.  cae.  U.  can. 
'.  cit.lH.  C.  30.  «1.  5. 
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Sieivdo  muy  justo  lo  que  sostieneti  la  mayor  parte  de  los 
teólogos ,  y  prueban  latamente  Francisco  Mascétula  y  el 
doetísiffio  Mazoquio,  de  que  son  también  nulos  por  dere- 
cho canónico,  los  esponsales  contraidos  por  los  hijos  de  fa- 
milia contra  la  voluntad  de  sus  padres  ,  con  tal  que  el  di- 
senso sea  racional  (i).  También  los  mismos  padres  de  fa- 
milia pactan  nupcias  futuras  en  nombre  de  sus  hijo^s  sean 
púberos  ó  impúberos,  y  estos  deben  cumplir  el  pacto  de  sus 
padres  si  han  consentido  espresa  ó  tácitamente  (2) :  aun- 
que por  derecho  romano  la  hija  podia  disentir  del  compro- 
miso de  esponsales  que  para  ella  hubiese  contraido  su  pa- 
dre, si  este  la  hubiera  elegido  un  esposo  indigno  ó  de  ma- 
las costumbres  (3;.  Mas  si  los  padres  irracionalmente  se 
oponen  á  que  sus  hijos  cumplan  la  palabra  de  esponsales, 
implorarán  estos  en  tal  caso  el  auxilio  del  juez. 

§.  6.^  Mas  aun  cuando  los  esponsales  se  contraigan 
con  el  mero  consentimiento  de  las  partes ,  sin  embargo 
acostumbraran  confírraarsé  con  muchas  solemnidades  y  ri- 
tos ,  como  la  bendición  sacerdotal ,  el  beso ,  las  arras  y  el 
juramento:  se  emplearon  también  testigos  y  se  otorgaron 
Histrumentos  para  que  constase  de  su  realización.  Respecto 
á  la  bendición  sacerdotal,  ha  sido  costumbre  constante 
desde  lo»  primeros  siglos  entre  los  cristianos  dar  parte  al 
obispo  y  á  toda  la  Iglesia  del  matrimonio  que  iban  á  cele- 
brar, con  el  objeto  de  contraerle  en  el  Señor  ,  y  ademas 
l>ara  que  no.  se  verifí casen  ayuntamientos  ilícitos:  como 
ensenan  Ignacio  Mártir  y  Tertuliano  (4).  Dada  parte  á  la 
Iglesia  de  los  esponsales ,  los  obispos  los  confirmaban  con 
la  solemne  bendición ,  lo  que  consta  claramente  del  papa 
Siricio ,  ei  que  por  respeto  á  ella  deduce,  que  es  un  sacri- 
legio violar  los  esponsales :  sus  palabras  son  estas :  la  &en- 
dicion  que  el  sacerdote  impone  á  la  notia ,  $%  llega  á  violar- 
se  ftor  alguna  irasgresion ,  se  reputa  entre  los  fieles  por  una 
especie  de  sacrilegio  (5).  Y  Agustin  según  Posidio ,  apo- 


(1)    Maseetiula  dis  de  sponsalfb.  et  matrim.  flloriam.  fam.  dnb.  IV.  d. 
US.  etseqq.,  Mazoch.  in  mantssa  ad  cit.  Muscett.  díssert. 

(a)    L.  XUI.  D.  ffponsalib.,  Ivo  Carnotensis  ep.  LXIX. ,  cap.  no.  $. 
ult.  de  sponsalib.  io  6. 

(3)    t.  mi,  D.  de  sponsalib. 
.    (4)    Ignat.  Martyr.  ep  ad  Polycarp.  n.  V..  TerluU  d«  pudioil.  eap.  IV. 

(5;    Siric.  ep.  1  ad  Hímer  Tarrac.  cap,  IV. 
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yáudose  en  S.  Aiiibrosio  decía ,  que  se  llamaba  á  que  prc-- 
sencíase  los  esponsales  de  los  cristianos  un  sacerdote 
para  confirmar  sus  anteriores  pactos  y  convenios  ^  y  para 
bendecirlos  (1).  Según  las  costumbres  antiguas  eu  las  igle- 
sias orientales  aun  se  confirman,  los  espop^ales  por  la  ben- 
dición sacerdotal ;  pero  en  las  latinas  hace  ya  tiempo  que 
terminó ;  y  por  eso  empezó  en  ellos  á  emplearse  el  jura- 
mento, cuya  disciplina  estaba  especialmente  en  observan* 
cia  en  los  siglos  XII  y  siguientes:  mas  aunque  eiítre  Cia- 
tos no  se  use  ya  la  bendición  esponsalicia ,  sin  embargo  en 
la  mayor  parte  de  los  pueblos  suelen  contraerse  en  un  lu- 
gar sagrado  y  en  presencia  del  párroco ,  como  inculcan  los^ 
cánones  -locales  y  los  libros  rituales^ 

§.  7.^  También  acostumbraron  confirmarse  los  espon^ 
sales  con  regalos  que  ordinariamente  el  esposo  hacia  á  su 
futura  y  rara  vez  al  contrario.  Semejantes  dádivas  se  lla- 
man donaciones  esponsalicias ,  arras  y  prendas ,  porque  con 
su  entrega  y  aceptación  se  firmaban  los  esponsales,  y  ha- 
cia n  las  veces  de  prenda  para  que  los  esposos  se  manifes- 
tasen mas  obligados  á  celebrar  las  bodas.  Entre  estas  pren* 
das  la  mas  solemne  era  el  anillo,  que  el  esposo  acostum- 
bró dar  á  la  esposa  como  signo  y  testimonio  del  pacta 
mutuo  9  al  que  Tertuliano  llamó  prónuba  ,  atendiendo  á  la 
ceremonia  de  las  nupcias  (2).  Este  anillo  era  una  cere- 
monia inocente  empleada  ya  por  los  romanos  antes  def 
cristianismo ,  y  aprobada  en  cierto  m,odo  por  jos  judíos, 
como  observa  Seldeno  (3) :  entre  los  romanos  estaba  muy  . 
admitido  el  uso  de  lo^s  anillos ,  mas  no  por  lujo ,  sino  para 
sellar,  como  escribe  Macrobio  de  Ateyo  Capitón  (4),  y  Bri- 
sen advierte  (5):  por  esa  los  anillos  tenían  unos  signos.  Y 
si  se  acostumbraba  en  los  pactos  dar  los  anillos  en  vez  de 
prenda  y  arras «  esto  parece  se  hizo  porque  siempre  los 
llevaban  en  los  dedos.  Y  convenia ,  pues ,  dar  el  anillo  e^^ 
prenda  de  los  esponsales,  para  indicar  de  este  modo, 
custodia  de  la  casa,  que  estaba  encargada  ala  mujer,* 


(4)     Possrd.  vít.  AugUBt.  cap.  XXVIl. 
ía)     TerluU.  apol.  cap.  VI. 

(3)  "  Seldenus  uior  Her.  lib.  II.  cap.  4 4.  et  18. 

(4)  Macrobras  I.   7.  cap.  U. 

(5)  Brifon.  ad  L.  'luliam.  dé  tdultoviii. 
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cuyo  efecto  atestigua  Festq  que  se  acostumbraba  entregar 
laá  llaves  á  la  recién  casada.  Ciertamente  enseña  Ciernen* 
te  Alejandrino ,  que  acostumbró  entregarse  el  anillo  á  la 
mujer  no  por  adorno ,  sino  piara  que  ielíase  lo  que  habia  en 
casa  (1).  Y  Baronio  deduce  de  los  escritos  de  Plinio,  que 
las  despensas  se  sellaban  para  que  los  esclavos  no  las  ro- 
basen (2).  Asi,  pues,  la  entrega  del  anillo  era  la  señal  del 
futuro  matrimonio  prometido,  con  cuya  entrega  se  daba  el 
esposo  en  preikla  á  la  esposa ,  y  con  este  acto  se  unian 
sus  corazones.  Después  solian  gravar  los  cristianos  en  los 
anillos  la  señal  de  la  fé ,  que  se  reputaba  por  el  símbolo  del 
mutuo  amor  y  concordia:  y  de  aquí  provino  el  creerse  vul- 
garmente aun  por  los  antiguos ,  que  llevar  el  anillo  en  la 
mano  izquierda  en  el  dedo  inmediato  al  pequeño  empezan- 
do á  contar  por  este,  era  porque,  como  dice  Isidoro  (3), 
se  cree  que  en  él  hay  una  vena  que  llega  hasta  el  corazón. 
Kn  tiempo  de  Plinío  era  el  anillo  nupcial  de  yerro  (k)  j  sin 
piedra ;  pero  en  .el  siglo  II  de  la  Iglesia  ya  era  de  oro,  como 
consta  de  Ciérnante  Alejandrino  y  Tertuliano  (5). 

§.  S.^'  También  acostumbraban  confírmarse  los  espon- 
sales por  el  ósculo  que  el  esposo  daba  á  la  esposa;  £1  uso 
del  beso  en  los  matrimonios  era  ya  también  conocido  entre 
los  gentiles,  según  Tertuliano  (6):  y  con  mas  fundamento 
le  emplearon  los  cristianos  en  sus  esponsales.  Nada  mas 
santo  y  común  entre  los  fieles  que  besarse:  se  ejecutaba 
en  las  oraciones  y  sagrada  sinaxis  en  señal  de  la  mutua 
üníon  y  caridad  ,  ni  se  saludaban  de  otro  modo  que  impri- 
miéndose un  beso.  Asi ,  pues  ,  el  ósculo  esponsalicio  cua- 
draba perfectamente  con  la  índole  de  los  primitivos  cris- 
tianos y  con  su  casto  amor.  Pero  na  se  contraían  todos 
los  esponsales  medíante  el  beso;  pues  Constantino  M.  hace 
distinción  entre  los  esponsales  por  ósculo ,  y  entre  los  en 
que  no  intervenía  (7).  £n  occidente  tan  luego  como  la  an- 


())  Clcmens  Alexandr.  paedag. lib.-S.  cap.  a. 

(2)  Barón,  ad  an.  LVIL 

(3)  Isidor.  lib.  II.  de  offic.  cap.  4  9. 

(4)  P1ÍBÍU8.  lib.  XXXUl.  bist.  nalur.  cap.  1. 

(8)  Clemens  Aiexandrin.  loe.  cit.,  Tertulfian.  apol.  cap.  VI. 

(6)  Tívrlull.  de  veland.  virgiüib.  cap.  XI.  ' 

(7)  L  V.  C.  Th  de  tponsal. ,  L.  XTl.  C.  de  dontt.  ante,  nnpl. 
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tfgtia  seiicíflez  degeneró  en  malicia,  se  desusó  poco  á  poco 
el  esculo  esponsalicio :  pues  en  los  monumentos  de  los  si- 
glos medios  se  hnUan  pocos  ejemplos  (1) ;  mas  en  oriente 
Alejo  Conmeno  restableció  esta  solemnidad  del  beso,  ó  mas 
bien  la  confirmó  (2);  y  por  eso  los  esponsales  en  él  impe- 
rio griego  fueron  de  dos  especies :  unos  qcre  se  contraían 
por  las  sagradas  preces,  ósculo  y  arras ,  y  estos  eran  in- 
disolubles ,  como  que  los  antiguos  creían  que  el  beso  roba- 
ba algo  de  la  virginidad  :  y  oíros  que  no  obligaban  tan  es- 
trictamente ,  como  contraidos  según  las  leyes  por  el  soto 
consentimiento,  cuyas  dos  clases  de  esponsales  de  los  grie- 
gos los  patentizó  ^lizment«  Mazoquio  (3)  meditando  las 
obras  de  Balsamon  (^).  La  Iglesia  griega ,  lenacísima  en  los 
ritos  antiguos  persevera  aun  en  estas  costumbres ,  y  en 
ella  se  verifican  esponsales  ÍDdis(^ubles  poco  antes  de  la  ce- 
lebracioii  del  matrimonie. 

5e  9.  Contraídos  según  derecho  los  esponsales ,  por  ra- 
zón natural  nace  de  ambas  paHes  obligación  pera  contraer 
nupcias ;  mas  por  derecho  romano  no  se  da  acción  eficaz 
ex  spomu  para  contraerías  ^  porque  parecían  ser  contrarias 
á  ellas ,  q^ie  sirven  para  ui^ir  mas  bien  las  almas  que  los 
(Cuerpos,  las  coacciones:  y  ademas  ,  habiéndose  admitido  la 
licencia  para  los  divorcios,  la  firmeza  de  los  esponsales  po- 
día ser  nula ,  de  modo  que  parecía  contrariar  á  las  buenas 
costurréres  las  penas  añadidas  por  convenio  á  los  esponsa- 
les (5).  Pero  entre  los  cristianos  desde  el  principio  nada  hu- 
bo mas  santo  que  la  fé  empeñada  ,  y  por  eso  dio  su  vigor  á 
los  esponsales,  en  especial  sí  se  habían  contraído  por  óscu- 
lo y  bendición  sacerdotal.  Apoyado  en  ella  dijo  el  Papa  Si- 
TÍcío  que  era  una  especie  de  sacrilegio ,  que  la  doncejla  des- 
posada casase  con  otro ,  porque  la  bendición  se  violaba  ^6)» 
Abí  pues  los  PP.  de  Elvira  sujetan|á  penitenciado  tres  años  á 
los  padres  ó  esposos  que  faltaban  á  la  fé  de  los  esponsales 
(7).  Y  el  sínodo  Trnlano  reputa  como  crimen  de  adulterio 


(4)  Confer.  Gangius  v    o$ctilum. 

(9)  Ap.  MaUbae.  um  Blastar  ia  syntagm.  alpbab.  cap.  XV» 

(3)"  Balsamon.  in  can.  TrulI  XCVIil. 

(A)  Mazoth.  diatriba  in  can.  IlUberit  LiV. 

(5)  L.CXXXIV.  D.  deV.  O. 

(6)  Siric.  papa  ep.  I.  ad  Himcr  cap.  I. 

(7)  Cooc.  hlibert.  canLlV. 
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que  la  doncella  desposada  se  casase  con  otro  ^  i) :  lo  qne en- 
seña Balsamon  debe  entenderse  de  los  esponsales  confírma- 
dós  con  beso  y  arras  (2) ,  y  Mazoquio  iluaítra  latamente  (3). 
Siguiendo  esta  disciplina  de  los  cristianos  los  emperadores 
de  este  mismo  nombre  impusieron  la  pena  del  cuadruplo  de 
lo  prometido  por  via  de  arras  é  las  que  faltaban  á  su  pro- 
mesa esponsalicia  ,  y  después  la  del  duplo  á  los  mayores  de 
edad  (4).  Aun  se^  conserva  en  oriente  el  vigor  de  los  eapon- 
salos  ,  porque  acompaiían  el  ósculo  y  las  arras  á  la  fé  em- 
peñada ;  pero  en  occidente  donde  dejaron  de  usarse  el  beso 
y  la  bendición  ,  todavia  es  grande  la  obligación  de  los  es- 
ponsales en  especial  cuando  se  agrega  juramento  á  la  pro* 
mesa:  pero^no  obstante,  no  es  tanta  que  á  los  esposos  con- 
tra su  voluntad  se  les  obligue  á  contraer  las  nupcias  :  cuya 
doctrina  parece  ser  mas  conveniente  ala  sociedad  matrimo- 
nial. En  efecto  /  cuando  los  esposos  rehusan  cumplir  la  fé 
confirmada  con  el  juramento»  mas  bien  se  usa  eon  ellos  de 
amonestaciones  que  de  coacción,  como  ordenó  Lucio  111 
atendiendo  ,  á  que  los  matrimonios  forzados  suelen  tener 
mal  fin  (5\  Y  si  Alejandro  III  respondió  ^ue  debia  obligar^ 
se  al  esporo  resistente  aun  jempleando  la  censura  eclesiástica: 
para  cuinplir  los  esponsales  prometidos  ron  juramento  (6), 
debe  enlenderse  con  la  restricción  de  sino  existiese  causa 
alguna  racional :  y  en  este  asunto,  como  muy  bien  observa 
Mazoqmo  (7),  en  que  las  coacciones  parece  se  oponen  al 
fin  del  matrimonio  ,  la  causa  mas  leve  parece  racional.  Mas 
cuando  las  circuostancias  aconsejan  otra  cosa  ,  como  si  por 
el  óscuH)  se  ha  desvirtuado  el  pudor  ,  ó  la  esposa  ha  sido 
desflorada ,  entonces  puede  el  esposo  totalmente  ser  com- 
pelido  á  cumplir  sus  palabras  ,  y  pertenece  por  tanto  al  ofi- 
cio de  magistrado  obligar  con  fuerza  armada  á  los  refrac- 
tarios á  las  nupcias. 


fl)     Conc.  Trunati.  can.  XCVIII. 

(2)  Balsanoon  incit.can.  Trullan. 

(3)  Mazoch.  diatr.  inran.  LIV.  Uliber   addita  disserialiom  Mufceilulae 
desponsalib.  etmatrim.  fíliorumfam. 

(4)  L.  VI.  C   Th.  de  sponsalib. ,  L.  V.  C.  de  sponsalib. 

(5)  Gap.  XVU.  ex.  de  sponsaiib.  Gonfer.  Franc  Floreos  in  coas  XVU. 
quaet  2. 

(6)  Gap.  IX.  ex.  eod. 

(7)  Maioch.  not  XXXIV.  in  Musccllul. 
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§.  10.  Los  lasponsales  aun  contraídos  solemnemente  se 
disuelven  de  muchos  modos;  porque  no  obligan  con  víncu- 
culo  indisoluble  como  el  matrimonio.  La  primera  manera  (1) 
díí  disolución  es  el  mutuo  disenso  .aunque- haya  mediado 
juramento,  porque  este  no  hace^  variar  la  naturaleza  del 
contrato  (1) ;  á  no  ser  que  sean  impiiberos  los  contrayentes 
pues  en  atención  á  la  flaqueza  de  su  edad  y  consejos  no  se 
les  permite  anularlos  hasta  llegar  á  la  pubertad  (2)  Por  el 
matrimonio  (II)  que  el  uno  de  los  esposos  con  injuria  del 
otro  contrae  con  tercera  persona  aunque  válidamente,  de 
modo  que  el  abandonada  queda  del  todo  libre  de  la  fé  pro- 
metida, y  el  refractarlo  no,  mientras  dura  el  matrimonio. 
Por  la  recepción  del  orden  sacro  ,  por  el  ingreso  en  reli- 
gión de  alguno  de  los  esposos  (3)  y  por  la  subsiguiente, 
profesión :  pues  por  derecho  canónico,  cuando  uno  se  con- 
vierte á  Dios  queda  libre  de  casi  todos  los  demás  vínculos. 
Pero  mientras  no  se  emiten  los  votos,  fa  obligación  del  con- 
Yeftido  está  suspensa  mas^bien  que  disuelta  ,  mas  el  aban- 
donado queda  libre  desde  el  principio.  Se  disuelven  también 
(IV)  los  esponsales  por  la  subsiguiente  fornicación  de  al- 
guno de  los  cónyuges  en  favor  nada  mas  que  del  inocen- 
te (W),  y  también  por  la  enfermedad  constante  y  grave  de  al- 
guno ,  ó  por  una  deformidad  que  sobrevenga ,  como  sj  la 
mujer  es  leprosa  ó  paralítica  ó  pierda  los  ojos  ó  la  nariz ,  ó 
le  acometa  alguna  otra  cosa  mas  fea.  Pues  acompañando  á 
todos  los'pactos  por  su  naturaleza  la  condición  existiendo 
las  cosas  del  mismo  modo  ,  con  mucha  mas  razón  debe  esto 
tener  cabidas  en  los  esponsales  que  se  sostienen  por  mulao 
,  amor.Mas  no  toda  mutuacion  que  sobrevenga  disuelve  los  es- 
ponsales ,  jino  solo  aquella  ,  que  si  se  hubiera  previsto  ha- 
bría sido  causa  indudable  para  no  contraerlos.  También  úl- 
timamente (V)  se  disuelven  los  esponsales  por  la  partida  del 
uno  á  tierras  lejanas  sin  consentimiento  del  otro ;  igual- 
mente también  con  relación  solo  al  esposo  abandonado  (5), 


(1)  Gflp.  11.  ex.  desponsalib. 

(2)  Cap.  YII.  ex  de  desponsat.  impnber. 
(8)  Cap.  un.  de  Toto  in  0. 

(*)  Cap.  XXT.  ex.  dejurejurando. 

(5)  Cap.  y.  ex.  d«  spontalib. 


Digitized  by  VjOOQIC 


127 

CAPITULO  XXVII. 

Del  matrimonio. 

[.^    El  matrimonio  fue  instituido  por  Dios. 
l.°    Fines  de  este  sacramento. 
).^    La  \énus  v^ga  es  obstáculo  á  la  generación. 
».^    Definición  del  matrimonio. 
i.*^    Es  también  sacramento. 
5.**    Sus  especies. 
r."    Su  materia  y  forma. 
i  **     Su  ministro. 

),°    Se  contrae  con  el  consentimiento.   * 
^.  iO.    Qué  error  vicia  el  matrimonio. 
§.  H.    Si  le  vicia  el  miedo« 

^  12.    Si  el  consentimiento  paterno  es  necesario  para 
el  matrimonio: 

^.  13.    Matrimonio  condicional. 
§.  ik.    Solemnidades  nupciales  entre  loa  gentiles. 
§.  15.    Los  matrimonios  han  de  noticiarse  á  la  Iglesia 
antes  de  coiUraerse. 

§.  16.     Hhierología  en  los  matrimonios  cristianos  admi- 
tida en  otro  tiempo. 

§.  17.     Cuándo  la  adoptó  el  derecho  civil. 
§.  18.     Hitos  civiles  conserrados  en  los  matrimonios 
de  los  cristianos. 

§.  1^.     Cómo  se  admitieron  en  occidente  los  matrimo- 
nios clandestinos. 

§.  20.     Forma  de  la  celebración  del  matrimonio  según  el 
concilio  de  Trento. 

21.  Cualidades  del  párroco  y  de  los  testigos. 

22.  Dias  en  que  no  se  celebra. 

23.  Preparación  para  recibir  este  sacramento. 

24.  Sus  efectors. 

25.  Entre  los  cristianos  el  celibato  es  mas  perfecto 
que  el  matrimonio. 

^.  26.     Cuál  es  la  obligación  para  contraer  este. 
§.  27.    Qué  es  matrimonio  de  conciencia  y  cuándo^  de- 
be otorgarse. 

§.  i.^    El  santo  matrimonio  fue  instituido  por  Dios  pa« 
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ra  ta  propagación  del  género  humano :  el  que  criado  por  el 
mismo  Señor  ,  atendiendo  á  su  intenóion ,  debe  durar  lar- 
gos años,  lo  mismo  que  las  razas  de  los  demás  animales.  Y 
como  que  los  hombres  estaban  sujetos  á  la  muerte,  para 
reparar  Dios  su  pérdida  sucesiva  ,  inventó  un  medio  para 
su  generación  (1).  Podia  Dios  criarlos  siempre  del  barro  de 
la  tierra  ,  pero  vio  en  su  alta  sabiduría,  que  era  mejor  dar- 
les virtud  regeneratoria  :  pues  de  este  modo  la  propagación 
de  la  especie  humana  se  igualaba  á  la  de  los  otros  animales 
y  plantas :  y  asi  también  se  fomentaba  coil  mayor  incre- 
mento la  vida  social  de  los  hombres  y  su  mutua  amistad.  Por 
esta  causa  se  criaron  estos,  á  imitación  de  los  demás  ani- 
males y  plantas ,  machos  y  hembras,  se  les  dieron  miem- 
bros aptos  para  la  generación  ,  se  les  hizo  concebir  un 
amor  mutuo  y  vehemente  de  \in  sexo  hacia  el  otro  ;  y  de  . 
aquí  dimanó  el  deseo  de  procrear  hijos.  No  es  el  matrimo- 
nio según  la  intención  del  Criador  solamente  bueno  ,  sino 
también  necesario.  Y  se  equivocaron  sin  duda  Demócrito  y 
Epicuro ,  cuando  le  reprobaban  como  al  manantial  mas  ina- 
gotable de  cuidados  y  tristeza;  é  igualmente  cuando  los  es- 
toicos le  reputaban  como  cosa  indiferente.  Mas  aun  erraron 
después  de  la  publicación  de  los  evangelios  muchos  que  re^ 
putaban  el  matrimonio  como  corrupción  y  estupro,  bajo  cu- 
yo nombre  son  célebres  los  encatritas  y  maniqneos,  que  en- 
señaban ,  que  la  muger  fue  criada  por  el  Dios  malo:  y  por 
lo  tanto  que  el  que^se  casaba  obraba  mal  (2).  Con  alguna 
mas  modestia ,  aunque  también  falsamente ,  enseñaban  los 
hieracitas  y  eustaquianos  ,  que  en  el  antiguo  testamento 
fueron  sí  válidas  las  nupcias,  pero  que  deben  desecharse  en 
el  nuevo ,  puesto  que  casándos^e  no  puede  alcanzarse  el 
reino  de  los  Cielos  (3) :  cuando  estuvo  Cristo  tan  distante 
de  reprobarlas  ,  que  antes  las  colmó  de  nuevas  bendiciones. 
§.  2.^  Muchos  son ,  pues ,  los  fínes  del  matrimonio  se- 
gún lo  que  se  sabe  de  su  naturaleza.  El  principal  es  la  pro- 
creación de  los  hijos,  cuyo  objeto  tienen  los  órganos  gene- 


(I)    Goifer.  Pnfendorf.de  ¡are  nat.  et  gent.  lib.  VI.  cap.  I.  6.  3 . 

Í3)    Glemens  Alexandr  strom.  II.   cap.  9.  Epipgam  haer.  XLV.  %,  3. 
S)    Epiphan  haer   LXVÜ.  g.  I.  Confer.   Bingham.  orig  eccles.   lib 
XS^il.  eap.  1.  8. 6.  leqq. 
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raloriod ,  qde  hay  en  el  itvon'y  U  kembrt ,  elmiituo  amor 
éntrelos  cónyuges ^  y  elpl»cerqoe  dícnana  de  la  iDismt 
e^piita.  SanAgfistiii  díee'  (1\,  7a  prim$ra  f  nminral  eñH$m 
del  maírimóniú  es  la  procrt&cionde  los  hijo$.  El  secundo  Gn 
tiel  mairiroonio,  igoiiláienie  prtneipal,  en  laedueaeion  déla 
prole:  poco  importa,  puesy  haber  eágendrado  híjoo^  sino  se 
educan  lambiea  :  U  naturaleza  no  es  bástanle  pata  conser^- 
*rar  á  los  recién  naddos,  y  después  hasta  crecer ,  aeceaítan 
deona  educación  larga  y  cuidadosa.  De  aqiii  dimana  el  tier- 
no amor  de  los  padres  á  ^os  hijos ,  infundido  por  la  natíira- 
ieza,  para  que  no  se  ulvidaser»  de  la  obligación  de  educarlos, 
lo  qtíie  también  hacen  ios  brutos  á  impulsos  igualutente  na<^ 
4urales  (2).  May  también  un  tercer  fin  del  matrimonio  que 
procede  de  los  anteriores,  y  es,  que  los  cónyuges  se  ayu*- 
den^  mutuamente  en  las  iieeesidade»  de  toda  1»  vida :  cuyo 
fin-  espresó  también  Dios  cuando  al  crear  á  Eva  dijo:  ha^ 
fámode  ayuda  semejante  á  él  (3^.  Mas  cuando  no  rexila  es* 
peranzade  propagación  dd  género  bumano,  quizá  ne  con* 
viene  á  la  institución  natural  contraer  matrimonio  por  so- 
k>  tener  uaa  ayuda ;  pues  que  ;  en  este  caso  perece  que 
sirve  mas  bien  de  carga,  que  de  descanso.  Lo  que 
siendo  asi  debe  confesarse  que  es  un  ñu  extra- na  tura  I 
«ervirse  de  los  órganos  de  la  generación ,  no  para  pro- 
crear hombre» ,  sino  para  saciar  el  apetito  carnal  (4)  :  el 
p^cer ,  pues ,  en  el  matrimonio  mas  bien  sirve  á  la  genera- 
ción ,  ^  no  debe  mirarse  como.su  fin  principal.  Y  si  el 
•póstol  quiere^5),  que  quien  no  puede  ser  célibe ,  se  case, 
para  que  se  le  extinga  este  abrasamiento  (ustio) ;  no  per^ 
mite  por  eso  que  se  casen  por  solo  el  placer  carnal  del  ma- 
trimonio ;  sino  para  que  sirviendo  á  la  propagación  del  gé- 
nero humano ,  por  consecuencia  también  se  extingan  los 
apetitos  livianos:  en  cuyo  sentido  parece  que  hablaron  Cri- 
sostomo  y  otros  antiguos  (6) ,  los  que  afinsan  que  también 
fue  el  matrimonio  instituido  para  apagar  la^Uviandad. 


{i)  Angust.  lib.  ée  «daUer.  eoning. 

(1)  Oonfer.  Heinec.  clem.  ¡ur.  nal.  lib.  II.  eai»."».  $.  S7, 

(3)  Genes.  II.  18. 

(4)  Cónfer.  Pufcndorf.  di  Inre  nat.  «í  gent.  lib.  VI.  cap.  1.  |.  4. 
(i)  I.  Cor.  vil.  9. 

(«)  Chryíot.  de  virginit  cap.   XIX. 

TOMO  V.  9 
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%i  3.<»  Habiendo  paetsíd^  íÉ0Ütdifío  #(  mdb^oaitipir 
ra  la  generacioii  y  educaciod  de  I0»  bijp9  y  pira.  awHiartBe 
«iiUuaBiefile  (os  esporos,  debe  por  la  Uj»lPiti{0nkaer«« 
#on  eterlo  orden  y  leyes  efttabkt .,  fi«ra.quefl^Í0Mmdfta4«i 
wenus  vagas  sean  ins^  f^lkes  {oaibomíbr)^  y  lasdiátidlíáeaMf 
•ieii  me'pt  gobernadas.  £n  ekcio^  -no  proe«4^  Jbí«n  if  gdaei- 
Taeíon  y  educación  de  -ios  hombres  á  inaiier/ft  de  los  brutos 
itntte  los  yagos  é  inciertos  ay«inlao>knloa<  Las  fcetibrasde 
«^los  goardan  nn  método  cierto  y  estable  para  i^jwaHMtañt 
^4  que  no  altearan  por  níAgiln  eontepto :  su^  bi|o6  1^  neoert 
sitan  de  un  cuidado  tan  largo  y  esmerado^  parfi  el  qjap.er# 
dinsria mente  basta  la  madre :  más  en  los  bombUea  «asi  »u^ 
cede  lo  contrario.  Las  mügeres  no  guairdan  la  regla  de  ias 
hembras  irracionales,  y  muchas  veces  la  t^tfingen  pof 
pudor,  odio,  por  conservar  la  hermosura,  ete«(  loQ  afUU'^ 
tamientos  inciertos  contribuyen  poco  á  le  geoerási^n  y  ndtt 
da  á  la  edncacion.  ÍA  padre,  pues,  siendo  incieirtoi<(éfl»^ 
alimentará  á  los  que  ignora  sean  8«s  hijos  7  V  la  fiíadnSf  # 
(a  que  en  este  caso  ineambiría  todo  el  cuidad» «  por  pd4er,> 
po^  las  leyes  del  estado  y  por  la  flaqueza  natura)  •  como  qué 
so  despoja  de  fos  afectos  Hkajternos  y  abandbua  la^  edncaoioR 
(i).  Añádase  á  esto  que  tas  famiHaa  y  con  oufa  sMaMa  étf 
sostienen  las  ciudades ,  cuando  la  ptocreacúaní  i^isUMlla  d« 
las  Venus  tagas  é  inciertas,  son  pula$.  lí  MeleicWi^ii 
comonion  de  mngeres,mas  que  unidad,  podsí^  pat(fc)er  eoÁt 
í<]sh>n,  la  que  «ptradujeiron  los  etiopes  gasamantas ,  bfif 
taños,  eliopólitas7  otras  qacíones  ^érl^^BX^.  S^^mo  de^ 
cfibiendo.  la  lascjbia  de  los  primeros  ^^í  que  ao  eonoceqí 
SMA  hijos ,  ni  estos  respeian  1^  padre  (d),  t  si  á  l^latoo 
agradó  tm  su  repíií^iciBi  la  eomunion  (|e  Biogea fis«  po  ha  de  ^ 
jado' tampoco  esta  aserción  de  set  repulaja^  aosio.uHtOdrf 
JM^n  por  los  filósofos  gepUles  y^PB.  de  la.  lgteaia«  i  no  ser 
qite  aqtíella  comanion  ()eba'entenderee  como  iB^covftende 
Clemente  Atejdndrino ,  de  qu^  las  mngeres.  soileraa  füestil 
comunes  de  los  que  quisieran  pedirlas ,  pero  que  no  era 
asi  después  de  casadas. 

— -— ^— — *-^ •     '•    H     "i     |i  li  i|  A        i)'  ' 

(i)  Cónter.  A^OI^^fítqoieu  -I'  eiptit  de  íoit  íib.  Xijíl.  CMjh  !•  *• 

(4)  r.on'fcr  Piircndorf.  loc^  6il.  §.  15. 

{i)  Soiln.  cap.  XXX. 

(4)  Clpincas  Alexaiidr  str<>fn.  líí.  cap.  i. 
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%.  4.<'  ^gttft  la  iositUifiloD  del  Criador  las  BUpoias  ó  el 
nYátrimomo  parece  aer  mia  aociedad  indivi8U)le^  que  «I  va* 
ron  y  la  mujer  forman  |pa0»:p0QrceAr  y  educar  faíjoa  y  ayu^ 
darse  mutuamente.  Paea  hat)ien4i>  $ído  del  agra/lo  de  Díoa 
que  la  propagación  de  los  bambtaa  ae  hiciere  medianU 
el  seminal  humano^  crié  al  <efeeio  tma  hembra  y  un  raron, 
y  bs  bendijo  pata  que  crteíeran  y  se  multiplicaaen  (1). 
Dios,  pues,  no  formó  i  la  mujer  rdenímo  do  k  tierra  como 
ai  hombre,  sino  de  una  de  las  costillas  de  este  (2) ,  para 
que  ayudase  al  Tiaon  y  fu;e90n  doaen  una  sola  eartie#  Asi^ 
pues ,  entre  los  primeros  ktméxes  'se  estableció  una  socie^ 
dad  estrechísima  é  indtvidga ,  ta«4^  para  ¡n'oerear  y  edu«- 
car  hijos  cuanto  para  mutuo  deacanao.  Y  después  ae  ord^ 
nó  para  los  matrimonioa  anceaivoa,  q^e  la  mujer  fuese 
carne  y  hueso  de  la  earne  y  buases  del  marido :  y  Adán 
dijo  por  in^racíon  divina  (3i)«  por  lo  cmal  dejará  el  kom^ 
ere  á  su  padre- y  á  mu  ^maire »  y  $4  unirá  á  su  mujer  ^  y  se** 
rán  dos  en  una  carne.  Por  eso  no  «e espresó  bien  Grocio  {k) 
cuando  manifestó,  que  el  malrimonio  por  naturaleza  era 
ftna  cohabitación  del  hombre  eon  la  mn^er^  que  pone  á  tsia 
como  á  la  tieta  y  custodia  del  'oafon ,  á  cuya  cohqbitacioi^  u 
agrega  la  fé ,  en  virtud  de.  la  cual  la  mujer  $e  sameU  al 
hombre:  y  mas  bien  deben  reputarse  las  nupcias  por  la  ia«* 
divisible  sociedad  de  la  vidft  y  ayuda  nnMua  t  q^  por  la 
cohabitación.  Pero  Grocio  definió  sai  el  matrimooio  parii 
que  su  fiaturainxa  no  pareciera  oponerse  á  la  poligamia. 

§.  5.**  El  matrirhonio  por  su  naturaleza  y  origen  es  un 
contrato,  que  acostumbraron  todas  las  naeiooea  celebrjir 
con  un  rilo  solemne  y  religioso  ^^iavocado^  le»dÍKÍQoa 
auspicios;  pues  parecía  que  ^ste  asunto,  del  ^e  p^fidia;  el 
estado  de  las  repúblicas,  debia  ser  consagrado  :por  Ja  r^ 
gíoiw  Mas  entre  los  cristianos  i  o^  obstaste  Im^^  r^jkei^itfi 
el  matrimonio  la  naturaleza  de  contrato ,  fue  ademas  con- 
sagrado por  la  religión  del  sacramento:  lo  que  es  uno  de 
los  dogmas  de  la  Iglesia.  Bajo  dos  cónccprós  eT  matrTm(H 


,tn    »  .wniiMHim     <!»■ 


(4)  Geües.  1.  2t.s«<l. 

(2)  Gents.  II.  SS.  •    , 

(3)  Genes  II.  44.  ,  .,    „ 

(4)  Grolius  de  I.  B.  ac.  P.  lib.  U.  ea^  •«  J,  f>  .  j 
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1IÍ0  jiegun  la  reVigloncristtana  es  sacramenta ^  uno.  porque 
signifíca  cierta  cosa  misteriosa ,  eslo  es ,  la  anidad  de  Cris- 
to con  su  Iglesia  ,  y  otro,  poraae  difunde  la  gracia  en  los 
casados.  Y  en  efecto,  el  Apóstol  mismo  enseñó, que  U 
unión  de  Cristo  con  su  fglesia  está  espresada  en  el  matri* 
montó ,  pues  llamó  á  este  ioerameiUo  magno^  pero  en  Cris- 
to y  en  la  Iglesia  (1):  y  especialmente  por  este  concepto  es 
por  el  que  los  PP.  apellidan  al  matrimonio  sacramento:  y 
en  ^ste  sentido  lo  fue  desde  su  [Primera  Institución  ,  como 
enseña  León  M.  (2),  y  comprueba  con  muchas  razones  Juan 
Launoi  (3).  Ademas  ,  el  matrimonio  de  los  fíeles  en  este 
sentido  es  también  sacramento ,  porque  en  un  signo  sensi- 
ble difunde  la  gracia  ,  mediante  la  cual  los  cónyuges  reci; 
ben  la  bendición  celeste ,  se  purifica  lo  que  puede  haber  de 
sucio  en  el  matrimonio  y  se  adquieren  fuerzas  para  fomen- 
tar la  unión  individua  de  toda  la  vida  y  la  educación  de  los 
hijos.  Tertuliano  dice  {k) :  unde  suffciam  ad  enarrandam 
iantatn  felicitaten  matrimonii ,  quod  ecclesia  conciliat  et 
tonfirmat  oblaiio  et  obsignntum  angeli  renumtiant..  Y  Am- 
brosio afírma,  que  el  mairimanio  se  saniiliea  por  el  velo  sa- 
e^rdotal  y  por  la  bendición  (5).  Paulino  también  enseña  que 
se  hace  santo  por  las  preces  ($)  :  y  omitiendo  á  otros  solo 
diré  que  Crisóstomo  aQrma ,  que  el  matrimonio  se  liga  con 
próK^es  y  bendiciones  ,  para  que  te  aumente  el  amor  del.es^ 
foso  y  erezcá  la  continencia  de  la  doncella  (7).  Asi,  pues, 
según  la  doctrina -de  la  Iglesia  el  matrimonio  es  uli  sacra* 
mentó  ,  el  cual  no  ^olo  significa  la  unión  entre  Cristo  y  su 
esposa,  sino  que  también  se  recibe  por  él  gracia  para  sopor^ 
tar  las  cafgas  de  la  familia. 

$4  6.  Con  frecuencia  se  lee  en  nuestros  'teólogos,  la 
división  del  matrimonio  en  legítimo  rdéto  y  consumado. 
El  prñnero,  se  contrae  según  las  leyes  de  los  gentiles ;  mas 


•^1)    Adflplm.  ¥.§*, 

Leo  M.  tp.  XCll.  ad  RusUc.  Norbonent. 

Laaooias  de  regia  io  mttriin.  polest.  par.  I.  trt.  S.  cap.  II. 
4)    Tertnll.  Ub.  11.  ad.uior.cap.  plt. 
(S)    Ambros.  ep.  LXX. 

!f )    Paalio.  íb  epUal. 
T)    Gbryíot.  hom.  XLYftI.  i«  feaei. 
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AO  en  \9L  íé  de  Cristo ,  y  de  esla  ekse  soa  los  délos  infices 
y  judíos.  El  rato  que  tanit>¡en  se  llama  iniciado,  está 
aprobado  por  la  Iglesia  •  y  le  contraen  los  fíeles  según 
las  reglas  de  la  religión  cristiana ,  aunque  por  entonces 
no  se  haga  uso  de  él  por  la  mezcla  de  los  cuerpos;  y 
signifícaJa  uoion  de  Dios  con  el  alma  del justo^  mediante  la 
caridad.  Matrimonio  consumado  es  aquel  9^1  que  se  agrega 
La  cópula  carnal^  el  cual  espresa  ademas  el  sacra  mentó  de 
unión  de  Cristo  con  su  Iglesia  (1),  y  por  esta  causa  se  lla^ 
ma  perfecto  y  coneumado,  pues  por  razón  de  contrato  ó  de 
otro  sacramento,  que  difunde  gracia,  el  matrimonio  rato  es 
también  perfecto.  Los  matrámoiHOS  ratos  y  consumados  ea 
este  sentido  apenas  se  batían  en  las  obras  genuinas  de  los 
PP.  antiguos :  puesto  qi%e  estos  afirman  generalmente  que 
el  matrimonio  es  el  sacramento,  de  la  unión  de  Cristo  con 
sulglesia.  Quizá  fue  Graciano  el  primero  que  empleó  esta 
distinción  para  concordar  los  monumentos  antiguos  que 
habla  puesto  en  su  obra.  En  efecto ,  en  los  pasages  referi- 
dos por  Graciai)ó  mas  teces  se  dice  ,  que  ninguno  de  los 
cónyuges  pueda  profesar  la  continencia  sin  permiso  del 
otro  (i) ,  f  otras  que  pueden  hacerlo  sin  esta  tenia  (3):  y 
ademas  el  matrimonio  tan  pronto  se  repiUa  como  separa- 
ble, tan  pronto  como  indivisible  (4).  Todo  lo  cual  creyó 
(¿r'aaiai^o  poder  conciliario  empleando  una  distinción  ,  di- 
cilenilo,:que  los  monumentos  que  hablaban  del  matrimonio 
inseparable  debian  encenderse  que  aludían  al  perfecto  y 
oímsumado;  y  que  los  que  se  describían  como  separable, 
se  referían  al  iniciado  ,  en  que  no  habia  intervenido  cópu- 
la (5),  Y  aunque  refirió  fracmentos  atribui(jlos  á  León  M.  y 
Agustín  ,  los  que  parece  reputan  imperfectos  los  matrimo- 
nios ,  donde  no  ha  intervenido  todavía  mezcla  de  cuer- 
pos (6) ;  sin  emhatvgo  estos  tpozías  son  espúreos  ó  corrom- 
pidos ,  Qomo  obserTan  los  .correctores  romanos  y  Esteban 
Saluoifü^ 


(i)  Cap.  V.  fx  de  bigam.  noo  ordinand. 

(3)  Can.  XXIll.  el  seq.  C.  a?  q.  í. 

(8)  Can.  XXVll.  seq.  cod. 

(4)  Can.  XXIX.  eod. 

(5)  Gratian.  ad  calceni  can.  XXX IX. 

(6)  Can.  XVI.  etiseq*  etd. 


TOMO    VI. 
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J«  /.'  Respecta  al  elemento  ó  padabras  de  que  se  eom^ 
pone  el  sacramento  del  matrimomo  ^  iiay  díspula  entre  los 
teólogos;  pero  la  Iglesia  guarda  silencio.  Muchos  sostienen 
que  la  materia  son  los  mismos  contrayentes,  y  la  forma  las 
palabras  que  espresan  el  consentimiento.  Otros  por  diver- 
sa razón  hacen  materia  y  forma  á  las  mismas  palabras  6 
consentimiento  mutuo  espresado  verbalmente  y  con  signos; 
materia  en  cuanto  son  determinados,  y  forma  en  cuanto  de- 
terminan, á  cuya  opinión  se  cree  favorecer  Sto.  Tomas  (4). 
Pero  parece  mas  verdadera  aquella  doctrina ,  que  hace  ele-* 
mentó  del  matrimonio  al  mismo  contrato  civil,  y.  forma  á 
la  bendición  del  sacerdote ,  lo  que  enseñan  los  teólogos 
de  primera  nota  y  entre  ellos  Melchor  Cano ,  Esiio,  Droo** 
ven  y  otros.  En  efecto ,  tal  es  el  elemento  de1  sacramento, 
al  que  uniéndose  la  palabra  resulta  sacramento ;  nfas  el 
contrato  del  matrimonio  asciende  á  sacramento  por  la  ben- 
dición sacerdotal:  pues  es  constante  la  doctrina  de  los  PP. 
de  que  las  nupcias  se  santifican  por  la  bendición.  Lo  esta- 
blecido por  ambos' derechos ,  de  que  el  matrimonio  se  per- 
fecciona por  el  consentimiento,  incomodó á  los  escolásti- 
cos, por  lo  que  buscaron  la  materia  y  forma  del  sacramento 
en  los  mismos  contrayentes.  Pero  era  fácil  observar  que  el 
consentimiento  perfeccionaba  el  contrato  del  matrimonio, 
pero  no  le  elevaba  á  sacramento;  pues  para  que  según  la 
doctrina  de  los  PP.  antiguos  las  nupcias  reciban  la  gracia 
y  la  bendición  celeste  debe  bendecirlas  el  sa(^rdote. 

§.8.**  Adeinas  como  era  consiguiente,  asi  como  no' 
hay  concordancia  entre  los  teólogos  sobre  el  elemento  y 
palabras  del  matrimonio  ,  del  mismo  modo  tarmpoiso  la  hay 
acerca  de  su  ministro.  La  mayor  parte  de  los  escoMsticos 
enseñan  ,  que  lo  son  los  mismos  contrayentes :  por  el  con- 
trario los  teólogos  mas  sobresalientes,  eomo  Melchor  Gano, 
Estío ,  Tomel ,  Natal  Alejandro  y  otros  sostienen ,  que 
el  ministro  del  sacramento  del  matrimonio  es  un  sacerdote: 
opinión  que  debe  enteramente  preferirse.  En  efecto  solo 
puede  decirse  ebñ  razón  ministro  de  este  sacramento  aquel 
de  quien  es  propio  dar  á  los  esposos  la  bendición  de  que  se 
deriva  por  necesidad  la  gracia  del  sacramentó:  cuyo  minis- 
terio han  ejercido  desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  los 


(I)    S.  Thomat  in  IV.  senttDt.  dist.  S«  q.  %.  art.  L 
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Mecrráotés,  t#nto  entre  tos  griegos  como  eüite  lo9  Ititl-- 
nos  (1) ;  hendieron  qtie  ha  santificado  á  los  esposos  (2).  Y 
de  aqiii  saca  S.  Basilio  la  défínieíon  del  matrimonio,  que' 
tan  poros  han  comprendido ,  Ñamándole  yugo  que  $e  iufre 
mediante  la  bendición  (3).  También  Estío  hizo  ver  muchas 
paradojas  que  so  desprenden  de  la  doctrina  opuesta  ^  como^ 
por  ejemplo  ,  que  el  niinistro  del  matrimonio  no  es  uno  si* 
«o  dos  ,  uo  sacerdotes  sino  legos ,  'hombre  y  muger  ;  que 
quienes  le  administran  y  reciben  son- unas  mismas  perso- 
nas ;  que  subsiste  la  forma  aun  sin  palabras,  puesto  que  el' 
consentimiento  puede  espresarse  por  gestos  6  signos  ;  que 
no  contienen  ninguna  sagrada  cerenhMiia,  y  otras  oo*- 
sas  por  este  estilo.  La  opinión  que  declara  ministros  éel 
matrimonio  é  los  mismos  contray<»ntes  parece  se  derita  dé- 
la misma  fuente  que  la  que  colocó  la  materia  y  forma  del 
sacramento  en  los  mismos^sposos  ,  sacada  de  la  éoctrfna 
de  las  leyes  y  cánones  que  sostienen ,  que  por  el  consen^ 
thniento  se  perfeccionan  las  nupcias.  Mas  en  esto  tambíeif 
mezclaron  los  escolásticos  él  contrato  del  matrimonio  coi« 
el  sacramento  ,  pues  cortsta  que  aquet  se  perfecciona  por 
el  consentimiento ,  y  este  por  la  ceremonia  sagrada ;  l« 
ciial  si  falta,  aunque  las  iMipcias  se  hayan  contraído  entr^ 
cristianos,  serán  ^  legílílmas,  pero  no  sagradas. 

§.  9."^  Li  causa  eíkicnte  del  contrato  matrimonial  es 
el  Consentimiento  mátuo  de  los  contrayentes,  mediante  el 
euat  declaran  por*  palabras  ó  signos  ^ue  consienten  en  vi^ 
vir  siempro  »ulft!dó»v  en^  esto  eoncuerdan  las  leyes  civiles 
con  los  cánones  (k).  Es  ,  pues  ,  el  matrimonio  una  socie-^ 
dad,  y  estas  sfe  contraen  i^ojr  ¥i;  consentimiento :  por  eso 
paraqueel  matrin^io  sea  perfecto  no  es  necesaria  la  có- 
pula carnal,  pues  si' lo  fuera  cénsi^tiria  el  matrimonio  en  U 
unión  de  k^  cuer{>bft  y  no-en'éí  Consentimiento  de  las  alt 
mas.  Y  si  bien  es  cierto  que  el  derecho  romano  llama  al 
matrimonio  unión  dj.  homktfi.y,  mugir  (5),  Qp  parece  quQ. 


(I)    Tertull.  lib.  11  ad  uxor.   oipt.;  «U;  c«ttc.  Orkliag.  IV.  ean.  U. 
caá.  n.  C.  30.  q.  5. ,  Balsamou  «nPhotii.iK)iii«-caB.  Ül.  XHL/cap.  3*. 
fS)     Ambros.  ep.  LXX.  ,  C.hrysost.  hom.  XLVUl.  m  Genes. 

(3)  Basil.  hora.  Vil.  inhcxáém.cr.^»  Tí    !     * 

(4)  L.'LXXX.  I),  de  reg.  iar.,  can.  1.  ct  lU.C.  ÍI7.  q,?  cap.XIU.wq. 
ex  de  iponsalib..  i  .;•/:,' 

(5)  Pr.  Ut.  inst.  de  pairja  potest^o  :.  / 
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aqoi  habló  con  propiedad ;  y  esta  unión  es  mas  biea  él  con^ 
sentimiento  para  llevar  á  cabo  la  conmistión  de  los  cuerpos: 
en  cuyo  sentido  .  como  obsejva  Gerardo  Noott,  se  toma  el 
efecto  por  la  causa  (1).  De  aqui  provino  aquella  doctrinada 
Ulpiano,  de  que  si  un  ausente  contrae  matrimonio,  y  á  su 
-vuelta ,  antes  de  llevar  la  muger  á  su  casa  pereciere  debe 
ser  llorado  |)or  esta  (2).  Ademas  puede  también  suceder, 
que  alguna  doncella  tenga  CLCcion  á  la  dote  y  de  la  dote^  co- 
mo «nsena  Peulo  (3),  Y  por  lo  tanto  se  equivoca  Gracia- 
no, cuando  cree  que  para  la  naturaleza  del  matrimonio  es 
necesaria  la  conjuncipn  corporal  y  el  uso  {k)^  Mas  este  con- 
sentimiento que  perfecciona  las  nupcias,  tiene  por  fin  la 
«nion  de  los  cuerpos  y  la  procreación  de  hijos:. por  cuya 
cailsa  insertaban  los  romanos  en  los  contratos  matrimonia- 
les ,  que  ellos  los  celebraban  por  tener  hijos ,  comp  atesti* 
gua  Agustín  (5).  Pero  entre  los  teólogos  se  disputa  coa  ca- 
lor sobre  si  el  matrimonia  entre  la  Santísima  Virgen  María 
y  S.  José  fue  verdadero  aun  que  ella  no  consintiese  en  la 
unión  de  los  cuerpos,  puesto  que  siempre  se  mantuvo  vir-^ 
gen:  algunos  afirman  que  la  Madre  de  Dios  consintió  en  la 
entrega  áh  su  cuerpo^  pero  no  en  el  acto  conyugal,  porque 
por  revelación  divina  sabia  con  anticipación  que  su  maride 
no  habia  de  llegar  á  tomar  posesión  de  su  cuerpo  (6).  Ade- 
mas puede  también  contraerse  matrimonio  por  poderes, 
con  tal  que  sean  especiales  para  este  caso,  el  procurador 
éesempeile  por  sí  mismo  la  comisión,  y  el  mandante  perse- 
vere en  el  consentimiento  cuando  se  contrae  el  matrimo- 
nio (7). 

§.  áO.  Mas  couM)  el  primer  requisito  para  contraer 
nupcias  es  el  consentimiento  de  los  contrayentes  ,  cuando 
falta  el  de  uno  ó  el  de  los  dos  es  nulo  el  matrimonio.  Asi 
pues,  si  este  se  contrae  por  errores  nulo^  porque  los  que 


(1)  NooU.  in  tit.  DD.  de  rita  iropt. 

(a)  L.  VI.  B.  de  rita  nvptiar. 

(S)  L.  Vil.  D.  eod. 

(4)  Grat.  ad  can.  XVIII.  G.  S7  q.  H. 

(5)  Aug.  serm.  CGXLIV. 

(6)  Confer.  Drouven.  de  re  sacram.líb.l  X.  q,  1. 1.  f . 

(7)  Cap,  uU.  de  procwratorib  inie* 
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yerran  no  consienten  (1) :  y  lo  que  hacen  es  concebir  unr 
cosa  que  se  separa  del  objeto.  P«ro  debe  distinguirse,  si  el 
error  versa  sobre  las  personas  áe  los  contrayentes,  ó  acer- 
ca desús  cualidades :  pues  si  es  de  la  primera  especie ,  co- 
mo si  creyendo  Francisco  que  contr^econ  Antonia  es  con 
María,  son  las  nupcias  del  todo  nulas,  aunque  perseveran- 
dp  el  error  se  hubiese  seguido  cópula.  Mas  si  este  es  soto 
respecto  á  las  cualidades  de  la  persona  ,  como  si  es  fea  d 
pobre,  la  qHe  se  creia  hermosa  y  ríca,  no  se  vicia  eh  matri- 
monio, porque  hay  consentimiento  acerx^a  de  la  persona;  á 
no  ser  que  el  error  de  la  cualidad,  como  dice  Sto.  Tomas,. 
redundt  en  la  persona^  esto  es,  á  no  ser  que  el  contra  yen* 
te  de  tal  modo  se  adhiera  á  aquella  cualidad ,  que  sí  faltase 
no  se  hubiera  contraido  el  matrimonio .  como  si  se  ofrece 
la  hija  de  un  príncipe  como  primogénita  y  heredera  del 
reino,  y  resultó  no  ser  asi  (2).  Mas  como  el  matrimonio  es 
indivisible  y  asunto  de  grande  entidad  ,  no  debe  fácilmente 
presumirse  que  los  contrayentes  se  adhieran  á  las  cuali- 
dades accidentales.  Ademas  el  consentimiento  presunta 
que  sobreviene  al  error  hace  cálido  el  matrimonio  írrito: 
e  que  sucedió  con  el  que  lacoh  contrajo  con  Lia ,  creyen* 
do  era  Raquel  (3)\ 

§.11.  Ademas  no  hay  consentimiento  en  tas  nupcias^ 
y  por  lo  tanto  son  nulas ,  si  se  contrae  por  fuerza  v  miedo 
grave  causado  esteriormente.  El  miedo  es  un  temblor  de  la 
mente  por  causa  del  peligro  presente  ó  futuro ,  creciendo  á 
proporción  de  su  gravedad  y  cercanía ,  y  atendiendo  á  laa 
diversas  maldades  de  las  personas:  puesto  que  no  es  en  to- 
das idéntica  la  constancia  de  ánimo^  sino  varia,  según 
á  la  edad,  sexo  y  robustez.  Guejido  el  miedo  es  intrínseco  y 
nace  de  los  afectos  del  ánimo,  se  cree  que  los  hombres  obran 
con  libertad;  mas  si  se  causa  estrínsecamente  por  un  hom- 
bre, aunque  no  priva  del  todo  el  consentimiento  (  y  por  eso 
los  que  cometen  crímenes  por  miedo ,  se  reputan  crimina- 
les): sin  embargo,  es  forzado  y. como  prestado  por  miedo 
grave  no  parece  ser  suGcieote  para  contratar  negocios,  alo 


s 


L.  LV.  D.  de  obligtt.  et  aot. 
S.  Tbomas.in  IV,  sement.  di»l.  tO.  q.  I.  art.  S. 
(I)    Genes  XXII.  »t. 
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menos  parólos  que  provienen  de  la  buena  fé  (1) ;  pues  el  que 
contrae  por  este  miedo ,  se  hubiera  sin  duda  retraido  sí 
este  hubiera  faltado.  Mucho  meuos  valen  aun  los  matri- 
monios contraidos  por  miedo  causado  esteriormente;  pues 
que  al  matrimonio  se  opone  del  todo  el  miedo  ;  porque  e3 
una  sociedad  que  subsiste  por  el  mutuo  amor  y  caridad,  y 
une  mas  bien  los  ánimos  que  los  cuerpos:  pero  el  miedo  debe 
ser  grave  y  no  pueril,  pues  los  que  mediando  este  solo,  con-^ 
traen  matrimonio ,  no  deben  ser  oidos  si  se  quejan  (2)-  Po- 
co importa  que  el  íiiiedo  provenga  de  uno  de  los  contrayen- 
tes, de  un  padre  ó  de  un  tercero  (3);  pues  siempre  son  nu- 
las las  nupcias,  con  tal  que  directamente  se  emplee  con  el 
fin  de  contraer  el  matrimonio  (4) ,  y  el  que  cause  el  miedo 
lo  haga  sin  derecho  ,  pues  si  alguno  por  temor  á  las 
-  penas  es  obligado  por  el  juez ,  á  casarse  con  la  muger  que 
"Violó, subsiste  el  matrimonio:  pues  el  magistrado  obliga  con 
justicia,  y  la  acción  verificada  por  el  imperio  del  que  tiene 
poder  para  obligar,  se  imputa  al  agente.  Y  si  el  hijo  por  no 
faltar  á  la  obediencia  paterna  aunque  sin  castigos  ni  malos 
tratamientos  contrae  matrimonio,  es  válido;  porque  esto 
no  está  reprobado  por  las  buenas  costumbres  (5). 

§.  12.  Ademas  del  consentimiento  de  los  cónyuges  cuan- 
do son  hijos  de  familia ,  se  requiere  también  el  de  los  pa- 
dres en  cuyo  poder  están;  cuyo  derecho  han  observado  casi 
todas  las  naciones  por  instinto  de  la  naturaleza  (6) ,  y  en 
primer  lugar  los  romanos  entre  los  que  los  matrimonios  con- 
traidos sin  consentimiento  paterno,  eran  enteramente  i^u- 
los  y  destituidos  de  efecto  (7).  La  Iglesia  nacida  en  el  im- 
perio siguió  las  leyes  civiles  en  especial  en  lo  relativo  á  la 
honestidad,  pues  la  misma  naturaleza  aconseja ,  que  los  hi- 
jos no  contraigan  matrimonio  sin  consentimiento  délos  pa- 
dres; Tertuliano  dice  (8),  ni  aun  en  las  tierras  se  casan  so^ 


(I)  L^.CXVI.'D.  de  reg.  iur. 

(i)  Cap.  XXVUl.  ex.de  sponsalib. 

(3)  Cap,  XI.  ex  de  desponsat.  impub. 

(4)  Confer.  González incdp.  XV.  ei  de  sponsalib.n.  4.  - 

(5)  Confer.  Gorard.  Noódt.  in  tit.  D  D.  de  riiu  niiptiar. 

(6)  Confer.  Mazot^híus  in  diéssrt.  Mu^ceUidao  de  sponsalib.  et  matrim. 
filiorumfam.  not.  XVII. 

(7)  Pr.  Ut.  ingtit.  de  DU|^tii$.  |..  U.  D.  de  litu.  nupt  ,  L.  Xll.G.  nupliif . 
{tí)  Teitull.  ad  uxor.  lib'.  II.  cap.  9. 
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hfnnemente  tf  con  d^reéhóloBkijoi  sin  cúnantimiento  de  Ui 
püdrts  (1):  y  fiofsitto,  lo$  matrimofnios  que  se  efectúan  sin  el 
consentimiento  de  los  que  tienen  potestad^  son  fornicaciones^ 
7  -^te  canon  de  Basilio  tanto  habla  con  lo»  hijos,  como  con 
los  siervos.  Dei  mismo  modo  el  concilio  IV  de  Orleans  or- 
exia (2),  que  el  matrimonio  contra  la  volnntad  de  los  po- 
éres  és  itnpió:  y  por  no  amontonar  mas  pasages  pondré  80-> 
bun«ute  Us  palabras  del  papa  Nicolás,  las  atianzas^se  cele-' 
brun  con  el  consenlimiento  de  los  contrayentes ,  y  con  el  de 
los  que  tienen  á  estos  bajo  su  poder  (3).  £ste  derecho  rigió 
en  la  iglesia  hasta  el  siglo  Xli,  como  prueba  Juenín  (í). 
I>espnes  bajo  pretesto  de  libertad  del  matrimonio,  se  intro- 
dujo una  nueva  doctrina ,  que  afirma  que  pecan  gravemen- 
te los  hijos ,  cuando  sin  consentimiento  paterno  contraen 
matrimonio  en  especial  si  son  indignos:  pero  no  obstante 
son  válidos;  cuya  doctrina  se  puso  en  práctica.  Pues  que  la 
libertad  del  matrimonio  parece  roas  bien  consistir  en  su- 
plir el  flaco  consejo  de  los  hijos  con  la  razón  del  padre,  que 
eo  dejar  que  se  casen  atendiendo  solo  á  su  liviandad  y  li- 
cencia; y  cuanta  mayor  sea  la  razón  con  que  obran  los  hom- 
bres, de  tanta  mas  libertad  disfrutan.  Por  eso  confesaron 
los  PP.  tridentino§,  que  la  Iglesia  en  todo  tiempo  ha  detes- 
tado y  prohibido  los  matrimonios  de  los  hijos  de  familia 
contra  la  voluntad  de  sus  padres;  pero  que  no  se  invalidan- 
si  llegan  á  celebrarse  (5).  Por  loque  el  canon  mirado  bajo 
éste  punto  de  vista  puede  parecer  menos  perfecto,  por  pro- 
hibir semejante  matrimonio ,  y  no  invalidarlos  después.  Asi 
pues,  entre  los  católicos  está  vigente  la  triste  éiníneditada 
Mbertad  para  casarse.  Mas  en  Francia  por  las  leyes  civiles 
k>9  matrimonios  de  los  hijos  de  familia  contra  la  voluntad 
paterna,  se  reputan  eontraidos  tnváítdamenle ;  lo  que  in- 
terpretan otros  de  solos  los  efectos  civiles  (6);  aunque  al- 
gunos entienden  que  semejante  contrato  es  nulo  é  írri- 


(l)  BasUiusep.  can.  an  Ampbüoch.  cao.  XLIK 

(S)  Conc.  Áurelian.  IV.  can.  XXII. 

JS)  Can.  11.  C.  20.  q.  5. 

(4)  luenin.  deBacram.  diss.  X.  q.  5.  cap.  3»art.  I. 

(5)  Trid.  set.  XXIV  de  ref.  matvim.  «ap.  1. 

(•)  Conf.  N.  Al«xaBd«r. fib.  II.  ib«al.  dogn.  ei  moral  dt  maUini.  erip. 
IS.  «rt.  I. 
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to  (1).  Y  (^or  jas  leyes  de  muchas  nacioíiés,  pne^  íoé 
padres  desheredar  á  los  que  contraen  matrimonio  sin  wut 
consentimiento. 

§.  13^.  £1  consentimiento,  pues  ,  con  el  que  se  contrae 
el  matrimonio,  debe  ser  puro;  y  si  se  espresa  bajo  condi- 
ción, no  parece  que  se  ha  contraído  inmediatamente.  L» 
verdadera  condición  ha  de  ser  futura,  y  suspender  el  acto 
hasta  la  realización  del  suceso  incierto:  y  la  que  se  pone 
pasa  bien  ,  pero  pasado  ó  presente  contiene  la  figura,  pero 
no  la  virtud  de  la  condición,,  valiéndome  del  lenguaje  de 
Próculo  (2).  Asi ,  pues ,  si  el  matrimonio  se  contrae  bajo 
condición  verdadera  y  posible  se  suspende  se  imputa  el 
consentimiento  matrimonial ;  y  por  lo  tanto  no  se  reput» 
contraído  sino  veriücándose  ó  remitiéndose  la  condición  (3)^ 
y  en  tal  caso  no  parece  necesario  un  nuevo  consentimien- 
to (&').  Mas  si  el  matrimonio  se  celebra  condicionalafiente 
para  el  tiempo  presente  ó  pasado,  como  me  ca$o  tontigo  ié 
eres  doncella,  al  punto  ó  es  verdadero  ó  falso  :  pues  lo  que 
es  cierto  por  naturaleza  no  detiene  la  obligación,  aunque 
para  nosotros  sea  incierto  (5).  Pero  si  la  condición  que  se 
pone  es  torpe  ó  imposible^  mandó  Gregorio  IX  que  el  ma-* 
trimoúio  fuese  nulo  ,  si  ademas  era  contraria  á  su  natura^' 
leza,  como  me  caso  contigo  si  evitas  la  generación,  ó  has- 
ta que  encuentre  otra  mas  digna  por  su  honor  y  facultades;- 
y  qtíe  vale  bajo  cualquiera  otra  ó  torpe  ó  imposible,  porque 
semejantes  condiciones  por  favor  al  matrimonio  se  tienen 
por  no  puestas  (6) ,  pero  los  intérpretes  mas  sabios  reputan 
esta  doctrina  mas  bien  como  relativa  á  los  modos  y  condi^ 
eioneí  resolutivas  seguT)  las  llaman,  en  virtud  de  las  cuales 
no  cumpliéndose, el  modo  se  disuelve  el  matrimonio  ;  y  no^ 
las  consideran  como  condiciones  verdaderas  (7).  Esto  su- 
puesto la  doctrina  del  pontífice  es  clara  :  pues  los  que  cou^ 


(I)  AT.  de  LatnorgnoQ  d$  IT.Tátoii'  «p.  M.  le  TíTer  de  Boigttgny  de  K 
auterite  des  Rois  toucbant  1'  admÍBÍttralioii  de  1*  eglise  tom.  11.  p,  417^ 
seqq. 

(5)  L.  L1C1X   D.  de  hered  insUtuend. 
(3)  Cap.  111.  ex  de eonditionib.  adposit. 

(M)  Conf.  3.  If.  Alexand.  loo.  eit.  lib.  H.cap.  1.  ref  If^.- 

(•)  %.  T.  íDsl.eivil.  de  vei^b.  obligat. 

(6)  Cap.  ülC.  de  cooditíoitil»,  «dposf^. 

(7)  González  ifr  fit.  cap   scU.nun.T. 
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ÉUiBien  en  cm  modo  contrarío  al  fin  ,  paíreec  qoe  no  eútí* 
Menlen :  pero  sí  consienten  los  que  contraen  bajo  cualquier 
otro  modo  torpe,  como  si  alguno  dice,  nos  casaremos  si 
me  prestas  auxilio  en  mis  robos.  Y  como  que  el  matrimo- 
hIo  entre  los  crístianos,  como  indisoluble,  no  pnede  anu- 
krsef  debe  decirse  que  el  torpe  modo  añadido  contrario  á 
la  naturaleza  del  matrimonio  ,  se  tiene  poj*  no  puesto.  Mas 
en  la  actualidad  los  matrimonios  condicionales  no  suelen 
admitifse.' 

'  §.  1^.  Hemos  hablado  del  consentimiento  ée\  matri-* 
monio,  meamos  abora  la  forma  con  que  debe  manifestarse 
para  que  se  repute  legitimo  y  sagrado.  Importa ,  pues  ,  aí 
estado  que  se  contraiga  públjca  y  solemnemente  ,  para  que 
conste  que  bay  iferdadero  matrimonio  entre  la  mttger  y  el 
hombre  que  viven  juntos ,  evitar  las  sospechas  infamantes, 
afirmarse  mas  et  estado  de  las  familias  y  quedar  constitui-* 
dos  los  hijos  ea  k  patria  potestad.  Por  eso  todas  las  nació- 
Bes  T  entre  ellas  los  judies  ^  griegos  y  romanos  quisieron 
que  los  matrimonios  fuesen  contraídos  con  ritos  públicos  y 
solemnes.  £n  especial  estos  últimos  verificaban  las  nup- 
cias con  cualesquiera  de  las  tres  solemnidades  llamadas  Con- 
farréacion  ,  coemcion  y  uso,  cuyos  ritos  ilustran  Revardo, 
Brion,  Sigon  ,  Heinecio  y  otros.  También  la  recien  casada 
era  solemnemente  conducida  á  casa  de  su  esposo ;  y  ambos 
cónyuges  solian  adornarse  de  coronas  y  guirnaldas.  De 
cualquiera  de  estos  tres  modos  que  se  contrajesen  los  ma-^ 
tnmonios  pasaba  la  muger  á  poder  del  marido,  se  consti- 
tuía en  su  patria  potestad  f  habia  entre  olios  comunión  de 
todos  los  derechos  divinos  y  humanos.  Mas  cuando  las  mu- 
geres  no  querían  pasar  á  la  potestad  de  los  maridos  se  don- 
traiael  matrimonio  de  otros  modos  legítimos:  pues  basta-^* 
ha  que  el  consentimiento  nupcial  se  declarase  ante  testigos, 
bien  interviniesen  escrituras  matrimoniales,  bien  no  se  hi- 
ciese por  escrito  (1).  También  por  los  hechos  se  demostra- 
ba el  xonaentimiento  en  las  nupcias ,  esto  es  ,  por  honor 
marital  y  afección  mediante  la  cohabitación  entre  iguales, 
como  atestigua  Papiniano  (2).  El  matrimonio  por  confar- 


(1)    L.  IV  D.  de  pigBorib. »  L.  VI.  di»  hit  qvi  saot  sui  vel  alMd.  iur. 
(S)    L.  XXXI.  D.  de  donattoiibi  Confer.  Geirsrd.  Mo«d(.  io  Ul.  B  D.  dt 
»Hu  aapiiar.  .       ./     , 
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reacción  no  estaba  ya  en  práotiea  al  principio  del  impe-» 
río  (1);  pero  la  coempcion  y  uso  subsistieron  roas  tiempo: 
aunque  en  el  de  los  jurisconsultos ,  cuyos  fragmeotos  se 
hallan  en  las  Pandectas ,  sqUan  usarse  poco,  y  el  consentí'* 
miento  en  las  nupcias  se  manifestaba  ordinariamente  4e 
otros  modos  legítimos.  Ademas,  Justiniano  estableció  que 
esceptuando  los  grandes  dignatarios  del  imperio  tojos  ios- 
demás  pudiesen  casarse  ó  con  escrituras  ó  sin  ellas  poi^  so^ 
lo  cariño  (2) :  en  cuya  constitución  echan  de  meaos  los 
doctos  la  prudencia. 

,  §.15.,  También  la  Iglesia  prescribid  ritos,  para  que 
los  cristianos  se  casaran  según  los  principios  de  su  religión^ 
Eran,  pues,  las  solemnidades  de  los  cristianos  ó  civiles,  á 
religiosas  ,  pues  siendo  ellos  cindadanos  observaban  todos 
los  ritos  civiles,  que  podiaií  sin  perjuicio  de  la  religión.  El 
primero  fue  el  dar  parte  á  la  Iglesia  antes  de  contraerse  Us 
matrimonios ,  para  que  todos  conociesen  los  impedimentoa 
que  pudiera  haber ,  y  na  se  realizaran  indignos  del  nombre 
cristiano.  Esta  manifestación  pública  se  llama  amonetiáeion 
ó  proclama  (3).  Ademas  desde  los  primeros  siglos  acostum- 
braron los  cristianos  profiterinuptiasapud  ecclesiamy  Cinno- 
dice  Tertuliano  (i).  Y  en  los  capitulares  de  los  reyes  fran-^ 
eos  se  manda ,  que  se  avise  antes  del  fnatrimonto  al  sacer-*- 
dote,  el  que  en  la  Iglesia  averigüe  eii  unión  del  pueblo  ,  si 
existe  algún  impedimento  (5).  Después  «  en  medio  dé  una 
tan  grande  confusión  ^el  siglo  IX  y  siguientes  se  omitieron 
las  amonestaciones  matrimoniales,  las  que  se  conservaron 
en  pocas  iglesias ,  ó  se  instituyeron  de  nuevo  ,  ante  todas 
en  la  galicana,  de  donde  enseñan  Cujario  y  Filesaco  (6)  que 
pasaron  á  las  dehnas.  En  efecto^,  el  concilio  lateranense  det 
tiempo  de  Inocencio  III  estendió  la  costumbre  especial  de 
ciertos  lugares  á  otros  como  general,  y  mandó  que  lod  ma- 
trimonios que  hayaii  de  contraerse  se  denuncien  ala  Igle^ 


(i)  GoDfer.  Héitec*  anUq.Homao.lib.  1.  iit.|0b^í  o»,       <   /. 

(3)  Norell  XXn  cap.  t. 

(I)  Cuiac.  in  cap.  XXVII.  ex  de  spons^li))^ ,  CliQgiiUL  la  gllULtAT»  IR^^ 
ftinQmae  Latinitat.  ▼.  bannum. 

(A)  TertuU.  de  padidtia  e«p.  1?.. 

(5)  CapU.  reg.  Franoor  lib¿  YUK  cap.  47«. .    b  <    '  .    .' 

(•)  Guiac.  loe.  cit. ,  Filesat.  de  orig.  parechiar.  eap.  uU. 
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5¡a  competente  por  los  presbíteros  en  el  espacio  de  tieiBf» 
marcado,  para  que  dentro  de  él ,  el  que  quisiere  y  pudiere 
comparezca  y  presente  el  impedimento  legitimo  (1).  Pero 
estas  proclamas  no  pertenecen  al  Talor  del  matrimonio; 
pues  que  los  celebrados  clandestinamente  eran  por  doreclio 
de  las  decretales  válidos  ,  aunque  ilícitos. 

§.  16.  El  principal  y  mas  sagrado  rito  de  los  cristianos 
fue  la  celebración  del  matrimonio  á  la  faz  de  la  Iglesia 
por  las  preces  de  los  sacerdotes,  ceremonia  observada  des* 
de  los  primeros  siglos  ,  como  prueban  con  muchos  argu- 
fmentos  Jacobo  Gotofredo,  Bingham  y  Enriqíí»  Grislieno 
Bochmanno  (2).  En  efecto.  Tertuliano  afuma  espresaroen-^ 
te  (3) ,  que  los  matrimonios  de  los  cristianos  los  coneiiia  U 
Iglesia,  los  confirma  la  oblación  y  los  sella  la  beniici^n.  Del 
misma  modo  Ambrosio  (k)  afirma,  que  es  convenien^te  que 
el  matrimonio  sea  santificado  por  el  velo  sacerdaial  y  por  la 
bendición.  Y  los  PP.  del  concilio iV  deCartago  mandan,  qt» 
cuando  los  esposos  hayan  de, ser  benditos  por  el  sacerdote^ 
iean  presentados  por  sus  padres  ó  padri^0s  (5).  También 
enseña  Crisóstomo,  que  parafl  matrimonio  se  cita  al  sácere 
-  date  ,  y  enlaza  su  concordia  con  preces  y  bendiciones  (6), 
Estas  y  otras  muchas  cosas  demuestran  la  práctica  de  los 
cristianos  de  bendecir  las  nupcias:  y  sin  «duda  Boejime* 
ro  (7)  no  entendió  los  monumentos  antiguos,  cuando  pro* 
cura  apropiar  ó  elevar  á  la  bendición  de  esponsales  lo  que 
dicen  acerca  de  la  bendición  del  matrimonio.  Esta  parece 
haber  sido  dada  mediante  la  imposición  de  manos  por  el  sa- 
cerdote á  manera  de  las  demás  bendiciones,  lo  que  consta  dé 
elemento  Alejandrino  ,  que  hablando  de  una  novia  que  ibé 
adornada  de  cabellos  postizos  se  esplica  en  estos  términos: 
¿á  quién  impone  las  manas  el  presbUeroy  á  quién  bendecirá? 
río  será  á  la  muger  que  está  adornada^  sino  á  los  cabellos 


(1)  Cap.  III.  ex  declandeas.  despoosat. 

(2)  lac  Goihofr.  inL.   111.  G.  Th.  denaptiU,  Bing.  orig.  eclesiaU. 
lib.  XXU.  cap.  4.  j|.  I. ,  Bocchaim*  traet.  de  benedii,  miptiar, 

(3)  TertuU.  ad  uxpr.  Ub.  11,  cap.  9. 

(4)  Ambr.  ep.  LXX. 

(•)  Cono.  Gartbag.  lY.  can.  13. 

(i)  Cbriysost.  bom.  ILVlll.  in  Genes ^  .      '  .  ' 

(7)  Boebmcrjur,  ecdes,  lib.  IV.  tu.  .     .'/         '  ' 
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«jffnof ,  y  ie  eomigüiente  ó  oirá  cabeza  (1).  Usábase,  pues, 
entre  lo9  judíos  la  bendición  solemne  de  los  matrímonib^ 
ée  donde  quizá  pasó  á  4os  cristianos  y  fue  consagrada  con 
mayor  religión:  puesto  que  medíante  la  bendición  se  atraen 
las  bodas  de  los  cristianos  sanHdad  y  fuerza' del  sacramen- 
to. Se  hacia  pues,  la  bendición  del  matrimonio  solemnemen- 
te y  á  la  faz  de  la  Iglesia  y  en  la  misa,  lo  que  índica  Tertu- 
liano cuando  dice,  que  el  matrimonio  se  confírma  por  la 
oblación. 

§.  17.  La  bendición  solemne  y  pública  del  matrimonio 
admitida  entre  los  antiguos  cristianos,  permaneció  mucho 
tiempo  apoyada  en  sola  la  religión  ;  ni  por  derecho  civil  de 
los  príncipes  cristianosi  perteneció  á  la  eficacia  del  contrato 
matrimonial.  Aprobaban  sin  duda  los  emperadores  cristia- 
nos que  el  matrimonio  de  los  fieles  se  celebrase  por  la  hie- 
ro logia,  pero  aun  entonces  mismo  se  reputaban  por  legíti- 
mos los  contraidos  seguu  la  forma  délas  leyes  cÍTÍles.  Juz- 
gaban Dionisio  Gotofredo  y  Francisco  Hotomano  (2)  que 
hasta  por  derecho  civil  se  debía  emplear  la  hierología,  por- 
aue  requería  Justiniano  para  la  validez  del  matrimonio  la 
festimdad  y  mtos  de  las  nupcias  (3)  ;  pero  estas  frases  son 
muy  ambiguas  y  parece  denotan  mas  bien  un  acto  cualquie- 
ra con  el  que  se  había  acostumbrado  celebrar  el  matrimo- 
nio (4.).  De  aquí  es  que  en  especial  en  los  siglos  V  y  VI  no 
parece  faltaron  cristianos  poco  religiosos  ,  que  omitiau  la 
ben^dicion  ,  en  particular  cuando  no  se  casaban  según  las 
ceremonias  de  la  Iglesia ,  contentándose  con  haberlo  hecho 
legítima  aunque  no  sagradamente ;  á  cuya  omisión  parece 
haber  favorecido  Justiniano ,  que  ,  esceptuando  á  los  prt- 
meros  dignatarios  del  imperio  ,  permitió  á  todos  los  demás 
casarse  por  solo  amor  sin  escrituras  dótales  (5).  Mas  final- 
mente la  antigua  y  cristiana  bendición  del  matrimonio  vino 
á  formar  ley  civil:  y  desde  entonces  ya  no  empezaron  los 
matrimonios  á  ser  legítimos  ,  sino  se  consagraban  ante  la 


(I)    Clement  Alexandr.  posdag.  Itb.  111.  cap.  H. 

(3)  Dionys.  Goibofr  in  lib.  XXIY*  G  de  ■upt.fHotomaii.  qa«t.  illoftr. 
quffsl,  XXY. 

(8)    L.  XXIV.  C.  de  nupt. 

(4)  Selden.  ui.  hebr.  II.  etp.  t9. 

(5)  Novtl.  XXII.  cap.  I. 
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Iglesia  por  Jas  preces  de  los  sacerdotes  :  derecho  qu*«iii« 
cioDaron  en  occidente  Cario  M..,  y  en  oriente  León  el  Sa- 
bio (i).  Con  la  sanción  de  esta  ley  en  occidente  parece  ha« 
ber  salido  la  decretal  atribuida  á  Evaristo  ,  que  dice,  que 
para  la  validen  del  matrimonio  se  requiere  entré  otras  co- 
sas que  la  esposa  $ea  bendita  ^acerdotalmente, .  como  es  coS" 
lumbre^  por  el  sacerdote  con  preces  y  oblaciones  (2). 

§.  18.  Ademas  de  la  bendición  sacerdotald  el  matrínn)-* 
nio  conserv^fon  los  cristianos  ritos  civiles  ,  Jos  que  consa- 
graron por  la  santidad  de  la  religión ,  como  sucedió  con 
otras  ceremonias  que  tomaron  de  los  judios  ó  gei)t4les.  En 
primer  lugar  (I)  en  la  celebración  del  matrimonio  ambos 
cónyuges  eran  cubiertos  con  un  velo.  Era  costumbre  entre 
judios  y  romanos  cubrir  de  este  modo  á  la  esposa  ,  cuando 
era  conducida  á  casa  del  marido :  de  cuya  ceremonia  previ- 
no  el  nojnbre  de  nuptice  :.  porque  entre  los  romanos  eran 
sinónimos  nubere  yobnubere  á  velare  y  opartre  (3):  mas  en- 
tre los  cristianos  ambos  cónyuges  eran  cubier4os  «on  el 
velo  (4).  Este  velo  parece  que  fue  de  púrpura,  al  que  Am- 
brosio llama  fiammeum  nuptiale  (5),  ^velo  nupcial)  y  que- 
ría dar  á  entender  que  el  pudor  convenia  á  ambos  cónyu- 
ges, no  á  la  muger  sola.  Ademas  (II)  concluido  el  sagrado 
rito  del  matrimonio,  los  cónyuges  al  separarse  del  acompa- 
ñamiento solian  adornarse  las  sienes  de  coronas  y  guirnal- 
lor  j,  con  las  que  se  indicaba  que  aun  debian  pelear  con  va- 
los  contra  todas  las  impurezas ,  lo  que  enseña  Crisósio- 
mo  (6).  Esta  er^ ,  pues  ,  una  ceremonia  civil,  que  en  tiem- 
po de  Justiniano  no  parece  haberla  usado  los  cristianas: 
pues  dando  Septimio  la  razón  (7)  porque  estos  no  emparen- 
taban por  medio  de  matrimonios  con  los  gentiles,  respon* 
dio  que  era  por  las  coronas  ,  con  que  entre  estos  eran  ce- 
ñidos los  cónyuges  de  modo  que  empezaban  su  nueva  vida 
con  la  idolatría.  Mas  despqes  en  ambas  Iglesias  el  uso  de 


fl)  'Capt.  reg.Frane.  lib,  VIH.  cap.  IS3.,Lco.  Sapiens  norel.  tXXXH. 

(a)  Can.  1.  C.  ao,  q.  5. 

(3)  Confer.  Roíin.  antiquilal.  Román. lib«  V.  cap,  17. 

(4)  PauUnua  in  epithal. ,  can.  111.  cap.  ao.  g.  f.. 

(5)  Ambros.  de  virgipih.  cap.  XY. 

^)  Ghrysost.  ^m,  IX.  in.  1.  ad  Timotb« 

(7)  TertttU.  de  coroa.  milil.  cap.  ia.         , 
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ks  myfonas  áe  admitió  como  ¡nocente  y  como  una  cereino- 
nra  mística  (1).  Y  finalmente  (II 1) ,  seguía  h  conducción 
de  la  esposa  á  casa  del  marido ,  la  que  solía  verificarse  en- 
tre goíos  inocentes  y  aclamaciones  del  pueblo ,  que  sé 
disputaba  la  asistencia :  y  no  se  creía  injuriar  á  nadie  te- 
niendo un  modesto  epitalamio  6  convite  (boda)'  que  se  ha- 
cia sin  escederse  de  las  reglas  cristianas  (2).  Esta^  velación 
y  coronación  solo  se  practicaba  con  los  qoe  se  casaban  por 
'  primera  vez ,  no  con  los  viudos  que  pasaban  á  segundasr 
nupcias.  En  occidente  ya  hace  tiempo  que  los  cónyuges  del 
j^aron  de  usar  el  Velo  Ja  y  corona  :  y  la  ceremonia  de  este* 
ha  quedado  limitada  al  matrimonio  espiritual  de  las  vírge- 
nes  con  Cristo.  Mas  entre  los  griegos  aun  los  cónyuges  sue-^ 
len  coronarse  (3). 

§.  19.  La  bendición  púbUca  del  matrimonio  introduci-* 
da  por  los  sagrados  cánones  y  confirmada  después  por  las 
leyes  civiles  duró  mucho  tiempo  en  la  Iglesia  griega,  te- 
nacísima en  la  conservación  dé  los  ritos  antiguos;  mas  en 
occidewte  se  introdujo  una  disciplina  mas  remiáa,  que^ste-^. 
nía  qué  los  matrimonios  deben  sí  celebrarse  ante  la  faz  déí 
Iff  Iglesia  y  con  bendición  sacerdotal ;  pero  al  mismo  tiem- 
po reputaba  válidos  aunque  ilícitos  los  clandestinos,  que  los 
mismos  esposos  sin  saberlo  nadie  contrajesen  sin  {hietolo-^ 
gia)  esta  es  ,  sin  las  ceremonias  marc  das  (4).  En  efecto, 
por  derecho  de  las  decretales  los  esponsales  pasabati  á  ma- 
trimonio no  solo  después  de  declarado  públicamente  el  con- 
sentimiento y  dada  la  bendición  sacerdotal ,  sino  también 
por  la  cópula  carnal  entré  los  esposos ;  habida  dbh  inVen-^ 
eion  de  matrimonio  (5),  y  por  el  miJtuO  consentimiento  de 
presente  manifestado  clandestinamente  (6).  Duraron  estas' 
torpes  costumbres  por  la  mala  inteligencia  dé  las  leyes  y 
de  los  cánones  ,  que  decían  ,  que  por  el  consentimiento  se 
contraía  el  matrimonio :  río  adtirtiendo  pues  los  teólogos 
del  siglo  Xll  que  el  consentimiento  que  requerían  las  leyes 
y  cánones  convenia  fuese  el  legítimo,  esto  es,  el  espresado 


(i\    Confer.  Bingh.  ori«T.  ecclesiast.  lib.  SS.^cap.  4Í  §.  S. 

(5)'    Conc  Laodtcvn.  lan.  LIU. 

(S)    Confer.  Cardón,  histoire  de  maríage  chap.  11 .  art.  í, 

(4)     Confer.  Gratian.  ad  cale.  can.  IX.  cap;  30«  q.  5. 

(f)    Cap.  XIX.  ex.  desponsalib, 

(8)    Cap.  htx,ie,  eladett.  detpoñsat. 
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de  dn  modo  soienme  msreádo  por  Us  teyéii^  dedujeron  rd« 
allí  que  el  matrimonio  era  cálido  aunque  fuese  G)andesti<^ 
no  (1) :  mas  cuando  no  se  podían  probar  legítimamente  es^ 
ta  clase  de  matrimonios,  la  Iglesia  no  obligaba  á  los  cónyu- 
ges á  la  cohabitación  (2).  Pero  si  estos  mismos  declaraban 
después  á  la  Iglesia  el  matrimonio  que  d^  secreto  habian 
contraído,  se  tenia  por  válido  como  si  desde  el  principio  hu« 
biera  sido  hecho  ante  la  faz  de  ella,  según  mandó  Alejan- 
dro III  (3).  Grandes  perjuicios  traían  ,  pues  ,  al  estado  é 
Iglesia  semejantes  matrimonios  clandestinos ,  por  ser  in- 
cierto el  estado  de  los  hijos  é  hijas  de  familia  ,  y  porque 
cuando  los  maridos  se  cansaban  de  sus  mugerés  ,  las  des 
pédiart  impunemente,  y  contraidos  nuevos  matrimonios, 
pasaban  su  vida  entre  estupros  y  adulterios 

§.  20.  Pero  últimamente  la  Iglesia  occidental  declaró 
Írritos  los  matrimonios  clandestinos  ,  lo  que  verificó  en  el 
concilio  de  Trénto.  En  él  pues  se  decretó  ,  que  antes  dé  la 
celebración  de  los  matrimonios,  fuesen  proclamados  tres 
veces  los  contrayentes  en  misa  y  por  el  propio  párroco  en 
ttes  días  de  fiesta  y  consecutivos  ,  á  no  ser  qtie  por  justas 
catisas  el  ordinario  juzgase  debían  omitirse  estas' amonesta- 
ciones r  que  ^l'  matrimonio  se  celebreahte  el  |>árroco  ú  otro 
saéérdote  encargado  por  este  ó  por  el  ordinario  ,  y  en  pre- 
sencia de  dos  ó  tres  testigos,  y  que  si  se  contrae  de  otra 
nianera  es  enteramente  nulo  é  irrito  (4).  Con  cuyo' decreto^ 
hasta  >íe  marcaron  las  solemnidades  ai  contrato  civil  aten- 
diendo en  esto  á  la  disciplina  admitida  en  occidente  desde 
muchos  siglos  antes,  en  virtud  de  la  que  la  Iglesia  ordena* 
ha  las  solemnidades  aun  las  del  contrato  y  vínculo  del  ma» 
trimonio,  obrando  en  estb  de  acuerdo  con  los  príncipes* 
cristianos  que  prestaron  su  consentimiento  á  semejante 
decreto  ó  por  medio  de  sus  legados  en  el  acto  ó  posterior- 
mente. No  definieron  nada  los  PP.  acerca  de  si  la  bendi- 
ción pertenecía  al  vigor  del  matrimonio ;  mas  debe  parecer 
fuera  de  duda^  que  á  las  nupcias  se  las  tiene  la  cóñside^ai' 


a 


Confer.  Frane.  Florens.  in  cit.  Gratiani  quiest. 

Cap.  II.  ex.  de  elandest.  des[K>D8at. 
(8)    Gap.  U.  ex.de  desponsat. 
U)    Trident.  X^IY.  de  ref .  ntatrim.  cap.  4 . 
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cion  4e  saeramento  medianie  la  bendición ,  eonstamTe  fw 
la  Iradteion  perenae  de  bs  PP.  que  la  bendición  difunde 
la  gracia  en  el  matrimonio.  Donde  «siá  admUklo  el  concilí» 
de  Trento  deben  los  matrimonios  colorarse  con  esta  fór- 
mula solemne :  mas  donde  no  lo  está  su  reforma  aun  se  to- 
eran  los  matrimonios  clandestinos,  á  no  ser  que  las  leyes 
civiles  hayan  establecido  para  ellos  solemnidades  públicas: 
lo  que  sucedió  en  Francia,  donde  aunque  no  está  admitida 
la  reforma  del  concilio ,  se  ordenó  por  un  edicto  regio  dado 
en  las  cortes  generales  de  la  nación  reunidas  en  Blois  la 
solemnidad  de  la  celebración  del  matrimonio  paco  diferen- 
te de  la  establecida  por  el  concilio :  pues  los  reyes  de  Fran- 
cia pensaron  que  era  peculiap  de  la  soberanía  establecer  las 
solemnidades  para  contraer  matrimonios* 

§.  21.  £1  párroco  pues  ,  ant^  quien  según  el  eoncüio 
de  Trento  ,  conviene  que  los  cristianos  celebren  sus  matri* 
monios,  es  aquel  en  cuya  parroquia  los  conirayentes  habi-> 
tan.  en  realidad «  aunque  no  traten  vivir  perpetuamente 
allí :  en  x^uyo  sentido  los  que  estudian  en  las  academias, 
tienen  por  cura  párroco  si  t<ratan  casarae »  aquel  en  cuya 
parroquia  habitan  mieatras  cursan.  Mas  si  los  contrayen^ 
tes  son  de  dos  parroquias  no  asistirán  por  eso  dos  párrocos 
a]  matrimonio,  sino  uno,  bien  el  propio  del  esposo  ó  el  de 
la  esposa  (1).:  y  el  párroco  propio  asistirá  rectamente  al 
'matrimonio,  aun  en  parroquia  agena.  Pero  en  ucuchas  igle^ 
sías  se  conserva  la  costumbre  de  que  se  prefiera  el  propio 
de  la  mujer  al  del  marido.  Para  asuntos  matrimoniales  los 
soldados  se  cree  habitan  donde  se  hallan  de  guarnición  ó  de 
cuartel :  por  lo  que  los  celebrarán  ante  el  párroco  local ,  á 
ño  ser  que  se  haya  concedido  por  privilegio,  que  los  cape* 
llanos  castrenses  se  reputen  por  propios  párrocos  de  los 
soldados  (2).  Respecto  á  los  vagamundos  ordenan  los  PP^ 
tridentinos  que  no  se  admitan  con  facilidad  sus  matrimo, 
njos ;  ni  los  párrocos  locales  puedan  intervenir  en  elios«- 
sino  practicado  antes  un  diligente  e:!Lámea  y  pedida  la  vé^ 


(1)    8«cra  coDgrcg.  ad.  Fagnan.  »á  tap.  quo4  nobis  ex.  d«  olaodeft.  dM- 
poDsat. 
(9)    CoQr«r.  Espeii.  par.  11,  tU.  13.  cap.  f  o,  iS,  aeq. 
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nía  9l  ortflnarío  (i).  Son  testigos  sin  -tacha  para  el  raatrí^ 
«mónío«  «ean  de  ia  clase  ó  eoiidicion  que  quieran  ,  con  tal 
,qae  estén  en  el  uso  de  su  razón  y  puedan  entender  lo 
que  se  hace.  Y  como  que  para  la  validez  del  matrimonio 
solo  requieren  los  PP.  la  presencia  del  párroco  y  testigos, 
no  ministerio  alguno ,  por  eso  vale  á  lo  menos  como  con- 
tfalo  el  celebrado  ante  el  párroco  y  testigos ,  aun  contra  su 
voluntad  y  sin  ceremonias  {hierologia),  con  tal  que  se  hu- 
biere llamado  a4  párroco ,  y  se  le  hubiere  hecho  saber  que 
se  iba  á  contraer  matrimonio  (2). 

§.  22.  Todos  los  días  son  buenos  para  celebrar  matri- 
monios. Los  romanos  tenian  muchos  por  infaustos  ,  cua-' 
les  eran  las  calendad ,  nonas  é  idus  y  el  óia  siguiente  á  to- 
das las  calendas ,  todo  mayo  y  los  dias  de  febrero,  en  los' 
que  se  hacian  las  exequias  de  los  parientes  (d).  También 
entre  los  cristianos  se  prohibió  celebrar  ifuatrimonio^  en 
muchos  dias,  porque  la  solemnidad  nupcial  no  cuadra  con' 
lotf  oficios  de  la  religión :  cuyos  días  se  llaman  iiempo  cer-- 
rad0  (velaciones).  Están  prohibidas  las  nupcias  en  toda  la 
cuaresma  según  estableció  el  concilio  de  Laodicea  (i):  pnes 
que  el  tiempo  de  la  penitencia  no  era  apto  para  las  pompas 
y  delicias  del  matrimonio.  Y  en  el  concilio  dé  Aquisgram 
del  ano  836  se  prohibió  casarse  en  domingo  por  reverencia 
á  ia  solemnidad  (5).  Y  en  cierto  canon  atribuido  por  Gra^ 
ciano  á  un  concilio  de  Lérida  ,  se  prohibe  el  matrimonio 
desde  septuagésima  hasta  la  octava  de  pascua,  en  las  tres 
semanas  antes  de  la  festividad  de  S.  Juan  Bautista,  y  des- 
de el  adviento  hasta  la  epifanía  (6);  pero  este  canon  es  su- 
puesto (7) ,  y  quizá  manifestaba  la  disciplina  que  estaba  en 
vigor  en  el  siglo  XL  La  causa  de  la  prohibición  en  las  tres 
semanas  antes  de  S.  Juan^  era  porque  este  tiempo  se  re- 


14)    íriH.  ws.XXiV.de  Tcf.matrini   cap.  T.  

(2)  Confer.  N.  Alexander.  iheot  dogm.et  moral.  lib.  S.  de  matrim  cap. 
2.  art.  2.  reg    4  9. 

(3)  CoDfer.  Brissonius  ^e  ritu  nupliar. 

(4)  r.onc.  taodic.  ean.  111.  , 

(5)  €ouc.  Aquisgr.  can.  XXXV 111. 

(6)  Can.  X.  cap.  3S.q,4.  '     ' 

(7)  Bingh.orig.  eccles.  lib.  XXU.capr2.  g.  f4. 
TOMO  VI.  10 
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puUba  como  uoa  emoresma,  y  como  Ul  se  celebraba^  a^fi^ 
dida  la  variedad  de  las  iglesias,  de  la  que  trata  Filesaoio  (i); 
Últimamente  los  PP.  kidentinoa  liimtaroa  el  tiempo  cer^ 
rado :  estableciéadole  desde  el  adviento  del  Señor  bástala 
epifanía  y  desde  el  miércoles  de  ceniza  basta  la  octava  de 
la  pascua ,  todo  inclusive  (2). 

§.  23.  Pertenece  también  al  deber  de  un  buen  cristic^ 
no  presentarse  con  cierta  preparación  de  alma  á  contraer 
matrimonio  y  según  las  reglan  de  la  religión  santa.  Los! 
fieles  no  deben  contraer  matrimonio  por  liviandad ,  sino 
for  fitdad  para  formar  una  indivisible  sociedad  de  vida^ 
con  la  que  en  medio  de  los  cuidados  caseros  puedan  servir 
á  Dios,  procrear  bijos ,  educarlos  bien  j  criarlos  para  Cris- 
to. En  la  pureza  de  intención  deben- imitar  á  los  justos  de 
la  ley  antigua ,  que,  como  dice  Agustín, no  'por  elsi^lo  sino 
fOT  Cristo  fueron  cónyuges  y  padres  l^d)  ^  pues  que  no  es 
una  felicidad  tener  bijos,  sino  tenerlos  buenos.  Es  sí  Ikite 
á  un  cristiano  al  contraer  matrimonio, tener  en  considera- 
ción la  nobleza .  riquezas  y  bermosura  ;  pero  es  sin  duda 
una  maldad  contraerles  por  solos  estos  motivos.  Asi  pues, 
el  que  intente  casarse,  ante  todo  debedirijirse  á  Dios  paca 
que  le  conceda  su  aprobación ,  y  examinar  con  seriedad  las 
cualidades  de  aquel  con  quien  intenta  contraer ,  para  que 
al  propio  tiempo  pueda  casarse  en  la  ciudad  y  en  el  Señor. 
Contraidos  pues  los  esponsales ,  ambps  esposos  deben  pre- 
pararse para  el  matrimonio  y  su  bendición  con  penitencias, 
oraciones ,  confesión  sacramental ,  y  con  la  eucaristía  (^j: 
pues  que  Dios  soIq  concede  su  gracia  y  dones  á  aquellos 
cónyuges,  que  se  unen  con -una  santa  determinación  y  co< 
razón  puro.  Y  finalmente  es  pió  y  religioso  que  en  aten-» 
cioA  á  la  reverencia  de  la  bendición  y  sacramento  se  abs- 
tengan los  cónyuges  algún  poco  tiempo  de  la  cohabitación, 
lo  que  en  la  antigua  disciplina  establecieron  los  PP.  de 
Gartago  (5).  Mas  en  los  siglos  medios  se  introdujo  una 


(1)  Filesacns  de  quadrag.  christiaDa. 

(2)  Trid.  ses.  XXIV.  de  ref.  matrim.  cap.  40. 

(3)  Aagust.  de  bono  conjugal,  cap.  ult. 

(4)  Trid.  ses.  XXIV.  de  reí.  matrim.  cap.  1. 

(5)  Can.  V.  cap.  30  q.  5. 
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««lisa  torpe  de  esta  abatíneBcia ,  qw  eosaísiia  ea  sacar  di- 
aero  por  dispensar  mas  pronlo  el  oso  del  malrlmoiiio,  oo^ 
oío  observa  Chardon  (1)^ 

§.  24.  Muchos  soa  los  efeetos  de  las  nupcias  justas,  que 
6  dimanan  de  la  misma  naturaleza^  del  roatrímoiMO,  ó  del 
derecho  civil,  ó  de  la  religión  del  juramento,  fin  primer  lugar,, 
por  el  matrimonio  los  cónyuges  se  hacen  dos  en  una  sola 
earne,  y.^l  uno  adquiere  derecho  en  el  cuerpo  del  otro:  f 
por  lo  tanto  se  deben  una  co.n^o  mutua  servidumbre  para 
procrear  hijos  y  para  remediar  la  incontinencia;  de  modo 
que  aunque  á  uno  le  cuadre  la  conttneneia  perpetua ,  no 
pueda  practicarla  sin  consentimiento  del  ptro.  (2).  También 
ios  hijos  que  procrean  son.  legítimos  y  están  sujetos  á  la 
patria  potestad «  aunque  el  matrimonio  sea  nulo,  pero  coii/<' 
traído  con  buena  fe  y  públieaBieBte  (3),  interviniendo  error 
de  derecho  (4).  Ademas  por  el  sacramento  del  matrimo«- 
uio  se  conQerov  gracia  á  los  cónyuges ,  la  que  se  aumenta 
con  su  mutuo  cariño,  se  sostiene  la  fe  del  matrimonio  ,  y 
las  cargas  de  la  familia  se  hacen  masJIevaderas^  En  efecto 
ensenan  repetidas  veces  iosPP.,  que  el  matrimonióse  santi- 
fica por  la  bendición  sacerdotal  (5):  y  especialmente  sostiene 
Crisóstomo  que  pojr  las  preces  y  bendiciones  de  los  sacerdotes, 
se  estrecha  masía  concordia  del  matrimonio,  se  aumenta  el 
amor  del  esposo,  crece  la  continencia  de  la  doncella ,  y  hu- 
yen de  aquella  familia  todas  las  asecbanzas  del  diablo  (6). 
Por  esta  razón  no  se  creía  Tertuliano  bastante  apto  para 
referir  la  felicidad  de  aquel  matrimonio  que  concilia  la  Igle-^ 
«ia  ,  confirma  la  oblación  y  sella  la  bendición,  ^anuncian, 
los  ángeles  y  el  Padre  le  ratifica  (7), 

§.  25.  £s ,  pufes ,  el  matrimonio  bueno,,  como  que  tiene 
A  Dios  por  autor ,  y  su  objeto  es  la  propagación  del  género 
bumano :  mas  en  la  religiop  eristiaua  se  prefieren  á  los  ca- 
sados los  cjéljbes  y  vírgenes ,  como  mas  recomendables.  Y 


(i)  CardoD.  hisioire  de  maiiagr  cfaap."3.  arl.  8. 

(S)  August-  de  bono  conjug.  cap.  VI. 

(9)  Cap.  2.  et  XI.  ei.  qui  filii  fínt.  legitimi. 

(i;  Líb.  LVll.  §.  I.  D.  de  rUu  nnptlar. 

(5)  Ambros.  ep.  LXX. 

(6)  Chrysost.  hom.  XLVUl.  io  Gene*. 
(?)  Tert'uU.  ad   uxor.  lib.  i,  cap.  d« 
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erró  sin  diítía  Jovittiano  <5üaildo  de  talmodo^^  alababa  el  ma- 
trimoÉíio qtiele  anteponía  6 Igualaba  á  la  •virginidiad ^  con- 
tinencia: error  que  reprodujeron  los  Idieranos  y  calvinis- 
tas. En  efecto  dijo  el  Apóstol ,  qoe  obraba  bien  él  que  se 
casaba  con  una  doncella ,  pero  que  lo  haría  mejor  sino  se 
casaba  (i).  Ademas  la  religión  cristiana  aspira  é  la  espe- 
ranza de  lo  venidero :  y  cuanto  mas  separados  de  lo  terre* 
no  se  encuentran  los  hombres,  con  tanta  mas^faciMdad  se 
entregan  á  las  cosas  celestes  (2).  A  esto  se  añade  el  con- 
sentimiento dé  los  FP.  antiguos;,  y  entre  ellos  el  de  Ter- 
tuliano ,  Cipriano  y  Fulgencio ,  que  casi  igualan  á  los  céli- 
bes con  los  ángeles  (3).  Ni  deben  decir  los  hombres  profa- 
nos que  la  virginidad  repugna  á  la  naturaleza  humana  ,  do- 
tada del  vigor  y  órganos  pafa  la  generación;  porque  la 
concupiscencia  de  la  carne  mas  bien  proviene  del  pecado, 
que  de  la  naturaleza  (íi.) :  ni  los  que  tienen  órganos  gene- 
rativos, todos  por  derecho  natural  están  obligados  á  ha- 
cer uso  de  ellos ,  como  no  se  presente  una  ocasión  có-' 
moda  para  el  matrimonio :  y  tos  qne  están  dominados  del 
amor  hacia  las  cosas  espií^ltuates  no  juzga^n  ninguna  ocasión 
cómoda  para  él.  Lo  que  sí  es  ciertísitóo,  queelcelibato  solo 
-conviene  alas  almas  escelentes  (5) ,  nix  se  puede  llegar  al 
ápice  de  la  virtuásin  un  don  especial  de  gracia.  Y  á  fin  de 
que  todos  tuviesen  libertad  de  preferir  lo  bueno  á  io  mejor, 
los  príncipes  cristianos  derogaron  las  leyes  contra  los  céli- 
bes (6),  en  lo  que  no  parece  haber  mirado  nul  por  la  re- 
pública-.-pues  cuando^ras  razones  ¡físicas  y  morales  pro- 
mueven en  el  estado  la  multiplicación  de  ciudadanos,  el 
celibato  casto  de  algunos  está  tan  lejos  de  perjudicar  ala 
población ,  que  mas  bien  puede  ser  útil  á  la  república  ente- 
ra para  ejemplo  de  otros. 

^.  26.  Aóraentado  bastante  el  género  Immano,  no  se  obliga 
ya  á  casarse  por  nlerecho  natural  á  todos  los  que  son  hábiles 


(4)  1,  ad€<Mr.  Vil.  38.  c  ■ 

(2)  1.   ad  Cor  Vil.  32.  seqq.  f 

(3)  TerluU.  ad  uxorem  lib.  I  Cypriaa.  lib.  de  habita  Tírgimim  ,  1?ul- 
gent.  epist.  lll.  adProbam.  cap.  10,  -  ~ 

(i)  Confer.  Drouven.  de  re  sacram.  lib.  IX  q.  cap.  2* 

(5)  Gregorius  papa  III.  can.  XVlll.  G.  32.  quaest.  7. 

(6)  L.  I  C.  de  infirmaDd.  poeo.  coelib. 


Digitized  I 


yGoogk 


t>4ra  eUo ,  con  U\qucloa4ue  s^  al^i^ngan  vivan  casUmeor 

te »  como. prueba  Pufen<lorf  con. muchas  razones  (1):  no 
faltan,  |iiues ,  ^ugeto»  que  no  pueden  so$)ortar  la  carga  de 
la  famUia  y  de  la  educación  de  los  hiJQS  ,  y  hay  otros  que 
célibes  pueden  servir  de  mas  utilidad. i  los  hombres.  Mas 
entre  los  gentiles,  y  en  especial  entre  los  que  aspiraban  á 
la  gloria  militar  ó  a  la  acumulación  4e  riquez^^ ,  fueroD 
promovidos  é  inculcados  los  matrimonios  con  premios  y 
¿onores ,  y  el  celibato  estuvo  sujeto  á  penas  é  ignominia: 
pues  que  los  gobiernos  tenían  por  objeto  aumentar  el  núr 
mero  de  los  ciudadanos  ^  eomo  prueba  Heinecio  con  las  le-^ 
yes  de  los  persas,,  gfjiegos ,  romanos  y  otras  naciones  (2). 
X^m^ien  los  judios,  consecuentes :,á  los  principios  de  ^ 
jr-^íigion>  favorecían  la  multitqd  de  hijos ,  y  á  su  número  le 
reputaban  por  beindíeion.  Ep  es^te  sentido  sobresalían  por 
V)dos  los  ronKinos  ,  que  desde  la  fundación  de  su  ciudad 
.cuidárcH^  de  aumentar  el  número  de  ciudadanos,  á  lo  que 
^e  dirigía'  la  rey  JuUa ,  Papia  Pop^a  de  marUandis  ordinibu^^ 
que  promovió  oon  premios  los  matrimonios  y  el  número  ¡de 
ilyps,  impuso  penas  al  celibato  y  viudez,  aunque  no  obligó 
átos  ciudadanos  á  casarse.  Donde  habla  semejantes^Iejyies^ 
^i^tabao  los  ciudadano»  precisado^  á  contraer  matrimonio,  á 
fto  ser  que,  prefiriesen  privarse  de  los  beneficios  de  los  ca- 
fados  y  sufrir  los  cargas  dé  los  célibes.:  ni  tampoco  la 
.cpacQí^a  al  matrimonio  era  directa,  la  que  parece  ser 
opuesta  á  su  índolq.  Mas  entre  los  cristianos  la  obligación 
d^  contraei*  matrimonios  no  se  dirige  á  cada  uno  en  parti*- 
jcular ;  antes  biei>  los  que  prefieren  vivir  célibes ,  obran  rae- 
dor sí  separándose  de  las  nupcias  se  consagran  á  Dios  en 
iilma.  y  cuerpo.  Y  con  razón  Constantino  M.  atendiendo  á 
3u  religiosidad  abolió  las  penas  del  celibato;  no  permitió 
qqe  los  casados  tieraa  de  mejor  condición  qae  los  célibes 

Í^or  Dios  (S);  derecho  que  siempre  estuvo  en  vigor  en  adel- 
ante entre  los  cristianos. 

§•  27..  Podrase  preguntar  si  los  matrimonios  de  con- 
ciencia ,  asi  llamados»  son  legítimos  y  deben  permitirse. 
Pprmatrimojíkio  de  conciencia  se  entiende  entre  los  católi- 


(I)    Pufeodorf.  de  iur.  nat  et  genU  \\h,  VI.  cap,  I.  ^  7«- 

(9)     Heinec.  ad  L.  lulian  et  Papiam  lib.  I.  cap.  2. 

(I)    L.  1.  de  ÍQ^iri^.  poeo.  coellit). ,  Sozom.  lib.  1.  ^ap.  9. 


Digitized  by  VjOOQIC 


I 


454 

«08,  el  que  pot  iadalgencia,  oiniCídas  las  proclattias,  ser 
celebra  ante  eí  párroco  y  dos  testigos  erisUaoos,  oculta- 
mente para  todos  Tos  demás,  con  la  intención  de  que  no 
llegue  á  noticia  de  nadie :  acaso  porque  interese  á  la  digni- 
dad de  aígunode  los  cónyuges,  que  permanezca  oculto.  Este 
matrimonio  como  celebrado  según  la  forma  prescrita  por  la 
Iglesia  no  parece  adolece  del  vicio  de  clandestinidad  pero  tie^ 
neitiuchos  inconvenientes.  El  estado  de  la  mujer  é  hijos  no 
es  muy  cierto,  en  especial  si  llegasen  á  fallecer  el  párroco  y 
los  testigos  -  los  hijos  no  pueden  ser  instruidos  y  educa- 
dos debidamente :  los  casados  retendrán  fntichas  veces  ea 
fraude  de  los  cánones  un  beneficio  eclesiástico  de  que  son 
incapaces ,  y  tos  hijos  de  familia  contraerán  contra  la  vo^ 
luntad  de  sus  padres  ihatrimoníos  indignos,  t^or  cuyos  mo- 
tivos Benedicto  XIV  pot  una  decretal  permitió  solamente 
semejantes  matriqíonios  por  una  causa  gráVe  y  legftima^ 
t  atendiendo  á  la  cualidad  de  las  personas ,  y  para  evitar 
ios  inconvenientes  prescribió  ciertas  solemnidades  (1) ,  á 
afoer;  él  obispo  debe  comisionar  al  ministro,  que  lo  será 
tíño  de  los  párrocos  propio  de  los  contrayentes,  el  que  aten- 
dida sü  prudencia  parezca  siifieíente  para  un  cargo  de  tanta 
trascendencia ,  y  coando  haya  un  motivo  de  graii  entidad 
lo  será  otro  ministro  insigne  por  su  santidad  y  ciencia  :  el 
^uál  antes  de  contraerse  el  matrimonio  haga  comprender 
á  los  esposos  cuáles  son  los  deberes  que  tendrán  cuando 
les  nazcan  hijos.  Ademas  deben  llevarse  dos  libros  que  se 
han  dé  guardar  en  la  curia  episcopal  bien  cerrados  y  sella- 
dos ,  en  uno  de  los  cuales  se  describan  semejantes  inatri'^ 
monios  y  y  en  otro  los  bautismos  de  los  hijos.  I^inguño  dé 
los  dos  debe  abrirse ,  á  no  ser  que  hayan  de  escribirse 
otros  matrimonios  y  bautismos  de  la  misma  especie ,  6  si 
hay  necesidad  de  administrar  justicia ,  ó  si  tos  interesados 
piden  tos  documentos  y  no  existe  ninguna  otra  prueba* 
También  debe  darse  parte  del  nacimiento  de  algún  hijo  por 
el  padre,  ó  muerto  este  por  la  madre,  al  obispo  en  el  tras- 
Curso  de  treinta  días ,  y  no  haciéndolo  asi  se  quebranta  la 
ley  del  silencio  y  se  publica  el  matrimonio  ^  no  sea  que  por 
guardar  el  secreto  se  perjudique  á  otros. 


(4)    Bénedicl.  XIV.  bul  sads  vohit.  XXIV.  tom»  f.  irtillah    * 
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CAPITULO  XXVIII. 

De  los  que  tienen  impedimentoit  para  contraer  matrimonios. 

^     §•  ••**    Qué  es  impedimento   dirimente  y  qué  mpe- 
diente, 

§.  2.®    Derechos  de  los  príncipes  para  establecer  los 
óinmentes. 

3.°    Sí  los  conservan  en  el  día. 
4.^    También  la  iglesia  los  estableció. 
5."^    Los  impúberos  son  inhábiles  para  el  matrimonio» 
6.°    Y  ios  impotentes. 

7.^    Computación  civil  y  canónica  de  los  grados. 
8."^    Cuándo  y  de  qué  modo  se  admitió. 
9.^    Qué  matrimonios  son  incestuosos  entre  parien- 
tes^^por  derecho  natural  y  civil. 

§.  10.    Antiguamente  el  canónico  prohibió  el  matrimo* 
nio  aun  en  el  séptimo  grado. 

11.  Quedó  después  limitado  al  cuarto.  ' 

12.  La  cognación  civil  hace  también  nulas  las  nupcias^ 
La  espiritual  las  dirime. 
Qué  es  afinidad  y  su  naturaleza. 
Prohibición  de  matrimonios  entre  los  afines. 
La  pública  honestidad  también  hace  nulos  \oü 

matrimonios. 
§.  17.     Los  casados  no  pueden  volver  á  casarse. 
§.  18.    Ya  hace  tiempo  que  está  admitido  el  matrimo- 
nio de  los  siervos. 

19.    Cuándo  el  rapto  anula  el  matrimonio. 

En  qué  casos  no  pueden  casarse  los  adúlteros. 
También  en  algunos  el  homicidio  anula  el  matri* 

No  hay  matrimonio  entre  fieles  é  infieles. 

El  voto  solemne  de  castidad  es  impedimento  di^ 

Y  el  orden  sacro. 

Impedimentos  impedientes  según  la  disciplina 

Antes  habia  muchos  mas. 
§.  1.°    Nó  todos  pueden  entre  sí  contraer  matrimonio: 
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porque  establecido  por  la  naturaleza  parala  propagación  dé' 
los  hombres  se  gobierna  por  ciertas  leyes  ,  que  le  hacen' 
del  todo  nulo  entre  algunas  personas  ,  y  si  realmente  llega 
Á  contraerse  le  dirimen ,  como  si  desde  el  principio  hubie- 
ra sido  nulo:  ó  bien  tan  solamente  impiden  que  se  contraiga, 
pero  si  llega  á  verificarse  ño  Fe  disuelven.  Por  eso  los  im- 
j)edimento8  del  matrimonio  son  de  dos  especies  ,  unos  lla-í- 
mados  dirimentes  y  otros  impedieñtes.  Por  dirimentes  se 
entiende  por  regla  general  todos  cuantos  anulan  legalmenté 
el  matrimonio,  como  el  yerro  acerca  de  la  persona,  el  mie- 
do grave  y  la  ausencia  del  propio  párroco  y  de  los  testigos. 
Pero  nosotros  tomamos  mas  estrictamente  el  impedimento 
dirimente,  limitándote  al  que  inhabilita  á  tos  homares  para 
el  matrimonio  ,  de  modo  qüá  aun  cuando  quieran  no  pue- 
den contraerle,  elque  sin  duda  no  es  ñiñétínode  Tos  men- 
cionados :  y  si  semejantes  matrimonios  son  nulbs,  es  pó^' 
que  los  que  yerran  y  á  los  que  se  les  mete  miedo  no  quie-^- 
ren  contraerle,  y  los  que  lo  hacen  clandestinamente  no 
guardan  la  forma  prescrita  por  las  leyes.  Del  mismo  modo 
entendemos  por  impedtmentos  impedierttes ,  los  que  ha- 
cen solo  ilícitos  los  matrimonios  por  razón  de  la  cualidad 
unida  á  la  persona  ,  pero  de  modo  que  si  llegan  á  contraer- 
se no  los  anulan.  Este  tratado  es  demasiado  largo,  y  unas 
instituciones  no  permiten  ventilarle  con  toda  la  ostensión 
necesaria ,  por  lo  cual  propondremos  solo  aquello  que  en  el 
dia  se  observa ,  derivando  no  obstante  cada  cosa  de  sus  prin- 
cipios y  razones. 

.§.  2.**  Todos  los  impedimentos  del  matrimonio  provie- 
nen del  derecho  natural  ó  del  divino,  llamado postíivo,  dé 
las  leyes  dé  los  príncipes  ó  de  Tos  sagrados  cánones :  pues 
que  el  matrimonio  no  solo  es  una  ley  de  la  naturaleza,  sino 
también  un  contrato  civil  y  un  sacramento  cristiano;  Res- 
pecto á  las  leyes  civiles  es  claro,  que  los  sumos  imperan^ 
tes  gozan  del  derecho  do  declarar  completa  mente  inhábiles 
á  los  hombres  para  él  matrimonio;  pues  que  la  potestad  civil 
tiene  por  objeto  la  tranquilidad  y  felicidad  del  estado.  Poí» 
eso  esta  potestad  en  virtud  de  sus  atribuciones  dirige  todos 
los  contratos  que  tienden  al  bien  de  la  sociedad,  y  especial- 
mente los  matrimonios,  que  son  el  fundamento  de  la  repú- 
blica. En  efecto  entre  los  gentiles  los  sumos  imperantes  en 
todo  tiempo  cuidaron  del  matrimonio  y  ordenaron  por  mu- 
ehos  edictos  ta  manera  con  qne  couTenia  qti^los  cici<ladct)iosr 
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ios  cooirage.seiv.  Igaal  derecha  disfrutan  los  príncipes  crU- 
tidDOS  ^  porque  está  inherente  al  sumo  imperio  la  potestad 
sobre  todos  los  contratos ;  ni  la  religiosidad  del  sacramenta 
auadida  al  matrimonió  mudó  el  contrato  humano,  antes 
bien  le  supone  coma  materia  adecuada  :  en  lo  qu«  concucr- 
dan  casi  todos  los  teólogos,  entre  ellos  $to.  Tomas,  Am- 
brosio Cataríni ,  Pedro.  Soto  ,  Tomas  Sánchez ,  Genet  y 
otros :  los  cuales  ensenan  que  él  imperio  civil  tiene  po- 
testad para  dirigir  el  contrato  del  matrimonio  y  estable- 
xer  sus  impedimentos  dirimentes  (1).  Y  en  efecto  los  em- 
peradoíres  cristianos  y  después  los  demás  reyes  marcaron 
en  sus  constituciones  varias  i|fn pedimentos  dirin^entes  del 
iviatn(nónio  r  dQfínieron  los  grados  de  cognación  y  afmidad 
en  que  no  podrían  contraerse:  permitiera/)  mediante  su6 
rescriptQS  la  celebración  de  los  prohibidos ,  y  manifestaron 
que  pertenecía  á  eíios  el  cuidado  de  todo  el  contrato  (2). 
Üe  modp  que  se  opone  á  la  doctrina  común  de  los  teófc^os 
y  á  toda  la  antigüedad  Basilio  Poncio  (3),  el  cual  enseña, 
*  que  cuando  Cristo  elevó  á  la  dignidad  de  sacramento  el 
.matrimonio,  quitó  á  los  príncipes  todos  sus  derechos  ep 
•.está  materia.     - 

§.  3.°  En  lo  que  no  hay  conformidad  entre  lodos  los 
teólogos  es ,  en  si  los  príncipes  cristianos  retienen  en  el 
día  el  uso  de  la  potestad  para  poner  al  matrimonio  impedi- 
n[iei\tos  dirimientes.  Siguiendo  á  Pedro  Soto  (k)  ,  sostiene 
Gervesia  (5),  doctor  dé  la  Sorbona,  que  por  la  piedad  y  reli- 
gión y  por  lo  tanto  por  cesión  de  los  príncipes.,  es  sola  la 
Iglesia  la  que  establece  los  impedimentos  didmenles.  Por 
íCl  contriirio  otros  y  entre  ellos  Pedro  Ledesmá,  Eligió,  Ba- 
seoy  Guillermo  Estio,  Tomas  Sánchez,  etc.  (6)  afirma», 
que  la^  Iglesia  por  su  autoridad,  derogada  la  potestad  de 
Jos  príncipes,  se  apropió  y  reservó. este  derecho*  Y  lina^- 


'    (f)    Cofifer.  Laufioias  dé  regia  iúlnatrim.  potest.  par.  1.  art.  1. 
'..(2)    Lviin.  G.  si  nuptial. ex  rescripto^  peUntur.  c 

(s)     Pontius  lib.  VI.  de  matrira.  cap.  2. 

(4}     Petrus.  Soto  le«t.  IV  de  matTÍmonio. 

(5)  Gerbes.  in  tract.  de  potest.  eccles.  et  princíp.  super  impedim.  ma- 
trim.Gallice  jBdito.^  .^    '       ^*    .  m         .    í. 

(6)  Ledesma  tbeól.  morali  cáp.».][h,.BaS8a^8.iirflo>rifr«s  Uwcl;  moral., 
Estios  inlib.  IV.  sentent.  dtst^M..  §i  K  ,  Tb^SaaeheK.  Kfa.  Ytl.  de  ma- 
trim.  disp.  3.  ,  ".  .      J:    .1.      •        .        .¡  i    ' 
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mente  sigoiendo  á  otros  muchos  teólogos  enseña  Juan  LaiTr 
no!  (i),  que  los  príncipes  no  se  han  despojado  jamas  de 
semejante  potestad  ni  tampoco  de  la  facultad  de  crear  im- 
pedimentos dirigentes  del  matrimonio,  ni  fueron  jamás 
privados  de  este  derecho  por  la  Iglesia.  Respecto  á  mí  de- 
bo decir,  que  con  gusto  reconozco ,  que  los  príncipes  cris- 
tianos nunca  por  algún  espreso  edicto  hayan  renunciado  et 
uso  de  la  real  potestad  en  lo  relativo  al  matrimonio  (digo  el 
uso  ,  porque  la  misma  potestad  permanece  coherente  al  su- 
mo imperio) ;  ni  por  la  Iglesia  han  sido  privados  de  sus 
atribuciones  por  algún  decreto  :  pues  no  hay  monumentos 
algunos  de  tal  cesión  ó  reserva:  y  los  qiie  se  citan  para  de- 
rogar en  los  príncipes  sus  facultades  en  la  relativo  al  ma- 
trimonio, no  lo  afirman,  como  prueba  Launoi  con  muchas 
razones  (2).  Y  ademas  ¿cómo  podría  la  Iglesia  despojar  á 
los  príncipes  del  uso  de  la  real  prerogativa  en  el  contrata 
del  matrimonio,  siendo  la  potestad  ecleisiástica  totalmente 
espiritual?  Añádase  á  esto  que  hablando  Sto.  Tomas  de^l  po- 
der civil  en  lo  relativo  al  matrimonióse  esplica  en  términos 
qué  indican  que  su  uso  existe  aun  ett  los  príncipes,  pues 
én  sus  libros  contra  los  gentiles  dice  (3) ,  el  matrimonio 
como  que  se  dirige  al  bien  politico  está  sngeto  á  lo  que  or* 
dene  la  ley  civil :  lo  que  espresamente  confiesan  otros  mu- 
chos. Y  aunque  el  mismo  Sto.  Tomas  enseña  en  otra  par- 
te (4) ,  que  la  prohibición  de  la  ley  humana  no  es  sufioienfe 
fara  los  impedimentos  del  matrimonio ,  como  no  interven^' 
ga  la  autoridad  de  la  Iglesia  prohibiéndolo;  sin  embargo 
debe  ser  preferible  la  doctrina  ,  que  después  de  gran  espe- 
riencia,  años  y  erudición  propone  contra  los  gentiles  en  la 
Suma.  Mas  hace  ya  muchos  siglos  que  ecnpezaron  á  ser 
mas  raros  los  edictos  de  los  príncipes,  relativos  al  vínculo 
matrimonial ,  bien  porque  atendiendo  á  su  religiosidad  no 
quisieron  entrometerse  en  un  asunto  que  es  uno  de  los  sa- 
cramentos de  la  Iglesia ,  ó  porque  les  pareciera  no  conve- 
nir á  sus  intereses  disputar  con  los  obispas.  Por  eso  suce- 
dió que  en  tiempos  posteriores  los  príncipes  tuvieron  por 


í:í 


Launoius  de  regia  in  matrim.   potest.  part.  1.  art.  1, 

LauBoias  loo.  fcit^.  cap.  8.  et  séqq, ' 
(g)     8.  Thomas  lib.  IV,  contra  géoCés,  Cap.  T«. 
(4)    8.  Thomas  lib.  in  IV.  díst.  43.  art  S.  ad  4. 
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destituidos  de  los  efectos  civiles  á  ciertos  matrímoníos  qué 
la  Iglesia  reputó  por  yálidos :  y  puede  parecer  un  absur*^ 
do  que  esta  considere  como  sacramento  lo  que  el  estado 
reputa' ilegítimo. 

§.  4.^  La  iglesia  tiene  potestad  también  para  arreglar 
y  ordenar  el  matrimonio  de  rarodo  que  se  dirija  al  fío  de  la 
religión.  Cristo,  pues,  elevó  á  la  dignidad  de  sacramento 
el  contrato  del  matrimonio :  y  en  los  sacramentos  sola  la 
Iglesia  tiene  |K)testad.  Y  realmente  en  todos  tiempos  esta 
dio  reglas  para  que  los  fieles  contrajesen  matrimonios  en 
el  Señor ,  y  en  la  forma  prescrita  por  la  religión^  Mas 
según  la  doctrina  de  Cristiano  Lupo  (!>  por  espacio  de 
muchos  siglos  solo  tuvieron  por  objeto  (a  religión  del  sa- 
cramento no  la  virtud  del  contrato :  sus  palabras  son  es- 
tas ,  en  tiempos  posteriores  adquirió  la  Iglesia  esta  potestad 
(de  establecer  los  impedimentos  dirimentes) :  por  eso  los 
PP.  anti§uosy  cánones  hicieron  de  intento  pocas  veces  men^^ 
cion  de  ellos  ,  como  que  nada  tenian  que  ter  con  su  potes-^ 
íad.  Y  consta  con  etectóquelos  PP.  de  la  Iglesia  acostum-» 
braron  dirigirse  á  los  sumos  imperantes ,  cuando  juzgaban 
que  debía  publicarse  alguna  ley  sobre  el  vinculo  matrimo- 
nial ,  como  pueden  servir  de  ejemplo  los  del  concilio  de 
Milevo  entre  los  que  se  hallaba  S.  Agustin :  estos  pues, 
promulgado  un  canon  y  determinada  la  peniténóía  para  que 
el  despedido  por  la  muger  ó  lá  Hespedida  por  el  marido  no 
se  casen  con  •tra  persona ,  sino  que  sigan  asi  6  se  reconci" 
lien  ,  añadieron ,  que  sobre  esto  se  pidiera  al  emperador 
promulgara  una  ley  (2).  Con  el  trascurso  del  tiempo  el  sa- 
cramento del  matrimonio  ,  que  estribaba  en  el  contrato  ci- 
vil se  reputó  como  lo  principal,  y  el  mismo  contrato  que- 
dó como  dependiente  suyo;  y  por  eso  se  introdujo  por 
cierta  costumbre,  que  también  la  Iglesia  legislase  sobre 
el  vínculo  del  contrato ;  derecho  que  empezó  con  el  siglo 
Vi  ,  creció  después  poco  á  poco  y  en  el  Xil  ya  estaba  ad- 
mitido en  todo  occidente.  De  aqui  dimanó  que  la  Iglesia 
aumentase  de  varios  modestos  impedimentos  civiles  del  ma- 
trimonio, los  atemperase  ó  los  derogara:  y  defl  mismo 


(«y    Cbrist. Lapas  dissert.  de Lathior.  episcopot.  et  clericor.  contioen- 
tía  cap.  X.  tom.  4.  se  bol  E.  V. 
(S)    G«d.  eccles.  Afile,  can.  C.  11. 


Digitized  by  VjOOQIC 


160 

Uioí¥90  provino  eV  Uevdr  al  tribunal  eclesiástico  las  causis 
sobre  la  vaHdez  del  matrimonio.  La  cual  disciplina  admiti*- 
da  Graciano  suprimió  del  canon  milevitano  las  palabras  in 
quacaussa  legem  imperialem  petendampromulgari  (l):pues 
ni  de  otro  modo  juzgó  que  aquel  cainon  podia  concordarse 
con  otros.  Y  por  üUimo  por  derecho  admitido  desde  mu- 
chos siglos  establecieron  convenientemente  los  PP.  tri- 
dentinos  escomulgar  á  los  que  negaban  que  la  Iglesia  no 
pudo  establecer  impedimentos  dirimentes  del  matrimo*- 
ftio(2)  ..  '  • 

§.  5.*^  Por  derecho  natural, no  contraen  matrímon^io,  pri- 
mero los  impúberos,  esto  es,  aquellos  cuyo  cuerpo  es  atiü 
tierno,  y  no  son  todavia  hábiles  para  la  cópula  carnal,  bien 
na  lo  sean  -ambos,  bien  uno  solo;  y  sL  llegan  á  contraerle  es 
nulo.  Pues  como  se  casan  para  procrear  hijos  ¿á  qué  hacer- 
lo los  que  no  pueden  engendrar?  Los  hombres  éé  adelan- 
tan ó  retranan  según  la  diversidad  de  climas.  Masipor  de- 
recho romano  las  mugeres  á  los  doce  años  y  á  los  catorce 
los  varones  son,  reputados  aptos  para  la  generación  (3) : 
edad  que  en  lo  relativo  á  los  hombres  la  fijó  déñnitivamen^ 
te  Justiniaoo:  pues  antes  habia  discordancia  entre  los  ju-^ 
risconsultos  (4).  En  los  primeros  siglos  parece  que  la  Igle- 
sia se  cuidó  poco  de  la  edad  legítima  para  el  matrimonio, 
porque  dejó  esto  á  la  inspección  de  las  leyes  civiles*  Des- 
pués admitieron  los  pontífices  la  doctrina  del  derecho  ci- 
vil .(g) ,  á  no  ser  en  el  caso  de  que  la  malicia  supla  la 
^dad  (6),  esto  es  ,  á  no  ser  que  u»a  naturaleza  precoz  an- 
ticipe la  virtud  generativa.  Asi  pues  ^  son  nulas  las  nupcias 
de  los  impúberos ,  como  alguno  no  esté  muy  próximo  á 
cumplir  la  edad  marcada  ,  y  aparezca  púbero  del  esterior 
corporal,  cuyo  juicio  pertenece,  al  obispó  (7).  Y  si  se  lee 
que  entre  los  romanos  sé  llevaron  las  doncellas  á  casa  del 
marido  antes  de  los  doce  años,  no  debe,  pot  esto  decirse 


í'.i- 


(4)     Cao.J.  C.  32*;q.  7. 

(2)     Trid.  sesá.  XXIV.  de  sacr.  matrim.  can.  4. 

Pr.  tit.  inslit.  quibus  modis  tutela  finitur. 

Ülp.  fragm.  XI.  §.  28. 

Cap.  11.  X^  X,l.  e;c,  de  despontat.  impab. 

Cap.  IX.  el  XIV.  ex.  eoá.  \ 

{7)    Bened.  XiV.  bul  magníB  nobis.  LI.  tom  2^  bullor.^| ,. 
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qiiehtíba  verdadero  matrimonio;  pues  lo  que  mas  bien  te 
indica  es  que  se  hizo  asf  para  que  el  mariilo  no  fuese  enga- 
ñado respecto  á  sus  costumbres  y  virginidad :  puesto  que 
DO  se  reputaba  legítimo  el  matrimonio  basta  la  edad  mar- 
cada ,  como  enseña  Pomíponio  (1).  Y  aunque  fuese  cierto 
que  los  impúberos  pudieran  consentir  á  los  siete  años  en 
matrimonio  de  presente,  dejando  la  cohabitación  para  des- 
pués; no  obstante  pareció  injusto  que  valiese  la  obliga- 
ción ,  cuyo  peso  aun  no  se  sentia.  Tan  pronto  como  se  lle- 
ga á  la  pubertad  son  válidas  las  mipcias. ;  mas  en  los  esta- 
dos bien  constituidos  conviene  á  las  familias  y  á  la, repúbli- 
ca ,  que  se  difieran  para  edad  mas  madura.  Los  matrimo- 
nios de  viejos  sin  vigor  con  jóvenes ,  ó  viceversa  mas  bien 
son  toíerados  que  aprobados,  y  Pufendorf  observa  que  pue- 
den llamarse  honorarios  (2) ,  esto  es  ,  matrimonios  de  solo 
nombre. 

§.  6i®  Según  las  leyes  de  la  naturaleza  no  contraen 
matrimonios  los  mayores  de  edad  ,  si  son  impotentes  para 
el  coito.  Esta  impotencia  proviene  6  de  vicio  de  la  natu- 
raleza y  causa  intrínseca  ,  ó  de  accidente.  Son  impotentes 
por  naturaleza  los  varones  de  complexión  débil  y  frja ,  y* 
kiS  mujeres  tan  estrechas  que  no  son  capaces  de  cohabitar 
con  hombres :  estas  personas  se  llaman  propiamente  frias. 
Son  frios  por  accidente  los  varones  que  tienen  secos  lo» 
vasos  generativos  necesarios  para  el  coitp ,  y  los  que  por 
obra  del  demonio  y  de'  encantamientos  se  han  hecho  inep- 
tos para  la  cópula ,  y  estos  últimos  se  llaman  propiamente 
hechizados  (maleficiati) :  Es  pues  ,  doctrina  antigua  y  ad- 
mitida entre  los  gentiles  que  la  virtud  de  engendrar  puede 
ser  turbada  por  maleficios  y  hechicerías ,  como  prueba 
Ghardon  con  varias  razones  (3) :  a^uiíquo  por  otra  parte  no 
quepa  duda  en  que  muchas  veces  han  perdido  la  potencia 
generativa  par  causas  naturales  y  vicio  de  -la  imaginación^^ 
los  que  se  creen  maleficiados^  Los  matrimonios  fríos  son 
nulos  por  derecho  natural:  bien  provéngaoste  defecto  de 
los  dos,  ó  de  uno  de'  kjs  cónsértes,  con  tal  que  la  impo- 
tencia sea  total,  ó  solo  perpetua  é  incurable  respecto  (J© 


(\)     L.IV.  D.  de  ritu  nuptiar. 

(±]     Pufendorf.  de  iur.  nal.  et  geni.  Mb.  Vt,  clap.  1.  §'.  9S. ' 

(Z)    Gbardoi».  Wstoíi'e  tfefflwiaíg©,  cháp.  XIV. 
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cónyuge  presente  (1) :  lo  que  es  cierto  aunque  el  uno  oo* 
nozca  la  impotencia  del  otro  (2) :  pu^s  que  es  nulo  el  ma* 
trimonio  donde  ni  hay  ni  puede  haber  coito.  Por  lo  que 
si  llegara  á  contraerse  un  matrimonio  frió  será  dirimido, 
á  no  ser  que  los  consortes  quieran  cohabitar  como  herma-  ^ 
nos  (3) :  está  pues  der  ogada  la  disciplina  admitida  en  el 
siglo  Xll  en  Ja  Iglesia  romana,  que  obligaba  á  que  hicie- 
sen vida  fraternal  los  cónyuges  impotentes  (k).  Mas  antes 
.  de  separarse  debe  constar  de  la  impotencia  perpetua :  lo 
que  se  hace  mediante  uu  juicio  legítimo,  en  el  que  aprue- 
ban las  decretales  hasta  la  inspección  de  las  partes  puden* 
das  (5),  y  cuando  la  impotencia  es  dudosa,  se  concede  un 
trienio  completo  y  continuo ,  que  empieza  desde  el  dia  del 
matrimonio,  para  cerciorarse  de  la  potencia  ó  impotencia: 
pagado  el  cual  si  continúa  esta  última^  se  separa  el  matrt* 
monio ,  y  se  concede  permiso  al  potente  ó  á  ambos ,.  si  la 
impotencia  es  relativa  al  cónyuge  presente,  para  que 
contraigan  nuevo  matrimonio  (6).  Mas  si  separado  el  ma* 
trimonio  por  la  impotencia  natural ,  el  impotente  se  hace 
apto,  el  matrimonióse  vesüin^e  inintegrum ^  aunque  el 
otro  se  hubiera  casado  nuevamente  (7);  lo  que  no  sucede- 
rá si  la  impotencia  provenia  de  maleficio  (8) :  de  cuya  dife^ 
rencia  dan  la  razón  siguiente ,  que  quitado  el  vicio  natural 
.30  reputa  9pto,  aun  para  el  primer  consorte;  por  el  con- 
trario el  encantado,  aunque  pueda  tener  cópula  con  otras 
personas ,  sin  embargo ,  se  cree  no  puede  hacer  lo  mismo 
con  la  esposa,  por  cuya  causa  fue  hechizado.  Hay  diferen» 
cia  entre  tos  impotentes  y  los  espadones  estrictamente  di- 
chos., los  cuales  son  impotentes  por  causa  temporal ;  sus 
matrimonios,  como  que  el  victo  es  temporal ,  son  legítimos 
y  no  se  separan.  ¿Qué  deberemos  decir  de  los  castrados  y 
eunucos  que  tienen  secos  ó  consumidos  los  /vasos  de  la 
generación  ?  Por  derecho  romano ,  según  observa  Heine- 


(1)  Gap.  IV.  et  V,  ex.  de  Frig.  otmiileic^  íq  I.  compít, 

(2)  CU.  cap.  IV. 

(3)  Cap.  V.  CT.  eodem. 

(4)  Cap.  111.  de  fri£.  ei  malefic.  I.compilat. 

(5)  Cap.  VI.  etssq   ex.  de  frig.  et  malefic. 

(6)  Cap.  V.  A.  Vil,  ex.  eodem. 

.  (7)  OU.  cap,  V.  et  cap,  VI.  ex.  eod. 

(8)  Can.  ult.  G.  a?,  q.  1.  Gonfer.  Franc» Floreos  ia  cH.  Grat.  loe. 
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^,  ráffi  flegftimos  los  matriaiooids  de  los  eftstrado»,  »e* 
xo  8i  §e  cootraían  no  se  anulaban  (1) :  roas  por  una  ley 
de  León  el  Filósofo  sus  ,  matrimonios  se  declararon  en 
oriente  írritos  del  todo  (2) ;  lo  que  Sisto  Y  hizo  también 
ostensivo  con  relación  á  occidente. 

§.  7.°  Están  también  prohibidos  por  derecho  natural 
en  ciertos  grados  los  matrimonios  entre  cognados  y  afines. 
Cognación  propiamente  dicha  es  la  proximidad  entre  aque- 
llos que  por  medio  de  la  generación  dependen  de  un  ti'on* 
co  común >  ya  provenga  de  matrimonio  legítimo,  ya  de 
otro  ayuntamiento  lícito  ó  ilícito.  Lá  cognación  ó  parentes- 
co consta  dé  líneas,  y  estas  de  grados.  Línea  es  la  serie 
de  personas  que  descienden  de  un  tronco  común ,  la  que 
ó  es  recta  que  comprende  á  los  padres  é  hijos ,  ó  transver- 
sal, que  abraza  á  los  parientes  laterales;. la  que  si  dista 
iguales  grados  del  tronco  común  se  llama  igual ,  y  si  uno 
se  separa  mas  que  el  otro  transversal  desigual.  Grado  es 
la  distancia  dé  los  cognados,  el  que  se  cuenta  desde  el 
tronco  común.  Por  derecho  civil  se  computan  los  gradas 
ei\  todas  las  líneas  por  una  idéntica  y  perpetua  regla,  y  es 
que  la  persona  engendrada  añade  un  grado  siempre  (3),  ó  lo 
que  es  lo  mismo ,  que  hay  tantos  grados  cuantas  genera* 
dones :  por  eso  el  padf  e  y  el  hijo  distan  un  grado,  pues 
que  solo  hay  entre  ellos  una  generación :  dos  hermanos  es- 
tan  en  segundo  grado ,  el  tio  y  el  nieto  en  tercero ,  porque 
en  los  hermanos  que-  descienden  del  tronco  eomun  hay  dos 
generaciones  ,  y  entre  el  nieto  y  tio  tres.  En  la  línea  rec* 
ta  siguen  los  cánones  la  computación  civil,  esceptuando 
que  en  vez  de  las  generaciones  cuentan  las  personas ,  y  por 
eso  enumeran  tantos  grados  CQmo  personas,  quitada  una, 
que  es  el  tronco:  pero  en  la  trasversal  hay  diíerencia en- 
.  tre  ambos  derechos :  pues  en  la  igual  los  colaterales  distan 
tantos  grados  entre  sí ,  cuantos  del  tronco  común:  pero 
en  la  desigual ,  están  en  el  grado  en  que  el  mas  remoto 
dista  del  tronco.  La  computación  eclesiástica  vale  $oIo  en 
los  matrimonios :  pues  que  en  las  herencias  aun  se  cuentan 
ios  grados  civilmente. 


(1)  Heíoec.  ad  L.  1.  ul.  et  Papíam,  lib.  II.  cap.  3,  Dr  4. 

(2)  Novel.   XCVllL 

(3)  g.  Yll.  inslít.  ctvil.  de  gndib.  cogoator. 
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*§.  8.^  V&t  e^paciode  muéhfóis  6ig)M  la  Iglesít  6aiM 
nacida  en  e!  imperio,  parece  hiiK)  la  cotnpatacion  de  grados- 
según  la  doctrina  de  las  leyes  eiril^s  ,  cuya  opiniotí  es  de' 
Cujácio,  Van-Éspen  y  otros  varanes  erudiusimos.  En  afec- 
to, S.  Ambrosio  afirma  (1),  que  los  primos  hermanos  distan 
entro  sí  cuatro  grados ,  y  tres  el  tio  por  parte  de  madre  y 
la  nieta :  cuya  computación  es  la  mismísima  civil.  La  Igle*- 
sia  griega ,  tenacísima  en  la  observancia  de  los  ritos  anti- 
gi^os ,  sigue  la  civil  cofhputadon  dé  grados :  mas  la  latina 
ya  hace  fnuchos  siglos  que  en  laiín.ea  trasversal  u^tfdiver- 
so  método  de  compntacion ,  pues  que  dos  generacionos  la- 
terales iguales  forman  un  grado.  Esta  nueva  computaciofi 
empezó  en  el  siglo  VIH  (á) ,  y  á  ello  parece  haber  dada 
motivo  cierto  pas^ge  mal  entendido  de  Gregorio  M.  efi  que 
este  pontífice  hace  mención  de  segunda ,  tercera  y  cuarta 
generación  ,  colocando  en  la  segunda  á  los  primos  herma* 
nos  6  consobrinos  (3),  y  de  aqui  se  dedujo  que  estaban  en 
segundo  grado ,  cuya  computación  es  la  eclesiástica.  Pero 
Gregorio  era  muy  exacto  observante  de  las  leyes  civiles,» 
ni  es  creíble  haberse  separado  dé  su  doctrina  sin  necesi- 
dad: por  lo  que  parece  mas  bien  que  en  la  computación 
de  grados  colocó  el  tronco  en  los  hermanos ,  como  en  I03 
siglos  medios  ha6ian  muchos  y  entre  ellos  Isidoro  de  Se- 
villa (4).  De  modo  que  el  pontífice  solo  en  las  palabras, 
no  en  la  esencia,  se  separaba  del  derecho  civil  r  porque  los 
prínios  hermanos ,  que  están  en  segundo  grado  pueátd  el 
tronco  en  los  hermanos,  se  hallan  efectivamente  en,  el 
cuarto ,  si  se  empieza  á  contar  desde  el  abuelo.  Mucho 
tiempo  después ,  los  que  colocaban  el  tronco  en  el  abuelo^ 
quizá  juzgaron  que  Gregorio  empleó  el  mismo  método ,  ^ 
]H)r  eso  dejaron  la  computación  civil  y  contaron  los  grados, 
formando  de  dos  generaciones  laterales  uno  ¿olo.  Deteste 
modo  se  introdujo  la  computación  canónica  de  los  grados^ 
que  creció  insensiblemente:  pero  por  último,    por  regl?i 


(1)     Ambros.  cp.  LX.  ad  Paternum. 

Í9)     Conc.  Wetmeriease  an  DCGXLIl   Can.  I.,  cono,  Compediense  clrca 
an  DCGLVl.  can.  1. 

(3)     Greg.  M.  ad  Añgusl.  Anglor.  episcopum.  cap  17. 
(«)     Can.l.G.  3».  q.  5'. 
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Igeneral  se  admiró  entre  lQ&1aUiio6  eii  Jo9  mairimonioft  en 
el  siglo  XI,  después  que  Pedro  DaiDÍan  la  sostuvo  contra 
4os  j.ariscoii8uUo8a!e  Ravena  (1),  la  que  conQrmó  el  conci- 
Jia  roinano  del  tiecn^  de  Alejandro  11  (2). 

§.  9.^  Son  eoteramente  incestuosos  y  nefarios  los  ma- 
irinionios  entre  personas  que  están  en  la  línea  refcta ,  lo 
que  proviene  de  la  naturaleza:  pues  el  pudor  natural  y  los 
derechos  que  eutre  .estas,  personas  ha  establecido ,  y  que 
pugnan  conbs  deberes  conyugales^  prohiben  contraer  tales 
matrimonios.  Y  sin  duda  á  causa  de  una  educación  dege- 
nerante y  ferina  parece  que  §e  despojaron  de  toda  huma- 
nidad aquellas  gentes,  que  tenían  por  lícito  implere  paren- 
4emi  valiéndome  del  lenguaje  de  Lucano  (3) ,  ó  entre  quie- 
nes eran  UcUos  los  matrimonios  entre  padres  é  hijos  (4t. 
Los  romanos,  pues ,  observantísimos  del  pudor  ,  condena- 
ron siempre  tales  matrimonios  como  incestuosos  según  el 
derecho  de  gentes  (5).  En  la  línea  trasversal  también  el 
pudor  natural,  aunque  no  tan  grande,  parece  prohibir  los 
matrimonios  entre  hermanos:  aunque  en  muchas  naciones 
•se  casaban  estos ,  ajustándose  á  las  máximas  de  su  reli- 
gión. El  derecho  romano  en  todo  tiempo  prohibió  las  nup- 
K^ias  entre  hermanos:  y  en  la  línea  trasversal  desigual  eiw 
iré  los  tios  paterno  ó  tnaterno  y  la  nieta  y  su  hija ,  y  entre 
4as  tías  paterna  ó  materna  y  el  nieto  y  su  hijo  (6) :  todos 
4os  cuales  estaban  como  entie  padres  ó  hijos  y  había  eutrt^ 
ellos  él  respeto  de  parentela.  Por  derecho  romano  antiguo 
no  estaban  prohibidos  los  matrimonios  entre  los  primos 
bermanos  (7) :  y  el  primero  que  los  condenó  fue  Teodosio 
M.  atendiendo  al  pudor  y  coniiiHneia^  como  dijo  Aurelio 
Víctor  (8);  pero  Arcadio  revocó  Ja  ley  de  su  padre  y  susti- 
tuyó la  antigua  (9):  é  igualmente  Justioiano  permitió  estos 


(4)  Petirus  Damián,  de  parcTilelae  gradibus. 

(a)  Can.  11.  C.  35.  q.  5. 

(3)  Lncan.  lib.  VtM.  r  409.  -         - 

(4)  Confcr.  GroUus.  do  J,  B.  ae  P.  Vib.  II.  cap.  5.  g.  n.  n.  1.  $oqq. 

(5)  L.  ult.  D.  de  ritu  nupiiari  Confer.  Gerad^Moodl  in.df.  lit.   DD. 

(6)  §.  Ul.  Inst.  lide  niH>IJis.  ' 

(7)  Augus..  Mb.  XV*  éeciVitt  D«i  cof).  tS.-Cont«r.   CbVstoplwr.   Ric- 
cius.  in  vifldiciis  inris,  cap.  11!.  .  •     . 

(8)  Anrel.  Víctor  epitome,  hislor.  '  . 

(«)  L.  XIX-  C.  do  nuplüf.  .     ; 

TOMO   VI.  11  , 
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-malnmonios  (1):  y  aamj«ie  Sirmondo  ponga  en  duda  d 
derecho  restablecido  por  Arcadio  y  confirmado  por  Jusli* 
niano ,  y  Juan  Laúnoi  no  deseche  del  todo  la  ley  de  Arca- 
dio;  sin  embargo,  es  mas  cierto  que  estos  emperadores 
restablecieron  los  matrimonios  entre  los  primos ,  como 
plenísimamente  demuestran  Jacobo  Gotpfredo  y  Everardo 
Otón. 

§.  10.  Mas  la  Iglesia  siguió  por  mucho  tiempo  en  la 
celebración  de  los  matrimonias  los  institutos  de  la  natu- 
raleza y  las  leyes  civiles.  Por  eso  entre  los  cristianos 
en  la  línea  recta  se  prohibieron  tn  tn/^mti*!»:  y  «ules  de 
Teodosio  M.  lo  estaban  entre  los  primos ,  como  ^atestigua 
Agustín  (2).  Después  la  Iglesia  siempre  ha  observado  la  ley 
de  Teodosio,  sin  hacer  caso  de  las  de  Arbadio  y  Justinia- 
no ,  qué  permitían  los  matrimonios  de  los  primos  ^3).  Ade^ 
mas  en  las  iglesias  occidentales  se  <>stendtó  mas  la  prohi- 
bit  ion  del  matrimonio  entre  los  colaterales,  esto  es,  hasta 
el  sétimo  ^rado :  derecho  que  empezó  á  introducirse  des- 
pués del  siglo  yil,puesel  concilio  romano  del  año  721 
ordenó  que  ninguno  tome'  por  esposa  á  mujer  de  su  pa*» 
réntela  [k) :  derecho  qué  parece  sacado  del  Levítico ,  en  el 
que  Dios  manda  que  nnvgun  hombre  se  llegue  á  la  que  le 
sea  cercana  por  sangre  para  descubrir  sus  vergüenzas  (5)i 
pues  ya  hacia  tiempo  habían  acostumbrado  los  PP.  intro^ 
ducir  en  la  Iglesia  las  leyes  civiles  de  ios  judies.  Después 
empezaron  los  obispos  á  averiguar  hasta  dónde  se  estendia 
la  cognación ,  á  los  que  parece  haber  venido  en  ayuda  Ju- 
lio Paulo,  que' estableció  siete  grados  de  sucesión  (6).  Y 
por  eso  se  admitió  que  el  parentesco  se  estendtese  hasta 
el  grado  sétimo ,  y  que  en  él  se  prohibiese  el  matrimonio, 
aun  entre  los  laterales ,  aunque  en  todas  las  iglesias  no  se 
observaba  la  misma  prohibición.  Verdad  es  que  en  esto  no 
penetraron  los  obispos  la  mente  del  jurisconsulto :  pues 
que  estableció  siete  grados  de  cognation,  no  porque  no  se 


(f )  %.  IV.  iDstít.  lit  de  Duptüf. 

(S)  Augus.  lib.  IV.  decivit.  Dei.  eap.  IS. 

(3)  Gregor.  M.  ad  Agustín.  Asglor.  episcopam  ^p.  TI. 

(4)  Conc.  Román,  can.  IX. 

(5)  LeTit.  ITll.  Y.  S. 

(6)  Paulus  lib.  IV.  seateai.  tit.  II. 
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^áiendiejse  el  parentesco  mas  allá,  sino  Bits  MeQ  poriqup 
$íguiéindo  el  curso  ordinario  de  las  cosas,  ni  pueden  ser  tn- 
ventados  nombres ,  ni  puede  prorogarse  la  vida  á  los  suce'- 
sores  (t);  y  por  otra  parte  es  también  sabida,  qae  por  «de- 
recho civil  se  estiende  el  parentesco  aun  mas  (2K  y  ane  la 
herencia  se  adjudica  á  los  parientes  mas  allá  del  grado  sé- 
timo (3). 

§.  11.  Cuando  por  primera  Tez  la  probibicioo  del  ma- 
jtrimonio  segun  los  cánones  se  t stendió  al  grado  sétimo  la- 
Jteral ,  la  Iglesia  contaba  los  grados  atendiendo  á  la  doctrina 
del  derecho  civil,  pues  por  el  grado  civil  de  la  sucesión, 
,que  nota  estenderse  al  sétimo,  computaba  el  parentes- 
.co  (&).  Admitida  después  la  computación  canónica  de  los 
grados ,  y  conservada  igual  prohibición  en  los  matrimonios, 
^e  desecharon  estos  entre  colaterales  hasta  el  grado  cator*' 
ce  según  la  computación  civil :  cuyo  derecho  parecie  haber? 
se  admitido  en  el  siglo  Xll  en  el  parentesco  y  en  la  afini- 
dad (5).  Una  tan  estensa  prohibición  de  los  matrimonios 
perjudicaba  al  estado  y  é  la  Iglesia ,  porquer  los  dificultaba 
mucho.  Pot  cuya  causa  Inocencio  111  en  el  concilio  general 
restringió  un  impedimento  tan  vago ,  y  n^indó  que  solo  se 
.estendiese  en  adelante  hasta  el  cuarto  grado  (6):  por  la  ra- 
/on  de  ser  cuatro  los  humores  del  cuerpo ,  los  que  se  eom- 
ponen  de  los  cuatro  elemento^.  Razón  por  cierto  inadectia- 
da:mes  cosa  nueva  ver  que  los  grandes  jurisconsultos 
^apoyen  las  leyes  en  razones  necias.  En  efecto  Julio  Pau- 
lo (7)  dando  el  motivo  de  ser  los  partos  sietemesinos  via- 
bles dijo,  que  era  porque  la  razón  del  número  pitagórico 
(esto  es  el  septenario ,  que  los  pitagóricos  le  tenian  en  gran- 
jde  estimayparecf  admitirlo  asi.  Y  en  ülpiano  la  causa  por- 
que se  debe  impedir  á  un  ciego  pordiosear  es ,  porque  no 
puede  ver  y  respetar  las  insignias  del  magistrado  (8).  A 


O)  Faul.  loe.  cU.  ^  8. 

(2)  (.  vil.  instit.  civil,  de  gradib.  GO<;iiation. 

(3)  g.  I.  inst.  civil,  de  sucess.  ccgnálor. 

(4)  Can.  l.O.  35.<i.  3. 

(5)  Cap.  1  de  consanguis.  in  i.  coHee.  ap.  Atit.  Augiist. 

(6)  Cap.VlU.ex.eod. 

(7)  Paulu^.  lib.  IV.  senteot.  iit.s.  g.  5. 

(8)  L.  1.  g.  5.  D.  Ue  postulando. 
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no  ser  que  el  suaao  pontíñce  haya  filosofado  con  mas  suti-*- 
iezaile  la  doctrina  de  los  cuatro  elementos,  por  cuya  vir- 
tud creían  tos  antiguos  que  todo  sé  hacia ,  roovia  y  última- 
mente se  mudaba  como  si  á  manera  de  un  circulo,  todos 
los  elementos  de  las  cuatro  generaciones ,  de  donde  provie- 
ne el  parentesco  saliesen  este  ,  se  desvaneciese  y  última- 
mente se  eslinguiera. 

§.  1^«  Además  del  carnal  hay  otros  dos  parentescos  que 
Imposibilitan  para  contraer  matrimonio ,  á  saber ,  el  civU  ó 
legal  y  el  espiritual.  El  primero  proviene  de  la  adopción, 
que  admitida  casi  entre  todas  las  naciones ,  en  ninguna  lo 
fue  tanto  como  entre  los  romanos.  La  adopción  era  un  acto 
de  la  ley  6  legítimo ,  en  virtud  del  cual  el  que  no  era  hijo 
por  naturaleza  entraba  en  los  derechos  de  tal.  Se  inventó  á 
imitación  de  la  naturaleza  para  propagar  y  sostenar  las  fa- 
mrilias  y  parentescos:  y  el  hijo  adoptado  conseguía  el  dere- 
ísho  de  adopción  en  la  familia  del  padre  adoptante.  Por  eso 
los  adoptados  pasaban  á  la  de  este,  y  por  tal  causa  se 
reputaban  cognados  de  todos  sus  agnados ,  como  enseña. 
Julio  Paulo  (1).  Por  eso,  parecieron  nefarios  los  matri- 
monios entre  adoptante  y  adoptado ,  y  en  general  entre  to- 
dos los  que  en  la  línea  recta  ocupan  por  la  adopción  el  lu- 
gar de  padres  é  hijos  (2).  Ademas  el  hijo  natural  no  puede 
casarse  con  la  hermana  adoptiva  (3) ,  ni  con  la  tia ,  ni  coa 
la  gran  tia  adoptiva  (4),  Pero  la  prohibición  de  los  parien- 
tes por  adopción  para  casarse  no  es  igual :  pues  entre  los 
que  estaban  en  línea  recta  eñ  lugar  de  padres  é  hijos  no 
habia  matrimonio  aun  disuelta  la  adopción  (5) ;  pues  aun- 
que por  la  emancipación  terminan  todos  los  derechos  adop- 
tivos, sin  embargo  debe  ser  santa  y  perpetua  la  reverencia 
entre  los  que  una  vez  han  estado  en  lugar  de  padres  é  hijos. 
Mas  entre  aquellos  que  son  parientes  laterales  por  adop- 
ción ,  mientras  esta  dura  se  prohibe  el  matrimonio ,  pero 
disuelta  puede  rectamente  contraerse  (6).  Y  como  en  los 


(I)  L.  XXni.  D  de  adoptionib. 

(S)  $.  I   Inst.  de  nuptiis,  L.  LV.  D.  rita  nupliar. 

(8)  8.  II.  Inst.  eod.f  L.  XVll.  D.  rito  noptUir. 

(4)  CU.  L.  XVll.  g.  j. 

(5)  CU.  $.  1.  Inst. ,  cit.  L.  LV.  pr. 
(«}  CH.  S.  II.  inst.,  cU.  L.  LV.  %,  I. 


Digitized  by  VjOOQIC 


Rnttritnoftios  los  romanos  atendían  también  á  la  honestidad; 
iuerdn  igualmente  estos  prohibidos  entre  el  hijo  adoptado 
y  sn  esposa ,  y  entre  la  madre  ó  la  tía  materna  del  padre 
adoptante  (1),  aunque  todas  estas  no  fueran  de  la  familia, 
ni  aguadas  del  hijo  adoptivo.  La  Iglesia  admitió  sin  varia- 
eioB  alguna  el  impedimento  de  la  cognaeton  eivil  según  es- 
taba en  el  derecho  romano  (2) :  y  por  eso  aíirma  Cujácio,  que 
aun  en  el  dia  la  fraternidad  civil  es  impedipoentó  dirimen  te  f 
á  saber,  durando  la  adopción  (Sj. 

§.  13v  Cognación  espiritual  es  el  parentesco  que  media 
entre  ciertas  personas  procedente  de  la  administración  del 
bautismo  y  confirmación ,  y  entre  los  padrinos  de  los  que 
se  bautizan  6  confirman.  Es  antigua  la  doctrina  de  la  Igle- 
sia ,  en  virtud  de  la  cual  se  reputaba  como  padre  espiritual 
al  que  habia  administrado  el  bautismo  á  cualquiera ,  ó  le 
habla  educado  en  la  fé  y  habia  sido  su  padrino  en  él  (k): 
porque  los  hombres  por  el  bautismo  renacen  en  vida  nue- 
va. Mas  este  parentesco  antiguamente  no  servia  de  impe- 
dimento al  matrimonio  ,  lo  que  es  tan  cierto,  que  los  mis- 
mos padres  sacaban  de  pila  á  sus  hijos  (5).  Justiniano  fue 
el  primero  qu^i  estableció  qué  nadie  pudiera  casarse  con  la 
que  habia  sacado  de  pila ^  dando  la  razón  deque  no  hay 
eosá  que  pueda  inducir  mas  afecto  paternal  y  mayor  prohi- 
bición para  el  matrimonio  como  aquel  vincula ,  en  virtud 
del  cual  sus' almas  se  unen  á  Dios  (6).  Por  eso  Nicolás  I,  á 
ejemplo  déla  adopción ,  propuso  é  inculcó  el  parentesco 
espiritual  como  impedimento  del  matrimonio  (7):  cuya  ar- 
gumentación es  acaso  menos  recta ;  porque  los  hijos  es- 
pirituales no  pasan  á  la  familia  del  padrino.  Sea  de  esto  lo 
qwe  quiera  en  ambas  Iglesias  en  los  siglos  Vil  y  siguientes 
el  impedimento  de  la  adopción  espiritual  pasó  insensible- 
mente á  otras  personas  casi  á  imitación  de  la  consanguini- 


H )  L.  XIV.  D.  Títu  noptiar. ,  cit.  L.  LV.  g.  I. 

iX}  Can.  Vi.  C.  30.  q.  3. ,  cap.  un.  ex.  de  cogaal.  legali. 

(3)  Guiac.  íd  tit.  decretal,  de  cognat.  legali. 

(4)  Origen,   ad  Rom.  XVI.  12.»   Basil.  in  eonst.   mooa^.  cap.    to. 
auctor.  ecclfsiast.  bierarch.  cap.  7. 

(•)  August.  ep.  XCVllI.  ad  Bonif. Gonfer.  soper.  dicU  cap.  7.  g.  IS, 

(6)  L.XXVl.G.  deauptiis. 

(7)  Cao,  1.  C.  30.  q.  8. 
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dad  y  adopción :  lo  qoe  debió  suceder  ei^pontáneaniente  se-^ 
gfiñ  la  doctrina  de  aquel  tiempo ,  que  reputaba  mayor  la 
afinidad  espiritual  que  la  mezcla  de  los  cuerpos :  cuya  razón 
dan  los  PP.  trulanós  y  el  papa  Nicolás  (1),  Por  esto  se 
prohibió  el  matrimonio  entre  el  padrino  y  la  ahijada  y  sus 
padres  (2) ;  entre  el  hijo  natural  del  padrino  y  la  hija  espi- 
ritual ,  porque  se  reputaban  como  hermanos  (3)  :  y  en  mu- 
chas iglesias  entre  todos  los  hijos  naturales  del  padrino  con 
los  hermanos  y  hermanas  del  ahijado  (&•) ;:  cómo  si  por  la 
cognación  espiritual  las  dos  familias  se  hiciesen  una  sola; 
Ademas  si  dolo  .el  marido  fue  padrino ,  se  creia  madrina  ó 
comadre  su  mujer.  Y  después  que  el  matrimonio  se  prohi- 
bió entfe  él  padrino  y  los  padres  del  bautizado,  mandaron 
también  los  cánones  que  los  padres  no  sacasen  de  pila  á 
sus  hijos  (5).  Este  parentesco  espiritual  «un  procedente  de 
la  conjirmacion  también  servia  de  impedimento;:  pues  luego 
que  esta  empezó  á  administrarse  con  separación  det  bau- 
tismo ,  se  dieron  también  padrinos  propios  de  ella.  A^f  fue 
como  estendido  el  parentesco  espiritual  hacia  muy  difíciles^ 
los  matrirponios^  y  hasta  sucedía  que  se  celebraban  por  ig- 
norancia aun  en  los  casos  prohibidos :  y  por  eso  los  padres 
tridentinos  restringieron  el  impedimento  del  parentesco  es- 
piritual ,  y  ordenaron  que  solo  se  contrajese  entre  los  pa- 
drinos, el  bautizado  y  los  padres  de  este ,  y  también  entre 
bautizante,  bautizado  y  sus  padres  (6);  loque  quisieron 
se  observase  de  la  misma  manera  en  la  confirmación. 

.§.  V*.  Bastante  hemos  ya  hablado  del  parentesco,  di- 
gamos ahora  algo  acerca  de  la  afinidad ,  que  sirve  de  impe-^ 
dimentoál  matrimonio,  y  coniraido  le  disuelve.  Afinidad 
por  derecho  civil  es  e|  parentesco  entré  un  cónyuge  y  los 
parientes  del  otro :  tiene  este  nombre  porque  medrante  e( 
matrimonióse  unen  dos  parentescos  diversos,  y  el. uno  se 
aproxima  al  fin  del  otro ,  que  es  el  marido  Ó  la  mujer  (7). 


(i)     Conc.  Trullan.  can.LVIl.  cll.  can.  1. 

{'2)  X\t.  can.  Trullan..  capital,  reg.  Fraücor.  Hb.  ^.  eap.    491.  edfi^. 
Balazii.. 

(8)    CmÍ.  I.  G.  30.q.  3.  ,  can.  eód. 
(I)    Cap.  1.  ex.  de  cognat.   tpirit. 

(5)  Concil.  Maguntinun.  an.  DCGGXUI.  ean.  LV. 

(6)  Trid.  ses.  XXlV.de  refor.  matrim.  cap    T." 
(T)    L.  IV,  §.  y.  de.gradib.  el  adrmit. 
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Itodestino  eipseña  que  entre  los  romanos  U  afinidad  naóió 

del  matrimonio, (1);  pues  per. este  ambos  se  hacen  como 
uno ;  de  modo  que  en  \irtud  de  tal  vínculo  por  ambas  par- 
tes se  unen  con  allos  basta  sus  parientes.  Mas  por  derecho 
de  las  decretales  nace  de  cualquiera  coito  aunque  ilícitoX2); 
y  por  esta  causa  por  medio  de  cualquiera  cópula  un  pareqi- 
tesco  se  une  al  fin  de  otro.  La  afinidad  nacida  del  má^ 
trimonio  era  de  tres  especies ,  atendidas  las  tres  clases  de 
matrimonios  contraidos  por  grados  (3).  £1  primero  hacia 
á  los  cognados  del  varón  afines  de  la  mujqr  de  primer  gé- 
nero, cuya  afinidad  es  la  propiamente  dicha  t  después  sí 
la  viuda  pasaba  á  segundas  nupcias ,  este  segundo  marido 
era  afin  de  segunda  clase  de  los  parientes  del  segundo  gé- 
nero :  y  últimamente  si  muerta  la  mujer  4  su  marido* volvia 
á  casarse »  esta  se  reputaba  afin  de  tercera  alase  para  los 

f parientes  del  primer  marido.  Los  romanos  no  conocieron 
a  afinidad  de  la  cópula  ilicita ;[  pero  sf  el  segundo  género 
de  afinidad  á  lo  menos  en  la  línea  recta  (í).  Mas  el  derecho 
canónico  introdujo  también  entre  los  colaterales  el  segundo 
Yj tercer  género  de  afinidad,  á  cuya  ostensión  quizá  dio 
motivo  la  falsa  decretal  del  papa  Fabián  (&).  Contraiáa  una 
tez  la  afinidad  persevera  aun  disuelto  el  matrimonio  f  en  lo 
qoe  concuerdan  el  nuevo  derecho  civil  y  los  cánones :  pues 
por  derecho  antiguq^  romano  y  de  otras  naciones ,  la  afini-* 
dad  terminaba  con  la  disolución  del  matrimonio;  como 
prueban  Beinoldo  ^  Noodt  y  ante  todos  Heinecío  (6).  Mas 
como  los  afines  no  son  engendrados  por  afines ,  no  hay  pro- 
piamente grados  entr^  ellos  (7),  pero  á  ejemplo  de  la  cog- 
nación se  admitieron  cuasi-grados  de  afinidad :  y  asi  debe 
decirse  que  en  el  grado  que  alguno  es  cognado  del  marido, 
en  el  mismo  es  afin  ,de  la  mujer  y  viceversa  (8).  Y  para 


(O    Cic.l.lT.Í.  í. 

(S)     Cap.  S.  de  teq.  el.  <fe  eo,  qui  cógnoTit^consanguin. 

(3)  Confer.  Cuiac.  ad  iit.  dacretat.  de  consaogoin.  et  adfiait. 

(4)  Can.  m.  e.  35.  q.  2.  et.  t. 

(5)  L.  XV.  D.  deritu  nuptiar. 

(6)  Reinol.  variar  «ap.  XllV. ,  IToodt.  ad.  ti(.  DD.  dt  «t. üipti^** 
fiíeinet.  ad  L.  lol.  et  Papiam.  lib.  s.  cap.  IT. 

IV.  $.  5.  D.  de  gradtb.  et  aSnib. 
Can.  lU.  G.SI.q.S.  tt  t. 


(7)     L. 

(•)     Ca. 
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patentizarlo  distinguen  línea  reeta  y  trasversal  de  )a  afinidad 
á  ejemplo  de  la  cognación ,  cuyo  simulacro  es. 

§.  15.  Por  derecho  de  gentes  igualmente  que  por  citil 
están  prohibidas  las  nupcias  in  infinilum  en  la  línea  recta 
de  afinidad  :  hay  pues  ,  un  cierto  pudor  natural  que  prohi- 
be los  matrimonios  entre  el  suegro  y  la  nuera  ,  la  madastra 
y  entenado  y  otros  afines  ascendientes  ó  descendientes. 
estos  ,  pues  ,  en  virtud  de  la  afinidad  están  en  la  clase  de 
padres  é  hijos.  Por  eso  hablando  Cicerón  de  una  que  se  ha- 
bia  casado  con  su  yerno,  añade  \o  mnlitris  scelus  incredibi^ 
te,  et  prwler  kanc  unam,  in  omni  vita  inaudituni  \  (1) ;  y  el 
apóstol  dice,  que  estupró  de  este  género  ni  aun  erttre  genti- 
les debe  nombrarse  (2).  Mas  por  derecho  romano  entre  los 
afines  laterales  ni  el  hermano  puede  casarse  con  la  viuda 
de  su  hermano ,  ni  al  contrario  la  hermana  de  la  difunta 
con  el  viudo  de  eí>ta  ,  porque  mediante  la  afinidad  se  repu- 
tan entre  sí  como  hermanos  y  hermanas. f3).  En  los  prime- 
ros siglos  hasta  en  la  afinidad  siguió  la  Iglesia  el  impedi- 
mento civil ,  pero  estendido  después  el  de  cognación  hasta 
el  grado  sétimo  ,  sucedió  lo  mismo  con  el  de  afinidad  late- 
ral :  ío  que  igualmente  que  el  del  parentesco  hacia  difíciles 
los  matrimonios  ,  en  especial  cuando  los  grados  empezaron 
á  computarse  por  la  regla  Canónica.  Luego  Inocencio  Hl 
en  el  concilio  generaf.  derogadas  las  do»  especies  posterio- 
res de  afinidad,  prohibió  los  matrimonios  entre  los  afines 
laterales  hasta  él  cuarto  grado  de  la  computación  canóni- 
ca (k),  Y  después  el  Concilio  de  Trento  redujo  la  afinidad 
de  la  unión  ilegítima  al  segundo  grado  (5)- 

§.  16.  La  cuasi-afinidad  ó  la  pública  honestidad  sirve 
también  de  impedimento  al  matrimonio ,  y  si  se  ha  contraí- 
do le  disuelve.  Por  honestidad  pública  entendemos  el  pa- 
rentesco que  resulta  de  los  esponsales  y  del  matrimonio 
rato  j  no  consumado :  pues  ha  parecido  deshonesto  casarse 
con  los  consanguíneos  de  la  qsposa  ó  muger  ,  disueltot  los 


(«)  TuU.  orM.  pro  Gluentio.  cap.  9. 

h)  1.  ad  Cor.  V.  I. 

(3)  L.  V.  VIH.  seg.  C.  de  incesU  mipt. 

(A)  Cap,  VIH.  ex.  deconsang.  etadñnit, 

(5)  Trid.  set.  XXlV.  de  ref  mairim.  cap.  í. 
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esponsales  ó  el  matrimonio  rato.  Entre  los  romanos  se  eo* 
nocía  también  este  impedimento  ;  pero  eri  los  esponsales 
solo  se  estendia  al  hijo  y  á  la  esposa  de  su  padre ,  y  entre, 
este  y  la  de,  su  hijo  (1):  ni  tampoco  se  podia  uno  casar  con 
la  madre  de  la  que  fue  su  muger  (2).  Los  matrimonios  en- 
tre semejantes  personas  eran  enteramente  nulos  ,  ni  tiene 
razón  el  gran  Mazoqnio  ,  apoyándose  en  Teófilo,  lacobo 
Gotofredo  y  otros  ,  para  sostener ,  que  se  prohibieron  solo 
por  honestidad,  no  por  necesidad  (3);  y  especialmente  por- 
que dice  Tribofíiano  [que  obraron  mejor  y  mas  arreglados  á 
derecho  [rectius  et  jure  facturos)  los  que  se  abstuviesen  de 
ellos  (4)  :  pues  la  palabra  rectius  es  idéntica  á  recle,  como 
muchas  veces  sucede  en  los  monumentos  latinos  y  en  los 
libros  de  derecho  que  los  comparativos  tieneh  significación 
de  positivos :  de  cuyo  modo  de  hbblar  se  hallan  á  cada  paso 
egomplos ,  de  los  que  pondré  uno  solo  ,  el  que  parece  sufi- 
ciente para  probar  lo  que  estoy  diciendo.  Ulpiano  dice  ,  que 
los  que  están  en  grado  mas  remolo  que  los  hermanos  ha- 
rán mejor  (melius)  (5)  sino  entablan  la  queja  de  inoficioso 
testamento  porque  no  tienen  esperanza  de  triunfar  ;  en 
donde  la  palabra  melius  es  igual  á  hene.  Por  espacio  de  mu- 
chos siglos  la  Iglesia  aun  en  la  pública  honestidad  siguió 
las  leyes  de  los  príncipes  ;  mas  después  del  sétimo  se  es- 
tendió este  impedimento  hasta  el  sétimo  grado  lateral: 
cuyo  de.i^echo  con  tienen  las  falsas  decretales  (6) :  pero 
posteriormente  ál  concilio  de  Letran  en  el  pontificado  de 
Inocencio  111 ,  en  que  la  consanguinidad  y  afinidad  latera- 
les terminaron  en  el  grado  cuarto ,  la  honestidad  pública 
empezó  á  limitarse  también  al  mismo.  La  honestidad,  pues, 
provenia  de  los  esponsales,  si  habían  sido  puros  y  hones^ 
tos,  esto  es ,  sin  condición  y  con  persona  determinada, 
aunque  inválidos  por  cualquier  motivo,  con  tal  que  no  fue- 
sen nulos  por  falta  de  consentimiento  (7}.  Finalmente  ,  el 


(1)  L.  XII.  $4  I.  ^.  D.  ritttnupUar. 

(2)  L.  XIV.  g.  4.eod. 

(3)  Hazoeb.  diatr.  1.  in  tan.  LI.  conc.  IlUberit.  d.  1S.  «ddiU  dfsiQrt. 
MosceUiilae. 

(4)  $.  IX.  Inst.  de  nuptiis. 

(5)  L.  1.  D.  de  inofricioso. 
(»)  Can.  XT.  C.lT.q.  a. 

(7)  Cap.  un  de  9pon8il.iA6.  .¿    *  ,    ... 
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Coneiljo  de  Trenio  mandó  qae  se  quifcara  el  impedimento^ 
de  la  honestidad  en  los  esponsales  que  por  cualquier  con-^ 
cepto  se  anulasen,  y  que  I9  de  los  válidos  no  pa«ara  del  pri-~ 
raer  grado  (1). 

§.  17.  Son  también  inhábiles  paraí^  contraer  matrimo- 
nio los  que  se  casan  estándolo  ya ;  cuyo  impedimento  sue- 
le llamarse  H()ramen.  En  efecto,  es  mas  conveniente  ala 
re^ta  razón  y  á  las  fc^milias,  que  una  muger  se  case  con  un 
Solo  hombre  (2) :  y  ademas  Dios  institt^yó  el  matrimonio- 
de  modo  que  fuesen  dos  en  una  sola  carne  (3) ;  cuya  insti- 
tución es  contraria  á  la  poligamia.  Verdad  es  que  la  plura-^ 
íidad  de  mugeres  estuvo  admitida  en  muchos  pueblos  y  en-^ 
tre  ellos  en  el  jutho,  y  -aun  Iq  está  en  oriente ;  pero  entre 
los  romanos  fue  casi  desconocida,  y  por  tal  concepto  estos 
se  burlaban  de  les  bárbaros,  como  atestigua  Salustio  (4).  Y 
la  igles:ia  apoyada  en  su  priníítiva  institución  siempre  con- 
denó la  poligamia  ,  porque  el  sacramento  de  la  unión  de 
Cristo  con  ella ,  que  se  contiene  eu  el  matrimonio ,  es  nulo 
tomando  muclias  mugeres.  Por  eso  no  pueden  los  cristia- 
nos contraer  matrimonio  nuevo,  como  antes  no  conste  con 
certeza  de  la  muerte  del  cónyuge  ,  lo  que  se  estableció  en 
los  cánones  de  Basilio  (5),  y  se  halla  conñrmado  por  Cle- 
mente III  (6) :  y  de  este  modo  se  derogó  el  derecho  civil 
que  permitía  contraer  nuevo  matrimonio  á  la  muger  del 
Soldado ,  que  en  el  espacio  de  cuatro  años  no  tuviese  noti- 
cia alguna  de  la  vida  de  su  marido  ,  y  por  su  gustó  hubie- 
se ¡do  á  la  guerra  (7). 

§.  18.  Son  también  nulos  los  matrimonios  que  los  hom** 
bres  libres  contraen  con  las  siervas  á  las  que  creen  libres. 
Por  derecho  civil  nocontraian  matrimonio  justo  sino  los  ciu- 
dadanos romanos  (8)  y  no  los  siervos  por  reputarse  mas  bien 
cosas  que  personas  (9) ;  pero  mediando  el  consentimiento 


(I)  Trid.sess.  XXIV.  deref.  matrim.  ctp.  t. 

(1)  Confer.  Pufendorf,  de  iur.  i»^.  et  gent.  ltt>.  YI.  e«p.  I.  8^  19* 

(3)  Genes.  11.  34. 

(a)  Sallust.  de  bello  lugurtch. 

(6)  Basil.  can.  XXXI.  et.  XXXVI. 

it)  Gap.  19.  «xdespoisalih. 

(7j  L.  VIl.<:.4le  repudiis. 

(t)    Pr.  tu.  ínst.  de  nuptiis.  1. 11!.  G.  de  ineest.  naptiia. 

(»)    L.  XIT.  %,  t.  D.  de  ritii  nuptíar. ,  U^an^.frafB.  Ut.  Y,  ft.  9/ 
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S le  los  señores  se  unían  con  otras  consiervás ,  á  lo  que  ^é 
lamaba  contubernioy  y  eran  unqs  matrimonios  naturalcsr 
destituidos  de  efectos  civiles.  La  Iglesia  nacida  en  el  im« 
perio  por  espacio  de  mucho  tiempo  no  reconoció  matr¡mo« 
nios  legítimos  de  los  siervos  entre  sí  ó  entre  estos  y  losf 
libres ,  sino  contubernios,  esto  es,  matrimonios  sostenidos^ 
solo  por  derecho  natural,  destituidos  completamente  óé 
efectos  civiles ;  y  aun  para  esto  habia  de  haber  mediado  et 
consentimiento  del  Señor  (1),  pues  contraidos  de  otro  mo- 
do los  reputaban  los  PP.  antiguos  como  fornicaciones  (2). 
Por  eso  la  Iglesia  no  consagraba  las  uniones  de  los  escla- 
vos por  la  bierología,  aunque  mediase  la  voluntad  de  los 
señores,  pues  Cristo  no  elevó  á  sacramento  los  contuber- 
nios sino  los  matrimonios.  Mas  con  el  trascurso  del  tiem- 
po los  contubernios  deJos  siervos  vinieron  insensiblemen- 
te a  parar  en  matrimonios  ralos,  y  se  contrajeron  aun  con- 
tra la  voluntad  de  Iqs  señores  (3) :  se  admitieron  también 
los  matrimonios  legítimos  de  un  hombre  libre  con  una  sier- 
va  ,  con  tal  que  este  no  ignorase  la  condición  de  la  mu- 
ger  (4).  Una  mutación  tan  grande  provino  de  los  principios 
de  nuestra  religión  ^egun  la  cual  no  hay  ante  Dios  acepción 
de  personas  (5) :  aunqne  ignoro  si  una  doctrina  tan  ver- 
dadera por  otros  conceptos  hubiera  debido  eslenderse  has- 
ta confundir  las  órdenes  de  ciudadanos.  Y  para  que  na- 
da faltase  á  los  matrimonios  de  los  siervos  se  les  dio  hasta 
>  la  bendicioq  sacerdotal :  lo  que  parece  se  introdujo  en  oc- 
cidente en  el  siglo  XII  (6) ,  sobre  lo  que  puede  ver^e  á 
Carlos  Blasco  (7).  Una  sola  cosa  resta  de  la  disciplina  an- 
tigua, y  es ,  que  el  matrimonio  es  iiulo  ,  si  algún  hombre 
libre  se  casa  con  una  esclava  ignorando  so  condición,  aun- 
ique  el  error  es  de  cualidad :  derecho  que  Graciano  tomó  de 
los  cánones  de  un  concilio  en  Vermeria  (8)¿  el  que  siguie- 
ron después  los  pontíGces  (9). 


(I)  Ctn.VU.  G.  99.  q.«.  .        ' 

(S)  Basilius  ep.  canonie.  ad  Ampfailooh  XLll. 

(3)  €ap.  I.  ex.  de  coDíngio  senror. 

(#}  Gan  II.  IV.  et  seq.  G.  SO.  q.  a. 

(ft)  Gan.  I.  et.  II.  eod. 

(<)  CU.eap.  I.  ex. 

!7)  Blascuf  epist.  iojC^an  fratemitatii,  ]>.  t4. 

•)  Grat.  ad  can  VI.  C.  S9.  q.  a. 

(a)  Cap.  fin.  ex  de  eoningio  servor. 
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§.  19.    Es  también  nulo  el  matrimonio  entre  el  raptor  y 
k  robada.  Por  rapto  se  entiende  la  conducción  de  una  doh-* 
celia  verificada  por  fuerza  y  dolo ,  bren  consienta  ella  ó  lo 
repugne,  y  contra  la  voluntad  de  su  padre  :  so  entiende  que 
hasta  á  los  padres  seles  causa.íuerza,  cuando  seles  roban 
ias  doncellas  que  tienen  bajo  su  potestad.  £n  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia  parece  que  se  aprobaron  ios  matrimo- 
nios entre  raptor  y  rapto  ,  como  esta,  no  estuviera  desposa-^ 
da  con  nadie  ,  y  después  consintieran  ella  y  sus  padres:  la, 
que  consta  de  los  vulgarmente  cánones  apostólicos  y  de  los 
ancíranos  (1).  Después  estableció  Justiniano,  que  jamas  se 
case  la  robada  con  su  raptor,  aunque  ella  y  sus  padres  con- 
sintiesen (2) :  y  por  este  hecho  contrajeron  un  impedimen- 
to perpetuo:  cuya  idéntica  disposición  confirmaron  los  ca- 
pitulares de  los  reyes  francos  (3) :  pareció  cosa  justa  pro- 
hibir enteramente  casarse  con  la  muger  que  se  quisa  tomar 
de  un  modo  hostil  y  contrario  el  matrimonio.  Este  derecho 
admitieron  después  de  Justiniano  las  Iglesias  oriental  y  oc- 
cidental, y  mandaron  por  muchos  cánones,  qne  las  robadas 
bajo  ningún  concepto  se  casaran  con  sus  raptores,  aunque 
después  consientan  ellas  y  sus  padres  (4).  Mas  en  occiden- 
te este  impedimento  empezó  á  dispensarse  en  el  siglo  X;  y 
últimamente  se  permitió  el  matrimonio  ,   si  la  robada  con- 
sintiese después,  si  el  disenso  prirnero,  como  dice  Inocen- 
cio 111,  ¡yasa  después  á  eonsentimient o  {^).  En  esta  época  es- 
taba en  occidente  dividida  la  potestad  civil  en  tantos  domi- 
nios y  dinastías  pequeñas  que  era  impotente  contra  los  rap- 
tores, y  como  que  mientras  la  robada  existe  en  la  potestad, 
del  raptor,  no  parece  que  tiene  libre  voluntad  para  consen- 
tir, establecieron  los  PP.  triJentinos  que  valiese  el  matri- 
monio entre  el  raptor  y  la  rapta,  si  está  separada  de  aquel 
y  constituida  en  un  parage  seguro  y  libre  consintiese  casar- 
se con  él  (6).  Asi,  pues,  según  la  disciplina  ' actual  el  rap- 


(1)  Can.  apóstol  LXVI.  Conc.  Ancyr.  caii.  XI.' 

(2)  L.  un.  £.  de  raptu  virgen. 
(s;  Capit.  reg.  Franc.  6.  cap.  89. 
í*)  Can.  XI.  G.  36.  q.  2. 

(5)     Cap.  7,  ex  de  rajftbrib.  '  ' 

(«)  Trid.  ses.  XXIV.  de  reí.  matrim.  cap.  Í6. 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


177 

lor  y  la  robada  sm  írihábitespara  cacarse  por  todo  el  tiem* 
po  que  está  en  poder  de  aquel. 

§.  20.    Son  también  inhábiles  para  contraer  matrimo- 
nios entre  sí  los  adúltei^os,  si  alguno  de  los  dos  haya 
puesto  asechanzas  á  la  vida  del  otro  cónyuge  inocente  pa- 
ra volver  á  casarse  ,'ó.  si  después  del  adulterio ,  viviendo 
aun  su  consorte,  se  diesen  palabra  mutua  de  unirse.  Poc 
derecho  romano  están  totalmente  prohibidas  las  nupcias 
entre  los  adúlteros  (1) ;  disposición  que  la  Iglesia  observó 
por  espacio  de  muchos  siglos  ($).  Y  apoyado  eu  esta  doc- 
trina  del  derecho  civil  y  de  la  Iglesia   antigua   escrit>ió 
Agttstin  ,  que  muerto  el  marido  con  quien  hubo  verdadero 
matrimonio^  no  puede  después  haberle  igualmente  verdade-^ 
roy  con  0l  que  antes  se  cometía  adulterio  (3) ,  cuyo  testo  Id 
refiere  muy  mal  Graciano,  pues  omite  la  negación  (k).  El 
derecho  general  que  declaraba  nulos  los  matrimontoa  entrq 
a^úl^éros ,  duró  ha^f^  el  tiempo  del  citado  GracianOL,  por 
cuyo,  trabajo  y  arbitrio  se  limitó  á  dos  cosos  especiales; 
upo.si  los  adúlteros  tramaron  algo  contra  la  vida   del^cón- 
yuge  difunto.,  y  otro,  si  en  vida  del  consorte  se  dieron  pa- 
labra de  casamiento  :  cuyas. restricciones  las  inventó  Gra^* 
ciano  por  haber  entendido  nial  dos  cánones,  uno  del  conci* 
lio  de  Meaux,  que  atribuye  al  Triburiense ,  y  otro  de  este 
concilio  (5).  El  sínodo  de  Meauíc  condena  á  penitencia  per- 
petua sin  esperanza  alguna  de  cag(U9^iito  di  adúltero,  que 
con  el   deseo  de.  casarse    con  la  adúltera  mató  al  marido 
de  esta  (6) :  lo  que  se  estableció  consiguient¿e  á  la  discipli- 
na de  entonces,  que  prohibía  á.los  pecadotes  muy  grandes 
casarse;  ni  debia  limitarse  esto  solo  á  los  adúlteros:  y   ao 
sé  tampoco  si  el  homicidio  del  cónyuge  podía  rectamente 
estenderse  al  proyecto  de  este  crimen.  Y  el  sínodo  Tribu-» 
riense  atendiendo  á  la  regla  gei^eral  que  declaraba  nulo  el 
matrimonio  entre  los  adúlteros ,  condenó  el  caso^  peculiar, 
esto  es ,  el  matrimonio  de  cierto  sugeto  que  habia  estu- 


(1)  t.  "Xl.  §.  n.  ct  L.  XL.  ü.  ad  L.  luliam  do  adul.,  novel  GJiXXlV. 

(2)  Confer.  Antón.  Augusl.  epilom.  lib.  27,  lit.  21. 

(3)  Augiist.  lib.  I.  de  nupi.et  concupisc.  cap.  10. 
(*)  Can.  2.  C.  34.  q.  I. 

(5)  Grat.  ad  can.  3.  C.  31.  q.  t. 

(6)  Con.  Mel.  an  IGGGGXLY.  can.  69.  ap.  Grat.  caá.  ft;  eod.  ' 
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prado  á  ia  esposa  de  otro  v  y  habia  jurado  que  se  casai^ 
coD  ella  después  de  la  muerte  de  su  marido  (1).  El  frag- 
mento del  canon  en  que  se  contienen  la  especie  propuesta 
á  los  PP.  y  su  decisión ,  le  tomó  Graciano  según  se  hallaba 
jen  Burchardo  é  Ivoíi ,  omitida  Ja  regla :  y  de  aqúi  dedujo 
que  por  él  adulterio  es  pulo  el  matrimonio  ^n  el  caso  pro- 
puesto por  los  PP.  triburienses.  Recibida  después  la  obra 
de  jGrraciano^  por  los  cánones  referidos  por  él,  y  por  la 
doctrina  de  ellos  empezó  á  estimarse  el  derecho  canónico, 
de  modo  que  de  esta  fuente  bebieron  hasta  los  mismos 
'  pontífices.  Asi  »e  introdujo  qne  fuese  nulo  entre  adúltero^ 
el  matrimonio ,  si  cualquiera  de  ellos  maquinó  algo  para  la 
muerjte  del  otro  con  objeto  de  con  traerle  nefario;  ó  si  mu- 
tuamente se  hubieran  prometido  casarse  después  de  la  de- 
función de)  cónyuge,  según  cuya  doctriii^i  respondiejiron  los 
pontífices  {^). 

§.  21.  TaaapocQ  .puede  casarse  la  mujer  con  quien  mat<^ 
á  su  marido ,  si  filia  cooperó  también  á  este  asesinato.  Eú 
efecto^  dio  Celestino  III  una  decretal,  que  ordenaba  que  las 
cristianas  no  podían  casarse  con  aquellos  sarracenos  que 
inataron  á  sus  maridos  por  dolo  y  asechanzas  de  ellas, 
aunque  los  sarracenos  abrazasen  la  fé  por  casarse^  no  quer 
riendó  la  Iglesia  compensar  este  beneficio  con  ^  otro  dar 
ño  (3),.  Este  derecho  le  propuso  el  pontífice  como  toma^Q< 
de  un  canon  de)  concilio  de  Tréveris;  mas  no  se  halla  al- 
guno dado  en  noiiibre  de  este  sínodo,  que  prohiba  alhomir 
.cida  casarle  con  la  mujer  á  cuyo  marido  dio  muerte  cooper 
rando  también  eUá  al  efecto.  Quizá  el  pontífice  quiso  ha- 
l)lar  de  un  cánotí  del  sínodo  de  Meaiix ,  que  Graciano  cit$ 
jDomo  del  Trtburiense ,  en  donde  se  establece  que  si  él  ma- 
,rido  ó  la  mujer,  corr^etido  adulterio ,  matase  á  su  consorte, 
haga  penitencia  perpetua  sin  esperanza  de  casarse  (4.).  Sp^ 
de  estelo  que  q\iíera,  si  se  mata  á  un  cónyuge,  pero  no 
con  el  fin  de  contraer  matrimonio  (5) ,  ó  si  se  tuvo  tal  in-r 


(O  Conc.  tfiburicnse  un.  iCCCCXCV  caá  XL.  np.  Gral.  can.  4.  cod. 

(%)  Cap.  3.  e^  «eqq.  ex,  de  eo  qíii  duxit  íq  loalriroon. 

(3)  Gap.  1.  ex.  de  convers.  intidel. 

(4)  Can  V,  C.  31    q.  1. 

(5)  Git.  cap.  1 . 
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tención,  fd  otro  eóoyuge  no  lo  sabe  (1) ,  no  se  invalida  el 
matrimonio. 

§.  22.  También  hay  prohibición  de  casarse  cristianos 
con  infieles  como  gentiles  6  judíos,,,  á  cuyo  impedimento 
los  latinos  llaman  eultui  disparitas.  Desde  los  primeros  si- 
gilos se  tuvo  por  una  maldad  que  los  cristianos  se  casasen 
con  los  gentiles :  á  \o  que  decían  algunos  PP.  hacia  relación 
la  doctrina  del  Apóstol  (2),  que  permite  casarse  é  las  viu- 
das ,  perú  tan  solo  en  el  Señor,  En  efecto ,  los  matrimjonios 
de  un  gentil  con  un  cristiano  servian  de  impedimento  á  los 
deberes  dé  estos «  y  los  esponián  á  apostatar:  y  según  la 
doctrina  de  Cipriano  los  fíeles  casados  con  los  gentiles 
proslituian  los  miembros  de  Chisto  con  los  miembros  á& 
estos  (3):  ni  la  prohibición  erádselo  con  eUos,  sino  también 
con  los  judies  y  herejes,  á  no  ser  que  prometiesen  hacer- 
se cristian(!>s ,  ó  volver  al  gremio  de  la  Iglesia  (&)•  Pero  9i 
ios  fíeles  contrajesen  sen^ejantes  matrimonios  prohibidos^ 
eran  sf  reos  de  violación  de  la  disciplina-,  y  se  sujetaban  i 
penitencia  pública^ pero  séguia ^  matrimonio ,  como  prue<- 
ba  Chardon^con  muchas  razones  (3)*.  £n  África  en  tiempo 
de  S.  Agustín  no  se  tenia  por  pecado  casarse  con  un  gen^ 
til ,  y  el  mismo  doctor  sostenía  que  no  se  hallaba  en  el 
nuevo  testamento  ningún  precepto  que  lo  prohibiese  (6). 
Primeramente  por  edicto  de  Jos  empef  adores  Valen  ti  niano 
y  Teodosio  los  matrimonios  entre  judíos  y  cristianos  de  de-r 
clararon  írritos  (7) :  mas  los  contraidos  con  herejes  y  gen- 
tiles valieron  aun  en  los  .siglos  siguientes.  A  cuya  doctri- 
na no  se  opone  ta  ley  de  Yalentiniano  y  Valente  (8),  que 
declara  nulo  el  matrimonio  que  las  mujeres  de  las  provin- 
cias contraían  con  los  bárbaros  y  ger^iles  :  pues  los  genti- 
les en  esta  ley  son  los  bárbaros  que  militaban  con  los  ro-s- 
manos,  como  demuestra  Jacobo  Uotofredo  (9)  :  y  de  este 


(4)  Cap.  8.  ex.  de  eo,  qjli  dazitin  matrim. 

(9)  Tertullde  monag.  cap.  7.,  HieroQjm.  ep  IX  ad  Ageruofaiim^^ 

(8)  Cypr.  de  lapsis.  < 

(4)  CoBC.  lUlberit.  can  XVI.  seq.,  Agaib.  cao  LXVU. 

(<)  ChandoD.  bistoire  de  mariage  cbap.  ^3. 

(6V  August  de  fíde  et  operih.  cap.  19. 

<T)  L.  VI.  G,  de  ludaeis. 

(8)  L.  UD.  G.  Tb.  de  nup.  gentif. 

(9)  lae.  Golbofr.  in  cU.JL  u9* 
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modo  los  emperadores  declararon  el  detecho  lícímano ,  en 
virtud  del  cual  no  habia  matrimonios  entre  ciudadanos  y 
estrahjero5«  Con  el  trascurso  del  tiempo  el  sínodo  Trula- 
no  entra  los  grifos  ordenó  que  fuesen,  írritas  las  nupcias 
entre  fieles  y  herejes  (1);  y  en  occidente  se  intrpdujo  la 
costumbre  paulatinamente  de  ^  no  admitir  ios  matrimonios 
entre  fieles  con  infieles:  derecho  que  estaba  ya  admitido 
en  el  siglo  XU.  Mas  entre  los  lalinos^  valen  los  matrimo- 
nios celebrados  cbn  un  hereje,  aunque  son  ¡lícitos  y  muy 
peligrosos,  ¿Cómo,  pues ,  pueden  convenir  en  un  indivisi- 
ble  trato  de  vida  los  que  disienten  en  la  fé  divina  (2)? 

^.  ^.  También  los  monges  y  todos  los  regi>lares  liga-^ 
dos  con  el  voto  de  castidad  tienen  prohibición  de  contraer 
matrimonio ,  y  si  le  contraen  es  nulo.  Por  espacio  de  mu- 
chos siglos  los  matrimonios  de  los  nnünges  y  d^  las  vírge- 
nes dedicadas  á  Dios ,  aunque  fuesen  sacrilegos  y  nefarios^, 
no  eran  sin  embargo  inválidos ,  como  consta  por  los  testi- 
monios de  Inocencio  1 ,  Agustín  ^  León  M.  y  otros  (3^) ,  y 
Teodoro  de  C^ntorberi  dice  claramente,  si  el  varón  ligada 
con  voto  de  virginidad  se  cása\,  no  desdida  á  su  mujer  ,  sinú 
que  haga  'penitencia  for  tres  años  (4)-  Pero  á  fines  del  si- 
glo VI  empezaron  á  separarse  los  matrimonios  de  los  mon- 
gos, y  estos  á  ser  llamados  ai  monasterio  para  hacer  pe- 
nitencia, cu  va  disc'^lina  proponen  Gregorio  M* ,  el  conci- 
lio IV  de  Toledo  del  año  633  y  el  de  Trjbur  del  895  (5). 
Finalmente  en  un  concilio  romano  del  tiempo  de  Inocen- 
cio II  en  el  ano  1139,  se  declararon  terhiinantemente  írri-* 
tos  los  matrimonios  qdé  celebrasen  los  canónigos  regulares 
y  los  monges  en  contra  de  Ja  prometida  castidad  (6)-  Des- 
pués de  esta  época  se .  hizo  distinción  entre  el  voto  solemne 
y  el  simple  de  castidad^  y  se  admitió  que  el  primero  hicie- 
se completamente  nulo  el  matrimonio,  y  que  el  segundo 
solo  fuese  impedimento  impediente,  pero  no  dirimente.   A 


(1)  €onc»  TrttU.  can.  LXXII. 

(2)  Confer.  luenin  de  sacram.  diss.  X.  q.  7.  cap.  6.  art.  3, 

(i)    Innacent.  1.  ep.  ad  Yictríeliim  Rotomag.,  Augast.  de  bone  tidialtat. . 
cap.  4  0. 

(4)  Theodor.  in  po^nitentiali  • 

(5)  Grcgor.  M.  Ub.  «.  ep.  9,  conc.  Tolel  I?,  cío  51.,  con.  Tfibnrtcn- 
se  can.  XXIil 

(6)  Conc.  Román,  sub  Inocenlio  11.  caü.  Vil.  . 
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cuya  disciplina  Graciano  dio  el  motivo  principal ;  pues  no 
sabiendo  este  monge  concordar  de  otro  modo  los  pasages 
de  Agustín  y  Teodoro  con  el  decreto  del  concilio  romano, 
todo  lo  cual  había  insertado  en  su  código  (1),  según  su 
costumbre  dístingtiió  entre  los  votos  simple  y  solemne  de  cas- 
tidad ,  y  dijo  que  Agustín  y  Teodoro  debían  entenderse  del 
voto  simple  y  el  cárion  romano  del  solemne :  y  por  eso  en- 
señó que  el  simple  no  hace  írrito  el  matrimonio  ,  pero  sí 
solemne  (2).  No  eVa  muy  adecuada  esta  distinción  ;  pues 
atin  entre  los  antiguos  la  castidad  ofrecida  á  Dios  solemne- 
mente no  hacia  nulos  los  matrimonios ,  ni  jamás  en  los 
monumentos  de  la  antigüedad  se  distinguen  los  votos  con 
los  nombres  de  simple  y  solemne:  y  los  pasajes  que  pare- 
cían á  Graciano  contrarios,  ni*  eran  realmente  tales  ,  sino 
que  indicaban  la  disciplina  de  tiempos  diversos.  Mas  como 
entonces  los  latinos  tenían  en  tanto  á  Graciano ,  admitie- 
ron la-doctrina  que  él  propuso,  y  lo»  pontífices  dieron  sus 
decretales  al  tenor  de  ella,  ordenando ,  que  eran  inhábiles 
para  el  matrimonio  los  que  estaban  ligados  con  d  voto  so-. 
lemne  de  castidad ,  pero  no  los  que  lo  estaban  con^  el  sim- 
ple (3).  También,  siguiendo  la  misma  doctrina  ,  la  pala- 
bra simple  ,  que  se  halla  en  Graciano  ,  se  introdujo  en  el 
testo  de  Teodoro ,  contra  la  voluntad  de  este  y  de  toda  la 
antigüedad  (h).  El  voto  solemne  de  castidad  que  inhabilita 
para  el  matrimonio  es  aquel  que  va  unido  al  orden  sacro, 
y  el  que  se  ha  emitido  en  alguna  religión  aprobada ;  los 
demás  son  simples ,  como  lo  declaró  Bonifacio  VIH  para 
dirimir  las  controversias  que  con  frecuencia  había  sobre 
esto  (5),  cuyo  derecho  por  fin  fue  confirmado  en  el  con- 
cilio de  Trento  (6). 

§.  24.  Son  parecidos  á  los  mónges  y  regulares  los  or- 
denados in  sacris  y  los  que  también  están  incapacitados 
para  contraer  matrimonios.  Es  antigua  la  disciplina  de  la 
Iglesia  latina  que  ordena,  que  los  clérigos  de  mayores  sean 
enteramente  castos,  en  tanto  grado  que  ni  aun  les  per- 


(I)  Can.  XU  el  XLIll.  et  XL.  C.  27.  q.  1. 

(3)  Gratian.  cil.  can   XLlll.  éi  ad  «an.  VIH.  D.  17. 

(3)  Cap.  IV.  et  seqq.  ex.  qui.  clerici  vel  voveotes. 

(4)  Can  III.  D.  27. 

(5)  Cap.  un.  de  voto  in.  ü 

(6)  Trid.  se».  XXIV.  de  sacram.  malrim.  can.  IX. 

TOMO   VI,  .  12 

Digitized  by  VjOOQ  le 


182 

mite  cohabitar  con  las  mujeres  que  tenían  antes  de  la  or^ 
denacíon:  mas  en  oriente  pueden*  usar  de  esta  clase  de 
mujeres  los  subdiáconos,  diáconos  y  presbíteros,  pero  no 
se  les  permite  casarse  después  de  ordenarse,  sobre  lo  que 
ya  en  otra  parte  hemos  hablado  estensamente(l):  sin  em- 
bargo, ninguno  de  los  antiguos  cánones  declaró  írritas  las 
nupcias  contraidas  despiies  de  la  ordenación  por  los  sacer- 
dotes y  ministros  sagrados (2).  En  efecto,  los  cánones  an- 
tiguos solo  deponen  á  los  clérigos  que  contraen  matrimo- 
nios ,  pero  no  ordenan  su  separación ,  como  puede  verse 
en  los  concilios  neocesarienfle ,  cartaginés  V,  de  Orangel 
y  otros  (3),  lo  que  claramente  indica  que  los  matrimonios 
fueron  sacrilegos  ,  pero  no  írritos.  Acaso  en  occidente  se^ 
declararon  nulos  los  matrimonios  contraidos  por  los  cléri- 
gos mayores^  antes  que  en  parte  alguna  en  el  concilio 
de  Letran  1  del  tiempo  de  Caliste  II  en  el  año  lt23  (4) :  y 
lo  mismo  se  estableció  en  el  de^eims  del  año  1148  (3)^ 
en  tiempo  del  papa  Eugenio  111/  Y  si  afirma  el  canon  la- 
teranense  que  deben  separarse  tales  matrimonios  segu»  la 
definición  de  los  sagrados  cánones ,  esto  lo  interpreta  Jue-^ 
nin  del  derecho  (6)  que  las  costumbres  hablan  introducido 
en  los  siglos.  X  y  siguiente.  Mas  como  los  clérigos  mayo- 
res están  ligados  también  por  el  voto  solemne  de  castidad; 
se  dudó  entre  los  teólogos  si  el  orden  sagrado  hace  nulo 
el  matrimonio  por  la  ley  eclesiástica  ó  por  el  voto:  cuya 
cuestión  presta  poca  utilidad:  ni-  los  PP.  tridentinos  cuida- 
ron de  terminarla.  . 

§^  25.  Vamos  á  tratar  en  pocas  palabras  de  los  impe- 
dimentos impedientes.  Según  la  disciplina  actuaf  son  los 
esponsales  el  voto  simple  de  castidad  ,  la  heregla  y  el  en- 
tredicho eclesiástico.  De  los  esponsales  según  los  sagrados 
cánones  nace  derecho  ácada  esposo  para  el  matrimonio  ;  y 
por  eso  no  puede  el  uno  contra  la  fé  jurada  casarse  con 


{{)  Part.  1.  cap   34. 

(2)  Confcr.  lueoiD.  de  $acram,  diss.X.  q.  V   cap.  8  art.  4. 

(S)  Conc.   Neocaesar,  can.  1.  ,r.arthag.  V.  can.  3.  Arausic  I.  can.  iS. 

{i)  Conc.  Lalerane.  I^can  21. 

(5)  Xonc.  Bcmense,  can.  Vil. 

(6j  lucnin.  de  sacram.  disscr.  X.  q,  7.  cap.  S.  art  4. 
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otro  (t);  pero  si  llega  á  verificarlo  vale  (2)  el  inatrimoaio  casi 
por  razón  idéntica  por  la  que  es  válida  la  compra-venta  cuan- 
do hay  tradición,  aunque  la  cosa  antes  se  haya  vendido  ú 
otro  ,  como  no  se  haya  entregado  (3).  También  por  el  voto 
simple  de  castidad  se  impide  la  celebración  del  matrimonio; 
•  pero  si  se  contrac  no  se  anula  (k)\  el  voto  simple  de  casti- 
dad es  aquel  que  no  hizo  solemne  la  profesión  de  la  religíou- 
aprobaba ,  ó  la  recepción  de  orden  sacro.  Los  ligados  con 
él  pecan  gravemente  casándose ,  porque  rompen  la  fé  em- 
peñada con  Píos  (5).  Los  católicos  también  tienen  prohibi- 
ción de  casarle  con  los  hereges  ;  pero  si  se  casan  el  matri- 
monio es  si  nefario,  pero  en  occidente  no  se  dirime;  lo 
que  es  conforme  á  la  disciplina  antigua  de  1$  Iglesia.  Y 
finalmente  se  impide  el  matrimonio  si  el  obispo  ó  párroco 
prohibe  contraerle  por  ti  impedimento  que  se  cree  existir, 
mientras  no  conáte  otra  cosa  (6):  y  si  en  el  ínterin  se  con- . 
trae  el  matrimonio  ,  se  sepjiran  los  cónyuges  hasta  que  se 
ve:ttile  la  causa  (7).  A  estas  añadió  Benedicto  XIV  la  igno- 
rancia de  la  doctrina  cristiana  hasta  que  la  sepan  (8).  Sé, 
pues ,.  que  se  cuentan  otros  impedimentos  impedientes, 
como  el  tiempo  cerrado  ( velaciones ),  la  omisión  de  las 
proclamas,  el  consentimiento  de  los  padres,  y  otros  por 
este  estilo ,  pero  nosotros  ya  los  hemos  enumerado  bajo 
otro  aspecto. 

§.  2  >.  Eti  la  antigua  disciplina  habla  otros  muchos  im* 
pedimentos  impedientes ,  como  la  diversidad  de  culto  ,  la 
profesiQn  monástica ,  et  orden  sagrado ,  la  penitencia  públi- 
ca y  el  parentesco  espiritual  por  la  catequesis.  Respecto  á 
la  penitencia  debe  decirse  que  los  que  la  hacían  en  público 
entre  los  latinos  desde  el  siglo  IV  ni  contraían   matrimo- 


[i)  Can.  L.  G.  27.  q.i.cap.  10.  et  17.  ex.  de  sponsalib. 

(3)  Cap.  31 .  ex.  de  sponsalib. 

(3)  L.  XV.  G.  de  reivindicat. 

(4)  Cap.  3.  el  seqq.ex.  qui.    clerici  vel  vovenles. 

(5)  Confer.  S.  Thomas  in.  IV.  seatenUar  dist.  38  q.  I.  art.  2. 

(6)  Cap.  1.  et  11.  ex.  de  matrim.  contrah.  contra  interd  eccles. 

(7)  Cit.cap.il. 

(8)  Benedic.  XIV.  bul  etii  mim'me.  XLIl.  §.  11.  tom.  1  Buli. 
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nío  (i) ,  ni  hacían  uso  del  antes  contraída  (^) :  pues  que  las 
delicias  de  éi  no  cuadraban  con  la  penitencia.  Y  fue  tal  la 
severidad  de  esta  entre  los  latinos ,  que  aun  después  de 
dada  la  paz ,  en  toda  su  vida  ni  podían  volver  á  cohabitar 
con  sus  mujeres ,  ni  contraer  nuevo  matrimonio,  lo  que 
atestiguan  el  papa  Siricio  y  León  M.  (3) ,  cuya  disciplina 
duró  hasta  el  siglo  Vil :  después  se  desusó  la  penitencia 
pública  por  los  crfmeues  ocultos  ,  y  para  que  los  reos  de 
estos  delitos  no  se  eximiesen  de  las  penas  debidas,  lo  que 
se  atribuía  á' la  penitencia  pública,  empezó  á  entenderse 
de  Jos  crímenes  mas  atroces,  como  rectamente  observa  Mo- 
rini  (k).  Por  eso  se  prohibió  contraer  matrimonio  en  toda 
su  vida  á  los  parricidas,  asesinos  de  obispos,  ó  presbíteros, 
ó  de  su  mujer ,  ó  de  su  marido  ,  á  los  adúlteros ,  incestuo- 
sos ,  raptores  y  á  los  que  hubiesen  hecho  penitencia  pú- 
blica. Cuyas  costumbres  duraron  hasta  el  siglo  XII ;  en 
cuyo  tiempo  habiendo  empezado  á  desusarse  las  penitencias 
canónicas ,  insensiblemente  terminaron  los  impedimentos 
canónicos  por  crimen  •  aunque  en  algunas  iglesias  reste 
'  aun  algo  de  la  costumbre  antigua.  El  parentesco  espiritual 
procedente  de  la  catequesis  era  antes  impedimento  para  el 
matrimonio ,  y  se  contraía  por  la  oblación  á  los  escruti- 
nios del  bautismo  (5) ;  en  los  que  aun  á  los  competentes  se 
entregaban  el  símbolo  y  oración  dominicaU  y  el  padrino  de 
la  catequesis  era  distinto  del  del  bautismo ,  á  no  ser  que 
la  necesidad  fuera  urgente  (6).  Mas  por  último  anejos  los 
eácrutinios  á  la  misma  administración  del  bautismo  ,  con- 
cluyó el  parentesco  de  la  catcquesis  ,  por  cuya  causa  los 
PP.  tridentinos  no  hicieron  mención  de  ella. 


0)  Conc.  Arelat.  II.  can.  XXI, 

(2)  Ambros.  depoenit.  Itb.  II.  cap.  10. 

(3)  Siricius  ep.  1.  cap.  S.  ad.  Himer  Tarrac,  Leo.  M.  ep.  XCU.  adRus. 
tic.  Narbons.  edil.  Qaesnel. 

(4)  Morin,  depoenit.  b'b.  V    cap.  22. 

(5)  Cap.  V.  ex.  de  cognad  spi. ,  cap.  11.  eod  in  6. 

(6)  Can.  G.  D.  4.  de  consecrat. 
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CAPITULO  XXIX. 

De  la  dispensa  de  los  impedimentos  del  matrimonio, 

§.  1.®  Antiguamente  los  príncipes  dispensaban  en  los 
impedimentos  del  matrimonio. 

2.^    Esta  potestad  pasói  luego  á  la  Iglesia. 

3.**    La  que  quiere  que  se  dispense  raras  veces. 

4.0    Y  cuando  se  haga  con  cansa  y  gratuitamente. 

5,**  A  quién  se  encargan  tas  dispensas  de  los  impe- 
dimentos. 

§.  1.**  Los  que  por  derecho  humano  son  inhábiles  para 
contraer  matrimonio,  pueden  habilitarse  si  la  autoridad  le- 
gítima les  dispensa  el  impedimento ,  y  la  ley  que  le  estable- 
ce se  relaja  para  el  caso  presente:  lo  que  ya  hace  tiempo  se 
espresa  con  la  voz  admitida  de  dispensa.  Según  las  leyes 
antiguas  los  impedimentos  dirimentes  establecidos  por  de- 
recho humanóse  dispensaban  por  los  rescriptos  de  los  prín- 
cipes ,  y  por  ellos  se  daba  permiso  para  contraer  matrimo- 
nios prohibidos,  como  enseñan  los  varones  eminentes  Ja- 
cobo  Gotofredo,  Sirmondo  y  Launoi  (1).  En  efecto  para  el 
matrimonio  prohibido  entre  el  tutor  y  la  pupila  solia  conce- 
derse venia  por  rescripto  del  príncipe  (2) :  con  el  que  tam- 
bién se  dispensaba  entre  primos  hermanos ,  como  consta  de 
cierta  ley  de  Arcadio  y  Teodosio  (3)  :  lo  mismo  atestigua 
Ambrosio  cuando  emplea  las  siguientes  palabras  ,  pero  dices 
gue  se  ha  dispensado  con  alguno  (  se  ha  concedido  poder  ca- 
sarse con  una  prima  por  rescripto  del  príncipe) ,  mas  esta 
no  perjudica  á  la  ley  {4) :  igualmente  Símaco  (5)  logró  por 
un  rescripto  imperial  á  petición  suya,  que  su  hija  se  casa- 
ra con  el  hijo  de  su  hermano,   lo  que  atestiguan  manifies- 


(I)  Goihofr.  in.  L*  no  G.  Tb.  si  nuptiae  ex  reseripto  peUntar,  SirnkOAd 
fo  ep.  XXIV.  lib.  9.  Ennodii  Ticineosis,  Launoius  de  regia  in  matrim.  po^ 
tena.  par.  1.  tri.  1.  cap.  n. 

(3)    L.  Vil.  G.  de  interdicto,  matrim.  ínter,  pupil. 

(3)  Cít.  L.  un  G.  The.  eod. 

(4)  Ambros.  ep.  LX.  adPatemam. 
(ft)    Symmacb.  lib.  X.  ep.  3. 
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toi  ejemptoi  haberse  concedido  á  muchos*  Se  hallan  también 
en  Casiodoro  dos  formólas  (1) ,  por  una  de  las  cuales  el  rey 
Teodorico  hace  legítimo  el  matrimonio  de  cierto  noble,  que 
contra  lo  establecido  por  las  leyes  se  había  casado,  con  una 
plebeya^  y  por  la  otra  dispensa  para  que  se  casen  dos  pri- 
mos hermanos.  Los  impedimentos  dirimentes  los  introdu- 
cian  entonces  las  leyes  de  los  príncipes ,  y  por  eso  á  estos 
correspondia  disperisarlos. 

§.  2.**  Mientras  existia  esta  potestad  en  los  príncipes 
el  derecho  de  la  Iglesia  para  permitir  los  matrimonios 
prohibidos  consistía  en  relajar  en  todo  ó  en  parte  las  pe- 
nitencias propuestas  por  los  cánones  contra  los  que  los  ha- 
blan contraído,  como  consta  del  concilio  calcedonense  y  de 
Gregorio  M.  (2).  Pero  con  el  tiempo  lá  potestad  de  con- 
ceder licencia  para  casarse  á  los  que  por  derecho  humano 
son  inhábiles ,  pasó  ala  Iglesia ,  lo  que  parece  haber  suce- 
dido entre  los  latinos  después  del  siglo  XI,  si  es  verdadera  la 
observación  deMariana  (3),  que  hablando  del  matrimonio  de 
Alfonso  rey  de  Castilla  con  Urraca  su  parienta,  se  espresa 
asi ,  aun  no  se  hahia  admitido  por  las  costumbres  ( en  el  si- 
glo XI)  que  por  venia  de  los  pontífices  romanos ,  dispensada 
la  ley  del  parentesco  ,  los  matrimonios  se  permitiesen  entre 
parientes.  Mas  después  que  el  sacramento  del  matrimonio 
atrajo  á  sí  al  contrato  civil ,  y  como  que  le  ocupó ,  sucedió 
espontáneamente  que  la  Iglesia  dispensase  los  impedimen- 
tos, y  se  apoderara  del  conocimiento  de  todas  las  causas 
matrimoniales.  Por  regla  general  solo  el  sumo  pontííice 
ejerce  la  potestad  de  dispensa  entre  los  inhábiles:  porque 
cuando  este  poder  se  devolvió  á  la  Iglesia ,  casi  todos  los 
negocios  eclesiásticos  se  trataban  en  el  consistorio  pontifi- 
cio. Mas  también  alguna  vez  está  facultado  el  obispo  para 
dispensar  sobre  el  oculto  impedimento  dirimente ,  ó  si  el 
matrimonio  se  ha  contraído  de  buena  fé  ante  la'  faz  de  la 
Iglesia ,  pero  con  ignorancia  de  hecho  ó  de  derecho ,  y  des- 
pués se  haya  consumado ,  y  la  separación  de  los  cónyuges  no 
pueda  hacerse  sin  ofensa ,  y  por  la  gran  distancia  ó  por 


(i)     Gassiodor.  lib.  Vil.  tariar.  cap.  6.  n.  -10.  et.  47. 
Ca)    Conc.  Galeed.  XVI. ,  Gregor.  M.  lih.  i.  ep.  33. 
(3)     Mariana  lib.  X.  bistor.  cap.  8. 
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cualquier  otro  motivo  no  sea  fácil  !a  indulgencia  apostóli- 
ca (1).  Mas  los  obispos  dispensan  los  impedimentos  ímpe- 
dientes  escepluando  dos ,  á  saber ,  el  que  proviene  do  los 
esponsales  y  el  que  del  voto  simple  y  puro  de  castidad  per- 
petua ó  de  entrar  en  religión  (2). 

§.  3.^  Asi  como  en  otros  puntos  de  la  disciplina  la  Igle- 
sia raras  veces  se  separaba  de  io  establecido  por  los  padres, 
del  mismo  modo  pocas  dispensábalos  impedimentos  del  ma- 
trimonio. Lo  primero  de  que  también  cuidaban  los  pontífices 
era  de  ohseí^mr  la  recta  regla  de  la  fé  y  no  sejmrarse  ni  un 
ápice  de  las  constituciones  de  los  PjP.,  como  dice  el  papa  Hor- 
misdas  (3).  Y  observó  antes  que  todos  Cristiano  Lupo,  que 
las  primeras  dispensas  de  matrimonios  concedidas  por  la 
Iglesia  no  fueron  otorgadas  para  contraerlos  sino  para  tole- 
rar los  mal  contraidos  (k) :  lo  que  era  conforme  a  la  disci- 
plina antigua,  que  solía  mas  fácilmente  dispensar  la  pena 
del  canon  quebrantado  ,  que  conceder  permiso  para  infrin- 
girlos. Cristiano  Lupo  añade,  las  dispensas  previas ,  apara 
contraer  matrimonio  futuro ,  comenzó  á  darlas  Alejan- 
dro  III  y  las  estendieron  Inocencio  III  y  sus  sucesores.  Se 
introdujo  en  especial  la  facilidad  de  relajar  los  impedimen- 
tos del  matrimonio  provenientes  del  derecho  humano,  des- 
pués que  los  jurisperitos  empezaron  á  enseñar,  que  el  ro- 
mano pontífice  no  estaba  ligado  á  los  cánones  ni  aun  de  los 
concilios  generales.  Mas  los  PP.  tridentinos  quisieron  que 
los  impedimentos  para  contraer  matrimonios  fuesen  dispen- 
sados con  moderación ;  mas  fácilmente  si  ya  estaban  «on- 
traidos ,  con  tal  que  en  ellos  hubiese  presidido  la  buena 
fé,  y  I  ignorancia  fuera  de  la  que  carece  de  culpa  (5):  con 
cuyo  decreto  quisieron  restaurar  la  disciplina  antigua.  Pero 
aun  después  de  este  canon  fue  fácil  |a  dispensa  de  las  nup- 
cias prohibidas.  Ademas  nó  suelen  fácilmente  dispensarse 
todos  los  impedimentos  dirimentes  introducidos  por  dere- 


(1)  Gonfer.  N.   Alexander.  tifo.  11.   theol.   de  matrtnK   cap.    4.   artv 
t3.reg.  40. 

(2)  Confér.  Bened.  XÍV.  de  synodo  díoéces.  lib.  IX.  cap.  a.  d.  <. 

(3)  Can.  IX.  G.  25.  q.  1. 

(4)  LQpns  sckol.  in  can.  Xi.  cono.  Remcatis.  tona.  4.  oper.  E.  V.. 

(5)  Trid.  ses.  XXIV.  de  ref.  matrim.  cap,  ». . 
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cho  humano ,  sino  solo  los  de  afinidad  ó  con^aguinidad  en 
los  grados  mas  remotos,  en  el  parentesco  espiritual  y  civil, 
la  pública  honestidad  y  el  crimen  de  adulterio  siempre  que 
no  se  haya  conspirado  contra  el  cónyuge  difunto.  Mas  los 
otros  impedimentos  en  especial  el  del  voto  solemne  de  cas- 
tida^d  ó  de  orden  sacro,  se  dispensan  rara  vez  y  por  causas 
muy  graves. 

§.  ¿.^  Mas  para  que  el  matrimonio  se  permita  recta- 
mente entre  los  inhábiles  ,  es  necesaria  una  causa  legítima 
y  aprobada  ,  pues  sin  ella  no  permite  la  Iglesia  dispensar 
lOg  estatutos  délos  PP.  Los  tridentinos  requieren  una  cau- 
sa especial  para  la  relajapion  de  los  impedimentos  del  raa- 
tri  raonio ,  pues  se  esplican  asi  (1) ,  no  se  concedan  de  nin-^ 
gun  modo  dispensas  fara  contraer  matrimonios  ó  dense 
muy  rara  vez\  y  esto  concausa  y  de  gracia ;  ni  tampoco  se 
dispense  en  segundo  grado  ,  á  no  ser  entre  grandes  princi- 
pes  y  por  causa  pública.  Las  causas  para  dispensar  de  los 
cánones  según  S.  Bernardo  son  dos  (2) ,  necesidad  y  utilir 
dad;  esta  hade  ser  pública  no  privada,  debiendo  redundar 
un  bien  mas  grande  a  la  Iglesia  de  conceder  la  venia  de  los 
cánones,  que  de  su  observancia*  Mas  en  la  relajación  de 
los.  impedimentos  en  los  grados  mas  remotos  de  parentes- 
co y  afinidad  laterales  y  de  pública  honestidad  enseñan  rec- 
tamente, que  no  es  necesaria  la  pública  necesidad  ó  utilidad, 
sino  que  basta  la  privada ,  con  la  que  consiguen  un^bien 
mayor  ó  evitan  otro  mas  grave  los  mismos  contrayentes: 
cuya>opinion  parece  que  la  confirman  los  mismos  padres 
tridentinos.  Kstendidos ,  pues  ,  mas  los  impedimentos  de 
parentesco  y  afinidad ,  parece  deben  ser  mas  fáciles  las  con- 
cesiones del  matrimonio  en  los  grados  mas  remotos.  Sea 
cualquiera  la  causa  de  la  <]ispensa  del  impedimento ,  será 
válida  si  todo  se  espone  de  buena  fé:  pues  si  se  ha  faltado 
á  la  verdad  ó  se  ha  ocultado  esta,  de  modo  que  á  haberla 
espuesto  con  sencillez  verosimilmente  no  se  hubiera  otor- 
gado la  venia,  la  relajación  del  impedimento  será  de  ningún 
efecto  (3).  Ademas  las  dispensas  de  los  cánones  y   de  los 


(i)  Trid.  ses.  XXiy,  deref.  matrim.  cap.  5. 

(3)  S.  Bernardus.    lib.  III.  de  consideral.  cap.  10. 

(3)  Cap.  XX.  e%.  de  rescrip. ,  oonsL  XLV.  BeoedicU  XIV.  Ion.  I  .Bu- 
arii. 
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impedimentos  deben  concederse  gratürtameote  :  y  cuando 
hay  una  sospecha  de  lucro  torpe ,  es  mejor  no  admitir  nada 
que  espender  en  usos  píos  lo  recibido. 

§.  5.*^  Los  impedimentos  matrimoniales  se  dispenüan 
por  la  sede  apostólica  ó  antes  ó  después  de  contraído  el  ma- 
trimonio: y  por  dos  razones  ó  públicamente  por  ambos  fo- 
ros, ú  ocuUamente  solo  por  ^l  interno,  cuando  el  impe- 
dimento es  oculto  ,  y  no  puede  fácilmente  conocerse.  La 
dataria  ó  la  secretaria  de  breves  es  la  que  dispensa  en  am- 
bos foros ,  y  la  penitenciaria  en  el  interno.  Según  Pirro 
Corrado  (1)  ^dinariámente  se  concedian  en  forma  graciosa 
en  lo  antiguo  las  dispensas  de  los  impedimentos  en  la  curia 
romana  con  conocimiento  de  causa  y  aprobación  de  moti- 
vos ;  pero  esta  práctica  era  muy  difícil,  de  modo  que  en 
tiempo  del  concilio  tridentino  la  curia  concedía  dispen$48 
para  los  matrimonios  sin  algún  conocimiento  de  causa  y 
sia  pruebas.  Después  por  decreto  de  este  mismo  sínodo  (2) 
se  introdujo  una  nueva  práctica,  en  virtud  de  la  que  se  da 
comisión  á  los  ordinarios  de  los  que  hayan  alcanzado  la  dis- 
pensa en  ambos  fueros ,  para  que  en  virtud  de  la  autoridad 
apostólica  después  de  la  prqeba  de  los  motivos  concedan  la 
venia  para  casarse.  Por  ordinario  se  entiende  aquí  el  obis- 
po y. su  vicario  general :  de  modo  que  ?i  á  este  se  encangan 
espresameiite  las  dispensas,  no  podrá  el  obispo  otorgarlas: 
cuya  práctica  provino  sin  duda  de  haberse  creído  que  el 
derecho  de  dispensarlos  impedimentos  dirimentes  del  ma- 
trimonio compete  tan  soló  al  pontífice,  y  no  pueden  los 
obispos  hacer  uso  de  él.  Ademas  la  delegación  hecha  al 
obispo  ó  á  su  ofjcial,  no  recae  en  sede  vacante  en  el  cabildo 
de  la  iglesia  catedral ;  ni  tampoco  suele  la  curia  romana  en 
este. caso  encargarle  semejante  derecho;  y  sí  al  obispo  mas 
próximo  ó  á  su  vicario  general :  y  dicen  que  sé  hace  de  esta 
manera  porque  el  sumo  pontífice  tiene  por  dudosa  la  fé  del 
vicario  del  cabildo*  Mas  las  dispensas  que  se  conceden  por 
el  foro  interno  se  encargan  á  un  sacerdote  destinado  á  oír 
las  confesiones ,  que  sea  maestro  en  teología  ó  doctor  en 
sagrados  cánones ,  el  cual  debe  ser  elegido  por  el  supli- 
cante (3). 

{i)     Pyrrbus  Corrad.  lib.  Vil.  prax.  dispensai.  cap.  I.  n.  I. 
(•i)     Trid.  scs.  XXII.  de  reform.  cap.  5. 
(3)     Conrcr.  Espcn.  art.  I.  tit.  2».  cap.  3. 
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CAPITULO  XXX. 

De  lós  Divorcios. 

Definición  del  divorcio. 

Bl  matrimonio  ixn*  derecho  natural  es  indivi* 

Los  divorcios  estaban  admitidos  entre  los  gen- 

Por  dnerecho  evangélico  el^matrimonio  es.  tam- 
bién indivisible. 

§.  5.°    Noción  de  la  fornicación. 
§.  6.**    En  otro  tiempo  enseñaban  muchos  que  el  ma- 
trimonio no  se  disolvía  ni  aun  por  la  fornicación^ 
7.®     Opinión  contraria  á  la  anterior. 

También  se  disolvía  por  otros  motivos.     . 
Leyes  de  los  príncipes  cristianos  relativas  á  los 


Doctrina  de  la  Iglesia  latina  sobre  ellos. 

Cuándo  se  disuelve  el  matrimonio  legítimo. 

El  rato  termina  ^or  la  profefiion  monástica. 

Cuál  es  el  efecto  del  votó  de  castidad  cónsuijia- 
dó  el  matrimonio. 

§.  li.  Hay  varias  causas  por  las  que  los  cónyuges  se 
separan  del  lechó  y  de  la  habitación. 

§.  1.**  Por  ílicorcio  se  entiende  en  el  derecho  romano 
la  legítima  disolución  del  vínculo  matrimonial  en  vida  de 
ambos  cónyuges,  hecha  la  cual  es  licito  contraer  otros 
matrimonios:  llamóse  divorcio  ó  por  la  diversidad  de  men- 
tes, ó  porque  marchan  por  partes  diversas  los  que  dirimen 
el  matrimonio  (1).  La  disolución  ^de  este'  ])0r  otro  nom- 
bre se  llamaba  repudio,  y  se  diferenciaba  del  divorcio,  en 
que  este  solia  -hacerse  entre  marido  y  muger,  y  eLrepudio 
se  enviaba.á  la  esposa  ó  á  la  mujer.  El  juf  isconsnlto  Modes- 
tino  se  esplica  asi  (2)  ,  ,?e  dice  que  hay  divorcio  cuando  e$ 


i\)     L.  11.  D.  dedivorlii». 
(2)     L.  Cl.  g.  1.  D.de  V.  S. 
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entre  martdb  y  íMijer;  pero  el  repudio  peuteeé  se  emma  á  la 
espoM ,  el  cual  sin  que  sea  un  absurdo  recae  en  la  persona 
de  la  muger.  Mas  por  derecho  canónico  la  significación  de 
divorcio  es  mas  esUnsa ;  pues  por  él  no  solo  se  entiende  la 
misma  disolución  del  vínculo  matrimonial  ya  contraído,  si- 
no también  la  .separación  del  lecho  y  habitación  por  cierto 
tiempo  6  para  siempre,  y  en  ambos  casos  se  efectúa  ín- 
tegro el  vínculo  del  matrimonio.  Por  lo  que  no  deben  con- 
fundirse las  causas  de  divorcio  con  aquellas  qtie  hacen  nu- 
lo.el  mate ¡nionio  desde  ^1  principio  :  pues  cuando  los  cón- 
yuges se  divorcian  es  porqué  está  ya  contraido  el  matrimo- 
nio .  por  el  contrario  si  se  celelira  este  entre  los  imposibi- 
litados ,  DO  hay  divorcio  alguno ,  y  lo  que  solo  so  hace  es 
declarar  que  el  matrimonio  fue  jiulo  al  principio,  f^os  anti- 
guos conocieron  müchas^  causas  de  divorcio,  y  pocos  impe- 
dimentos, al  contrario  de  lo  que  está  admitido  por  las  cos- 
tumbres actuales. 

§.  2.*^  £1  matrimonio  por  su  origen  y  naturaleza  parece 
ser  una  sociedad  indivisible  entre  marido  y  mujer,  que  he- 
separa  casi  solo  por  la  muerte  de  uno  de  los  dos.  En  efecto. 
Dios  al  instituir  esta  unión  formó  la  mujer  de  una  costilla 
del  hombre ,  y  se  la  dio  para^a^yuda,  para  que  fuesen  dos  en 
una  sola  carne  (i)  esto  es,  para  que  estuviesen  unidos  cotí  una 
estrecha  y  fierpétua  afinidad.  Con  cuya instUucion  concuerda 
la  misma  naturaleza  del  matrimonio:  porque  este  se  contrae 
para  engendrar  y  educar  hijos.  Las  mujeres,  pues,  ordinaria- 
mente suelen  concebir  mucho  antes  que  los  hijos  se  hallen 
en  estado  de  vivir  con  economía  separada :  por  cuya  ciuisa 
el  hombre  debe  habitar  con  su  muger  en  vida  inseparable, 
basta  tanto  que  los  hijos  sean  mayores  y  no  necesiten  en 
adelante  de  la  instrucción  ni  aliñantes  de  sus  padres.  Y  en 
esto  se  diferencia  la  sociedad  matrimonial  de  las  de  los  bnv- 
tos,  los  cuales  ó  se  separan  inmediatamente  después  del 
coito ,  ó  á  poco  del  nacimiento  de  los  hijos ,  según  es  la 
madre  sola  capaz  ó  incapaz  para  criarlos.  Ni  atendiendo  á 
los  principios  de  la  recta  razpn  parece  que  pueden  disolver- 
se los  matrimonios  entre  los  hombres,  aun  después  que 
los  hijos  son  de  edad  perfecta  :  y^  no  tiene  razón  Jnan  Lo- 


(4;     <joncs.  II.  2i.  $eqq. 
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ke  (i)  para  afirmar ,  que  ni  de  los  institutos  de  la  natura» 
ieza  ni  del  fin  del  matrimonio  resulta,  que  los  cónyuges  de*- 
ben  vivir  unidos  después  de  la  perfecta  edad  de  la  prole: 
pues  las  que  por  espacio  de  mucho  tiempo, han  vivido  en 
unión  dulce  é  indivisible ,  seguirán  t&mbten  juntos  el  resto 
de  su  vida  para ausiliarse  mutuamente,  en  especial  si  han 
educado  las  familias  ,  y  los  hijos  habitan  mucho  |iempo  en 
compañía  de  los  padres.  Ademas  no  debe  hacerse  caso  de 
Juan  Barberac  (2)  cuando  dice,  qne  sin  contrariar  los  prin* 
ctpios  naturales  puedan  los  cónyuges  por  convenio  mutuo 
establecer  el  tiempo,  que  deba  durar  la  sociedad  matrimo* 
nial ,  con  tal  que  de  cualquier  modo  miren  por  la  educación 
de  los  hijos :  pues  consta  por  las  leyes  de  la  naturaleza  que 
los  mismos  padres  deben  educar  á  sus  hijos;  á  cuyo  fin  esta 
dio  la  leche  á  las  madres,  que  empieza  inmediatamente  des« 
pues  del  parto ,  y  ademas  les  infundió  el  tierno  amor  hacia 
los  hijos :  lo  que  es  admirable  no  haya  observado  Barberac. 
Pero  si  se  violan  los  principales  y  primarios  artículos  de  la 
obligación  del  matrimonio ,  enseñan  muchos  y  entre  ellos 
Pufendorf,  que  entonces  puede  este  disolverse  por  defecho 
natural  (3). 

§.  3.°  Sea  lo  que  quiera  acerca  del  derecho  natural  y  de 
la  primitiva  institución  del  matrimonio,  en  lo  que  no  cabe  du- 
da es,  en  que  por  las  costumbres  y  leyes  de  los  pueblos  estU'^ 
vieron  admitidos  los  divorcios.  Ante  todo  los  hebreos,  cuyo 
corazón  era  duro  y  su  ánimo  versátil ,  se  separaron  de  la 
institución  divina,  y  admitieron  los  divorcios  por  cualquier 
causa  aun  por  la  mas  leve  :  y  aunque  sus  maestros  no  es-^ 
tuvieran  conformes  en  la  doctrina  (pues  unos  ensenaban 
que  no  era  lícito  divorciarse,  sino  f)or  una  causa  torpe  ,  y 
otros  sostenían  que  cualquiera  era  bastante  para  semejan* 
te  determinación)  sin  embargo  en  la  práctica  todos  convé- 
nian  y  se  divorciaban  por  cualquier  motivo  ,  como  observa 
Juan  Clérigo  (4).  En  lo  que  fueron  tan  pertinaces,  que  Dios 
cedió  á  su  dureza  y  toleró  las  costumbres  admitidas  :  no 
siendo  verdad  que  Moisés  les  permitiese  los  divorcios  por 


(I)     Lo&ius  traite,  dn  gouvcrnement  civil.  chap«  Vil. 
f2)     Barveyrac    not.  Gallic.    inPurcndorf.de   iure  nat.  et  gent.    lib. 
VI  cap.  1.  §.  30. 

(3)     Pufendorf..  loe.  cit.  g.  21.  seq. 
(*)     Cloric.  in  Dcutcron  XXIV.  v.  i. 
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umál^y ,  como  rectamente  prueta  Buxtrofío  (1) :  del  mismo 
modo  jeutre  los  griegos  y  en  especial  entre  los  atenienses 
.  fueron  permitidos  los  divorcios  ,  pues  en  Atenas  se  sepa- , 
raban  los  hombres  por  la  cosa  mas  insignificante ;  cuyo  de- 
recho sehabia  concedido  por  causas  justas  aun  á  las  muje- 
res (2).  Ni  se  ditereneiaron  mucho  de  estas  las  leyes  de  los 
romanos,  pues  el  jurisconsulio  Julio  Paulo  (3)  dice,  se  diri- 
me el  matrimonio  por  el  divorcio  y  muerte,  cautiverio  ó  ala- 
guna servidumbre  cualquiera jijue  sucediese  á  uno  de  los  dos. 
Siempre  fue  licito  en  Roma  á  los  maridos  despedir  á  sus 
mujeres  |)or  causas  justas  ;  mas  mientras  duraron  las  cos- 
tumbres antiguas ,  apenas  se  halla  la  palabra  divorcio :  y 
el  primero  que  le  realizó  per  causa  de  religión  fue  Spurio 
Carvilio  Buga  en  el  ago  523  de  la  fundación  de  Roma,  por 
haber  jurado  ante  los  cehsores ,  que  él  se  casó  por  tener 
hijos  ,  y  que  su  muger,  aunque  la  amaba  entrañablemente», 
era  estéril.  Mas  después  corrompidas  poco  á  poco  las  cos- 
tumbres verificaron  los  romanos  los  divorcios  sin  motrvo 
alguno  ó  con  el  mas  leve  r  de  cuya  licencia  usaron  igual- 
mente las  mujeres  (4).  También  se  disolvía  el  matrimonio 
sin  incomodarse  ni  ofenderse,  á  lo  que  se  llamaba  hacerse 
de  buena  gracia.  Y  degeneraron  tanto  los  romanos  que  nin- 
guna muger  se  avergoniaba  de  ser  repudiada  ni  de  repu- 
diar, y  ciertas  matronas  nobles  é  ilustres  no  contaban  sus 
años  por  el  número  de  cónsules  sino  por  el  de  maridos  (5) 
y  parece  maravilloso  é  increíble  lo  que  se  refiere  de  Tele-  • 
sina  Marital  (6),  que  en  el  espacio  de  un  mes  se  casó  con 
•diez  hombres. 

§.  4.^  Pero  en  efecto,  cualesquiera  que  hayan  sido  las 
costumbres  de  los  judíos  y  de  otras  naciones  ,  es  positivo 
que  por  derecho  evangélico  estuvieron  prohibidos  los  di- 
vorcios* Cristo ,  pues  ,  no  hizo  caso  del  libelo  del  repudio, 
que  Moisés  había  permitido  á  los  judíos ,  añadiendo  ademas 
que  por  la  dureza  de  corazón  se  le  concedió:  ensenó  que 


(I)  Buxtorf.  de  sponsal.  et  divorliis.  part.  111. 

{%)  Confer.  PoUer.  iú  arcbaeol.  lib.  4.  eap.  13. 

(3)  L.  1.  D.  de  díYortiis. 

(4)  Confer.   Heinec.  in  append.   ad   lib.    1.   antig.   Román   cap.    I. 
^.  45.  seq. 

(5)  Séneca,  de  benef.  lib.  3.  cap.  16. 

(6)  Martialis  epigr;.  VI.  7. 
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por  su  origen  y  naturaleza  el  matrimonid  es  una  unión  per^ 
pétua  é  t^ndivísibie  de  teda  la  \ida;  y  de  aquí  dedujo qoe  m- 
mete  adulterio  el  que  despide  á  su  mujer,  como  no  sea  por 
canga  de  fornicación  (6  como  está  en  S*  Mateo ,  cap.  V,  v, 
32 ,  extra  rationem  fornicátionís)  y  si  se  cacase  con  otra  la 
hace- sin  adúltera,  y  el  que  tomase  la  repudiada  comete 
igualmente  adulterio.  Asi  lo  refiere  Mateo  proponiendo  al* 
mismo  tiempo  la  regla  y*la  escepcion  (1);  8.  Laicas  y  San 
Marcos  (2)  manifiestan  solamente  la  regla  sin  hacer  meti^ 
cion  alguna  de  la  escepcion ;  pero  no  es  cosa  nueva  decla- 
rar un  ejemplo  por  otro,  y  en  uno  dar  la  regla  y  en  otro 
poner  la  escepcion.  Ademas  Marcos  parece  que  habla  fuera 
del  caso  de  la  fornicación  ,  pues  dice,  si  alguno  repudiare  á 
su  mujer  y  casase  con  otra,  ndulieri<y  comete  conlr a  aquella, 
esto  es,  en  injuria  d^í  aquella:  y  si  se  hubiera  hecho  por  causa 
de  fornicación  no  se  diría  contra  afueiiay  esto  es,  causán- 
dola injuria,  habiendo  ell^  antes^dado  el  motivo,  y  ha- 
biendo perdido  sus  derechos  al  cuerpo  de  su  marido.  El 
apóstol  inculcó  después  la  doctrina  de  su  divino  Maestro, 
pues  escribe  que  la  mujer  se  Itberta  por  la  muerte  del  ma- 
rido de  su  ley  (3).  Con  cuya  doctrina  no  parece  que  Cristo 
promulgó  una  nueva  ley  ,  sino  que  mas  bien  retrotrajo  el 
matrimonio  á  su  origen  ,  y  por  esto  enseñó  que  todos  los 
matrimonios  son  indivisibles. 

§.  5.°  Están",  pues ,  por  la  ley  evangélica  prohibidos 
los  divorcios ,  y  solo  por  causa  de  fornicación  se  concede  al- 
guna separación.  Veremos,  pues ,  qué  se  entiende  por  for- 
nicación, y  de  qué  clase  es  la  separación  concedida  por 
Cristo.  Respecto  á  lo  primero  debe  decirse  ,  que  muchos 
padres  antiguos  interpretaron  estrictamente  la  palabra  for- 
nicación ,  comprendiendo  solo  la  verdadera  y  carnal  forni- 
cación ó  adulterio,  cuya  doctrina  sostienen  Tertuliano, 
Lactancio ,  Basilio  ,  Gerónimo,  Crisóstomo  y  otros  (4).  Mas 
otros  entienden  la  fornicación  mas  estensamente,  de  modo 
que  en  ella  incluyen  también  la  espiritual  como  la  idola- 
tría, apostasíay  otros  crímenes  de  esta  naturaleza;  en  cu- 


tí) Malth.  XlX.v.  3.el  scqq.  • 

(2)  Marc.  X.  V.  2.  seqq.Luc.  XVI.  v.  4  8. 

(3)  Ad.  Hoifian  Vil.  v.  2.  seq. 

(4)  Confer.  Bioghamus  orif .  eccle^.  lib.  S2.  cap.  5. 
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yo  sentido  lo  tamo  Ueruies  Paslor  (1) ,  eqya  doctrina  fo^ 
menló  alguna  vez  Agustín  (2).  De  entre  los  modernos  o|>i- 
na  Buitorfio  (B)  que  fornicación  en  el  evangelio  se  refiere 
á  las  palabras  de  Moisés  si  in  uxore  deprehetulerit  rem  nu^ 
didati$y  bajo  cuyo  nombre  se  entiende  el  mismo  acto  de  la 
impureza  y  las  acciones,  costumbres  y  gestos ,  dé  donde  se 
deducen  presunciones  de  haberse  violado  el  pudor.  Sea  de 
esto  lo  que  quiera ,  en  lo  que  no  cabe  duda  es  en  que  la  pa- 
labra fornicatio  denota  en  general  el  trato  deshonesto.  Ni 
parece  que  Cristo  la  limitó  al  adulterio  únicamente  ^  pues 
castigándose  este  crimen  entre  los  judíos  con  pena  déla 
vida,  no  podia  de  manera  alguna  dudarse  ,  si  el  matrimo- 
nio se  disolvía  por  el.adulteriq.  Los  PP.  de  la  Iglesia  casi 
limitan  la  fornicación  á  sola  la  causa  de  adulterio  ,  pues 
por  él  se  infringe  estraordinaria mente  la  fé  marital-;  y  ade- 
mas escribieron  en  tiempos  en  que  á  los  adúlteros  casi  ya 
no  se  castigaba  con  pena  capital. 

§.  6.^  Veamos  ahora  si  la  se|)aracion  de  los  cónyuges 
concedida  por  Cristo  por  la  fornicación ,  es  sojo  parcial ,  y 
salvo  el  vínculo  matrimonial  rompe  nada  mas  que  la  vida 
común ,  ó  mas  bien  si  es  total  que  permita  también  volver^, 
se  á  casar.  Agustin  llamó  á  la  cuestión  de  divorcios  muy 
oscura  é  implicada  {k)y  y  el  cardenal  Cayetano  aGrma,  que 
las  palabras  del  evangelio  en  la  causa  de  la  fornicación  fa- 
vorecen al  pleno  divorcio.  También  Ambrosio  Catarini  (5) 
después  de  haber  examinado  las  razones  de  ambas  partes 
concluyó  últimamente,  que  ni  del  evangelio  ni  del  apóstol 
puede  colegirse  que  no  sea  lícito  mediando  fornicación  con- 
traer otro  matrimonió  (6).  En  efecto  en  la  Iglesia  antigua 
se  opinó  de  diversas  nfaneras,  ni  sobre  esto  hay  concor- 
dancia «ntre  la  griega  y  la  latina.  Muchos,  pues,  enseña* 
han  que  el  vínculo  del  matrimonio  cristiano ,  ni  aun  por  el 
adulterio  se  disolvía  ,  sino  que  por  él  se  rompia  per|)étua- 
mente  la  habitación  común.  En  efecto  Orígenes  decia   ser 


(1)  Herra.  Past.lib.  2.  mandat.  A. 

(2)  August.desaroi.  Dq».  in  monte,,  lib.  I..ca|^.'i6.  ct  Uh.  1.  relract. 
cap.  49. 

(3)  Buxtorf  de  sponsal.  et  divort.  par.  lU» 

í*)  August.  de  aduUerin.  coningU$..lib.  I.  cap.  35. 

(5)  Caiet.  in  Mallh.  cap.  5.  et  <9. 

(6}  Gatharin.  iraci.  de  malrim. 
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contrario  á  la  escritura,  que  se  casase  ninguna  mujer  vi- 
viendo su  primer  marido  (1);  y  Gerónimo  enseña  también 
que  la  esfHíáa  despedida  por  fornicación  ilebe  permanecer 
sin  volver  á  casarse  (2) :  cuya  doctrina  es  idéntica  á  la  del 
pa^a  Inocencio  (3).  El  concilio  de  Milevo  á  petición  de  san 
Agustin ,  af  que  asistió ,  propuso  que  el  vínculo  insepara- 
ble del  Tnatriítionio ,  no  se  disolvía  ni  aun  por  adulterio  »  y 
ique  esta  era  doctrina  evangélica  y  apústólica.  sujetó  á  pe- 
nitencia á  los  contraventores  ,  y  determinó  pedir  al  empe- 
rador la  promulgación  de  una  ley  sobre  esto  (k) :  en  efecto 
se  pidió,  pero  no  llegó  á  impetrarse.  Esta  doctrina  sostuvo 
en  mucbas  ocasiones  S.  Agustin  (S)  con  razones  sacadas 
de  la  escritura  y  apoyado  en  el  sacramento  del  matrimo» 
nio,  en  que  se  espresa  la  unidad  entre  €risto  y  la  Iglesia: 
pero  el  santo  doctor  propuso  su  doctrina  como  mas  pro- 
bable, mas  no  como  evangélica.  En  los  siglos  siguientes 
defendieron  mucbos  la  misma  opinión,  y  la  propone  el  con- 
cilio deFriul  del  año  791  (6)  é  Hincmaro  do  Reims  lo  con- 
Qrma  con  mucbas  razones  (7). 

§.  7.*|  Por  el  contrario  muchos  PP.  y  sínodos  particu- 
lares fueron  de  opinión  que  por  el  adulterio  se  disolvía  el 
mismo  vínculo  matrimonial ,  y  era  lícito  al  varón  ó  á  la 
mujer  .  ó  ^olo  al  primero  despedir  á  la  mujer  delincuente  y 
contraer  nuevas  nupcias.  En  efecto  en  tiempo  de  Tertulia- 
no las  mujeres  cristianas  pasaban  á  segundo  matrimonio 
mediante  divorcio ,  ó  por  esceso  del  marido  (8).  Y  el  con- 
cilio de  Arlos  I  hablando  de  los  jóvenes  cristianos  que  cojen 
á  sus  mujeres  en  adulterio,  establece  que  se  les  aconseje  en 
cuanto  sea  fosible,  que  no  vuelvan  á  casarse,  viviendo  sus 
mujeres  aunque  ódúUeras  (9).  Acaso  aqui  solo  tuvieron 
presente  los  PP.  que  en  aquel  tiempo  se  creia  haber  algo 
de  impureza  en  las  segundas  nupcias ,  y  no  porque  sostu- 
viesen que  por  el  adulterio  no  se  disolvía  el  vínculo  matri- 

(4)  Origen,  hom.  VU.  in  lilaUh. 

(3)  Hieronym.  ép.  XXX.  ad  Ocean.  et  ep.  OXLVÜ.  ad  Amandum. 
f3)  Innoc.  1.  cp   ad.  Exuper.cap.  6. 

(4)  ConcilMilevitan  can.  lvn.^n.  G.  Afric.  ean.  Gil. 

(5)  August.  de  adulterio,  coniug. ,  ct  de  bono  coniug,  cap.  7. 
(tt)  Conc.  Foroiul.  can.  X. 

(7)     Uinc.  Remensif  ep.  XXXVII.  cap.  8. 
(^)     Tertul!.  lib-  2.  ad  uxor.  cap.  I. 
(9)     Cone.  Arelat.  I.  can.  X. 
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mooiaU.Del  mismo  modo  el  sínodo  de  Vanoesdel  año 465». 
permitió  volver  á  casarse  al  marido  por  la  foroicacjon  de 
la  mujer  (1).  De  entre  los  PP.  Lactapcio,  Epifanio»  Basi* 
lio  y  otro»  (2)  atesMguaa  con  claridad ,  que  por  el  adulte- 
rio se  permitió  disoWer  el  matrimonio  y  contraer  otro.  Y  el 
tutor  d^  los  comentarios  á  las  epístolas  de  S.  Pablo,  que 
se  oculta  bajo  el  nombre  de  Ambrosio,  enseña,  que  solo 
al  varón  le  ei  licito  casar $$  si  despidiese  á  su  mujer  adúl-' 
lera  (3):  y  Teodoro  de  Cantorberi  (k)  dice  ,  es  lícito  dimi' 
tir  á  la  mujer  que  fornica ,  y  tomar  otra.  En  adelante  con- 
tinuó también  la  misma  práctica ,  pues  permiten  por  el 
adulterio  de  uno  de  los  consortes  el  segundo  matrimonio 
el  sumo  pon tíGce  Zacarías  (5) ,  los  concilios  de  Compíeg* 
ne  (6)  y  Vermeriense  (7),  los. capitulares  de  los  reyes  fran- 
cos (8)  y  otros  cánones  anteriores  al  siglo  X.  Y  movido 
Cristiano  Lupo  de,  estos  y  de  otros  monumentos  enseñó, 
que  eo  la  antigua  Iglesia  fue  probable ,  que  por  el  adulterio 
se  disolvía  el  mismo  víaculo  matrimonial  (9). 

§^  8.^  Pero  no  era  solo  por  causa  de  adulterio  por  la 
que  en  los  siglos-  medios  se  separaba  el  matrimonio  consu- 
mado en  la  Iglesia  romana  y  en  mucbas  occidentales;  sino 
también  si  sobrevenía  algún  otro  impedimento  dirimente  ó 
alguna  otra  causa  que  impidiese  la  cobabitacion.  En  efecto 
'el  papa  Gregorio  II  ó  mas  bien  Gregorio  III,  habiéndosele 
consultado  acerca  de.  una  mujer ,  que  por  haber  padecido 
una  enfermedad  no  podía  ya  en  adeliinte  usar  del  matrimo- 
nio con  su  marido,  respondió  á.  Bonifacio-  obispo  de  Mo- 
guncia,  que  era  quien  le  había  consultado,  que  seria  bueno 
que  el  marido  viviese  célibe ,  mas  como  esto  no  es  para  to- 


{4)    Conc.  VcnetiG.  can.  \\\. 

<3)    Laetant.  líb.  S,«vin.  iniiU.  •áp,  ts. ,  Bpi^an  ,  haer.  LIX.  ■.  k., 
Basil.  can.  IX.  ad  Amphiloc. 

Xi)     Ambros.  inl.  ad.Cor.  Vü. 

(4 )  Theodor.  capit.  CXVl . 

(5)  Can.  XXm.G.  81.  q.  T. 
(•)     Can.  XIX.  C.  Sa.  q.  7. 

'    (T)     Can.  XXIV.  eod. 

(8)  Cap.  reg.  Francor.  Ub.«.  «ap.  if . 

(9)  Christ.  lupus  in  dissert.   de  opinione   prob«bili  «ap,    S.  lamp  U. 
oper.E.V. 
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dof,  el  qué  no  fueda  guardar  continencia,  cásete  enhóra^ 
buena ;  pero  sin  embargo  no  prive  de  lús  socorros  necesarios 
ó  la  que  la  enfermedad  iiené  impedida ,  pues  qué  no  la  es^ 
duye  una  tulpa  detestable  (i).  Del  mismo  modo  Hi  el  con-^ 
dlío  de  Compieña  del  año  756  se  pefmíte  á  an  leproso  de- 
jar en  libertad  á  su  mujer  sana ,  para  que  si  la  acomoda 
vuelva  á  casarse  (2):  y  en  el  de  Vernuií  del  año  752  se 
otorga  facultad  al  marido,  que  defendiéndose  había  muerto 
al  agresor  ,  en  compañía  del  cual  su  mujer  había  conspira- 
do para  matarle ,  despacharla  y  tomar  otra  (3).  Y  cierto 
^utor  muy  conocido  en  Europa  reputa  la  respuesta  de  Gre- 
gorio como  ley  de  la  misma  naturaleza  (k)*  Pero  es  mejor 
decir  que  muchas  iglesias  en  otro  tiempo  accedieron  á  los 
divorcios  y  nupcias  nuevas  por  varias  causas,  creyendo 
que  no  eran  contrarios  al  evangelio :  pues  el  gran  Agustín 
oonfesó  que  la  cuestión  de  matrimonios  y  divorcios  era  os- 
curísima ,  y  que  él  no  podía  satisfactoriamente  esplicarla. 
Y  si  Graciano  tradujo  la  doctrina  de  Gregorio  como  con^ 
traria  del  todo  á  los  sagrados  cánones  y  ala  doctrina  evan» 
gélicay  apostólica  (5),  parece  que  este  asunto  más  bien 
le  decidió  según  la  opinión  de  su  tiempo,  que  atendiendo 
á  las  costumbres  antiguas. 

§.  9.^  Esta  fue  la  disciplina  antigua  de  la  Iglesia  acer- 
ca de  los  divorcios:  pues  que  las  leyes  délos  príncipes  cris-  ' 
tianos ,  ordinariamente  admitiéíron  los  repudios.  Constan- 
tino M.  fue  el  primero  que  en  esto  usó  de  mayor  modera- 
ción ;  pues  permitió  que  la  mujer  despidiese  á  su  rñarido 
homicida ,  envenenador  ó  violador  de  los  sepulcros ,  y  al 
marido  repudiar  á  su  mujer  adúltera ,  envenenadora  ó  al- 
cahueta (6) :  en  lo  que  este  emperador  parece  haber  cedido 
á  las  costumbres  corrompidas  (pues  veia  que  no  todo  po^ 
dia  corregirse  en  un  principio) ;  y  por  eso  no  permitió  que 
la  mujer  enviase  carta  de  repudio  al  marido  adúltero.  Mas 
los  emperadores  siguientes  ampliaron  las  causas  de  los  di- 


(I)    Can.  XVUl.  G.  Sl.q.  7. 
(t)    GoDC.  Gompend.  can.  XVI. 
(S)    GoDC.  Vermerienfe.  can.  T. 
(4)    Voltaire,  bistoire  genérale  ehap.  GXXTI. 
^    Grat.  adeit.  can.  XVIII. 
L.  I.  G.  Th.  de  repad. 


Si 
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toÉ-cib^ ,  y  cóncédieroó  que  sé  hiciesen  por  graves  críme- 
nes: niaá  á  tos  que  con  injusticia  se  llevaban  á  efecto  bien 
por  tas  costumbres ,  bien  por  causas  livianas ,  aunque  de 
consentimiento  mutuo,  unas  vcceS  los  impusieron  penas, 

?f  otras  tos  permitieron  impunemente ,  como  consta  de  las 
eyes  de  Honorio ,  Teodosío  el  ¡oven  y  Anastasio  (1) :  y 
Jnstiniano  añadió  á  tas  causas  legítimas  del  divorcio  otras 
nuevas  (2) ;  pues  no  solo  dio  permiso  para  divorciarse  por 
un  motivo  razonable  como  por  el  monacato ,  cautiverio  por 
mas  de  cinco  años  y  viaje  largo  del  marido,  sino  también  por 
mutuo  consentimiento ,  por  gusto  de  divorciarse  (3) :  hasta 
que  últimamente  eliniinados  en  el  año  5ti>0  los  divorcios  por 
consentimiento ,  festriogió  sus  causas  á  solos  los  grandes 
crímenes  (k).  Después  de  Justiniano  se  dieron  tanto  en 
oriente  como  en  occidente  iguales  leyes  por  los  príncipes 
cristianos ,  las  que  enumera  Seldeno  (5).  Lo  que  sí  debe 
decirse  es  que  son  contrarias  al  evangelio  las  que  consien- 
ten los  repudios  de  mutuo  consentimiento  por  causas  le- 
vísimas ;  y  parece  que  si  los  príncipes  toleraron  estos  di- 
vorcios ,  fue  por  evitar  tristes  resultados.  Pero  en  lo  que 
no  eoncuerdan  los  eruditos  es  en  si  son  contrarias  al  dere- 
cho divino  las  leyes  que  permiten  que  por  graves  crímenes 
se  envien  los  repudios.  Andrés  Alefato  y  Jiiian  Launoí  (6) 
enseñan,  que  los  emperadores,  la  palabra  fornicación,  de  que 
se  sirvió  Cristo  en  S..  Mateo  ,  la  tomaron  en  uii  sentido 
mas  lato  por  todo  crimen  grave  ,  y  en  este  concepto  pro- 
mulgaron sus  leyes.  Tampoco  faltaron  PP.  que  decían,  que 
ios  divorcios  aun  por  adulterio  se  concedieron  jure  fori 
non  jure  poli  ^  en  cy  o  número  se  contó  S.  Agustín  (7). 
íambien  condena  Crisóstomo  (8)  las  Jeyes  humanas  que 
cbn  facilidad  conceden  los  divorcios;  mas  en  su  tiempo  solo 
se  habia  dado  la  de  Constantino ,  por  cuya  causa  parece 
que  este  soló  habló  contra  las  leyes  gentílicas. 


(4)  L.  II.  G.Th.d«re^ii4.  L.  VU.et  seq.  C,lusi.«<ié. 

(SI)  L.  X.  fteq.  G.  e«d. 

h)  Hotcu  xxn. 

(\)  T9otel.  CXVll.  cap.  s  el.  f. 

{é\  Seldenus  uxor.  Hebr.  \ib.  3.  cap.  t9.  seqq^ 

(•J\  Alciatas  lib.  t.  parerf.  10»,  Launoius  de  reg.  in  matrí».  potail. 
par.  lU  art.l.ci^.(,     .  '  . 

(7)  August.  lib.  SO.  homil,  49.   - 

(8)  Ghrysosi.  in  I .  ad  cor  Vil. 
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§.  10,    Pqro' la  disciplina  de,, Ips  divorcios, qu^^^ 
tiempo  había  andado  Íluctuaná9,,  por  ultimo  se  fijó  entrc^ 
los  latinos:  y  sé  admitió  que  viviendo  a  nabos  cónyuges  por, 
ningún  motivo  ni  aun   por' el  de  adulterio  se  disuelva  el 
matrimonio,  v  de  este  modo  las  leyes  del  siglo  cedieron  á 


(i)    Ito.  CarftOtens.  ep.  GXXV,  ad  Diombert. ,  Hagister  sententiar.  in 
lY.dist.S4. 

(2)  Alexander  111.  in  append.   conc.  Lateranense  par.  VI.  cap.  9S., 
Iddoc.  111.  cap.  7.  ex.  dedivjpri.  - 

(3)  Cap.  8.  ex.  eod. 

(4)  Trid.  sess.  XXV.  de  sacram.  mairím.  can.  Y. 

(5)  Confer.  Renaudoliua  lib.  f.  de  la  perpetuilé  de  M  chap.  7. 
(•)    Laaaoiua  dt  reg.  iniBainm.  poieit.  par.  lili  trt.  I.  cap.  5. 
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ios  PP^.- ttideritínos  no  condenaroii  la  docliinaque  sosliene^ 
que  por  eladulterio  se  disuelve  el  matrimonio,  sino  mas 
bien  anatematizaron  á  los  que  acusaban  de  error  á  la  Igle- 
sia, porque  enseñaba  que  ni  aun  por  el  adulterio  se  disol- 
T¡a  el  matrimonio:  y  esto  lo  hicieron  los  PP.  á  iotercesiou 
de  los  legados  venecianos  ,  para  que  no  se  ofendiesen  las 
iglesias  de  oriente  y  én  especial  los  cristianos  sujetos  al 
imperio  de  la  república  de  Venecia  habitautes  en  las  islas^ 
como  refiere  el  cardenal  Palavicini  (1). 

§.  11.  Lo  que  siempre  se  ha  tenido  por  cierto  en  la 
Iglesia  es  que  el  matrimonio  legítimo,  estaos,  el  contraída 
entre  los  inGeles,  se  dirime  completamente  por  la  conver- 
sión de  un  cónyuge  á  la  fé  ,  én  caso  de  que  no  lo  haga  el 
infiel.  Cuyo  derecho  propuso  el  Apóstol  por  estas  palabras 
terminantes  (2),  y  si  el  infiel  se  separase,  sepárese :  porque 
el  hermano  6  la  hermana  no  está  sujeto  á  servidumbre  en 
tales  cosas.  Esto  dice  el  Apóstol  que  lo  propone  como  doc- 
trina propia ,  no  como  enseñado  por  Jesucristo;  no  porque 
en  este  caso  deje  de  admitirse  el  divorcio  por  derecho  divino^ 
(pues  el  Espíritu-Santo  hablaba  por  boca  de  los  apóstoles)^ 
sino  porque  no  habla  hallado  terminantemente  esta  ley  e^ 
el  Evangelio  (3).  No  solo  se  disuelve  el  matrimonio  si  el 
í,nfiel  se  separa  ,  sino  aunque  quiera  habitar  con  el  cristia- 
na con 'injuria  de  Ta  religión  ,  y  le'*ponga  en  peligro  de  poi- 
car, como  enseñan  Crisóstomo,  Agustin.y  los  pontífi-, 
ees  (k).  Es  mttcho  mejor  que  el  infiel  se  separe ,  que  no 
que  liabite  con  eT  fiel ,  y  que  le  pbligue  ó  le  invite  á  pecar.. 
Pero  si  convertido  im  cónyuge  al  cristianismo  no  molesta 
al  otro,  no  concede  en  tal  caso  el  Apóstol  el  divorcio  al 
fiel,  y  esto  con  objeto  de  mirar  por,  la  salvación  del  in- 
fiel (5) :  pues  ciertamente  que  ningún  facultaUvo  puede  ha- 
cer tanto  conio  un  marido  ó  una  mujer  entre  sí.  Y  si  bien, 
es  cierto  que  los  PP.  dol  concilio  IV  de  Toledo  decretaron 
por  regla  general ,  que  las  mujeres  cristianas  se  separen 
de  sus  maridos  judies  ,  si  amonestados^  no  quieren  eonver 


(4)  Pallavic.  hisl.  conc.  Trid.  lib.  12.  cap.  4. 

(a)  1.  adCor.  Vil.  45. 

(l)  Teodorct.  in  cit    aposioli  loe. 

(4)  Can.  IV.  el  leq.  C.  28.  q.  1.  ,  cap.  Vil.  ei.  de  divorl. 

{^}  l.ad  cor.  Vil.  4Í.  seq.  Coofer.  Franc.  Floreas  in  caiis  XXVlll 
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tírse  al  cristianismo  ( 1);  esto  parece  se  hizo ,  porque  en 
España  tosjudiosí  estaban  pertinacísimos  en  su  religión, 
ni  restaba  esperanza  alguna,  de  que  fuesen  convertidos  por 
medio  de  las  mujeres  cristianas.  Separados  pues,  los  con- 
sortes por  la  conversión  de  uno  de  ellos ,  si  se  convierte 
.también  el  inñel,  antes  que  el  primero  hubiese  pasado  á 
segundas  nupcias,  se  volverá  á  unir  el  matrimonio  (2). 
Mas  si  ambos  cónyuges  eran  fíeles  en  un  principio  y  uno 
de  ellos  se  hace  después  apóstata ,  no  se  disuelve  por  eso 
el  vínculo  matrimonial,  como  enseña  Inocencio  III  (3). 

§.  12.  También  el  matrimonio  rato  pero  uo  consuma- 
do se  disuelve  plenamente  por  el  voto  de  castidad  de  uno 
de  los  consortes,  emitido  aun  contra  la  voluntad  del  otro 
en  alguna  religión  aprobada.  £o  el  siglo  Vil  estaba  esl^ 
doctrina  admitida  también  en  occidente.  Pues  Teodoro 
Cantuariense  (^)  dice,  no  fueden  los  padres  entregar  áoírola 
doncella  desposada,  pero  sí  pueden  ¡lacerlo  á  un  monasterio^ 
cuyo  pasaje  no  está  en  Graciana  bien  atribuido  al  papa  En- 
sebio (5^ :  y  se  citan  también  los  ejemplos  de  Tecla  ,  Ceci- 
lia ,  Alejo  y  Macario  que  se  dice  pasaron  del  matrimonio  á 
la  continencia.  Después  probó  Graciano  con  los  ejemplos 
de  estos  do^  últimos  y  con  otras  autoridades ,  que  podian 
los  esposos ,  esto  es ,  los  casados  ,  sí  aun  no  habían  hecho 
uso  del  matrimonio ,  guardar  continencia ,  aun  sin  consul- 
tar á  la  otra  parte  (6).  Mas  á  este  escritor  le  daban  cuida- 
do por  la  contraria  otras  autoridades ,  que  habia  reunido, 
en  las  que  se  dice,  que  no  pueden  Jos  casados  vivir  con(i- 
neiltes  sin  consentimiento  mutuo (7).  Asi  pues,  para  con- 
ciliarias dijo  que  antes  de  la  cópula  carnal  no  habia  matri- 
monio (8) ,  en  lo  que  torpemente  erró.  Sea  lo  que  quiera 
de  Graciano,  después  ordenaron  los  pontífices  Alejan- 
dro III  é  Inocencio  III  que  el  matrimonio  rato  ^e  disuelva 
aun  por  lo  relativo  al  vínculo  mediante  la  profesión  monas- 


(O     Con.  Tolet.  IT.  can.  LXIl. 
(a)    Gap.  VIH.  ex.  eoé. 
3)    Gap.  Vll.eT.  eod. 
Tkeodor.  cap.GIl. 
Can.  XXVII.  G.  tT.  q.t. 

(6)  Gralian.  porl.  can.  XXVI.  C.  97.  q.  t. 

(7)  Gan.  XIX.  ei  stqq.  eod. 

(8)  Graiian.  post.  can.  XX VIII. 


^*1 
(5) 
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tiea  4e  oito  dt  U>8  cónyuges  ,  aun  contra  fa  voIuai«d  deF 
olrQ,  y  podía  contraer  segundas  nupcias  el  consorte  deja** 
do  (1).  Observa  taoibien  el  erudito  Carlos  Blasco  (2),  que 
antee  de  Alejandro  111  se  disolvió  igualmente  el  matrimo* 
nío  rato  por  la  continencia  del  esposo  aun  fuera  del  mo* 
naaterto»  cuya  observación  es  verdadera:  mas  agradó  des- 
pués para  custodia  de  mayor  castidad,  que  solo  se  disol- 
viese el  matrimonio  rato  por  la  solemne  profesión  emitida 
en  una  religión  aprobada.  Por  eso  para  que  los  cónyuges 
delíteren  acerca  de  lo  que  mas  cuenta  les  tenga  ,  no  se  le» 
obliga  á  hacer  uso  del  matrimonio  inmediatamente  después 
de  contraído ,  sino  que  se  les  conceden  dos  meses  para  ele- 
}ír  la  vida  monástica  (3). 

§.  13.  Pero  si  se  hubiera  llegado  á  consumar  el  matri- 
m<nHO«  entonces  no  se  disuelve  el  vínculo  ni  aun  por  la 
profe^bomonás.tica  de  ambos  consortes.  Y  cuando  Justi-" 
DÍano  estatkleció  que  un  casado  podía  aun  contra  la  volun- 
tad del  otra>^itrar  en  religión ,  y  que  por  esta  profesioR  se 
diiolvia  el  vfi^ulo  malrinM)nial  (4>) «  favoreciendo  liberal* 
mente  á  la  vida  monástica,  se  opuso  al  Evangelio,  como 
observa  Gregorio  M.  (5).  En  este  asunto  solo  por  causa 
de  la  continencia  y  de  común  acuerdo  se  secaran  perpetua* 
mente  los  consortes  de  lecho  y  habitación ,  como  una  de 
los  dos  con  consentimiento  del  otro ,  ó  ambos  de  conformi- 
dad ofrezcan  la  continencia  y  profesen  en  religión ;  ó  si  en- 
tre los  latinos  el  esposó  se  ordene  de  mayores,  consintién- 
dolo la  esposa.  Es  doctrina  antigua  de  la  Iglesia ,  la  que 
permite  á  los  cónyuges  profesar  la  continencia  de  consen- 
timiento mutuo:  ha  de  ser  de  acuerdo  común,  repito;  pues 
siempre  han  reprobado  los  PP. ,  que  uno  de  los  consortes 
pueda  hacer  voto  de  castidad  sin  acuerdo  del  otro  (6).  No 
se  promete  recta^nente  lo  que  aun  está  en  peder  ageno, 
ni  es  donacioa  gratuita  ,  si  uno  ofrece  lo  que  pertenece  á 
dos :  y  por  el  matrimonio  uno  de  los  consortes  adquirió 


(1)  Gap.  11.  et  XIV.  ex.  d«  convets,  coaiagator. 

(2)  Blascí»  diatr.  ad  cap.  II.  ex.  de  conten.  eoDitigif. 
(!)  Cap.  Vil.  ex.  eod. 

(4)  L.  un.  9.  8.  C.  de  epiBc.  et  eitt'w. 

'     (5)  GrpRor.  M.lib.  IX.  ep.  3Q. 

'  («;  Basil.  re^l.  miOor-  q.  XI!. ,  Paulbi.  «p.  XIV.  ad  CeUniiaai ,  Au« 

guslin  ep.  CCXXVU.  ap.  Grat.  can.  VI.  G.  IS.  q.  f . 
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dereeko  al  cuetpo  áel  otro.  Por  eso  si  aigimo  eoDlra  la  vo^ 
kintad  del  otro  profesó  su  religión,  se  le  obliga  á  Tdyer  al 
estado  primitiro  ,  y  hacer  uso  del  matrimonio  ó  no  hacerle 
á  voluntad  del  consorte ;  pero  él  mismo  no  parece  tiene 
esta  elección ,  porque  su  promesa  se  sostiene  á  lo  menos  en 
lo  que  estaba  en  su  arbitrio  (1).  Mas  si  de  consentimiento 
mutuo  el  uno  entrase  en  religión,  debe  cuidarse  con  esme- 
ro que  el  otro  no  quede  espuesto'  al  peligro  de  la  inconti- 
nencia ,  ó  al  menos  á  las  sospechas.  Por  eso  ó  ambos  de- 
ben profess^r  la  vida  monástica,  ¿  sino  queda  sospecha 
algnna  de  incontinencia  ,  puede  el  otfo  permanecer  en  el 
siglo  prometiendo  guardar  castidad  (2).  Mas  si  ^  esposo 
es  consagrado  solemnemente  obispo  ,  parece  que  la  mujer 
tiene  precisión  de  entrar  én  un  monasterio  (3),  para  que  de 
este  modo  no  quede  la  menor  sospecha  de  incontinencia^ 
que  se  suponga  redundaren  perjuicio  ó  deshonra  del  obispo.. 
%,  H.  Mas  aunque  el  matrimonio  rato  y  consumado 
según  la  doctrina  de  la  Iglesia  latina  no  se  disuelva  en  lo 
concerniente  al  vínculo ,  sin  embargo ,  hay  muchas  causas 
en  virtud  de  las  cuales  los  consortes  se  reparan  contra  su 
voluntad  del  lecho  y  habitación  común  ,  bien  sea  perpetua, 
bien  temporalmente^  La  principal  del  divorcio  parcial  es  el 
adulterio  voluntario  de  alguno  de  los  cónyuges ,  y  por  de- 
recho canónico  no  hay  diferencia  de  eonflicion  entre  am- 
bos (k):  en  lo  que  nos  separamos  de  las  costumbres  ro- 
manas, en  virtud  délas  que  era  lícito  al  marido  dimitir 
la  mujer  adúltera :  más  este  mismo  derecho  no  se  concedía 
á  ella.  Debe  también  el  marido  despedir  á  la  mujer  adúlte- 
ra, como  no  haga  penitencia  (5):  pues  parece  patrocinar 
la  torpeza  el  que  no  despide  á  la  que  peca.  Después  de  la 
penitencia  puede  sí  el  marido  volver  á  admitirla  y  retener- 
la para  \ivir  maritalmente ,  p^ro  no  se  le  obliga  á*ello  (6): 
también  puede  sin  consentimiento  de  ella  profesarla  vida 
monástica,  ú  ordenarse  de  mayores  (7):  pues  cometido 


(1)  Cap.  111.  ex.  de  CMiTers.coniug. 

(V  Gap.  IV.eiVIll.ex.  eod. 

(3)  CoDC.  f  1.  can.  XLVIU.  cap.  VI.  ex,  eod. 

(4)  Hyeronim.  ep.  ;XXX.  ad  occan. 

(5)  Can.  IV.  etVI.  C.  »l.q.  I. 

<6}  Cao.  Vil.  eod.  cfep.  III.  ex.  de  adoltar.  el.  ibifloiiM. 

(7}  Cap.  IV.  scq.  tx.  de  converi.  coninfat. 
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adulterio  ge  pierde  el  dereeko  al  cuerpo  üelilioeeiilo..  Y  si 
el.miurído  ei»  adúltero,  ó  ptostiUiye  i  sn.aEiujer,  no  puede 
despedir  la  adúltera  (1):  igualneaie  que  sucedería  si  des* 
puea^leeoaietido  adulterio  y  sabido  por  él  tuviera  con  ella 
cópula  :.  porque  se  supone  que. ha  perdonado  la  injuria. 
TaraUenee  separan  del  lecho  y  cohabitación  por  la  apos^ 
tasía  ó  hercyía  dealgun^^  de  los  c^ktyuges  (2)»  ó  por  cruel* 
dad  (3),  especialmente  cuando  se.  descubren  asechanzas 
puestA9  para  la  muerie ,  ó  cuando  uno  impelo  al  otro  á  co* 
píete?  pecado  mqrtal  (í^)-  Pero  hay  diferencia  entre  esta 
clase,  de  separaciones  y  la  que  se  hace  por  el  adulterio; 
ppes  esta  suele  ser  perpetua ,  y  la  otra  temporal ,  mientras 
dura  laoausa  de  la  separación.  Sean  cualesquiera  los  mo* 
Uvos ,  no  pueden  separarse  los  c^oyuges  por  arbitrio  pro- 
pia, sino  por  sentencia  del  juea  (^). 

CAPITULO  XXXI. 

De  las  segundas  nupcias. 

Sí  fa  poligamia  es 'contraria  al  derecho  natural. 

Está  prohibida  por  la  ley  de  Cristo. 

Los  cristianos  pueden  contraer  segundas  nup- 

LosPP.  las  detestaban. 
5.**     So  bendición. 
^^    6.^    Las  penas  que  se  imponían  á  los  que  dentro  de 
año    del  luto   pasaban  ó    segundas  nupcias,  fueron  dero- 
gadas. 

§.  1.**.'  Las  segundas  nupcias  se  toman  en  dos  sentidos: 
bien  por  aquel  estado  conyugal  en  que  el  hombre  tiene  aun 
mismo  tiempo  muchas  mujeres,  cuyo  estado  suele  llamarse 
poligamia  ;  bien  por  el  segundo  ,  tercero  ,  etc,  matrimonio 
contraído  después  de  la  ínmerte  del  segundo  6  tercer  con- 


(1)  Can.  1.  C.  32.  q.  t. ,  cap.  IV.  ex.  de  dívort. 

(2)  Cap.  VI.  ex  de  divort,,  cnp.  lU.  ex  d«  convcra.  coning*». 

(3)  Cap.  VUI.  et  XIU.  ex.de  «alil. spolial. 

(4)  Gap.  11.  ex.  de  díTort. 

(5)  CoBfer.  Espen.  par.  II.  IH.  U.  cap.  a.  b«id.  48.  feqq. 
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sorte,  elo.  ó  despue»  del  diiorefo  legHuBO.  Bs  etf#dUMi4a« 
dosa  8i  la  poligamia  es  ó  no  contraria  al  (ierecfaa  naloral. 
En  efecto  es  mas  conveniente  á  las  fámulas  y  á  la  edoea*^ 
cion  de  los  hijos  tener  una  mujer  sola,  toque  parece  iniro- 
ducido  por  la  misma  naturaleza.  Pues  en  Europai  y  en  las 
regiones  frías  nace  casi  igual  número  de  hembras  que  de 
varones;  y  quizá  en  las  naciones  cálidas  bay  !•  nrisna  pro<* 
porción:  Y  atestigua  Kempfer  en  su  historia  del  Japón, 
que  casi  en  todo  oriente  y  regiones  cálidas  nacen  muchas 
mas  mujeres  que  hombres.  Y  por  esa  Montesqnieu  (i), 
hombre  de  un  talento  estraordinarlo,  juzgó  que  al  clima  ^te 
Asía  y  África  ,  fecundísimos  en  muji^res  ,  conveiíia  la  poli- 
gamia: y  que  por  el  contrario  en  Europa  no  er»  eonvenien* 
te.  Mas  algunos  no  admiten  los  cálculos  de  Kempfer;  por- 
que en  efecto  distan  mucho  de  la  igualdad  déla  naturaleza, 
que  esta  observa  constantemente  hasta  en  las  bestias.  Ade- 
mas la  poligamia  no  promueve  la,  propagación  y  multitud 
de  hombres ,  antes  bien  la  sirve  de  impedimento  ;  co- 
mo prueba  Premontuállo  con  muchas  razones.  Cuando  hay 
varias  esposas  todas  son  viles  ,  el  alma  se  distrae  con.  la 
multitud  ,  y  ninguna  se  tiene  como  compañera,  lo  que  no 
está  en  armonía  con  las  familias.  A  cuya  natural  razón 
añade  valor  la  misma  institución  del  matrimonio,  por  la 
que  Dios  quiso  ,  que  el  esposó  se  uniese  á  su  mujer  y  fue- 
sen dos  en  una  sola  carne  (2).  Mas  no  obstante  tanto  entre 
los  judíos  como  entre  la  mayor  parte  de  los  gentiles  se  in- 
trodujo la  poligamia  (3) ,  y  aun  dura  en  Asia  y  África.  Ja- 
mas pues  se  ha  criticado  á  los  justos  del  antiguo  testamento 
la  poligamia:  y  hasta  enseñan  los  PP.  de  la  Iglesia ,  que 
entonces  por  concesión  divina  fue  preciso  tener  muchos  hi- 
jos para  distinguir  el  linaje  de  Cristo  según  la  carne  de  to- 
dos los  gentiles  (Ji-).  Mas  los  romanos  jamás  permitieron  la 
poligamia  ,  y  se  tenia  por  infame  el  que  contraía  nuevo  ma- 
trimonio retenida  la  primera  mujer  (5).  También  entre  los 


(i)     Montesq.  V  esprit  det  loii.  lib.  16.  cbap.  4. 
(s)     Genes  lí.  3S.  seqq. 

(3)  Confer.  OroOus  de.  1.  B.  ae.  P.  Ilb.  a.  «ap.  5.  |.  9. 

(4)  AugustíD.  de  bono  coniag.  eap.  19. 

(5)  L.  XVin.  C.  ad.  L.  !ul  de   adallcr.  Coftfer.  Briison.  deivre  eon- 
inubior.  ^ 
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Kiegoa  estaba  prohibida  y  solo  en  caso  de  necesidad  pan^H^ 
^er  permitido  dos  mujeres  á  un  tiempo  (1). 

§.  2  ®  Igualmente  |>or  la  ley  del  evangelio  está  prohibí- 
da  tambienla  poligamia.  Cristo  ,  pues  ,  redujo  el  matrimo- 
pió  á  su  primitiva  institución  ,  en  que  el  hombre  dejará  por 
su  mujer  ,  padre  y  madre,  y  se  ayuntará  á  ella  y  serán  dos 
en  una  carne ;  y  por  eso  dice  que  todo  aquel  que  repudiare 
á  su  mujer  y  tomase  otra  ,  comete  adulterio  (2).  Cuya  doc- 
trina prohibe  del  todo  la  poligamia ;  pues  si  adultera  el  que 
se  casa  repudiada  la  primera  mujer,  mucho  mas  adultera- 
rá quien  se  casa  reteniéndola.  Ademas  enseña  el  apóstol, 
que  la  mujer  no  tiene  potestad  sobre  su  propio  cuerpo  sino 
el  marido ,  y  viceversa  (3).  Entre  los  cristianos  no  puede 
haber  motivo  alguno  para  la  poligamia :  pues  si  el  marido 
toma  muchas  mujeres,  U  primera  no  tiene  un  pleno  dere- 
cho en  su  cuerpo  :  cuya  doctrma  cristiana  siempre  ha  en* 
señado  la  Iglesia  y  han  sostenido  los  PP.  En  efecto,  los 
del  concilio  I  de  Toledo  promulgaron  un  canon,  que  orde- 
na ,  que  el  cristiano  tenga  por  compañera  una  mujer,  sea 
esposa  6  concubina,  á  su  voluntad  (i):  entonces,  pues,  era 
lícito  el  concubinato  ;  porque  era  nn  matrimonio  natural 
con  una  mujer  de  coodieion  desigual  enteramente  destituí* 
do  de  efectos  civiles.  Ni  tampoco  han  permitido  jamás  la 
poligamia  las  leyes  de  los  príncipes  cristianos.  Y  por  eso  es 
una  mera  fabniilla  (5)  la  que  refiere  Sócrates  de  que  Va* 
lentiniano,  á  persuasión  de  su  mujer  Severa,  enamorado  de 
Justina ,  se  casó  con  esta ,  sin  despediir  á  la  primera,  y  que 
promulgó  una  ley  para  gue  cualquiera  pudiese  tener  al  pro- 
pio tiempo  dos  mujeres  legitimas^  lo  que  prueba  Bingham 
siguiendo  á  Baronio  y  Valesio  (6). 

§.  3.^  Tomadas  las  segundas  nupcias  en  el  sentido  de 
casarse  otra  ó  mas  veces  nnierto  el  primer  ó  segundo  con* 
yuge  jamás  han  estado  prohibidas  en  nación  alguna.  Pues 
¿qué  mal  hay  en  casarse  segunda  vez  ,  cuando  se  ha  di- 
suelto el  vínculo  de  la  primera?  Este  derecho  siempre  ha 


Confer.  PoUer.  «rcbaeol.  lib.  4.  cap.  H. 

MaUh.  XIX.  5.  seqq. 

1.  Cor.  VU.  4. 

GoDc.  Tolet.  I.  can.  XVII. 

Soorát.  Jib.  4.  cap.  81. 

Bingb.  orig.  eccles.  lib.  16.  cap.  11.^.  ^. 
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estado  vigente  entre  k»  crlsttaMs;  fHié&'^on  niui^ha  lílairi^ 
dad  enseñad  arpóstol »  cpié  te  tnttjir-sélibra  del  víricüléí 
del  matrimonio  por  Id  muerte  del  marlfto/  y  que  puede  ca- 
sargecon  quien  quiera  (1) .  Y  sin  duda  violentaron  e4  testo 
del  apóstol  las  montañistas  ,  que  condenaron  1a^  ¿eguñdaS 
nupcias  en  atención  á  las  nuevas  revelaciones  del  'Épfritd 
Santo  bcehás  á  Montano ;  cuya  heregía  abrazaron  tambieb' 
despiües  los  mismos  novacianos.  Kermes  ,  escritor  antiquí^ 
siipo  (2),  propone  la  doctrina  de  la  Iglesia  ,  y  enseña  qué 
no  peca  el  consorte  que  vuelve  á  casarse  después  de  muer- 
to su  compañero;  pero  que  consigue  paracon  Dios  un  gran- 
de honor,  si  permanece  viudo.  Delmismo  ittódo  atestigua 
Tertuliano  ,  que  los  matrimonios  se  reiteran  entre  los  cris- 
tianos ,  y  que  por  esto  \os  llama  (fsychiei) ,  esto  es ,  car- 
nales y  entregados  á  la  incontinencia,  dice  asi  y  los  ktreges 
reprueban  el  matrimonio  ,  los  carncñts  (psychlci)  le  teite^ 
rañy  aquellos  no  se  casan  ni  una  vez  ,  estos  minchas  (3).  A 
cuya  doctrina  adhiriéndose  el  gi^n  sínodo  niceno  admitió 
álos  iiovaoianos  otra  vez  á  la  comunión  ,  si  comunicaban 
oon  los  bigamos,  esto  es,  con  los  que  hubiesen  contraido  se- 
gundas nupcias  {k) :  y  no  solo  permite  la  Iglesia  las  segun- 
das estrictamente  dichas  ,  sino  también  las  ulteriores;  co- 
mo enseña  S.  Agustín  (5). 

§.  k:°  Ma^  aunque  por  derecho  evangélico  las  segun- 
das nupcias  estén  permitidas,  sin  embargólos  PPt,  antiguos 
las  reputaron  como  llenas  de  impureza  é  incontinencia  y 
hablan  de  eliás  con  espresiones  tan  fuertes  que  parece  que 
las  condenan ;  las  llaman  pues,  fornicación  (6),  adulterio 
espaeioM  (7)  y  fornicación  honesta  (%)*  Los  PP.  griegos, 
son  durísimos  contra  los  trígamos  y  de  ahí  en  adelante  mas: 
pues  Gregorio  Nacianceno  afírma  que  el  cuarto  matrimo- 
nio es  lina  vida  de  puercos  (9) :  y  Basilio  M.*  dice  ,  que  los 


{\)  l.ad  CofíVIÍ.  39,et  t.  ad  Timolh  V.  U. 

(i)  Kermes  past.  lib.  3.  mand.  4.  n.  4. 

(8)  TertuU.  de  monog.  cap.  I. 

yk)  Conc.  Nicaen.  can.  VIH. 

(5)  August.  de  bono  viduil.  cap.  H  . 

(6)  Clemens.  Aiexandr  lib.  g.  stromat.  '  ' 

(7)  Atenagoras  legal,  pro  chrístian.       ■    • 

(8)  €hrysos.  sen  aoctoroperis  imperfeeii  io  Mattb.  bom.  'll^Xll. 
1«)  GregorNaziani.  •ral  XXXI*  cap.  1.  » 
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n^atxiaioiiios  t^eroeip  y  .c|iarl|0  son  iadigaos  (i) :  ^ipQYjfid^teii, 
cuya  doctrina  eVw^P^radoc  Bafiilio  Mac^doi^  dei^l^ra  eul^, 
raipeitte  írritK)9  Jo§  Quai^toa  ma^rimoaios  e^  todo  el  ojrÍQQt^. 
Más  entre  los  latinos  semejantes  nupcias  nuo9a  se  han  re- 
putado por  nulas,  aunque  tengan  la  nota  de  numerosidad  é 
incontineiicia.  Y  si  el  sínodo  ueocesariense  y  Basilio  ])¡f .  su* 
jetaron  á  los  bigamos  á  penitencia  pública  (2),  no  fue  por* 
que  condenasen  las  segundas  nupcias,  sinp^  porque  parece 
que  la  nota  de  incontinencia  debe  espiarse  con  ayuno;»  y 
oraciones.  Esta  detestación  de  las  segundas  nupcias  nació 
del  deseo  de  la  continencia,  que  se  habla  en  los  primeros 
siglos  apoderado  do  los  cristianos,  y  por  eso  ó  vivían  com- 
pletamente célibes  ó  guardaban  la  monogamia,  loque  ates- 
tiguan Mínucio  Félix  y  Teófilo  Antioqueno  (3) :  se  tenían, 
pues ,  por  menos  perfectos  é  incontinentes  los  que  pasaban 
á  segundas  nupcias.  Cuya  mancha  de  incontinencia  hizo  ir- 
regulares á  los  bigamqs,  pues  los  que  se  dedican  al  sagra- 
do sacerdocio,  conviene  quesean  enteramente  perfectos; 
aunque  con  el  tiempo  la  Iglesia  latina  atribuyó  la  irregula-, 
rídad  de  los  bigamos  á  la  falta  de  sacramento  (&)*  Ademas  . 
no  tiene  nada  que  admirar  que  las  segundas  nupcias  no  gus- 
tasen ^  los  primitivos  cristianóos  ,  cuando  hasta  los  gentiles 
estimaron  en  tanto  la  viudez  ,  como  prueba  Heinecio  con 
muchos  argumentos  (5). 

§.  5.^  Los  cristianos  tenian  permiso  para  contraer  se- 
gundas nupcias ,  mas  según  los  institutos  antiguos  entre 
griegos  y  latinos  no  eran  consagradas  con  la  bendición  (6). 
La  nota  de  incontinencia  que  tildaba  á  los  bigamos  según 
la  doctrina  de  los  PP.  parece  haber  sido  causa  de  que  la 
Iglesia  negase  la  bendición  á  los  que  se  casaban  segunda 
vez.  Por  eso  la  bendición  sagrada  si  es  cierto  que  colmaba* 
á  los  matrimonios  de  gracias  y  bendiciones ,  parecq  aue  las 
segundas  nupcias  carecieron  del  sacramento  de  la  religión* 
Pero  con  el  tiempo  ambas  iglesias  bendijeron  los  segundos 

(1)    Basil.  ep,  eaii  c«p,  4. 

(5)  Concil.  Ñeocaesar.  cao.  111.»  Basil.  loe.  eU. 

{t>    Miouc«  Félix  in  Octavio  cap.  14 «  Tlieoph.  Antiodr.  Kb.  S.  ad  Ao- 
tolye. 

Í4)     Goofer.  Thomas.  dé  benef.  par.  Íl.  lib.  1.  cap.  78. 
5)-  Heioec.  ad  L.  lul  et  Papivm.  lib.  3.  cap.  46.,    . 

(6)  Gonc.  Neocaesar.  can  VIT.  Innocent.  I.  epi9t.  ad  YietUr.  Bolhomag. 
cap.  a.  S.  Gaesarius  serm.  GGLXXXIX.  in  «ppend,  op9T..a.  Anguat.  .  - 


Digitized  by  VjOOQIC 


210 

matrimonios:  lo  que  qritzá  áe  hizo  después  que  Se  íntro- 
dojo  por  la^  leves  de  Garlo  M.  y  de  León  el  áábío,  que  la 
sagrada  bendieíoh  perteneciese  i  ta  esencia  del  matrimo- 
nio. Por  eso  Artsteno,  intérprete  griego  de  cánones  enten- 
dió el  neocesariense  ,  en  que  sé  prohibe  al  presbítero  asis- 
tir al  confite  délos  bigamos,  según  la  disciplina  de  su 
tiempo ,  como  si  hubiera  dicho,  sacerdos,  qui  digamos  hene- 
dixitf  á  mensa  dehet  recedere,  et  noncum  eo  convivaru  Mas 
la  bendición  de  las  segundas  nupcias  entre  los  griegos  solo 
se  diferencian  de  la  que  se  da  en  el  primer  matrimonio  en 
que  contieno  oraciones  en  las  que  se  pide  á  Dios  que  per- 
done á  los  bigamos  (l^  :  pi?ro  entre  los  latinos  empezaron 
las  segundas  nupcias  á  bendecirse  menos  solemnemente  y 
fuera  de  la  misa ;  siendo  asi  que  el  matrimonio  primero  se 
ha  bendecido  y  bendice  todavía  solemnemente  en  la  misa 
pública.  T  por  eso  cuando  afirman  los  monumentos  poste- 
riores latinos,  que  no  se  bendigan  tas  segundas  nupcias, 
debe  entenderse  de  la  bendición  solemne.  Ademas  si  Urba- 
no III  enseña,  que  no  deben  bendecirse  las  segundas  nup- 
cias ,  porque  la  bendición  nupcial  no  debe  reiterarse  (2); 
e^to  lo  dijo  sin  duda  atendiendo  á  la  disciplina  de  su  tiem- 
po ,  en  que  todavía  no  se  habia  desvanecido  la  nota  incon- 
tinencia de  los  segundos  matrimonios.  Los  rituales  moder- 
nos mandan,  que  no  se  bendigan  las  segundas  nupcias,  es- 
peciaímenté.  sí  son  segundas  de  parte  de  la  mu|er ,  y  esta 
haya  sido  ya  bendecida  una  vez. 

§.  6.®  Separado  el  matrimonio  por  muerte  del  maridD, 
esKcito  ala  viuda  según  la  actual  disciplina  sin  nota  de 
infamia  volverse  á  casar  inmediatamente.  Por  derecho  ro- 
mano tenían  las  viudas  prohibición  de  contraer  otra  vez 
dentro  del  año  del  luto:  el  que  según  una  ley  antigua  de 
Rómulo  duraba  diez  meses  (3) ;  después  se  aumentó  con 
otros  dos  por  constitución  de  los  emperadores  Graciano, 
Valentiniano  y  Teodosio  (4).  Dos  razones  tenían  los  reñía- 
nos para  que  las  viudas  no  se  casasen  en  el  primer  año , 
según  Harmeríópulo  (5)  ,  ne   semen  commisceatnr,  et  prop^ 


(1)  Confer.  Cbardon.  bistoire  du  mariage  cJiap.  4.  art.  t. 

(S)  Gap.  3.  ex.  de  s^cond  nuptiis, 

(8)  Confer.  Brisson.  de  iare  conttubfor. 

Í4)  li.  11.  G.  d^  secund.  oopt. 

5)  Harmenop.  Kb.  «.  tiu  < 
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ter  reverentiatn  et  honoremy  quem  dehet  marito.  Las  mu- 
jeres eran  las  que  debían  llorar  á  sus  maridos ,  no  al  con- 
trario (1) ,  y  por  consiguiente  podían  éstos  casarse  tan  kic- ' 
go  como  quedaban  viudos.  Las  que  se  casaban  antes  del  año 
eran  tildadas  de  infamia ,  nada  recibían  de  testamento  ni 
de  donaciones  por  causa  de  muerte,  perdían  lo  que  sus  ma- 
ridos la  hablan  dejado  en  última  voluntad;  y  no  vindicaban 
herencias  áb  intestaio  6  legítimas  ú  honorarias  mas  allá 
del  tercer  grado  (2).  Estas  leyes  estaban  llenas  de  honesti- 
dad y  pudor ,  y  los  cristianos  amantes  de  ciertas  virtudes 
sin  duda  las  observaron  en  los  primeros  tiempos :  y  en  los 
capitulares  de  Teodoro  Cantuaríense  se  díceespresamente, 

3ue  (a  viuda  no  se  case  dentro  del  año  del  luto  (3).  Mas  por 
erecho  de  las  decretales  no  se  tilda  con  ninguna  infamia 
á  la  que  se  casa  en  este  tiempo,  lo  que  dijeron  estar  con- 
forme con  la  doctrina  del  Apóstol  Urbano  III  é  Inocen- 
cio III  (&•).  Aunque  ignoro  si  al  enseñar  el  Apóstol  que  la " 
mujer ,  muerto  su  marido ,  queda  libre  del  vinculo  matri- 
monial y  puede  casarse  con  quien  quiera  (5) ,  permitió  los 
prontód  é  infames  matrimonios:  pues  el  año  de  luto  se  ha- 
bía establecido  por  las  leyes  públicas  llenas  de  pudor :  y 
ademas  el  Apóstol  permite  mas  bien  i  la  viuda  casarse  con 
quien  quiera ,  que  cuando  quiera.  Pero  en  el  día  no  sola- 
mente se  ba  quitado  la  infamia  ,  sino  que  también  se  han 
derogado  las  demás  penas ,  que  se  habían  establecido  en 
odio  de  las  segundas  nupcias ,  como  refiere  Antonio  Fa- 
bro  (6) :  mas  aun  quedan  leyes  que  hacen  de  mejor  con« 
dicion  á  los  hijos  del  primer  matrimonio  (7). 


0) 

(2) 
(») 

(*; 
(») 
(«) 


L.  IX.  D.  de  hi8  qui  noUnt.  infam. 

L.l.  G.  ea. 

TheodoT.  Gantoariens.  cap.  TS. 

Gap.  4.  seq.  ex.  de  secund.  noptiis. 

1.  adGor.  VU.  89. 

Ant.  Faber.  eod.  Ub.  i.  tit.  5.  def«  I. 

Conff..  Godalin.de  iure.  hoyís.  lib.  I.  eap.  4t. 
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RN    LAS    QUB  8B  TRATA   DE  LA   ANTIGUA  T  NUE7A  DISCIPLINA  DE    LA  IGLE- 
SIA ,    T   DB  LAS   CAUSAS    DE    SUS    MUTACIONES, 

ESCRITAS  EN  LATÍN 

POR  DOMINGO  CAVALLARIO, 

Y  TRADUCIDAS  AL  CASTELLANO 
POB  JUAM   TEJIABA  Y  BAIMIRO. 


TOMO  SESTO. 


1Ml»ílRNTA  OK  LA  COMPAÑÍA  TIPOGRÁFICA 

ESPAÑOLA,  A  CARAO  DB  D.  TOMÁS  ALONSO, 

plazuela  de  S.  Miguel,  n.  <. 

1047. 


LibreHas  de  Cattan^  ca.le  del  Prinetpe;   Villa  ,  plazuela  de  gaaU 
Donaingo ;  y  litografia  de  Ba$hill§r ,  calle  de  Preciados  DÜm.  K. 
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Para  It  ptrtecta  inttligeoeia  de  laa  materias  •elesiásticas  no  se  re- 
quiere graa  conocimiento  en  la  eloenencia ,  sino  en  lof  cánones  apos- 
tólicos. 

Bl  Papa  Julio  en  la  epistola  á  los  orientales.  • 


^0  la  protección  de  las  leyes  para  todos  los  efectos  de 
propiedad. 


'  Esta  obra  estÜPMo 
propiedad.  -  \ 
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CAPITULO  XXXH. 

De  la$  saerosñntas  %gle9ias  y  altares, 

%,  !,•  En  qué  sentido  se  toma  aquí  la  palabra  iglesia, 

§*  %^  Varios  nombres  de  iglesias. 

3.®  En  el  siglo  primero  los  cristianos  no  las  tenían. 

Í.9  Pero  sí  en  el  segundo  y  tercero. 

5.^  Su  aumento  y  esplendidez. 

6.®  Iglesias  de  varias  especies. 

7.**  Menores  ú  oratorios  privados . 

8.®  Capillas  reales. 

9.®  Edificación  de  iglesia  nuera. 

10.  Forma  y  sitio  de  las  iglesias. 

tí.  Narthex  de  ellas. 

12.  Nave  de  la  iglesia,  y  su  uso. 

§.  13.  El   santuario  es  la  parte  mas   sagrada   de  la 
iglesia. 

li.  El  altar  en  medio  del  santuario. 

15.  Numero  de  altares. 

16;  Altares  movibles. 

17.  Las  sillas  del  obispo  y  presbíteros  estaban  en  la 
par^e  interior  del  bema. 

18.  Atrií»  de  la  iglesia. 

19.  Exedras  de  la  misma 

20.  ,  Quién  cuidaba  del4iacónico. 

21.  Partes  de  las  iglesias  en  la  nueva  disciplina. 
vr  22.    El  ministro  de  I91  consagración  de  una  iglesia  es 

el  obispp. 

I  %i%K    Ritos  con  que  se  consagra. 

-  Sí  ;?Vt    Los  actos  profanos  han  de  ejecutarse  lejos  de 
la  Iglesia.  ' 

§.i  2^.;    Cuándo  sp  admitieron  en  las  iglesias  Jas  imáge- 
nes y  estatuas  (k  Iqs  santps.    ,      * 

L  S-26^I^8agraáa8  imágenes  y  pTnluras  corresponden 
a  8u  institución  %  ■  —      . 

§.  27.    Culto  de  las  sagradas  imágenes. , 
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§.28?  I-a  consagración  dé  ühá   tgleSia   n(r^lietre  re- 
petirse, í 
%.  29,  Cuando  se  profana  se  reconcilia. 
§.  30.  Reparación  de  las  iglesiai . 

§.  1.^  Iglesia  entre  los  cristianos  denota  propiamente 
la  2«ociacÍQu  y  j^vinta  de,  los  fieles^:  po^  sa  definición  de 
nombre  es  srermon  ó  convocación  ;  mas  por  metonimia  in- 
dica muchí 
'^us  juntas 
tentido,  y 
ficio  consti 
do  so]enin< 
ciiUo  propi 
y  en  verdí 
culto  ester 
mentos ,  sü 
la  promoci 
braron  siei 
de  su  relig 
divino  par 

sencia  de  Dios  estiende  la  religión ,  y  también  la  promue-  , 
ven  y  aumentan  ya  el^ejemplo  de  otros,  ya  el  mismo  sitié 
donde  todo  respira  pieaad  :  pues  que  los  hombres  están  or- 
ganizados de  manera,  que  son  afectados  la  mayor  part'e  de 
las  veces  por  los  objetos  estemos. 

§.  2.®  Entendiendo  por  iglesias  los  sitios  destinados  a! 
culto  de  la  religión ,  reciben  varios  nombres  en  los  antiguos 
monumentos  según  los  varios  adjuntos  y  circunstancias 
bajo  que  los  primitivos  cristianos  las  miraban.  Algunas  ve- 
ces se  llaman  concilios^  conciliábulos^  conteniicxilos \  pala- 
bras que  lo  mismo  que  Iglesia  ,  designan  la  misma  reunión; 
pero  que  por  traslación  pasaron  á  significar  el  sitio  mismo 
en  que  la  reunión  se  celebra.  Otras  se  llaman  dominicas  y 
casa  de  Dios  en  consideración  al  mismo  Dios  rey  y  seior 
de  todo ,  á  quien  se  dedicaban.  Por  lo  que  el  áureo  dominico 
fue  la  iglesia  mas  suntuosa  que  Constantino  M.  principia 
en  Aritioquía,  y  que  Constantino  su  hijo  concluyó  y  dedi- 
có (1).  También  en  atención  á  su  fin  se  han  llamado  )ar 


(I)    HieroByiii.  i»  ehroii. 
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I^l«»ia6  orálomir  y  eaáotde  oroeion  ,  aunque  en  loa  cinones 
«itil|0o6s  sé^niüenda  algunas  veees  por  üratorio  las  oa()iHa8 
{MTitadas  construidas  para  comodidad  de  las  familias  parti- 
culares ,  en'  las  que  se  celebraron  misas  fuera  de  las  prtn- 
i^pale$  festividades  del  año  (1).  También  se  llamaron  algu- 
na» iglesias  martireos ,  apósioleéi  y  profiteos,  j  eran  aque* 
ilm^qne  estaban  dedicadas  al  sepnlcro ,  reliquias  ó  memoria 
de  alf^un  mártir ,  apóstol  ó  profeta;  de  cuya  especie  fue  el 
uñartirio  del  Salvador  que  fundó  Constantino  M.  en  el  MoH'- 
t^  Calrarío  en  memoria  de  la  pasión  y  resurrección  de 
I.  C.  (^).  Los  latinos  llamaron  al  sitio  del  martirio,  memo-- 
fias  de  los  mártir e$  (3) ,  como  si  fuesen  memorias  y  monu*- 
mentos  de  los  que  estaban  alli  colocados  ,  ó  cuyas  reliquias 
tilH  eran  guardadas.  También  llaman  los  latinos  á  las  igle- 
^as ,  en  especial  á  las  parroquiales ,  Mulos ^  bien  atendien- 
do á  "Ciertas  señales  y  títulos  con  que  eran  distinguidas^, 
bien  porque  de  alli  tomaban  su  nombre  los  clérigos  asigna- 
tlos  ,  ó  por  los  nombres  de  los  santos  á  cuya  memoria  es- 
taban dedicadas  {W),  Y  después  de  dar  la  paz  á  la  Iglesia 
erisliana  se  llaman  estás  con  frecnencia  templos  y  hasüicas, 
nombres  que  apenas  se  hallan  en  este  sentido  en  los  mo- 
numentos más  antigaos.  Eran,  pues,  los  templos  entre 
los  gentiles  unos  ditios  sagrados  repletos  de  ídolos  é  idola- 
tría ,  y  las  basílicas  ciertos  edificios  eíitensos  construidos 
para  uso  público :  ambos  se  diferenciaban  mucho  de  las 
iglesias  délos  cristianos  constrmdas  para  Dios  solo  y  en 
|)obres  edificios.  Pero  concluida  la  idolatría  y  convertidos 
muchos  templos  de  ídolos  y  basílicas  en  iglesias  de  fieles 
les  escritores  eclesiásticos  usaron  con  frecuencia  los  nom- 
bres de  íemplo  y  basílka, 

§.  3.®  Hay  discordancia  entre  los  doctos  sobre  si  los 
cristianos  tuvierofi  siempre  iglesias  propias,  esto  es,  sitios 
señalados  para  el  culto  de  su  religión  ,  y  separados  de  los 
dornas  lugares  de  uso  común.  Enseñan  frecuentemente 
nuestros  teólogos  que  las  iglesias  empegaron  con  los  mis- 


il) Coirc.  Agalfecrisc.  can.  "XXl, 

{ü)  Euseb.  lib.  IV   de  rila  Consianl.  cap.  *o. 

{3]  August.  de  civil.  Dci.  iib;  XXIl.  cop.  10. 

{4)  Confer  Cangius  v.  titulus. 
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mos  apóstoles:  coyaopmíoa  soaluTo  ea  uaa  obra  «aeiiU 
al  intento  Juan  M^o>  Inglés,  á  cuyo  tratado  aiadí4Bingli«o 
una  espeeie  de  coitípaidio  (1).  Por  el  conAraf io  Víoelio, 
Suicero,Boeniefo  (2)  y. otros  defienden,  que  los  cristianos 
casi  en  los  tres  siglos  primeros  no  tuvieron  iglesias  propias 
d^icadas  á  Dios  de  una  manera  especial  y  exentas  de 
otros  comercios.  En  esta  diversidad  de  opiniones  agrada 
mas  decir,  que  casi  en  todo  el  siglo  primero  apenas  tuvie- 
ron iglesias,  lo  que  también  enseña  Gerónimo  de  Costa  (3). 
En  efecto  los  mismos  apóstoles  y  los  primeros  cristianos 
convertidos  del  judaismo,  oraban  en  el  templo  de  Jerusa- 
len  y  en  las  sinagogas  (&•):  y  ademas  para  dedicarse  á  sus 
propias  devociones  acudían  á  los  oratorios  domésticos  (5), 
que  entre  los  judies  eran  unas  habitaciones  en  la  parte  su- 
perior de  los  edificios ,  por  lo  general  destinadas  para  ejjer- 
citarse  privadamente  en  la  piedad*  En  un  principio  se  re^ 
putaba  la  religión  cristiana  como  una  secta  del  judaismo, 
y  por  lo  tanto  fácilmente  permitían  los  judio*  que  los  cris- 
tianos de  su  secta  se  convocasen  en  las  sinagogas  y  eeni^ 
culos.  Y  los  cristianos  convertidos. del  gentilisme  se  dedi* 
caban  á  sus  devociones  en  los  oratorios  privados  y  cená- 
culos. Añádase  á  esto  que  en  los  escritos  apostólicos  no 
hay  ningún  testimonio  manifiesto  ,  en  que  conste  que  en 
aquel  tiempo  tuvieron  los  cristianos  iglesias  propias  ,  aun- 
que muchos  PP.  las  hallali  en  aquellas  palabras  del  após* 
tol  (6) ,  ¿  for  entura  no  tenéis  casas  pafa  comer  y  beber ,  ó 
despreciáis  la  iglesia  de  Dios  ?  mas  el  contesto  indica  sufi- 
cientemente que  por  iglesia  entendió  el  apóstol  la  reunión 
de  los  cristianos. 

§.  4..**  Pero  en  efecto,  en  el  siglo  segundo  y  tercero 
tuvieron  los  cristianos  sitios  propíos  destinados  al  culto  de 
la  religión^  ó  en  casas  particulares  y  lugares  escondidos,  y 
muchas  veces  también  en  público  ,  si  la  paz  esterna  lo  per- 
mitía. En  efecto  está  probado  que  el  testimonio  de  S.  CU- 


(4)  Bingb.  orig.  ecclesiast.  lib.  VIH.  €ap.  1.  $.  II.  seqq. 

(2)  Vedel.  exercii.  in  Ignat.  ep.  ad  Magnes.  cap.  IV, ,  Suioer  thes. 
eccles.  Boebmer.  diss.  II.  io  Plintum  et  Tertull. 

(3)  HíeroDym.  a  Costa  histoire  des  revenus  eccIcsiasUgues. 

(4)  Act.  II.  4t.  ei.  xm.  14   seqq.  « 
'      (5)  Act.  1.  13..  II.  I.  sed.jCt.V.  4í* 

(«j  f.adCor.  XI.  S9. 
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iQeHto  A^if^Mdrina  qué  en  el  8igi#  seguado  hubo  iglesias  (1) 
|MHr  .e^tas  palsbras^non  enim  hunc  locum^  ledelaclomm  con* 
gttiQtUioneifik  aj^Úo  icclesiatn.  De)a8queconftla<iiieeB4onces 
ígl^ia  no  solo  significaba  la  reunión  de  fieles ,  sino  el  sitio 
donde  se  coagregaban :  y  Medo  observa  fundadamente  qae 
ciando  existe  el  n<«nbre  de  una  cosa  *  también  existe  ella. 
^djCHoas  afirma  Tertuliano  que  las  furias  de  las  liviandades 
tanto  en  los- cuerpos  como  en.  los  sexos  escediéndose  de  los 
derechos  de  la  naturaleza  fueron  arrojadas ,  no  #eIo  d$l 
umbral  j  sino  de  todo  el  ámbito  de  la  iglesia  (2).  Por  el  ilus* 
tre  testimonb  del  escritor  gentil  Lampridíe  se  demuestra 
evidentemente  que  existían  ya  iglesias  cristianas  en  el  si- 
glo III»  pues  respecto  k  cierto  sitio  ,  que  habia  sido  públi- 
fio  y  que  hablan  ocupado  los  cristianos ,  el  que  los  hostele- 
ros decían  per tenecerles«  refiere  Elio  Lamt)rldio4  que  Alejan- 
dro Severo  ordenó  que  era  mejor  qtu  de  cualquier  modo  m 
diese  alli  culto  á  Dios ,  que  entregarle  á  los  hosteleros  (3). 
Con  cuyo  rescripto  se  demuestra  clatramente  que  semejan- 
te sitio  fue  asignado  esclusivamente  al  ejercicio  de  la  reli* 
gion :  tanto  que  puede  ser  de  ningún  valor  la  escepcion  de 
Bohemero,  que  convencido  de  la  verdad  afirma,  que  en  oca- 
siones ios  cristianos  destinaron  para  sus  misterios  ciertos 
y  fijos  lugares;  pero  que  no  fueron  sagradcs,  ni  estuvieron 
esentos  de  usos  profanos  (k).  Y  omitiendo  otras  muchas 
cosas ,  solo  referiré  lo  que  atestigua  Ensebio  (5) ,  de  que  en 
aquella  larga  paz  de  ios  cristianos  desde  la  persecución  {de 
Valerio  hasta  la  de  Dipcleciano,  creció  estraordinariamente 
su  numeró ,  de  modo  que  los  edificios  antiguos  ya  no  eran 
capaces  para  contenerlos,  por  cuya  causa  fundaron  en  todas 
las  ciudades  iglesias  nuevas  y  espaciosas .  Ni  á  esto  se  opo- 
nen los  dichos  de  Orígenes ,  Minucio  Félix  ,  Amobio ,  y 
Lactancio  de  que  los  cristianos  no  tubieron  templos  ni  ate- 
tares ;  pues*  esto  debe  tomarse  en  el  sentido ,  de  que  no 
eran  iguales  á  los  de  los  gentiles  con  ídolos  y  rebosando 
idolatria ,  como  latamente  prueba  Medo. 


(I)  Clemens.  Alexandr.  strom.  Vil. 

(1)  TertuU.  <}e  puidicii.  cap,  VII. 

(.3)  Lamprid.  vU.  Alexandr.  cap.  XLIX. 

(4)  Boéhm.cit.  dis3.  g.  23. 

(5)  Euseb,  lib.  VHl.  cap.  1.. 
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§.  5.  Lo  que  s(  et cierto,  qiie  la»  %le0ifl6 ,  si  «é-^tf  Icís 
cristranos  las'tuYÍeron  en  tiempo  dep^ersécudones/ftiefoii 
pequ^ias  y  sencillas,  segto  ptt^eeia  eisigirlo  su  misei^i>le 
estado  en  aquellos  tiempo  «cuando  pocos^  ricod  se  habían 
ooDvertido  al  oristiatlismo,  y  cuando  los  ñeáé'^  cuidaban 
mas  de  los  temples  vivos' 4e  Dios,  eslo  es  de  alimentar  á 
ios  pobres,  que  de  odnstruir  casas  para  el  cé4Io  de^ki  rieli- 
gionv  Pero  dada  la  paz  por  GonsiatUijíio,  empezaron  i 
edificarse  las  iglesias  en  una  forma  ntieva  y  mas  angu^tat 
ya  no  había  pues  nada*  que  temer  de  la  potestad  páblica  por 
los  oratorios ;  y  ademas  muchos  ricos  se  habian'  ya  hecho 
cristianos  y  gastaban  sus  fortunas  en  lar  edifiíeacion  de  tem- 
plos sawtos.  También  los  mismos  prfnoipés  habiendo  abra^ 
«adoel  crisl¡anismo,€ontribttyeron  ala  erección  de  eslensas 
y  magníficas  iglesias,  en  especial,  por  doseansad,  por  la 
edificación  de  nuevas  basílicas,  y  por  sus  edictos  para  con- 
vertir en  templos  cristianos  lo»  de  tos  dioses.  Todo  el 
mundo  sabe  cuantas  y  cuan  suntuosas  iglesias  construyó 
de  nuevo  el  gran  Constanlino,  cuyo  ejemplo  siguieron  en 
todo  tiempo  imitando  los  emperadores  ^  reyes;  Ade^mas^ 
los  templos  gentílicos ,  se  convirtieron  p^r  edictos  de  los 
príncipes  en  iglesias  cristianas ,  lo  que  empezó  á  reaHzarse 
en  el  imperio  del  gran  Teodosio  (1) :  pueseAij^ezaron  á  de-  , 
molerse  desde  el  año  de  J.  G.  333.  'Al  mismo  tiempo  que 
los  templos  se  convirtieron,  también  las  basílicas  de  Ro- 
ma (2)  y  algunas  sinagogas  de  judíos ,  en  iglesias  de  cris- 
tianos.  Así  pues,  fué  como  por  último  triunfó  lía  verdadera 
religión  de  las  supersticiones  de  los.  gentiles.  Y  luego  que 
las  iglesias  aparecieron  con  mayor  esplendidez ,  recibieron 
con  mas  frecuencia  los  nombres  de  templos  "^  hüsilkas  {^). 

§.  6.^  Hay  muchas  especies  de  iglesias,  como  cátedra-  > 
U$,  colegiata^y  parrúquiales  \  conventuales.  Iglesia  catedral 
es  aquella  en  que  están  colocadas  la  silla  y  cátedra  del 
obispo  ,  y  es  la  parroquia  común  de  toda  la  diócesis.  Los 
monumentos  antiguos  la  apellidan  muchas  veces  iglesia 
magna  y  matriz  (4),  por  considerársela  como  madre  de  los 


(4)  Confer.  lac    Golbof.  ia.  I.  CX1¿V.  Tb    de  pagaaif. 

(-2)  Ausodíus  graiiar.  aclto  proconsulatu. 

(3)  Conrer.  Bin^aro.  orig.  eccles.lib.  VIH.  cap.  f .  §.  6. 

(4)  Cod.  Afric.  can.  XX^UI.  etCXXUl. 
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re9f«lnt«$  igfesiM ,  que  exfsfen  en  Ta  ülófcesis.  La  Colegiata 
.  iiefie  cabildo  dé  canónigos  I  pera  no  cátedra  fija  dé!. obispo. 
Iglesia  parrofjilial  es  aqufeíla  en  qué  se  ejerce  la  cura  de  fi- 
nias propiamente  difcha ,  la  que  goMérna  el  párroco  bajo 
1á  dependencia  deí  cSífspo ,  arompafiado  de  stis  clérigos; 
mas  entre  testas  iglesias  las  hay  matrices  y  bautismales,  y 
|>anroqoia^e^  estrictamente  dichas.  La  mairíí  se  cbnsidera 
Cómo  nfmdre  de  Fos  títulos  inferiores ,  y  algunas  veces  ella 
"Sola  es  h  qué  tiíne  pila  bautismal ;  donde  los  habitantes  de 
hs  parroquias  fnferiotcs  deben  pedir  el  bautismo ;  y  de 
áqui  la  viene  el  nombre  de  bautismal.  Pues  luego  que  em- 
'petó  á  concederse  á  los  párrocos  la  facultad  de  bautizar, 
permanecieron  algunas  sin  bautisti^rio ,  las  que  por  esta  ra- 
zan reconocen  como  madre  á  la  que  tiene  la  pila  (1):  y  Tas 
que  recibieron  el  bautisterio ,  aun  debían  reverencia  y  ho- 
liorá  la  Iglesia  madre;  pues  las  nuevas  iglesias  parroquia- 
fes  se  reputan  como  colonias  de  la  a:ntigua  ,  y  se  les  deja 
salvo  el  honor  que  se  la6  debe.  Las  iglesias  conventuales 
Son  las  de  fos  mouges  y  regulares ,  llamadas  asi  por  los 
confventos  de  los  frailes,  para  cuya  uso  peculiar  fueron  pri- 
nreramente  construidas;  y  en  la  disciplina  antigua  eran 
oratorios  privados  t  después  se  abrieron  á  todos  y  las  par- 
roquias se  frecuentaron  menos. 

§.  T."  Los  oraíomí  pritados,  son  también  especies  de 
iglesias  menores  en  los  campos ,  6  en  las  casas  de  los  mag- 
nates ,  y  aun  tambieír  en  las  ciudades  ,  y  destinadas  á  ofi- 
cios estraordinatio?  y  privados.  Se  construyeron  muchas 
veces  en  memoria  de  los  mártires  y  santos ,  tanto  en  loí 
campos,  como  en  las  ciudades.  Esta  cíase  de  iglesias  me- 
nores en  los  siglos  medios  y  en  los  monumentos  latinos  ¿e 
Haman  ccepellce  (capillas)  ¿  nombre  derivado  de  copa  6  del 
Vestido  Corto  de  S.  Martin*,  que  sé  conservaba  en  el  orato- 
rio del  rey  de  Francia  (^);  ó  mas  bien  de  cafa ,  ésto  es ,  si- 
íio  <3pndese  guardan  las  reliquias  de  8.  Martin  y  desoíros 
sarillos',  qüeexisten  en  aquel  oratorio  (3).  Capelía,  se  deri- 
va de  caf  ó  ca^a^  y  caip  es  palabra  céltica^  como  observa 


(4)     Confer.  svperius  dicta  cap.  V^.  %»  t. 
(Sj     Cangiufi  glossar.  v.  eapellík. 

12)      niirrtnniíis   nnl .  in.  Marniiriim  líK.  1.  ají 


'(8j     (.angiüfi  giossar.  V.  capetm. 
(3)     Bigitonius  nol.  iiLMarculfum  liK  U  aap-^  38.,  , 

♦ 
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Leíboitz  (i) ,  y  en  su  orí^n  salifica  lií  c^biejíU  A^  cnerr 
po,y  en  general  cuanto  sirye  para  tapaclc^;  y  (^naentid^ 
mas  amplío  basta  las  gabetas  y  armario»  áowQ  se  alisto*- 
dian  las  preciosidades.  Por  regla  general  las  papillas. no 
tienen  una  concurrencia  ordinaria  de  -pueblo ;  y  en  los  ora- 
torios construidos  en  el  campo  para  use  de  la  familia  rús*- 
tica  los  cánones  antiguos  pero^iten  celebrar  la  sagrada  li- 
turgia ,  esceptuando  las  fiestas  mas  principales ,  ea  cuyos 
dias  convenia  que  todos  los  fíeles  se  i^ni^sep.  ep,  la  igle- 
sia catedral  ó  parroquial  (2).  Del  n^ismo  modo  con  permiso 
del  obispo  consienten  los  capones  se  celebren  los  sagrados 
misterios  en  las  capillas  domésticas  (3).  Y  en  \q^  dedicados 
en  el  campo  á  los  mártires ,  asistían  anualmente  los  crístia* 
nos  en  compañía  de  su  obispo  ó  párroco  á  celebrar  su  ani- 
versario (4).  Con  el  tiempo  creció  el  numero  de  las  capi- 
llas ,  y  relajada  la  disciplina  eclesiástica  basta  en  las  prin- 
cipales festividades  se  celebraron  alU  los  oficios  divinos »  4 
los  que  indistiotamente  asistieron  los  cristianos ,  dejada  la 
parroquia:  mas  la  doctrina  de  la  Iglesia  permanece  sin  mu- 
tación :  pues  aun  en  el  día  quiere  que  los  feligreses  asistan 
Á  sus  parroquias  en  los  domingos  y  fiestas  principales  (S), 
Ademas  esta$  iglesias  menores  suelen  consagrarse  con 
rito  solemne  ,  y  no  deben  confundirse  con  las  capillas  mo- 
vibles ,  que  se  comieden  en  las  casas  privadas  ,  en  las  que 
solo  el  altar  se,  baila  consagrado. 

g.S.'^  Entre  las  capillas  sobresaleriestraórdínaríamente  las 
reales  ,  que  en  los  monumentos  antiguos  se  llagan  también 
palatincB  ,  regales ,  dominUos^  y  sacella  re^ú.  Las.  capillas 
palatinas  empezaron  tan  luego  como  los  epaperadores  y  re- 
yes abrazaron  la^religiorv cristiana:  pues  siempre  han  acos- 
tumbrado tener  Iglesias  en  sus  palacios,. y  llevar  consigo 
en  las  espediciones^  tabernáculos  ó  c,apiUas  para  poder  en 
todas  partes  ejercer  su  devoción  (6)1 1  teniendo  los  reyes 
multitud  de  pandos,  en  todos  se  crearon  capillas;  ni^ue- 
rían  tampoco  edificar  los  unos  sin  construir  al  propio  tiem- 
.  - ,  ■  , ,      ,,  ,  f, "':.  ,       ■  ,  ,       ,    .    ,1 

(I)  Leihnit.  «olleU.  etymotog.  par.  II.- 

(3)  Conc.  Agalb.  an  DVl,  can.   XXI. 
(í)  Conc.  Trullan.  can.  XXXI 

(4)  Confer  Bingb.  orig   ecéles.  lib.  XX.  cap.  7.  §.  I. 

<5)    Trid.  sess.  XXll.  decr^  de  observaind.  in  cetely.  ovisslie. 
<«)    Euseb.  lib.  VI;  Wst.  cap.  fT.  et  séq,         • 
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polas  otras:  Lo  mismo  hideroit  tamiií^n  ém  las  grai^as  j 
alquerías ,  concediéndolas  machas  Yoces  las<  prerogalivas 
de  eapiHas  reales.  Los  soberanos  de  Ñapóles  y  Sicilia  tíe- 
nen  muchas  capillas  edificadas  por  s(  ó  por  tos  príncipes 
Lombardos:  el  uso  principal  de  estas  capillas  es  para  la 
famiüa  real ,  y  tienen  sus  capellanes  palatinos  y  reales  (1): 
al  príndpio  estos  capellanes  de  honor  no  estaban  cientos 
de  la  jurisdicción  de  los  obispos  en  cuya  diócesis  radicaban 
las  capillas^) /ni  podían  fundarse  estas  sin  autorttacicm 
del  ordinario  local ,  como  determinan  los  capitulares  de 
4os  reyes  framsos  (3) ;  pero  en  el  día  los  capellanes  y  capi^ 
Has  están  esentas  de  la  jurisdieion  de  los  obispos  (k),  y 
preside  el  mfellan  mayor,  que  en  los  monumentos  anti- 
i;uos  se  llama  €^d,  capellán ,  arekkap$llan  y  ruÉiodio  del 

§.  9.^  Sea  de  cualquier  especie  que  quiera  la  Iglesia, 
no  puede  edtñcarse  ninguna  sin  cons^iUmlento  y  autori- 
dad del  obispo,  en  cuya  diócesis  se  construye  (6):  pues 
nada  pertisneoiente  á  la  religión  ,  puede  hacerse  sin  couaul- 
4arle.  EMe  no  debe  consentir  sin  previo  conocimtento  de 
causa ,  y  constándole  que  no  se  hace  por  un  torpe  lucro 
sino'por  motivo  justo  (7) :  estos  pueden  ser  muchos,  pues 
debe  concederse  permiso  para  edificar  una  parroquia  nue«*> 
"Ya  cuando  el  número  de  fíeles  se  ha  aumentado  ,  ó  cuando 
«lose  puede  concurrir  á  la  antigua  por  la  gran  distancia  ó 
dificultades  que  haya  sin  grandes  inconvenientes ,  á  fin  de 
recibir  los  sagrados  sacramentos  ,  y  asillr  á  los  divinos  ofí-^ 
cíes  (8\  £1  concilio  de  Trento  estableció  (9) ,  que  si  llega 
ol  pueblo  cristiano  á  aumentarse ,  no  se  debe  proveer  á  la 
cura  de  almas ,  fundando  nuevas  parroquias ,  sino  agre- 
gando al  párroco  otrod  sacerdotes.  Hay  menos  díficultode^s 
e^  conceder  permiso  para  fundar  oratorios  privados  en  lu<* 


í<)  Confci  Cangius  V.  cajjeííani. 

(2)  Thomass.  de  benef.  par.  lib.  S.  cap.  111.  n.  5. 

(«)  Cap.  reg.  Franc.  lib.  V.  ca^.  181. 

(4)  Cap.  XVI.  ex  de  privileg.  Confer.  Thomass.  loe.  cit.  cap.  413.  B.  S. 

(5)  Cangius  in  gloss.  v.  capéU»ni, 

(S;  Gone.  Chale,  can.  IV.,  lustíDian.  novel.  LXVU. 

(7)  Can.  X.  n.  I.  de  consecrat. 

(B)  Cap.  ni.  ex  de  eccles.  aedific. 

(•)  Trid.  gei.xxi.dertf.  cap.  4. 
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gar  público,  Min  pata  cQstodmtilas.peUqutiift  9 ;doo  tal  qikf 
4>or  este  motivo  no  se  distrs^gaii  mticho  lof  üelee  de^a 
pastor.  Mas  cuaRdo' hay  una  eausa  justa  para  edifiear.tgkK 
sia  nueva ,  entonces  debe  coiiáenlir  el  obispo ,  coa  Ul  ^e 
se  asigne  congrua  suBciente  para;d  coito  y  clero ,  cotíKie^ 
tableció  Jnstimaiio  y  eonfírmó  la  Iglesia  por  su6  Cánof 
oes  (1).  Er  oMsmo  fundador  tiene  que  dotar  congruamente 
á  la  Iglesia,  y  se  le  ha^de  dar  io  sufiefeote  dci  4o8  frotas 
^ue  de  cualquier  modo  pertenoEcaná  la  matriz*  ^2)  Por  dis- 
posición de  los  PP.  Triáentiuos,  tienen  íaeultadiBS  los  obis* 
pos  para  obligar  al  pueblo  á  alinien4ar  al  cura  de  la  miava 
parroquia ;  pero  este  decreto  no  está  admitido*  Y  pttr»  pco^ 
ceder  en  todo  como  se  debe,  anles  de  edütcar  Ja  nueva 
Iglesia^  han  de  oirse  los  que  tienen  derecho  á  denunciarla 
obra.  Concedido  ya  el  permiso  por  el  obispo,  no  ba  do  em- 
pezarse la  nueva  obra  basta  que'  este  á  •otro  por  svt  man- 
dato bendiga  solemnemente  el  sitio  y  clave  uiiiQi  crlii  en  la 
t^rra.  (3).   '         .  ,  ^    - 

:§•  10,  Los  antiguos  en  la  construcción  de  iglesias  eui- 
4abaft  4e  darlas  una  forma  adecuada  y. colocarlas  e&  un 
sitio  conveniente:  la  forma  era  larpiárnaaera  de  nave^ 
y  el  sitio ,  de  modo  que  su  frontispicio  é  puerta  prin- 
cipal mirase  á  poniente ,  y  á  levaiite  el  santuario.  El 
autor  de  las  constituciones  apostólicas  áicQi  Aedes  $ii 
oblonga  ai  inMar  navisiad  orimtuin  convtr$a(k'')^  Y  PauUoe 
atestigua  que  la  eostiinibre  mas  si^guida  fué,  que  la  fachada 
á^la  Bfisttíca  mirase  á  oriente  <&) :  y  según  Vitrubio  basta 
los  templos  de  los  gentiles  tenían  el  frontispicio  opuesto  á 
K^cidonte  (6).  Y  si  las  iglesias  miraban  \á  oriente^  era; por- 
que los  cristia^ifos  oraban  dirigiendo  la  vista  hacia  donde 
salía  el  sol.  Pero  es  preciso 'convenir  que  esto^  fueron  la 
Corma  y  sitie  mas  comunes ,  pero  no  escHisives :.  pyes  qtte 
los  monumentos  antiguóos  nos  presentan  iglesias  de  varias 
formas  y  sitios   (7):  mas  nitichas  veces  hubo  necesidad 


(I)  cu  novel.  LXVIL,  can.  IX.  D.  I.  <le  coosecr.  ^ 

(a)  Trid.  loe.  cit. 

(8)  Novel,  ex XXI.  cap.  7.,  cit.  can  IX. 

(4)  Consl.  apost.  Ifb.  a.eap.  67. 

(5)  Paulin.  cp.  XII.  ad  Sevcr.  •■ 

(6)  Vilruv.  lib.  IV.  cap.  5. 

(7)  Confer.  Cingham.  orig.  cceles,  lib;  VIK.  <*V*  '•  S<  4.  Jef « 
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riv'íkr ,  ateneas  la  oporttinidwt  dei  sHio  y  otta^Dítearté^*  I  ^ 
tiMtia's  ,  f  adamas?  cuando  toa  tieippoa  de  la  gem|i4il4  f«       % 
8tt9^  basílicas  sé eonvintlerofi  en  igi^Mas  ¿cómo  podiáSa|ó#^^ ^.'\ 
der^o  a(  sitio  y  figura  que  teniaA^El  uso  mas  coraim  atiiiiMj¡¿¿;  /*^ 
en  el  siglo  nono,  era  de  edUiear  las  iglesias  bieia  orieMie*       ^ 
(1):  pero  la  disciplina  moderna -consertó  »í  la  forma  pro*-"^ 
longada  de  las  iglesias,  mas  apenas  se  tavo  considera c ion 
alguna  eon  el  sitio ,  en  especial  luego  cfne  ya  no  60>  osé 
orar  coh  la  cara  suelta  á  oriente. 

^.  11.  Las  iglesias  eu  especial  las  mas  estensas,  eons« 
Un  de  muchas  parles  ,  unas  interiores  encerradas  en  sus 
paredes  y  otras  esleriores.  Segnn  la  disciplina  aiHigua ,  laa 
primeras  eran  :Qlnan€a  6  férula,  e\iemfio  y  el  smituario. 
El  niirtex  era  un  edificio  proloDfado  y  estrecho  que  corría' 
{íor  teda  la  longitud  de  la  fachada  de  la  igiesta  por  la  parte 
interior ,  y  era  el  sitio  en  que  estaban  duranle  los  sernto-^ 
oes  yteciiira  de  las  santas  escrituras,  los  infieles,  he* 
reges,  catecúmenos  y  los  penitentes  del  primer  grado  ^  lla-> 
mados^9iiie»(2),  Y  si- se  habla  en  «ios  monumentos  :anli» 
guos  de  muchos  narUXjBBi  porquero- llamaban  ordiaapíél- 
mente  así  ^nos  pók*ticos  eateriores  á  los  ladoe  y  frente  de 
las  iglesias  de  su  misma  forma  (3). 

§.  12  Después  del  nar(«ar  segoia  la  otra  parte  de  la- 
Iglesia  llamada  templo  ^  fuwei  de  figura  cuadrada,  dividida 
dc4  nartex  por  una  valla  ó  cancel  de  madera  con  sus  pner- 
ta£(,  que  se  llamaban  régrias  ó  especiosas.  En  lo  inferior  de' 
este  sitio ,  ésto  €is^  asi  que  se  entraba  en  él  estaban  .en  pie 
los  penitentes  dichos  sustracios ,  y  en  el  superior  que  es 
el  mas  préxinio  al  santuario  los  eonsisteut^s  y  todos  los  de- 
más finales  C0n  su  debida  «eparacton  de  hombres  y  mujeres, 
de  doncellas  y  casadas ,  de  mongos  y  seglares  (üi»).;  eslane^ 
cesidad  de  separaciones  la  atribuye  Crisós4omo>á  laa 
costumbres  relajadas  (5) :  y  en  algunas  iglesias  se  colo- 
caban las  mujeres  en  unos  pórticos  construidos  en  lo  alto 
de  su  nave.  Evagrio  y  Paulo  Silenciano  >(6)  llaman  áde 


(I)  Waifrid.  de  eceles.  Titit^.'cap.  IT. 

(S)  CooG.  Cartag.  IV.  can;  14. 

(I)  Coofer.  Canginscom.  in  PanlumSileiliarJ 

(4)  Confer.  Cabassut.  io  dis»»  de  velera  écefosiá»*  «Hu  el^Hik. 

(5)  Cbryso8tom.lfo«[i.  l.XXt¥.  iBMatUí 

(f )  N«v«n.  LXXIll.  iukft.  LeoBit.  
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este  ^io  «ohirtum;  6  ¡pérti^iMperior  (1).  En  maéU)  ée  \a 
nata  ealába  el  ambón  ^  por  otro  noiobre  púlfiio  y  tributud^ 
que  ora  ub  sitio  roas  alto  coa  gradas  paia  6ubir  a  él  ^  y  allí 
80  colocaban  los  cantores  ^r  lectores ,  que  recitaban  las  epís* 
tolas ,  evangelios  y  dípticas.  En  la  disciplina  antigua  pare-< 
ce  que  el  coro  y  el  ambón  eran  una  misma  cosa^;  puesto 
que  el  primero  es  lionde  los  clérigos  y  cantores  ojercian 
S(U  oficio  (2) :  solamente  en  Jas  iglesiaiS  francesas  y  en  algu- 
nas otras  latinas  estaba  el  coro  en  el  santuario  contiguo  y 
detras  del  cancel ,  cuando  entre  los  griegos  el  ambón  esta- 
ba colocado  fuera  del  santuario ,  c<)mo  observa  Mabilloni 
(3) :  el  cardenal  Bona  afirma ,  que  en  lo  antiguo  predicaban 
dedde  elambon  los  obispos  y  presbíteros  {k) ;  mas  esta  cos- 
tumbre parece  haber  sido  peculiar  de  algunas  iglesias :  pues 
vordinariamente  los  obispos  lo  btcian  desde  las  gradas  del 
altar ,  como  observa  Yalesio  (5). 

§.  13.  La  tercera  parte  de  ía  iglesia  era  el  s^rntuarAo^- 
llamado  también  por  los  latinos  sagrario  y  iribimal^  y  por 
lOE»  griegos  Mftto  y  btma ,  esto  es ,  lugar  más  elevado ;  es- 
taba cercado  de  berjas  como  suele  ejslarlo  ahora ,  á  fía  de 
que  no.  pudiesen  entrar  los  legos  durante  ios  efíeios  divinos^ 
pues  entonces^solo  pertenecía  al  obispo  ^  presbíteros  y  diá« 
conos  (6) :  tenia  sus  puertas  cubiertas  con  un  .velo,  como 
también  todo  el  cancel;  y  en  la  parte  siipenor  del  santua-* 
rio  estaba  elmpms  úlapsidá,  qw  era  una «spocie  de  coro 
semíoirciilahr,  [en  quo  se  hallaba  el  trono  ó  cáledra  del 
obispo,  y  áiUtto  y  á  otro  lado  los  de  los  presbíteros.  Los 
clérigos  inferiores  desen^penaban  su  inimsterio 'én  otros.  si« 
tios^ fuera  del  saneado*  Los  legos «n  los  siglos-cuarto  y  si^ 
guieotes,  no  entraban  en  el  santuario  ni  aun  paro  recito 
la  eu^arlstia  (7):  de  entre  ellos  solo  pedia  el empe^dor  (8: 
mae  esta  coUuinbre  terniiná  aun  en  Constantinoplk  des-* 


(I)  Can^ius  com.  tVf'Páiiltitii  Siléntráfr. 

(a)  GoD^Turonense  II,  can.  4.  Coofer.   Grancolasius  T  ancien  sacra- 
inentaire  part.  I.  p.  31. 

(3)  Habilion.  de  liturg.  GalUc .  lib.  I.  «&t»i>8. 

(4)  Bona.  lib.  11.  ren  liturg. Jcap.  6.  ti.  a.  • 

(5)  Vales,  in  Spcrai.  Mh.  MI,  cap-,  ». 

(6)  ll*rú|.'<lekipMiiil.4il>«  YUtsap.  Ln^lO. 

(7)  Con.  Laodic.  ean.  XlX.sfioeac.  Bratíat^  á.  IXXl^' 

(8)  Gonc.  Trallan.  cao.  LXIX.  .4i<    >      .  <.  ^t      ■•••' 
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fúéB  qiíé  Ahibroslo  eabo  dd  santAtrid  alftii9inó  Teodósio 
H.  (t).  Esta  clauscira  daba  mayor  VcYereñcia  á  las  cosaf 
santas  y  á  la  sagrada  liturgia ,  y  fomentaba  e)  orden  nece- 
sario en  lá  Iglesia.  Pero  no  en  todos  tiempos  ni  en  todas 
his  iglesias  se  observó  respecto  á  esto  la  misma  disciplina: 
pues  que  casi  en  los  tres  primeros  siglos ,  los  miamos  legos 
reoibian  en  d  altar  la  eucaristía  (2) :  y  ^n  las  francesas  ann' 
en  el  siglo  Yl  estaba  abierto  el  santuario  á  ellos  y  á  las 
mujeres  para  orar-y  convulgar ,  como  se  ve  en  el  conci- 
Ifo  II  á^  Tours  (3):  y  no  tiene  razón  Van  Espen  (4)  siguien- 
do á  otr'^s  para  decir  que  el  santuario  estaba  abierto  á  los 
legos  adcommunhandum,  no  para  recibir  la  eucaristia  dea-' 
%t^  de  ^,  sino  para  tomarla  ftiera. 

'§.  14.  En  medio  del  santuario  habia  colocado  un  altar/ 
que  servia  para  celebrar  el  sacrificio  divinó.  En  los  monu-* 
mentes  antiguos  al  altar  se  le  da  el  nombre  de  ara,  mensa 
saeta,  mistica,  tremenda  y  sancta  sanctorum.  Al  principio 
casi  por  lo  regular  fueron  los  altares  de  madera  ,  en  el  si- 
glo IV  de  piedra ,  y,  úKimamente  te  mandó  que  solo  fuesen 
de  esta  especie  (5) :  en  mueba^  partes  estaban  chapados  de. 
oro  y  plata  ;  más  después  de  dada  la  paz  alas  iglesias,  su 
arquitectura  fue  diversa ,  pues  bien  sostenían  el  ara  una^ 
dos  ó, cuatro  columnas,  bien  eraná  manera  de  sepulcros  de 
mártires  (6):  pero  cualquiera  que  fuese  su  forma  .soKan  co- 
locarse d?  modo^  que  el  sacerdote  celebrante  estuviera  mi- 
rando al  pueblo,  de  cuy  a' manera  aun  se  ireh  muchos  alta- 
ras en 'Roma  (7).  Ordinariamente  estaba  el  altar  cubierto 
con  un  velo  de  lienzo  y  encima  de  él  habiá  un  dosel  circular 
llamado  cibQriumY  umbraeulum  que  era  una  forrécita  sos- 
tenida al  menos  eti  cuatro  columnas  (8) :  él  VéHo  de  descor- 
ría al  tiempo  de  la  celebración  para  que  iodos  viesen  el  al- 


.     (I)  Sozómen.  Ub.  vil.  cap.  SI.     .  i 

(f )  Confer.  Tales,  in  Efifleb.  lib.  Tu.  cap.  ^.  et<  Graneólas.  1'';  n9itu 

saeramentaire.  par»  I.  p.  t09.  seqq. 

(8)  Ccínc.  Turc^ense  U.  caá.  IV. 

W  »pea.  part.  H.  tlt.  It.  cap.  I.  n.  17. 

(•)  Gooc.  Epaonense  cati.  XXVI.  ' 

U\  Confer.  cardin.  Bona  Hb»  f :  rér.  litnr^.  eap.  SD.  d.  I'. 

^7)  Confer.  GabassQt.  disgert.  de  teter.  eccles.  aít»,  a.'  II, 

S)  Cbbfen  Ganglti»  «om.  iii.  IPaoliim  0Ue«liar.   *  "  '  "■     * 
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tar  y  el  iiacriQíúa.  9an  Crisóstoino  (1)  dipe ,  cuamdsy  vieres 
que  fé  descorre  el  pelo,  piensa  que  se  abre  el  cielo  y  desden- 
den  los  ángeles.  Y  es  admirable  que  Bingham  (2)  baya  in* 
terpretado  estas  palabras  .diciendo ,  que  se  corrían  las  cor.-, 
tinas  para  que  no  se  viese  el  sacrificio  al  tieropo  de  la  obla-^ 
clon ;  cuando  precisamente  era  paralo  contrario.  En  el  si- 
glo y,  ya  había  colocado  en  medio  del  altar  una  criiz  (3),  y 
debdjo  de  ella ,  en  las  iglesias  que  conservaban  la  eucaris- 
tía en  b\  altar  para  los  enfermos,  un  va«o  de  box  para  con- 
tenerla (!n)  :  á  cuyo  uso  servían  también  en  otras  iglesias 
unas  palomas  de  oro  opiata  suspendidas  en  medio  del  altar, 
como  prueba  Grancolasio  con  muchas  razones  (5). 

§.  15.  Según  la  disciplioa  antigua  solamente  hatxia  en< 
cada  Iglesia  un  solo  altar,  lo  que  se  hacia  para  indicar  la 
unidad  deil  sacerdocio  como  con  íaGnidad  de  razones  prue- 
ban Eschelestrato  y  Haberto  (6).  Sabido  es  el  aforismo  d^ 
san  Ignacio  mártir  ,  unum  altarcyunuf  episcppus  (7).  Or-. 
dinarian)ente  en  los  primeros  siglos  en  una  Iglesia  solo  s^. 
celebraba  una  misa,  dicha  por  el  obispo,  al  queasisliaa  to- 
dos los  demás  presbíteros  concelebrando  con  él.  Y  si  aten- 
dida la  necesidad  del  ptieblo  había  que  decir  mas  de  una 
misa ,  no  por  eso  eran  necesarios  muchos  altares ,  pues  se 
esperaba  la  conclusión  de  una  para  empezarla  otra  y  nunca 

o  tiempo,  para  queel  pueblo  no 
leí  siglo  VI  empezóse  entre  los. 
litares  en  una  sola  Iglesia  (8), 
líente,  tanto  que  al  principio  del 
nitaron  su  número  (9).  Oulzá, 
3r  muchos ,  después  que  no  gus"; 
ligera  mas  de  una  oúsa  en  cada 


(I)  Cbrysost.  bom.  III.  in  Ephes.  ,      :       • 

(a).  Bipgham  orif ,  eccles.  lib,  VIII.  oap.  6«  $.  8,  .  , 

(3)  *  Sózoñen.  íib.  11.  cap.  3.                        ,        .    j  ,        •     ,  •. 

(4)  Conc.  Turonense  II.  can.  3. 

(5)  Coofer.  Graneólas  V  aocien  saf rameo úirtí, parí»  1.  p.  2Q^^J^fq%^ . 

(6)  Schelesi.  conc.  Anlioch.  Habert,  arehicrat.  '  .  «     \i 

(7)  Ignat.  iparm.  ep.  ad.yP^iladel.  ¿IV.              .      ,  ,     y 

(8)  Grc|.*.  Tib.  V.  ep.  50,          I,    ,  .... 

(9)  CoiT/GraO(ko1af¡u^V  anchen  j^cr^men taire.  pj^i;.^]í,  p  ,- 
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altar ,  según  mandó  el  concilio  de  Auger re  del  año  578  (1^. 
Ademas  la  moderna  disciplina  de  los  latinos  abunda  en  al- 
iares, t{ue  se  colocan  de  ambos  lados  de  la  Iglesia  y  siriren 
^radíecir  las  misas  rezadas,  las  que  se  han  aumentado  esce- 
sifamente  :  pero  los  griegos  aun  perseveran  en  suscostum* 
bres  antiguas  ,  y  en  cada  Iglesia  solo  tienen  un  altar,  ni  re- 
putan por  lícito  celebrar  dos  veces  en  un  solo  día  dentro  de 
un  mismo  templo  :  aunque  tengan  fuera  de  la  Iglesia  ora- 
torios, (ftie  ellos  llaman  pareccitgiíB  ^  etr  los  que  celebran 
misas  en  los  dias  festivos,  como  refiere  Goatio  (2). 

§.  16.  Lo  dicho  hasta  aquí  es  lo  relativo  á  ios  altareis 
fijos  é  inmobles;  hay  otros  movibles  llamad  >s  en  el  pontifi- 
cal romano  tabulíB  itineraria^  (altares  de  camino)  que 
constan  de  una  sola  ara  de  piedra  consagrada  por  el  obispo: 
segunTiersio,  introdujéronse  estos  altares  hacia  principios 
del  siglo  VIII  (3) ,  y  su  institución  parece  se  debió  á  la  dis- 
ciplina de  entonces,  de  que  el  sacrificio  solo  ^e  hiciese  en 
un  altar  consagrado:  porque  sucedía  que  era  preciso  cele- 
brar misas  fuera  de  las  iglesias ,  én  que  estaban  los  altares 
de  esta  especie :  y  antes  de  este  tiempo  si  habla  precisión  de 
decir  misas  fuera  de  la  Iglesia ,  las  manos  de  los  diáconos 
suplían  por  el  altar.  Después  introducida  la  nueva  discipli* 
na ,  si  los  obispos  teuian  que  hacer  algún  viaje  llevaban 
consigo  los  altares ,  é  Hincmaro  de  Reims  inculcaba  {k), 
que  sus  presbíteros  los  tuviesen,  para  que  pudieran  celebrar 
en  las  iglesias  aun  no  consagradas  ,  y  en  los  oratorios,  qtie 
no  solian  consagrarse.  También  en  los  siglos  siguientes  los 
presbíteros  y  mendicantes  empezaran  con  frecuencia  á  so- 
licitar y  obtener  de  la  silla  apostólica  y  de  los  "obispos  alta- 
res movibles  ;  y  de  aqui  provino  el  celebrarse  misas  én  si- 
tios privados  y  poco  convenientes  á-la  dignidad  de  tan  gran 
misterio,  I;os  griegos  no  tienen  altares  portátiles  y  en  lu- 
gar de  ellos  emplean  los  antimemiay  que  son  unos  paños 
consagrados  del  mismo  modo  que  los  altares,  de  los  que 
usa  hace  ya  muchos  siglos  la  Iglesia  oriental  en  lugar  de 
niesa  6  aftar, cuando  sucede  no  poder  celebrar  la  sagrada 


'I)     Conc.  Anlissiodor.  can.  X. 

(2)  Gtar  not.  in  Euchologium. 

(3)  lo.  Baptista  Thiers.   de  praecipuis.  altarib.  rap.  II. 

(4)  Hiiiem.  in  eapitulif. 

TOMO    VI.  2 
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liturgia  eii  altar  consagrado ,  como  atestigiia  Balsanion  (1). 
Ademas ,  para  la  Iglesia  latina  establécelo  el  sínodo  d^ 
Trento  ,  que  no  deben  consentir  los  obispos ,  que  se  digan 
misas  fuera  de  las  iglesias  y  oratorios  destinados  al  cuito 
divino  (2) :  con  cuyo  derecho  enseñan  la  m^yor  parte  de 
los  canonistas  que  han  quedado  abolidos  los  privilegios  de 
los  altares  movibles  concedidos  á  los  presbíteros  y  mendi*- 
cantes. 

§.  17.  Ademas  del  altar  intermedio  había  en  el  san- 
tuario otra  pequeña  mesa,  en  la  que  5e  preparaban  los  do- 
nativos: y  en  el  apsida  ó  circuito  interior  en  U  pared  su- 
perior se  encontraban  los  tronos  del  obispo  y  presbíteros, 
ó  las  sillas  estaban  arregladas  formando  semicírculo.  La 
del  obispo  en  medio  á  la  parte  del  altar  y  mas  elevada ,  cu- 
bierta con  una  especie  de  velo,  para  denotar  la  dignidad  del 
que  la  ocupaba ,  de  manera  que  desde  su  asiento  miraba  de 
frente  al  altar  y  pueblo;  las  sillas  de  los  presbíteros  eáia<r 
ban  á  los  lados,  pero  mas  bajas.  Por  eso  Atanasio  llama á 
la  del  obispo  thronum  y  á  las  de  los  presbíteros ,  subse^ 
Uta  (3).  Y  Nacianceno  hablando  de  estos  como  del  senado 
espléndido  de  la  Iglesia ,  da  á.  sus  sillas  el  nombre  de  thro- 
nos  secundas  (k¡).  Los  latinos  para  designar  el  del  obispo, 
usan  con  mas  frecMencia.de  las  palabras  sediís  y  cathedra. 
Estaban ,  pues,  unidas  las  sUtas  del  obispo  y  presbíteros, 
porque  según  la  disciplina  antigua  unos  y  otros  constituían 
el  senado  de  la  Iglesia  ó  el  presbiterio ,  en  el  que  se  trata- 
ban Jos  negocios  eclesiásticos.  Algunas  veces  los  antiguos, 
atendiendo  á  la  forma  y  disposición  de  las  s^illas,  llaman,  al 
presbiterio  corona  espiritual  (5),  y  corona  de  la  Iglesia  (6); 
la  cual  era  su  parte  nías  ilustre,  en  la  qae  residía  el  vigor 
del  sacerdocio  cristiano. 

§.  18.  Fuera  de  la  Iglesia  propiamente  dicha,  hay  otros 
edifícios  que  la  pertenecéis  y  á  los  que  alguna  vez  lanibien 
se  les  dá  el  nombre  de  Iglesia:  tonian  pues  las'  antiguas 


(4)  Balsainon.  in  eaa.  XXXI.  conc.  Trallani. 

v9)  Trld.  ses.  XX11.  io  decreto  de  observand.  In  misae  celebrát. 

(8)  Aibaoas.  eptsL  ad.  Solitar. 

(4)  Nazianz.  carm.  lambío  Xllll. 

(5)  Jgnat.  Uartyr.  ep.  ad  Magoes.  n.  XIII. 

(6)  CoDtt.  apoftol.  líb  t.  cap,  Í8. 
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cierta  valla  ó  intervalo  en  el  que  había  muchaa  habitacio- 
nes destinadas  á  usos  eclesiásticos.  Ante  las  puertas  de  la 
Iglesia ,  había  un  edificio  cuadrado ,  pero  en  terreno  mas 
bajo.qtte  es^,  por  etque  se  entraba  á  ella:  estaba  este  patio 
al  descubierto  fomnando  un  atrio  ó  pórtico  »  de  donde  tomó 
todo  el  edificio  el  nombre  de  atrio ,  y  las  partes  interiores 
estaban  adornadas  de  columnas.  £n  medio  del  atrio ,  habia 
fuentes  ó  cisternas  con  varias  vasijas,  para  que  se  lavasen 
hí  cara  y  manos  los  q:ie  entraban  en  el  templo ,  de  cuya 
costumbre  se  deriva  <*l  actual  uso  del  agua  bendita  ,  como 
anota  Cangio  (1):  pues  que  para  tomar  la  eucaristía,  (2), 
se  necesitaba  lavarse  las  manos»  como  qde  en  ellas  la  reci- 
bían antes  (3).  Ademas  parece  que  en  estos  pórticos  ó 
atrios  estaban  de  pie  los  penitentes ,  llamados  flentes ,  para 
pedir  á  los  fieles  al  entrar  ala  Iglesia,  que  rogasen  por  ellos 
en  su  s  oraciones  (&•):  allí  se  encontraban  también  los  po- 
bres mendicantes:  pues  que  la  disciplina  antigua  no  permi- 
tía se  pidiese  limosna  dentro  de  las  iglesias,  para  no  moles- 
tar á  los  sacerdotes  y  fíeles  (5). 

§  19.  Los  demás  edificios  que  rodeaban  la  Iglesia,  te- 
nían el  i]iombre  general  de  exeiras^  que  quiere  decir,  sitio 
de  muchos  astenios ,  y  lugares  de  conversación  y  repo- 
so (6).  Parte  de  las  exedras  era  el  bautisterio  ,  edificio  bas- 
tante capaz ,  dentro  del  cual  se  hacia  la  ablución  y  demás  ce- 
remonias del  bautismo  (7);  q\  secretario  6  diáconicon  (la  ac- 
tual sacristía)  era  el  lu^ar  en  que  se  custodiaban  los  orda- 
uientos,  vasos  sagrados  y  demás  alhajas  de  la  Iglesia.  Lla- 
mábase también  loestiarium,  salutatorium  (8)  y  receptorium, 
porque  acostumbraban  los  obispos  sentarse  en  él  antes  de 
^la  celebración  de  las  misas,  y  recibir  los  saludos  de  los  fie- 
les, que  se  encomendaban  á  sus  oraciones,  6  en  oírlas  con- 


(i)    Eusch.  lib.X.cap.  4..  Paalin.  ep.  XII.  ad  Sever.   Cenr<»r.  Cang. 
coro,  in  Paul.  SUenl, 
(9)     Confcr.  Moría,  de  sacra,  ordinalionib.  part.  111.  tz  li.  cap.  S. 
fa)    €ang.  \.  c. 
(4}     Basil.  M.  cao.  LVI.  et  LXXV.  Goiif.  Gabastat.  dUs.  do  t«I.   occl. 

silU.  D,  II 

(5)  Confer.  eard.  Bona  fcr.  liMirg.  lib.  I,  cap    ÍO.  n.  5. 

(6)  €onf.  Vales,  in  Easob.  de  vita  Conatanl^  lib.  III.  eap.  ^1. 

(7)  Confer  supetiut  dicta  oap.  TI.  H.  T. 
(S)  Gref .  M.  lib.  lY.  ep.  i«.      . 
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sallas  acerca  de  atgifn  asuiHo  (1):  e\  pastoforió ,  forque 
tiene  muchas  sígnHtcacioues ,  denotaba  |)ar  to  común  va- 
rías  habitaciones  á  uno  y  otro  lado  de  la  Iglesia  ,  y  á  su  es^ 
tremidad  oriental  {%) ,  las  que  servían  dé  domicitio  á  los 
guardas  y  otros  ministros  del  templo  (3).  La  escuela  y  la 
bibHoteca ,  eraw  sitios  destinados  ala  instrucción  cristiana» 
á  las  que  en  la  nueva  disciplina  han  sucedido  los  seminarios^ 
que  son  unos  edificios  construidos,  para  habitar  en  ellos  los 
clérigos ,  y  para  otros  usos  eclesiásticos  (4.). 

§.  20.  Dü  la  sacristía  cuidaban  los  diáconos,  y  por  con- 
siguiente de  los  vasos  sagrados  ,  utensilios  y  preciosidades 
que  alli  se  guardaban;  y  de  ellos  tomó  también  el  nombre  de 
diaconiton  :  mas  el  principal  inspector  y  guardián  de  este 
sitio  era  ordinariamente  un  presbítero,  llamado  por  los 
latinos  sacrista  (5) ;  y  hasta  en  las  decretales  se  halla  un 
tit.  de  officio  satristcB.  Entre  los  latinos ,  y  atendiendo  á  la 
disciplina  nu<^va ,  se  confunden  por  lo  general  los  nombres 
de  tacrista  y  thesaurarius;  mas  antiguamente  el  tesorero  Dd 
cuidaba  de  los  vasos  sagrados  :  Isidoro  dice ;  ad  thesaura- 
rium  pertinei  ostiarii  basilicarum  ordinatio,  incensi  prapa- 
ratio  ,  cura  chrismaiis  conficiendi ,  cura  haptisterii  ordinan- 
dt,  prceparalio  luminarióruminsacrário  et  sacrifíciis.  Anti-. 
guamente  el  tesorero  desempeñaba  un  simple  oficio;  mas 
después  de  la  fundacioií  de  los  beneficios  este  cargo  en  las 
catedrales  y  colegiatas  vino  á  parar  en  un  beneílcio  6  digni- 
dad ordinariamente  de  las  {>rimeras :  pero  eu  algunas  par- 
tes es  lo  que  antes ,  lo  cual  se  conforma  maá  á  la  antigua 
sencillez  en  que  los  oficios  de  los  clérigos  eran  unas  meras 
obediencias  (6). 

§.  21. .  La  disciplina  actual  de  los  latinos  aun  en  lo  re- 
lativo á  las  iglesias  se  diferencia  mucho  de  la  antigua :  re- 
gularmente entre  estos  las  iglesias  constan  de  dos  partes  in- 
teriores que  son  la  nave  y  el  santuario.  Según  la  antigua 
disciplina,  en  este  último  se  coloca  el  altar,  que  se  llama 
mayor ;  pero  ya  hace  tiempo  que  apenas  se  observa  el  rHo 


(f)    Sidoir.  ApoUifi  «b.  V.  «p.  IT. 

(2)n  Confer.  Card.  Bona  rer.  litarg.  lib.  I.  cap.  14.  n.  t. 

(I)    Bingb.  orig.  ecales.  lib.  VIH.  eap.  7.  n.  f  t. 

(4)  G«il8t.  apost.  lib.  ll.«ftp.  57. 

(5)  GoAfer*  Suicerut. 

(S)    Molaa  á9  ctnonicU  lib.  U.  cap.  «t. 
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de  la  clausura;  y  aun  cuando  se  esicn  celebrando  los  rabie* 
ríos  se  colocan  hasta  las  mujeres  cerca  del  altar  (i) ;  lo  que 
es  contrarío  al  orden  necesarioen  la  Iglesia,  y  distrae  de  los 
misterios  divinos :  se  confunden  el   presbiterio  y  coro;  y 
los  mismos  clérigos  al  tiempo  de  la  liturgia  tienen  en* 
trada  en  el  santuario  y  ofician  en  él.  La  nave  de  la  Iglesia 
está  llena  de  altares  por  ambos  lados ,  lo  que  repugna  á  la 
antigüedad  ,  que  solo  consentía  en  cada  Iglesia  uno   solo. 
No  hay  tampoco  en  la  nave  separación  para  colocarse  hom* 
bres  y  mujeres,  antes  bien  en  las  iglesias  diMnas  nombre 
están  enteramente  mezclados ;  lo  que  no  convienc.á  la  san- 
tidad de  la  religión  en  medio  de  tan   gran  corrupción  de 
costumbres,  y  los  usos  antiguos  solo  están  vigentes  en  al- 
gún tanto  en  las  iglesias  délas  aldeas.  También  en  la  actua^ 
Kdad  está  el  pulpito  en  la  nave  de  la  Iglesia,  desde  el  que 
solo  se  predica ,  y  rara  vez  sirve  para  cantar :  en  la  parte 
inferior  de  la  Iglesia  se  halla  la  pila   bautismal ,  que  es  un 
pequeño  receptáculo  de  aguas ,  trasladado  de  las  exedras  á 
la  Iglesia:  hay  pocos  templos  que  tengan  atrio  y  los  que  los 
tienen,  ó  es  cubierto  del  todo  ó  totalmente  descubierto  y  sin 
fuentes  :  hay  también  en  las  iglesias  diaconicon  ó  sacristía» 
en  la  que  se  guardan  los  vasos  y  ornamentos  sagrados ,  y 
por  lo  regular  es  un  edificio  contiguo  á  la  misma  Iglesia. 
También  es  parte  de  las   nuestras  el  campanarto  que  sirve 
para  avisar  con  antelación  la  hora  do  celebrar  los  oficios  di- 
vinos :  las  campanas  no  se  conocieron  en  muchos  siglos; 
pero  antes  de  finalizar  el  sesto  los  latinos  ya  eran  convoca- 
dos por  su  sonido  á  concurrir  á  los  sagrados  oficios  ;  como 
prueba  Martene  (2).  Últimamente  las  iglesias  mayores  y  en 
particular  las  catedrales  tienen  casas  adyacentes^  donde 
habitan  los  obispos  y  los  clérigos  de  su  servicio. 

§.  22.  En  las  iglesias  nuevas  hay  prohibición  según 
ia  disciplina  antigua  de  celebrar  los  oficios  divinos,  sino 
se  consagran  antes  6  al  menos  se  bendicen ,  es  pues  la 
consagración  un  acto  sagrado  y  solemne  en  virtud  del  cual 
por  ministerio  del  obispo  se  dedica  una  Iglesia  al  culto  di- 
vino, mediante  varios  ritos  y  ceremonias:  los  latinos  lla- 
man á  la  consagración  de  una  Iglesia  dedicación ,   aunque 


(1)     Confer.  C.lirtst.  Lupus  iocan  TnilUn  LXII.  tom.  t.  opcr.  S.  r. 
{i)     Marenc  d«  anliq.  ecclet.  discipl.  can  11.  ii«  II. 
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en  lo  antiguo  eran  dos  aelos  distintos  (i).  SoU  el  propio 
obispo,  esto  es,  el  del  territorio  en  que  está  edificada  la  nue-» 
ya  Iglesia,  es  el  propio  para  consagrarla;  y  los  presbíteros  no 
tienen  tan  eminente  potestad  (2) :  y  enseñan  con  Irecuen^ 
cía  los  canonistas ,  c|ue  la  consagración  de  las  iglesias  per- 
tenece al  orden  episcopal,  no  á  la  jurisdicción  (3).  Ademas 
en  la  disciplina  antigua  para  la  consagración  de  una  Igle- 
sia ,  solían  convocarse  y  reunirse  mucbos  obispos  (&•),  los 
que  con  su  asistencia  y  sermones  aumentaban  la  solemní* 
dad  :  también  con  motivo  de  la  dedicación  de  las  iglesias  se 
celebraron  varios  sínodos ,  cual  es  entre  otros  el  de  An- 
tioquia  del  año  341  dicho  después  in  eneaeniis  (5).  La  dis^ 
eiplina  nueva  no  exige  muchos  obispos  para  la  consagra^ 
cton  de  las  iglesias ,  y  desempeña  rectamente  este  oficio  so- 
lo el  propio  ú  otro  por  su  mandato.  Ademas ,  mientras  lle- 
ga el  caso  de  consagrarse  una  Iglesia,  puede  el  prebítero 
bendecirla  por  delegación  del  obispo ,  y  de  este  modo  que- 
da corriente  para  celebrar  los  oficios  divinos,  y  hasta  el 
incruento  sacrificio  ,  con  tal  que  haya  un  altar  consagrado 
por  el  obispo. 

§.  23.  Las  dedicaciones  de  las  iglesias  son  antiquísi- 
mas, pero  no  siempre  se  han  verificado  con  unas  mismas 
ceremonias.  En  el  siglo  i V  se  hacian  con  gran  pompa,  y 
los  obispos  concurrentes  solemnizaban  mas  la  fiesta  con 
sus  sermones,  himnos  y  preces  (6);  y  por  el  rito  romano, 
hasta  se  colocaban  bajo  el  altar  reliquias  de  santos  (7); 
mas  la  disciplina  nueva  introducida  ya  muchos  siglos  ha- 
ce entre  los  latinos,  usa  de  muchas  ceremonias  en  la  cour 
sagracion  de  Us  iglesias :  Debe  preceder  un  dia  de  ayuno  y 
cantarse  vísperas  ante  las  reliquias  que  se  colocan  debajo 
del  altar  mayor:  al  día  siguiente  da  el  obispo  tres  vuel- 
tas á  la  Iglesia  roeiándola  en  cada  una  con  a^ua  bendita  y 
sal ;  entra  luego  en  ella,  en  cuyo  pavimento  hay  que  dibu- 
jar los  dos  alfabetos  griego  y  latino  ,  y  ademas  una  crui 


-^1)  Mtzocb.  de  Gamp.  ampbilh.  Cap.  111.  e(  ep,  áe  dedic.  sub  sciaa. 

(2)  Conc.  Bracarens.  1.  ean.  XXXVll. 

(3)  Confcr.  Barbosa  de  off.  epitc.  allegat.  XXVII. 

(4)  Euseb.defit.  Consumini.  lib.  IV.  cap.  23.,  Auf^uslin.ep.CCLXIX. 

(5)  Cdufer.  Cangius  in  glossar.  v.  «fica«nt«. 
(0;  Euseb.  loe.  eit.  cap.  4*. 

(7)  Ambros.  rp.  LIV. 
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en  la  pUeria,  y  otras  doce  en  las  paredes  por  su  parte  in- 
terior,  las  cuales  se  han  de  ungir  con  el  sagrado  crisma; 
también  hay  que  rociarla  en  la  parte  interior  coii  agua,  sal, 
ceniza  y  vino  benditos,  y  después  de  varios  salmos,  himnos, 
oraciones  y  otros  ritos ,  queda  concluida  la  consagración, 
y  enseguida  celebra  misa  el  obispo,  aunque  esto  no  perte- 
nece  á  la  esencia  del  acto.  El  mas  antiguo  de  todos  estos 
ritos,  es  la  costumbre  de  colocar  debajo  del  altar  las  reli- 
quias de  los  mártires,  ceremonia  que  de  la  Iglesia  latina 
pasó  á  otras.  Y  parece  ser  cierta  la  opinión  del  cardenal 
Bona  (1) ,  de  que  se  empleó  esta  ceremonia  porque  solian 
los  cristianos  edificar  las  iglesias  sobre  los  cementerios  de 
los  mártires  ,  á  cuyo  parage  en  tiempo  de  las  persecucio'^ 
nes  solían  acudir  para  celebrar  sus  misterios.  Los  de- 
roas ritos  son  de  fecha  mas  reciente ,  y  algunos  tienen  por 
objeto  bosquejar  en  la  dedicación  de  una  Iglesia  su  bau- 
tismo ;  y  esto  apoyándose  en  la  doctrina  de  los  PP.  y  es- 
pecialmente en  S.  Agustín ,  que  en  su  estilo  alegórico  pin- 
ta como  imagen  del  bautismo  la  edificación  y  consagración 
de  una  Iglesia  (2).  En  efecto,  segnn  la  doctrina  de  Ivon  de 
Chartres  la  trina  aspersión  del  esteríor  de  una  Iglesia,  es 
el  sacramento  de  la  triple  inmersión  en  el  bautismo,  y  el 
alfabeto  es  una  sombra  de  la  instrucción  de  los  catecúme- 
nos, que  precede  á  su  regeneración  (3),  según  observa  Tier- 
«io.  Antes  del  siglo  y  no  se  reputaba  consagrado  el  altar  por 
una  peculiar  consagración  ,  sino  por  el  contacto  del  cuerpo 
de  Cristo  (4) ;  más  después  se  empleó  un  rito  peculiar :  ade- 
mas el  dia  de  la  consagración  se  celebra  como  festivo  ,  de 
cuya  disciplina  basta  en  los  monumentos  antiguos  Se  ha- 
llan ejemplos  (5). 

§.  21..  Destinada  ya  una  Iglesia  al  culto  divino  median- 
te la  consagración ,  solo  puede  hacerse  uso  de  ella  para  es- 
te objeto  y  para  actos  religiosos,  y  por  tal  causa  puede  real- 
mente decirse  casa  de  oración.  Por  este  motivo  no  ^debeu 
practicarse  en  ella  ningunos  acio«  profanos  aun  délos  Hci- 


(I)  Bona.  rcr  Mlurg.  Itb.  1.  e&p.  19.  ft.  t» 

Í9)  A^ugusU  scrtn.  CCCXXXTI. 

(3)  Ivo  serm.  de  lacram.  dedicalioms. 

(4)  Tlíiprsiiw  disscrt.  de  praecipuis  altaiib.  cap.  U. 

(5)  So/.om.  \\b.  II.  cap.  26. 
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tos,  eomolas  negociaciones,  juicios  criminales,  pic^i^os. 
reuniones  civiles,  convites ,  juegos  teatrales,  danzas ,  can- 
tos  lascivos  y  conversaciones  {profanas  (1).  Y  aunque  en  los 
primeros  siglos  los  cristianos  hayan  celebrado  en  ellas  sus^ 
ágapes ,  que  eran  unos  convites  en  que  presidian  la  caridad 
y  religión  ;  sin  embargo ,  habiendo  después  degenerado  en 
comilonas  y  borracheras ,  prohibieron  los  cánones  se  cele- 
brasen en  ellas  (2)-  Igualmente  tampoco  pueden  emplear- 
se en  usos  profanos  los  vasos  sagrados  y  alhajas  de  las 
iglesias ,  cuya  disciplina  es  antigua ;  á  no  ser  que  exija 
otra  cosa  la  necesidad  de  alimentar  á  los  pobres  ó  de  redi- 
mir los  cautivos  (3) :  y  asi  como  sé  alejan  de  las  iglesias^ 
todas  las  acciones  profanas ,  del  mismo  modo  conviene  que 
los  fieles  las  honren  y  reverencien.  Los  mismos  emperado- 
res al  entrar  ^n  las  iglesias  deponían  la  corona  y  dej^aban 
su  escolta,  como  que  entraban  en  la  casa  del  rey  de  los  re- 
yes t  ademas  acostumbraron  los  fieles  en  señal  de  amor  y 
reverencia  abrazar  y.  besar  l^s  puertas  de  las  iglesias ,  los 
umbrales  y  altares. 

-§,  25.  y  para  que  l^odo  ayude  á  la  religión  y  piedad, 
e^  preciso  que  el  adorno  interior  de  las  iglesias  sea  capaz 
de  escilar  a  los  fíeles  al  verdadero  culto  y  á  los  oficios 
cristianos ,  á  lo  que  contribuyen  las  pinturas  en  que  se  ha- 
llan retratadas  las  imágenes  de  Cristo  y  de  los  santos  y  los 
pasos  mas  escelentes  de  las  escrituras  y  de  los  varones 
piadosos.  Por  espacio  de  los  tres  primeros  siglos  y  aun  des- 
pués, fue  muy  raro  ó  nulo  el  uso  de  las  iniágenes  sagradas 
en  las  iglesias ,  como  enseñan  Petavio,  N.  Alejandro,  Cris- 
tiano Lupo  y  otros  muchos  {h):  no  era  aun  tiempo  de  colo- 
car las  sagradas  imágenes,  pues  podria  creerse  que  los  cris- 
tianos en  vez  de  haber  abjurado  la  idolatría  hablan  cambia- 
do de  ídolos.  Por  eso  establecieron  con  razón  los  PP.  del 
concilio  de  Elvira,  que  no  se  pusiesen  pinturas  en  la  Iglesia, 
ni  se  pintase  en  las  paredes  lo  que  se  reverencia  y  adora  (5)« 

(1)     Gonc.  TruUaa.  can.  LXXV1.,  «ap.  IX  ex  de  lamunít.  eccles.,  cap* 
11.  eod.  in  $, 

^     (3)     Cone.  Laoüiccn.  can.  XXXVUl. 
(t)     Confer.  Bingb.  orig  eecles.  lib.  Tlll.  cap.  <0.  §.  1. 
(4)     Velavins  dogmat.  theolog.  lib.  XV.  cap.    13.,  N.    Alexander  dtt». 
VI.  in  saecul.  octaviim  g.  3.,  Lupus  diss.  de  Vil.  sjnede  generaH  cap.  3. 
tero.  8.  V.  E. 
(«)     Cone.  llUber.  ean.  XX  XVI. 
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El  uso  de  las  imágei^s  empezó  en  la  Iglesia  en  el  siglo  IV, 
y  después  poco  á  poco  se  recibió  y  admitió ,  según  fue  mu** 
riendo  la  idolatría :  mas  aun  en  este  mismo  tiempo  no  se 
conocieron  todavía  en  la  Iglesia  imágenes  que  representa- 
sen en  forma  corporal  á  Dios  y  á  la  Santísima  Trinidad; 
pues  los  antiguos  sostenían  que  á  Dios  como  inmenso  é  in- 
corpóreo no  se  le  podia  dar  figura  (i):  y  hasta  al  mismo 
Cristo  antes  del  concilio  Trulano  se  le  representaba  mas 
bien  en  forma  de  cordero  que  en  la  de  hombre  (2).  Ademas 
la  Sma.  Trinidad  se  espresó  bajo  los  emblemas  con  que  apa- 
recieron las  divinas  personas.  En  efecto,  en  el  templo  de 
S.  Paulino  en  Ñola,  estaba  la  Trinidad  pintada  de  este  mo- 
do;  Cristo  e»  forma  de  cordero  de  pie,  la  voz  del  Padre 
tronaba  desde  el  cielo,  y  el  Espíritu  Santo  fluía  en  figura 
de  paloma  (3) ;  y  con  frecuencia  en  los  bautisterios  y  sobre 
el  altar  habia  suspendidas  unas  palomas,  que  representaban 
el  Espíritu  Santo.  El  Padre  Eterno  se  cree  no  poder  ser  re- 
presentado en  ninguna  especie  corpórea ,  porque  no  se  sa- 
bia hubiese  aparecido  en  ninguna  forma  visible.  Después 
se  introdujo  pintarle  en  figura  de  un  anciano,  lo  que  aun 
no  estaba  adinitido  eti  la  Iglesia  romana  en  tiempo  de  Nico- 
lás I  (^).  Tampoco  debe  creerse  que  las  estatuas  de  los 
santos'se  admitieron  cuando  sus  pinturas;  pues  que  aque- 
llas, como  mas  semejantes  a  los  ídolos  de  los  gentiles,  aun 
en -el  siglo  VIH  eran  menos  frecuentes;  pero  después  por 
el  uso  constante  se  admitieron  entre  los  latinos ;  los  gríe^ 
gos las  usaron  poco,  y  en  el  dia  nada  (5). 

^.  26.  Con  la  admisión  y  aprobación  de  las  pinturas, 
que  retratan  á  los  santos  y  sus  historias  ,  se  adornan  las 
iglesias,  y  con  su  ayuda  se^ncita  á  los  cristianos  á  imitar 
á  los  santos  y  corregir  sus  costumbres  ;  y  los.  rudos  como 
que  en  ellas  estudian  los  fundamentos  de  la  religión.  La 
causa  principal  para  admitir  en  las  iglesias  las  imágenes, 
fue  ante  todo  la  instrucción  de  los  ignorantes  :  por  eso  dijo 


(i)  CoDfer,  Petar.  loe.  cil.  cap.  U. 

(1)  Conc.  Trullan.  «an.  LXXXll. 

(3)  Paulin.  ep.  XU.  ad  Serer. 

(4j  Lup.  cit.  dísf    cap.  Y. 

(5)  Confar.  Graneólas  1'  aocien  sacrameniaire.  fMX.  I.  p.  tT. 
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Gregorio  M.  (1) ,  la  pintura  se  introdujo  en  la$  iglesias,  pa^ 
ra  que  los  que  no  saben,  leer,  lean  al  menos  con  la  vista,  en 
las  paredes  lo  que  les  esimposible  en  los  códigos.  Por  eso  en 
las  imágenes  y  pinturas  nada  falso  debe  ponerse,  ni  que  des- 
diga de  la  honestidad  y  religión.:  Los  cristianos  pues  son  in- 
ducidos mediante  las  falsas  ,  oscuras  y  lascivas  pinturas  á 
error  y  perversidad  de  costumbres,  como  sucedió  al  malva- 
do joven  Terenciano,  que  mirando  el  adulterio  de  Júpiter, 
fue  arrebatado  y  como  seducido  por  el  ejemplo  de  aquella 
divinidad  á  cometer  un  estupro.  Y  con  razón  establecieron 
losPP.  tridentinos  (2),  que  no  se  coloquen  imágenes  algunas 
de  falsos  dogmas,  ni  que  den  ocasión  á  los  rudos  de  peligro^ 
sos  errores.  Por  eso  tienen  facultades  los  obispos  para  qui* 
tar  délas  iglesias  las  falsas  pinturas,  especialmente  si  pue- 
den iciar  la  fé  y  buenas  costumbres:  y  por  esta  causa  mu- 
chos teólogos  modernos  sostienen,  que  no  conviene  colocar, 
en  las  Iglesias,  donde  acude  el  pueblo  rudo,  imágenes  de  la 
Trinidad  en  que  el  Eterno  Padre  y  el  Espíritu  Santo  se  mani- 
fiestan en  forma  corporal;  no  sea  que  de  aqui  deduzcan  que 
Dios  tiene  cuerpo;  cuya  opinión  es  conforme  á  la  antigüe- 
dad ,  y  no  contraria  á  los  decretos  de  la  Iglesia:  pues  ja- 
más, ni  aun  en  el  concilio  tridentino  ha  recibido  estalas 
imágenes  por  un  derecho  positivo,  como  euseíia  Molano(3). 
§.  27.  Ademas  las  imágenes  de  Cristo  y  de  los  santos 
que  sirven  para  la  instrucción  y  buen  ejemplo  de  los  cris- 
tianos ,  deben  adorarse  debidamente,  como  contra  los  ico- 
noclastas estableció  el  segundo  concilio  de  Nicea ,  y  confir- 
mó el  de  Treñto  {4).  La  adoración  que  se  debe  á  las  sagra- 
das imágenes  es  el  culto  esterno  y  de  honor  ,  6  la  venera- 
ción con  4[{ue  adorantes  al  mismo  Cristo  y  á  su3  santos  ante 
aus  imágenes.  Deben,  pues,  los  obispos  y  párrocos  cuidar  de 
que  estecuUo  no  se  estienda  mas  allá  de  los  límites  regula- 
res y  por  su  causa  se  introduzca  la  superstición  :  en  esto 
pues  necesita  el  pueblo  mas  bien  de  corapisa  que  de  llceu-' 
cía  ilimitada ;  y  consta  por  la  historia  de  griegos  y  latinos 
en  cuantas  prácticas  absurdas  vinieron  á  parar  por  motivo 


fl)  Gregor.  M.  lib.  IX.  ep.  «05.  et  lib.  XI.  ep.  4  3.  cd.  Bencdic. 

(2)  Trid.  sess.  XXV.    íd  decr.  de  invocat  sanctor. 

(1)  Molan.  hist.  sanctar.  imagm.  lib.  U.  cap.  3. 

(4;  Conc.  n.  llNiaee  acl.,  Trid.  $•$.  XXV.  íadecr,  dcinvoo.  mdcI. 
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del  culto  de  las  imágenes.  Por  eso  debe  inculcarse  al  pueblo 
rudo  queá  las  imágenes  se  las  debe  culto  religioso  ,  no  por 
que  resida  en  ellas  alguna  virtud  divina  ,  ó  poraue  haya  de 
pedírseles  alguna  cosa ,  ó  en  ellas  se  liaya  de  colocar  la  es- 
peranza ;  sino  porque  el  honor  que  se  les  tributa  recae  eo 
ios  santos  (1).  Ycomo  que  el  vulgo  en  aquello  que  hiere  sus 
sentidos <;on  dificultad  se  contiene  en  los  justos  límites  ,  do 
aquí  es ,  que  muchas  iglesias  occidentales ,  y  antes  que  to- 
das la  galicana  en  los  siglos  séptimo  y  octavo  no  admitían 
imágenes  de  sajntos  ,  sino  para  instrucción ;  no  permitiendo 
seles  tributase  culto  alguno,  no  porque  creyesen  supersti^ 
eiosa  stf  adoración ,  sino  porque  trataban  precaver  la  su* 
pcrstieion,  como  observa  Van-Espen  siguiendo  á  otros  eru* 
ditos  (21):  á  cuya  disciplina  de  tal  modo  se  adhirieron  los 

f arelados  franceses,  que  desecharon  unánimemente  el  conci* 
io  il  de^icea  en  que  se  estableció  el  culto  de  tas  imágenes; 
mas  después  esta  misma  Iglesia  de  Francia  le  admitió,  ünt^ 
vez  aprobado  po[  la  Iglesia  no  contiene  en  sí  nada  malo  ni 
supersticiosa;  ¿pues  qué  mal  hay  en  que  se  veneren  y  besen 
los  santos  en  sus  imágenes?  (3)  Mas  si  últimamente  ha  sido 
tarde,  cuando  se  ha  admitido  el  uso  de  estas  en  los  templos, 
esto  nada  importa  para  su  culto ,  puesto  que  es  hipotético. 
§.  28.  Una  vez  consagrada  solemnemente  la  Iglesia, 
aunque  en  ella  se  cometa  un  crimen  enorme  ,  no  debe  rei- 
terarse su  consagración :  la  misma  causa  milita  para  no 
volver  á hacer  esto ,  que  para  no  rebautizar  á  nadie,  según 
4ice  un  canon  citado  como  del  concilio  do  Nicea  (^k) :  no  se 
repite,  pues,  la  consagración  si  permanece  la  Iglesia  la  mis* 
ma,óal  menos  si  asi  lo  creen  losl>ombres«  Por  esosiseder- 
riba  completamente  la  antigua  y  en  su  área  se  construye 
otra  nueva,  entonces  necesita  consagración ;  lo  contrario 
se  dirá  si  la  Iglesia  se  construye  por  partes:  pues  si  ilesas 
las  paredes  por  casualidad  se  consume,  la  madera ,  y  se  po- 
ne otra  nueva  no  se  repite  la  consagración  (5) ,  pues  juz- 


(1)  Trid.  lo«.  cil. 

(2)  Espcn.  part.  tit.  16.  cap.  1.  n.  15. 

(3)  Confer.  nut.  Alexancler.  dist.  VI.  ra  oetavum  saecul. 
[*)  Can.  IX.  D.  /.  de  consecrat. 

(5)  Cap.  VI.  ex  de  consecrad  eccles. 


Digitized  by  VjOOQIC 


28 

gando  cotí  prudencia  la  Iglesia  persevera  la  misma :  tam))o* 
co  conviene  volver  á  consagrarla,  porque  se  diga  ^le  se  lia 
movido  ó  violado  el  altar;  lo  que  no  sucedía  así  en  el  siglo 
XI,  cuya  disciplina  la  promovió  una  decretal  atribuida  al 
papa  Higinio  en  la  que  se  lee  (1),  si  tnotum  fuerit  altare^ 
denuo  eecleHacúnseeretur:  y  como  que  la  Iglesia  está  hecha 
por  el  altar  y  no  viceversa  ,  parecía  que  quitado  este  de* 
bia  reconsagrarse  la  otra  ,  según  S.  Anselmo  (2);  pero  es- 
tá disciplina  duró  poco;  porque  Alejandro  III  mandó  que 
no  se  volviese  á  consagrar  la  Iglesia  porque  se  hubiese 
quitado  el  altar ,  aunque  algunos  cánones  parezca  dicen  lo 
contrario  (3):  y  en  verdad  que  siendo  diversos  los  ritos 
que  se  emplean  en  la  consagración  de  altares  é  iglesias ,  nO 
hay  razón  para  repetir  los  de  estas,  cuando  hayan  desapa- 
recido los  otros.  Mas  si  hay  duda  acerca  de  la'  consagra- 
cien  de  la  Iglesia ,  debe  reiterarse,  como  sucede  cuando  se 
duda  si  un  cristiano  está  ó  no  bautizado  (k). 

§.  29.  Aunque  es  cierto  que  consagrada  una  vez  la  Igle- 
sia no  se  reitera  mientras  permanece  la  misma ;  sin  embar- 
go sí  públicamente  se  ha  profanado  ,  debe  reconciliarse ,  cu- 
yo asunto  trata  solamente  Paserini  (Sj.  Queda  profanada 
una  Iglesia  por  la  efusión  injuriosa  de  sangre  humana ,  por 
el  homicidio ,  aun  cuando  sea  sÍ4)  derramamiento  de  san- 
gre (6) ,  por  la  efusion'voluntaria  del  seminal  humano  (7) ,  y 
por  haberse  enterrado  en  ella  algún  infiel  ó  escomulgado  vi- 
tando (8) :  violada  la  Iglesia  se  tiene  también  por  profanado 
el  cementerio  que  la  está  adyacente  (9).  En  la  Iglesia. profa- 
nada no  es  lícito  celebrar  los  divinos  oficios  y  sobre  iodo 
el  de  la  misa ,  hasta  que  se  reconcilie;  y  si  la  violación  pro- 
viene del  enterramiento  de  un  escoraulgadó ,  ante  todo  de- 
be exhumarse  el  cadáver,  si  puede  discernirse  de  los  demás 


(I)  Cm.  XIX.  eod. 

(sf  S   Anselmas,  lib.  111.  ep,  159. 

(2^  Cap.  1.  ei.  eod. 

(4)'  Gan^XVIli.  eod. 

(5)  Passeriii.  de  pollut.  eccles. 

(<)  Cap.  IV.  et  uU.  ex  de  consecrt.  eccles. 

(7)  Can.    XIX.   D.  1.   de  coosecr.  ,*  cli.   «ap.  ult.   el   cap,  T.  9tU 
«duUer. 

^  («)  Cap.  VII.  el  deconaec  eeelei. 

(4>)  Ciap.'an.  tod^  io  <. 
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(1).  Solo  el  obispo  recoácilía  la  Iglesia  mediante  el  agua  mez- 
clada con  vino  y  ceniza  ,  y  bendita  primero  por  él ,  la  que^ 
se  rocía  con  el  hisopo ,  recitando  al  propio  tiempo  ciertas 
preces.  Los  teólogos  enseñan  que  esta  ceremonia  designa  la 
reconciliación  de  los  pecadores  ,  á  lo  que  parece  aludir  el 
uso  déla  ceniza ,  que  antiguamente  era  solemne  en  la  peni* 
tencia  pública  (2);  y  d^  eMe.  modo  viendo  los  cristianos  que 
la  iglesia  que  no  hapecado  se  reconcilia  imitando  á  la  peni- 
tencia^ tomarán  horror  á  los  delito*»,  y  fácilmente  conocerán, 
cuanto  deben  trabajar  para  la  espiacion  de  sus  pecados. 
Mas  si  la  Iglesia  que  se  vi\>la  está  solamente  bendita,  no 
necesitado  reconciliación  solemne,  y  se  lavara  solamente 
con  agua  bendita  empleada  aun  por  el  presbítero  (3). 

§.  30.  Las  igle;sias  Jeben  continuamente  estarse  repa- 
rando á  fin  de  que  penurinezcan  siempre  para  ejercicio  de 
la  relÍ!:;ion :  han  de  emplearse  en  esto  como  es  justo  ,  los 
bi'^nes  de  ellas  mismas.  En  efecto  ,  según  la  disciplina 
antiguado  los  latinos  cu  muchas  las  rentas  eclesiásticas 
se  distribuían  en  cuatro  {>orciones ,  en  otras  en  tres ,  una 
de  las  cuales  se  destinaba  á  la  construcción  y  reparación 
de  iglesias  (i¡i>).  Con  el  tiempo  concluyó  esta  división  de 
bienes  y  se  fundaron  los  beneficios  eclesiásticos ,  en  virtud 
de  los  cuales  los  frutos  de  ellos  los  percibe  solo  el  beneficiar 
do.  Pero  la  naturaleza  de  los  bienes  permaneció  sin  altera- 
ción: pues  que  pasaron  con  sus  cargas,  y  los  beneficiados  no 
son  sino  unos  meros  procuradores  de  las  rentas.  Poroso  tie- 
nen obligación  de  reparar  las  iglesias  de  sus  beneficios;  cu- 
ya carga  gravita  sobretodos  los  partícipes  de  diezmos  y  de 
otros  bienes  de  las  iglesias ,  aunque  no  sean  beneficiados,  á 
no  ser  que  la  fábrica  tenga  rentas  peculiares  (5).  A  estos 
|QCumbe  la  reparación  $i  reatan  ¡nenes  fuera  de  su  sustento 
|rugal:  como  ordenó  Alejandro  111  (6);  pues  de  los  biene» 


(•)  Can.  IXVIi.  ci(.  B.  I. 

(S)  Conrer.  Rftpen.  par.  11.  16.  cap.  4,  n.  13.  leqq. 

(8)  r.íl.  cap.  uU. 

(4)  Confer.  Thomtts.  de  beiMf.  par.  111,  lib.  1.  cap.  4t,  leq^ 

(5)  Ca^  I.  ex  de  eccles.  acdiftc.  conc,  Román,  ipb.  EufeDio  II.  eao, 
XXV.  Conier.  G^Dzaleí  ineít.  cap.  I. 

(f)  Cap.  IV.  tx  eod. 
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.  eclesiásticos  lo  primero  qoe  debe  sacarse  son  los  afiínentos 
de  los  ministros.  Mas  si  no  son  suficientes  ,  f  hay  precisión 
de  edificar  ó  reparar  la  Iglesia  parroquial,  deben  los  cristia- 
nos entre  sí  hacer  donativos  según  su  teügion  y  piedad  (i), 
pues  pertenece  al  deber  de  los  cristianos  tener  sitios  para 
erejerclcio  de  su  culto.  Con  este  derecho  está  conforme  el 
concilio  de  Trento ,  á  escepcion  de  que  concede  facultades  4 
los  obispos  para  obligar  por  todos  los  remedios  oportunos  á 
los  patronos  y  demás  poseedores  de  bienes  eclesiásticos  y 
en  su  defecto  á  los  feligreses  á  levantar  la  Iglesia  parro-^ 
quial  (2) ;  pero  este  decreto  está  admitido  en  pocas  partes, 
como  que  atribuye  imperio  á  los  obispos. 

CAPITULO  XXXIU. 


Del  asilo  de  las  iglesias. 

Asilos  entre  grfegos,  romanos  y  judíos. 

Cómo  se  introdujeron  en  lís  iglesias. 

Quién  puede  concederlos  en  ellas. 

A  quiénes  escluía  del  asilo  la  legislación  romana. 

Deseos  de  los  obispos  para  hacer  mas  amplios 

En  los  siglos  medios  eran  estensísimos  en  occi- 
Reos  privados  del  asilo  por  derecho  de  las  de- 
Lugares  de  asilo. 

Cómo  deben  acogerse  los  reosá  ellos. 
Penas  contra  los  violadores  de  asilos. 
Del  juez  de  asilos  y  de  la  estraccion  de  los  reos» 
La  bula  de  Gregorio  XIY  no  está  admitida. 

§.  1.**  La  palabra  asilo  es  griega  y  denota  un  lugar  san- 
to, del  qne  sin  cometer  un  gran  crimen  no  se  puede  estraer 
á  losque  se  acogen  á  él.  Entre  los  griegos  eran  lugares  de  asi- 
lo los  templos,  losaltares,  las  está  tuasy  los  bosques  sagrados, 
los  que  si  biennoiil  principio,  al  menos  con  el  tiempo  presta* 


2.^ 
3.° 

los  asilos. 
§.  6.0 

dente. 
$.  7.0 

cretales. 
8.0 
9.^ 
10. 
11. 
12. 


(IV    Git.  CAO.  XXV.  conc.  Romani. 

(S)    Conc.  Tríd.  set  XXI.    de  ref.  cap.  7. 
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ban  tógurtdadá  ciertos  malvados  qi»  se  acogían  á  ellos.  Los 
templos  j)ues  mediante  ia  consagración  solemne  se  creía 
qfue  estaban  etenios  de  contarse  entre  las  cosas  mundanas^ 
y  como  que  pasaban  á  formar  el  patrimonio  de  los  dioses: 
de  modo  que  los  que  allí  se  guarecían  quedaban  seguros; 
como  colocados  en  un  lugar  consagrado  á  los  dioses  y  ad- 
mitidos bajo  su  patrocinio.  Y  á  los  que  quitaban  la  vida  á 
Jos  que  se  hablan  amparado  de  los '  templos  se  les  reputaba 
sacrilegos,  y  los  dioses  inmortales  no  dejaban  sin  venganza 
la  injuria  que  se  les  había  irrogado,  como  consta  de  Justi^ 
no  (i).  Pero  no  todos  los  templos  de  los  griegos  gozaban  de 
asilo,  sino  aquellos  á  los  que  se  les  había  concedido  por  lá 
ley  déla  consagración*  Ademas,  en  tiempo  de  Tiberio  se 
babia  introducido  en  bs  ciudades  griegas  la  licencia  é  im- 
IHinidad  de  establecer  asilos ,  y  como  atestigua  Tácito,  por 
este  wotiúo  se  llenaban  los  templosde  desertores,  deudores  y 
sospechosos  de  crímenes  capitales  (^).  Aunque  en  los  delitos 
de  inas. gravedad  los  griegos  mas  antiguos  violaron  alguna 
ve2  la  santidad' do  los  asilos  ,  ó  retirando  el  fuego  del  altar, 
6  negando  el  sustento  hasta  dejar  perecer  de  hambre  á  los 
que  allí  se  habían  albergado.  Según  observan  los  eruditos  en 
Roma  á  escepcion  del  asilo  de  Rdmulo  se  concedieron  en 
adelante  j)ocos  lugares  de  refugio  (3).  Los  J4idios  establecie- 
ron con  sabiduría  los  asilos;  pues  erigieron  un  altar  con  es* 
te  objeto  en  el  desierto  para  los  que  cometieran  un  homici- 
cio  contra  su  voluntad  y  consejo ;  mas  los  que  perpetraban 
este  crimen  con  asechanzas  eran  conducidos  desde  el  altaf 
á  la  muerte  (4).  Vueltos  los  judíos  del<  cautiverio.  Se  esta- 
blecieron ciudades  de  asilos,  en  las  qufe  a  imitación  del  an- 
tiguo se  hallaban  seguros  los  que  involuntariamente  hubíe'* 
sen  muerto  á  alguno  (5) :  pero  en  el  templo  nó  se  concedfi^ 
ningún  sitio  para  asilo,  no  fuera  que  ¡el  cuUo  divino  se  al- 
terase con  la  presencia  de  los  homicidas  y  con  la  de  los  qué 
querian  vengarse  de  ellos. 
$.  %*P    También  gozaron  del  derecho  de  asilo  las  tglo-* 


(1/  lustiu.  lib.  IXVIU.  cap.  3. 

(2)  Tpcit.  lib.  in.  anual,  cap.  60. 

(3)  Lip^ius.  tieuTs.  ío  lib.  1U.  annal.  Ti^cHi  cap   so 

(4)  Eiod.  XXI.  14. 

(9)  Nuroer.  IXXV.  8.  te^q.  Conf.  40.  Glertcas  hi  ii«t. 
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sias  de  Cristo,  cuyo  privilegio  empezó  á  introducirse  desde 
la  conversión  de  Constantino  H:  pues  que  en  el  siglo  IV  hay 
muchos  ejemplos  de  reos  aue  se  acogían  á  ellas ,  cuyos  pa-^ 
sages  reunió  Jacobo  Gototredo  (1).  Antes  de  Teodosio  M. 
no  se  dio  ninguna  ley  sobre  esto,  á  lo  menos  no  existe,  ni 
se  muestra  con  n^onumentos  fehacientes  que  haya  existido. 
Rn  efecto  ,  la  santidad  del  asilo  parece  se  introdujo  prime- 
ramente en  las  iglesias  cristianas  por  el  uso  y  costumbre, 
sabiéndolo  y  no  oponiéndose  á  ello  la  religiosidad  de  los  su- 
mos imperantes.  Ciertamente,  siempre  fue  propio  de  losobis- 
{os  socorrer  á  los  miserables ,  y  después  de  dada  la  paz  á  la 
glesia  empezaron  á  interceder  con  los  magistrados  para  la 
remisión  ó  al  menos  para  la  mitigación  de  la  pena  debi- 
da (2).  Por  eso  se  acogieron  ala  Iglesia,  implorando  el  au- 
silio  de  los  obispos,  los  inocentes  oprimidos  y  los  reos  de 
graves  detitos :  y  se  concedió  á  la  santidad  del  sitio  y  au-<- 
toridad  del  intercesor,  que  los  que  alli  se  hablan  acogido, 
al  menos  los  que  parecían  dignos  de  misericordia  y  patrocí* 
nio,  estuviesen  seguros  de  ser  molestados.  En  efecto  ,  ha- 
blando Agustín  de  Favencio  arrendatario  de  cierto  bosque 
que  por  miedo  al  dueño  de  él  sehabia  acogido  á  la  Iglesia  de 
Roma  dijo  (B),  que  estaba  alli,  esperando,  come  hacen  los  que 
se  acogen,  de  qué  manera  arreglaría  sus  negocios  por  núes* 
ira  intercesión:  y  en  otro  pasage  el  mismo  Doctor  representa 
al  que  se  babia  amparado  del  asilo  de  la  Iglesia,  como  en 
estremo,  temeroso  é  invocando  el  ausiiiodel  obispo  (k).  Con 
estas  costumbres  se  introdujeron  los  asilos  de  las  iglesias; 
losque  crecieron  dedia.eii  diapor  el  celo  estraordinario  de 
los  clérigos  y  por  el  desmedido  atrevimiento  de  los  que  te 
acogían,  resultando  perjudicial  al  estado  éinjurioso  á  la  mis- 
ma Iglesia.  Poroso  los  emperadores  cristianos  establecieron 
ea  varias  leyeasu  forma,  modo  y  límites,  y.  alguna  vez  aun 

ios  derogaron* 

§.  3.^    En  efecto,  el  establecimiento  de  asilos  aun  en  las 
iglesias,  parece  pertenecer  mas  á  la  potestad  civil  que  á  la 

eclesiástica.  Aqriella  recibió  'le  Dios  el  mero  imperio  para 


(I)  Gotbofr.  in.  L.  V,  C.  Tb.  de  bb^qui  a4  ocdes.  coofug. 

(3)  Cone.  Sardie.  c«n%  Vil.  *  el  Hioíroiiirm.^ep.  11.  Kepotim 

(3)  Augufi.  epCXV. 

(«}  August.  lerm.  l^VIll.  de  rerb.  pomiiU. 
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(UttUgaj^á  loSf-h^iD^rosos ;  ni  por.Us  leyíes  efangéHcas  hay 
algún  sitio laq  santo,  en  donde  ae^ximan  los  reos  de  la 
potestad  del  di^recho  de  espada.  También  estableció  Justi*- 
iMano  que  la  ley  civil  iuera  laque  arreglase  el  asilo  en  la^ 
iglesias  (1).  Los  mismos  PP.  lo  reconocieron  asi ;  puás  qui« 
tado  el  asilo  por  el  emperador  Arcadio,  enviaron  los  obispos 
africanos  en  399  legados  á  los  príncipes  para  que  le  resta- 
Meciesen:  sus  palabras  son  estas,  ut  pro  confugientibus  ad 
eeclesiam  quocumqtíe  reatu  involutis  legem  de  gloriosissimis 
prtncipibus  mererentun  ne  quis  eos  audeat  ahstrahere  (2), 
Por  eso  en  los  cinco  primeros  siglos  no  hay  canon  alguno 
que  establezca  los  asilos  (3),  porque  sabían  perfectamente 
los  obispos,  que  esta  potestad  correspondía  á  los  príncipes, 
y  que  á  ellos  solo  quedaba  la  gloria  de  interceder.  Ade- 
mas, los  cánones  solire  asilos  promulgados  posteriormente 
se  hicieron  en  los  concilios  por  mandato  y  autoridad  de  los 
reyes ,  como  puede  verse  en  los  sínodos  de  Orleans  I  del 
año  511  y  el  XII  de  Toledo  del  681 ,  celebrados  por  manda- 
to y  autoridad  el  primero  del  rey  6lodoveo  y  el  segundo  de 
Ervigio  ;  y  por  lo  tanto  obró  dolosamente  Graciano  al  qui^ 
lar  del  canon  Toledano  lo  que  hacia  relación  á  la  autoridad 
real  (4).  Pero  cou  el  transcurso  del  tiempo  muchos  intér- 
pretes de  las  decretales  propusieron  la  opinión  de  que  el 
asilo  de  la  Iglesia  y  cualquier  cosa  que  la  pertenece  cor- 
responde esclusivamente  ala  potestad  eclesiástica:  doc- 
trina que  empezó  en  especial  después  de  Graciano;  pues 
este  reunió  muchos  cánones  truncados  ó  supuestos ,  en  los 
que  parece  constar  que  los  asilos  dependen  de  la  potestad 
eclesiástica;  y  los  intérpretes  de  entonces  y  hasta  los  pon- 
tífices, casi  solo  estudiaban  á  Graciano  (5). 

§.  ky  La  santidad  del  asilo  concedido  á  las  iglesias  se- 
^un  la  doctrina  de  las  leyes  romanas  ,  tenia  por  objeto  prin- 
cipal el  alivio  de  los  miserables  oprimidos  por  la  fuerza,  ik> 
el  atropello  de  los  derechos  ágenos;  y  de  nada  aprovecha-; 
ha  á  los  reos  de  graves  crímenes  hal)erse  refugiado  en  la 
Iglesia,  sino  en  cuanto  la  intercesión  de  los  obispos  per^ 


(I)  Novel  XVU.  cap.  7. 

(9)  Can.  LXl   C.  Afrie. 

(t)  Confer.  Petrus  Sarpi  de  íur.  tiylor.  cap.  1. 

(t)  Can.  XXXV.  C.  17.  q.  4. 

(5)  CoDÍ.  l^ffpen.  diss.  de  aaylo  templor.  cap.  III. 


Tomo   vi.  3 
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siiadía  á  toB  magistrados  á  la  mitígacioii  dk-la  péiiff.  JnM^ 
niaho  dice,  templommtautela  núnnoeeHt^8\,'$édlaesigda^ 
tur  á  lege  (1).  cuya  sentencia  pone  áe  manifiesto  perfecta- 
mente  el  sentido  de  todas  las  leyes  anfteriores  sóbrela  maf^ 
teria.  Por  eso  por  derecho  civil  no  gozan  del  beneficio  dé 
asilo  los  deudores  públicos ,  y  los  qoe  tienen  qne  rendir 
cuentas  á  particulares;  y  los  mismos  clérigos  tienen  obli- 
gacion  de  pagar  las  deudas  si  los  ocultasen  ó  no  quisieren 
presentarlos  (2).  Tampoco  disfrutaban  del  asilo  los  judios, 
que  fingían  ser  cristianos  para  evitar  el  castigo  de  sus  crí'- 
menes  ó  zafarse  de  pagar  las  deudas  (3).  También  aprove- 
cha refugiarse  á  lasiglesias  á  los  siervos,  pero  desarmados, 
y  esto  por  un  día,  pasado  el  cual  se  les  restituía  á  sus  se- 
ñores ,  lo  que  en  honor  del  sacerdote  y  de  la  Iglesia  no  Ie$ 
imponían  las  penas  merecidas  (k).  Después  concedió  tann 
bien  el  Emperador  León  privilegio  de  asilo  á  los  deudores 
del  público  y  de  particulares;  mar  tos  refugiados  eran  re^ 
convenidos  ante  el  juez ,  y  k  ejecución  se  hacia  ese  cansa 
judieaii^  more  judiciorum ,  salvo  el  derecho  de  asilo  ;  y  ha- 
biendo contumacia  se  decretaba  ponerlos  en  posesión  de  los 
bienes  (5).  Ademas  se  escluyó  del  beneficio  de  aisilo  á  los 
homicidas ,  adúlteros  y  raptores  de  vírgenes ,  lo  que  Justi- 
niano  estableció  (6),  en  cuya  constitución  se  vnelve  á  reite- 
rar la  denegación  del  asilo  á  los  deudores  públicos.  Y  los 
bunios  intérpretes  y  entre  dios  Cujacio  (7)  atendiendo  á 
la  mente  de  la  ley  que  dice,  que  el  asilo  aprovecha  á  los  ino- 
centes y  no  á  ios  culpables  ,  deducen  que  por  derecho  civil 
todos  los  grandes  crímenes  están  escluldos  del  beneficio  del 
asilo  eclesiástico.  Ni  es  opuesta  á  esta  doctrina  la  ley  de 
Honorio  y  Teodosio  de  que  nadie  tiene  facultad  de  estraer 
á  los  que  se  refugian  á  la  t^í^sia,  tratando  de  traidores  á 
los  que  contravengan  (8) ;  pues  que  solo  habló  de  los  estrac- 
tóres  privados  que  promovían  en  los  templos  tumultos  y 


(O    Novel  XVll.  cap.  T. 

(tí    L.  1.  ti  111.  €.  Th.  de  hit  qoi  ad  eeeles.  «Mfaf . 

(t)    L.  I.  C.  de  bis,  <iiiiad  eeelat.  eoofig. 

(4)  L.  V.  C.  Tb»  eod. 

(5)  L.Vl.C.  tod. 
(•)    Cii.  nofel.  XVll.  eap.  y. 

Cuite,  in  cit.  noTel. 
L.ll.€.c«d. 
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iQf^es;  pero  n9  dejos  magistrados;  j  por  lo  tanto  la  ley 
fue  para  proteger  á  los  que  huían  de  la  fuerza, privada,  como 
observa  Pedro  Sarpo  (1). 

§.  5.  En  este  tiempo  los  obispos  mas  santos^  deseaban 
que  el  «asilo  fuese  de  toda  la  estensíon  imaginable ,  y  que 
prestase  seguridad  á  los  deudores  públicos  y  á  los  reos  de 
toda  clase  de  delitos.  Quitado  pues  por  Arcadio  el  asilo ,  los 
PP.  africanos  enviaron  legados  á  ios  emperadores  para  que 
tubiesen  seguridad  cuantas  reos  acudiesen  á  la  Iglesia  (2):  ni 
estas  súplicas  de  los  ohisposdeb^Mi  condenarsoatendi(*ndo  á 
la  intención  con  que  se  hicieron.  En  primer  lugar  los  antiguos 
cristianos  y  mas  qué  todos  los  obispos  eran  opuestos  á  la 
efusión  de  sangre »  y  creian  injusto  derramarla  por  críme* 
oe§,  cono  egregiamente  demostró  Amoldo  (3).  Los  reos 
pues  que  se  amparaban  en  la  Iglesia  eran  persuadidos  á  vi- 
vir bien  por  los  cuidados  que  en  ello  se  tomaban  los  obis- 
pos; ni  estos  intercedían  con  los  magistrados ,  si  aquellos 
no  prometían  la  conversión  (k).  Por  eso  se  les  imponía  pe- 
Díten^^a  púbKca,  la  que  podía  parecer  una  muerte  mas  prolija, 
tal  era  el  terror  que  la  penitencia  mas  antigua  causaba  á 
los  reos  por  los  muchos  tormentos,  por  su  aspereza  y  du- 
ración, Y  no  sé  cual  seria  egemplo  mas  útil  al  estado ,  si  la 
penitencia  de  los  delincuentes ,  ó  la  efusión  de  su  sangre: 
en  loque  me  alegro  estén  conformes  la  humanidad  de 
nuestros  antiguos  obispos  y  la  moderna  filosofía ,  la  que  no 
aprueba  las  penas  de  sangre,  siempre  que  existan  esperan- 
zas de  que  los  hombres  se  enmienden.  Mas  de  la  forma 
que  deseaban  los  obispos  nunca  parece  se  han  establecido 
los  asilos  en  el  imperio  romano;  acaso  porque  el  arrepen- 
timiento de  los  penitentes  no  era  siempre  sincero ,  por  lo 
que  pareció  mejor  castigar  á  los  reos  con  las  penas  debidas, 
que  llenar  el  estado  de  hipócritas. 

§.  0.*»  Fundados  nuevos  reinos  por  occidente  se  unie- 
ron en  lo  relativo  á  la  humanidad  la  potestad  civil  y  eclesiás- 
tica ;  Y  por  la  tanto  los  asilos  de  las  iglesias  aprovecharon 
á  cuantos  á  ellas  se  refugiaron  hasta  para  la  remisión  de 
las  penas  púhlicas.  En  efecto  se  estableció  en  el  concilio  1 


(I)  Petr.  Sarp.  de  iur.  ttylor.  cap.  I. 

(J)  Can.  LXI.  C  Afric. 

(3)  AriulM.  repraestnt.  prim.  ehflf.  Ifb.  V.  eap.  4. 

(4)  Confer;  Bftpc**  ^Kéierl.  d#  asyto  temblor,  cap.  1. 
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de  Orleai»'  coh  oonséirtímiéntó  y  ttiandal6'  'del  rey  ^Ib- 
doteo  (1),  y  en  el  Toledana  XII  coniguates  consentimíeiv- 
to  y  mandato  del  rey  Ervigio  (2),  que  no  se  esÉral- 
gan  de  las  iglesias  los  criminales  que  en  ellas  se  tilbtér- 
guen,  á.lio  ser  que  los  estractores  prometan  con' ju- 
ramento la  remisión  áe  la  pena ;  y  los  mismos  reos  es- 
traídos  den  satisfacción  á  las  injurias  primadas.  Y  los  ca- 
pitulares de  los  reyes  francos ,  quitado  el  antiguo ,  en 
que  se  escluian  del  asilo  los  reos  de  muerte ,  mandan  en 
muchos  de  ellos ,  que  se  otorgue  seguridad  á  los  que  se  pa- 
trocinan de  la  Iglesia ,  ni  de  allí  puedan  -ser  conducidos  á 
sufrir  la  pena  de  mtiertc ;  sino  que  se  les  ha  de  conceder 
por  ias  intercesiones  de  los  rectores  de  las  iglesias  que  no 
sean  mutilados  ni  muertas,  pero  sí  que  den  satisfacción  á 
la  parte  agraviada  (3).  Asi  es  como  contenía  el  asilo  en 
Occidente  arreglado  á  las  costumln-es  de  los  pueblos  que 
fundaron  estos  nuevos  reinos,  y  ademas  parece qtie no  sir- 
yiló  de  grande  incomodiélad  á  la  república.  La  teneracion 
que  los  bárbaros  tenían  á  las  iglesias  era  grande ,  tanto  que 
los  reyes  reputaron  por  una  maldad  castrgar  con  pena  de 
muerte  á  los  estraidos  de  ellas,  como  refiere  'Gregorio  dé 
Tours  de  Gutramno  y  Childebefto  (4).  Los  germ'anos^y  aí- 
gunos  otros  pueblos  septentrionales  atendiendo  álascóstúm-^ 
bres  antiguas  de  su  nación,  no  eran  aficionado^  á  las  penas 
capitales,  y  loque  si  hacían  era  espiar  los  delitos  mas  gra- 
ves con  multas ;  pero  no  se  les  solin  quitar  la  vida  sino 
cuando  se  desconfiaba  déla  conversión  délos  reos.  A  cuyas 
costumbres  uniéndose  la  mansedumbre  cristiana  y  la  inter- 
cesión,de  los  magistrados  ¿qué  admiración  podia causar  que 
los  reos  que  se  refugiaban  en  la  Iglesia  alcanzasen  la  remi- 
sión de  las  penas  páblícas ,  y  se  les  obligara  solamente  á 
la  satisfacción  privada  de  las  injurias?  Adeotas  lo^  que  se 
patrocinaban  en  los  templos  se  sugetaban  á  penitencias 
canónica  y  rígida ,  las  que  aprovechaban  tanto  para  hacerlos 
buenos  cristianos,  como  escelentes  ciudadanos,  y  enmén- 


(IJ    ConCí  Auretlan  I.  eia.  111.  tpitt  lyDodi  «  GlodoToaat  tam.    4. 
cilior  ge«eral. 

(S)    Conc.  To'et  XII.  ets  «O. 

(t)    Lib.  I.  eapit.  It«.,  lib.  Y.  t9p.  4Sa.  •!  ttn.  IX.  C.lf.  «•  4. 

(4)    Gregor.  Turoneas.  UfUFraMr  üb«  IX«  «ap.  I.  ti  Si.   . 
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.•dindoací  loa  facinerosos,  no  parecía  que  el  estado  podiá  ie« 
<Der  mal  alguno. 

§«  7«^  Pasado  el  siglo  XII  aquella  estensa  santidad  de 
las  iglesias ,  que  defendía  con  su  asilo  á  todos  los  facine- 
rosos ,  se  restringió  poco  á  poco  mediante  decretales  pon* 
titieias.  En  primer  lugar  por  un  rescripto  de  Inocencio  III, 
dirigido  al  rey  de  Escocia,  se  escluyeron  del  asilo  á  los  la- 
drones públicos  y  á  les  nocturnos  devastadores  de  campos 
(1)  r  y  Gregorio  IX  le  niega  á  lo»  que  delinquieren  con  la 
determinación  y  esperanza  de  tomar  asilo:  á  los  que  come- 
ten, muerte  ó  mutilación  de  miembros  en  la  Iglesia  ó  su 
cemei^erio,  á  los  asesinos  per  mandato  ageno,  y  á  los 
que  se  lo/encargan ,  ó  los  reciben  en  sus  casas :  á  tos  homi- 
cidas no  casuales  ni  en  su  propia  defensa  :  á  los  judíos  que 
habiéndose  hecho  cristianos  abandonan  la  religión :  á  loa 
l)efeges,  ámenos  queae  acojan  á  la  Iglesia  por  diverso 
orímen  que  el  de  heregia:  á  los  reos  de  lesa  magestad:  á 
los  queliacen  violencia  á  los  refugiados  en  las  iglesias  y  los 
sacan  del  asilo  ,  á  los  falsificadores  de  letras  apostólicas  :  á 
los  adfninístradores  de  un  monte  de  piedad  á  otro  estable- 
cimiento  semejante,  que  disminuyen  en  tales  términos  el 
caudal  público ,  bien  sea  por  falsificación  de  documentos, 
bien  por  hurto  que  merezcan  pena  capital:  á  los  monede» 
ros  falsos,  y  á  los  qué  fingiéndose  individuos  de  justicia 
ae  introducen  en  casas  agenas  en  que  ejecutan  robos,  ase^ 
ai^tos  ó  mutilación  de  miembros.  También  enseñan  los 
canonistas,  que  no  gozan  ée  asilo  por  regla  general  los  que 
en  lugar  sagrado  cometiesen  algún  crimen  aunque  leve, 
(2) ,  pid^  sóu  indignos  del  beneficio  de  la  ley  los  <\i\e  pecan; 
<^9ntra  la  misma  que  los  protege  (3).  Tampoco  disfrutan  de 
asilp  los  que  matan  á  un  hombre  con  asechanzas  ,  derecho 
qoe  introdujo  en  la  Iglesia  Grregorio  IX,  tomado  de  la  ley 
de  Moyses  (4).  Julio  II  declaró  también  por  sus  rescriptos 
á-  Inglaterra  en  el  ano  1504 ,  que  debian  estraerse  de  la^  igle- 
Mas  los  reos  de  lesa  magestad ,  homicidas  y  salteadores; 
pues  desusadas  las  penitencias  canónicas  ya  de  nada  pudo 


ié}.    Cap.  VI/ ex.de  iiDmun.  eMh 

t9}     Cap.   uU.  et   cod. 

(3)'   CovarruY.  Ttr.  retolut.  lib.  1.  Mip.  I* 

(4)     Cap.  I.  ex   df  homici.  volumt. 
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servir  8U  fi'uto,  muy  apetecida  antes ,  i|ue  era  Ni  conver- . 
sion  de  los  reos  mediante  la  larga  penitencia ;  y  \6  que  se 
sacaba  en  vez  de  él  era  la  iniquidad ,  de  modo  que  las  igle- 
sias parecían  el  albergue  de  los  hombres  mas  malvados. 
Por  cuyas  causas  no  solo  parecían  deber  limitarse,  sino 
proscribirse  completamente  los  asilos  ,  en  especial  no  ha- 
biendo lugar  alguno  para  las  intercesiones  de  los  obispos; 
y  convenia  que  solo  permaneciesen  para  alivio  de  las  mise- 
rables y  oprimidos.  Y  por  este  motivo  muchos  intérpretes 
de  cánones  no  compren(hendo  su  sentido  dijeron,  que  de- 
bía negarse  el  asilo  á  muchos  criminales »  como  pa¿de  veri- 
se  en  Pedro  Sarpo  (1).  Ademas,  en  Francia  ya  hace  tiempo 
que  desapareció  la  santidad  del  asilo ,  y  solo  ha  quedado  á 
favor  de  los  deudores  ,  para  que  no  puedan  ser  estraldos 
de  la  Iglesia  ni  ser  presos  en  ella  (2). 

§.  8.^  Respecto  á  los  lugares  de  asilo  debe  decirse 
que  al  principio  solas  las  iglesias  por  la  parte  interior ,  y 
especialmente  el  altar  parece  haberlo  sida(3);  mas  después 
por  privilegio  de  Teodosio  el  joven,  se  estendió  también  á 
las  exedras  que  por  otro  nombre  se  llamaban  septu  (4^), 
para  huir  de  tener  á  todas  las  horas  los  reos  en  las  iglesias, 
y  para  que  no  se  profanase  la  santidad  del  sitio  por  la  in- 
discreción de  los  que  los  acometiesen  ó  de  los  concurfen- 
tes.  Después  el  concilio  Toledano  XII,  convocado  por  man- 
dato del  rey  Ervigio,  concedió  ademas  para  el  asilo  los 
treinta  pasos  al  radio  de  la  Iglesia  (5) :  y  un  canon  atribui- 
do al  papa  Nicolás  concedió  por  lugar  inmune  cuarenta  pa- 
sos al  rededor  de  la  Iglesia  mayor,  y  treinta  al  de  las  igle- 
sias menores  ó  capillas  (6) :  habia  muchas  iglesias  sin  exe- 
dras,  y  por  eso  pareció  justo,  que  los  reos  tubiesen  seguri- 
dad en  algún  espacio  de  terreno  ñiera  de  ellas ,  para  satis- 
facer á  las  necesidades  naturales.  £1  nuevo  derecho  canó- 
nico se  acomodó  mejor  á  la  forma  prescripta  por  Nicolás ;  y 
dor  eso  cuidaron  los  intérpretes,  y  en  primer  lugar  Covar^- 


(4)  Sirpi  de  iur.  tsylor.  cip.  V. 

(5)  Coafer.  TboAtst.  de  benef.  par.  II.  lib.  ••  cap.  100/ el.  Gabataal. 
theor.  et  prax  X.  iar.  atn.  lib.  1.  cap.  If .  o.  Sf . 

(f )  Confar.  lae.  Golbofr.  ad  1.  IV.  0.  Tb.  de  iis  qui  ad  celes,  cmüm* 

(4)  CU.  1.  IV.  C.  Th. 

(5)  Can.  XXXV.  C.  17.  q.  A, 
i¿)  Caá.  VI.  eed. 
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riiYM#  {íl  de  6jax  los  p«sos  que  ciüda  e8|)ikeia  babia  de  coii« 
UQer,.para  de  este  modo  saber  cual  era  la  e&tension  de  los 
i^silos.  Gozaban  también  de  tan  gran  privilegio  las  iglesias 
no  consagradas »  con  tal  que  en  ellas  se  celebrasen  los  oB^ 
cíes  divinos,  como  estableció  Gregorio  IX  (2) :  igualmente 
Ips  palacios  de  los  obispos  y  las  casas  de  los  caras,  en  espe- 
cial si  estaban  dentro  del  ámbito  de  la  Iglesia.  Y  en  tiem^ 
pos  posteriores  se  hizo  estensivp  el  derecho  de  asilo  basta 
á  las  cruces  Gjadas  en  los  caminos  ,  á  los  cementerios  aun 
separados  de  las  iglesias ,  á  los  hospitales  ;  á  otros  sitioa 
religiosos,  y  basta  al  presbítero  que  lleva  el  viático.  Pero 
poGoá  poco  se  desusó  en  las  provincias  cristianas  la  estén-* 
síon  del  asilo  por  cuarenta  ó  tremta  pasos  al  rededor  de  las 
iglesias  (3);  ni  las  cruces  puestas  en  los  caminos,  ni  todas 
las  iglesias  prestan  seguridad  á  los  refugiados. 

§.  9.®  Mas  para  que  haya  lugar  al  benefício  del  asilo 
en  los  sitios  no  esceptuados  ,  conviene,  que  los  reos  se  acó* 
jan  espontáneamente  á  la  iglesia ,  declarando  por  esto  me* 
ro  hecho  y  que  imploran  su  patrocinio.  Por  eso  en  ninguno 
de  loa  dos  código»  se  llama  el  título  que  habla  sobre  la  raa« 
teria  de  asylo  eeclesianím ,  sino  de  his  qui  ad  eeclesiam  con^ 
fugiunt:  de  cuya  doctrina  infieren  los  intérpretes,  que  no 
disfrutan  del  asilo ,  los  aue  habiendo  sido  cogidos  por  los 
ministros  de  justicia  son  llevados  por  sitios  inmunes,  aua-« 
que  al  pa^ar  por  ellos  imploren  su  ausilio ,  pues  semejantes 
sujetos  carecen  de  la  potestad  de  huirse  :  ni  los  que  se  ha-' 
lian  en  las  iglesias  por  otra  causa  que  no  sea  la  de  asilo  (k). 
También  les  que  se  refugian  á  la  Iglesia  deben  deponer  las 
armas,  pues  su  seguridad  no  depende  de  la  fuerza  que 
ellos  puedan  oponer  sino  de  la  santidad  del  sitio ;  y  sino 
(quisieren  soltarlas  deben  ser  sacados  con  la  fuerza  armada, 
y  á  ellos  s^  les  imputa  si  al  estraerlos  sucedo  matar  al- 
guno, ni  se  entiende  estar  violada  la  inmunidad  del  sitio; 
todo  lo  cual  está  comprendido  en  la  ley  de  Teodosio  el  jo- 
ven (5).  Los  que  han  entrado  en  la  Iglesia  ,  están  defendí- 
dos  por  ella ,  pero  no  pueden  alli  con^er ,  echarse  ni  dor- 


(1)  CovarruY.  retol.  rar.  lib.  11.  eup.  ff. 

(9>  Cap.  IX.  «ciU  iammunji.  eaelts. 

(I)  Confe? .  Petriis.  Sarpl  de  íur.  asylor.  «ap.  Y. 

(4)  Coflfcr.  Gonzaleí  ia  cap.  TI.  t\,  íonmuiü  MClei. 

(5)  L.  IV.  G.  Th.  da  his  qui  ad  eeclef.  eoofuf. 
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mir ,  y  eslé  ^'  él  motivoiéé  haber  «s(6nd4do  ta  sadUcM  ^! 
asilo  á  los  setos  dé  las  iglesias  (1) :  y  si  el  reo  protegido 
sale  espontáneaniehte'éel  sitio  dé  inmunidad,  pierde  ipso 
jure  el  privilegio ,  y  puede  libremente  ser  aprendido  (2). 
%,  10.  Cuándo  los  réos  están  protegidos  por  el  derecho 
de  asilo,  no  pueden  ser  estraidos  de  él  violentamente,  y 
los  que  lo  verifiquen,  se  reputan  rétí^  de  violación  déla  san- 
tidad de  las  iglesias.  Por  derecho  civil  este  era  uno  de  fot 
crímenes  de  lesamagestad  (3):  y  en  tiempos  posteriores 
cuando  hubo  sobre  esto  convenios  entre  prfnc^es  y  obis- 
pos j  se  sujetó  á  los  que  estraian  violentamenteá los  reos 
déla  Iglesia á  escomunion  y  á  penitencia  pública  (4):  y 
ademad  sufrían  una  multa  aplicable  al  ftsií^o  del  príncipe  y  al 
erario  de  la  Iglesia  (5) .  Es  pues  sabido  que  las  (eyes  de  losí 
germanos  y  francos  que  se  adoptaron  en  casi  toda  Europa, 
espiaroh  todos  los  delitos  con  compensaciones  pecutiiarias. 
8e  dirijian  por  entonces  la  eScomunion  y  las  multas,  espe- 
cialmente oótf tra  los  que  por  fuerza  privada  sacaban  á  los 
reos  de  las  iglesias  para  castigarlos,  y  eti  efecto  intíchos 
cánones  señalan  con  claridad  á  los  est factores  priya^ 
dos  (<6) ;  pues  habiendo  convenio  entre  las  potestades  civil 
y  eclesiástica  y  según  la  disciplina  de  entonces  sobre' asilos, 
casi  no  habia  ocasión  para  que  los  magistrados  sacasen  de 
las  Iglesias  á  los  reos  cotitra  la  voluntad  de  los  obispos.  Y 
ciertamente  que  es  apócrifo  el  fracmento  que  lleva  el  nom- 
bre de  S.  Agustín  en  que  se  escomulga  al  conde  Bonifacio 
por  haber  estréido  á  un  hombre  de  la  Iglesia  (7) ;  pues  es 
repugnante  al  estilo  de  Agustina  y  á  la  disciplina  de  aquel 
tí^empo.  Pero  pasado  el  siglo  X  insensiblemente  cesaron 
las  multas,  7  quedó  sola  la  escomunion ,  con  la  que  se  cas- 
tigó tanto  á  los  particulares ,  como  á  los  magistrados  que 
sacasen  por  fuerza  del  asilo  á  los  reos:  mas  en  tiempos  pos- 
teriores empezaron  las  controversias  entre  obispos  y  ma- 


lí)   Cft  1.  IV.,  Can.  :SXXV.  C.  17.  q.  4. 
(9)    Confer.  Espen.  de  aiyU  templ.  can.  Y.  n.  t. . 
(a)     L.  11.  et  VI.  C.  de  bit  qui  ad  eeel.  eonfug. 
(A)     Can.  XXet  XXXV.  Gi  47.  q.  4. 

(I)     Capit.  reg.  Dagoberti  til.  VI!,  ««p.  4,  ád.  Bal«t.    tom.   •»pitu>.  p. 
tt.reii.  can.  XX. 

(•)  '  Can.  X.  XIX.  leq.  G.  47.  q.  4. 

(7)     Can.  Tin.  eté.      w  . 
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gietnidoaftóbre^l  deTeriía  de  los  tsilos,  de  lo  que  i'esuUó, 
q/be  los  mágislrados  sacasen  de  la  Iglesra  á  los  refugiados 
«ttn  contra  la  volunUd  de  los  obispos. 

§^  li.  Ya  hace  casi  dos  siglos  que  se  disputa  acerca 
del  juez  que  ba  de  decidir ,  si  el  eclesiástico  ó  el  civil ,  sobre 
«i  los  que  han  unido  á  la  iglesia  gozan  ó  no  del  privilegio 
de  asib:  pero  si  el  asunto  se  trata  sin  pasión  ^se  decidirá 
á  favor  del  juez  seglar,  según  mi  parecer.  En  efecto  ,  los 
«silos  96  estabteeieron  por  las  leyes  de  los  príncipes ,  y  por 
aspacio  de  mochos  siglos  recíbieroa  la  forma  de  sns  man- 
datos ;  ni  los  príncipes  se  despojaron  jamas  de  esta  potes- 
tad:  y  los  magistrados  son  tos  que  falfsn  sobre  asuntos  ci-^ 
viles.  Ademas  el  Emperador,  León  encargó  á  los  magístra^ 
dos  del  imperio  la  ejecución  déla  ley  con  qué  amplió  ef  asi- 
lo de  tas  iglesias  mas  allá  de  la  forma  de  las  leyes  antiguas, 
eaeeptaando  á  Constan tindpla ,  en  donde  estando  él  presen- 
te pudiese  establecerlo  que  quisiera,  stgun  el  asuntólo 
eligiese  (1).  Apoyados  en  esta^  y  oitas  razones  los  magís^ 
trados  fueron  quienes  decidiéroíi ,  cuando  se  dudaba  acerca 
dé  si  el  reo  dtsfrutaria  del  asilo;  practica  ^ue'  fue  recibida 
ponr  todas  las  provincias  cristianas ,  como  atestigua  el  Obis- 
pé Covarrubias.  Después  quef  ya  está  decidido  que  el  reo 
Bodisfrntede  asilo,  el  mismo  magistrado  le  saca  aun  siu 
Permiso  del  obispo;  y  ejecuta  la  sentencia,  el  qne  la  ha 
pronunciado.  Y  ademas  en  el  caso  en  que  conste  que  el  reo 
no  goza  de  asilo,  no  se  irroga  á  lia  Iglesia  ninguna  injuria* 
si  et  magistrado  le  saca  por  fuerza;  pues  la  Iglesia  en  los 
^asds  esceptuados  no  protege  á  los  que  á  ella  se  refugian , 
«Ortio  observa  el  citado  Covarrtibias  (51) ,  el  que  añade ,  que 
e¿ta  practica  estaba  muy  admitida  por  los  usos  y  costwmWes 
de  todo  el  orbe  cristiano.  Lo  mejor  será  mientras  se  decide 
la  controversia  >  sacar  al  reo  del  asilo  y  ponerle  en  buen  re- 
caudo ,  que  dejarle  entregado  á  la  Iglesia ;  pues  esto  no  con- 
dene enteramente  á  la  santidad  de  los  lugares  sagrados; 
pero  el  reo  debe  restituirse  al  asilo ,  si  se  decide  que  en  efec- 
to le  corresponde  (3).  , 


({}     L.  VI.  C,  bis  qiii  ad  eecl.  eonfug. 
(1)     Covar.  lit>.  3.  var.  resolut.cap.  30. 
(t).  Confer.  Sarpi  de  iur.  atylor  cap,  VI. 
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§.  12»  Los  que  sostienen  qüe^  .jfwrleiieieeá  -los  obliftos 
el  conocimiento  de  los  asilos  y  la  estracoion  de  los  reos  de 
las  iglesias  se  apoyan  especáalmente  en  la  Bola  de  firegom 
XIV  Quum  alias  nonnulli ,  cnya  «ustanoia  íntegra  conviene 
insertar  aqui.  Ante  toáo  rescinde  el  Suato  pontífice  los  in* 
dultos ,  que  sus  predecesores  habían .  concedido  á  algunos 
príncipes  ,  para  que. aun  eu  ciertos  casos  no  comprendidos 
en  el  derecho ,  sacasen  á  loa  reos  del  asilo ,  lo  que  hizo  pa-» 
ra  uniformar  la.  legislación  en  todaaJas  provincias.  I>espue» 
escluyó  del  asilo  ^'los  legos  públicos  ladrones  salteadores  de 
caminos ,  incendiarios  de  campos,  honrieídas  y  muttiadores 
de  miembros  en  iglesias  y  cementerios ,  homicidas  por  ase* 
chanzas,  asesinoé^  bien  los  que  recibíen  f>aga  por  matar 
hombres,  bien  los  que  la  dan  para  aseMnarlos,  y  lo^  reos 
de  lesa  magestad  contra  la  persona  del  mismo  príaeipe» 
Mas  en  el  caso  de  no  disfrutar  los  reos  del  beneficio  deast^ 
lo ,  estableció.  Gregorio ,  que  la  estraccion  se  haga '  con  It^ 
concia  del  obispo,  é  interviniendo  un  reclesiástico  diputado 
por  él ;  y  que  los  estraidos  sean  poesios  en  lais  cárceles  epis« 
copales ,  y  que  no  se  entreguen  al  magistrado  hasta  que  le 
conste  al  obispo,  que  su  delito  los  escluye  del  asilo.  He  aqui 
on  esta  decretal  arrogado  todo  el  derecho  sobre  asilos  á  la 
autoridad  eclesiástica ,  y  sobre  el  «conocimiento  de  las  oau-^ 
sas  que  sobre  esto  ocurran,  dejando  á  la  civil  nada  mas 
que  la  gloria  de  obedecer.  Pero  esta  bi4a  no  se  .ha  admitido 
en  ninguna  provincia  cristiana  (1). 

NOTA.  £1  derecho  vigente  en  España  sobre  asilos,  está 
espuesto  con  mucha  maestría  en  el  Febrera  novísimo  adí-* 
clonado  por  los  célebres  jurisconsultos  Goyena  y  Aguír- 
re  tomo8.<»  desde  la  pag.  ik9,  hasta  la  153,  edición  de  1842. 

CAPITULO  XXXIV. 

De  las  sepulturas. 

§.  i.^    Las  sepulturas  estaban  admitidas  entre  los  gen- 
tiles. 
§.  2.**    Varios  modos  de  enterrar. 


(I)    Coofer.  Eip«n.  dissert.  áf  isyl.  t«mpi«r.  étp.  IX.  á    It. 
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Los  crtstlatios  iisftron  de  la  Hihum«eion. 

Los  romanos  tenían  fuera  de  las  cnidades  los  se- 

Los  cristianos  también. 
Cómo  se  Introdujo  en  las  iglesias  la  sepultura, 
fntrodncoion  de  los  cementerios  cristianos. 
Los  fieles  no  deben  enterrarse  en  lugar  profano. 
La  sepultura  eclesiástica  es  parte  déla  comunión 

Los  qué  disfrutan  dé  ella  deben  enterrarse  en  su 

Gomo  no  tengan  panteón  de  familia. 

O  eligiesen  por  sí  sepultura. 

Y  aun  en  estos  casos  las  exequias  se  hacen  en  U 
propia  parroquia. 

$.  ti.  Están  prohibidas  las  exacciones  por  las  exequias 
y  sepultura. 

15.  Mas  no  las  oblaciones  por  los  difuntos. 

16.  Se  han  hecho  de  costumbre. 

17.  Qué  se  entiende  por  cuarta  funeral. 

18.  A  qué  personas  se  niega  la  sepultura  eclesiás- 
tica. 

S*  1  ^  Aunque  no  han  faltado  sugelos  que  han  creído 
que  era  indiferente  que  los  cadáveres  se  pudriesen  encima  ó 
debajo  de  la  tierra,  áe  donde  provinoaquet  adagio  que  el  cielo 
cubre  ó  quienno  2a urna;  sin  embargo  casi  en  todas  las  nacio- 
nes aun  en  las  bárbaras  se  recibió  y  admitió  dar  sepultura  á 
los  muertos;  cuya  costumbre  gentílica  la  ilustró  Grócio  con 
muchas  razones  (1^.  Pareció  pues  hidigno,  que  el  cuerpo  del 
hombre  que  aventaja  en  dignidad  á  los  demás  animales,  fue^ 
se  despedazado  y  comido  por  las  fieras.  Ademas,  es  preciso 
quitar  del  paso  los  cadáveres  repugnantes  ala  vista  y  olfato, 
y  pagado  á  la  tierra  el  tributo  como  de  justicia  ,  parecia  do 
bien  ser  cubiertos  con  el  manto  de  la  tierra  madre.  Tam- 
bieaera  preciso  tener  en.  cuenta  la  quietud  de  las  almas»  que 
según  las  creencias  de  los  gentiles,  mientas  los  cuerpos  esta- 
ban insepultos,  se  suponían  que  andaban  errantes,  inops  in- 
humatúque  turba,  como  dice  el   poeta  (2).  Mas  cualquiera 


>)    Grol.  de  I.  B«  ac.  P.  Ub.  II.  eap. 
^)    Tirgil.  AeneB.  TI.  y.  3S5. 
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que  haya  sido  la  causa  de  lajniroducoíon  áe  lasepultpra;  e' 
mismo  acto  de  enterrar  se  crey^  prestarse  mas  en  benefteio 
de  la  humanidad  que  en  el  de  la  persona  difunta.  Y  de  aquí 
es  que  no  parecía  deberse  negar  la  sepultura  ni  á  los  ene- 
migos del  estadp  {hostes ) ,  ai  á  los  particulares  ( iAtmici ), 
puesto  que  no  debían  fomentarse  disputas  con  los  venci- 
dos y  muertos,  ni  los  odios  eran  compatibles  eon  la  huma- 
nidad (1) :  y  si  alguno  «ncontraha  al  paso  un  cadáver  ,  debia^ 
almenes  echarle  encima  tierra  (2). 

"^  2.®  De  varias  formas  se  hicieron  los  entierros  entre 
los  gentiles,  los  egipcios  embalsamaban  los  muertos  ,  y  los 
guardaban  aslefn  casa:  otros  ios  oubrian  de.tierra,  según  se 
hallaban:  y  algunos,  yentr«  ellos  los  griegos  y  romanos,  los 
quemaban  ,  y  después  enterraban  las  ceuizas  (3) ;  pero  el 
ñaodode  enterrar  mashnmano  y  mas  antiguo  entre  los  gen- 
tiles parece  haber  sido  el  que  cubría  de  tierra  todo  d  cuer- 
po ;  esta  costumbre  se  cree  haber  sido  introducida  por  la 
necesidad  de  la  milicia  ,  y  por  la  multitud  de  cadáveres  en 
putrefacción :  cuyo  uso  puesto  una  vez  f n  práctica  fue  ad- 
mitido luego  entre  griegos  y  romanos,  corroborándole  espe- 
cialmente la  superstición  de  los  antiguos,  que  preian  que  el 
fuego  purifícaba  la  sordidez  de  las  almas,  y  que  por  la  sutiler 
za  del  elemento  se  elevaban  con  facilidad  los  ánimos  bI  cie- 
lo (h).  Entre  los  r<HBanosdur6  muchos  sig]os  ia  quema  dé 
los  cadáveres  ,  aunque  en  este  mismo  tiempo  muchos  em- 
plearan también  la  hun>acion :  pero  por  ultimo  ,  quizá  en 
^empo  del  emperador  Cómodo  se  dej^  insensiblemente  de 
quemarlos:  puesto  qi)e  el  mismo  príncipe  y  muchos  de  sug' 
amigos  fueron  enterrados  (5)«  En  el  de  Ulpiano  era  frecuen- 
te el  caterramiento,  pues  define  de  e^ta  manera  el  sepulcro, 
'Ubiearpus  08»^m  kamims  cónditti  eunt  (6)  :  ^in  embargo  ea 
tiempo-  del  Gran  Teodosio  aun  soVmi  qui^marse  algunos 
cadáveres  (7)?  pero  después  couduyóestai  prác^cá  del  iodoi 
y  volvió  la  humacion  á  admitiese^. 


(I)  Gonf.  Gr«t.  lot.  cit.  f.  9.  n.  t.  et.  f .  S. 

(S)  Conf.  Demetierus  paralipom.  a4  Rosíd«  Hb.  ▼.  tap.  ult. 

(S)  Cicero  Hb.  U.  de  legibna. 

.f»)  GraTina  de  iure  natur  etgent.  cap.  LXXVlll. 

^5)  Oonfer.  Bingb.  orig.  etcUsiast.  lib.  Xllll.  cap.  9.   $.  ¥• 

(S)  L.  II  $.  1.  D.  do  religios  ettuml  tuaer..  ^ 

<T)  L.  VUG.  Tb.de  scpulcr  violal.       .      -    • 
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^fr 'líi* '/Bto'én* lo q^e'jiconcievii^á^  loa  ertsthmaa ^áe&e" 
d^frsef  queeátoS'Alempre  repotaron  por  ph  y  religioso  én^ 
terrar  á  los  maeri(»B  ,  y  dejando  la  quema  ^  usaron  la  hu^ 
macioo;  bien  porque  fuese  mas  benigna  y  burnaiui;,  y  en  es«. 
peclat  por  la  esperanza  de  (a  futura  resurrección.  Los  cris* 
ttanos  pues  no  creían  que  sos  muertos  lo  estaban  totalmen- 
te, si  no  dormidos  hasta  eidía  del  Señor  (i).  Por  eso  cuan- 
do las  persecuciones  eran  mas  encarnizadas,  no  se  les  podía 
hacer  injuria  mayor  ^  que  negarles  los  gentiles  este  enterra^, 
miento  decente,  como  K>  hicieron  algunas  veces,  óesponíen** 
dosuscadáveresá  la  Toracidad  de  las  fieras  ó  rapacidad  de 
las  aves  ,  6  qtiemándo/os  y  aventando  las  cenizas ,  ó  arro«« 
jándolas  á  los  ríos  en  mofa  y  desprecio  de  la  resur reccictr 
futura  (2).  También  acostumbraban  muchas  veces  los  crís^ 
líanos  embalsamar  los  cadáveres  y  después  enterraflos( 
por  eso  aquel  gentil  de  quien  habla  Minueio  Félix  les  achaca 
á  vicio;  que  mientras  viven  no  hacen  ^a^to  de  olores ,  y  re^ 
servan  los  ungüentos  para  cuando  moercn  (B).  El  qso  4l« 
1»erfbmar  los  cadáveres  que  le  tomaron  los  cristianos  de* 
lós'judiós  (pues  que  eStos  empleaban  los  ungüentos  en  lo» 
funerales )í(4),  cuya  costumbre  hizo  también  necesaria  lá> 
sepultura  ,  dada  muchas  veces  en  les  sítíds  en  que'  se  reuM 
nian  para  el  culto  divino,  ton  objeto  de  que  desapreciase 
todo  mal  olor.  : 

§.  k.^  Entre  los  romanos  bien  se  enterrase  el  euer^y 
bren" sus-  cenizas  colocadas  en  una  urna  ,  siempre  lo^  verifí-í 
carhan  fuera  de  las  ciudades  ;  costumbre'  admitida  también 
entre  los  griegos  especial n»ente  en  siglos^  posteriores  (&)*« 
La  ley  délas  X.H  tablas  ya  mauáá^  qu^  no  se  interras&  ni 
quemara  ningan  cadéter  dentro  de  Roma  (bomhtem  hiof^ 
ttim  ín  urbe  ne  sepelíto,  nevé  orito) :  solanvente  los  que  nd 
estaban  sugetosálas  leyes  ,  como  los  Varones  mas  esclaré^ 
eidos  en  virtud  ,  y  ios  emperatdor^s  y  vestales  eran  entet«¿ 
rados  dentro  de  lá  ciudad.  Después  eñtpezó  á  ínter rómpírse. 
esta  costumbre,  y  por  eso  en  el  consulado  de  Duilio  se  vol- 


{♦;  Prodent.  bymn.  X. 

(9)  Euseb.  lib.  V.  cap.  I. 

(t)  Minne.  Felii  in  Octavia. 

(4)  loan  XiX.  a»,  al.  40. 

(5)  Canfer.  PoUer  anabaal.  liW  IV.  capí  t* 
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vio  é  recordar r y  ia  confiffntron  losefnpferudoresr  Hac^iaito, 
Antonifio  Pío  y  I^oclecíano  haotéo4ose  estofisiva  á  las  demás 
eíodades  del  imperio  romano  ó  á  sus  puiaicipíos  (1).  Los- 
sepulcros  las  mas  veces  eran  colocados  &iera  de  las  ciuda-^ 
des  en  los  caminos  públicos »  y  Yarron  dice  que  era  con  el 
objeto  (2) ,  de  amonestar  á  he  viageroe  que  elloSy  lo  mism0 
que  los  que  alli  yacían  eran  mortales.  El  jurisconsulto  Pau- 
lo dice,  que  los  romanos  enterraban  fuera  de  las  ciudades. 
para  que  no  se  contaminasen  los  dioses  que  allimoraban  (3): 
pues  que  creyeron  los  gentiles  que  los  lugares  sagrados  de- 
dicados á  los  dioses  superiores  se  contaminaban  al  solo  as- 
pecto ó  contacto  de  una  cosa  profana  ,  y  que  los  misaios 
sacerdotes  quedaban  profanos  si  veian  el  funeral  ó  entraban 
en  la  casa  ^el  difunto  ^  como  observa  Jaoobo  Gotofredo  (4)« 
Eran  pues  estos  sepulcros  ordinariamente  de  particulares,^ 
y  muy  pocos  públicos  ;  sin  embargo  ,  estos ,  últiiiM)s  eran 
necesarios  para  los  pobres  que.no.tenian  «ampos ;  para  co^ 
ya  se|HiUura  servia  un  sitio  público  y  á  que  designaban  con 
el  nombre  de  puticuli ;  ( pozos  ó  cavernas  en  Roma  fuera 
de  la  puerta  Esquiltna  en  que  se  enterraban  los  cadáveres 
dé  la  plebe  ),  como  enseña  Rircliman  (S).  Semejantes  sepul- 
cros se  hacían  religiosos  .por  sola  la  introducción  del  cadá- 
ver ,  lo  que  era  una  consecuencia  de  la  teología  de  los  gen- 
tiles; pues  según  prueba  Guther  estos  tVibutabaná  las  almas 
honores  divinos  (6) ,  y  hasta  las  colocabaa  en  el  número  de 
los  dioses ;  y  creían  que  ellas  andaban  errantes  con  mas  esr 
pecklidad  ,  donde  había  estado  enterrado  el  cadáver,  y  por 
esta  causa  se  llama  á  los  sepulcros  sitios  religiosas. 

§.  5.®  También  en  los  primeros  siglos  los  cristianos 
sepultaban  en  tierra  los  cuerpos  de  sus  hermanos  fuera  de 
las  ^udades  \  pues  no  era  regular  se  concediera  por  las  le- 
yes publicas  á  estos  lo  que  se  negaba  á  k^  demás  ciudada- 
nos y  hó  aquí  la  razón,  poique  al  hablar  los  escritores  an«^ 
ilguos  de  Um  sepulcros  de  los  mártires  y  de  sus  monumen-* 


(I)  L.  III.  9*  S*  n.  de  sepuler.  fiol.  Capítol,  vit.  Ablooini.  Fti,  I. 
Xll.G.  de  ralifioi  et  luintíb.  funer.  Confer  Sabaro  in  Sidon.  lib.  6p.   19. 

(9)  Tarro  d«  liofua  Lat.  lib.  V. 

*(t)  Paul.  Kb.  1.  sentant.  til  li.  g.  9. 

Í4)  lacob.  Gothofr.  in  1.  VI.  G.  Tb.  de  sepider.  viol.     - 

8)  Kirehmaa.  de  fuoer.  Romm.  lib.  II.  cap.  «4. 

(e)  Guliier.  de  ior.  man.  ltfo«  l^  ta^  I* . 
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los,  latis^env'omode  co9*s «¡^HotadHÍoeradetard  isKiSade^ 
ttfi-lo8  ta«)fo»ó  camlnoa|n&Mteo8.  Dada  la  paz  á  la  iglesia 
aígitié  la  misma  práctica' ,  estando  en  tigor  tas  leyes  anti- 
guas que  prohibían  las  urbanas  sepiitloras.  Cierto  autor  anti- 
guo tomando  él  nombre  de  Gríséstotno  diee  ,  toda  ciudádf 
iikdo  castillo  tienen  $epultura$  antes  d$  entrar  (i).  Y  el  gran 
Teodosio  prohibió  enterrar  dentro  de  Constantinopla,  man- 
dando fuesen  trasladados  fuera  de  ella  los  sepulcros  qué 
estaban  en  el  interior,  bien  en  urnas  sóbrela  tierra,  bien  en 
sarcófagos  (sepulcros  de  mármol)  ut  hmmanitatU  instar  ex* 
hikeant  el  relingnant  ineolarum  domiciHo  sanctiiatem  (2). 
Cuyas  razones  parece  haberlas  desertto  de  buena  fé  Tfodo* 
alo  ,  tomándolas  de  las  antiguas  leyes  rómamas ;  puesto  que 
la  segunda  tiene  resabios  de  la  teología  pagana.  En  el  si- 
glo VI  en  Franct»  y  a  se  enterraba  fuera  de  las  ciudades  (3). 
Mas  éstendida  estraordinariamente  la  religión  crisiíana  se 
introdujeron  poco  á  poco  tos  sepulcros  urbanos:  pues  conce* 
dido  también  paulatinamente  á  los  cristianos,  que  enterra-» 
sen  stis  muertos  cerca  de  sus  igleflas  urbanas  ,  al  mismo 
tiempo  se  admitieron  igualmente  las  sepulturas  dentro  de 
la  ciuéad  :  costumbres  que  estaban  yaen  vigor  en  el  si- 
glo VIH  en  oriente  y  occidente;  á  las  que  dio  mas  fuerza 
León  el  sabio,  cuando  derogó  la  ley  antigua  que  ordenaba 
se  enterrasen  los  muertos  fuera  de  las  ciudades  {k)* 

§.  6,*^  Cuando  los  cristanos  enterraban  los  cuerpos  de 
sus  hermanos  fuera  de  ks  ohiéades ,  lo  hacían  sm  duda  ó 
en  los  sepulcros  príTados  6  en  bófedias  y  catacumbas,  cu- 
yos sitios  se  llamaban  erypice  y  arenaria,  porque  se  caba** 
Imu  profundamente  en  la  arena;  y  también  oa^meíerta,  esto 
es,  lugar  de  reposo  y  quietud.  Los  antiguos  cristianos  no 
conocieron  los  sepulcros  en  las  iglesias ,  los  que  empeza- 
ron insensiblemente  á  introducirse  después  de  dada  la  paz 
al  cristianismo :  porque  los  fieles  tenian  por  pió  y  religioso 
descansar  después  de  la  muerte  al  lado  de  los  mártires,  cu- 
yas reliquias  se  guardaban  en  las  iglesias ;  y  creian  que  es* 


I)  (Hirysost*  Í>oB*  l^n.'de  flde. 

9)  L.  VI.  C.  Tb.  disepuler.  tioUtls. 

8)  Cont.  Bracarenie.  1.  circa  an.  DLXlll.  cao.  XXtTI. 

(4)  Leo  Sapient  nortl.  UlI. 
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(o  era  coQYeuí^nte  para  tenorios  propn^ios.  P^r  eso  $e  con-4 
cedió  por  privilegio  especial  ^tiempo  de  los  emperadores 
Coosüntino  y  Teodosio  Magnos,  y  Arcadio  y  Teodosio  el 
joven ;  que  sus  cuerpos  se  enterrasen  en  el  vestíbulo  de 
la  Iglesia  de  los  apóstoles  edificada  en  Constantinopla  (i)* 
Y  en  este  mismo  tiempo  en  algunas  especialmente  en  No« 
la  y  Milán  ,  se  enterraban  los  cristianos  ó  dentro  de  ellas  ó 
en  sus  eiedras ;  como  prueba  Muratori  con  argumentos 
incontestables  (2) ,  mas  esto  debe  entenderse  principalmen- 
te acerca.de  las  iglesias  que  estaban  fuera  de  las  ciudades, 
y  que  entonces  eran  numerosas »  mas  no  en  las  urbanas 
por  estar  prohibido  por  las  leyes  públicas.  Con  el  trascurso 
del  tiempo  aumentados  los  deseos  de  los  cristianos  de  unirse 
con  los  mártires  después  de  la  muerte,  sucedió  en  los  sí^' 
glos  VI  y  los  dos  siguientes ,  que  los  legos  se  enterraban 
eo  el  atrio  ó  pórtico  de  las  iglesias  en  la  mayor  parte  de  las 
occidentales  (3) ;  y  en  este  mismo  tiempo  los  reyes  ,  obis- 
pos, abades,  presbíteros  beneméritos  y  los  legos  sobresa- 
lientes en  santidad,  eran  sepultados  en  los  templos  (&•)• 
Bespues  en  el  siglo  IX  oasi  quedó  ya  al  arbitrio  de  los  obis- 
pos y  párrocos,  determinar  cuales  sujetos  les  parecían  dig- 
noa  de  sepultarse  en  las  iglesias  (5) :  por  cuya  causa  fue  fá* 
cil  ya  á  cualquier  cristiano  alcanzar  permiso  de  los  recto- 
res de  ellas,  muy  avaros  entonces  de  dinero  para  enterrar- 
s^  en  los,  templos.  Asi  pues  se  introdujo  en  contra  de  la 
disciplina  antigua  la  costumbre  de  enterrar  en  las  mismas 
i^lc;sias,  y  hasta  en  ellas  se  Construyeron  panteones  de  fa- 
ipilia.  Pero  no  se  túM  por  los  vivos  al  conceder  á  los 
ipuertoa  seme[ántes  sepulturas ,  pues  el  aire  se  condensa 
en  los  sitios  cerrados  y  respirando,  alli  mismo  miasmas  pesr 
tileotes,  se.perjudica  á  la' saliKl. 

.  g.  i^^^fevo  aunque  haga  ya  muchos,  siglosque  á  casi  todos 
los  cristíanoa  set  h^ya  ooneedido  sepultura  en  las  iglesias^ 
sin  embargo,  autn  en  la  ni^va  disciplioa  parece,  que  se  haA 


(I)  Eoieb.  lib.  IV.de  vit.  Cénst.  Nieepbor.  lib.  XIV.  «ap.  98. 

(9)  Murttor.  anetd.  Latinor.  diss.  IVU. 

(f)  C«ne.  Braear.  1.  caol  XXXTI.,coDC.  Hanaateose.  can.  ¥|. 

(S)  f.onc.  ÜMuntio.  cao.  Ul'  .  .      ! 

(S)  Cone.  VcManMcaD  LXXIL 
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destinado  mat  para  reposo  de  los  muertos  los  cementerios 
qiie  los  templos.  £n  efecto ,  á  cada  paso  se  tropieza  con  cá* 
nones  modernos,  que  mandan  que  los  fieles  seentierren  en 
los  cementerios ,  concediendo  solo  sepultura  en  la  Iglesia 
á  los  cristianos  selectos ,  que  ó  se  han  ofrecido  á  Dios,  ó 
sobresalen  por  su  dignidad,  virtudes  ó  nobleza  (1).  Y  los 
concilbs  de  Mllau  del  tiempo  de  S.  Carlos  (2),  y  el  ritual 
romano  mandado  espedir  de  orden  de  Paulo  Y,  ordenan, 
que  la  costumbre  de  enterrar  en  los  campo-santos  se  ob^ 
serte  donde  está  vigente,  y  se  restablezca  donde  no  lo  esté. 
Son  los  cementerios  unos  sitios  religiosos  que  por  la  ben- 
dición del  obispo,  quedan  destinados  á  recibir  los  cadáve- 
res de  los  fieles :  y  ordinariamente  están  adherentes  á  las 
mismas  iglesias.  Entre  los  romano»  quedaba  el  lugar  reli- 
gioso por  el  enterramiento  de  un  cadáver ;  mas  la  teología 
cristiana  es  otra,  y  los  cementerios  se  hacen  religiosos  por 
la  consagración  episcopal ,  atendiendo  en  esto  á  la  antigua 
disciplina:  pues  que  en  el  siglo  Yi  solian  consagrarse  lo- 
sepulcros  (3).  Lo  mas  ordinario  es  que  los  cementerios  ess 
ten  contiguos  á  las  iglesias ;  pero  es  mucho  mejor  que  se 
establezcan  fuera  de  las  ciudades  y  al  aire  libre ,  para  que 
no  sean  nocivos  á  la  salud.  Igualmente  que  la  Iglesia  que- 
da profanado  el  cementeri<^  en  especial  si  se  entierra  en  él 
á  un  escomulgado  (/»);  en  cuyo  caso  hay  que  reconciliarle; 
pero  aute  todo  se  estrae  el  cadáver  y  se  arroja  fuera  i  y  -si 
el  cementerio  está  unido  á  la  Iglesia,  y  esta.se  profana  que- 
da también  profanado^,  pero  no  vice-versa  (5).  Ademas  en 
las  iglesias  que  carecen  de  cementerio  ,  no  deben  ser  en- 
terrados los  difuntos  en  el  coro  ó  en  la  capilla  mayor  ó  cer- 
ca del  altar  (6). 

§.  8.^    Entre  los   romanos  tenia  facultades  cualquiera 
para  enterrarse  en  sus  heredades ,  cuyo  sitio  desde  enton.  . 
ees  quedaba  religioso  por  el  solo  hecho  de  colocar  el  ca-,. 
dáver ;  roas  los  cristianos  deben  enterrarse  en  lugar  sa- 
grado ó  religioso,  y  si  alguno  para  sepultura  escoge  un  si- 


(I )  Conf.  Espenlug  part.  II.  tit.  8t.  eap.  1.  n.  S7.  teq. 

<t)  Cono.  Hediolaa  I.  par.  II. eap.  SI. 

^3)  Gregor.  Turoo«ns.  de  gloria  confessor.  eap.  GVI. 

(4)  Can.  XVII.  D.  I.  de  aontecr. 

(5)  Cap.  un.  da  eonseer.  aecles.  in  6 . 

(é)  Coofer.  Ferrariensis  de  non  i#paKendii  moriuU  propearat. 

TOMO   VI.  4 
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sio  profano ,  esta  elección  debe  recbaiarte,  como  torpe  y 
contraria  á  las  costumbres  cristianas  (1).  Importa  pues  á 
los  fíeles  enterrarse  en  lugares  sagrados  y  religiosos  ;  por- 
que aprovechan  á  los  difuntos  Jas  preces  que  se  dirijen 
á  Dios  en  la  bendición  de  los  cementerios ,  en  las  que  rue- 
ga la  Iglesia  por  la  remisión  de  los  pecados  y  por  la  futura 
bienaventuranza  de  los  fieles  que  hayan  de  ser  alli  sepul» 
tados.  También  los  santos  que  se  veneran  en  los^  lugares 
sagrados ,  y  los  fíeles  que  á  ellos  acuden  ruegan  por  los 
cristianos' alK  enterrados  (2);  por  cuyas  razones  y  por 
otras  muchas  se  reputa  por  torpe  enterrar  en  lugar  profa- 
no ,  y  por  lo  tanto  no  debe  permitirse.  También  por  dere- 
cho romano  se  tienen  por  torpes  é  ineptas  las  últimas  vo- 
luntades sobre  sepulturas,  como  si  mandase  el  testador 
que  sus  restos  mortales  se  arrojasen  ^  al  mar ,  ó  se  enter- 
rasen con  vestiduras  de  seda,  pedrería  y  brazaletes  (3): 
pues  no  todos  los  testadores  tienen  juicio.  Igualmente  por 
la  decretal  de  Inocencio  II  ó  111  solamente  se  permitieron 
las  sepulturas  en  las  iglesias  parroquiales  y  monasterios,  no 
en  los  oratorios  privados  (k):  lo  que  derogó  Bonifacio  VIII 
mandando ,  que  se  enterrasen  hasta  en  estos  últimos  (5): 
por  sitio  menos  religioso  en  que  quiso  que  se  sostuviese  la 
elección  de  sepultura,  entendió  el  oratorio  privado^  y  le  lla- 
mó menos  religioso,  porque  no  se  celebran  en  él  con  tanta 
frecuencia  los  ofícios  divinos. 

§.  9.^  La  sepultura  eclesiástica  como  que  consta  de  exe- 
quias y  está  en  lugar  sagrado,  es  parte  de  la  comunión  en  la 
que  fallecieron  los  fíeles  ;  pues  los  que  en  vida  comulgaban 
con  la  iglesia  ,  aun  después  de  muerios  perseveran  en  ella; 
á  lo  que  se  refíere  aquel  pásage  de  León  M.  (6) ,  quibus  vi-- 
ventibus  non  communiee^vimusy  mortuis  communicare  non 
possumus.  La  comunión  eclesiástica  según  espresion  de  Ter- 
tuliano consiste  in  communioatione  orationis  et  conventus 


(I)  Gap.  111.  ex.  de  tepuU.  et  Ibi  González. 

(S)  August.  de  agenda  cura  pro  moríais  cap.  uU.  «an.  XVII.  C.  13  q.  9. 

(3)  L.  uli.  6.  uU.  D.  de  auro  el  argento.  Gonfar,  Dooellué   lib.  TIIl. 
eommént.  cap.  42. 

(4)  cu.  cap.  111. 

(5)  Gap  11.  $.  ult.  de  sepult.  in  t. 

(«)  Lea  M.  ep.  XGU.  da  Ragtic.Jcap.  e. 
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et  omnii  saeri  commereü  (1) ;  la  cual  mientras  vivían  los 
cristianos,  se  declaraba  por  varios  signos,  como  por  las 
oblaciones  al  altar,  por  la  recitación  délos  nombres,  sino  de 
todos  los  que  ofrecen,  á  lo  menos  de  aquellos  que  hubiesen 
presentado  dones  mas  pingües,  por  la  admisión  á  las  preces 
roas  sagradas,  y  por  la  percepción  de  la  eucaristía.  Por  una 
razón  idéntica  los  que  hablan  muerto  en  paz  con  la  Iglesia, 
comulgaban  con  ella.  En  efecto,  los  muertos  eran  conduci- 
dos con  candelas  encendidas  y  cantando  salmos  solemne- 
mente {%):  ademas  por  ellos  se  hacian  ofrendas  al  altar,  y 
también  se  recitaban  sus  nombres  en  él  según  costumbre, 
y  en  el  sacrificio  te  hacian  preces  peculiares  por  el  difunto. 
Solamente  estaban  privados  de  recibir  la  eucaristía,  y  esto 
porgue  solo  aprovecha  á  los  vivos  2  aunque  se  practicó  en- 
terrarla con  los  muertos  (3).  Esta  comunión  de  la  Iglesia 
con  los  muertos  se  observa  escrupulosamente  en  la  nueva 
disciplina,  y  siguen  permaneciendo  en  ella  los  que  asi  mu- 
rieron, á  no  ser  que  alguno  haya  sido  escomulgado  después 
de  niuej*to:  y  no  significa  otra  cosa  la  celebración  de  las  exe- 
quias ,  en  las  que  la  Iglesia  ofrece  el  sacrificio «  ruega  por 
el  difunto ,  y  hace  conmemoración  continua  de  1os  muertos 
en  la  misa. 

§•  10.  Lo  que  siendo  cierto  como  es  debe  decirse  que 
la  celebración  de  las  exequias  pertenece  á  la  parroquia  ,  y 
en  ella  6  en  sn  cementerio,  según  el  derecho  canónico  co- 
mún, deben  enterrarse  los  feligreses  (4.),  para  que  se  verifi- 
que que  después  déla  muerte  siguen  en  la  comunión  con  la 
misma  Iglesia  con  la  que  lo  estaban  en  vida ,  y  en  la  que  acos- 
tumbraban repararse  con  el  pábulo  celeste.  Son  feligreses  en 
lo  relativo  á  sepultura  aquellos  que  habitaban  en  la  jurisdic- 
ción de  la  parroquia  cuando  murieron,  y  en  la  que  si  mora- 
sen vivos  recibirían  los  sacramentos,  y  los  párrocos  tendrian 
obligación  de  administrárselos.  Por  eso  los  peregrinos  ,  si 
mueren  en  su espediclon,  son  sepultados  en  la  parroquia, 
donde  les  coge  la  muerte,  si  cómodamente  no   pueden  ser 


(I)  Tertull.  apol.  cap.  XXXIX. 

(3)  Cbrysost.  hom.  IV.  ad  Hebr.,  coMtit.  apott.  Ub.  VI.  oap.  10. 

(3)  r.oníer.  card.  Bona  lib.  11.  rer.  lUurg.  eap.  17.  $.  6. 

(4)  Cap.  in«  ax.^©  lepult..  cap.  11.  eod.  iir4«  '^^^  *»«  .*i  •''   J     (c; 
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trasladados  á  la  suya  (1):  los  monges  y  religiosos  (2),  y  los 
que  han  ofrecido  sus  bienes  á  los  monasterios  (3)  son  enter- 
rados en  la  Iglesia  ó  cementerio  de  estos:  pues  semejantes 
ofrocedoreSy  aunque  no  eran  verdaderos  monges ,  sin  em- 
bargo se  reputaban  como  de  la  familia  del  monasterio,  pro- 
metían obediencia  al  abad,  y  recibían  del  convento  sus  ali- 
mentos, como  observa  Cangio  (k).  Igualmente  los  Ganónigos 
.tienen  sepultura  en  su  Iglesia,  aunque  habiten  en  otra  par- 
roquia, puesto  que  estaban  en  vida  adictos  á  su  título  :  y 
por  regla  general  está  admitido,  que  los  beneficiados  se  en- 
tierren  en  las  iglesias  donde  tienen  sus  beneficios.  Y  si  fal- 
tando á  lo  maudadojos  clérigos  ó  monges  dan  sepultura  en 
su  Iglesia  ó  cementerio  á  un  parroquiano  ageno;  mandan  los 
pontífices,  que  sise  pide  se  estraiga  el  cadáver  y  se  lleve  á 
su  propia  Iglesia  (5).  Y  aunque  no  solo  los' cristianos  sino 
también  los  gentiles  dijeron,  que  las  cenizas  de  los  difuntos 
no  debían  ser  inquietadas;  sin  embargo  se  permite  su  tras- 
lación coa  justa  icausa  y  aprobación  del  juez  (6);  de  cuyo  de- 
techo usaban  también  los  romanos  mediando  una  orden  del 
pontífice  (7). 

§.  11.  La  sepultura  parroquial  por  derecho  délas  de- 
cretales cesa  en  dos  casos,  en  el  de  existir  panteón  de  fami- 
lia ,  y  cuando  alguno  en  vida  se  eligiere  sepultura.  Respec- 
to al  primero  es  preciso  advertir  que  suele  suceder  ,  que 
los  parientes  eligen  sepulcros  comunes  (8),  por  cuyo  moti- 
vo en  la  mayor  parte  délas  naciones  hÍBi  habido  sepulcros 
de  familia.  Los  romanos  hacian  distinción  entre  esto  ya 
los  hereditarios:  los  familiares  eran  los  que  se  construían 
para  sí  y  su  familia,  y  los  otros  para  el  testador  y  sus  here- 
deros (9).  Los  sepulcros  délos  antepasados  (majorum)  pa- 
rece haber  sido  los  mismos  que  los  familiares,  y  por  lo  tanto 
cualquiera  de  la  familia  tiene  derecho  de.  ser  sepultado  en 


(4)  Cap.  T.  eod.  in  6. 

(t)  Cap.  uU.eod.'  in  *t. 

(3)  Gap.  IV.  et  X.  ex.  de  sepuli. 

(4)  Cangius  in  gloss.  t.  ohlaH, 

(5)  Cap.  V.  ex.  de  lep^U. 

(•)  Confer.  González  in  eil.  Mp.  V. 

(7)  t.  uU.  D.  morius  inferendo. 

(•)  Ceé.  1. 1.  de  offic. 

(f )  L.  V.  D,  de  relisiof,  et  turntib.  faner. 
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eHos»  esto  e9«  toáoslos  agnados,  y  los  que  descienden  del 
primer  adqairente,  eon  tal  <|ae  esta  haya  sido  so  voluntad. 
Introdojéronse  en  las  iglesias  los  sepulcros  de  familia  •  tan 
luego  como  se  permitieron  en  ellas  las  sepulturas,-  porque 
reputaron  los  cristianos  por  pió  y  religioso  tener  un  sitio 
de  descanso  para  ellos  y  su  familia  cerca  de  los  santos.  Y 
como  que  hay  inclinación  á  enterrarse  al  lado  de  los  suyos, 
por  eso  existiendo  sepulcro  de  familia  no  hay  cabida  al  par-- 
roquiait  y  todos  los  individuos  de  ella  deben  en  él  enterrar- 
se (1),  como  por  elección  tácita  de  sepultura;  lo|que  proba- 
ron los  pontifices  con  el  ejemplo  de  los  patriarcas  del  anti- 
guo testamento  (2),  que  querían  después  de  la  muerte  ser 
eoioeados  al  lado  de  sus  padres  (3).  Ademas  se  conceden  los 
panteones  de  familta*  ó  por  fundación  de  la  Iglesia  ,  ó  por 
concesión  del  obispo ,  lo  que  suele  costar  una  inmensa  can- 
tidad de  dinero. 

§.  12.  No  ha  lugar  á  la  sepultura  familiar  ni  á  la  par- 
roquial cuando  alguno  eligiese  sitio  para  enterrarse.  Pues 
por  derecho  canónico  tienen  entera  libertad  los  púberos, 
mugeres  casadas  (k) ,  é  hijos  de  familia  (5)  para  elegir  fue- 
ra de  la  parroquia  6  panteón  su  sepultura  ,  con  tal  que  sea 
en  una  Iglesia,  cementerio  6  sitio  religioso  á  lo  menos; 
pues  que  la  elección  en  un  lugar  profano  debe  desecharse 
como  torpe  y  contraria  á  las  costumbres  cristianas  (6):  se 
reputa  pues  la  elección  de  sepultura  como  cosa  espiritual, 
contra  la  que  nada  puédela  patria  potestad.  Si  la  muger 
no  hace  elección  de  sepultura  se  la  entierra  en  la  de  su 
marido  (7),  y  si  hubiere  tenido  muchos  en  la  del  último, 
cuyo  domicilio  y  honores  ocupa  (8).  Los  impúberos  por 
falta  de  consejo,  y  los  religiosos  por  el  voto' de  obediencia 
no  tienen  facultades  para  elegirse  sepultura ;  y  ár  los  pri- 
meros se  la  efegirán  sus  padres ,  con  tal  que  las  costumbres 


(4)  Can.  II.  C.   4S.  q.  t. 

\ú)  Gap.  1.  H  III  ez  de  sepuU. 

(3)  Genos  XLVU.  30.,  el  XLIX.   3S. 

U)  Cap.  VIL  ex  ée  stpuU. 

(5)  Cap.  IV.  aepult.  in  t. 
<•)  Cap.  III.  ex.  eod. 

(7)  Can.  11  ctlli.  C.  U  q.  $. 

(•)  Cap.  III.  |.  3  ae  fupult  m  «. 
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locales  no  se  opongan  (1).  Esta  eleecion  pareee  ser  una 
especié  de  manda  religiosa  qoe  ha  de  cnmpUrse  después 
de  la  muerte ,  y  no  un  acto  de  la  última  voluntad  propia- 
mente dicha  (2) ;  y  debe  hacerse  de  modo  ,^  qoe  pueda  pro- 
barse por  escritos  ó  testigos.  Empezaron  á  ser  frecuentes 
las  elecciones  de  sepulcros  fuera  de  las  parroquias ,  des- 
pués que  se  concedió ,  á  las  iglesias  y  cementerios  de  los 
monges  y  regulares  por  privilegios  pontificios  el  derecho 
de  enterrar.  Pues  para  lucrar  las  ofrendas  que  los  cristia- 
nos acostumbraron  dejar  á  las  iglesias  de  su  reposo ,  em- 
plearon los  monges  y  después  los  mendicantes  varios  ardi- 
des con  objeto  de  atraer  á  los  cristianos  piadosos  y  senci- 
llos, para  que  se  eligiesen  sepultura  en  sus  monasterios, 
cuya  práctica  perversa  reprendió  antes  que  todos  Clemente 
iV  con  este  epigrama  (3) ,  ütinam  ioólueres  numquam  süper 
eadavera  consediseni.  Ademas  la  elección  de  sepultura  debe 
ser  completamente  libre ,  y  la  arrancada  con  fraude  ó  ma- 
las artes  es  nula ;  por  eso  hasta  el  mismo  cadáver  debe  des- 
enterrarse, y  restituirse  si  llega  á  pedirse ,  y  devolverse 
también  dentro  de  diez  anos  todos  los  emolumentos  perci- 
bidos bajo  cualquier  concepto  por  motivo  de  la  sepultura, 
como  estableció  Bonifacio  Yill  (h). 

§.  13.  Mas  aunque  el  cadáver  se  eqtierre  fuera  de  la 
parroquia  en  el  sepulcro  familiar  ó  en  otro  de  elección  ,  las 
exequias  deben  celebrarse  en  ella;  pues  al  conceder  el  de- 
recho de  sepultura  fuera  de  la  propia  parroquia ,  quedaron 
á  ella  reservadas  las  exequias,  para  que  de  este  modo  el 
difunto  permaneciese  en  comunión  con  su  Iglesia  en  lo  con- 
cerniente á  las  preces.  En  efecto,  los  pontífices  al  conce- 
der á  los  mendicantes  el,  derecho  de  sepultura,  se  valieron 
de  estas  espresiones ,  salva  justitia  ecclesiarwn ,  á  quibui 
mortuorum  corpora  adsumuntur  (5) ;  y  por  lá  palabra  jus' 
tifiase  entienden  todos  los  derechos  parroquiales,  y  en 
primer  lugar  las  exequias  ó  funerales,  que  los  latinos  lla- 
maban justa  (6). 

(I)  Gil.  cap.  VII. 

(3)  Confer.  Btpen.  par.  II.  iit.  ts.  oap.  s.  n.  SO.  teq. 
js)  Ap.  Marlene  tom.  II  anecdot.  p.  S97. 

(4)  Gap.  I.  desepult.io.  S.' 

(5)  Gap.  IX.  ei.  de  sepuU. 

(f )    Confer.  Gontalez  io  cap.  VIH.  eo4. 
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§.  li^.  Lo»  mieifllros  de  la  Iglesia  no  puedea  exijir 
cosa  alguna  por  las  exequias  y  coucesion.  de  sitio  para  en- 
terrar. Conviene  pues  que  los  .oficios  pios  y  religiosos  se 
presten  gratuitamente;  y  pareció  una  cosa  demasiado  gra- 
ve pedir  dinero  por  la  tierra  concedida  para  la  putrefacción 
y  luerarse  con  el  llanto  ageno  (1) ,  on  cuyo  sentido  se  pro- 
mudaron  muchos  cánones  (2).  Tsi  tampoco  apoyándose  en 
costumbres  tnventeradas ,  se  puede  exijir  algún  precio  por 
las  exequias  ni  por  el  local  para  la  sepultura,  como  lo  esta* 
blecieron  los  concilios  de  Tours  y  de  Letran  en  el  pontifi- 
cado de  Alejandro  111  (3) :  los  que  inculcan  perfectamente 
que  cuanto  mas  anejos  sean^  los  pecados ,  son  otro  tanto 
mas  graves.  Parece  que  se  introdujo  exijir  precio  por  las 
sepulturas  en  especial  cuando  empezó  á  (ornearse  la  cos- 
tumbre de  sepultar  en  los  atrios  do  las  iglesias  y  en  estas 
mismas :  pues  estimaban  mucho  entonces  los  fieles  enter- 
rarse al  lado  de  los  mártires :  cuya  piedad  esplotaron  para 
sil  provecho  los  Obispos  menos  religiosos.  Mas  para  que 
las  exequias  se  hiciesen  gratuitamente ,  y  para  que  por 
días  no  se  gravase  á  los  herederos  de  los  difuntos ,  se  asig- 
naron eñ  Constantinopla  desde  el  tiempo  del  gran  Constan- 
tino y  por  la  liberalidad  de  los  emperadores  ciertas  rentas 
esclusivamente  para  los  gastos  de  funerales  {k).  Por  eso  la 
Iglesia  de  la  ciudad  imperial  entre  otros  oficios  tuvo  un 
4Íecano  que  recogiese  los  fondos  que  serviau  para  los  en- 
tierros, cuidase  de  todos  los  funerales ,  y  distribuyera  su 
correspondiente  porción  á  todos  los  que  trabajaban  en 
ellos  (5):  Ojalá  tubiesen  todas  las  iglesias  semejantes  ren- 
tas de  donde  se  sacaran  los  gastos  para  enterrar,,  y  mas 
especialmente  á  los  pobres,  sin  molestia  de  los  herederos; 
asi  no  habria  motivo  para  que  los  clérigos  se  enriqueciesen 
con  el  llanto  ageno.  Aunque  si  hemos  de  hablar  franca- 
ntenie ,  en  todas  partes  hay  rentas  destinadas  á  este  objeto; 
y  lo  que  causa  dolor,  es  que  que  no  se  inviertan  según  la 
mente  de  la  Iglesia:  ¿  pues  qué  otra  cosa  son  los  bienes 


(1)  Gregor.  H.  lib.  TU.  ep.  St.  . 

(S)  CoBÍer  Ohríst.  Lupus  dits.  de  simonía  cap.  XII.  tom.  4.  odit.  V. 

(t)  Gap.  VIH.  et.  seq.  ex.  de  simonia. 

(4)  L.  XVUI.  G.  de  sacroi  eecl.  novel.  LIX. 

(5j  Gonfer.  lac.  Goar  not.  in  eucbolof . 
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de  esta  sino  rentas  que  deben  gastarse  en  beneficia  de  los 
pobres? 

§.  15.  Mas  aunque  la  Iglesia  haya  reputado  por  torpe ' 
y  nefario  que  los  clérigos  se  lucren  de  las  exequias  y  de  la 
tierra  destinada  á  la  podredumbre ;  sin  embargo  siempre 
ha  aprobado  como  pias  y  religiosas  ías  ofrendas  espontá- 
neas, bien  hayan  sido  dejadas  por  los  misnos  difuntos, 
bien  las  hayan  hecho  en  nombre  de  estos  sus  amigos  y  pa- 
rientes (1).  En  la  disciplina  antigua  semejantes  oblaciones 
se  presentaban  al  altar ,  y  por  ellas  se  declaraba ,  que  los 
fieles  hablan  muerto  en  la  comunión  de  la  Iglesia :  y  en  d 
sacrificio  se  rogaba  especialmente  por  el  difunto  á  cuy^ 
nombre  las  hubiese  esta  admitido :  por  eso  se  recomenda- 
ron las  oblaciones  á  los  procsimos  á  morir  como  un  reme- 
dio eficaz  para  la  espiacion  de  los  pecados.  Salvíano  di< 
ce  (2),  offerat  vel  moriens  ad  liberandam  de  ferennibixs 
ftctnit  ánimam  suam*  Pero  la  Iglesia  no  admitía  las  ofrenda- 
de  todos  los  difuntos,  sino  solo  de  los  que  hubiesen  muer- 
to en  su  comunión :  pues  los  que  en  vida  hablan  sido  re* 
putados  indignos  de  ella,  no  la  recibían  tampoco  á  su 
muerte  :  y  por  lo  tanto  la  Iglesia  desechaba  sus  ofrendas. 
Mas  si  los  penitentes  morián  súbitamente  deseosos  de  re- 
conciliarse, la  mayor  parte  de  las  iglesias  recibían  sus 
•frendas  postumas,  como  testimonio  de  la  reconciliación 
(3);  pero  la  romana  en  tiempo  de  León  M.  observaba  estric- 
tamente la  regla ,  de  que  con  aquellos  con  quienes  en  tida 
no  comulgábamos,  tampoco  comulgamos  después  de  muer- 
tos. (4). 

§.  16.  Estas  ofrendas  por  los  difuntos  subsistieron  inu* 
cho  tiempo  por  sola  la  voluntad  de  los  ofrecederes;  mas 
después  del  siglo  X  vinieron  á  parar  en  costumbres  lauda- 
bles á  cuya  prestación  pueden  scrcompelidos  los  herederos: 
y  fastos  son  los  derechos  funerales  que  se  deben  á  los  pár- 
rocos por  la  administración  de  los  sacramentos  y  la  cura 
de  almas.  En  los  siglos  IX  y  siguientes,  la  mayor  parte 
de  las  iglesias  parroquiales  carecían  de  rentas  fijas ,  porque 


(4)  G^pr.  ep. . LX VI  aliad cterPurnit.,  Gregor.  M.  líb.  Vil.  op.  d«. 

^9)  Salvian.  lib.  1.  adrers.  avarit. 

(•;  Cone.  Arelat  II  can.  XII.  eoBc.  Tol.  XI.  can.  XII. 

(4)  Leo  M.  ep   XGII.  ad  Rustió,  cap.  C. 
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SUS  bienes ,  y  hatU  le»  misinos  diezmos  se  devolvieron  á 
los  mongos 9  cabildos  de  canónigos,  ó  á  los  legos;  lo  <|iie 
dio  motivo  para  que  á  Gn  de  alimentar  á  los  minis- 
tros del  altar ,  la  misma  necesidad  exigiese  en  cierta  ma- 
nera establecer  las  costumbres  piadosas  de  ofrendas.  Por 
esa  Inoc(*nc¡o  llf  en  el  concilio  general  de  Letran  prohibe 
sí  que  los  clérigos  exijan  cosa  alguna  por  los  sacramentos 
y  otros  oGcíos  religiosos;  pero  al  propio  tiempo  manda, 
que  los  fieles  sigan  las  piadosas  costumbres  de  las  oblacio- 
nes (1)*  Ademas  en  los  derechos  funerales  los  fieles  y  pár- 
rocos ,  deben  guardar  moderación ;  los  |ir¡meros  ofrecien- 
do por  los  difuntos  á  la  Iglesia  madre  según  sus  facultades, 
cuantas  veces  puedan ;  teniendo  entendido ,  que  con  las 
ofrend'as,  se  designa  la  comunión  eclesiástica  en  que  falle- 
ció el  difunto:  y  por  el  contrario ,  los  párrocos  uo  han  de 
ser  exactores  rígidos  de  los  derechos  de  sepultura ,  sino  que 
deben  mas  bien  celebrar  espontáneamente  las  exequias  y 
dar  tierra  al  cadáver ,  recibiendo  después  las  ofrendas ,  no 
como  precio  de  su  trabajo  y  de  la  sepultura,  sino  como  un 
medio  de  sostener  la  vida*  Ante  todo  deben  ser  humanos 
y  liberales  para  con  los  pobres ,  ni  bajo  protesto  de  no  ha- 
ber pagado  los  derechos  han  de  diferir  la  sepultura;  lo  que 
indica  una  barbarie  inaudita  aun  entre  gentiles;  y  conten- 
tándose con  los  derechos  acostumbrados,  no^ deben  pensar 
en  aumentarlos.  A  fin  de  evitar  pleitos  y  pactos  sórdidos; 
los  sínodos  ó  los  reyes  pusieron  límites  á  estas  oblaciones, > 
y  si  ocurre  que  hay  que  establecerlas  de  nuevo  en  alguna 
parte ,  no  debe  hacerse  sin  autoridad  déla  potestad  civil. 
§•  17.  Si  alguno  se  entierra  fuera  de  su  parroquia  ,  ó 
porque  tiene  en  otra  parte  sepulcro  de  familia ,  ó  porque 
ha  elegido  sepultura  en  los  conventos  de  mendicantes ,  de- 
be á  esta  la  cuarta  funeral  ó  canónica ,  que  es  cierta  por* 
eion  de  ofrendas  y  legados,  de  lo  que  el  difunto  haya  deja- 
<ío  á  la  Iglesia  donde  se  entierra  para  sus  exequias.  Pare- 
ció justo  quede  las  obvenciones  funerarias  que  se  adquic- 
i^en  para  la  sepultura  de  la  Iglesia  ,  se*  diera  algo  á  la  par- 
roquia, que  suministró  al  difunto,  mientras  vivió  ,  el  pas- 
to espiritual  y  le  sirvió  de  madre  (2).  En  efecto,  los  pon- 


(*)    Cap.  XLll.de  ei  timonia. 
(S)    Gap.  I.  ex  de  sepult. 
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tífices  concedieron  á  los  monasterios  e\  derecho  de  sepd^ 
tura,  salva  justitia  ecclesiarum  á  (fuibus  martuorum  cór- 
pora  adsumuntur  (1):  y  por  jmtituí  se  entienden  aqui  las 
exequias  y  la  parte  de  lo  dejado  á  la  Iglesia  por  eausa  de  la 
sepultura.  Esta  porción  no  es  igaal  sino  que  en  unas  es  la 
mitad,  en  otras  la  tercera  y  en  algunas  la  cuarta  parte 
según  la  diversidad  de  costumbres  (2) ;  mas  no  obstante, 
siempre  se  \hm^  cuarta.  Se  saca,  pues,  de  todas  las  obla- 
ciones y  legados  por  causa  de  la  sepultura  (3) :  y  en  las 
Clementinas  se  estableció  que  elegida  entre  los  mendican- 
tes ,  se  saque  la  cuarta  d$  todas  las  obvenciones,  tanto  fu" 
nerarias  corno  de  cualquier  especie  que  sean  y  en  cualquier 
forma  que  se  hayan  dejado  aun  que  sean  para  usos  deler* 
minados ;  bien  que  según  derecho  no  debiera  sacarse  la 
porción  canónica  de  estas  obvenciones :  también  debe  de* 
ducirse  de  las  donaciones  por  causa  de  muerte  (&)•  Pero 
esta  disposición  casi  én  ninguna  parte  se  observa,  y  las 
costumbres  locales  y  concordatos  frecuentemente  ordenan, 
de  qué  ofrendas  y  legados  debe  sacarse  la  cuarta  y  su  can- 
tidad. Lo  que  si  es  cierto ,  que  no  entran  en  la  cuenta  las 
oblaciones  hechas  á  la  parroquia;  pues  que  á  «sta  se  la 
debe  la  Iglesia  donde  se  en  tierra  el  difunto  (5).  Se  prescri- 
be la  cuarta  canónica  por  el  trascurso  de  30  ó  kO  anos  con 
título,  y  por  tiempo  inmemorial  sin  él,. como  latamente 
enseña  Barbosa  (6). 

§.  18.,  Solamente  los  fieles  que  han  muerto  en  la  co- 
munión de  la  Iglesia ,  gozan  de  sepultura  eclesiástica ;  pues 
que  es  una  parte  de  la  comunión  cristiana  que  dura  aun 
terminada  la  vida :  por  el  contrario  ,  se  niega  á  todos  los 
que  murieron  fuera  de  esta  comunión.  Por  eso  están  pri- 
vados de  ella  los  infieles  (7) ,  judies  y  niños  que  mueren 
sin  bautismo,  los  apóstatas,  hereges,  cismáticos  oonvenci- 
dos  públicamente,  oque  en  pábüco  hacen  alarde  de  heregla. 


(1)  Gap.   IX.  ex.  eod.«  bul.  Honorii   111  reUgiotam\  bul   Sixti.  If . 
mare  magnum, 

(3)  CU.  cap.  IX. 

(3)  Cap.  1,  et  Vil!,  ex.eod. 

¡4)  Glemeoi.  dudum  de  sepuUur. 

(5)  Espen.  par.  II.  tit.  38.  cap.  5.  n.  33 

(6)  Barbosa  de  off.  parothi  par,  111.  cap.  95. 

(7)  Gaa   XXVU.  feq.  D.  1.  o^nsecrat. 
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ó  se  han  separado  de  la  Iglesia:  los  escomulgados  que  han 
sido  neminalmente  declarados  tales  según  la  diseiplina  ac  • 
tuai,  ó  han  puesto  públicamente  roanos  violentas  sobre  un 
clérigo  ó  monge  (i);  los  que  están  en  entredicho  por  su 
propio  nombre ,  como  que  tienen  prohibición  de  entrar  en 
la  Iglesia  (2).  Tampoco  reciben  sepultura  eclesiástica,  los 
que  parece  haber  muerto  en  pecado  mortal ,  como  los  sui- 
cidas (3) ,  á  no  ser  que  haya  procedido  de  demencia;  los  que 
no  han  cumplido  con  el  precepto  anuo  de  confesar  y  co- 
mulgar |)or  pascua  (k) ,  los*  monges  que  murieron  dejando 
peculio  ^5);  los  ladrones  y  salteadores  muertos  cometiendo 
el  crimen  (6) ,  los  que  fallecían  en  los  torneos  (que  eran 
una  especie  de  ferias  6  mercados  en  que  ios  soldados  se 
reunían  citados  de  antemano  para  probar  sus  fuerzas)  aun- 
que recibiesen  la  penitencia  (7) :  los  que  se  batían  en  desa- 
fio y  sus  'padrinos  (8] :  Ademas  los  usureros  manifiestos, 
á  no  ser  que.  antes  de  morir  se  arrepintiesen  y  tratasen 
de  irestituir  las  usuras  (9) ,  los  raptores  y  violadores  de 
iglesias  ,  aunque  se  arrepientan  á  lo  último  ,  y  detestados 
sus  pecados  reciban  el  viático^  como  no  cuiden  de  restituir 
k)  hurtado  (10);  y  para  decirlo  en  pocas  palabras  todos  los 
pecadores  públicos  y  manifiestos  que  mueren  sin  peniten- 
cia. Y  si  sucede  que  algunos  délos  referidos  contravíoien* 
do  al  mandato  de  la  Iglesia  se  enterrasen  en  lugar  sagrado, 
debe  estraerse  el  cadáver  ,  si  puede  discernirse ,  y  sepul- 
tarse fuera  ^e  la  Iglesia  en  un  sitio  profano  (11):  en  lo  que 
#)os  diferenciamos  de  las  costumbres  gentílicas,  según  las 
cuales  cuando  por  graves  crímenes  se  privaba  á  uno  de  se- 
pultara, se  dejaba  á  la  inclemencia  para  servir  de  pasto 
á  las  fieras.  Los  que  han  sufrido  la  última  pena  sí  han  he- 


lí 


)     ExirAvag.  Marlini  V.  ad  evitando. 


(3)     Cap.  X.  ex  de  sepult.  el  eap.  XVll.  ex.  de*V.  S. 
(8) 


Can.  Xll.  C.  33.  q.  9. 
(4)    Gap.  Xll.  ex.  de  poenit  et  remisa 
(Q>    Cap.  YI.  ex  de  statu  monacb. 

(6)  Cap.  11.  ex  de  furtis. 

(7)  Cap.  I  ex  de  torheam. 

(8)  Trld.  ses.  XXV.  de  rcf.  cap.  19. 

(9)  Gap.  11.  de  asur.  in  6. 

(10)  Cap.  11.  ex  de  raptorib. 

(í  Ó    CH.  Can.  XV».  ex  de  sepultar. 
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eho  condigna  penitetícia,  según  nlgunos  cáaoi^s  pueden 
recibir  sepultura  cristiana  (1) ,  lo  cual  debe  entenderse  si 
las  leyes  civiles  y  los  usos  admitidos  permiten  su  enterra- 
miento. 

CAPITULO  XXXV. 

De  loi  monasterios. 

§.1.®  Los  monasterios  fueron  al  principio  fundados  en 
las  soledades. 

§.  2."^    Después  también  en  las  ciudades. 

^.  3.®  No  deben  edificarse  sin  consentimiento  iel 
obispo. 

§.  b.®  Qué  debe  observarse  en  la  concesión  de!  rfiievo 
monasterio. 

^.  5.**    Forma  de  este. 

§.  6.®  Los  monasterios  están  sujetos  á  I03  obispos  como 
no  sean  exentos. 

§.  1;®  Entre  los  lugares  religiosos  se  cuenta^  también 
ios  monasterios  y  hospitales.  Respecto  á  los  primeros  pro- 
piamente llamados  ha  de  advertirse  qn^  en  un  principio  fue- 
ron viviendas  de  los  solitarios  semejantes  mas  a  las  cuevas 
que  á  las  habitaciones  de  racionales ;  mas  instituida  por 
Pacomio  la  vida  cenobita,  las  casas  en  que  moraban  los  ee- 
nobías ,  esto  es ,  los  cenobios,  se  llamaron  también  monas- 
terios. Según  los  itrstitutos  monásticos  estos  se  fundaron  al 
principio  en  las  soledades  y  montes ,  lejos  de  las  ciudades, 
lo  que  parecía  exPgir  la  perpetua  penitencia  y  ascesis,  áque 
los  monges  se  entregaban :  pues  las  lágrimas  y  llanto  re- 
quieren la  soledad.  De  aqui  provino  aquel  dicho  de  san  Ge- 
rónimo ,  ¿á  qué  deseamos  la  concurrencia  de  las  ciudades^ 
los  que  somos  reputados  como  solitarios'!  (2).  Y  Antonio,  re- 
formador de  los  anacoretas,  solía  decir  que  los  monges  se 
alimentan  de  la  soledad  como  los  peces  de  las  aguas  (3).  No 
solo  fueron  al  principio  los  cenobios  (le  hombres  sino  tam- 


<1)     Can.  XXX.  G.  13.  q.  2. 

(t)     Híeronym.  ep.  IV.  ad.  Rustic. 

(1)    Apud  Sotonaen.  lih.  I. cap.  iS. 
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\H9n  de  nnijeret^  edificados  igaálmenle  en  los  desiertos,  En 
efeeio,  Crísóstomo  hace  mención  de  coros  de  tírgeoes  qne 
habitaban  las  soledades  del  Egipto  (1):  y  también  atestigua 
Gerónimo»  que  Marcela  y  su  hija  Principia ,  habiendo  abra- 
sado la  Tida  monástica,  calieron  de  Roma,  y  habitaron  un 
campo  suburbano  en  vez  de  monaslerio,  y  eligieron  la  mar- 
ca en  lugar  de  soledad  (2). 

§.  2.**  Mas  con  el  tiempo  empezaron  á  construirse  mo- 
nasterios hasta  en  las  ciudades  6  sus  inmediaciones;  lo  que 
se  htzo  primeramente  por  consertar  la  fé  é  Iglesia.  En  efec- 
to, Basilio  M.  sacó  losmonges  de  las  soledades,  y  estableció 
sus  domicilios  en  las  ciudades  del  Ponto,  para  que  pudiesen 
disputar  la  verdad  de  la  fé  católica  contra  los  arríanos  (3): 
con  cuyo  ejemplo  en  adelante»  aun  cuando  no  habia  nece- 
sidad alguna  ,  se  fundaron  monasterios  en  las  ciuda- 
des ó  en  sus  cercanías.  Por  este  tiempo  el  gran  Teodosio 
mandó,  que  los  tnonges  iiguiesen  kahiíanio  lo8  desierto*  y 
«Of  fat  soiedaies  (b):  con  cuya  ley  se  renovó  el  instituto  an- 
tiguo de  fundar  los  monasterios  en  la  soledad;  y  ademas  se 
mandó  que  no  pasasen  los  mongos  de^de  las  selvas  hasta  las 
ciudades;  pues  en  esta  época  venian  frecuentemente  á  las 
poblaciones,  y  en  pelotones  y  á  mano  armada  turbaban  mu- 
chas veces  la  paz  dé  las  iglesias  y  del  estado.  Pero  esta  ley 
no  duró  mucho  tiempo ,  puesto  que  el  mismo  emperador  la . 
derogó  al  cabo  de  dos  anos,  y  se  dejó  á  losmonges  la  entrada 
franca  en  las  ciudades  (5).  Ademas,  los  que  en  la  siguiente 
generación  restituyeron  en  occidente  la  disciplina  monas* 
ticaá  su  antiguo  brillo,  á  imitación  de  los  monges  mas  anti- 
guos ,  colocaron  sus  habitaciones  en  las  soledades,  para  me- 
jor entregarse  á  la  penitencia.  Por  el  contrario,  los  mendi- 
cantes desde  su  creación  fundaron  sus  conventos  dentro  de 
las  poblaciones  ó  muy  cerca  de  ellas,  porque  asi  convenia  á 
sus  constituciones;  pues  los  que  sirven  de  ayuda  álos  obis- 
pos y  párrocos  en  la  cura  de  almas,  sin  duda  alguna  debe 
tener  sus  viviendas  en  la  ciudad  lo  mismo  qne  los  demás 
clérigos. 


(f )  ChTsoft.  hom.  VUl.  io  MaUb. 

{%)  Hieronym.  ep.  XVI.  ad  Tirgin  Prineipíam. 

(t)  Socrat.  lib.  IT.  cap.  te.,  Soiomea.  líb.  VI.  tap.  «7. 

(4)  L.  I.  C.  Th.df  monatb. 

(5)  L.  II  G.Tb.  eo4. 
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§.  8.^  En  cualquiera  parte  que  se  funden  los  monaste. 
ríos  y  conventos  se  necesita  del  consentimiento  del  obispo 
en  cuya  diócesis  se  van  á  constituir.  Parece  que  al  principio 
coando  los  monges  habitaban  solamente  en  los  desiertos^  y 
venian  á  las  ciudades  con  poca  frecuencia,  aun  se  fundaron 
monasterios  sin  ciencia  del  obispo,  los  que  no  eran  otra  co- 
sa que  habitaciones  de  legos  piadosos  y  ascetas  qué.  hacían 
vida  común.  Mas  como  después  hubieran  empezado  los 
monges  áfundar  monasterios  en  las  ciudades,  y  á  inmisarse 
en  los  negocios  civiles  y  eclesiásticos,  y  á  trastornarlos,  se 
estableció  en  el  concilio  calcedonense,  que  ninguno  jpudiera 
edificar  ó  construir  monasterio sin  consenti- 
miento del  obispo  de  la  ciudad  (i),  cuya  disciplina  confirma- 
ron cánones  posteriores  (2),  y  leyes  de  Justiníano  (3).  Crea- 
dos los  mendicantes,  aun  para  estos  era  mas  necesacio  el 
consentimiento  del  ordinario;  pues  que  por  sus  eonstitucto- 
nes  faltando  á  las  reglas  y  naturaleza  del  monacato ,  se 
agregaron  como  tropas  ausiliares  á  los  obispos  y  párrocos 
para  el  cuidado  de  las  almas  ,  por  lo  cual  parecía  ser  con« 
trario  á  la  economía  de  la  Iglesia  fundar  nuevos  conventos 
de  mendicantes  ignorándolo  ú  oponiéndose  km  obispos.  Asi 
pues  el  concilio  de  Trente  confirmó  la  regla  antigua ,  esta^ 
bleciendo,  que  sin  venia  del  obispo  no  se  erijan  monasterios 
.  de  ningún  sexo  (4).  Y  según  las  leyes  y  costumbres  de  las 
provincias  no  pueden  edificarse  nuevos  monasterios,  como  . 
la  autoridad  civil  no  lo  consienta;  lo  que  en  verdad  es  justo: 
pues  el  territorio  pertenece  á  esta  potestad,  y  es  sabido,  que 
nada  puede  edificarse  sin  permiso  del  dueño  (5). 

§.  4.®  En  la  fundación  de  un  ccmventó  ó  monasterio 
deben  observarse  ciertas  fórmulas  por  los  obispos ,  las  que 
eitan  marcadas  en  las  decretales  de  Clemente  VIH.  y  de 
Gregorio  XV  (6).  Ante  todo  ha  de  constar,  que  los  nuevos 
colonos  pueden  vivir  sin  incomodar  á  los  antiguos:  y  por 
eso  antes  de  dar  el  obispo  su  consentimiento  han  de  lla- 


(I)  CoQC.  Chalced.  ctn.  IV. 

fS)  Conc.  Agatbense  ean.  XXVIL ,  conc.  Epaoneote  can  X. 

(i)  Novel  V.eap.  I. 

(4)  Trid.  sesXXY.  de  regularíb.  cap.  3. 

(5)  Confer.  Paulus  Sarpus  in  considerationíb. 

(6)  Cíemeos  Vlll.  bul.  quomam  á  insiitulwn  X€IX.  etGregor.  XV. 
bal  autm  aliat  %X\l. 
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roa  rae  y  oírse  los  priores  ó  proeuradorss  de  los  inonasle- 
rios  ó  conventos  mas  antiguos,  que  se  hallan  en  aquel  lu- 
gar, en  que  va  á  edificarse  el  nuevo  y  en  otros  sitios  vecinos 
por  el  radio  de  40  pasos.  También  han  de  oirse  los  vecinos 
de  aquella  población ,  para  que  reunidos  en  junta  presten 
su  consentimiento  á  la  fundación  del  nuevo  monasterio :  y 
en  especial  al  párroco,  en  euya  demarcación  se  edifica  el 
nuevo,  máxime  si  sus  colonos  son  mendicantes ;  pues  co- 
mo e^tos  se  reputan  ansiliares  de  aquellos,  no  deben  ser 
admitidos  sin  oirlos  (1).  Son  pues  las  iglesias  parroquiales^ 
donde  coQvieneque  estén  en  comunión  los  fieles,  y  admitidos 
los  mendicantes  el  pueblo  cristiano  se  distrae  mucho  de  su 
pastor,  como  tiene  acreditado  la  esperiencia;  y  por  lo  tanto 
sin  consentimiento  del  párroco  no  debe  concederse  licencia 
para  edificar  un  nuevo  convento  de  mendicantes.  Ademas 
de  esto  no  ha  de  darse  licencia  para  la  construcción  de  nin- 
gún monasterio,  como  en  él  no  puedan  habitar  á  lo  menos 
doce  mongos  ó  religiosos,  y  sostenerse  de  las  rentas  y  li- 
mosnas acostumbradas;  lo  que  para  la  promocton  de  la  ob- 
servancia regular  estableció  Gregorio  XY  (2) ,  tomándolo 
de  la  antigua  regla  de  los  occidentales  (S).  Y  finalmente  de- 
ben fundarse  los  monasterios  de  monjas  en  las  ciudades  y 
villas  ,  para  no  estar  espuestas  á  los  insultos  de  los  mal- 
vados (4). 

§.  5."  Según  las  reglas  antiguas  no  se  empezaba  la  fá- 
brica de  un  nuevo  monasterio,  como  antes  el  obispo  no  ben* 
dijese  el  sitio,  y  clavase  en  la  tierra  una  cruz  (5) ;  rito  que 
se  observaba  igualmente  en  la  construcción  dé  iglesias.  La 
casa  debe  edificarse  de  modo  que  convenga  ala  vida  común. 
Los  monasterios  del  Egipto  tenian  unas  celdas  particulares, 
en  que  los  cenobitas  se  entregaban  á  la  contemplación.  San 
Gerónimo  dice,  hablando  de  ellas  \Q)yfermaneeen  separa^ 
do8y  pero  en  celdillas  juntas.  Mas  después  en  Oriente  no 
hubo  ya  monasterios  separados  de  las  celdas,  sino  que  cons- 


(I)  GoDfer.  Espen.  par  1.  til.  t4.  cap.  Z.  n.  9.  seq. 

(a)  Gregor.  HY.  bul.  eit. 

(3)  Tomasa,  debenef.  par.  1.  lib.  3.  cap.  $9.  n.  41.  leq. 

(4)  Trid.  ses.  XXV.  de  ragiil.  cap.  5. 

(5)  lustiniano.  novel.  V.  cap.  I. 

(S)  Hieronyoi.  ep.  XXII.  ad  Eusltcb.  cap.  «S, 
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Uban  de  una  6  dos  casas ,  en  las  que  los  cenobUas  titiati 
continuamente  juntos,  y  cada  uno  ocupaba  un  cuarto  ú 
aposento  (1).  Exigía  pues  la  vida  cenobita,  que  los  monges 
fuesen  mutuamente  testigos  de  la  bonestidad  y  virtud  ,  pa- 
ra que  teniendo  á  la  vista  las  buenas  prendas  .agenas  ,  cada 
'  cual  procurase  exceder  al  otro.  Ordinariamente  al  rededor 
de  los  cenobios  babia  edificadas  varias  celdas,  á  las  que  con 
Ucencia  del  abad  se  retiraban  los  cenobitas  -mas  perfectos. 
Justíniano llama  á  estas  celdas  loca  quiet%$  (sitios  de  quie- 
tud ),  y  el  lugar  que  ocupaban  recibió  el  nombre  de  Laura 
que  equivale  á  copioso  y  mucho.  Según  la  regla  antigua  de 
san  Basilio  se  reunieron  la  vi4a  cenobítica  y  solitaria;  (2);  y 
por  eso  era  conveniente  edificar  las  lauras  cerca  de  los  ce- 
nobios, para  que  sirviesen  de  habilaciones  á  los  ermitaños  ó 
inclusos,  como  los  llamaron  los  latinos  posteriores.  Sola.- 
mente  los  ermitaños  mas  ilustres  se  retiraban  á  las  lauras, 
pues  la  vida  solitaria  es  en  estremo  dura,  y  los  que  habitan 
en  soledad  se  corrompen  fácilmente ,  como  no  estén  muy 
acostumbrados  á  las  santas  meditaciones:  y  con  razón  ob^ 
servó  Aristóteles,  que  semejantes  filósofos  ó  son  bestias  ó 
dioses  (3).  En  el  día  los  monasterios  occidentales  constan 
de  varias  celdas  contiguas,  á  Jas  que.se  .une  la  parte  del 
medio,  la  cual  es  común  á  todos:  solo  los  camaldulenses 
tienen  una  especie  de  laura,  pero  carecen  de  casa~  común. 
§.  6.^  Todos  los  monasterios  y  monges  están  sugetos 
á  la  potestad  de  los  obispos,  en  cuya  diócesis  se  hallan ,  lo 
miamo  que  todos  los  demás  lugares  sagrados  y  religiosos, 
por  cuya  causa  los  obispos  pueden  visitarlos  y  corregirlos; 
si  averiguan  que  los  religiosos  faltan  á  sus  deberes  (4),  y 
ejercer  en  ellos  otros  actojs  del  orden  y  jurisdicción  ecle: 
si¿stica(5).  Pero  hace  ya  muchos  siglos,  que  los  monges  y 
nM>na8teríos,  y  con  posterioridad  los  mendicantes'se  exímie-' 
ron  de  la  potestad  episcopal,  y, empezaron  á  obedecer  á  solo 
el  pontifico,. como  latamente  se  dijo  ya  en  la  parte  1.*  cap- 
M.  (6).  Con  estas  exenciones  se  promovió  la  ruina  de  la  dis- 


(I)  CU.vovel.  V.«ap.  3. 

{$)  Confer.  saperias  dicta  par.  I.  cap.  iS.  g.  11. 

(t;  Aristot.  Tib.  1.  poliiicor. 

(4)  Cap.  XIX.  ex.  d«  offleio  iod.  ardió,  cap.  VUI.  ex  de  relig.  domib. 

(5)  Cao.  X.  G.  46.  q.  I.cao.  1.  XXVIll.  teq.  X.  18.  q.  S. 
(«)  Pan.  1.  cap.  41. 
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eiplina  monástica,  y  se  turbó  el  orden  de  la  gerarquia,  en 
tanto  estremo  aue  á  sao  Bernarda  le  parecieron  semejantes 
á  un  monstruo  los  girados  eclesiásticos  ,  que ,  sustraídos  de 
sus  superiores ,  se  unen  á  la  cabeza  ,  del  mismo  modo  que 
si.los  dedos  en  vez  de  salir  de  la  mano  asomaran  por  la  ca* 
beza  pegados  á  ella  (1).  Míichas  veces  se  ha  tratado  de  la 
aboliaion  de  estas  exenciones,  pero  iiuncaha  llegado  á  verifi- 
carse: solo  sí  se  remedió  algo  en  el  concillo  de  Treñto,  dan- 
do f  artos  decretos  sobre  la  materia.  Desde  entoiices  los 
monasterios  que  Uevan  aneja  la  cura  de  almas  de  los  legos, 
en  lo  relativo  á  esto,  quedaron  sujetoá  al  ordinario(2);  tam- 
bién se  encargaron  á  to»  obispos,  como  á  delegados  de  la 
sedeatpostólica,  los  monasterios  de  monjas  (B):  é  igualmente 
por  la  idéntica  delegación  la  clausura  de  todas  las  monjas 
exentas  (&)•  También  se  concedió  á  los  obispos  en  virtud  de 
esta  delegación  la  faeuHadde  visitar  anualmente  los  monas- 
ierios  dados  en  encomienda,  donde  está  relajada  la  discipli- 
na claustral  (5) :  y  por  el '  tíiismb  derecho  delegado  todos 
los  monasterios  exentos  que  en  un  tiempo  dado  no  se  reu- 
nieren en  congregación  con  otros  monasterios  (6):  del  mis* 
mo  modo  desde  el  tiempo  de  Urbano  Vill  se  sujetaron  i  la 
potestad  de  los  obispos  los  monasterios  de  hueva  creación , 
en  que  no  haya  por  lo  menos  doce  monges  ó  religiosos  (7). 
Gran  moltidad  de  cánones,  cuyo  fárrago  agóvia  á  los  cano- 
nistas; mas  con  ellos  se  ha  promovido  poco  la  eclesiástica 
disciplina. 


(I)  S.  BeravA^  lib.  111.  de  comM.  fp.  é. 

(t).  Frid^  se^.  XXV.  de  je$uUí  «ap.  II. 

{ZY  Trid.  loe.  cit.cap.  9.         . 

(4)  Trid.  lóc.  cit.  eap.  $. 

{HJ  TrW.  se»;  XXr.  de  iref.  cap.  8. 

(6)  Trid .  %•»  XXV.  de  tjígtiltt  eaW.  ». 

Tomo  vi. 
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CAPITULO  XXXVI. 

De  los  hosfitaíef , 

§.  1.®    Varías  especies  de  bo^pital^s. 

§.  2.*^    Su  origen, entre  lofi  cristianos. 

§.  3.^  Observaciones  acerca  de  cadaiUpadeUseUtes 
de  hospitales. 

§.  k.'^    Los  primitivos  fueron  destruidos  casi  del  to4a« 

%.  5.*    Los  hospitales  son  teügiosos  4  profapos»    . 

§.  6.^  Antiguamente  todos  estaban  sujetos  i  la  po^Sr 
tad  episcopal. 

§.  7.®    Después  se  eximieron  muchos- 

§.  8.^  Üecretos  délos  coociUofiíSobfe  la  potesi^  á% 
los  obispos  ea  los  hospitales.      :  .  . 

§.  9.^    Sus  ofíciales  son  ordinacianieuto  clérigos. 

§.  10.    Muchos  están  administraflos  por  legoü. 

§.  11.  Quiénes  administran  las  co^as  sagradas  en 
ios  hospitales.  i 

.§.  1^.  Los  empleados  deben  ^pualm^e  rendir  qu«^n- 
tas.  _     .        ,  . .  .     I  .  : 

§.  1^.    Quiénes  debe»  ser  admitidos  en  los  hospitales. 

§.  1.^  Son  los  hospitales  propiamente  dichos  «unas  ea- 
sas  para  recibir  huéspedes  y  peregrinos ;  mas  ordinaria- 
mente se  entiende  por  hospitales  ciertos  sitios  destinados 
para  admitir  y  alimentar  pobres,  enfermos  y  otros  misera- 
bles que  necesitan  de  socorros  ágenos.  Por  eso  los  hospi- 
tales son  de  vai^ias  especies ,  á  cada  una  de  las  cuales  de- 
signaban los  antiguos  con  nombres  propios  ,  llamando  xe- 
nodochios  á  los  en  que  sé  hospedan  los  peregrinos :  orhpa- 
notrofhioi  los  que  sirven  para  educar  huérfanos :  nosoco- 
mios donde  se  curan  los  enfermos  :  ftochótrofhios  donde 
se  da^  alimento  á  los  pobres  :  gerontocomios  donde  solo  se 
reciben  ancianos;  y  hnsphatróplMs  los  destinados  á  la  lac- 
tancia de  los  niños.  A  estas  caéas  deben  añadirse  las  I«- 
prosarias ,  que  eran  donde  los  leprosos  se  curaban  Con  se«- 
paraeion  de  los  demás  enfermo3.(pues  .la  lepra  era  conta- 
giosa} las  en  que  se  curaban  los  qn^  padecían  de  fuego  sa- 
cre (de  S.  Antón) :  les  cuartales  dsiimilidos,  dsoslros  ds 
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fiírloftos ,  iMMpiUIeft  de  viudas  y  oirás  por  este  estilo.  Pero 
no  siempre  y  en  todas  partes  se  encontraban  con  separa^ 
€ioa  todas  estas  casas  hospitalarias  para  pobres  y  misera- 
bles de  todas  clases ;  pues  en  una  había  muchas  veces  va-» 
rias;  ni  porque  tubiesen  nombre  especial  se  sigue  que  los 
restantes  miserables  fueran  de  ellas  escluidos.  Pues  los  me* 
npitoehioif  que  traducidos  literalmente  denotan  la  habitasion 
délos  peregrinos,  significan  también  los  hospitales  para 
recibir  enfermos ,  huérfanos  y  débiles »  como  probó  Mura** 
lori  con  infinidad  de  monumentos  que  adujo  (1). 

§•  2^^     Siempre  tuvo  la  Iglesia  un  cuidado  particular  en 
auxiliar  ¿  los  miserables  y  pobres  que  necesitan  de  socor^ . 
roageno :  á  cuyo  oficio  piadoso  están  obligados  todos  los 
cristianos  «ada  uno  según  sus  facultades*  Por  eso  uno  délos 
deberes  de  los  obispos  fué  el  de  alimentar  y  socorrer  á  los 

! cobres  y  miserables ,  en  cuyo  uso  deben  gastarse  con  pre- 
érencia  los  bienes  eclesiásticos.  Mieutras  la  dominación  de 
los  gentiles  no  hubo  en  el  imperio  romano  casas  para  reeU 
bir  y  socorrer  á  los  pobres  y  enfermos  (lu  lo  hubieran  per* 
miiido  los  entíniooM  de  nueeira  reli§ion) ;  sino  que  los  mis- 
mos obispos ,  valiéndose  de  los  diáconos ,  cuidaban  de  los 
enfermos  y  miserables»  Mas  después  que  se  dio  la  paz  i  la 
Iglesia  se  construyeron  inmediatamente  por  les  Pispos  y 
por  otros  cristianos  casas  particulares  con  destino  á  reci- 
bir y  curar  miserables  y  pobres ,  para  que  se  ejerciess 
mejor  esta  obra  de  piedad.  Bn  efecto»  Basilio  M.  cuidó,  que 
se  edificasen  con  singular  munificencia  fuera  de  su  ciudad 
episcopal  hospitales  para  pobres  (2) :  por  entonces  fundó 
Fabiola  en  Roma  un  nosocomio  (3K7  otros  sugetos  en 
distintos  parages  hospitales  de  diversas  especies.  Sobre  to«* 
dos  en  la  construcción  y  edificación  de  estos  asilos  de  ca^ 
ridad  sobresalieron  en  kM»  siglos  VIH  y  IX  los  cristianos 
de  occidente;  pues  la  mayor  parte  de  los  conventos  dé 
monges  y  canónigos  tubieron  casas  contiguas  para  recibir 
pobres,  enfermos  y  peregrinos;  y  ademas  de  estos  la  pie- 
dad de  los  cristianos  fundó  otras  amebas  casas  semejantes* 
Pero  conviene  que  digamos  algo  con  separación  de  los  hos- 
pitales* propiamente  dichos. 

' :l  M  '■  ■     '■! 

(f)  Murttor.  dii8.  XlXVll.  saat .  ItattMr. 

{t)  Gregor.  Noiitat .  orat.  IX. 

(i)  HieroBXii.epiUpli.  FtbioUt,.      ... .  *4  .» c    ;  ^    íj-,  .       í     ^ 
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§.  3.^  fin  las  coQtoiabree  atitiguas  áú'gtie^  y  Múi«^ 
nos  Qo^  hu6o  casaá  públicas  en . donde  descaasaseii  los  ca<^ 
minantes ;  por  eao  éntrelos  antiguos  se  recomendó  estraor* 
dinaríamente  la  hospitalidad,  y  se'i^reiat}oe  Ifi»  hnéspe-*- 
des  estaban  bajo  el  patriocinio  de  ciert4>6  diesesi;  Júpiter 
era  el  qne  especialmente  cuidaba  de  ló^hiiéispedes ,  de'don- 
de  lo  vino  el  sobrenombre- de  ho$pUalik'(i).Sén  embarfjQ 
los  sugetos  mas  coñdcccfrados  teuian  entre  sus*  ^amigos  el 
derecho  de  hospedaje,  y  por  lo  tanta . cuando  iban  dé  ca» 
mino  eran  recibidos  por  ellos;  poricaya«cauta  se  inventa* 
ron  las  targetas  hospitalarias  (2).  Desipues  se  cotidciei^au 
también  en  Roma  las  hosterías  meritorias ,  pevo  concluye^ 
ron  con  la  invasión  de  los  bárbaros.  Y  como /ios  :cristianes 
fuesen  en  estremo  caritativos,  des^e' ios  primeros  ^siglos 
hubo  hospitales,  e^  ios  que  los  obispos-  eieroían !  el  cargo 
mas  principal.  Lo  mismo  se  recibia  ett'-ebhospicip  &  1o| 
pobres  qoe  á  los  ricos,  y  no  podía  serde  otro  modo  faltando 
las  taberna»  meriioriasi  Ademas  por  lasle^esde  Gario  M. 
todos  debían  hospedar  á  ios  peregrinos ,  cómo  l<^  indican  \ai 
palabras'dei  capitular  nt  neqwe  dwei,  nMU4fauper  fert^ 
§rini»  kóspüia  dene^ioré  ouéfeAnt  (S);  núes  en  el  siglo  Vill 
eran  j^  frecuentes  las  sagradas  peregriéaciones ;  y  por  eso 
pareqio  deberse  por  las  leyes  públicas  mirar  for  el  hospe<i> 
dajedek»  peregrinos.  Hospedaban  los  obispos  y  mongos 
á  estos,  y  recibidos  que  eran  las  altmentabaii ,  fuesen  ricos 
ó  pobres;  pero  los  demás  no  tenían  otra  oUi^isron  que 
darles  casa ,  fuego  y  agua.  En  ebte  tiempo ,  siendo  tan 
grande  el  número  de  peregrinos  ^  se  edificaron  muchos 
rr«no«foeWos  ,  en  loe  que  por  amar  á  Dios  se  admitiesen  y 
alimentasen  todos^.-£n  el'éiglo  IV  edifficó  PammaqUio  en 
Boma  un  xenodotttío  (4):  después  del  siglo  Vil  casi  todos 
lftsr«onventos  de  mbñges  y- can^óbigo»  tubieron  también 
hospederías  antes  de  enCrar,,  y  muchas  veces  ;tahibíen  lejos 
de  ellos.  Igualmente  lo»  obispos  que  al  i^rtncipio  recibían  á 
sus  huéspedes  en  su  casa  y  mesa ,  edificaron  casas  pécdtia- 
rea  hospitalarias.  Y  para  -mayor  comodidad  de  los  pere- 


tn)  Coñfef.  Potter.  iú  áribatol.  lib.  IV.  cap.  SI . 

(S)  CoDfer.  Thomat.  de  letibr.  h«spiltUb. 

(i)  Capital,  ao.  DGCGll.  ap.  Balttte.  ^ 

(4)  Hieronna.  ep.  ad.  Pasrautb.    c 
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l^rinet  8eiuuuá(>««  .  .  ¿hos  hospicios  é  «ti  las  cumbres  de 
\úñ  mon^s  ó  en  las  riberas  de  los  ríos  que  carecían  de 
puente  (1). 

§•  4.^  ¿Quién  lo  había  de  creer?  Todos  los  lugares  pia- 
dosos fundados  con  liberalidad  por  los  obispos ,  canónigos, 
mongesy  demás  fíeles  concluyeron  en  su  mayor  parte  en 
el  siglo  X  y  siguientes.  En  electa  los  creados  por  los  cañó* 
oigos  f  luego  que  terminó  su  vida  co^un ,  poco  á  poco  se 
fueron  aband<Hiando  y  se  enagenaron  las  tenias  qife  les  per- 
tenecían; igualmente  relajada  la  éfsciplínambnásticano  du- 
raron tampoco  mucho  tiempo  los  hospitales  dé  monasterios; 
aunque  no  faltaron  algunos  mas  rígidos  que  cuidasen  de  la 
hospitalidad.  También  muchos,  tanto  clérigos  confio  legos  á 
beneficio  de  la  importunidad  de  preces  y  por  dinero  de  pre- 
siente, y  algunas  vecQS  tamibien  mediante  breves  pontiñcios 
y  rescripto»  de  príncipes,  seapoderaron  do  los  hospitales ,  y 
so  apropiaron  sfDS  bienes,  despreciando  á  los  pobres  y 
miserables ,  corado  atestigua  el  sfnodo  áe  Arles  del 
•DO  1260  (9)«  Ademas  muchos  hospitales  fueron  estinguidós 
por  Ids  trastornos  de  las  guerras  ,  otros  por  el  descuido  de 
los  ol^spos  y  sainos  por  la  rapacidad  de  los  administrado- 
res. Por  estos  y  otros  motivos  en  los  siglos  X  y  siguientes 
desaparecieron  la  mayor  parte  de  los  tugares  píos  que  ha- 
bía erigido  la  caridad  cristiana  en  alivio  de  miserables  y 
pobres:  y  esta  fue  la  causa  de  que  en  este  tiempo  empeza- 
sen en  Occidente  á  establecerse  hospedería»  de  alquiler, 
lasque  insensiblempute'se'mti^tlpllcaFon;  cuya  creación  fué 
otra  de  lasi  causas  de  decaer  lá  mismahospitalidad.  Y  según 
observa  Meratori  (3)  para  alivio  délos  miserables  los  sumos 
imperantes  y  otros  cristianos  ricos  ?  muchas  veces  aun  sin 
oonocimíento  de  los  obispos,  han  edifícado  nuevos  hospitales.. 
En  este  tiempo  ^e instituyeron  los  mendicantes:  mas  como 
eatos  vfvrán  de  limosnas ,  no  pudieron  en  la  hospitalidad 
imitar  á  los  monges  antiguos:  y  aunque  la  mayor  parte  han 
adquirido  d e^spu es  bienes  raices ,  Iíyo  han  cuidado  por  eso  de 
la  fundación  de  hospitales :  y  lo  que  causa  inas  dolor  es  quc^ 
no  son  demasiado  caritativos. 


(I)    Morator.  dis.  XXT.  ant*quU.  ItaHar^ 

(ij     CoDC.  Arelatea.  can.  Xlll. 

(S)     Mural,  dis».  XXXTU^attiq.  Ha1ieti<. 
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'  $.  5«P  Hablando  en  gei^erat  los  hospitales  ,  6  son  telK^ 
glosos ,  ó  profanos :  los  primeros,  están  fundados  eon  autori- 
dad del  obispo  ,  y  sin  ella  los  segundos :  con  cuyos  caracte-' 
rea  loa  mejores  intérpretes  distinguen  los  hospitales  religio- 
sos de  los  profanos  (1);  ateniéndose  á  las  decretales  pon- 
tificias, que  solamente  reputan  por  hospitales  religiosos 
los  fiuidados  por  autoridad  del  obispo  (2).  Y  si  hay  duda 
sobre  el  ^sentimiento  de  este,  no  se  prueba  tai  conformidad 
por  existirán  el  oratorio  eon  permiso  del  obispo;  pues  pue- 
de muy  bien  suceder  que  la  licencia  se  haya  obtenido  pa^ 
ra  la  fundación  déla  Capilla ,  y  no  para  el  hospital.  Tampo-* 
co  demuestran  con  certeza  el  consentimiento  sagrado  las 
acostumbradas  visitas  del  obispo ,  las  cuentas  rendidas  á 
él  solo  y  los  derechos  episcopales  que  se  le  pagan  (aunque 
mi^chos  se  valen  de  semejantes  argumentos  para  deducir 
la  cualidad  religiosa)  ¿puea  quién  ígqora  la  solicitud  que 
han  empleado  siempre  los  obispos  para  ampliar  su  juris- 
dicción? Ademas ,  no  han  faltado  quienes  llamasen  profanos 
todos  los  lugares  pios,  aunque  religiosos,  administrados  por 
los  legos;  y  por  el  contrario  religiosos,  los  que  cuidaban 
los  clérigos  (3)  ,1o  cual  es  cierto  en  el  reino  de  Ñapóles, 
como  puede  verse  en  su  concordato  (&•). 

.  §•  ¿«^  Mas  según  la  disciplina  antigua  i  todos  los  hospí- 
pitales  están  bajo  la  potestad  de  los  obispos.  Estableció,  pues, 
el  concilio  Calcedonense ,  une  los  clérigos  administradores 
de  los  hosDÍtales  (Prochodochiis)  dependan  del  obispo  en 
(^uya  ciudaa  ^stan  (5).  Era  pnes  justo,  que  los  que  deí^e  el 
^^tablecimiento  de  la  religión  habían  cuidado  de  los  pobres 
^^e  vivian  aisladamente,  estos  mismos  cuidasen  de  los 
l^spitales.  Esta  autoridad  de  los  obispos  era  en  su  origen 
eclesiástica ,  en  virtud  de  la  cqal  desempeñaban  también 
Ips  oficios  sagrados  que  se  celebraban  para  pasto  de  los  mi- 
serables, y  como  buenos  padres  de  familia  cuidaban-igual- 
mente  de  las  cosas  temporales  i  porque  la  potestad  cifil  y 
pública  sobre  los  hospitales ,  era  de  régimen  político.  Y  co- 


(l>  Conf.  Gooul.  in  cap.  IT.  ex  de  relifioA^.donúb. 

(S)  Cap.  IV.  ei.  de  reUgios  domib. 

(f )  r408tantín.  Gaftros  pereft .  fuaeil.  lib.  1.  q.  IS. 

(«)  Concord.  etp.  Y. 

(5)  Cpdc.  Chaletd.  eag.  TllLap.  «rat.ean.  r.  C.  18.  q. 


Digitized  by  VjOOQIC 


74 

gio  que  lot  obiHpos  cilio  cuidadosos  y  dUtge&ieB  en  fomeibo 
tar  las  obras  de  caridadí,  los  príncipes  cristianos  les  enear«> 
garon  también  la  inspección  pública  de  las  casas  de  hospicio. 
£n  efecto,  por  las  leyes  de  Justiniano,  se  eligen  ¿juicio  del 
obispo  los  administradores  de  los, lugares  piadosos,  cuan-^ 
do  no  lo  hacen  los  fundadores  mismos  (1):  también  el  obis- 

So  puede  y  aun  debe  espeler  ¿  los  oficiales ,  aun  á  los  elegí* 
os  por  los  fundadores  (2) ,  y  administrar  justicia  sobre 
ellos,  cuando  son  reconvenidos  por  negocios  de  la  ad- 
ministraeiop  (3) :  y  en  otra  ley  del  mi^a^o  emperador,  se 
cuentan  entre  loa  iMenes  eclesiásticos  los  de  los  hospita- 
les (k) :  también  constituyó  el  mismo  príncipe  á  los  obispos 
ejecutores  de  los  legados  para  causas  pías  (o).  Esta  idénti- 
ca potestad  sobre  los  hospitales  concedida  á  los  obispos ,  la 
confirmaron  después  los  cánones  y  capitulares  de  los  reyes 
francos.  Poco  importaba  que  fuesen  clérigos  ó  legos  sus  ad- 
ministradores Y  fundadores;  pues  en  cualesquiera  de  loa 
dos  casos  quedaba^  siempre  bajo  la  dependencia  del  obispo, 
porque  asi  lo  habian  establecido  las  leyes  civiles. 

§.  7.^.  Pero  con  el  tiempo  muchos  hospitales  se  sus- 
trajeron á  la  potestad  episcopal,  unos  completamente,  y 
otros  solo  en  lo  relativo  á  las  relatas.  En  primer  lugar  si^ 
cedió  esto  con  todps  aquellos  que  estaban  bajo  la. inmediata 
protección  de  los  rcy.es; (.pues  acostumbraban  los  fíeles  al 
fundar  hospitales. y  dotarlos  con  rentas,  ponerlos  bajo  su 
égida  para  que  no  sirvieran  de  presa  á  los  legos :  lo  que  se 
hallab^  ya  introducido  en  el  siglo  IX  (6).  Ademas  los  hos- 
pitales fundados  sin  autoridad  del  obispo,  se  reputaron  co- 
jQ^o  lugares  profanos ,  y  al  menos  en  lo  relativo  á  intereses 
fuera  de  la  potestad  del  obispo.  En  el  siglo  X  en  medio  de 
la  gran  corrupción  de  la  disciplina  eclesiástica  se  destruyó 
muchorel  patrimonio  de  los  hospitales;  ni  los  obispos  cui- 
daron de  sus  bienes  como  de  hacienda  de  los  pohres.  Por 
esta  causa  empezaxon  lo^  cristianos  á  fundar  hos(^itale(^  sin 


(4)  L.  XUl.  §.  9. ,  1.  XLVI.  S-  í.  C.  de  epiic, et  cleric. 

(a)  Cit.  1.  XLVi.  8.  3. 

(!)  Novel  CXXm.  c?ip.  as.  • 

(4)  L.  XXni.  G.  de  sacros,  tctles. 

(•)  L..  XXVlll.C.  deepisc.  et>leric. 

(6)  Conc.  Ticintnsc  an.  13CCCL.  ta^,  Xll. 
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«onoeilnieirto-de  lof  obispbs,  lofe  qiK|  sé  irepuUroh  tomó 
lugares  ^oíanos,  y  sujetos  eñ  lo  temporáT  á  ta  potestad  ei- 
Til ;  puya  doctrüía  parece  establecerse  en  las  misinas  de- 
cretales pontifíetas ;  pues  Urbano  III  ordenó ,  que  los  sitios 
destinados  por  autoridad  del  obispo  á  recibir  huéspedes  y 
pobres,  como  religiosos 'que  son  ,  no  debían  emplearse  en 
usos  mundanos  (1).  También  fnucfaós  hospitales  se  sacaron 
de  la  potestad  de  los  obispos'^  y  quedaron  sugetos  á  solo  el 
pontííice  (2).  Estos  privilegios  los  solicitaron  con  ansia  en 
especial  sus  rectores,  para  poder  con  mas  libertad  utilizar* 
se  de  sus  bienes  en  provecho  propio.  Los  hombres  piado- 
sos y  honrados  nú  temen  las  leye^,  ni  desean  sacudir  el 
yugo  de  los  superiores;  antes  bien  quieren  que  estos  vigi- 
len coa  mas  esmero  su  porte  y  cohduetA.  Ni  tampoco  hart 
altado  príncipes  que  han  escluido  totalmente  á  los  obispos 
de  la  administración  temporal  de  todos  los  hospitales ,  su- 
getándotosen  esta  parte  á  los  jueces  legos:  lo  que  hicieron 
por  sus  edictos  en  Frandia  Francisco  1,  Enrique. II  y  Fran- 
cisco II  (3). 

§.  8.^  Bn  el  ínterin  cuidaran  los  coneUios  posteriores  de 
restablecer  la  disminuida  potestad  de  los  obispos  sobre  los 
-hospitales.  En  efecto;  el  de  Viena  estableció,  que  si  sus 
administradores ,  sean  clérigos  6  le^ ,  no  <5uidán  con  es- 
mero de  ellos,  procedan  los  obispos  por  autoridad  propia 
contra  los  rectores,  subditos  suyos,  y  en  virtud' de  la  dele- 
gada sobre  los  exentos,  reformen  fos  hospitales  y  los  res- 
títfiyan  tu  iníegrum  (4).  Después  el  (;oncílio  de  Trento  dio 
muchos  decretos  sobre  esta  misma  materia ;  ante  todo  man- 
dó ,  que  los  obispos  vigilen  á  todos  los  administradores  dé 
hospitales,  renovando  el  canon  deídeVtena  (5) -.ademas 
dio  fK>teslad  á  los  obispos,  para  qite  ignalmenle',  cdmo  de- 
legado» de  la^  santa  sedé,  en  los  casos  concedidos  por  él  de- 
rebho ,  visitasen  todos  los  hospitales  y  colegios  de  legos, 
sicepiuandü  aquelloB  q%te  &stdñ  hajo  la  inmeé^ta  protección 
de  los  reyes  ^  sin  su  licencia  (6).   Y  fínalmente  estableció, 


(4)  Cap.  IV.  ex.  de  reUglos.  domlb. 

(5)  CUmen.  II.  de  religioi. 

(•)  Gonfer  Tbomals.  part.  I .  lib.  S   cap;  91.  n.  8. 

(i)  Ciernen t.  3  de  religios. 

(5)  Trid.  8et  vil.  derefor.  cap.  15. 

(•)  Trid.  «es.  XXII.  de  fef.  cap.  «. 
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que  los  ádibiniátradores  de  los  hospitales  tanto  clérigos  co- 
mo legos  den  anualmente  cuentas  al  ordinario ,  á  no  ser 
que  en  la  misnoa  fundación  se  haya  mandado  otra  cosa; 
mas  si  por  costumbre,  pritilegio ,  ó  constitución  local  hárt 
de  rendirse  las  cuentas  á  los  encargados  de  recibirlas  ,  «n- 
tohées  seles  unirá  t^l  ordinario  (1).  En  estos  decretos  rela- 
tivos á  la  visita',  confiesa  Fagnano,  que  no  están  incluidos 
en  la  potestad  del  obispo  los  hospitales  profanos  exen- 
tos^: pues  que  los  PP:  trldentinos  conceden  facultada 
los  obísi>os  de  visitar  los  hospitales  en  tos  casos  espresados 
por  derecho;  y  por  las  decretales  los  lugares  píos  profanos 
no  están  sugetos  á  la  potüstad  de  los  obispos;  mas  en  lo 
relatíTo  á  la  rendición  de  cuentas  aseguran ,  que  todos  \o$ 
hospitales  aun  lo6  profanos  quedaron  sujetos  al  obispo,  á 
no  ser  que  la^  leyes  de  la  fundación  digan  otra  cosa  (3). 

§.  9.*>  Lbs  obispos  ó  cualesquiera  otros  sujetos  qua  cui- 
dan de  loá  hospitales,  no  los  administran  por  sí  mismos,  sino 
que  presiden  á  su  administración.  Por  esta  cuasa  deben 
crearse  oficiales,  que  se  dediquen  á  una  obra  tan  grande  de 
piedad,  cuiden  de  los  enfermos  y  miserables,  y  administren 
lo  temporal.  Semejantes  oficiales  los  llama  san  Basilio  eeó^ 
nomos  de  lospobtes  (4),  y  Jüstiniano  xenodochi ,  nosocomio 
pochoiropM,  orphanútrophi,  geroníocomi  (5),  y  en  los  cá- 
nones de  los  concilios  rectores  xenodochiórum  y  hospitalium. 
Mas  como  que  los  rectores  délos  hospitales  administran  la 
hacienda  de  los  po'bres,  deben  elegirse  para  estos  cargos  su- 
getoá  los  mas  dignoj^que  puedan  hallarse  por  su  vida ,  cos- 
tumbres é  industria.  En  ladiscipHna  antigua  muchas  veces 
se  ponian  por  administradores  de  los  hospitales  los  diáconos, 
y  por  eso  se -llamaron  con  frecuencia  dítaconios  (6), de  las  que 
habia  muchas  en  Roma,  Nápolés  y  otras  ciudades.  Enton- 
ces era  muy  conveniente  que  los  diáconos  administrasen 
16s  hospitales,  porque  á  ellos  les  estaba  encargado  el  cuida- 
do de  las  liiesas  y  viudas.  Mas  no  siempre  se  dejaron  los 
hospitales  á  los  diáconos,  pues  que  muchas  veces  lo  fueron 


(I)  Trid.  loe.  cit  cap.  9. 

(9)  Fagnan.  incap.  IV.  ex  de  relfgiog   domib.  p.  |.  . 

(3}  Fagnan.  loe.  elt.  n   54. 

i^í  BaiiU.  ep.  CCCXCll. 

(5)  L.  XtU.  8. 9.  el.  L.  XLVl.  1. 1.  C.  de  episc.  el  tl^ric. 

(a  C«nf.  Cañe.  y.  diaeonia: 
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á  los  pre9bftero8,  á  otros  clérigos  y  ha&ta  á  Í9^  f^S^s*  Gsio^ 
clérigos  parece  se  unieron  perpetuamente  á  los.  hospit|Íes, 
y  de  aqui  provino  el  llamar  á  tos  diáconos  pr^fectps  d^^las 
diaconias  (itácoño^  cardenalesy  que  e:$  como  disqir  anejos 
perpetuamente  á  las  diaoónias.  Fueron  muy  parecidos  á 
estos  los  que  en  tieuipos  posteriores  recibieron  los  hospitar 
les  en. título  de  beneficio,  con  la  diferencia  qu^  estos,  pos^^ 
puesta  la  cura  de  los  pobres,  convirtieron  muchas  veces 
en  beneficio  propio  su  hacienda.  Por  eso  probibip.  el  sínodo 
^e  Viena,  que^  se  diesen  los  hospitales  en  beneficio ,  á  no 
ser  que  se  hubiere  establecido  otra  cosa  en  la  íund^icioo,  ó 
los  rectores  deban  crearse  por  elección  (i).  Asi  pues.,  por 
disciplina  mas  reciente  los  rectores  de  los  hospitales  spn  or- 
dinariamente meros  administradores,  los  queson  creados  ó 
por  los  obispos,  si  los  hospitales  están  bajo  su  potestad,  ó 
3S  fundadores,  cuando  estos  les  hubie- 
,al  cuidado,  ó  por  otros,  ^cuya  potes- 
ji  sujetos.  : 

también  muchos  hospitales  encarga- 
es  antiguament^  deseó  Gregorio  M. 
rente  religiosos  á  quies^s  los  jueces 
)ejar  (2).  Los  que  estaban  establecí* 
i  eran  administrados  por  uno  de  los 
ae  se  llamaba,  hospitalero.  También 
hospitales  quisieron  se  administra- 
ciesen  vida  religiosa  ,   según  ordena 
íl  año  850  (3).  Parecía  que  serian  me- 
jor administrados  los  hospitales,  si  seencjBirgabaii  á  religio* 
sos,.cuyas  costumbres  s^  afirmaron  mas  después  del  siglo 
décimo,  en  cuyo  .tiempo  los  clérigos  y  l?gos  eran  menos  es-r 
crupulosos  en  la  procura  de  \oñ  bienes  de  Ips  pobres.  Pues 
como  en  esta  época  los  hospitales  hablan  casi  eo  si;^  tota- 
lidad desaparecido  en  los  monasterios  de  mongos  y  canóni^' 
gos,  se  instituyeron,  en  especial  en  occidente,  ipuchas  con- 
gregaciones regulares  de  hombres   y^nqqjeres  parja  Quidar 
de  los  miserables  que  se  hallaban  en  los  hospitales,  según 
atestigua  Jacobo-de  Vitriaco  (4).  Estos  nuevos  regulares  vi- 

(i)  Glement. II.  $.  ii.de  religios.  denib.  ,, 

(9)  Gregor.  Bi.  lib.  III.  ep.  i4. 

(3)  Conc.Ticin.CAn.lv,     ,         ,    ^  •     « 

(4)  lac.  dt'Viiriácobistor.  óctidentis'cap.  X.tlX.      .  .^.       ,. '  ^       ,, 
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▼t»!  en  loi  hoBptUlés  Imi)(^  Ift  obedieftvía  á  mi  pretatlo:  y 
ktsU  los  mismo»  enfermos  deliian  muciiars  veóes  vivir  en 
eHoftcomo  religiosos  (1).  Deesla  especie  fueron  al  prinei- 

Elos  hospHalaríos  de  san  loan  de  lerusalen  j  de  santa 
ría  de  los  Teuloi^s,  los  cuales  se  convirtieron  des* 
pues  en  órdenes  ecaestres.  El  mismo  objeto  tuvo  también 
el  orden  de  san  Antonio  de  Viena  ,  creedo  en  el  siglo  XII 
para  curar  álos  que  padecían  la  enfermedad  llamada  fuego 
d«  san  Antevi!  y  últimamente  én  el  siglo  XVi  se  creó  por 
Juan*  de  Dios,  portugués,  H  orden  dt  la  caridad  para  ejercí^ 
tav9e«a  elausilío  de  los  pobres  y  enfermos.  Mas  en  Fran-' 
CÍA  se  quUó  la  administración  de  las  cosas  temporales  á  to9 
religiosos,  lorcoales  no  poseen  los  hospitales  en  título,  sino 
en  Inera  administración;  y  solo  se  les  dejó  el  cuidado  de  lo 
eepiíilfHíl  y  de  los  pobres,  como  atestigua  luán  Tornet  (ii). 
§•  11.  Ni  deben  colocarse  solamente  en  los  hospitales 
quienes  provean  á  las  necesidades  corporales,  sino  que  se 
han  deponer  sacerdotes,  une  administren  remedios  espiri- 
tuales á  los  miserables,  y  íosinstruyan  en  la  religión.  Por 
(iereobo  común  los  pobres  y  miserables  que  se  hallan  en  los 
hospitales  deben  recibir  los  sacramei^tos  de  la  iglesia  par- 
roquial en  que  están  colocadas  estas  casas  (3).  Y  ordina- 
riamente los  hospitales  administrados  por  los  legos  per- 
manecen bajo  ei  cuidado  de  loS  párrocos ,  aunque  para  be- 
aefíeiO'  délos  pobres  hayan  en  ellos  construido  capillas. 
Ademas  hay  muchos  hospitales  que  para  la  administración 
de  los  sacramentos  tienen  especiales  presbíteros ;  lo  que  so 
ifltrodujo  al  principio  por  privilegio  del  obispo  ó  pontífice. 
En  efecto  antiguamente  Crisóstomo  puso  dos  sacerdotes  pa-« 
ra  que  cuidaran  de  los  hospitales  edificados  por  él  [V) ,  los 
cuales  pareeíeque  tenian  ásu  cargo  tanto  lo  temporal  como 
lo  espintnal;  Y  en  el  concilio  de  Calcedonia  se  hace  qien- 
oion  de  clérigos  establecidos  en  los  ftochotro^Mos  (5) ,  que 
sin  duda  alguna  cuidaban  délo  espiritual.  Por  eso  en  ladis- 
ciplina antigua  las  casas  religiosas. eran  también  títulos. 


(I)    Confer. Thomatsin.  par.  I .  lib.  9.  cap.  SI . 

(1)    lo.  Tornee,  eolteet.  astestor.  liU.  H.  cap.  IXXT. 

(t)    Confer.  Espen.  par.  1.  iit.  tv.  aap,  S.  n.  IS. 

Palladiua.  Til.  Cryaost.  cap.  5. 

Cena.  Calced.can.  VIH. 


(») 
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epD  que  los  clérigo^  pQdi$n  ord^enaue  (1).  Ein  la  nuenra  los 
hospitales  de  las ; ordenes  religiosas,  y  los,  nosocomios ,  «n 
que  las  monjas  viycn  dedicadas  á  la  curaciou  de  los  enfet'- 
IDOS,. tienen  presbíteros  especíale»  por  pr^vilegíp  ,  doncor« 
datos  ó  costumbre.  Bl  rigimen  espirüusAtdé  los  bospíAales 
no  fue  en  nada  alterado  por  el  concilio  4e  Viena  (ü). 

i  á  roa*' 
in  ofi- 
Dios. 
rom«*^ 


itores, 
«nan-» 
is  he- 
ilniano 
ifentas, 
íotoret 
:orm-- 
).  Las 

r  elhsy 
Tren- 
to.seoxdenó  qué  los  administradores,  sean  clérigos lótlegos, 
de  los  hospitales  ó  de  otros  lugares,  píos,  estén  obligados  á 
rendir  cuentas  álos  ordinarios  locales,  á  no  ser  que  se 
prev.enga  otra  cosa  en  la  fundación:  y  en  el  caso  que  por 
costumbre,  privilegio  ó  constitución  peculiar  hay>an  d&  dar* 
se  las.  cuentas  a  otrp^s  designados  parai^to»  se  les  ha  d« 
agreg^tr  ^el  obispo  (7). 

§.  13.     De  lo  que  deben  escrupulosamente. cuidar  fot 

(prefectos  d^  los  hpspi^ales  es ,  de  qtie  en  ellos  no^se  admitan 

,  sino  aquellos  que  nec^itan^del  auxilio  lageno ,  y  que  ade* 

mas  lo  merezcan  cuales,  son  los  pobres  ^débiles ,  enfermos 

y  lodos  los,  miserables  que  con.  süb  •  propios  trabajos    no 


(1)  f.onfen  Cbryst^  Lupus  gchol.  in  cil^.caa.  Ylil..    -.■ 

(2)  Clement.  11.  g.  uU.  de  religíos. 

(3)  Clement.  11.  $   11.  de  teligios.^jdon^ib,  , 

(4)  Cit  Clement,  II.  ^.  9.  Trid.  s^'.  XXH.'de  ref.  u{^.  f . 
(B)  Novel.  CXXUI.  cap.  23.  £ 

(6)  CU.  CleMcnl.  H.¿.  ai  ,  ,      , 

(7)  Trid.  loc.cll. 
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pueden  buscarse  los  alimenlos.  Bs;  pues;  utiátiiíquHfsd  que 
los  hpmbres  satifos  y  robustos  eiitrefif  én  Jos  hospitales  y  te 
sostengan  á  espensas  del  público.  En  efecto  no  es  i|no 
pob^e  porqué  fiada' posea ,  sino  porque  no  trabaje ;  pues  si 
uno'*€on  su  trabajo, gana  ciento  al  año ,  es  casi  tan  rico  co- 
mo otro  que  perciba  igual  cantidafd  de  sus  haciendas.  Por 
eso  los<;oncilio8  modernos  esctuyen  de  los  hospitales  á  los 
«nsbaucdderes  ,  fulleros;  fárramallas  y  mendigos  sanos  (I). 
Ademad  es  obHgacion  de  la  potestad  civil  cuidar  de  alejar 
del^^ astado  á  los  sanos  y  ociosos,  6  slno^  hacerlos  que  tra* 
bajen  en  las  obras  públicas.  Yes  sinduda  una  gran  ládtima 
que  en  machas  partes  se  permita  mendigar  á  los  sanos  con- 
trariando á  los  principios  de  la  relijion  y  de  la  |)olítica;  pot 
eayo  nv)tivo  se  fomenta  la  holgazanería,  y  los  crímenes  se 
aumentan  rá}ylda mente.  Ademad  deben  observarse  las  leyes 
die  la  fundación  para  admitir  á  los  miserables  en  los  bospita* 
les^^pues  en  ellas  muchas  veces  están  marcadas  Las  cnalida^ 
des  de  los  que  tienen  opción  á  entrar.  Por  cuya  causa  los 
nosocomios  tan  solo  son  para  tos  enfermos;  y  los  gerontoco- 
mios para  los  aneiands. 

CAPITULO  XXXVII/ 

Pe  hs  pfrendas. 

^.  i.*    La  Iglesia  necesita  de  bienes  temporales. 
2.°    Esplicacion  de  la  palabra  odZa^to. 
3.^    Oblaciones  hechas  al  altar./  c 

4.0    Ofrendas  fuera  de  él.  , , 

5.^    Y  en  la  recepcipn  de  sacramentos. 
6.*  .  Después  de  dada  la  paz  á  los  cristianos  sehiaió^ 
ron  mas  pingües.  -  t 

§.  7.!^    Conel  tr^ascurso  del  tiempo  cesaron  las  oblaeio- 
nes  eocarísticas. 
.^.  8.*    De  quiénes  rec;bia  la  Iglesia,  ofrendas. 
S.  9.^    Eran  espontáneas.  . ,  . .. 

%^  10.    Cuáles  se  convirtieron  en  plado^a^  costumbres' 


(I)    CoDC.  Mtdiolan.  1.  par.  III.  tit.  de   prior,   loeord.  administrat.' 
MBf .  BiHirífMiff  an.  M;  DLXXllV.  tit,  4».  9mu  4.'  ;<    - 
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11. .  Juicio  ai^eriea  df  e^ti^. 

12.    Las  obiteioeíea  a^  (teben  á  la  Iglesia  ^rr«quial. 

%*i.^  Hemos  llegado  ya  á  :las  codaftlemporales  de  la  Igle^ 
sia  que  sirven  para  uso3  eclesiásticos ;  piies  como  no  haya 
soqiedad  alguna  ó  corporaciou^  que  no  tenga  ((ue  hacer  gaa* 
tos  y  fiumplir  cargas,  las  que  no  pueden  soportarle  sin'bie*' 
nes  y  rentas;  por  eso  la  Iglesia  también  necesita  de  sene- 
jantes  bienes,  porque  de  ella  salen  los  QlifBenlt>s  para  clérír 
gos  y  pobres ,  y  con  ellos  ^e  compran  los  ornamentos  y 
demás  cosas  sagradas  para  el  ejercicio  de  la  religión^  Mién^ 
tras  vivió  Cristo,  túvola  Iglesia  una  especie  de  físco,  donde 
se  depositaban  los  bienes  de  la  corporación  que  consiátian 
entonces  en  meras  oblaciones,  de  las  que  se  sacaba  para  tos 
necesidades  de  Cristo  y  de  los  apóstotes  y  para  alimentar  á 
los  pobres.  Son  pues  las  cosas  temporales  de  la  Iglesia  de 
muchas  especies,  pero  la  división  principal  ei  en  ofrendas, 
fundos  ó  cosas  íiunuebles  y  diezmos  y  primicias. 

f^.  2.^  Respecto  á  las.  primeras,  debemos -decir,  que  por 
ación  generalmente  se  entiende  la  dádiva  espontánea 
de  algunas  cosas  no  pedidas,  la  cual  si  se  concede  á  un  hom- 
bre, se  llama  donación,  y  sí  á  Dios,  con  mas  propiedad  obla- 
ción; pues  no  pudiendo  dársele  cosa  alguna  ,  como  á  señor 
que  es  de  todo,  quisieron  los  antiguos  que  semejante  dádiva 
recibiera  el  nombre  de  ohlatio;  por  eso  cuando  se  trata  de 
las  cosas  temporales  de  la  Iglesia  se  entienden  generalmen- 
te por  oblación  todas  aquellas  cosas  muebles  ó  inmuebles 
de  cualquier  modo  que  se  den  áDios,  bien  pertenezcait  al 
uso  del  saerifício,  bien  esteñ  destinadas  á  los  alimentos  de 
«lérigos  y  pobres;  en  cuyo  sentido  entendió  Ulpiano  la  pa- 
labra oblatio,  cuáhdo  enseña,  qlie  es  válido  lo  que  el  marido 
dóHó  á  iu  éépúga  fara^  ofrendas  á  Dtos  (1) ;  esto  es,  j^ara 
que  se^é  á  este  señor,  ó  se  le  consagre.  Pero  en  la  actuali- 
dad tomamos  la  palabra  obtaeionen  sentido  mas  estricto,  y 
denota  las  cosas  muebles  y  dádivas  que  se  hacen  á  la  Iglesia 
fuera  delsaeriñcio,  y  también  lasque  se  preseivtaban  al  al- 
tar en  la  solemnidad  de  las  misas. 

gi  3.*  Pueden  establecei*&é  tres  clases  de  obYaeiones, 
unas  que  se  hacen  al  altar  cuando^e  verificaba  el  sacrificio,. 


(I)    L.  V.  %.  11.  D«'dft>4onal»  iiktertinuii.£t(ttiiir.  r 
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tras  qtié  se  llcTabdii  á  la  casa  del  obispo  *y  serrian  para  ha 
mosnas,  y  fifialmente,  otras  que  acostumbraron  á  hacer- 
)  eñ  la  administración  de  los  sacramentos,  en  las  exequias 
;  losdilTuntos  y  en  otros  sagrados  oficios.  Los  que  comul- 
iban  en  el  altar  ofrecían  pan  y  vino,  cuyas  ofrendas  pa- 
jee haber  tomado  su  origen  de  los  ágapes;  pues  los  crls- 
ainos  llevaban  á  ellos  manjares^  y  coroian  en  comunidad; 
la  eucaristía  los  admitia;  mas  luego  que  esta  se  separó  de 
s  ágapes,  quedó  la  costumbre  de  ofrecer  al  altar  pan  y  v¡- 
),  que  eran  los  elementos  de  la  eucaristía.  Ademas  en 
|uél  sitio  se  ofrecía  aceite  é  incienso ,  y  también  espigas  y 
/as,  como  ordenan  los  cánones  vulgarmente  llamados 
tostólicos(l).  Y  cuandose  verificaba  el  bautismo  de  algu- 
)  se  llevaba  también  al  altar  miel  y  leche  (2) ,  porque  era 
stumbre,  que  después  de  este  acto  se  diera  á  gustar  al 
leto  cristiano  una  pequeña  parte  de  estos  manjares  para 
gnificar  la  infancia.  í^as  demás  oblaciones  ó  se  remitian 
obispo  ó  se  colocaban  en  otro  sitio  de  la  Iglesia,  aufique 
I  algunas,  en  especial  en  las  francesas,  parece  se  presen- 
ron  al  altar  ofrendas  y  dones  dé  toda  especie  (3).  Todos 
s  que  comulgaban  y  podian,  aunque  fueran  monges  (&•), 
taban  obligados  ápresentar  al  altar  pan  y  vino;  y  se  te- 
a  por  feo,  que  los  ricos  vinieran  á  la  Iglesia  sin  oblación, 
tomarán  parte  del  sacrificio  que  el  pobre  había  ofrecido, 
mo  enseña  Cipriano  (5).  Del  pan  y  vino  ofrecidos  se  sa- 
ban  los  elementos  de  la  eucaristía,  y  lo  que  sobraba  se 
vertía  en  alimentar  á  los  clérigos  y  pobres. 
§.  4.**  La  segunda  clase  de  oblaciones  eran  aquellas  aue 
i  cristianos  daban  á  la  Iglesia  cada  mes,  semana  ó  nía, 
gun  podian  y  querían.  Desde  él  tiempo  mismo  de  los 
óstoles  eran  frecuentes  semejantes  ofrendas  ,  siendo 
Jal  que  se  llevaran  á  la  casa  del  obispo  ó  al  gazophilacío. 
1  efecto  en  el  siglo  segundo  había  eq  la  Iglesia  una  espe- 
3  de^árcá  éft  donde  los  fieles  á  su  arbitrio  ,  y  atendida  su 
3dad  colocaban  cierta  limosna,  según  enseña  Tertulia*- 


(I)  Can.  apóstol.  IV. 

(1)  Can.  XXXVIl.  C  Afric. 

(3)  Cono.  Aurtlian.  1.  «an.  XTI.  et.  scq.- 

(4)  Hieronym.  tp.  I.  ad  Hdiodor. 

(5)  Cypr*  de  opera  «i  etetmoaína. 
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no  (!)•  Ea  tiempos  posteriores  se  creó  un  gazophilf^io  pa- 
ra recibir  estas  ofrendas;  pues  los  cánones  africanos  esta- 
blecen; que  las  oblaciones  de  ios  hermanos  disidentes  no 
se  reciban  en  el  sagrario  ni  en  el  gazophilacio  Í2)*  También 
Agustin  trata  del  gazophilacio  de  la  Iglesia  donde  se  re- 
cibían las  afrendas  para  uso  de  los  clérigos :  dice  asi ,  ofre- 
ced todo  lo  que  queráis Gazophylátium   attendite 

et  omnes  hene  habebimus  (3).  Parece  que  semejante  gazo- 
philacio fué  un  sitio  peculiar  construido  en  las  exedras  y 
destinado  á  guardar  las  riquezas  de  la  Iglesia ,  por  el  estilo 
del  scevophylalium ,  que  era  una  casa  en  que.  se  custodia- 
ban los  v^sos  preciosos  de  la  misma. 

§.  5.^  Había  también  una  tercera  clase  de  ofrendas  que 
hacian  los  cristianos  según  su  piedad,  al  recibir  los  sacra- 
mentos ,, en  las  exequias  de  los  muertos,  en  las  dedicacio- 
nes de  las  Iglesias  y  en  otros  sagrados  oñcios.  En  el 
siglo. IV  eja  tan  solemne  la  costumbre  de  ofrecer  al 
bautizarse  que  muchos  pobres  convertidos  al  cristianismo 
diferiaii  este  acto  por  no  tener  que  ofrecer.  Gregorio  Na- 
cianceno  introduciéndolos  en  el  diálogo  les  hace  decir  (4), 
idónde  estala  dádiva  que  héde  ofrecer  después  delbautismoi 
Mas  no  faltaron  luego  cánones  que  prphibíeran  ique  se  re- 
cibiera en  este  acto  ni  aun  lo  ofrecido  espontáneamente. 
En  efecto  el  sínodo  de  Elvira  quiso  que  á  imitación  de  los 
catecúmenos^  al  bautizarse,  no  se  ecliaran  dineros  .en  la 
concha,  no  sed  que  se  creyera  que  el  sacerdote  daba  por  pre- 
cio lo  que  gratuitamente  recibió  (5) ;  á  ^uya  regla  no  díó 
ocasión  el  mal,  sino  la  especie  de  él.  áemejante  desinterés 
parece  fue  desconocido  fuera  de.  España ,  y  en  este  mismo 
país  con  el  trascurso  del  tiempo  se  recibió  la  ofrenda  volun- 
taria ^n  el  bautismo  (6]..  Lo  que  la  Iglesia  por  regla  general 
mandó  en  esta  clase  de  ofrendas  fue ,  que  si  ofrecía ,  esponin 
táneamente  alguna  cósale  recibiese  en,  buen  hora  pero 
que  eran  nefarias  todas  las  exacciones  y  prendas  qne  se 
pidieran,  por  administrar  los  sacramentos. 


(1)  TcnuU.apol.  XXXIX. 

(2)  GoDt.  IV.  Gartbag.  XGlll. 
(t)  August.  sermo.  L.  divers. 

(4)  GregoT.  Nazianz   oral.  XL.  de  |>apt. 

(5)  Gone.  lUiberit.  ean.  XiTUli 

(«)  Gonf .  Bracar.  II.  cao.  Vil.  edít.  Gráb.  ' 
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$.6.*  Ea  los  IreB  primeros  siglos  easi  solo  vivió  la 
Iglesia  d9  bs  ofrendas  hechas  al  altar  ó  fuera  de  él;  pues 
que  entonces  las  leyes  la  prohibiaa  poseer  bienes  ínniue* 
bles;  mas  luego  que  se  la  dio  la  paz  adquirió  muchos  pre- 
dios, sin  cesar  por  eso  las  ofrendas;  antes  bien  se  hicieron 
mas  pingues;  porque  convertidos  al  cristianismo  muchos 
ricos,  y  sobre  todo  los  emperadores ,  empezaron  á  ofrecer 
las  dádivas  estensas.  En   efecto  en  la  Iglesia  romana  en 
tiempo  de  Dámaso  eran  de  gran  cuantía ,  pues  que  Amiano 
Harcelino ,  historiador  gentil ,   describió  el  fausto  de  los 
pontífices  valiéndose  también  de  las  ofrendas ;  los  que  se 
eoriquecian  con  las  que  les  prodigaban  las  matronas  (!)•  Y 
acaso  estas  eran  las  que  deseaba  con  ansia  pretestato 
cónsul  designado ,  el  cual  invitado  por  el  papa  Dámaso 
para  que  abrazara  la  religión  cristiana»  le  respondió  chan- 
ceándose, haeedme  obispo  de  Roma  é  inmediatamente  me  hago 
eriitiano  (2).  Ni  erau  de  menos  valor  las  ofrendas  en  las 
demás  Iglesias  especialmente  en  las  de  Jerusalen  ,  á  la  que 
concurriendo  el  orbe  cristiano  á  adorar  los  restos  de  Cristo» 
pñrecia  pagar  con  ellas  un  tributo  religioso ,  según  enseña 
Gerónimo  (3):  y  aunque  los  clérigos  y  mpnges  después  se 
separaron  de  la  santidad  antigua,  y  las  Iglesias  y  monaste- 
rios puseyeron  campos  inmensos;  sin  embargo  persevera- 
ron las  oblaciones  ,  porque  con  ellas  deseaban  los  cristianos, 
redimir  su  alma  y  sus  pecados.  Pero  donde  fueron  mas 
pingües  era  en  las  Iglesias  donde  se  custodiaban  las   re- 
iquías  de  los  santos ,  y  en  los  monasterios  que  tenian  fama 
le  santidad  y  eran  célebres  por  los  milagros  (&>).  Llevados 
os   cristianos  de  menos  religiosidad  del  atractivo  de  tan 
randes  ofrendas»  construían  templos  con  la  condición 
e  qiie  en    beneficio  suyo  cedieran  cierta  parte  de  ellas; 
i  ya  perversa  costumbre   la  condenó  el    sínodo  II   de 
raga  (5). 

§.  7.^     Ademas  no  duró  en  la  Iglesia  el  uso  de  toda  cla- 
de  oblaciones,  pu^s  que  las  de  pan  y  vino  hechas  por  el 


)     AmmUB.  Mareen.  üb.XXVll. 

)     Hierooym.  ep.  IXXVIU. al  tXl.  ad PamiBacb.  advers.  error,  loan. 

}      HSeranym.  ep.  eit. 

Confer  Blurator.  dist.liXVIl.  antiq.  Italiear 
Gao.  X*  T>,  1,  cooseor. 

roMO    VI.  6 
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pueblo  para  laEoearMía ,  termiuaron  insennibleaiente;  des- 
pués que  la  ccnnuQton  eclesiá^ica  se  hizo  mas  rara.  Eh 
tiempo  de  Grisóstomo  eran  poeios  los  que  en  las  igle&iás 
Orientales  comulgaban  en  los  sagrados  misterios  (1);  y  asi 
se  vé  que  era  escaso  el  número  de  lo»  qile  ofrecían  al  altar 
pan  y  vino;  aun  duraba  en  éste  tiempo eii  algunas  iglesias 
Occidentales  la  comunión  cuotidiana  (2) ;  pero  insensible- 
mente se  fue  desusando ;  por  eso  el  concilio  11  de  Macón 
en  el  siglo  VI  ya  se  lamentaba  de  que  no  eran  tan  frecuen- 
tffl  las  oblaciones,  y  que  el  culto  religiosísimo  del  altar  es- 
taba desatendido;  y  para  avivarle  mandó,  que  los  ñeles  lle- 
vasen á  él  en  cada  domingo  pan  y  vitio  (3).  Después  se  em- 
pleó para  la  eucaristía  el  pan  ázimo ,  que  se  preparaba  por 
los  clérigos ,  y  por  eso  los  cristianos  empezaron  á  ofrecer 
al  altar  en  vez  de  pan ,  harina;  si  es  cierto  lo  que  ensena 
Honorio  de  Autun  (4).  En  lo  que  no  cabe  duda  es  ,  en  que 
en  el  siglo  XI,  en  lugar  del  pan  y  vino  se  ofreció  dinero; 
de  donde  trae  su  origen  la  limosna  actual  de  la  misa.  De 
esta  manera  terminaron  las  eucarísticas  oblaciones  de  pan 
y  vino  al  altar,  y  desde  entonces  los  honorarios  délas  mi- 
sas, que  se  dan  antes  ó  después  de  ellas,  solo  las  ofrecen  los 
que  ptden  que  en  especial  se  celebre  por  su  intención.  Y 
aunque  en  tiempos  posteriores ,  y  en  particular  en  las  al- 
deas, se  haya  conservado  la  costumbre  de  ofrecer  alguna 
cosa  en  medio  de  la  solemnidad  de  la  misa;  sin  embargo, 
semejantes  oblaciones  se  hacen  después  del  Evangelio  y  no 
al  tiempo  de  la  bendición ;  ni  de  ellas  se  toman  tampoco 
los  elementos  para  la  eucaristía.  No  obstante  en  la  discipli* 
na  nueva  muchos,  sínodos  particulares  determinaron  res- 
tablecer la  anticuada  costumbre  de  ofrecer  al  altar  (5);  y 
no  hay  duda  en  que  esto  es  análogo  á  la  institución  de  la 
Iglesia ,  la  que  aun  hoy  en  las  preces  eucarísticas  supone 
que  semejantes  oblaciones  se  hacen. 

§.  8.*^    Ninguna  clase  de  oblaciones  eran  recibidas  por 
la  Iglesia  de  ciertos  sujetos  ,  sino  solo  de  aquellos  que  te- 


(I)  Cbrytoit.  bom.  XVU.  in  ep.  ad.  Hebr. 

(S)  Gonfer.  Gard.Bona.  lib.  11  rer.  lUarf.  cap.  <7.  BÚm.  t. 

(t)  CoDc.  HatiMon.  U.  cao.  4. 

(4)  Honor  Augusiodiiiii  in  gemma  animae  lib.  I.  tap .  46 • 

(5)  Gonfer.  Espen.  parí.  U.  tii.  5.  eap.  4.  n.  17.  seqq. 
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derecho  á  comulgar.  Eran  pues  las  oUaciooei ,  espe* 
ente  las  que  se  hacían  al  altar ,  un  signo  de  la  conu- 
Bucarfstica ;  y  por  lo  tanto  se  desechaban  las  de  los 
o  comulgaban.  El  sínodo  iliberitano  (1)  dice,  ka  par$' 
me  lo$  obispos  no  deben  recibir  ofrendas  de  los  que  no 
Igan*  Por  eso  los  escomulgados,  catecúmenos ,  peni*- 
8 ,  energúmenos  y  generalmente  lodos  los  pecadores 
ian  del  derecho  de  hacer  ofrendas  .*  y  si  alguna  hacian 
a  recibida  por  la  Iglesia.  Aun  los  mismos  consistentes 
n  es  cierto  que  comulgaban  en  las  preces;  sin  embargo 
les  permitía  ofrecer  al  altar :  que  y  por  lo  tanto  en  los 
íes  antiguos  se  dice  que  comulgan  en  las  preces  ain 
ion  (2) ;  y  si  los  hereges  antes  de  caer  en  heregfa 
¡sen  ofrecido  algo  á  la  Iglesia  se  les  solia  restituir  des- 
,  lo  que  Tertuliano  refiere  de  Marcion  (3).  Y  no  se 
en  cuenta  la  dignidad  del  ofrecedor ,  pues  aun  fneron 
;hadas  hasta  las  de  los  mismos  emperadores  que  hu-r 
n  cometido  alguna  maldad  (&).  Y  si  bien  es  cierto  que 
ío  admitió  los  dones  de  Valente,  arriano  <5) ,  esto  lo 
sin  duda  el  santo  paira  no  exasperar  mas  el  ánimo  del 
rador;  y  en  efecto,  mediante  la  humanidad  de  Basilio 
llevó  á  cabo  la  persecución  (6).  Mas  si  los  penitentes 
m  repentinamente  con  deseo  de  ser  absueltos ,  la  raa* 
arte  de  las  iglesias  admitian  las  ofrendas  hechas  en  su 
»re  (7) ;  por  cuya  recepción  se  reputaban  admitidos  en 
z  y  comunión.  Ademas  el  concilio  II  de  Orleans  juz- 
18  debían  admitirse  las  ofrendas  de  los  difuntos ,  que 
ísen  sido  muertos  en  algún  crimen  con  tal  que  no  fue- 
iiicidas  (8) ;  y  casi  por  esto  parecia  bien  que  los  mismos 
ados  pudieran  al  tiempo  mismo  de  morir  dolerse  y  ha- 
enitencia  de  sus  pecados ,  por  loque  no  se  les  reputó  in- 
)s  de  la  comunión. 
9.^    Adeoias  estas  obUcioues  eran  liberalidades  ea*- 


Conc.  niiber.  XXXVIll. 
CoBC.  NitftADi  can.  XI. ,  conc.  Aacyr.  can.  IV. 
Tertull.  de  pracscript.  eap«  XXX. 
Ambrog.  ep.  XXX.  ad  Valentinianw 
NtiUnzeti.  orat.  XX.  de  laudib.  Baiilii, 
Gonfer.  Thomass.  par.  lU.  Ub.  1.  tap.  41.  n.  i2. 
Cene.  Artlat.  U.  ean.  11. ,  Tolet.  XI.  can.  f  t. 
CoM.  Aorelian.  |1.  ean.  IIV. 
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poiitáneas«  ni  de  obligaba  á  nadie  áetlas^vcuya  ditciptína 
es  la  mas  antigua  de  la  Iglesia.  En  efeefco  hablando  de  las 
mensuales  y  cuotidianas  que  se  tiacian  fuera  del  altar  y  no 
por  motivo  de  los  sacramentos ,  atestiguan  Justino  Mártir 
y  Tertuliano,  que  los  mas  ricos  voluntariamente  daban 
una  módica  limosna  ó  mensual  ó  en  algún  otro  dia  (1).  Ni 
eran  de  otra  clase  las  ofrendas  que  los  fíeles  hacian  al  re- 
cibir los  sacramentos  y  en  los  sagrados  oficios :  pues  la 
Iglesia  en  todo  tiempo  enseñó,  que  unos  y  otros  debian  ad* 
ministrarse  gratuitamente;  y  solo  permitió  recibirlo  ofre- 
cido con  voluntad ,  como  con  infinidad  de  cánones  proba- 
ron Cristiano  Lupo  y  Tomasini  (2);  aunque  no  faltaron 
otros  que  prohibieron  se  recibiese  ni  aun  lo  ofrecido  de  es- 
ta manera  en  el  bautismo ;  no  fuese  que  se  creyera  que  et 
sacerdote  daba  por  precio  lo  que  habia  recibido  sin  él.  Pero 
las  ofrendas  eucarísticas  de  pan  y  vino  se  conservaban  por 
cierta  necesidad ,  pues  que  parecía  una  cosa  fea  ,  que  los 
que  no  eran  pobres  no  ofreciesen  al  altar.  En  efecto  Gi* 
priano  se  incomodó  contra  cierta  mujer  opulenta  que  se  ve* 
nia  á  la  Iglesia  sin  sacrificio ^  esto  es,  sin  ofrenda  (3);  y 
Agustín  dice,  ofreced  lo  que  se  consagre  en  el  altar;  y  el 
hombre  hien  acomodado  debe  ruborizarse  de  comulgar  con  la 
ofrenda  agena  {ky^  y  Gerónimo,  también  enseña  que  se  obli- 
gó aun  á  los  monges  á  ofrecer  (5).  Las  ofrendas  de  pan  y 
Yíno  hechas  al  altar  eran  relativas  al  mtémo  sacrificio  que 
todos  los  cristianos  se  creían  con  derecho  ofrecerá  su  modo, 
y  todos  comulgaban  de  él :  de  manera  que  pareció  una  maldad 
que  las  ofrendas  que  servían  para  el  sacrificio,  no  fueran 
presentadas  por  todos  los  que  podian. 

§.  10.  Pero  ciertamente  las  oblaciones  que  se  hacian 
en  la  administración  de  sacramentos,  exequias  y  demás  sa- 
gradas funciones,  y  hasta  los  estipendios  de  las  misas  vi- 
nieron por  último  á  parar  en  laudables  costumbres.  Esta 
nueva  disciplina  empezó  después  del  siglo  Vil  en  algunas 


(I)    litiin.  martyr.  «pol.  II. ,  Ttrtull.  apol.  cap.  XXXIX» 
(S)    Luput  disa.   de  simón,  cap.   TU.   teqq.  tom.  4  oper.  B.  ▼.» 
Thomasa.  part.  111.  lib.  I.  cap.  49.  aeqq. 
<•)    Cypr.  de  opera,   et  elecmoayna. 

(4)  Augusi.  aerm.  CGXV.  de  tempore. 

(5)  HieronyiD.  ep.  I.  ad  HeU^dor. 
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igksías,  y  fué  aprobada  en  el  concilio  general  deMiempo 
de  Inoceneto  III:  pues  en  él  se  estableció,  que  los  sacra* 
mentos  cristianos  igualmente  que  los  restantes  oficios  sa- 
grados» se  confiriesen  libremente;  que  los  fieles  estaban 
obligados  á  presentar  las  acostumbradas  ofrendas  y  míe  po- 
dían ser  precisados  por  el  obispo  si  reusaban  hacerlo  (1). 
Eo  este  tiempo  los  bienes  de  las  parroquias  y  aun  los  mis- 
mos diezmos  eran  percibidos  en  su  mayor  parte  por  los  le- 
gos, monges  y  canónigos;  y  en  atención  á  lo  poco  castas  ^^ 
costumbres  de  los  clérigos ,  los  cristianos  no  eran  muy  li- 
berales con  las  parroquias.  De  aquí  resaltó  que  los  clérigos 
apenas  Itenian  con  qne  alimentarse,  y  como  que  distaban 
mueho  de  las  costumbres  del  apóstol,  que  por  ía  noche 
trabajaba  con  sus  manos  para  tener  con  que  vivir  sin  gra- 
var á  los  fíeles ,  la  necesidad  hizo  qne  se  aprobasen  las  pia- 
dosas coatumbresí  de  ofriMser.  Parece,  pues,  que  la  Iglesia 
convirtió  en  necesidad  estas  piadosas  costumbres  por  la 
dureza  de  corazón  de  aquellos  que  poseyendo  los  bienes 
eclesiásticos  no  pudieron  ser  inducidos  á  señalar  una  con- 
grua sustentación  á  los  párrocos.  Ademas  muchos  cánones 
del  siglo  XII  y  ante  todos  los  del  concilio  de  Tours  y  de 
Letran  del  tiempo  de  Alejandro  III  prohiben  que  se  exija  al  * 
guna  cosa  por  las  exequias  y  sepulturas,  crisma  y  oleo  sa- 
grado, y  basta  condenan  las  costumbres  que  asi  lo  ordenan: 
porqoe  ciertos  males  son  mas  incurables  con  el  uso  anti- 
guo (2)>  Mas  en  el  ínterin  ¿de  qué  vivian  los  párrocos?  Los 
poseedores  de  los  bienes  eclesiásticos  los  dejaban  perecer! 
asi   pues  la  calamidad  de  los  tiempos  hizo,  que  la  Iglesia 
convirtiese  en  ley  y  necesidad  la  antigua  costumbre  de  la 
ol>lacíon  espontánea  en  el  bautismo  y  otros  sacramentos. 
Ademas  para  que  no  pareciera  que  los  ministros  del  al- 
tar   pedian  por  los  mismos  sacramentos   ofrendas  y  cosas 
temporales,  se  estableció  que  no  se  exijiera  cosa  alguna 
antes  de  administrarlos. 

§.  iTl.     De  esta  manera  nacieron  los  derechos  parroquia- 
eSy  los  que  no  se  exigen  cerno  precio  de  los  trabajos  ó  por 
as  mismas  cosas  sagradas,  sino  que  mas  bien  son  unos  me-  \ 
fos  para  queios  párrocos  que  sirven  al  altar  vivan  de  él.      \^ 


f^y      Cmpm   XLU.  ex.  de  timonia. 
rs/      Cap.   ▼!".  e«  >X'  w.  «oA. 
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Tomadaslas  piadoaaft costumbres  de  ofrecer  en  este senii* 
do,  ninguna  cosa  mala  contienen,  igualmente  que  los  diez* 
mos,  que  aun  por  necesidad  se  pagan  para  alimentar  á  los 
clérigos;  pero  hubiera  sido  mejor  no  introducir  estas  eos* 
tumbres^S  abolirías  después  de  introducidas,  tan  pronto  co- 
mo las,  iglesias  adquirieron  otras  rentas.  Cristiano  Lupo  di- 
ce (1),  deben  desear  todos  loe  que  estiman  ía^  diseiplina  ecle* 
siásticaj  que  la  Iglesia  hubiera  permanecido  en  la  antigua 
eastidad  y  santificación^  que  consistía  eD  recibir  lo  ofrecido 
espontáneamente,  y  en  no  «xigir  cosa  alguna^  Debe  pues 
separarte  en  cuanto  s^a  posible  délos  miaistrosde  la  Igle* 
sia  toda  sospecha  y  ocasión  de  avaricia  ó  lucro  torpe,  por 
«uyo  concepto  los  padres  iliberitanosi^o  permitieron  que 
en  el  bautismo  se  recibiera  ni  aun  lo  ofrecido  Yoluntaria* 
mente  (2):  y  ademas  obligándose  en  la  recepción  de  los  sa-^ 
eramentos  y  otros  sagrados  oficios  á  que  los  cristianos 
ofrezcan  algo,  se  separa  á  los  pobres  de  la  asistencia.  En 
la  disciplina  nueva  los  padres  tridentinos  prohibieron  ,  que 
en  las  ordenaciones  se  recibiera  cosa  alguna  ni  aun  volun^^ 
tariamente  ofrecida,  bajo  cualquier  concepto  que  fuese  (3); 
y  san  Carlos  mandó,  que  ningún  presbítero  por  la  adminis- 
tración de  sacramentos  recibiera  nada,  ni  aun, por  Tia  de 
limosna,  Con  objeto  de  evitar  la  sospecha  de  avaricia  (4). 
Mas  donde  están  vigentes  las  piadosas  costumbres  de  ofre- 
cer ,  deben  observarse  ;  pero  los  párrocos  contentándose 
con  las  acostumbradas,  no  han  de  aumentarlas  ni  hacerlas 
estensivas  á  otras  cosas  sagradas:  y  para  que  en  este  partía 
cular  se  evitase  los  pleitos  y  pactos  torpes,  los  cánones  lo- 
cales pusieron  coto  alas  ofrendas.  Deben  pues  los  párrocos 
pedir  lo  acostumbrado  después  de  la  administración  délos 
sacramentos,  y  al  hacerlo  evitar  la  sospecha  de  lucro  feo,  ni 
tampoco  han  de  exigir  cosa  alguna  á  los  pobres  para  no  ale<* 
jarlos  de  la  asistencia. 

§.  12.  Todas  las  ofrendas  aun  las  espontáneas  son  se- 
gún la  disciplina  nueva  para  la  Iglesia  parroquial*  Mien- 
tras duraban  las  costumbres  antiguas  refluían  en  el  erario 


(4)  Lupas,  diss.  de  simonU  cap.  TU»  lom.  4.  optr.  E.  ▼. 

(9)  Cose.  lUtber.  ean.  XLVllI. 

ra)  Trid.  sel.  XXI.  de  ref.  cap.  I. 

(4)  6io8f«R.   y\%,  S.Caroli  lib.  ¥111.  cap.   4. 
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in  de  la  Ig)jesia  ,  lo  mísiiía  que  I09  reatantes  bienes 
iástlcos;  y  por  autoridad  de  los  obispos  se  distribuían 
3  Iqs  clérigos,  pobres  y  demás  necesidades  de  la  mis- 
Después  pareció  mejor  asignar  á  cada  título  rentas  pro- 
y  las  ofrendas  quedaron  para  la  parroquia  por  lacu- 
(piritualdelos  cristianos  que  está  encargada  á  siis  reo- 
i  (i).  Esto  pues  tiene  lugar,  no  solo  cuando  los  ñeles 
nlas.qbrendas  en  la  iglesia  parroquial,  sino  también 
lue  sea  en  otra  capilla  inferior  ó  sitio  dentro  de  loallr 
!s  de  la  parroquia  (2k  á  no  ser  que  conste  de  la  volun* 
contraria  de  los  otrecedores.  Ciertamente  ,  se  cree 
los  fieles  ofrecen  por  el  cuidado  espiritual  que  la 
sia  tieuededilps,  ou]fa  persuasión  bace  ,  que  todas 
)frendas  cedan  en  favor  de  la  parroquia.  Pero  cesa 
presunción  cuando,  consta  que  la  voluntad  es  ptra:  y 
)nces  las  ofrendas  ^  aplican  á  aquellos  lugares  ó  para 
ellos  usos  á  los  que  se  entienden  destinadas,  ó  en  que  es- 
ecen  los  ofrecedores  que  se  gasten  (3);  por  eso  las  ofren- 
bechas  á  Ioh  monasterios  se  aplican  á  los.monges;  y  á  la 
ica  las  que  se  bacen  parasu  uso.  Tampoco  adquiere  la 
roquia  las  ofrendas  cuando  la  costumbre  ó  el  privilegio 
asigna  ^otra  Iglesia  61ugar  piadoso» 

CAPITULO  XXXVIII. 

De  la  adquisición  de  predios  eclesiásticos. 

Si  la  Iglesia  en  los  primeros  tiempos  tuvo  predios 

Los  adquirió  por  testamento. 

Los  clérigos  algunas  veces  debian    instituirla 

Adquisiciones  de  esta  ab  int^stato, 
Y  por  donaciones  entre  vivos. 
Lots  obispos  tto  a^mitian  ^todas  las  berenciai  y 
(Dacioaes, 


(I)    Cap^JX.  de  hisjquae.&unt. i.praelaio  fine  coasensu'  ea^t. 
(S)    Confer   Barbosa  de'off.  parochi   cap.   XXIV. ,  ct  Fagnao.   in 
p.U.  n.  4.  *  .   ' 

{%)    Cardin.  de  Luca.  discuT.  XIX.^  dctim.    • 
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%.  *J.**    Los  cristianos  hacen- donaciones  á  las  iglesias 
para  obtener  la  gracia  de  Dios. 

§.  8."*    Mañas  de  tos  clérigos  y  monges  para  adqoirfr 
riquezas. 

§.  9i^    Adquisiciones  por  entrar  en  la  vida  cierical  j 
monistica. 

.  10.    Y  por  precarias. 

11.    También  adquirió  bienes  por  redención  dé  pe- 
nitencias. 

§«.  12;    Muchas  veces  se  díeroii  bienes  á  la  Iglesia  para 
ei[mirlos  de  las  cargas  públicas. 

13.    Potestad  temporal  de  la  Iglesia  Romana; 

Hasta  r$gal%a$  adquirieron  las  iglesias  y  mo- 

Por  qué  causas  se  les  concedieron. 

Si  son  contrarias  al  sacerdocio. 

Males  que  ocasionaron. 

Qué  es  amortización^  y  causa  de  su  introducción . 

La  potestad  civil  tiene  derecho  para  introducirla. 

Los  romanos  no  la  conocieron. 

§.  í.^  Mientras  duraron  las  persecuciones  de  los  genti- 
les contra  la  religión  cristiana ,  todas  las  rentas  de  la  Iglesia 
consistieron  en  cosas  muebles «  que  los  fieles ,  atendida  su 
piedad  ofreciai)  diariamente ;  pero  cosas  inmuebles  apenas 
tuvieron  alguna.  La  Iglesia  entonces  según  laa  leyes  civi- 
les sé  contaba  entre  los  colegios  ilícitos  á  quienes  ni  se  les 
podía  donar  ni  dejar  herencias  (1).  También  la  misma  Igle- 
sia hacia  poco  caso  de  los  bienes  inmuebles ;  porque  los 
cristianos  creian  muy  próximo  el  ñn  del  mundo;  ni  Cris- 
to tampoco  podía  ser  instituido  heredero  por  bs  fieles,  por- 
Sue  según  Ulpiano ,  no  podían  nombrarse  herederos  los 
lioses ,  como  no  fueran  aquellos  á  quienes  las  leyes  se  lo 
hubieran  concedido  (^).  Los  romanos,  pues ,  no  recibieron 
á  Cristo  entre  los  Dioses ,  y  por  \6  tnismo  no  permitieron 
que  se  le  dejase  herencia :  y  aunque  se  refiere  atribuyén- 
dolo á  Urbano ,  pontífice  en  el  año  22<h ,  que  pensaron  por 
último  los  obispos  y  fieles »  que  serfa  mucho  mas  acertado 


(4)    L.  VIH.  C.  de  heredib.  iagtiiuffld. 
(2)    Ulpiao.  fragm.  fit.  XXII.  f  *  $, 
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ender  los  fundos^  sino  entregarlos  á  Id  Iglesia  «  par& 
ifí  adelante  fuesen  unas  fuentes  perennes  de  limos* 
1} ;  semejante  decretal  es  tina  Occíon  de  Mercador  ó 
dor  apoyada  en  las  costumbres  de  aquel  tiempo.  Lo 
ú  es  cierto,  que  después  de  mediados  del  éiglo  111  fue 
do  muchas  iglesias  empezaron  á  poseer  bienes  inmue- 
,  como  consta  del  edicto  de  Constantino  Magno,  en 
d  del  cual  se  restituyeron  á  las  iglesias  las  casas,  po- 
nes ,  campos  y  huertos  de  que  el  furor  de  las  perse* 
)nes  las  habia  despojado  (2) ;  pues  que  en  aquella  dila- 
confusion  del  Imperio  continuada  después  del  cauli* 
í  de  Valerian<^,  las  leyes  no  teaian  gran  talor,  y  por 
ue  fácil  á  las  iglesias  adquirir  ñindos  (3). 
2.^  Mas  después  de  dada  la  paz  á  los  cristianos,  ad- 
6  la  Iglesia  gran  número  de  fundos,  bien  fuese  por  tes- 
mto  y  herencias  legítimas  ó  por  rarios  títulos  entre  vi- 
Bespecto  á  los  testamentos  debe  decirse,  que  Gonstan- 
Magno  fué  el  primero  que  contó  á  la  Iglesia  entre  los  co- 
s  legítimos ,  y  la  concedió  derecho  para  adquirir  hereñ- 
ó  legados  por  testamento ;  sus  palabras  son  estas  :  ten- 
tados licencia  para  dejar  al  morir  los  bienes  que  qui^ 
;n  al  Smo.  y  loenerahle  concilio  de  la  Iglesia  católica  (4). 
esta  ley  solo  la  dio  Constantino  facultad  pai*a  rectDir 
ncias  y  legados  ,  la  que  no  concedió  á  los  conventícu- 
le  los  hereges ;  y  en  tiempos  posteriores  por  una  cons- 
;ion  de  Honorio  se  transfirieron  á  la  Iglesia  católica  los 
es  que  los  hereges  habían  dado  á  sus  conventículos  (5). 
;l  imperio  romano  casi  siempre  estuvo  en  vigor  la  ley  de 
itantino  (6);  y  las  naciones  que  establecieron  nuevos 
os  de  sus  ruinas  en  Occidente  confirmaron  la  misma 
osicion.  En  efecto,  entre  los  Lombardos  cualquiera  te* 
facultad  para  dejar  sus  cosas  á  las  sacrosantas  iglesias 
3uastérios  (7),  á  lo  que  ellos  llamaban  juicio  por  el  alma. 


I  Can.  lYI.  C.  Il;  q.  I. 

I  Apud.  Euieb.  lib. X.  cap.  5.  atlib.U.  de tUi^ GonsUalini  cap» 37. 

I  Onf.  Paulas  Sarpi  materie  benefisiarie  d^IY. 

I  L.  I.  G.deBaeroa.  «etl. 

f  L.  L.  11.  C.  Th.  de  haeret 

i  GoDf.  Bingh.  ortg.  etel.  lib.  Y.  eap.  4.  f .  6. 

\  h  I.  leg.  Laogebard,  eap.  $.  -       .  ' 
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Ademas,  por  Us  mismas  leyes  Ipagob^rdícas  se  epnceaio  mr- 
cuitad  á  los  meoores  enfermos  para  que  dispusiesen  de  sus 
cosas  en  favor  de  su  alma  (1).  Menores  eran  entre  estas 
gentes  los  que  no  habían  cumplido  diez  y  ocho  anos ,  los 
que  tenían  prohibición  de  enagenar  su  hacienda.  Con  estas 
leyes  se  escítaba  la  liberalidad  de  los  hombres  piadosos  y 
por  sus  testamentos  se  dejaron  á  las  iglesias  herencias  ínte- 
gras ó  legados.  ; 

§.  3.<*  Dependía»  pues,  de  la  voluntad  de  los  fieles  y  de 
•u  religiosidad,  dejar  á  las  iglesias  algunja  cosa  en  el  testa- 
mento, de  cuya  libertad  también  gozábanlos  clérigos v  p(Mr 
eso  según  la  regla  de  la  disciplina  antigua  conyoni^  hacer 
distinción  entre  las  propiedades  de.estos  y  las  áe.lf  Iglesia. 
Las  primeras  podían  ser  dejadas  á  su  arbitrio  é  quien  qui* 
síeren ;  pjero  de  las  otras  tenían  prohibición  de  disponer; 
porque  los  bienes  adquiridos  por  respectos  á  la  Iglesia,  es- 
taban fuera  del  patrimonio  del  obispo:  y  pertenecían  á  eMa: 
disciplina  que  proponen  los  cánones  y  leyes  (^,.  Pero  en 
algunas  iglesias  se  impuso  cierta  necesidad,  á  los  clérigos 
para  que  á  falta  de  parientes  dejaran  sus  bienes  á  ellas.  En 
efecto ,  los  PP.  del  concilio  III  de  Gartago  amonestaron  á 
los  clérigos,  gu^  de  sus  cosas, hagan  lo  que  deben,  hacer  (3), 
estoes,  que  las  dejen  á  la  Iglesia  ó  á  lospobres,  puesto 
que  esto  éralo  que  conveuia  á  su  jestado.  Después  el  con- 
cilio d^  Agde  del  año  506  pasó  mas  adelante,  y  parece  haber 
impuesto  necesidad  á  los  obispos  de  instituir^ ^heredera  á  la 
Iglesia.  El  canon  seguii  Graciano  le  copio,  dice  asi:  que  el 
obispo  qt^e  no  tiene  hijos  ó  nietos  no  deje  á  otro  Ic^  herencia 
sino  á  la  Iglesia  (k):  cuya  regla  la  confírtnó Garlo  Magno  por 
estas  palabras,  cada  preMtero  dejs  á  la  iglesia  lo  que  en 
propiedad  haya  adquirido  después  del  dia  de  su  consagra^ 
don, 

^.  4.®  Ademas  también  las  iglesias  y  monasterios  ad- 
quirieron herencias  y  fundos  ab  intestato.  Se  previno  pues 
poruña  ley  de  Teodoisio  el  joven,  quesi  algún  clérigo  émon- 
ge  moría  intestado,  sin  dejar  herederos  llamado^  por  derc 


(1)    Lib.  eod.  eap.  I.      ,        *       .  ^      .:,o., 

(S)    Can.aposl.  XL.,  eonc.  AnUoeh.  can.  JllS^^h.  XUh  !•  ^*  <^* 

dt  epise.  ti  eler.  ^1.  {     . 

(9)    Can.  I.C.  1i.  q.  i.  <     ,   v         ;      »•    ,r         ,^ 

W    Cfn.  XXIV.  C.  I»,  q.  í.  ..  r.. 
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o  civil  úi  hpoorario^  se  adjudicasen  aa§  bienea  propioa  i  U 
[^rosanta   Iglesia  ó  monasterio  á  que  babia  ealado  adidOy 
Wos  sin   embargo  lo»  derechos  de  los  señores,  patronos  j 
i  \a  curia  (i).  Con  cuya  ley  se  concedió  ájas  iglesias  j 
ionasterios»  las  mismas  prerogativas  que  tenian  los  demás 
elegios ;  pues  por  derecho  romapo  si  alguno  moria  intes* 
aido  sin  dejar  herederos,  se  apUdaban  sus  bienes  á  los  co^ 
3gios  de  que  babia  sido  miembro.  Así  pues,  se  derogó  por 
Teodosio  el  derecho  antiguo,  por  el  cual  los  bienes  cacantes 
le  los  clérigos  ó  monges  se  destinaban  al  fisco»  y  de  consi^» 
^uien^  á  los  demandantes  que  los  alcanzasen  de  él :  los 
cuales  fueron  trasladados  á  las  iglesias  ó  monasterios  á  que 
eWos  había  estado  asignados  (2).  Comprendió  pues  Teodo* 
sio  á  los  clérigos  y  monges  que  morían  sin  l^erederos  tes- 
tamentarios y  legítimos ;  puea  que  entonces  los  monges  re- 
tenían el  dominio  dé  sus  cosas  ,  aunque  todos  los  frutos  de 
ellas  cediesen  en  fa^or  del  monasterio ;  por  lo  cual  tenian 
sus  herederos  ab  mtestato  y  por  testamento ;  á  no  ser  que 
hubieran  abdicado  el  dominio  antes  de  hacerse  monges. 

§.  5.^    También  adquirieron  las  iglesias  v  monasterios 
gran  número  de  predios  y  cosas  muebles  por  donación  entre 
vivos.  Semejantes  donaciones  tenían  algo  de  particular; 
pues  en  primer  lugar  las  demás  antes  de  Justiniano  valian 
sm  insinuación  solo  hasta  la  cantidad  de  doscientos  sueldo» 
(3) ;  mas  las  hechas  á  las  iglesias,  lo  mismo,  que  otras  para 
ca\]isas  pias ,  se  tenian  por  válidas  aun  sin  insinuación  hasta 
quinientos  sueldos  (4) .  Pero  este  privilegio  de  donaciones 
poT  causas  pías  parece  haber  cesado  después  de  la  ley  de 
Justiniano,  que  establecía,  que  todas  fuesen  válidas-  sin  in- 
siauacion  hasta  los  referidos  quinientos  sueldos  (5).  Ade-* 
mas,  por  la  mera  donación  hecha  á  la  Iglesia  ó  por  la  he- 
reucla  ó  ñdeicomiso  dejados  á  ella,  se  dio  por  Justiniano 
acción  aá  rem  ó  reivindicación^  aunque  no  hubiera  interve-* 
nido  tradición  alguna  (6) ;  porque  la  Iglesia  adquiere  do- 
minio ifso  jure  sin  tradición ,  la  que  respecto  a  los  demás 
es  necesaria,  según  advierte  Dionisio  Gothofredo  (7)-  Tam« 

"''  ■!■  ■-■  m    '0  , wiiiini    I I, 

(<)    LI.G.Tb.  debon.  cleritor. 

{V)   CoDf.  Uc.  Gotbof.  \n  eit.  1. 

(I)   L.IIX1V.  C.  deSonaiionib*      ' 

(4)  L.  111.  G.  de  8a«rot  eccl.  i 

(5)  L.nifl.  G.de  donatioiiib.  i    -  «^ 
(<)  L.IIIV.C.  deia«ros.  eeel. 

[1)  Bionyt.Golhor.  iBtít.  I.XXIV. 


Digitized  by  VjOOQIC 


poco  se  concedió  prescripción  de  las  cosa^  donadas  ó  deja- 
das á  la  Iglesia  sino  por  el  espacio  mas  largo  de  la  vida 
del  hombre,  esto  es,  por  cien  anos,  según  la  citada  ley  de 
Xnsiiniano  (1);  mas^  después  por  una  novela  del  mismo,  es- 
te tiempo  se  rebajó  á  cuarenta  años  (2). 

§.  6.^  Mas  aunque  se  permitiese  por  las  leyes  públicas 
que  los  fíeles  por  testamento  ó  donaciones  entre  vivos  de- 
jasen sus  bienes  á  las  Iglesias ;  sin  embargo,  los  buenos 
obispos  no  adián  estas  herencias,  ni  aceptaban  las  donacio- 
nes en  que  los  hijos  y  otros  parientes  eran  defraudados  de 
los  bienes  que  les  correspondían ;  parecía  mas  bien  inhuma- 
nidad que  piedad  exheredar  á  los  hijos  é  instituir  á  la 
Iglesia,  ó  consumir  ioáp  el  patrimonio  en  grandes  oftendas. 
S.  Agustín  dice  (B);  e{  gtie  quiera  dejar  heredera  á  la  Iglesia 
desheredando  á  su  hijo,  busque  oiro  que  ada  esta  herencia^ 
no  seráAgustin,  y  Dios  mediante  tampoco  encontrará  alguno. 
Y  en  efecto  el  santo  rehusó  las  herencias  de  aquellos  que 
tenían  hijos,  cognados  ó  afines, lo  queatesti¿uaPasidio(tk). 
Pero  la  equidad  de  Aurelio  obispo  deCartago  fue  estremada, 
pues  como  cierto  sugeto  que  no  tenía  esperanza  de  pro- 
crear hijos,  hubiere  hecho  donación  á  la  Iglesia  de  Cartago 
de  todos  sus  bienes,  conservándose  el  usufructo;  y  después 
le  hubiesen  nacido  hijos:  Aurelio  le  restituyó  todos  sus 
bienes ,  aunque  estaba  en  su  poder  retenerlos ;  pero  como 
dice  S.  Agustín  esto  hubiera  sido  jure  fori^  non  jurepoli  (5); 
puesto  que  las  leyes  romanas  no  rescindían  las  donaciones 
por  haber  después  nacido  hijos  á  los  donantes  (6).  Y  como 
estas  enredaban  en  pleitos ,  los  obispos  mas  santos  no  se 
cuidaban  mucho  de  ellas ,  antes  bien  deseaban  que  los 
padres  de  familia  adoptasen  á  Cristo  como  á  uno  de  sus 
hijos  y  le  dejaran  una  parte  como  á  ellos  (7).  Pero  no  debe 
creerse  que  todos  los  clérigos  en  tiempo  de  Agustín ,  eran 
tan  religiosos  como  él ;  pues  en  adelante  relajadas  mas  y 
mas  las  costumbres ,  se  aceptaron  casi  todas  las  pródigas 


(I)    Cit.C.XlIV. 

(S)    NoTtl.  CXXXI.  cap.  f . 

(t)    Agosi.  sen.  XLIX.  do  Rivera. 

(4)    PosBid.  tiU  August.  cap.  XXIT. 

li)    AogUBt.  cit.  Btr.  XLIX. 

Gonf.  VhiBiut.  in  g.  fl.  iniiil.  de4«Mti«B, 

Aog«tt.  lof .  eit. 
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liberalidades ,  con  las  que  nada  quedaba  para  los  h^s  ó 
parientes  i  por  eso  mandó  Cario  Magno ,  que  los  clérigos  no 
admitiesen  semejantes  oblaciones ,  y  que  silo  bacian  fuesen 
limítidas  por  sentencia  sinodal  ó  imperial  (1). 

§.  7.®  Gran  abundancia  de  predios  y  muebles  adquirie- 
ron las  Iglesias  y  monasterios  por  herencias  y  donaciones; 
pero  semejantes  adquisiciones  fueron  mas  pingües  después 
que  se  introdujo  la  doctrina  de  que  el  reino  de  los  cielo« 
se  ganaba  siendo  liberal  con  las  Iglesias*  De  entre  los  an* 
lignos  9  Salviano  con  extraordinario  celo  y  Tebemencia  in* 
creíble  promueve  é  inculca  la  liberalidad  con  las  Iglesias 
y  lugares  piadosos ,  y  las  concede  una  grande  eficacia  para 
alcanzar  la  remisión  de  los  pecados  y  tener  á  Dios  propicio, 
cuando  los  fíeles  con  lágrimas  y  dolor  ofrecen  al  Señor  sus 
bienes  (2).  Insensiblemente  se  es  tendió  esta  doctrina  y  has- 
ta llegaron  á  creer  los  incautos  ,  que  para  tener  propicio  i 
Dios  ,  vallan  las  liberalidades  hechas  á  las  Iglesias  y  monas- 
terios aun  sin  lágrimas.  Interpretóse  asi  la. doctrina  de 
^sucristó  en  que  promete  el  céntuplo  y  la  vida  eterna  á 
los  que  dejasen  sus  bienes  por  ^  Dios  (3) ;  como  si  fuera 
igual  privarse  de  todos  ellos  y  seguir  á  Jesucristo,  que  de- 
jarlos en  muerte  á  las  Iglesias  y  monasterios.  Por  eso  en- 
tre los  longobardos  se  decia  el  testamento  por  causas  pias, 
juicio  por  el  alma.  Estendida  esta  opinión ,  los  fieles  hicie- 
'  ron  donaciones  entre  vivos  á  las  Iglesias  y  monasterios  ,  y 
en  especial  cuando  estaban  á  punto  de  morir  ,  de  grandes 
predios  y  herencias.  En  efecto  en  los  siglos  medios  casi 
todas  las  donaciones  y  testamentos  por  causas  piadosas, 
<iontienen  estas  fórmulas  ,  por  ¿a  «a¿u(¿  d$  mi  alma ,  por  la 
redención  del  alma ,  para  reinedio  de  la  salvación  eterna.  Y 
como  casi  todos  los  moribundos  dejaban  alguna  cosa  á  las 
Iglesias  por  su  alma,  parece  haber  dimanado  de  aqui ,  que  si 
alguno  moría  intestado,  el  obispo  local  hiciese  testamenta 
por  él  en  lo  relativo  á  causas  piadosas  y  marcando  la  can- 
tidad de  limosna  ,  que  probablemente  hubiera  el  difunto  de- 
jado; costumbre  que  estriba  vigente  en  Inglaterra ,  Francia 
y  Ñapóles. 


Lib.  1.  eapiiul.cap.  S«. 

StlTíao.  lib.  I.  adt.  ater. 

Gonf.  Mural,  dis.  LXTU.  antig.  1.  urit . 
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§.  8«^    Los  fieles  fueron  engañados  también  por  las 
piadosas  maquinaciones  y  arterfas  délos  clérigos  ymonges, 

1»ara  que  enriquecieran  las  Iglesias  y  monasterios.  Según 
a  mente  de  la  Iglesia  solo  deben  aceptarse  las  ofrendas 
Toluntarlas  que  se  hacen  con  circunspección  religiosa; 
pues  que  no  es  propio  de  la  Iglesia  ni  de  los  clérigos  amonto- 
nar riquezas  y  oro ,  y  mucho  menos  despojar  de  sus  bienes 
á  los  incautos  con  fraudes  piadosos.  Pero  de  esta  doctrina 
de  la  Iglesia  se  separaron  nruchos  clérigos  y  monges  y 
asaltaron  á  los  cristianos  con  varías  raterías  y  los  impulsa- 
ron (aun  muchas  veces  en  detrimento  de  sus  parientes)  á 
que  dejasen  sus  bienes  á  las  Iglesias  y  monasterios.  En 
efecto  S.  Gerónimo  hace  la  siguiente  descripción  de  ciertos 
monges  de  su  tiempo  (1);  van  colocando  dinero  sobre  dine^ 
ro  hasta  sofocar  el  bolsillo ,  cazan  con  obsequios  las  riquezas 
de  las  matronas ,  y  siendo  monges  son  mas  ricos  que  cuando 
eran  seglares,  Pero  aun  Cario  Magno  pinta  con  mas  vivos 
colores  las  arterías  de  los  monges  para  apoderarse  de  los 
bienes,  cuando  afirma,  que  persuaden  la  felicidad  del 
reino  celestial,  amenazan  con  el  eterno  suplicio  del  in- 
fierno, y  en  nombre  de  Dios  ó  de  cualquier  otro  santo  asaltan 
á  los  ricos  y  pobres  para  sacarles  lo  que  tienen  (2).  Con 
estas  mañas  se  adquirieron  las  Iglesias  y  monasterios  gran 
número  de  fundos,  pues  la  mayor  parte  de  los  hombres,  es- 
pecialmente en  peligro  de  muerte ,  suelen  pensar  en  el 
reino  celestial,  y  por  cuantos  medios  pueden  procuran  tener 
á  Dios  propicio.  Pero  también  es,  cierto  que  estos  monges  y 
clérigos  pecaban  muchas  veces  por  ignorancia  y  no  por  ma- 
licia, pues  creían  que  era  una  obra  religiosa  enriquecer  á  las 
Iglesias  y  monasterios  empleando  para  ello  cualquiera  clase 
de  medios ,  aunque  fuera  la  exheredacion  de  los  hijos.  Ni 
estas  artes  piadosas  cesaron  en  siglos  posteriores ,  pues  S. 
Buenaventura  y  Mateo  Parisiense  descríbená  los  mendican- 
tes como  á  captaherencias  (3). 

§.  9.* '  También  adquirieron  las  iglesias  y  monasterios 
muchos  bienes  y  estensos  fundos  por  entrar  clérigos  ó  mon- 


(i  )    Hi«roiiyoi .  id  epitiph .  Nep«U«oi . 
(1)    Carolos.  M.  capital,  an.  I5CCGXI. 

(•)    S.  Bonafemt.    ep.    ad    protincial.,    MalUí,    Farisienio   ad   an. 
MGCXUII. 
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get  varios  ricos;  paes  machos  de  estos  át  consagrarse  al 
altar  ó  monasterio ,  transferían  el  dominio  de  sus  cosas  á 
las  iglesias  6  conventos.  Previenen  la  mayor  parte  de  las 
reglas  monásticas,  que  los  que  se  hagan  monges  dispongan 
«antes  de  sus  cosas ,  dándolas  á  los  parientes ,  pobres  ó  mo* 
nasterio  (1) ;  mas  los  aspirantes  á  la  vida  monástica  al  des- 
pojarse de  ellas ,  sin  duda  alguna  no  se  olvidaban  del  mo- 
nasterio en  que  iban  á  entrar ;  y  cuando  siguiendo  las  cos-> 
tambres  de  la  desciplina  antigua ,  los  padres  ofrecían  á  los 
monasterios  sus  hijos,  al  mismo  tiempo  daban  á  los  mon^ 
ges  algunos  predios ,  como  prueba  Muratorí  t;on  muchas 
carias  que  aduce  (2),  Estaba  pues  en  uso  en  muchos  monas- 
terios ,  que  los  que  entraban  en  ellos  dividieran  so  hacien- 
da en  tres  partes ,  una  para  los  pobres ,  otra  para  la  fami- 
lia ,  y  la  tercera  para  el  monasterio.  Y  sí  sucedía  que  an- 
tes de  ingresar  en  él  no  hubiera  dispuesto  de  sus  bienes, 
pasaban  estos  al  monasterio  por  derecho  tácito,  con  tal 
que  no  tuviera  hijos ,  pues  existiendo  estos  podían  los  mon- 
jes dejarles  la  porción  legítima  ,  lo  restante  pertenecía  al 
monasterio :  ó  sí  prefería  dejar  sus  bienes  á  los  hijos,  debía 
reservar  una  parte  igual  á  la  de  uno  de  ellos  para  el  monas- 
terio ;  pero  si  morían  los  padres  antes  que  los  hijos  divi- 
dieran la  herencia  con  el  monasterio ,  esto»  solo  tomaban 
su  porción  legítima  y  todos  los  demás  bienes  quedaban  para 
aquel ,  según  lo  estableció  Justiniano  (3),  aunque  fue  en  un 
concilio  6  á  persuasión  de  los  monges.  Por  eso  se  compren- 
de la  causa  de  tener  tanto  empeño  los  monges  antiguos  de 
persuadir  y  atraer  á  los  ricos  á  la  vida  monástica.  Mas  co- 
mo era  una  cosa  fea  inculcar  semejante  vida  ó  el  clericato 
por  lucro  temporal ,  el  sínodo  2.^  de  Chalons  del  año  815, 
sujetó  á  los  obispos  y  abades  á  penitencia  canónica ,  si  su- 
cedía que  por  deseo  de  los  bienes  temporales  recibiesen  pa-* 
ra  clérigos  ó  monges  á  los  ricos ;  y  mandó  ademas  que  los 
bienes  robados  se  restituyeran  á  los  herederos  {k).  Y  el  Em- 
perador Ludovíco  II  prohibió  que  ningún  canónigo  ó  monge 
persuada  en  adelante  á  nadie  á  que  se  consagre  con  objeto 


(Ij  Ref.  Bened.  ctp.  LVUl.,  reg.  Caestrii.  *<f»  !▼• 

h)  Mttrator.  dist.  LXTll.  atiiig,  lUlic. 

(t)  Novel.  GXXlll.  cap.  ••. 

(i)  GoDC.  Gabilon.  cap.  TU. 
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de  haeene  con  m  haeienáa;  pero  semejantes  decretos  ó  du- 
raron poco  tiempo  ó  parece  no  estuvieron  en  uso. 

S«  10.  El  manantial  mas  abundante  de  donde  las  igle- 
sias y  monasterios  sacaron  tantos  predios,  fueron  las  gr^" 
carias  (jprcBearicR].  Precarias  entre  los  jurisconsultos,  es  una 
especie  de  comodato  en  virtud  del  cual  á  petición  de  una 
de  las  partes  se  le  concede  el  uso  de  una  cosa  por  todo  el 
tiempo  que  se  quiera  (1).  Mas  en  los  monumentos  eclesiás- 
ticos por  prcecarice  se  entiende  generalmente  la  concesión 
hecha  á  instancia  del  que  pide,  en  virtud  de  la  cual  la  Igle- 
sia concedía  sus  predios  en  usufructo,  y  muchas  vecesper- 
pétuamente.  Varias  de  estas  precarias  se  daban  con  frecuen- 
cia á  los  pobres  ó  clérigos  por  título  de  limosna  ó  estipen- 
dio (2) :  muchas  también  se  concedieron  aun  á  los  legos 
no  necesitados,  bien  que  contra  la  mente  de  la  Iglesia.  Las 
precarias  tomadas  en  este  sentido  no  anadian  nada  á  los 
bienes  eclesiásticos;  pero  habia  otra  especie  que  los 
aumentaba,  pues  sucedia  muchas  veces  que  los  fíeles  por 
medio  de  ellas  daban  sus  bienes  á  las  iglesias ,  reservándose 
el  usufructo:  recibían  doble  por  este  derecho  de  los  bienes 
eclesiásticos,  ó  si  se  abstenían  del  de  sus  cosas ,  tomaban  el 
triple  déla  Iglesia;  ni  eran  solamente  los  mismos  que  los  da- 
ban quienes  disfrutaban  del  usufructo  concedido,  sino  tam- 
bién sus  hijos  ó  parientes  de  los  que  se  hubiera  convenido 
(3).  Semejantes  precarias  se  encontraban  ya  establecidas 
en  el  siglo  nono;  y  como  que  muchas  veces  se  quejaban  los 
hijos  de  que  por  ellas  se  les  despojaba  de  los  bienes  pater- 
nos, ordenó  el  concilio  Tercero  de  Tours,  que  los  mismos 
herederos  recibiesen  de  la  Iglesia  por  via  de  benefício  los 
bienes  dados  por  sus  mayores  (i);  con  cuyo  motivo  los  nue- 
vos  beneficiados  se  hacian  hombres  de  la  Iglesia,  y  estaban 
obligados  á  prestarla  servicios.  Por  medio  de  las  precarias  ad- 
quirieron las  iglesias  y  monasterios  gran  número  de  fundos; 
porque  muchos  sino  tenian  esperanza  de  hijos  se  convenían 
fácilmente  en  dar  su  patrimonio  á  la  Iglesia  con  la  condi- 


(I)    L.  I.  D.  de  furecario. 
(1)    Can.  LXX11.C.  II.  q.  S« 

(t)    Gonc.  torontnse.  111.  aiu  l^CCGXUl.  ctn.  XXXI. «  eooc.     Vel- 
4fnse  aa.  I3GCCZLV.  can.  XXli. 
(a)    Cone.  Toffooeiit.  can.  tit. 
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■eion  de  recibir  de  ella  por  vía  de  usufructo  íá  duplo  ó  triplo 
4le  la  cantidad  d^da.  Y  la  Iglesia  sacaba  del  dispendio  pre- 
sente un  lucro  futuro  y  asi  aumentaba  sus  predios  (f).  Ya 
hace  tiempo  que  terminaron  estas  precarias;  pero  se  dife- 
rencia poco  de  ellas  aquel  contrato  por  el  que  niuchos  sue- 
len donar  á  casas  religiosas  su  dinero  para  recibir  pensiones 
anuales;  las  que  están  en  razón  directa  del  número  de  años 
que  tienen  los  pensionados. 

§.11.  También  por  medio  de  la  redención  de  peniten- 
cias adquirieron  las  iglesias  predios  y  riquezas.  Semejantes 
redenciones  eran  una  especie  de  indulgencias  en  virtud  de 
las  cuales,  y  mediante  cierta  cantidad  de  dinero,  ó  por  el  re- 
so  de  salmos  ó  también  se  perdonaban  las  penitencias  cañó?- 
nicas  por  azotes.  En  el  siglo  VIU  eran  demasiado  largases- 
tas,  y  aun  se  hicieron  mas  cuando  se  introdujo  la  doctrina^ 
de  que  por  cada  pecado  mortal  hubiera  de  hacerse  peniten- 
cia siete  años ;  de  modo  que  multiplicados  los  pecados  de 
un  mismo  ó  de  diverso  género ,  la  penitencia  solia  hacerse 
mucho  mas  larga  que  toda  la  vida  (2).  Inventáronse  al  efecto 
fas  redenciones  de  penitencias  por  las  cuales  mediante  la 
recitación  de  preces  por  azotes,  y  ante  todo  por  dinero,  se 
perdonaban.  Al  principio  solo  se  permitía  por  limosnas  re- 
dimir algunos  cuantos  días  ,  y  esto  al  acabarse  la  peniten- 
cia y  por  consejo  del  sacerdote ;  mas  después  se  llegó  al  ca* 
sí>  de  decir,  que  estaba  en  el  arbitrio  del  penitente  el  redi- 
mir toda  la  penitencia;  lo  cual,  para  que  se  hiciera  con  fa- 
cilidad ,  se  espresó  en  los  nusmos  penitenciales  cual  era  1^ 
cantidad  con  que  se  redimían  las  penitencias  de  tantos  días 
y  semanas ;  y  aunque  eran  libres  en  emplear  este  dinero 
que  se  daba  por  las  redenciones ,  en  la  de  cautivos,  pobres, 
clérigos  ó  monges ;  sin  embargo  no  cabe  duda  en  que  gran 
parte  de  él  refluía  en  las  iglesias  (3).  Y  no  solo  se  redi- 
mían con  dinero,  sino  también  con  la  donación  de  predios: 
pues  Pedro  Damián  dice  {k) ,  cuando  recibimos  tierras  de 
los  penitentes^  les  rebajamos  de'  la  cantidad  de  la  penitencia 
s^un  el  valor  de  la  dádiva.  Semejantes  redenciones  cuando 


(I)  Conf.  Sarpui  aaterie  beoe&ziarie  n.  XiX. 

(9)  Confer.  Thomass.  pari.  Ul.  lib.  1.  cap.  T4.  n.    S. 

(t)  Confer.  Murator.  diss.  LXVIFI.  aotiq.    lulic, 

(4)  Petr.  Damián,  líb.  IV.  jp.   4t. 
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fie  concedían  solamente  por  dinero  y  predios,  apenas  cua- 
draban con  la  penitencia  sincera  que  se  valúa  especialmen- 
te por  la  abundancia  de  dolor  y  lágrimas.  Ademas,  la  Igle- 
sia adquirió  por  las  redenciones  gran  número  de  riquezas 
y  fundos  pues  ¿cuántos  ricos  habría  que  querrían  mas  bien 
dar  dinero  y  predios  que  cumplir  una  penitencia^  durísima 
de  tantos  años? 

§.  12.  Ademas  las  iglesias  y  monasterios  adquirieron 
muchos  predios,  valiéndose  de  una  piadosa  industria  ó  del 
fraude  de  aquellos  que  querían  eximir  sus  fundos  de  las  car- 
gas públicas  ó  de  los  tributos.  En  efecto,  los  bienes  de  las 
iglesias  y  monasterios  disfrutaban  por  la  liberalidad  de  los 
príncipes  de  muchas  exenciones  y  privilegios,  y  por  eso  los 
hombres  profanos  daban  sus  bienes  á  unos  ú  otros  con  la 
condición  de  recibirlos  después  en  enfítéusis  perpetuo.  De 
este  modo  los  hombres  fraudulentos  gozaban  de  sus  bie- 
nes como  antes;  los  transferían  á  los  herederos  ó  los  enage- 
naban  do  cualquier  modo,  pagando  solo  un  módico  censo  á 
las  iglesias,  con  lo  cual  estaban  exentos  de  cargas  públicas. 
Las  iglesias  pues,  no  solo  lucraban  el  censo  anual,  sino  que 
extinguida  la  familia  del  donante,  adquirían  los  predios  con 
dominio  pleno.  Poco  les  importaba  á  los  clérigos  y  monges 
perjudicar  los  derechos  del  Estado,  y  contravenir  á  las  leyes 
que  mandan ,  que  cada  uno  contribuya  á  las  cargas  según 
su  condición  y  facultades  ,  cuando  admitían  en  fraude 
de  ellas  los  bienes  de  los  legos.  Conoció  esto  Pípino,  rey  de 
Italia,  ó  mas  bien  Lotário  Augusto,  según  se  encuentra  en 
,  las  leyes  longobárdícas  dadas  á  luz  por  Muratori ;  y  por  es- 
to sujetó  á  las  cargas  públicas  semejantes  bienes  ofrecidos 
á  la  iglesia*  Mas  los  cristianos  continuaron  ofreciéndolos 
y  recibiéndolos  de  ella  en  enfitéusís;  pues  aunque  no  goza- 
ban ya  de  la  esencion  de  las  cargas  públicas  ,  sin  embargo, 
con  el  patrocinio  de  la  iglesia  estaban  seguros  de  la  violen- 
cia y  ocupación  de  los  poderosos ,  que  en  los  siglos  medios 
era  muy  frecuente  (1). 

§.  13.  Con  estos  títulos  y  otros  las  iglesias  y  monaste- 
rios después  de  dada  la  paz  al  cristianismo,  adquirieron  gran 
número  de  fundos  en  varios  reinos;  mas  por  largo  espacio 


(1)    Confer.  Murator.  diss.  LXVIl.  tnlif.  Ualiear. 
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de  tiempo  estos  fueron  de  una  misma  clase,  á  saber  de  dere- 
cho prirado  ó  alodiales  (alodia),  como  se  llaman  en  los  mo- 
numentos de  la  edad  medía ;  mas  después  adquirió  la  Igle- 
sia bienes  públicos  y  hasta  el  sumo  imperio  sobre  los  pue-» 
blos ;  bajo  cuyo  concepto  es  célebre  la  de  Roma.  En  efecto 
Pipino  rey  de  FraniDía  concedió  en  pleno  derecho  á  esta  el 
Exarcado  de  Bávena  y  otras  ciudades  de  Italia  conquista- 
das á  los  Lombardos ;  cuyo  ejemplo  parece  ser  el  primero, 
pues  que  ya  hace  tiempo  que  está  reputada  entre  las  fabn- 
lillas  la  donación  de  Constantino  Magno,  en  que  se  quería 
hacer  creer ,  que  la  Italia  había  sido  concedida  á  la  Igle- 
sia de  Roma  (i).Trasladado  á  esta  el  exarcado,  los  pontíK- 
ees  romanos  pasaron  mas  adelante  é  insensiblemente  adqui- 
rieron el  sumo  imperio  en  la  misma  Roma.  Creció  también 
la  dignidad  de  su  silla  con  las  oblaciones  de  loa  reinos;  cu- 
ya novedad  se  introdujo  principalmente  en  el  siglo  XI,  des- 
pués de  los  trabajos  ímprobos  de  Gregorio  Vil  (2).  Se  en- 
teiKÜan  por  reinos  ofrecidos  aquellos  que  los  mismos  reyes 
concedían  como  en  donación  á  la  Iglesia  romana,  los  que  re- 
eibian  después  de  ella ,  poseyéndolos  como  feudatarios  del 
pontíGce :  con  cuyas  ofrendas  eran  admitidos  los  reinos  y 
reyes  en  la  fidelidad  y  clientela  de  la  sede  romana.  De  esta 
clase  fueron  casi  todos  los  occidentales  y  entre  ellos  el  de 
España,  Aragón,  Portugal,  Polonia,  Silesia,  Dinamarca, 
Ungria,  Inglaterra,  Escocia  y  otros.  Pagaban,  pues,  los  re- 
yes en  nombre  de  los  reinos  ofrecidos ,  un  censo  anual, 
en  testimonio  del  obsequio ;  cuyo  censo  se  llamaba  dena^ 
riui  sancti  Petri  (3) ;  y  algunas  veces  también  juraban  fíde- 
lidad  á  los  pontínces  por  la  investidura  concedida  {i). 

§.  ík.  Ademas,  la  mayor  parte  de  las  iglesias  occiden- 
tales y  los  principales  monasterios,  poseían  fundos  públicos 
pertenecientes  á  los  reyes.  Semejantes  bienes  tenian  el 
nombre  general  de  regalías^  y  consistían  en  ciudades  ente- 
ras, castillos,  feudos,  alcabalas,  portazgos ,  ríos,  máquinas, 
obligación  de  dar  caballerías ,  y  de  prestar  obras  ó  gastos, 


(I)    Coaf.  P.  do  Marca,  de  C  6.  et.  I.  lib.  Ul.  cap.  It.   et  Kat.  Ale- 
laoder  diss.  XXV.  in  4.  paee. 

Confer.  lOurator.  dits.  LXXI.  antif.  lialicar. 
Cangius.  ▼.  denariui  S.  Petri, 
(4)    CoDÍcr.  Tbomats.  de  beaef.  ptf .  til.  lib.  I.  eap.  St.  o.  8. 
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•  jarisdiecion  civil  y  criminal  y  otros  de  este  género,  qtte  em- 
peraron  á  poseer  las  iglesias  y  monasterios  por  vía  ile  fen^ 
do.  Por  eso  en  los  siglos  medios  lospatrimonios  de  la  Igle^ 
sia  se  dividían  en  privados  y  pábiicos.  Empezaron  á  disfru- 
tar de  las  regalías  en  los  reinos  occidentales,  nacidos  de  las 
ruinas  del  imperio  romano,  6  fundados  por  los  septentriona- 
les convertidos  al  cristianismo.  En  tiempo  do  los  reyes  des- 
ccttdientes  de  Cario  Magno  adquirieron  las  iglesias  eu  Fran- 
cia muchos  feudos,  y  á  aun  con  jurisdicción;  despucs  se  es- 
tendieron  mas  estas  costumbres,  y  desde  el  tiempo  de 
Othon  I  tuvieron  las  iglesias  y  monasterios  abundancia  de 
regalías  y  hasta  jurisdicción  en  los  hombros  libres  como 
por  derecho  ordinario  (t).  Y  como  que  en  tiempo  de  los  re- 
yes de  la  estirpe  Carolina  ,  los  duques  y  condes  creados  por 
ellos  administraban  justicia  en  las  ciudades,  insensiblemen- 
te se  vino  á  parar  en  la  casi  total  cesación  del  régimen  cí- 
viFde  duques  y  condes,  administrando  justicia  en  su  lugar;, 
los  obispos  y  abades ,  ó  los  magistrados  creados  por  estos. 
Dieron  á  las  iglesias  y  monasterios  feudos  no  solo  los  mis- 
mos reyes  y  duques  »  sino  aun  los  beneficiados ;  pues  en 
aquel  tiempo  los  reyes  y  duques  que  concedían  feudos,  otor- 
gaban también  facultad  á  Jos  que  los  recibían  para  que  los  de^ 
jasen  alas  iglesias  y  monasterios  (2).  Y  de  aqtii  resultó, 
que  casi  todas  las  episcopales  y  metropolitanas  como  tam- 
bién los  principales  monasterios  adquirieron  en  los-  sigilos 
medios  en  occidente  gran  número  de  feudos  y  regalías.  Mas 
entre  los  griegos  estos  casi  han  sido  ignorados,  y  las  regalías 
HO  se  han  concedido  á  las  iglesias   como  patrimonio  (3). 

§.  15.  Mas  no  siempre  los  príncipes  concedieron  feudos 
y  regalías  á  las  iglesias  y  monasterios  por  idénticas  razones; 
pues  unos  lo  hicieron  por  redimir  sus  pecados  y  las  peniten- 
cias canónicas  debidas  por  ellos;porque8egun  las  costumbres 
de  la  edad  media,  el  que  cometia  graves •  pecados,  tenia  que 
sufrir  las  penitencias  canónicas  ó  redimirlas  ,  á  cuya  disci- 
plina aun  se  creian  sujetos  los  mismos  reyes  ,  y  por  eso 
redimieron  sus  pecados   por  medio  de  feudos   y  cancesion 


(1)    Conf.  Boebmeros'.  tur.  ecelM.  lib.  III.    CU.  io.  §.  7«.  fqq. 

(S)    Harttor.  diss.  LXXll.  aalíg^.-   Italicar. 

(t)-   C«nr.  PleorfiM.  discar.  IT.  mliifUr.  ccless.  n.  40. 
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de  regafías  (i).  Ademas  muchas  veces  se  otorgaron  por  ra- 
zones politíeas  para  afianzar  mejor  los  príncipes  sus  reinos 
con  la  ayuda  de  los  obispos  y  abades,  ó  bien  para  adquirir 
otros  nuevos  ó  para  aumentar  y  robustecer  su  partido.  Wi« 
llelmo  Malmesburiense  (2)  dice,  en  efecto  Cario  Magno  á 
fin  de  ablandar  la  ferocidad  de  los  germanos  habia  concedí-' 
do  á  las  iglesias  casi  todas  las  tierras  j  juzgando  muy  á  pro-* 
pósito^  úue  los  hombres  de  orden  sacro  no  querrian  negar 
fidelidad  al  Señor  tan  fácilmente  como  los  legos;  ademas  que 
si  estos  se  revelaban  y  se  les  podria  contener  con  la  autoridad 
de  la  escomunionycon  la  severidad  del  poder.  Ni  hubo  otra 
razón  para  que  los  reyes  ofrecieran  nmchas  veciis  sus  rei- 
nos á  la  Iglesia  romana,  que  la  de  estar  mas  afianzados  con 
so  poderoso  patrocinio.  También  los  mismos  obispos,  por- 
que los  duques  y  condes  dominaban  con  demasiada  liber-^ 
tad  sóbrelos  eclesiásticos,  se.valieron  de  las  artes  que  pu-i 
dieron  para  alcanzar  su  ducado  ó  condado  ,  ó  que  la  civil 
jurisdicción  se  ejerciese  en  algún  castillo  de  su  diócesis. 
Ni  faltaron  tampoco  obispos  que  en  el  siglo  IX  y  siguiente^ 
cuando  los  sarracenos  y  hunos  devastaban  la  Italia,  fortifi--' 
casen  con  permiso  de  los  reyes,  las  ciudades  y  castillos:  y 
de  este  modo  empezaron  á  poseer  sitios  fuertes,  y  adminis- 
trar en  ellos  justicia  (3). 

§.  16.  Las  regalías  y  los  feudos  concedidos  á  las  igle- 
sias acaso  no  son  contrarios  al  sacerdocio  ,  con  tal  que  se 
administren  dentro  de  ciertos  Umites  ¥  sin  duda  fue  con- 
denado Arnaldode  Brescia  porque  enseñaba,  que  los  cléri- 
gos no  podían  tener  nada  propio,  y  que  los  mongos  ni  au& 
en  comunidad;  que  los  obispos  nopodian  poseer  regalías,  y 
que  todo  esto  debia  restituirse  á  los  señores  temporales  y 
legos,  como  atestigua  Otón  obispo  de  Frisinghen  (&)..  En 
efeoto  los  dominios  de  las  cosas  no  están  en  contradicción 
con  el  clericato;  y  la  Iglesia  dueña  de  regalías  y  feudos  po^ 
día  introdiicir  cierta  especie  de  teocracia,  en  que  los  pasto* 
res  con  ausilio  de  la  religión  inculcaran  entre  su  grey  la  pas 
cristiana,  la  observancia  de  las  leyes  y  respeto  á  los  prínci- 


(f)  Oottfer.Marttor.  di».  LXXI, 

(1)  VucilleliD.  litlmtttbvr  lib.  V.  de  geftt.  rer.  Anglor. 

(S)  Muralor.  eit.  ditsert.  LXXl. 

(1)  OUo.  PrisiogeDiif  lib.  II.  de  r^at  gMlíj- Prid«riei  o«|m«  t«^ 


Digitized  by 


102 

pes.  Adema»'caando  la  Iglesia  tiene  polosiad  ci%i',  bien  sea 
independiente  ,  bien  por  derecho  feudal,  se  gobierna  antes 
por  la  equidad  que  por  el  derecho  estricto;  y  el  hombre  do- 
mina á  otro  hombre  mas  bien  por  la  razón  que  por  la  fuer- 
xa.  De  esta  dase  fueron  antiguamente  los  reyes,  pastores 
al  mismo  tiempo  de  los  pueblos ,  los  que  acaso  no  empeza- 
ron-á  gobernar  con  dureza  hasta  que  los  subditos  se  hicie- 
ron pertinaces;  por  cuya  causa  en  la  edad  media  el  régimen 
de  los  prelados  se  prefería  al  gobierno  de  los  duques  y  con- 
des: de  modo  que  en  aquel  tiempo  estar  sujetos  al  obispo  de 
la  ciudad  ,  era  igual  á  alcanzar  la  libertad,  lo  que  observa 
Hercio  (1).  Pues  cuando  el  imperio  procede  con  blandura  y 
religiosidad,  no  es  necesario  aplicar  á  las  criminales  penas 
sanguinarias,  puesto  que  los  crímenes  podían  espiarse  con 
peniteucias  duras ;  pues  si  los  delincuentes  se  encuentran 
preparados  para  la  satisfacción  y  cesan  de  cometer  críme- 
nes ,  se  presta  sin  duda  alguna  un  ejemplo  mas  útil  al  esta- 
do con  su  penitencia  y  conversión  que  con  la  efusión  de  su 
sangre  y  ¿qué  se  dirá  si  se  atiende  á  que  cuando  al  princi- 
pio se  concedieron  regalías  á  las  iglesias  en  las  provincias 
occidentales,  se  acostumbraba  espiar  hasta  los  crímenes 
capitales  con  multas  y  penitencias  ?  (2)  Pero  las  guerra^ 
que  llevaban  en  pos  de  sí  los  feudos,  repugnan  totalmente 
á  la  mansedumbre  del  sacerdocio;  aunque  la  obligación  de  la 
milicia  podía  ser  dispensada  á  la  Iglesia  por  liberalidad  del 
príncipe  que  habla  concedido  los  feudos,  como  hizo  Cario 
Magno  á  instancias  de  los  obispos,  y  advirtiendo  él  la  feal- 
dad del  asunto  (3);  ó  al  menos  podía  redimirse  con  dine- 
ro, como  se  hace  en  «Idiasin  detrimento  de  la  república. 

§.  17.  Pero  debe  confesarse  ingenuamente  que  es  mas 
propio  del  cristianismo,  que  la  Iglesia  no  tenga  feudos  ni 
regalías,  puesto  que  de  ellos  dimanan  muchos  incovenien- 
tes ,  y  han  sido  también  la  causa  de  que  se  relajara  casi  to- 
talmente la  disciplina.  En  primer  lugar  los  obispos  por  el 
mero  hecho  de  aquirir  deudos  fueron  gravados- con  gran  nú- 
mero de  negocios  temporales,  por  lo  que  despreciáronlo 


(I)    Hertius  disert.  de  orig.  et  prtgres.  speeitl.  R«iii.  Germ.   inperii 
reniopubl.  $.  X. 
(t)    Confer.  Tbomats.  d«  be«ef.  par.  11. 1U>.  ttp.  Ti. 
(!)    C«pUiü.4ib. TU.  étp.  SI.  et  101. 


Digitized  by  VjOOQIC 


105 

espiritual  ó  lo  c^i^aron  con  negligencia.  También  se  vie- 
ron precisados  los  obispos  y  abades  á  abandonar  la  mayor 
parte  del  auo  á  so  grey  y  encargarla  á  mercenarios ;  pues 
que  por  razón  de  sus  feudos  convenia  que  se  encontrasen 
en  la  comitiva  del  Emperador  ó  de  los  reyes ,  los  cuales  no 
siempre  habitaban  en  un  mismo  punto  ,  sino  que  divagaban 
de  un  lugar  á  otro  para  atender  á  las  necesidades  de  sus 
dominios.  Igualmente  tenian  obligación  de  asistir  á  los  co- 
micios del  reino  y  prestar  á  los  reyes  y  emperadores  varios 
obsequios  (1).  Ademas  por  razón  de  los  feudos,  los  obis-- 
pos  y  abades  se  convirtieron  en  soldados;  porque  los  servi- 
cios que  se  debían  por  ellos  eran  militares  y  ecuestres:  por 
cuya  causa  convenia  que  mantubieran  á  su  costa  soldados 
y  acompañasen  i  los  emperadores  y  reyes  á  la  guerra  (2). 
Y  aunque  Cario  Magno  dispensó  á  las  Iglesias  la  milicia, 
sin  embargo ,  poco  después  se  impuso  esta  carga  á  los  obis- 
pos (3) ,  y  aun  muchos  de  ellos  (tal  era  la  depravación  de 
las  costumbres)  la  reputaban  el  lionor  de  la  Iglesia.  Ni  so- 
lamente militaban  los  obispos  en  los  ejércitos  reales  con 
sus  escuadrones ,  sino  que  muchas  veces  debían  salir  ar- 
mados á  la  defensa  de  las  tierras  de  sus  iglesias  contra  los 
invasores.  También  á  causa  de  una  abundancia  tan  grande 
de  riquezas  como  la  que  poseíanlas  iglesias  y  monaste- 
rios ,  creció  la  estafa  para  adquirir  hb  dignidades  eclesiás- 
ticas, y  la  simonía  envileció  á  casi  todos  los  eclesiásticos. 
Ademas  muchos. obispos  ensoberbecidos  por  sus  dominios, 
prefirieron  llamarse  barones  del  reino  á  obispos,  contra 
los  que  se  ensaña  Pedro  de  Blóis  (k),  Y  por  eso  observó 
rectaniente  San  Bernardo,  que  las  regalías  dieron  á  los 
obispos  ocasiones  á  pecar ;  dice  asi ,  lo  que  se  les  ha  concedú 
do  para  ayuda,  lo  han  convertido  en  escándalo  (5).  Igual- 
mente de  la  concesión  de  las  regalías  procedieron  las  in- 
vestiduras de  obispos  y  abades ,  en  virtud  de  las  cuales  no 
se  permite  anadie  ascenderá  estas  dignidades  sin  antes  reci- 
birlas. Por  eso  semejantes  elecciones,  casi  todas  fueron  tras- 
ladadas á  los  príncipes;  y  últimamente  resultaron  guerras 


Í4)  Coofer.  Murator.  disterl  LXXI.  anliq.  Ittlictr. 

l)  Confer.  ZiegUrat  de  episeop*  milite. 

(I)  ThomatBinas  de  benef.  par^  111.  lib  I.  cap.  44 .  n. 

(4)  P«tr08  Blesent.  de  iMlituUone  episeopi. 

(5)  S.  Bernardas  aerm^  ad  paitoret  in-SBe. 
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cruentas  entre  el  Imperio  y  sacerdocio,  que  coiimovieroit 
largo  tiempo  el  Estado  y  la  Iglesia. 

§'.  18.  Por  espacio  de  muchos  siglos  tuvieron  libertad 
las  iglesias  y  otras  sociedades  religiosas  de  adquirir  bienes 
raíces;  pero  después  se  limitó  por  los  edictos  de  mucho» 
príncipes ,  estableciendo,  que  no  los  adquiriesen  sin  conseno 
timiento  de  la  potestad  crvü,  lo  cual  se  Wamó  amortización^ 
palabra  que  parece  derivada  de  la  francesa  amortir,  que 
equivale  á  extinguir  (1);  pues  los  bienes  eclesiásticos  co* 
mo  exentos  de  las  cargas  civiles  y  de  los  tributos,  parecía 
que  estaban  extinguidos  para  el  Estado  y  usos  públicos; 
por  cuya  causa  sin  duda  se  llamaron  las  iglesias  y  socieda* 
des  religiosas  Toanos  muertas.  La  salud  del  pueblo  fue  sin 
duda  la  que  aconsejó  á  loa  príncipes  la  promulgación  de  le- 
yes para  que  los  bienes  inmuebles  no  pasasen  sin  ciencia 
suya  á  las  manos  muertas.  La  Iglesia  es  pues  un  cuerpo 
que  jamás  muere  ^  como  del  pueblo  dijo  Alfeno  (2);  y  por 
lo  tanto  ^  lo  que  una  vez  ha  recibido ,  jamás  lo  devuelve, 
sino  que  lo  conserva  perpetuamente ,  por  estarhai  prohibida 
la  enagenacion  de  sus  bienes.  Y  como  las  iglesias  fte  hubie- 
sen hecho  con  un  inmenso  número  de  predios  y  ordinaria- 
mente no  estuviesen  sugetos  á  las  cargas  públicas ,  pareció 
convenir  al  Estado  coartarles  la  facultad  de  que  adquirie- 
ran para  no  causar  daño  á  la  república ;  cuyo  origen  ó  ra-* 
zon  de  la  amortización  observó  Pedro  Pequio  (3)  haber  sido 
este.  Entre  los  primeros  que  prohibieron  la  adquisición 
á  las  iglesias,  fue  el  emperador  Federico  I,  el  cual  esta- 
bleció ,  que  no  se  permitiera  distraer  total  ó  parcialmente 
los  feudos  aun  para  causas  piadosas  sin  consentimiento  del 
señor  de  los  bienes  dados  (k).  Pero  este  edicto  solo  hacía 
relación  á  los  feudos ;  mas  en  adelante ,  varias  veces  se  es- 
tableció por  regla  general  en  Francia  ^  España ,  Venecia  y 
otras  provincias  éristranas ,  que  sin  consentiúnento  de  la 
potestad  civil  no  adquiriera  la  Iglesia  bienes  raices,  ni 
tampoco  los  demás  lugares  piadosos ,  por  donación  entre 
vivos,  ni  por  testamento.  Donde  se  encuentra  vigente  la 


(I)  Boehmer.  de  iore  paroch.  sest.  V.  ttp.  I.  0   it. 

(t)  L.  L.  XXVI   D.deiDdie. 

(8)  Pff Chías  de  amoTÜEtr.  eap.  X. 

(é)  Lib.  1.  feudor .  tit.  8S.  et  ap.  Radetic.  üb.  II  caá.  T. 
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amorüiaeion ,  si  los  príncipes  la  conceden ,  exiíen  cierta 
cantidad  de  dinero  como  en  compensación  al  público  erario 
de  las  niHidades  y  rentas  de  que  le  pritan  ,  cuya  cantidad 
ha  de  dejar  U  Wy  al  arbitrio  de  aquellos;  aunque  en  mu- 
chas provincius,  como  en  España  y  Francia  se  encuentra 
determinado  |>nr  costumbre  ó  por  ley  lo  que  debe  pagarse. 

§.  19.  £m«h  estatutos  que  prohiben  que  sin  el  con- 
sentimiento imblico  no  adquieran  las  iglesias  y  demás 
lugares  piadosos  bienes  raices,  los  promulga  la  potestad 
civit  por  derecho  propio.  Y  efectivamente  hacen  injuria  á 
esta  instituida  por  Dios ,  los  que  sostienen ,  que  la  nece- 
sidad del  consentimiento  del  sumo  imperante  para  que  las 
iglesias  adquieran  bienes, repugna  á  la  libertad  é  iiinuiniüad 
eclesiásticas.  En  efecto ,  la  potestad  de  las  cosas  temporales 
reside  del  todo  en  la  civil ,  y  los  príncipes  la  mode- 
ran y  estienden  ri  ctamente  mirando  al  bien  público.  Tam- 
bién la  misma  Iglesia  por  las  leyes  do  los  príncipes  cristia- 
nos tiene  derecho  para  adquirir  inmueble  a;  por  lo  laiito 
cuando  la  abundancia  de  estos  redunda  en  daño  del  Estado^ 
con  razón  los  príncipes  coartan  la  facultad  de  adquirir. 
Ademas  las  leyes  de  amortización  no  mandan  cosa  al  una 
á  la  Iglesia,  sino  que  solo  prohiben  á  los  legos  que  conlra- 
ten  con  esta  ó  aquella  clase  de  hombres.  Y  es  sin  duda  ad- 
mirable que  se  haya  creido  que  por  semejantes  leyes ,  los 
príncipes  perjudican  á  la  libertad  déla  lióles ia  ,  cuando  los 
mismos  particulares  las  imponen  semejantes  en  sus  eo-^ 
sas  pop  medio  de  los  íideioomisos  ;  (pues  que  los  bienes  que 
están  á  ellos  adictos  no  pueden  cnagenarse  ni  aun  para 
causas  piadosas)  :  ni  por  eso  jamas  se  ha  oido  decir  que  los 
fídeicomisos  sean  contrarios  á  la  libertad  de  la  Iglesia  ,  co^ 
mo  advierte  Paulo  Véneto  (1). 

§.  20.  No  falta  quien  cree  que  por  derecho  civil  de  los 
príncipes  cristianos  se  prohibió  algunas  veces  á  la  iglesia 
la  adquisición  de  bienes  inmuebles ;  como  si  los  emperado- 
xes  que  sucedieron  á  Constantino  Magno,  aumentadas  ya 
las  riquezas  de  las  iglesias ,  temieran  el  daño  de  la  república 
y  hubiesen  puesto  coto  á  las  liberalidades  profusas  de  los 
Geles.  Pero  en  tiempo  de  los  emperadores  cristianos  la  fa- 


(f )    Sarput  in  eonsider.  eoifer.  Etptn.  par.  1.  til.  3t  cap.  t,  m.  ii. 

Digitized  by  VjOOQIC 


106    . 

cHltad  de  adquirir  concedida  á  las  Iglesias  se  dismlttuyé 
nada  ó  poco.  Mandó  s(  Valentíniano  ^1  mayor,  que  ]09  ecle- 
siásticos y  continentei  (por  cuyo  nombre  parece  se  entiende 
á  los  mongos)  no  pudieran  alcanzar  cosa  alguna  por  libera- 
lidad ó  testamento  délas  mujeres  con  quienes  privadamen- 
te se  hubiesen  unido  bajo  pretesto  de  religión  (1).  Pero 
rectamente  advirtió  Jacobo  Gotofredo  ^  que  por  esta  ley  no 
se  prohibió  á  las  mujeres  dejar  algo  á  las  Iglesias  (2) ,  sino 
que  mas  bien  se  castigó  la  práctica  indigna  de  ciertos 
clérigos  y  monges ,  que  dando  un  cgem^lo  pernicioso  ,  con 
pretesto  de  religión ,  se  hacían  con  las  herencias  y  bienes; 
cuya  práctica  perversa  la  condenan  los  padres  de  la  Iglesia 
y  entre  ellos  Gerónimo  y  Ambrosio.  Y  era  tal  su  candor 
que  no  se  quejan  de  la  ley,  sino  de  que  hubiera  habido  quien 
la  mereciese  (3).  Ademas  atestigua  claramente  Ambrosíe^ 
que  con  la  ley  de  Valentíniano  no  se  disminuyó  el  derecho 
délas  Iglesias  (&),  sed  referunt^ea  qucB  vel  donata,  tel 
relicta  sunt  eclesm,  non  fuisse  teinerata.  Después  Teodosio 
Magno  promulgó  una  ley  que  prohibía  que  las  diaeonisas  de 
ilustres  familias  que  tuiveran  en  su  casa  prole  votiva ,  de- 
jaran por  heredera  á  la  Iglesia ,  clérigos  ó  pobres  (5) ;  pero 
semejante  ley  perjuditó  pocoá  las  Iglesias ,  puesto  que  solo 
hablaba  de  las  diaeonisas  nobles;  y  ademas,  al  cabo  de  dos 
meses  fue  revocada  por  el  mismo  Teodosio  (6).  De  modo  que 
65  cierto,  que  bajo  el  imperio  de  los  príncipes  cristianos 
siempre  tuvo  derecho  íntegro  la  Iglesia  de  adquirir  bienes 
raices ,  el  mismo  que  Constantino  Magno  hacia  tiempo  Ja 
había  concedido. 


(I)  L.  XX^G.  Th.de  epiíc. 

(9)  Itc.  Gotbofr.  in  cit.  1. 

(S)  Hieroo.  ep.  11.  ad  Nepotitn. «  Ambros.  ep.  XXXI.  ad  Valentía. 

(4)  Anfbros.  loe.  cit. 

(5)  L.  XXVII.  G.  Th.de  episc. 
{«)  L.  XXVIII.  €.  Th.eod. 
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CAPITULO  XXXIX. 

De  los  (tiezmoi  y  primicias. 

§.  1.®    Ley  civil  délos  diezmos  entre  los  judíos. 
^.  2.^    £h  el  Evangelio  no  están  señalados. 
§.  3.^    Doctrina  de  los  antiguos  padres  sobre  la  necesi- 
dad de  los  diezmos. 

4..®    Cómo  se  admitieron  entre  los  cristianos. 
5.^     Se  deben  aún  de  los  trabajos  personales. 
6.**     Los  diezmos  son  de  tres  clases. 
7.°     Se  conceden  á  la  Iglesia  parroquial. 
8.®     Son  corporales  por  sí ,  y  los  legos  capaces  de 
ellos. 
§.  9.®    Diezmos  dados  á  estos  por  via  de  Ceuilo. 
§.  10.     La  Iglesia  desea  la  restitución  de  los  diezmos 
enfeudados.  ' 

§.  11.    Qué  diezmos  de  esta  clase  poseen  lícitamente 
los  legos. 

.§.  12.    Bienes  y  diezmos  de  la  Iglesia  concedidos  á  los 
monges  y  canónigos. 

§•  13.*^   Con  intervenmon  del  obispo  se  transfi^rieron  los 
<}iezmos  de  los  legos  á  los  monges. 
§.  H.     Con  qué  derecho  los  poseen  estos. 
§•  15.     Los  diezmos  novales  y  menudos  se  adjudican  á 
la  jparroquia  por  título  especial. 

16.     Qniénes  están  precisados  apagarlos. 
17    Quiénes  están  exentos. 

18.  Cómo  han  Repagarse. 

19.  En  materia  de  diezmos  deben  observarse  las 
costumbres  locales. 

§.  20.    También  se  concedieron  á  la  Iglesia  las  pri*- 
micias. 


§.  1.^    Nadie  ignora  que  entre  los  judíos  por  precepto 
legal  se  daban  á  los  Levitas  y  sacerdotes  los  diezmos  y  pri^'^ 
micias :  por  diezmo  se  entendía  la  décima  parte  de  los  frutos 
de  la  tierra  y  de  los  ganados ;  y  por  primicias  ,  los  prime- 
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ros  frutos  de  tas  cosas.  No  está  averiguado  sí  este  derecho 
trae  su  origen  de  la  costumbre  antigua  de  los  patriarcas, 
que  por  Ubre  voluntad  ó  por  voto  consagraban  á  Dios  la  dé- 
cima parte  de  los  despojos  ó  de  sus  bienes  (1);  ó  si  dima- 
nan de  cierto  derecho  real  en  virtud  del  cual ,  Dios  se  re-> 
servó  en  su  república  los  diezmos.  Tiene  visos  de  verdad 
que  los  diezmos  legítimos  fueron  á  manera  de  un  tributo, 
que  Dios  impuso  á  su  pueblo ,  como  afirma  Juan  Clerico, 
y  Juan  Budeo  (2).  En  efecto^  fue  solemne  y  muy  común  en 
el  Oriente  pagar  á  los  reyes  los  diezmos  por  vía  de  tribu- 
tos, según  observación  del  mismo  Clerico  (3).  £sta« 
blecida,  pues^  entre  los  judíos  la  teocracia,  parece  que 
á  imitación  de  otras  naciones  se  reservaron  los  diez- 
mos para  reconocer  mediante  este  tributo  el  dere- 
cho del  sumo  imperante ,  que  obtenía  Dios.  Y  ¿de  qué 
uso  servían  á  este  señor  los  diezmos?  Mandó,  pues, 
que  se  invirtieran  para  sustentar  á  los  levitas  y  sacerdotes, 
porque  no  habían  estos  tenido  parte  en  la  división  de  la 
tierra  de  Canaan,  con  objeto  de  que  se  entregasen  solo  á 
las  cosas  divinas :  asi  pues  era  justo  que  se  alimentasen  con 
las  retribuciones  de  todo  el  pueblo ,  los  que  para  salud  de 
él  habían  sido  agregados  al  culto  divino.  Por  lo  cual  la  ley 
para  que  el  pueblo  judaico  pagase  los  diezmos,  fué  mera- 
mente civil  y  judicial,  y  pertenecía  á  las  regalías  divinas, 
aunque  fuera  en  estremo  equitativa;  puesto  qiie  los  levitas 

Íf  sacerdotes  no  tenían  otra  renta  ,  y  estaban  dedicados  i 
as  cosas  sagradas  para  cuidar  de  la  salvación  de  todo  el 
pueblo» 

§.  2.*  Por  derecho  evangélico  no  se  impuso  ninguna 
obligación  á  los  cristianos  de  pagar  los  diezmos  para  ali- 
mentar á  los  ministros  del  culto;  y  los  que  se  introdujeron 
en  la  Iglesia  hace  ya  mucho  tien^po  no  pueden  llamarse 
de  derecho  divino^  sino  en  ^cuanto  son  necesarios  para  pres- 
tar los  alimentos  á  los  ministros  ,  como  reconocieron  Santo 
Tomas  y  los  mejores  teólogos  y  canonistas  ({{•),  En  efecto, 


(I)     Genes  XIT.  lO. ,  ct.  XXVIll,  Si. 

(t)  Speocer.  de  LL.  tt^br/rilmU  líb.  lU.  ,jc|erie.  ad  Soldeai  diiiperUde 
dfoimis.  tfct.  lU.  Buddeus  hi^.  eecl.  veter.test.  par*  1. .••€&.  t. 

(3)    Cleric.  io.  Genes  ILI.  94. ,  el.  LXVU.  26. 

(h)  S.  Tb.  S.  t.  q.  87.  art.  I. ,  González,  in  cap.  'XXXI.  ek.  de  deeim. 
Hieron.  á  Costa,  bistoire  des  revenus  «cclesiastiques  tom.  1.  p,  158. 
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los  diezmos  se  debían  á  los  levíUs  y  sacerdotes  en  atención 
«testado  particular  y  citii  de  la  república  judaica,  déla 
que  distaban  los  cristianos,  y  en  el  día  difieren  totalmente. 
No  hay  teocracia  alguna  ehtre  nosotros ,  ni  s^  ha  hecho 
divísiou  de  tierras  en  que  hayan  sido  eseluidos  los  ininis- 
iros  del  altar;  ante.?  por  el  contrario  Io9  primeros  cristianos 
irendian  sus  haciendas  f  y  el  precio  que  les  daban  por  ellas  lo 
entregaban  ala  comunidad.  Mucho  menos  el  precepto  im- 
puesto á  los  judíos  acerca  de  pagar  los  diezmos  podía  valer 
éntrelos  cristianos  poseyendo  las  iglesias  bienes  inmuebles, 
y  los  clérigos  patrimonios  privados;  mas  como  era  justo  y  se 
hallaba  inculcado  en  el  mismo  evangelio,  qué  los  ministros 
dt'l  altar  viviesen  de  él,  á  falta  de  diezmos,  echaron  mano 
los  cristianos,  de  las  oblaciones  espontáneas  para  alimentar 
á  los  clérigos  y  pobres.  Ni  faltaron  tampoco  de  entre  los 
apóstoles  y  primeros  obispos ,  quienes  buscasen  los  alimen- 
tos con  el  trabajo  de  sus  maiK)3  á  fin  de  oo  ser  gravosos  á 
la  Iglesia. 

%.  3.^  Ademas  ,  los  padres  antiguos  parece  haber 
reputado  el  precepto  de  pagar  los  diezmos  á  Dios  im- 
puesto á  los  judíos,  no  tanto  judicial  como  moral ;  y  por 
eso  enseñan ,  que  los  cristianos  por  derecho  divino  tienen 
oniígacíon  de  pagarlos,  como  entre  otros  observa  Bingam  (1). 
En  efecto ,  muchos  antiguos  entre  ellos  Orígenes,  S.  Agus- 
tín Y  el  autor  de  las  constituciones  apostólicas  dicen  ,  que 
el  mandante  de  Cristo  de  que  la  justicia  délos  cristianos  de- 
be ser  nuiyor  quela  de  los  escribas  y  fariseos,  hace  rela- 
ción á  los  diezmos ,  y  de  allí  deducen  que  tienen  los  cris- 
tianos m^s  obligación  de  pagarlos ,  que  la  que  antes  tenían 
los  judíos  (2).  También  confiesa  terminantemente  Geróni- 
mo ,  que  los  cristianos  por  precepto  divino  deben  los  diez- 
mos (3) ;  pues  enseña  que  la  ley  de  estos  se  entiende 
también  como  dada  á  los  cristianos ,  á  los  cuales  se  manda 
no  solo  pagar  los  diezmos  y  primicias ,  sino  vender  lodo 
lo  que  tienen  y  darlo  á  los  pobres  y  seguir  al  Saltador, 
y  si  no  queramos  hacerlo ,  alo  menos  debemos  admitidlos 
principios  de  los  judíos ,  y  dar  á  los  pobres  parte  del  todo  y 

~        '       ■  *' — ' — - — ' —      '    ■  I — 

(I)     Bingbam.  orig.  cccl. lib  V.cap.  5.  g.  1. 

(S)    Ori((fn.  bom.  JLI.  in.  nún^.  iS. ,    Attgust.  cofli.  in  psal   CllVl 
eonst.  Apost.  Ub.  S.  cap.  8S. 

(3)    Hí«ronym.  in  etp.  111.  Kalach. 
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á  loi  $aeerdote$  y  levitas  honrarles  como  es  debida.  .  •  . 
y  el  que  asi  no  lo  hiciere  tenga  entendido  que  engaña  y  sur 
plantad  Dios  y  es  maldito  en  la  carencia  de  todo.  ¿Son  aca- 
so estas  meras  exortacíoncs?  Parece  mas  bien  que  contie-T 
nen  un  verdadero  precepto:  pues  fácilmente  creyeron  los 
padres  antiguos  que  los  cristianos  debían  por  derecho  dívi* 
no  tos  diezmos,  habiendo  empezado  á  considerar  el  sacer- 
docio de  estos  como  el  antiguo,  y  á  reputar  á  los  ministros 
actuales  como  á  los  judaicos.  En  adelante  los  cánones  y 
pontífices  se  adhirieron  á  los  vestigios  de  los  PP.  y  propu- 
sieron como  cosa  de  fe,  que  los  cristianos  por  derecl)o  divi- 
no deben  los  diezmos. 

§  k.^  Imbuidos  los  PP.  de  la  Iglesia  en  la  doctrina  de 
que  los  diezmos  por  derecho  divino  los  deben  los  cristianos 
inculcaban  en  sus  sermones  y  escritos  repetidas  veces  su 
pago:  y  movidos  los  cristianos  por  estos  empezaron  á  pagar- 
los poco  á  poco  en  especial  los  mas  morosos.  En  tiempo  de 
Crisóstomo,  apenas  uno  que  otro  los  ofrecía  en  oriente,  y 
era  reputado  como  obra  digna  de  admiración  (1);  y  por  eso 
no  afirma  rectamente  Binghatn  siguiendo  áSeldeno,  que  an- 
tes de  la  conclusión  del  siglo  IV  se  concedieron  los  diez- 
mos á.las  iglesias  (3).  Mas  después  de  este  tiempo  muchos 
cristianos,  llevados  de  su  religiosidad,  pagaron  este  tribu- 
to; pero  no  existia  ningún  canon  ó  ley  que  estableciese  se- 
mejante necesidad.  Acaso  fue  el  primero  el  sínodo  II  de 
Macón  en  el  año-585,  el  que  mandó,  que  se  pagasen  los 
diezmos  como  procedentes  de  derecho  divino ,  y  se  esco- 
mulgase á  los  que  no  los  prestaban  (8).  Este  concilio  fue 
particular  y  por  lo  tanto  no  pudo  obligar  fuera  de  los  lími- 
tes del  reino  de  Gutramno;  cuyos  magistrados  y  obispos  le 
celebraron.  Asi  pues,  debe  decirse,  que  el  uso  de  los  diez- 
mos se  introdujo  en  general  en  los  siglos  Yill  y  siguientes, 
cuando  ambas  potestades  trabajaron  para  imponerle,  aun  á 
los  que  le  repugnaban.  En  efecto,  por  muchos  capitulares 
de  Cario  Magno  y  Ludovico  Pío ,  se  mandaron  pagar  los 
diezmos  sugetando  á  todos  á  elio  (^).  Y  realmente  en  este 


(I)    Gbrytott  h«m.  V.  io  Epbes. 
(t)    Bingham.  loe.  cit.  g.  3. 

(3)  Cono.  MaUfeonenio  II.  can.  V. 

(4)  Capital.   Garoli  M.  an  DGCGI.  cap.  VI.  sfq.  ap.   Bahit.   tom.   i. 
capitul.  et.  lib.  ▼.  capitul  cap.  101.  ap.  Btlul.  tom.  I . 
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tiempo  parece  que  hubo  necesidad  de  mandarlo :  pues  que 
en  el  reinado  de  Carlos  Martel  casi  todas  las  rentas  de  las 
iglesias  se  concedieron  en  Francia  á  los  soldados ;  y  por  lo 
tanto  pareció  que  debía  alimentarse  á  los  clérigos  délos  diez- 
mos, según  observa  Montesquieu  (1);  mucho  mas  creyén- 
dose que  este  tributo  provenia  de  derecho  divino.  Desde* 
Francia  pasó  á  otras  provincias  la  obligación  de  pagarlos , 
y  los  cristianos  convertidos  nuevamente  hacia  el  Norte  no 
se  sujetaron  á  carga  tan  pesada  sin  alteraciones  públi- 
cas (2).  Mas  en  oriente  no  se  admitieron  los  diezmos ,  y  sí 
se  usan  en  alguna  que  otra  parte  se  abolieron  al  momento; 
lo  que  los  doctos  juzgan  se  hizo  apoyándose  en  la  ley  de 
Justiniano  en  que  se  prohibía  á  los  obispos  ó  clérigos  obli- 
gar á  los  cristianos  bajo  pena  de  escomunion  á  pagar  los 
frutos  ó  á  prestar  losbagajes  (Angarioe)  (3). 

§.  5.°  La  ley  de  diezmos  se  estendió  mas  entre  los 
cristianos,  que  lo  había  estado  entre  los  judies ;  pues  que 
entre  los  primeros  afectó  á  todos  los  frutos  aun  á  los  proce- 
dentes del  ejercicio  ó  industria  personal;  siendo  asi  que  en- 
tre los  judíos  estaban  sujetos  á  esta  carga  nada  mas  que  los 
de  la  tierra  y  ganados:  al  principio  pues,  solo  se  pagaban  en 
la  Iglesia  los  acabados  de  enunciar;  mas  con  el  tiempo  se 
estendierou  también  á  las  ganancias  personales;  pues  que 
los  PP.  antiguos  inculcaban  que  también  se  pagasen  de  es- 
tas. En  efecto,  san  Agustín  esplíca  asi  el  precepto  de  pa- 
gar los  diezmos:  prcBcidite  aliquid  et  deputate  aliquidfixum 
velexannuis  fructibuSjVel  ex  quotidianis  quceslibus  ves^ 
tri(í}.  Y  el  autor  del  sermón  de  reddendis  decimiSf  que  se 
oculta  bajo  el  nombre  del  mismo  Agustín  dice:  que  los  diez- 
mos se  paguen  aun  de  la  milicia,  de  la  negociación^  y  de  la 
manufactura  (5):  cuyo  pasage  igualmente  que  otro  atribui- 
do también  á  san  Ambrosio,  insertó  Graciano  en  sus  decre- 
tos para  probar  la  misma  doctrina  (6):  con  la  cual  está  con- 


(f )    Mootesqoiu  esprit  des  loix.  lib.  XXXI.  cbtp  11. 

(t)  Confer  Gbristiao.  Lupus  tchol.  in  ctn  V.  conc.  Roroani  NicoUi  If . 
lom.  5  opcr.  E.  V. 

(3)  L.  XXXIX  g.  I.  C.  de  episc.  el  eleric  Confer  Espen.  par.  11. 
til.  33.  cap.  I.  n    14. 

{i)    August.  commeot.  in  psal.  GXLYI. 

(5)  Auguslio.  serni.  CGXIX.  de  ttmporc. 

(6)  Can.  LXVI.  C.  U.  q.  I.  ,  can.  IV.  C.  I»,  q.  7. 


Digitized  by  VjOOQIC 


forme  Teodulfo,  obispo  de  Orleans ,  el  que  á  fines  del  sí-' 
glo  VIH  inculcó,  que  todos  estaban  obligados  á  pagar  diez- 
mos por  su  oGcio  (1).  Semejantes  opiniones  fueron  particu- 
lares; y  luego  que  empezó  á  imponerse  la  obligación  de 
pagar  los  diezmos,  no  parece  se  pusieran  en  uso ;  pues  que 
en  los  cánones  de  los  concilios,  y  en  las  decretales  pontifi^ 
€ias  solo  se  e&igen  de  Its  frutos  de  la  tierra  y  de  los  ganados. 
Últimamente  por  rescripto  del  papa  Celestino  IH,  se  impu- 
sieron diezmos  también  por  lucros  personales,  siguiendo  en 
esto  la  doctrina  de  los  santos  PP  (2) :  en  cuyo  sentido  pa^- 
rece  haber  entendido  el  pontífice  el  fragmento  que  Grac¡a*p 
no  habia  insertado  atribuido  á  san  Agustin  y  sacado  del 
sermón  de  reddendis  decimis;  cuyo  rescripto  colocado  en 
las  decretales  de  Gregorio  IX  fue  admitido  unánimemen- 
te por  los  intérpretes;  y  desde  entonces  se  estableció,  que 
se  pagaran  los  diezmos  aun  de  todos  los  lucros  personales. 
§.  6.**  Son,  pues,  los  diezmos  según  los  principios  del 
derecho  eclesiástico  la  décima  parte  de  los  frutos  tanto 
naturales  Como  civiles,  cuanto  provenientes  de  los  anima- 
les, ó  de  lucros  lícitos  que  se  deben  á  las  iglesias:  pero  or- 
dinariamente se  dividen  en  prediales,  personales  ,  y  mis- 
tos. Los  primeros  se  deben  por  los  frutos  y  provechos  de 
los  predios,  son  rústicos  ó  urbanos:  predios  urbanos  llaman 
los  jurisconsultos  á  todos  los  edííicios  construidos  para  ha- 
bitarlos, bien  estén  en  las  ciudades^  bien  fuera  (3):  y  rús- 
ticos son  los  campos,  viñas ,  selvas,  y  también  los  edificios 
que  no  están  destinados  á  habitar,  como  los  establos  y  apris- 
cos (&).  Los  personales  son  la  décima  parte  délas  cosas 
que  los  hombres  adquieren  con  su  industria  y  arte,  como  lo 
^ue  resulta  de  una  negociación  honesta,  de  la  milicia,  déla 
caza,  etc.  y  cuando  los  frutos  <le  un  predio  se  componen 
de  la  caza,  pesca  y  cetrefia,  los  diezmos  d,ebidos  por  ellos 
se  reputan  mas  bien  prediales  que  industriales.  Finalmente, 
mistos  son  aquellos  que  participan  de  unos  y  de  otros ,  cuat- 
íes son  los  que  provienen  de  los  frutos  de  los  ganados,  como 
del  parto,  de  la  leche,  de  la  lana  y  otros  semejantes;  puesto 


(r)  Tbeodulph.  in  ctpitulari  cap.  XXXV. 

(i)  Cap.  XXll.  ex  da  deeim. 

(1)  L.  GXGVIII.  D.  de  Y.  S. 

(4)  L.  IV.  g.  f .  D,  ÍB  quibus  caussis  pigmif. 
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rarfire(iararlo9  eontribayen  al  propio  tiempo  tog  pre- 
la  industria. 

r.^  Los  diezmos  se  han  reputado  enire  las  rentas 
tsiicas  mas  sagradas  y  como  dote  propia  del  altar, 
3  se  creen  establecidos  por  Dios  mismo.  Por  eso  des- 
que se  asignaron  á  eada  Iglesia  rentas  propias,  los 
09  deben  adjudicarse  á  las  parroquias;  y  sus  minís* 
os  reciben  por  la  cura  de  almas»  Én  primer  lugar  los 
08,  así  como  los  demás  bienes  eclesiásticos,  por  su 
ileza  están  bajo  la  disposición  y  autoridad  del  obispo 
listribuirlos  en  los  usos  religiosos  (t).  Con  el  tras- 
del  tiempo  á  imitación  de  la»  ofrendas  que  se  hacian 
iglesias  agrestes,  se  concedieron  á  las  parroquias  re- 
ndóse las  mas  veces  la  cuarta  parte  á  lo§  obispos  (2). 
as>,  reunidas  las  riquezas  en  las  iglesia*  catedrales, 
1  |>orc¡on  de  las  ofrendas  reservadas  á  los  obispos,  se 
ifó  ét  las  parroquias.  Por  eso  se  introdujo  la  regla,  de 
os  diezmos  que  se  cobraban  dentro  de  la  parroquia, 
necÍAQ  á  los  párrocos  ;  cuyo  derecho  se  supone  como 
*dl  en  las  decretales  (3):  y  enseñan  los  intérpretes  de 
anones,  que  el  derecho  de  las  iglesias  parroquiales  á 
•cepcion  de  los  diezmos  estriba  en  una  ley  terminante, 
)  se  deben  pagar  necesariamente  cuando  no  consta  con 
ncia  que  pertenecen  á  otro  por  título  especial.  El  de- 
)  déla  Iglesia  parroquial  está,  pues,  contenido  en  los  lí- 
;  de  la  parroquia  ;  por  eso  los  diezmos  personales  se 
1  á  la  Iglesia  en  la  que  los  cristianos  están  obligados  á 
ir  los  sacramentos :  los  prediales  á  aquellas  en  cuya 
licoion  se  haHan  I09  predios  aunque  tos  dueüos  habi- 
n  otra  parroquia  (í):  y  los  mislos  á  la  Iglesia  en  cuyo 
no  pacen  continuamente  los  animales ;  y  si  la  mitad 
lo  le  hacen  en  una  parroquia  ,  y  la  otra  mitad  en  otra, 
\\o  que  se  di'Vidan  con  igualdad  (S). 
8.^    Mas  aunque  los  diezmos  se  deban  á  las  iglesias 


Cao.LVI.  C.  1f.  q.  I.  ,  conc.  Román,  iiib.  Nicolao  II.  Can.  V. 

Conc.  ParUlenst  VI.  can.  XXXI. ,  capilul.  rcg.  Francor.  lib.    V|| 
90. 

Cap.  XXIIX.  eb  aag.  ex  de  4«cini. 

Cap.  II.  ex  de  restituU  spolialor. 

Glos  in  cap.  XX.  ex  de  decimis. 
ttMO  vr  tt 
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parroquiales,  de  cuya  jurisdicciofi  provienen  ,  sin  einbargr, 
por  concesión  legítima  ó  prescrijMjion  de  cuarenta  años  con 
título  ,  ó  por  la  inmemorial  sin  él,  puede  adquirirse  la  pc- 
sosion  por  otras  iglesias,  clérigos  y  aun  par  legos.  Lo  cu;  I 
para  que  sp  entienda,  conviene  hacer  distinción  entre  los 
mismos  diezmos  ó  es|>ecies  de  los  frutos ,  y  entré  el  dere- 
cho de  percibirlos.. E*te  como  dependiente  de  la  cura  es- 
piritual, es  propio  de  los  párrocos  ,  y  se  cuenta  entre  los 
derechos  espirituales  de  que  son  incapaces  los  legos;  mas 
los  diezmos  por  su  naturaleza  son  corporales,  y  porque  se 
'  paguen  ó  se  deban  á  los  párrocos  no  mudan  de  naturaleza. 
Por  oso  observan  rectamente  los  teólogos  y  canonistas,  si- 
gtijendo  á  Santo  Tomas,  que  el  derecho  de  percibir  los 
diezmos  solo  compete á  la  Iglesia  y  á  sus  ministros,  y  no 
puede  trasmitirse  á  los  legos;  y  por  el  contrario  que  á  es- 
tos se  les  pueden  conceder  y  ser  poseidos  rectamente  por 
ellos  las  mismss  especies  (1).  Él  angélico  doctor  dice, 
las  cosas  que  se  dan  con  nombre  de  diezmos  son  enrporaíes^ 
for  lo  cual  pueden  ceder  en  uto  del  cualquiera  f"  y  [de  consi- 
guiente pertenecer  á  los  legos. 

5.  9.®  Kn  efecto  los  diezmos  de  la»  iglesias  lo  mismo 
que  las  demás  rentas  de  ellas  se  concedieron  en  occidente  á 
los  legos  en  los  siglos  medios  por  derechode  feudo  y  de  aquí 
nacieron  los  diezmos  infeudados  concedidos  á  los  legos  por  la 
milicia  ó  por  oíros  cargos,  ó  porque  invadidos  por  ellos  les 
retenían  como  en  feudo  por  la  gran  indulgencia  déla  Iglesia. 
De  muchos  medios,  pues,  adquieren  los  lego*  los  feudos  y 
otros  bienes  eclesiáísticos:  primeramente  (1)  se  les  concedió  er 
sagrado  patrimonio  á  título  de  feudo,  por  donativo  de  los  reyes 
y  consentimiento  ó  tolerancia  de  los  obispos:  costumbre 
que  especialmente  empezó  en  tiempo  de  Carlos  Martel  en 
medio.de  ios  grandes  apuros  de  la  república  y  de' la  Iglesia. 
(  en  este  tiempo  ocupaban  por  todas  partes  la  Francia  ene- 
migos poderosísimos  y  especialmente  los  sarracenos. )  Mas 
después  cuando  no  habia  tanta  necesidad  pública  se  conti- 
nuó por  los  reyes,  como  prueba Filesaco  con  muchos  ar- 
gumentos (2).  También  los  mismos  obispos  (II)  dieron  en 


(4)     Thcmas.  1. 1.  q.  39.  ñft,  1.  CottferEspcn.  p«r.^.  Ut.  IS.  cap,  4 
n  t.  seqq. 
.(S)    Filesatus  de  sacrilegio  laico. 
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0  los  bienes  de  la»  iglesMS  y  Tos  diezmos  á  fes  podero-* 
y  soldados  á  fifi  de  tenerlos  propicios ,  y  para  que  alte- 
an gente,  con  laqne  partiendo  ala  gnerra  según  su  oos^ 
bre  emplearan  i^iueh  ejército  en  la  defensa  de  los  bienes 
siásticos  contra  los  invasores  y  también  en  otras  necesi.*^ 
;s  (1).  Kn  los  siglos  inedias  no  habia  pues  abundancia 
amerarlo,  y  por  eso  en  vez  de  dinero  se  vieron  precísa- 
los obispos  á  dar  muchas  veces  á  lossoldados  los  bienes 
as^  iglesias.  Ademas  (111)  muchos  obispos  enriquecieron 
s  parientes  con  la  concesión  dt  diezmos  y  ofrendas  (2): 
lalmente  ^(1V~)  en  aquella  grande  confusión  que  en  los 
3S  nH»dios  trabajaba  á  la  república  y  á  la  Iglesia ,  les 
s  poco  religiosos  se  apoderaron  de  los  bienes  de  esta  y 
os  diezmos,  y  se  los  apropiaron  por  la  larga   ocupa» 

1  (3).  Los  bienes  de  las  Iglesias  y  los  diezmos  que  ha^ 
I  mudado  d^ dueño  se^llamaban  I^tsias  y  altares  (k); 
imo  que  los  reyes  y  los  obispos  tos  concedían  por  los 
ricios  militares  ó  por  otras  capeas,  de  aquf  dimanó  que 
legos  empezaron  á  poseer  con  este  mismo  derecho  tas 
sias:  idéntico  al  ceneque  disfrutaban  los  demás  bene*» 
»s  y  feudos ;  de  manera  que  eran  cosas  que  estaban  en 
omerolo  y  se  trasmitían  á  los=  herederos  (5). 

.  10.  Masen  el  (ateriu  no  s^tfria  con  gusto  la  Iglesia  que 
icienda  de  los  pobres  fuese  entregada  por  los  reyes  por  vía 
3udí*  á  los  soldados ,  y  que  Vn  legos  la  poseyesen  conio  los 
las  beneficios,  no  habiendo  ninguna  necesidad  pública  que 
consejase.  Ademasen  ol siglo  Xy  en  adelántelos  obispos 
Jijaron  con  mas  ardor  para*  reivindicar  de  los  legos  los 
íes  de  las  Iglesias  á  lo  menos  los  que  eran  poseídos  por 
herederos «  ó  que  los  mismos  poseedores  actuales  ha- 
\  ocupado  (6).  En  efecto,  en  este  mismo  tiempo^n  qus 
nolestaba  á  los  poseedores  de  los  diezmos  habia  muchoe 
lados  de  las  Iglesias  que  recibían  sus  estipendios  sin 
ilrotersia  alguna  de^tes  bienes^  de  las  mismas  ,   como 


I  j  Pelrus  Damíinuf .  lib.  1.  ep.  1 9. 

I)  Can.HI.G.  U.q  7. 

8)  CoDfer  llur«t<^T.  diss.  LXXII.  antiq.  tUlicar. 

1)  Confer.  Cangiua.  y.  altaria  et  ee$leixae. 

S)  Pclr.  da  Marca  not.  in  can  Vil.  conc.  Claromont.. 

i)  Confer.  Tbomats.  ftitl.  II.  lib.  I.  cap.  II.  d    ».. 
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■atestigua  Pedro  Damidn  (I).  íab  o^aoeliünes ^roa^  aiitig«iftl 
parecían  otorgadas  para  imetttraa  doráftid  ids  uec^dade» 
de  las  Iglesias  ,  y  solo  fK>r  la  vida  deloB  que  las  recibían^ 
pero  no  estrivoban  en  título  algono:  y  por  lt>  Unto  pai^eeia 
justo  que  Iss  Iglesias  íuertfi  restituidas  m  integrumm  Mas 
para  los  legos  era  muy  dulce  vivir  dfi  k>s  bienes  eclesiás- 
ticos y  reputaban  \iot  daro  restittUr  las  Iglastaa  y  la^ 
dtei&mos  recibidas  de  sus  mayores*  En  tal  estado  de  cosaos 
la  Iglesia  no  empleó  unos  remedios  eficaces  atendiendo  á 
su  estremada  prudencia  ,  porque  la  severidad  intempestiva 
no  era  muy  conveniente  sino  que  empezó  á  maBífestaf  en 
machos  decretos ,  que  los  le^^os  eran  sacrilegos,  enortando 
é  que  restituyeran,  intentando  algunas  veces  la  escomuniou, 
afinque  nunca  pasó  de  amienazas.  Pero  en  el  ínterin  se  miré 
por  el  bien  de  la  Iglesia  con  varios  paliativos  ,  y  la  herida 
caminaba  hacia  la  sanidad  ;  al  efecto  se  estableció,  que  los 
legos  que  ocupaban  las  Iglesias  no  ejercieran  dominio  sobre 
los  presbíteros  (2)  ;  y  al  mismo  tiempo  se  le  mandó  que  la 
tercera  parte  de  los  diezmos  en  unión  de  las  primicias  se 
restituyese  íntegra  á  estos  (3):  también  ^e.permitióqqe  los 
diezmos  poseídos  por  dereclvo  hereditario  se  concediesen 
á  un  clérigo  idóneo  co«  condición  d^  que  volviesen  después 
i  la  Iglesia  á  que  perleneeian  (4).  En  cuyos  decretos  y  en 
0tro6  apoy4iitlo8e  elcoi>cilio  de  f^etrai^de  tiempo  de  Alegan'' 
di'o  III  prohibié  á  los  legos  que  detentan  ios  diezmos  con  pt^ 
UgrodsmsalíJMSique  puedan  transferirlas  de  €A^un  modo  é 
luiros  legos ,  y  que  si  alguno  las  recibiese  y  no  los  lúolmer^ 
futst  prinado  de  sepultura  fclesiáslica  (S)> 

§.  11.  Pero  últimamente,  como  er?  muy  d^íicil  sacar 
la  sagrada  presa  de  irianos  de  los  legos.,  se  separó  la  Igle- 
sia de  la  doctrina  antigua ,  y  coudenando  las  nuevas  adqui^ 
siciooes!,  6u  dejaron  los  diezmos  á  los  poSiCedores  primiti- 
vos en  elaso  de  feudos :  cuya  innovación  la  atribuyen  general* 
mente  al  concilio  lateranense  del  tiempo  de  Alejandro  lU,  por* 
que  en  él  se  prohibieron  sí  las  nuevas  traslaciones  de  diezmos 
á  los  legos,  pero  no  se  rescindieron  las  antiguas*  Mas  ob* 


(I)  Petrus  Damián,  lib  1.  ep.  19. 

(S)  CoDC.  BituriceiiNt  «tf.  MX-XXf.  tia,  XXI. -Mltq»! 

(S)  Conc.  Tolosan.  an.  MliVi.  aii.  CXI. 

r4)  GoDC.  AbrinntcBCf^Ali.  MCIXXII.  c«»^  IX. 

{$)  Cap.  XIX.  es  de  dteim. 
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vó  con  eiactüiiti  Thofina$íni  (I)  ^  ^ue  laé^  i^fthbras  de  eá- 
icmci^to  y  sti  dodlrina  «tiy  Dada  dé  9et)drralroii  de  losf  de-* 
kos  ^aUífiores  ^  porffüe  establece  terftíiínantém<*nte{ 
los  l^osiocfben  \o%  diezmos  eón  peHgfo  de  6us  alniai: 
teiidiy  afti  ¿có/fto  puede  decirse  í|Cie  fior  autoridad  de 
;  Odficillo  so  legitimaran  las  antigua»  infeudacix^nes?  E» 

>  probable  if  le  en  tiempo  de  InoceTKíio  Ui  se  dejase  á 
legos  los  diezmos  ya  de  ante  mano  enfeudados,  porque 

pontífice  fue  é\  primero  que  f  epuló  eíomo  justos  y  legi- 
>s  los  diezmos  poseídos  por  los  legos  desde  tienijro* 
guOB,  contal  quo  presten  á  la  lí^lesia  los  servicios 
ítümbrados  (2),  Ademas  está  admitida  la  doiítrina  de 
los  diezmos  son  retenidos  lícilamente  |)or  los  tegus  ái 
poseían  antes  del  concilio  lateraheiise  de  Alejandro  f!I, 
no  los  posteriores ;  ctiyü  doctrina  se  roijdHteció  cir 
?€¡tfl  por  Alejandro  IV,  que  manifestó  don  claridad, 
los  legos  posean  liiíitameíite  los  diezmos  (jiuí  hiibio- 
obtenído  para  «iempi-e  en  feudo  ani<fs  dd  coúcilio  de 
án  (3);  porque  los  intérprettís  en  estas  p.*ia!vras  ilef 
iffifre  éf oyeron  se  hacía  referencia  al  sínodo  del  tiempo 
ilejandro  lil ,  pues  que  eii  él  ue  ptohibia  á  los  t^pos  oí 
sferír  su  derecho  á  otros  legos;  pero  no  se  les  obiígabu 
e  reaiituyesen  los  poseídos;  Y  asi  es  como  la  disci- 
i  aettial  se  espresa  diciendo  i  que  solo  los  diezmos  en- 
ados  son  poseídos  rectamente  por  los  legos ,  si  ie  les 
concedido  antes  del  coiicilio  de  Letran  deltiempo  de 
andró  IÍi.  Mas  sino  consta  de  una  antigüedad  tan  gran- 
ulen, que  basta  la  posesión  de  tiempo  inmemorial ,  por 
al  se  presume  que  los  obtienen  con  justo  título  (k),  Lo^ 
nos    poseídos  de  esta  manera  por  los  legos  se  repulan 

>  bitírtes  patrimoniales  y  privados,  se  cna^renan  libre-^ 
te  ,  y  se  transfieren  también  á  otros  legos,  en  contra  tfe 
^ttténiéiA  tefefídtt  4el  eoncilio  de  Letran  y  lA  déícrefa^ 
rregofiolX(B); 

12,  Ademán  lt)S  bieuéií  de  las  iglesias  y  aurt  líaita  los 
iloá^  y  primicias  áe  devolvieron  en  lo^  ^fgí6s  iX  y  í;i^ 
— — . — ^ '*         '      -^ 

Thomass.  part.  111.  lib.  1.  cap.  II.  d.  7. 

iMBocet.  111.  lib.  IV.  ep.  9. ,  cap.  XXV.  ex  de  dceiro. 

Cap.  II.  g.  3.  eod   io.  6. 

Coaíer.  Caaisiui.  ad  4U.  d€  deoim.  c.  XIU.  n.  9. 

Cap.  uU.ex  cod.  Conr^r.  I£spen.  par.  11.  i\\.  33.  «ap.  4«  n«  %%^ 
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gutentes  de  varias  maneras  á  los  cabildos  de  canónigos  y  í 
los  mongos :  muehas  veces  los  mismos  obispos  Concedie- 
ron iglesias  y  diezmos  á  los  mongos  y  canónigos  para  res- 
taurar la  disciplina  monástica ,  y  para  promover  la  vida  co-* 
niun  y  regular  de  los  clérigos,  que  instituida  porCrodogan- 
go  se  propagó  en  breve  tiempo  por  el  occidente;  y  también 
por  liberalidad  de  los  sumos  poiitíñces  se  conaedieron  las 
iglesias  y  diezmos  en  los  siglos  XI  y  siguientes  á  los  mo- 
nasterios y  cabildos  de  canónigos.  Pero  la  mayor  parte  de 
las  iglesias  y  diezmos  se  entregaron  á  estos  por  donativo  de 
los  legos  ,  lo  que  empezó  á  suceder  en  especial  cuando  los 
obispos  reputaron  como  malvadas  y  nefarias ,  y  por  consi- 
guiente sujetas  á  restitución,  las  iglesias  y  diezmos  poseí* 
das  por  los  legos  como  en  feudo  ó  por  larga  usprpacion.  En 
efecto,  con  tantas  exorlaciones  y  decretos  los  mas  morosos 
entraron  en  sí ,  y  como  que  en  aquellos  tiempos  la  discipli- 
na de  los  motiges  florecía  en  muchos  monasterios  y  claus» 
tros  de  canónigos,  y  como  por  el  contrario  los  clérigos  que 
vivian  particularmente  estaban  coutaminados  con  toda  cla- 
se de  victos ,  los  legos  quisieron  mas  restituir  á  los  mouges 
y  canónigos  las  iglesias  que  entregarlas  que  á  los  clérigos; 
ó  bien  con  ellas  promovieron  la  creación  de  monasterios 
nuevos  de  mouges  y  canónigos  (i).  Estos  legos  sabían  que 
los  bienes  de  las  iglesias  eran  de  los  pobres ,  y  según  las 
costumbres  de  entonces  confiaban  mas  en  la  piedad  de  los 
mongos  y  canónigos  para  con  los  miserables  que  en  la  de 
los  clérigos  singulares.  En  semejante  estado  de  cosas,  los 
mongcs  no  se  descuidaron,  antes  bien  avivaron  la  caridad 
de  los  legos ,  inculcándoles  que  para  llegar  á  merecer  la 
bien-avenluranza  eteriva  ,  eran  de  gran  valor  las  fundacio- 
nes ó  dotaciones  de  los  monasterios ;  muchas  veces  aun 
pasaron  mas  adelante ,  y  compraron  con  dinero  presente  de 
los  legos  menos  religiosos  las  iglesias,  diezmos  y  oblaciones. 
$.  13.  No  tenían  entonces  los  pastores  de  las  iglesias 
potestad  ó  autoridad  para  obligar  á  restituir  lo  que  les  per- 
tenecía ,  por  lo  tanto  no  se  cansaron  en  molestar  á  los  le- 
gos para  que  cediesen  á  los  monges  los  bienes  de  las  igle- 


ff)    Confer.  Christian.  Liipus^noi.  in.  can   l\l.  fono.  Grf|erii.  Víoint 
a.  «per.  K.  V. 
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Solo  se  decretó  que  con  autoridad  y  couscntimie nlo 
obispo  6  pontífice,  estos  y  los  canónigos  recibiesen  las 
¡as  y  diezmo»  de  los  legos  (1) :  lo  qtie  en  efecto  conve- 
nías á  la  sagrada  disciplina  ,  que  en  las  cosas  cspirí* 
?s,  encarga  la  inspección  á  los  obispos.  Y  ademas,  la 
>ia  aprueba  que  por  la  necesidad  del  consentimiento 
copal,  las  iglesias  y  los  diezmos  volviesen  á  los  pasto • 
legítimos  :  porque  debían  los  obispos  ante  todo  amo- 
ar  á  los  legos  á  ñn  de  que  los  restituyesen  á  la  Iglesia: 
caso  de  no  hacerlo  entonces,  podían  consentir  en  la  trat- 
»n  á  un  monasterio  ó  colegio  de  clérigos,  como  atesti- 
Inocencio  111(2).  Pero  esta  necesidad  de  consentimlen- 
piscopal  ,  no  aprovechó  mucho  á  las  iglesias  parroquia- 
porqué  los  obispos  eran  muy  fáciles  para  prestar  su 
sentimiento,  y  si  algunas  veces  lo  reusaban,  venia  in- 
iatamente  la  autoridad  pontificia  ,  que  aprobaba  la  tras» 
on  de  las  iglesias  do  los  legos  á  los  monges  (3).  Mas 
obispos  con  facilidad  consentían  ya  por  la  morosidad 
los  legos  á  favor  de  los  clérigos,  ya  porque  bajo 
concepto  les  resultaba  lucro ;  pues  que  siempre 
se  daban  á  las  iglesias  nuevos  presbíteros  exigían  los 
pos  cierta  cantidad  de  dinero ,  cuya  paga  se  llamaba 
*ncion  de  altans^k):  y  ademas  se  les  pagaban  un  censo 
o  por  el  que  constaba  del  derecho  episcopal  en  las  igle- 
trasladadas.  Las  redenciones  de  altares,  por  parecer 
se  pagaban  por  la  concesión  déla  cura  de  almas  se  con- 
aron  como  simoniacas  en  el  concilio  de  Clermont  del 
ipo  de  Urbano  II;  pero  el  censo  anuo  quedó  como  legí- 
o  (5J.  Y  no  tiene  razón  GrofridoYíndociense  para  reputar 
10  simoniaco  el  censo  anno  (6) ,  supuesto  que  no  se  pa- 
a  por  la  cura  de  almas ,  sino  mas  bien  para  que  constase 
derecho  del  sacerdocio  en  las  Iglesias  trasladadas  ,  como 
ira  Tomasini  con  muchos  egemplos  (7). 


)  Cooe.  Román,  aii.  MLXX.   Vlil.  can.  IX..  ronc.  Melpbls.   an. 

LXVUI.  can   II. 

)  Cap.  Vil.  ex  de  bis  qoae  fiunta  prael.  siie  conc.  capit. 

>)  Conc.  Helphitaa  sub.  Urbano  II.  can.  V. 

)  P.  de  Marca  in  can.  Vil.  conc.  Claromont. 

)  Can.  lY.  C.  I.  q.  3.  et  can.  111.  inter  Claromonl.  a  Balaiio.  ediios. 

I)  Goffrid.  Vindocieni.Iib.  III.  ep.  19. 

}  Tbonasi.  par.  111.  lib.  1.  cap.  10. 
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§»  H*    M^3.s^nieiaüle?  traslaciones  de  Iglesias   y  úmn 
mos  á  favor  de  los  monges  tengan  el  inconyeniente  de  qiie 
viviai)  del  aliar  los  qiiie  no  \e  servían  (1) ;  puesto  qiie  fm 
los  esiatntos  de  la  disciplina  monástica  estaban  entregados 
á  la  contemplación  y  al  trabaja  continuo  áe  sus  manos.  Lo» 
ipismos  monges  unos  cuerdos  veían  sem^janto  fealdad  y 
'  pOF  esta  causa  muchos  reputaban  á  sus   prelados^  qu«  po 
querían  restijtuir  los  bienes  de  las   Iglesias  comoá  sacrile^ 
gios,  y  por  lo  tanto  enseñaban,  qr^e  era  ^na  maldad  vi^iren 
comunidad  con  ellos.  De  aquí  nacieron  los  cismas  en   los 
monasterios ;  y   en  efecto   los  que  después   se  llamaron 
cistercienses,  por  reputar  nefario,   que  los   nwi^sterio^ 
poseyeran  los  diezmos,  huyeron  del  suyo  y  marcharon  al 
y^rmo  Gistér ,  fundando  un  nuevo  órtlon  qjio  en  ^dejante 
viviese  d3  sus  propios  trabajos  (2).  Por  entonces,  parece  que 
fué  cuamlo  so  escribieron  las  cartps  con  el  nombre  de  Jeró- 
nimo al   papa  Dámaso  en  las  que  se   enseña  ,  que  es  una 
loaildad,  que  los  legos  posean    los  diezmos  pero   que  por 
consentii^lento  del   obispo  se  adjudíca^i  rect^itmetite  á   loa 
monges  (3) ;  á  fin  de  que   se  arreglase  el   asunto  valién- 
dp^e    de,  la    autoridad    de    un    doctor    tap    res4)etable, 
Pero  aunque  los  .monges  no  se  reputaron  capaces  de  obt«^ 
oer  diezaios,  porque  no  servían  al  aXtáv;  al  menos  poíliaa 
tenerlos  á  título  de  limosnas ,  cuya  sentencia  fué  aprobada 
p,or  Ivon  de  Chaxtres,  San  Dernaldo,  y  des^nues  por  S^nto 
Tomas  (4^)  ¿Y  qué  otra  cosa  son  los  bienes  de  las  iglesias 
que  el  patrimonio  de  los  pobres?  al  principio  todas  la^  ór- 
denes monásticas  eran  ppbres;  también  los  mismas  lego3 
depositaron  los  diezmo^  ó  Igf  iglesias  en  nr^anos  de  los  mon-' 
gQs ,  poi^jMO  los  reputaron  íaa:?  ad^ninistradores  n\*^  fieAes 
íle  la  h^icienda  de  los  pobr^es ;  ppr  eso  los  ocupan  raa^  bien 
por  título  de  aduímistracion  que  de  pro^^iedaKj ;.  y   por  lo 
tanto  dejando  para  sí  una  módica- parte,  conviene  (|ue  gas- 
ten todo  lo  demás  con  los  pobres,  y  en  usos   eclesiáticos. 
Cristiano  Lupo  dice{^)  «Es  cieHo  que  los  monaslerios  que 


(i)     Ivo  Carnotens.  cp.  SU.  ad  Urbaa.  U. 

(2)  Segebert.  Gembla-cen^is  a4  aq.  MCV1|. 

(3)  Cart.  LXVIU.  C.  «6.  q.l. 

(4)  Ivo  Carnotens.  ep.  CXCU.  S.  ThomatiS.  8.  t.  <].  ^7.  art,  S. 

it)    Christ.  Lupos,  schol.  in.  £oncil.  Bopdan.  V.  sub.  ,Cresp?  Vil.  ^n. 
^.  tom.  G.  B.  V. 


Digitized  by  VjOOQIC 


;  y  por  lo  f  anf o  dejando  para  si  una  módiea  parte 
ne  que  gasten  todo  lo  demás  con  loa  pobreé ,  y  en 
clesiásticos.  Cristiano  Lupo  dice  (1):  Es  cierto  qu0 
nasterios  que  poseen  diezmosy  lo  mismo  que  hs  cahil- 
canónigos  están  obligados  á  dar  muchas  limosmas,  no 
por  caridad  cuanto  por  una  rigida  justicia, 
5.  Mas  donde  los  diezmos  se  concedieron  á  los  le*- 
longes,  6  canónigos,  allí  los  novales  y  menudos  teñen 
ulo  especial  á  la  Iglesia  parroquial.  Se  llaman  diez^ 
ovales  los  que  provienen  de  un  campo  nuevo ,  que 
[os  jurisconsultos  es  una  tierra  roturada  (2)  recien* 
te  ,  y  una  selva  reducida  á  cultura  arrancados  los 
)  (3).  Mas  por  derecho  pontiGcio,  cuando  se  trata  de 
idades  de  los  diezmos  procedentes  de  campos  nova-^ 
entiende  por  tal  el  reducido  de  nuevo  á  cultura ,  del 
existe  memoria  de  que  en  ningún  tiempo  haya  es^ 
altivado  (Jt).  Asi  es  como  Inocencio  III  hablando  de 
sunto  describió  el  campo  noval  tomado  en  sentido 
;o,  no  fuera  que  tomándole  en  sentido  mas  lato  fue* 
avadas  las  parroquias.  Pero  cuando  los  diezmos  se 
asferidoá  los  legos,  mongos  ó  canónigos,  entonces 
érpretes  dan  más  extensión  á  los  campos  novales^  y 
tanto  entienden  por  ellos,  no  solo  los  reducidos  de 
á  cultura,  sino  también  los  ya  cultivados,  que  se- 
costumbre  local  no  pagaban  diezmos,  y  por  la  nue- 
tura  los  pagan  (5).  Tomados  los  novales  en  esta 
on  si  se  recaudan  en  la  parroquia ,  se  adjudican  á 
)r  título  especial ,  aunque  hubieran  sido  cobrados 
antiguo  por  legos,  mongos  6  canónigos  (6) .  Esto  se 
ecíó  con  justída  á  fin  de  perjudicar  lo  menos  posible 
liezmos  parroquiales;  y  de  este  modo  fue  admitida 
icesion  ó  posesión  antigua  de  los  diezmos  ,  que 
srcibian   al  tiempo  de  la   ad'quisicion.    La    nCiisma 


Ghrist.  Lupos  tebol.  in  concil.  Román  V.  sub.  Gregor.  Vil.  eao; 
.  6.  E.  ü.  '  ' 

L.  XXX.g.  S.  D.  deV.  S. 
L.  Ul.  §.  S.  De  de  termino  moto. . 
Cap.  111.  ex  de  V.S. 

Gonftr.  Espen.  par.  11.  tit.  33.  cap.  f .  n.  8. 
Cap.  1111.  ei  de  deoim. 

)M0  VI.  9 
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jarig^rudcneta  rige  ealos  iÚejiiiiof  ique  se  lUmaa  memtdos^ 
y  son  aquellos  que  píoyienen  de  frutos  menores  y  no  en 
grajíi  Abundancia,  como  délas  legumbres,  hortalizas  y  co- 
sas semejantes^  Estos  también  pertenecen  por  título  espe* 
cial  á  la  parroquia  aun  donde  los  diezmos  mayores  son 
percibidos  por  otros  (1),  á  ñn  de  que  no  sean  en  gran 
manera  perjudicadas  las  personas  i  quienes  está  encarga- 
da la  cura  de  almas.  De  este  modo  en  los  diezmos  novales 
y  menudos  se  dejó  una  especie  propia  á  los  párrocos,  des- 
pués de  reservar  los  otros  dozmenps  la  parte  mas  pingüe. 
Ademas  los  diezmos  novales  en  dos  casos  no  se  pagan  á  los 
párrocos,  uno  cuando  las  parroquias  están  incorporadas  á 
monasterios  ó  cabildos,  pues  entonces  se  debe  sólamentQ 
al  vicario  6  párroco  la  congrua  sustentación.  (2),  y  el  se- 
gundo si  se  concedieron  por  privilegio  especial  á  otras  per- 
sonas (3). 

§.  16.  Por  derecho  común  eclesiástico  las  prestaciones 
decimales  se  impusieron  é  todos  los  cristianos  (k) ,  pues- 
ta que  se  deben  por  la  cura  de  almas  que  la  Iglesia  su- 
ministra. Respecte  á  los  diezmos  prediales ,  debe  decirse 
que  cuantos  poseen  predios  en  el  término  de  la  parroquia, 
aunqu^  sean  judies,  están  obligados  á  pagarlos  (5):  pues 
que  semejantes  diezmos  están  como  inherentes  á  los 
fundos ;  y  según  el  derecho  canónico  fueron  reserva- 
dos á  Dios  ,en  señal  del  dominio  universal  (6).  Has- 
ta los  mismos  reyes,  y  ante  todos  Carlo-Magno  su- 
jetaron sus  predios  á  los  diezmos  (7):  y  en  Ñápeles  se  pa- 
gaban á  la  Iglesia  de  todas  las  reales  alcabalas  (S^).  Ademas 
los  clérigos  que  por  derecho  propio  no  egercen-  la  cura  de 
alma.s,  antes  bien  son  cuidados  por  otros,  están  obligados 
á  ios  diezmos,  como  consta  de  un  concilio  romano  del 
tiempo  de  Pascual  II  en  donde  se  lee,  que  es  un  nuevo  gé^ 
ñero  ie  exacción ,  que  los  clérigos  diezmen  de  oíros  cléri- 


(l)  Michaél  dii  Perray  de  potUone  congrua  part.  11.  cap.  80. 

(S)  EspoD.  dlsi.  de  eccletwr.  iacorpottl.  cap.  U.  g 

(I)  Gap.  II.  g.  1.  de  decim  in  f . 

(4)  Confer  González  in  cap.  IX.  ei  dechn*. 

(5)  Gap.  XVI.  ex  de  decim. 

(6)  Cap.  XXTI.  ex  eod. 

(7)  Capit.  Caroli  M.  ée  ViUis  cap.  VI.  ap  Balaz.  lom.  1.  p.  332. 

(8)  Carolus  U.  etpit.  Eé  quia  nupér»  CLXXXTU. 
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sin  embargóse  añade,  deapaes,  ^M6  los  elérigw  qt^e 
ben  de  otros  clérigos  el  vasto  espiritual,  están  obligados 
s  diezmos  (1).  Con  mucha  ipas  razón  los  monges  y  re- 
»sos,  atendidos  los  principios  del  derecho  canónico  ,  es- 
obligados  á  pagar  ios  diezmos  de  las  tierras  y  desús 
ajos;  pues  los  monges  segiin  los  estatuto^  de  la  disci- 
a  monástica  no  apacientan  ovejas,  sino  que  ellos  son 
;entados ;  y  por  lo  tanto ,  según  san  Gerónimo,  es- 
obligados á  presentar  ofrendas  al  altar  (2). 
.  17.  Mas  aunque  por  derecho  común  todos  los  €;rls- 
os  están  obligados  á  pagar  diezmos  ,  sin  embargo  po- 
os  prescindir  de  ello  por  la  prescripción  de  cuarenta 
s  (3),  por  convención  ó  concordato  (i¡h) ,  por  la  remi- 

voluntaria  (5) ,  y  ante  todo  por  privilegio  del  sufQo 
tífíce.  En  efecto  los  monges  y  regulares^  bien  total,  bien 
^ialmente,  valiéndose  «de  privilegios  pontificios  ,  se  exi- 
ron  de  los  diezmos.  Existe  pues  en  Graciano  un  frág- 
ito  atribuido  á  Pascual  Upor  el  que  los  monges  ó  clérigos 
viven  en  comunidad  se  eximen  de  los  diezmos  de  sus 
lajos  y  de  sus  animales  (6).  Entonces  semejante  priyi- 
0  era  muy  equitativo,  pues  que  en  las  nuevas  reformas 
la  disciplina  monástica  ,que  se  hicieron  en  el  siglo  X  y 
los  dos  siguientes^  los  monges  poseian  predios  muy 
;os,los  que  cultivaba^  con  su  propio  trabajo;  y  eran 
Das  muy  caritativos  y  liberales  para  con  los  pobres. 
o  en  breve  los  monasterios  aumentaron  y  también  cre- 
el  número  de  sus  predios,  y  por  lo  tanto,  dispensados 
s  monges  los  diezmos  de  sus  propios  trabajos .  defrau- 
m  á  los  ministros  del  altar  de  los  estipendios  debidos, 
cuya  causa  Adriano  IV  restringió  el  privilegio  y  solo 
cedió  á  los  qistercienses ,  templarios  y  iiospitalariois , 
no  pagaran  diezmos  de  los  campos  Qaborum)  que  CjQn 
propias  manos  habian  cultivado:  y  á  los  demás  mon- 
solo  de  los  novales  que  igualmente  qUos  hubieren  cuU 


)  €ap.  11.  tixeoá, 

)  Can  VI.  G.  16.  q.  1. 

)  Gap.  (V.  VI.  e\  VIH.  ex.  de  praescrlpt. 

)  Gap.  11.  et  VIII.  ex  de  transact. 

)  Gap.  XXII.  ei  de  privileg. 

)  Can.  XLVII.  C.  4«.qc  4. 
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livado  por  su  ptópio  trabajo  ó  á  su^  espensas:  también  leis 
libró  de  la  paga  de  diezmos  de  los  aaimales  y  huertos^ 
tuya  restricción  conftrmó,Aléjaiidro  III  (1).  Los  trabajos 
^  (labores)  que  Iqs  rtiismos  monges  hacian  -con  sus  propias 
manos  6  á  sus  espensas,  «fau  los  mismos  predios;  y  por 
eso  se  llaman  en  los  antiguos  monumentos  cultura  labo- 
ris  (2);  mas  los  novales  eran  campos  incultos  y  llenos  de 
Tnalezas  teducidt)s  á  cultura  por  loé  monges.  Esta  modifi- 
ca<;ion  especialmente  en  lo  relatiVo  á  los  cistercienses  no 
icorló  el  mal,  pues  que  en  breve  tiempo  se  aumentaron  eii 
gran  numero  abadías  ó  campos  estensos;  y  ademas  am- 
pliaban el  privilegió  concedido  á  los  fundos  que  ellos  ar* 
tendaban  para  sí,  6  que  daban  en  arrendamiento  á  otros  (3). 
Be  aquí  nacieron  disputas  entre  los  cistercienses  y  los  pre^ 
lados  de  las  Iglesias,  á  las  que  primeramente  los  mismos 
cistercienses,  y  después  Inocencio  III  en  el  concilio  gene- 
ral dieron  alguna  cima;  pues  que  se  estableció ,  que  los 
predios  que  en  adelante  adquiriesen  estos  mongeB  pagaran 
di'ezmos,  aunque  los  Cultivasen  con  sus  propias  manos  ó  á 
sus  espensas,  lo  que  se  eítendiÓ  á  otros  regulares  que  go- 
zaban de  semejantes  privilegios  (4).  Apenas  .hay  motiva 
para  sostener  ahora  semejantes  privilegios,  por  no  acos- 
tumbrarse ya  entre  Ips  monges  el  trabajo  manual.  Mas  los 
cistercienses  y  otros  monges  y  regulares  manifiestan  mu-^ 
tshos  privilegios  posteriores,  en  que  se  les  concede  una  es- 
cepcion  mas  amplia  de  los  diezmos ,  que  aquella  que  se 
contiene  en  los  códigos  de  derecho:  cuyos  privilegios,  don- 
lie  están  admitidos,  deben  usarlos  de  tal  modo  los  monges 
y  regulares  que  no  graven  mucho  ala  parroquia  (5). 

§.  18.  Todos  los  que  están  obligados  á  los  diezmos 
deben  pagarlos  espontáneamente  en  especial  á  las  Iglesias 
parroquiales;  pues  se  reputan  como  un  tributo  debido  á 
Dios  para  alimentar  á  los  ministros  del  altar  y  á  los  po- 
bres. En  efecto,  los  diezmos  prediales  Se  han  de  pagar  sin 


O) 


Ga^.  X,  ex  de  dec. 
,  ,     Conf.  GflDgius  V.  la^r^ 

(t)    Cap.  VI.  et  Vl.jde  decim  K  compil  ♦?♦  AnU  Augas. 
(4)    Cap.'XXXlV.  cxdedecim, 
(»)    CoDfer.  BtpeD.  par.  l.^iU.  33.  cap.  7.  ••  41. .  . 
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dncir  Us  espeniaA,  no  nil  iMifidttsfcrtale»»  aegoa  fes-i 
ipio  de  Inocencio  Hi  (i).  Pero  ¿en  qué  consiste  tal  di- 
rencia,  siendo  cierto  que  tanto  los  frutos  naturales  coma 
3  civiles  no  se  entiendan  en  el  derecho  sino  después  de 
ducidas  las  espensas?  Canisío  <diee  (2),  q<^  cs..asi  pprque 
os  reservó  los  diexmos  prediales  en  segal  del  dominio 
liversal,  y  que  por  lo  tanto  se  deben  de  todo  lo  que  Bftce 
la  tierra.  Mas  .si  los  cristianos  no  pagan  espontánea-^ 
3nte  los  diezmos  ó  son  morosos  para  ello ,  pueden  ser 
ligados  basta  por  escomunion ,  como  se  estaUece  en  los 
pitnlares  de  los  reyes  francos  Y  en  las  decretales  (3). 
el  concilio  de  Trento  manda,  que  sea  esoomulgado  el 
e  sustrae  ios  diezmos  ó  impide  que  los  paguen  ^  y  que 
puedan  ser  absueltos  de  este  crimen  sino  después  de  la 
egra  restitución  (i).  Pero  semejante  decreto  no  está 
mitido  en  parte  alguna,  pues  ¿á  qué  usar  de  las  armas 
esiásticas  cuando  los  jueces  ordinarios  pueden  obligar 
os  morosos  á  qu^  los  paguen  ?  ademas  ^  está  p^rolubido 
r  los  sagrados  cánones  bacer  uso  de  las  escomuniones 
10  ser  en  las  causas  mas  graves.  Tampoco  conviene  que 
nifíésten  sospecha  de  avaricia  ó  lucro  torpe  los  dezmé- 
3  eclesiásticos  (5) ;  ni  que  exijan  cosa  alguna .  de  loa 
yresn 

§.  19.  Lo  dicho  hasta  aquí  ha  sido  procedente  de  la 
;la  general  de  las  decfetales  acerca  de  los  diezmos;  en 
ta  de  la  cual  se  deben  de  todos  los  frutos  y  kicros  inte-i 
)s^  y  r.especto  á  los  prediales  sin  deducir  las  espensas; 
s  en  todo  lo  referido  debe  estarse  á  las  costumbres  adr 
tidas  en  las  Iglesias  (6) :  pue^  casi  en  punto  alguna  se 
;an  los  diezmos  según  las  decretales.  En  efecto  la  ma- 
r  parte  de  las  veces  los  diezmos  se  impusieron  oontra 
noluntad  de  les  que  los  hablan  de  pagar ;  y  por  eso,  no 


I )  Cap,  XXTl.  el.  XXVIU.  ex  dé  dccim. 

%)  Canis.  ad  tit.  de  dacimis  cap.  II  n.  8. 

3)  CapU.  reg.  Franc.  lib.  11;  cap.  18.,  cap.  T.  ex  eod. 

4)  Trid .  ses.  XXV.  de  rcf.  cap.  4S. 

5)  Confer.  Molanus  in  oral,  de  defcpdend.  decitn.  cap.  XIJ. 

6)  Confer.  Etpen.  pan.  11.  tit.  38  cap.  2. 
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goD  la  regla  canónica  parcNcen  admitida»  se  sino  qne  mas 
bien  los  cristianos  los  modificaron  de  diversas  maneras ,  y 
segiHi  las  costumbres  admitidas ,  sin  oponerse  á  esto  la 
jurisprudencia  canónica :  pues  las  decretales  pontificias 
que  en  otros  asuntos  bablan  en  términos  generales,  mandan 
muchas  Teces  que  se  paguen  los  diezmas  en  atención  á  las 
costumbres  admitidas  (1).  Ni  solo  debe  atenderse  en  estoá 
los  usos  introducidos  al  principio  sino  también  á  los  pos-* 
teriores:  puesto  que  por  contrarías  costumbres  pueden  lie* 
gar  á  desusarse  los  derechos  de  diezmos ,  y  contenerse  en 
ciertos  límites,  con  tal  que  por  otro  concepto  se  suminis- 
tren los  alimentos  á  los  ministros  del  altar  (2).  Y  en  efec^ 
to,  después  que  las  parroquias  adquirieron  otros  bienes, 
insensiblemente  se  desusó  la  obligación  de  pagar  los  díez*^ 
roos,  y  las  mismas  costumbres  admitidas  variaron  de  for* 
ma;  por  eso  los  diezmos  de  los  predios  urbanos  y  los 
personales  en  la  mayor  parte  de  las  Iglesias  no  están  en 
uso;  y  por  lo  tanto  han  quedado  reducidos  á  solo  los  frutos 
naturales;  ni  tampoco  se  pagan  de  todos  los  frutos  de  la, 
tierra,  ni  bajo  este  concepto  la  décima  parte;  sino  que 
suele  ser  menor  según  las  costun>bres  de  los  pueblos  ,  la 
cual  aunque  no  llega  á  la  décima,  se  llama  sin  embargo 
asi;  pues  no  es  cosa  nueva  retener  los  nombres  antiguos 
aun  mudadas  las^  cosas. 

§.  ^.  Ademas  de  los  <liezmos  se  cuentan  entre  las 
rentas  eclesiásticas  las  primieias:  por'  ellas  se  entienden 
los  primeros  frutos  de  la  tierra.  La  misma  naturaleza  nos 
ordena  que  demos  gracias  á  Dio^  por  tantos  bienes  como 
por  su  beneficio  la  tierra  nos  suministra  diariamente.  Por 
eso  es  de  Instituciojí  antiquísima  aun  entre  los  gentiles, 
ofrecer  y  consagrar  á  Dios  los  primeros  frutos  de  la  tier- 
ra ,  como  probaron  con  muchos  argumentos  Guter,  Pitisco 
y  Espencero.  Entre  los  judíos  se  debian  las  primicias  por 
precepto  divino,  y  su  cuota  mas  bien  la  prescribían  las 
costumbres  de  sus  mayores  que  la  misma  ley  (3).  Tam- 


(I)    Cap.  XX.  et  XXXll.  ex  de  decim. 
(8)    Confer  González  in  cap.  XX.  ex.  eod. 
(8)    HieroDym.  c.  in  Ezequiel.  eap.  XLYl. 
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30  entre  los  cristianos  se  admitió  el  uso  d&  tas  primicias 
n  mucho  antes  que  el  de  los  diezmos ,  pues  Orígenes 
3Sligua  (1),  que  los  eristiaitos  ofrecieron  sus  primicia» 
ra  honrar  á  Dios ,  señor  de  todo  lo  criado  ,  y  por  cuya 
luntad  las  tierras  daban  todos  los  frutos.  Poro  se  a6r- 
iron  mas  después  que  los  padres  de  la  Iglesia  empeza-- 
1  á  enseñar,  que  la  primicias,  lo  mismo  que  los  diez- 
)s,  se  debian  por  los  cristianos  por  derecho  divino  (2), 
ra  lo  cual  transfería  al  cristianismo  las  leyes  civiles  de  los 
líos.  Más  las  primicias  de  espigas  y  uvas,  según  lo  vul- 
rmente  llamado  cánones  apostólicos  ,.  eran  ofrecidas  al 
ar  y  las  demás,  eran  llevadas  á  la  casa  del  obispo  (3): 
ciplina  idéntica  á  la  de  la  Iglesia  africana  (k).  Las  pri^ 
cías  presentadas  en  el  altar  solian  consagrarse  por 
íces  peculiares;  y  la  razón  de  llevarse  las  espigas  y  uvas 
altar  ,era  sin  duda  porque  de  ella3  se  tomaban  los  cie- 
ntos para  la  Eucaristía.  £1  primer  objeto  al  ofrecer  las. 
mielas  era  para  tributar  gracias  al  Criador  ;  mas  des- 
3S  también  los  clérigos'  vivian  de  ellas.  Acerca  de  las 
mielas  que  se  llevaban  á  la  casa  del  obispo  dicen  los 
ones  apostólicos.  Certum  est  quod  episcopus  et  fresbi- 
i  dividant  et  diaconis  et  rdiquis  clericii  (5),  El  uso 
nítido  en  la  Iglesia  ,acerca  de  las  primicias  duró  mucho 
npo  y  sus  vicisitudes  fueron  las  mismas  que  las  de  los 
Kmos ;  mas  en  la  disciplina  actual  se  exigen  reclamen- 
n  asi  lo  establecen  las  costumbres  locales  (6)^ 


)  origen,  contra  Gelsum  Ub.  Tlll; 

}  Oñg«B.  bom.  XI.  in  mniii.  18.,  liefODynr.  con.    in.  Mfiaelí* 

111. 

)  Can  aposlol.  can.  IV.  seq. 

)  Cod.  Afric.  aan.  XXXYIl. 

)  Gii.  can.  IV.  apost. 

)  8.  Thomai.  t.  ).  q,  •«  art.  4. 
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CAPlTül-0  XL. 

Del  buen  uso  de  las  cosas  eclesiásticas. 

esia  tiene  el  dominio  en  las  cosas  ecle- 

res  de  los  bienes  eclesiásticos.   . 

)sas  de  la  Iglesia  se  han  de  emplear  en 

\xo  de  los  eclesiásticos  para  sustentarse 

lebe  ser  su  servicio. 

las  perfectos  abdicaban  sus  bienes. 

;a  de  los  clérigos  no  es  el  precio  de  sa 

que  moderación  los  clérigos  debían  vivir 

retestos  emplearon  paraescusár  su  lujo- 
icos  no  pueden  vivir  del  altaf , 
ion  á  las  objeciones  sacadas    de  la  es- 

§.  12.  Las  rentas  de  las  iglesias  casi  deben  totalmente 
emplearse  en  alivio  de  los  pobres. 

§.  13.  Parte  de  ellas  se  han  de  gastar  en  la  fábrica  y 
ornamentos  sagrados. 

§.  14.  Aun  después  de  fundados  los  beneficios  perma* 
necio  sin  alteración  la  naturaleza  del  sagrado  patrimonio. 

§.  1.*  Hasta  aqui  hemos  hablado  délas  varias  clases 
de  bienes  y  rentas  de  las  Iglesias ;  tratemos  ahora  del  uso 
que  se  les  debe  dar ,  materM  que  es  de  grande  entidad  en 
el  d0recho  canónico.  Para  que  todo  proceda  con  orden, 
ante  todo  debemos  inquirir  quienes  tienen  el  dominio  de 
estas  cosas;  unos  se  le  señalan  á  los  pobres  ,  otros  á  Dios, 
algunos  al  Pontífice,  otros  al  clero,  y  otros  llevan  t'odaviá 
distintas  opiniones ,  las  que  enumera  y  rechaza  Franci^- 
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co  Sarmiento»  (1).  La  mas  verdadera  es  la  que  sostiene 
Quc  el  don^ínio  de  los  bienes  eclesiásticos  reside  en  las 
iglesias  particulares,  que  se  componen  de  cristianos  y  dé 
un  pastor  á  las  que  están  adictos  los  bienes  ;  opinión  que 
defienden  eruditos  de  i)ota  y  entre  ellos  Paulo  Sarpo  (2). 
Por  dominio  se  entiende  el  civil  ó  privado  que  confiere  á 
los  hombres  la  propiedad  en  sus  cosas.  En  efecto,  Jas 
Iglesias  particulares  constituyen  corporaciones  ó  colegios, 
y  en  concepto  de  tales  adquieren  las  cosas  donadas  ó  de- 
jadas. Es  vulgar  y  muy  sabido  que  las  corporaciones  y 
colegios  poseen  bienes,  y  pueden  disfrutar  de  ellos  en  el 
estado  lo  mismo  que  los  particulareá;  pues  que  las  leyes 
civiles  por  cuya  autoridad  se  determina  quienes  en  la  re- 
pública sojí  capaces  de  dominio  (3)^  permitieron  queso 
pudiera  hacer  donación  y  entregar  de  cualquier  manera 
cosas  á  la  iglesia  católica  {k);  para  que  de  este  modo  cons- 
tase que  en  el  colegio  de  cristianos  residia  la  propiedad  de 
las  cosas  dejadas  en  testannento  6  por  donación  ó  odquiri- 
das  de  cualquiera  otra  manera. 

§.  2.*^  Lps  bienes  de  las  Iglesias  reciben  diversos 
nombres  en  los  cánones  antiguos  y  eu  los  escritos  de  los 
padres;  unas  veces  se  dicen  cosas  dejadas  á  Dios  ,  d  sagra^ 
das  y  ó  porción  y  pajírimonio  de  Dios  ó  de  Cristo  ;  otras  pa- 
írimonio  de  los  pobres ,  algunas  votos  de  los  fieles  ,  y  otras 
precio  de  los  pecados.  Semejantes  denominaciones  nacie- 
ron áe  la  mente  de  iosdonantes  ó  del  uso  jn  que  debian  em- 
plearse: sin  querer  decir  ^ox  eso  que  su  dominio  civil  esté 
6  resida  en  Dios  ó  en  los  pobres,^  Kn  efecto  los  bienes  de 
las  Iglesias  se  dicen  consagrados  á  Dios  ó  sagrado  patri- 
monio,  porque  se  oírecieron  á  la  Iglesia  cuya  cabeza  es 
Cristo,  ó  porque  según  la  mente  de  los  donantes  querían 
V  considerar  á  Cristo  entre  los  pobres.  El  nombre  de  patri- 
monio de  los  pobres  dimanó  de  que,  según  la  doctrinado  la 
Iglesia,  debian  gastarse  los  bienes  para  favorecer  á  estos. 


{i)  Sarmient.  do  reditib.  ecclesiast.  part.  I.  cap.  i.  n.  44.  seqq. 

(i)  Sarpus  traltato  della  mateiie  benefiziarie  n.  XXI.  q.  a. 

(8)  Can  I.  D.  8. 

(*)  Ii.  I.  C.  de  sacros,  cccles. 
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Se  llamaron  votos  de  los  fieles^  porqae  la  voluutad  de  los 
donantes  parece  haber  sido  ofrecerlos  á  Cristo  y  consa- 
grarlos en  cierta  manera  á  Dios ,  para  que  se  empleasen 
en  el  uso  de  la  religión.  Posteriormente  se  llamaron  pre- 
cios  y  redenciones  de  los  pecados,  porque  los  ñcles  desea-* 
ban  redimirlos  con  ellos  como  con  limosnas.  De  esta  ma- 
nera deben  tomarse  semejantes  denominaciones;  y  de  aquí 
no  se  deduce  rectamente  que  el  dominio  civil  de  las  cosas 
eclesiásticas  resida  en  realidad  en  Dios  ó  en  los  pobresi 
pues  aunque  sea  cierto,  que  todo  lo  que  hay  en  el  mundo 
es  de  Dios;  sin  embargo  el  dominio  civil ,  en  vrrtud  del 
cual  las  cosas  temporales  se  ponen  en  comercio ,  no  con- 
viene á  la  naturaleza  divina  (1) ;  y  últimamente  los  pobres 
no  constituyen  un  colegio  determinado,  sino  que  mas  bien 
Se  reputan  personas  inciertas,  y  por  lo  tanto  incapaces  de 
domifíio  (SÍ. 

,  §.  3.^  Estando  pues  el  dominio  civil  de  lad  cosas  ecle* 
siástica's  en  la  Iglesia,  conviene  ciertamente  que  las  em- 
plee en  usos  religiosos,  puerto  que  el  fín  déla  Iglesia  es  el 
egercicio  de  la  religión.  Por  eso  deben  alimentarse  de  los 
bienes  eclesiásticos  los  que  sirven  al  altar,  conio  también 
Jos  pobres  y  miserables ;  y  de  ellos  debe  salir  el  dinero 
j)ara  edificar  y  reparar  las  Iglesias  y  comprar  vasos  y  or- 
namentos sagrados;  porque  todo  esto  pertenece  al  ejerci- 
cio de  la  religión,  cuyo  idéntico  uso  se  infiere  quiso  darles 
la  mente  de  los  donantes ,  pues  que  los  que  ofrecieron  á 
Cristo  sus  cosas  ,  ciertamente  desearon  que  se  gastasen 
en  usos, religiosos,  como  enseñaron  los  padres  de  Aquís- 
gran  en  el  año  de  816,  diciendo,  que  de  los  bienes  ofreci- 
dos  á  la  Iglesia  se  alimentasen  los  soldados  de  Cristo ,  se 
adornasen  los  templos ,  se  mantuvieran  los  pobres  y  se 
redimieran  los  cautivos  según  la  oportunidad  de  los 
tiempos  (3) . 

§.  k.^  Mas  los  primeros  que  deben  vivir  de  los  bienes 
eclesiásticos  son  sin  duda  alguna  los  ministros  del  altar, 
pues  estos  cuidan  de  lo  espiritual  y  por  lo  tanto  el  pueblo 


(i)    Confcr.  Sarpui.  loe.  cit. 

(9)    Confer.  Sarmient.  loe.  cit.  n.  .19. 

(i)     Conc,  Aquisgran.  can.  CXVl. 
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éebe  dejarlos  stqyeti  su  alimento  (k  bs  bíeftes  de  la  eet^ 
|)oraetón  j  del  altar,  Por  eao  Cristo  al  enviar  á  sos  apéa«* 
toles  á  predicar  el  evangelio,  dijo,  qtie  no  quería  que  po^ 
seyeran  nada ,  á  fin  de  que  de  este  modo  se  encentrasen 
mas  desembarazados  para  cumplir  sus  obligaciones ,  di- 
ciendo«  que  el  of  erario  es  digno  de  tt»  nustéulo  según  san 
Mateo  (1),  ó  de  su  merced ,  según  san  Lucas  (2).  Anto 
todo  pues  el  apóstol  afírmó  y  propuso  el  derecho  de  los 
clérigos  á  los  alimentos  con  razones  del  natural ,  del  mo^ 
sáioo  y  del  evangélico;  pues  tratando  de  probar  que  él  y 
Bernabé  tenfán  opción  á  vivir  del  evangelio  se  esplka  asi: 
¿qukn  jamóé'úa  ó  cemipañn  á  sus  espensa»?  iQuián  flanta 
pina  y  no  come  del  fruto  de  eila?  ¿Quién  apacienta  gana- 
do y^  no  oofne  la  leche  1 1  Acaso  no  h  dice  l(i  ley  ?  Per  que 
etftá  esórito  en  la  de  Moisés ,  no  atinráé  la  úca  al  huey 

fU€  trilla Si  nosotros  os  sembramos  las  cosas  esfiri^ 

tuales  ¿es  gran  cosa  si  recogemos  las  carnales  que  perte-* 

necen  á  vosotros^ ¿No  sabeü  que  los  que  trabajan  en  el 

9ontí$ario  comen  de  lo  que  es  del  santuario ,  y  que  los  que 
9irven  al  altar  participan  juntam&nte  del  altar  ?  Asi  tam- 
Ifien  el  Señor  ordena  que  loe  qm  anumie^  el  eiMingelio 
imán  d^l  evangelio  (3). 

§.  5*^  £1  derecho,  pue»  que  eattablece  que  los  clérigos 
reoÜMan  los  alimentos  del  altar,  nació  sin  duda  alguna  del 
servicio  del  mismo.  El  operario  es  digno  de  su  comida 
¿peto  cuál  debe  ser  este  servicio  de  los  clérigos?  lo  espre-^ 
saron  Cristo  y  el  apóstol ,  el  primero  con  eí  ejemplo  dei 
operario  y  el  segundo  con  el  del  saldado  ,  labrador  y  pas^ 
lór;  asi  pues  el  continuo  é  incesante  ministerio  de  los  cié- 
Figos  conviene  sea,  atendido  al  grado  nue  cada  uno  tiene 
en  la  Iglesia,  pues  qtte4o6  operarios  ^  soldados  ,  labradores 
y  pastores  no  reciben  la  completa  sustentación  y  pag^ 
«i  no  trabajan  continuamente.  A  propósito  Cipriano  (h)  ha- 
ciendo la  descripción  de  los  clérigos  de  su  tiempo  ,  dke» 
que  ellos  reciben  como  diezmos  las  ofrendas  de  Ips  frutos 


(I)  Matth.  X.  V.  10. 

(9)  Luc.  X.  7. 

(8)  I.  ad  Cor.  IX.  y.  7.  Sf^q. 

(4)  Gyprian.  ep.  4. 
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heebas  por  \m  fieles  y  los  esport^c^^  (dtalribuUdiies)  paré 
que.no  m  separñ»  del  altear  y  dei^s  sacrifieiQS^  antes  bien  $é 
entreguen  dim  y  n^che  á  las  cosas  céleles  y  espirituales ;  y 
Gregorio  Magno  (1);  hé  aqui  que  vivimos  de  la  ofrenda  de 
los  fieles  ¿pero  qué  ta  lo  que  hacemos  por  las  alims  de  os-*^ 
los?  Tomamos  por  nuestro  estipendio  la  que  los  fieles  ofre^ 
ciéron  por  la  redención  de  sus  pecados ,  y  sin  embargo  m 
trabajamos  como  debemos  pof  meéio^  de  la  oración  ó  predi-^ 
cacion  contra  el  pecado  de  los  fieles.  Lo  que  siendo  cierto 
debid  decirse  y  que  están  nriuy  equivocados  lo^iqu^ensedaii^ 
que  con  solo  el  rezo^  aun  privado,  de  Us  horas  qa^^níoas 
los  clérigos  se  llaman  trabajadores  en  la  viua  d^l  Señor ,  y 
que  por  este  concepto  reciben  reetanaeute  los  estipendios 
clericales  (2).  \  Ah ,  qué  felicidad  tan  grande  seria  la  de 
los  clárigos,  st  recibieran  el  nombre  de  operarios,  gastan^ 
do  un  corto  espacio  de  tiempo  en  las  horas  canónicasl  Es 
tan  pequeño  su  rezo  comparado  con  los  oficios  clericales^ 
que  á  su  lado  casi  no  se  percibe. 

§.  6.*^  Teniendo  bastante  para  vivir  del  evangelio  y  del 
altar,  muchos  clérigos  eji  la  disciplina  antigua  i^eniuiciaba^ 
todos  sus  bienesjinmedíatamenie  que  se  contaban  en  el  ele* 
ro,  si  antes  no  lo  habían  hecho  ya  por  Cristo  (3);  asi  es  có-» 
roo  deseaban  abrazar  la  perCeccion  evangélica  para  8uce<ler 
de  esta  manera  no  solo  en  la  dignidad  y  honores  sino  iam** 
bien  en  las  virtudes  de  los  apóstoles.  Esta  abdicación  total 
de  las  cosas  terrenas  es  er  camino  mas  seguro  y  breve 
para  alcanzar  aquella  perfección  por  la  que  sin  poseer  cosa 
alguna  se  posee  á  Dios,  y  el  hombrees  poseído  por  este 
Señor:  cuya  índole  es  la  propia  del  clericato,  según  obst^- 
va  Gerónimo  (4).  No  hay  cosa  que  iguale  á  Dios  y  no  hay 
nada  que  vaya  de&pue<%  de  él:  él  mismo  es  uno  sin  fin,  y  su 
fiosesion  es  beatísima  sin  término»  y  apenas  puede  ser  po-» 
seido  cumulativamente,  como  no  se  posea  á  él  sola;  pues 
que  la  estrechee-  de  la  meóte  humana  es  tal ,  que  so  pue4e 


[i)    GregOT.  M.  hom.   XVll.  io   Lucae   verba  dignus   e$t  opirariut 
mercede  sua. 
(S)     Conrtr.  Espen.  par.  II.  tit.  31.  cap.  2.  n.  19. 
{i)     Conrer.  Tbomass.  par   lU.  lib.  3.  cap.  a.  seq^ 
(4;     Hieronym.  ep.  II.  ad  Nepotian. 
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fllHr^iZBr  i  él  y  á  to  hunifano.  Por  está  catfsa  ciertos  obispos 
y  clérigos  senilísimos  y  entren  ellos  Ambrosio,  AgüSUn  y 
nepocm  lio  dejaron  todos  sus  Mefnies  para  poseer  solo  á 
Jesucristo  y  poder  decir  don  verdad ,  mi  partt  'e»  el  Stñor\ 
y  para  estar  al  mismo  tiempo  mas  espeditos  para  el  cnm- 
'pUmiento  dé  sus  deb^es.  No  faltaron  tampoco  clérigos 
que  aun  llevaron  mas  adeUnrte  el  ascesis,  y  abdicando  sus 
IHenes  y  viviendo  en  el  clericato  sin  cargo  alguno  ecle- 
^ástico;  invertían  el  tiempo,  á  ejemplo  del  apóstol  san  Pa- 
bto,  en  triaibajar  con  sus  manos  para  proporcionarse  el  sus- 
tento, y  tener  ademas  de  sustrabajos  alguna  cosa  que  dar  ' 
á  los  pobres ,  según  atestigua  Epifanio  {!).  Era  de  perfec- 
ción y  no  de  necesidad  el  abandonar  todas  sus  cosas  k^s 
llamados  á  la  suerte  del  Señor  ,  puesto  qne  la  posesión  de 
bienes  podía  retenerse  aun  én  el  clericato  (^);  á  no  ser  que 
estuviesen  adictos  á  la  curia,  en  cuyo  Caso  según  las  leyes 
del  imperio  los  poseedores  que  deseaban  alistarse  en  el 
clericato  debían  ceder  sus  bienes  á  la  curia  ó  dejarlos  á 
illguno  de  sus  parientes  para  que  con  ellos  pudiera  rec- 
tamente atender  á  las  cargas  públicas  (3). 

§.  7.**  Pero  denamente.  aunque  á  ios  clérigos  lo  mis- 
mo que  á  los  demás  operarios  se  debe  paga  "por  sus  tra- 
bajos, sin  embargo,  hay  gran  diferencia  entre  ettos ;  pues 
lo  que  se  da  á  los  trabajadores  es  el  ptecio  justo  de  los 
trabajos,  mas  lo  que  se  da  á  los  clérigos  tío  lleva  el  nom- 
bre de  precio ,  ni  es  el  flrt  de  los  trabajos,  sino  un  subsidio 
y  alivio  necesario  para  que  no  se  separen  de  sus  funcio- 
nes,  o  para  que  no  decaigan  en  ellas.  Conviene  que  ios 
ministros  de  la  Iglesia  den  gratuitamente  lo  que  de  gra- 
üs  recibieron;  y  losirabajos  que  se  emplean  en  los  sa- 
grados ministerios  están  fuera  del  cohiercio  y  tío  pueden 
valuarse,  ftt  la  paga  debida  á  los  clérigos  fuera  él  precio 
de  sus  trabajos  ó  se  tomara  por  paga  verdadera  ,  habria 
uñ  Verdadero  mercado  de  «osas  eclesiásticas.  Así  pues  los 
ministros  del  altar  deben  ?etvir  á  la  Iglesia  con  desinterés 
y  pureza  de  intención  para  reeibir  la  corona  en  el  reitio 


(4)     Epipb.  baer.  LXXV.  n.  6. .     *• 

(2)  Can  apost.  Xli.  al  XXXIK.,  cooé:  AntStch.  ca».  XXIV. 

(3)  Coufer.  Bíngham.  oríg.  ccclt»,  lib.  V.  tapioi.  g.'ic. 
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alegaban  pues  que  se  les  seguía  deshonra  ,  si  vlTíanf  cott 
miseria  ejitre  otros  que  gastaban  en  pompas  y  delicias  (1), 
Pero  no  tenemos  que  hacernos  ilusión  ;  de  modo  alguno 
pueden  escusar  jamás  los  dérigos  las  pompas  y  el  lujo.  En 
efecto,  la  dignidad, del  cristiano  sacerdocio  no  sé  adquiere 
Con  vanidades  y  pompas  del  siglo,  sino  oon  la  fé,  santi- 
dad de  vida  y  modestia  (2) ;  y  no  fJuede  crecer  el  sacerdo- 
cio cristiano ,  cuya  misión  es  combatir  con  palabras  y 
ejemplos  las  vanidades  mundanas  y  persuadir  á  los  fieles 
su  desprecio,  si  él  mismo  usa  del  fausto  y  de  las  pompas. 
Por  eso  observó  rectamente  Gerónimo,  que  los  jueces  del 
siglo  mas  deferencias  tenián  con  los  clérigos  continentes 
que  con  los  rtcos,  y  en  ellos  admiraban  mas  la  santidad 
que  las  riquezas;  y  que  no  se  deben  usar  las  súplicas  ,  si 
los  jueces  son  tales ,  que  solo  quieren  oir  los  ruegos  de  los 
obispos  entre  el  choque  de  las  copas.  También  san  Bernar- 
do decia ,  que  los  obispos  que  á  fin  de  que  no  se  les  notara 
de  singulares ,  gastaban  el  patrimonio  de  los  pobres  en 
lujo ,  guardaran  un  término  medio  y  que  ó  no  viviesen  en 
la  ciudad  singularizándose  ó  no  pereciesen  por  el  ejemplo 
de  otros.  . 

§.  10.  Mas  aun  cuando  sea  cierto  que  los  clérigos  que 
sirven  al  altar  tienen  derecho  á  vivir  de  él ;  sin  embargo' si 
les  basta  con  su  hacienda ,  cesa  la  obligación  de  que  el  al- 
tar los  sostenga ;  y  aunque  aun  así  pueden  retener  los  be** 
neficios ,  no  obstante  se  hallan  obligados  á  dar  á  los  po- 
bres los  frutos  que  les  produzcan.  Esta  doctrina  parece  en- 
teramente nueva  á  muchos  de  los  nuestros,  pero  no  cabe 
duda  en  que  se  deriva  de  la  naturaleza  del  ministerio  ecle- 
siástico, y  a^jín  que  ha  sido  consagrada  por  los  cánones  y 
doctrina  de  los  padres ,  como  plenamente  demostraron  To- 
masini  y  Van-Espen  (3).  En  efecto  ,  en  el  caso  en  que  los 
clérigos  tengan  lo  bastante  para  vivir  de  sus  bienes  ,  cesa 
el  derecho  á  las  rentas  eclesiásticas,  que  se  les  deben  no 
como  paga  de  su  trabajo ,  sino  como  medio  de  sostener  la 


(I)    S.  Bernard.  ep.  11.  ad  Fuleon. 
(a)    GODC.  Garthag.  Iv.  tan.  15*. 

(S)    Tomass  part.  111.  lib.  3  cap.  4.  et  seqq.,  Espen.'par.  11,  tit.  í%» 
eap.  5 
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▼ida.  Cristo  pues,  qafso  que  se  administrasen  gratuita* 
mertte  todos  los  oficios  de  la  Religión,  gratit  aeeep%$iis^  gra- 
tis Me  (1):  cuyo  precepto  no  perjudica  á  los  que  no  tenien- 
do eosa  alguna  reciben  los  alimentos  de  la  Iglesia  para  po- 
der seguir  trabajando;  por  esta^  razón  parece  que  le  violan 
los  que  teniendo  bienes  propios  "viven  de  los  eclesiásticos; 
pues  que  el  trabajo  que  se  emplea  en  los  oficios  sagrados 
no  puede  recibir  precio,  y  esjiecesarto  servir  á  Dios  gra- 
tuitamente. En  efecto ,  los  vulgarmente  llamados  cánones 
apostólico^  y  los  antioquenos  solo  permiten  al  obispo  que 
administra  los  bienes  eclesiásticos  tomar  algo  de  ellos,  si  es 
pobre  {2);  y  los  capitulares  de  los  reyes  francos  mandan, 
que  ningún  clérigo  que  tiene  beneficio  ó  patrimonio  pueda 
recibir  algo  de  las  rentas  conmnes ;  y  dicen  que  es  reo  de 
grande  pecado  el  que  poseyendo  cosas'  propias  chupa  algo 
de  losUenes  délos  pobres (3).  Goncuerdan  en  esto  los  san- 
tos padres,  pues  Agustín  dice,  si  somos  compadres  de  los  po^ 
bres ,  nuestros  bienes  eclesiásticos  son  de  también  ellos ,  mas 
H  privadamente  poseemos  lo  suficiente ,  aquellos  bienes  no 
son  nuestros ,  sino  de  los  pobres ,  cuya  administración  como 
que  desempeñamos:  y  no  nos  los  apropiamos  sino  por  una 
usurpación  punible  (4-):  y  Juliano  Pomerio  (5),  ni  aquellos 
que  poseyendo  bienes^  quieren  que  se  les  dé  digo  de  los 
edesidstieos ,  reciben  sin  pecar  gravemente  lo  que  se  hahia 
d0  dar  á  los  pobres:  y  para  omitir  otros  muchos  pasages, 
diré,  que  el  mismo  Graciano  ensenó ,  que  estaba  prohibido 
por  autoridad  de  los  sagrados  cánones  y  padres ,  que  los 
clérigos  ,  q-ue  no  quisieran  hacer  dimisión  de  sus  bienes^ 
fuesen  alimentados  de  los  de  la  Iglesia  (6). 

§.  11.  Pero  lo  propuesto  por  los  mismos  sínodos  y  pa- 
dres como  cierto ,  fue  negado  por  muchos  escolásticos,  in- 
culcando, que  los  clérigos  beneficiados  que  tienen  bienes 
propios ,  pueden  no  tocar  á  ellos  y  aumentarlos ,  recibien- 
do de  la  Iglesia  el  sustento.  Semejaute  opinión  no  carece 


O)     Mal.  X.  V.  8. 

t3)     Can  apost.  XLI.,  tone  Antiocli.  can.  XXV. 

(3)  ^Gapit.  reg.  Franc.  in  addit.  lib.  m.  cap.  76.  seqq. 

(4)  Auguét.  ep.  GLXXXV.  «d  Bonif. 

(5)  '  lulian.  Pomer.  de  vit.  contemplat.  lib«  II,  cap.  1&. 

(6)  Gxát.  ad  can.  VI,  C.  1.  q.  2. 

TOMO   VI.  10 
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(b  atraMivo,  poeé^qlieilm  pusadp  de  boca  ea  bocm;  Mencfo 
el  principal  argumento,  en  ::qttC'és4r'ibav  aquelloa  divíBo^ 
oráculos  en  quede  dicev  quc-ios  frperaríot  son  :dlgfi<>ff  ()e 
8i>  pago  Y  qne  ninguna  milita  i  su  eosta  (l)iíero'á  ao  bar 
l^r  esjtado  obcecados  puidieran  fáeUoieríte  observar*  que  fio 
se  debe  valoar  del  ftiismo  modo  la  paga  de  los  <>perario6, 
qpe  el  esiipendio  debido  á  los  sagrados  •  minislros ;  aquella 
piVíS  es  el  precio  de  sus  trabajos,  y  no  esie  no  stei|d<i;0tr% 
cosa  que  ua  medió  de  sosi<Qner  la  tida:  pues  di  correspon- 
diera á  los  tr^)ajo8  y  se  recibiera  por  c41os^¿iqué  otra  cosa 
sería  entonces,  sino  hacer  Iocüo  con  el  Evangelio?  Así  pues 
eaaqueUas  comparaciones  del  operario  y  soldado  conloa 
ministros  sagrados ,  solo  se  atiende  al  sustento  debido  al 
operario;  ni  se; deduce  que  entrambos  derechos  se  eopíi^n- 
dan  como  rectamente  observó  Estío  (2);  pues  que  entonces 
los  clérigos  ricos  no  toi^arian  á  sus  propiedades  y  vivirían 
justamente  del  altar  ,  si  la  paga  propuesta  á  los  pastores 
fuera  el  precio  del  trabado.  Además  no  eonviene  iuterpre* 
lar  las  palabras  de  Cristo  ;sacáf)dolas  violentamente  de  su 
testo  ,  pues  que  el  Sef^or  no  hablé  de  la  percepción  de  ali- 
mentos por  evangelizar,  antes  de  habei'  inoliaado  á  los 
apóstoles  á  que  dejadas  todas  las  x^osa^  sirvieran  idas  bien 
de  ejemplo  que  de  enoomiadorós  de  la  p^brefea  evangéli- 
ca (3):  en  la  cual  ccmstituido  también  ed  apóstol  afirmó 
que  él  y  los  demás  qne  habían  deeprectado  6iis  bienes ,  tu- 
vieron derecho  á  recibir  los  alimentos  del  Evangelio  .(¿)* 

§.  12.  También  deben  alimentarse  los  pobres^  y  los 
miserables  de  las  rentas  de  la  Iglesia^  y  hasta  ia  parte  mas 
principal  debe  gastarse  en  esle  stgi'ado  ol\}eio.  No  cab¿ 
duda  en  que  los. bienes  de  las  Iglesias  deben  emplearse  en 
usos  religiosos  y  ¿qué  tributp  mayor  deVeligioini  puede  p^ 
garsc  á  Dios,  que  buscar  y  s^^correr  áXristo  eq  la  persea 
na  de  los  pobres?  Estos  pues ,  en  eierto  modo  «e  reputao 
hermanes  ó  miembros  deCrisio,  y  lo  quetse  les^da  lo  tten^ 
el  Señor  como  entregado  á  él.  Tdmbien  la  voluntad  espe- 


dí Confer.  Fago^m.  ad  cap,  «  guit  fafie  ci.  d©  pe<ul.  Clericor. 

(3)  Estíuscom.  in.  I.  ad  Tim<  V.  t,  19. 

(3)  Mauh.  X.  9.  seq. 

{♦)  I.  ad  Cor.  IX.  .    . 
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€ia1  de  los  oCrecedores  fue ,  que  alimentasen  y  vistiesen  á 
Cristo  en  los  pobres:  pues  obedeciendo  los  preceptos  di- 
vinos á  fin  de  redimir  sus  pecados  con  limosnas  encarga- 
ron su  distribución  á  la  Iglesia  como  procuradora  de  los 
pobres,  lá  dieron  lo  que  podian  darla;  por  eso  ninguna 
máxima  se  encuentra  con  mas  frecuencia  en  los  padres 
que  la  de  que  el  patrimonio  de  la  Iglesia  es  de  los  pobres. 
Ambrosio  dice  (1):  La  posesión  es  de  la  Iglesia,  la  inversión 
es  de  los  menesterosos;  y  Juliano  Pomerio  (2):  No  son  otra 
cosa  los  hiems  eclesiásticos ,  sino  votos  de  los  fieles ,  precio 
de  los  pecados  y  patrimonio  de  los  pobres.  Igualmente  Gre- 
gorio Magno  á  las  cosas  de  las  iglesias  las  da  muchas  ve- 
ces el  nombre  de  patrimonio  y  hacienda  de  los  pobres  (3) . 
Lá  iglesia  también  por  sus  cánones  en  todos  tiempos  ha 
dicho,  qiie  el  patrimonio  sagrado  debe  emplearse  en  los 
pobres.  El  sínodo  de  Antioquia  se  espresa  asi  (4.):  El  obispo 
tenga  la  potestad  en  las  cosas  de  la  Iglesia  para  distri- 
buirlas en  f  '  '  ^-  ..  j  también 
los  vjulgarn  que  en  la 
potestad  d(  para  dis- 
tribuirlas í  rail  pasa- 
g^s  de  esta  estaba  tan 
grabado  en  j  eclasiás- 
ticas  eran  is  veces  se 
llaman  en  1  os  que  los 
invaden  ó  parece  en 
efecto  que  <  aentos  que 
se  le  deben  uchos  mo- 
numentos i  ¡Ojalá  que 
los  henefici  en  medio 
de  una  abu  sticos ,  los 
pobres  son                                                             ervado  los 


ii)  Ambr.  ep.  XXXI, 

(-2)  lulian.  Pomur.  de  vit.  contcmplal.  lib.  II.  ean.  9. 

(3)  Grcg.  M.  lib.  V.  ep   55.  ct  39. 

(4)  Conc.  Antiocb.  can.  XXV; 

(5)  Can.  apost,  XLl. 

(6)  fomass.  part.'UI.  \]b,  "3.  cap.  5;é.  et  scqq.    ' 

(7)  Gerard.  du  Dois  bist.   cfcél.  Parisietis.  loip.  11.  lih.   ^G, 


Lauuotus  de  cura  eccl.  pro  miseris  cap.  IV. 


c#>.    7. 
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doctos  qac  los  clérigos  aun  en  el  dia  afirman ,  que  To!r  bie- 
nes de  las  Iglesias  son  de  los  pobres  cuando  tratan  de  rer 
vindicarlos ,  y  que  se  esptesan  de  otra  manera  cuanda 
tratan  de  distribuirlos. 

§.  13.     Ademas  deben  gastarse  parte  de  las    rentas 
eclesiásticas  en  la  construcción  y  reparación  de  Iglesias  y 
compra  de  vasos  y  ornamentas 
necesario  al  culto  esterno  de  lá  r( 
se  reúnen  los  cristianos  con  obje 
dad,  y  se  comuniquen  á  los  fíele 
Pero  los  templos ,  vasos  y  ornam 
son  recomeqdables  y  agradan  á  I 
dad  de  los  cristianos  que  por  la  ti 
y  por  eso  deben  construirse  y  ai 
ligioso.  En  efecto,  Ambrosio  dice 
dote  adornar  el  templo  de  Dios 
otro  pasage  (2),  los  sacramentos  t 
da  á  él  lo  que  con  él  no  se  compr 
poco  Gerónimo  ni  Crisóstomo, 
píos  magníficos,  ó  que  se  ofrecii 
vestiduras  sagradas  resplandeciei 
pero  á  este  aparato  esterno  prel 
con  los  pobres  (3).   Y  srn  duda 
cristiana,  que  la  Iglesia  sea  opu  , 

y  sagrados  ornamentos,  y  que  los  pobres  anden  hambrien^ 
tos,  y  que  por  su  miseria  ni  aun  puedan  respirar.  Asi, 
pues,  enhorabuena  que  se  adornen  las  Iglesias ,  que  los 
ornamentos  sagrados  brillen  con  oro  y  piedras  preciosas, 
mas  hágase  de  modo  que  á  los  pobres  no  falte  el  alimento. 
Pero  ya  es  enfermedad  antigua,  que  casi  olvidados  los  po- 
bres ,  las  riquezas  de  tas  Iglesias  se  gasten  en  templos 
magníficos  y  ornamentos  preciosos;  costumbre  que  con 
razón  reprendió  san  Bernardo  (4)  cuando  dijo:  ;  O/i  vani- 
dad de  vanidadeSy  pero  mas  loca  que  vanal  La  Iglesia  res- 


(1)  Ambros.  Vib.  n.  de  offic.  cap.  21. 

(2)  Ambros.  loe.  cii.  cap.  XXVni. 

(3)  Híeronym.  ep.  vm.  ad  Demelriad.  Virg.  Cbrysost.  bom.  SU  in 
Hatth.  Confer.  Tomass.  por.  III.  lib,  3.  cap  97, 

(4)  S.  Bernard.  apol.  cap.  XI. 
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plúndeee  en  $i$  e$iér%or  y  está  indigente  en  h$  pebres;  en*- 
^forza  ius  par^dee  en  oray  y  á  sas  hiJM  los  lleva  deenudoe^ 
sirve  fara  elreereo  de  laMsta  délos  ricos  á  costa  de  Iom  po~ 
bres:  encuentran  los  curiosee  con  que  delcUarsCf  pero  no  ka" 
Han  losfobreseon  que  vivir.  £1  piadoso  y  erudito  Jaan  Merlo 
HorsUo  reunió  mucbos  pasages  en  qfte  se  increpa  esta 
Yanída4  (!)•  Una  pompa  ton  grande  en  las  Igleaias,  pro* 
cedió  muchas  veces  de  la  intempestiva  piedad  é  ignorancia, 

¡f  otra  de  la  gran  codicia  de  los  clérigos  y  mongas,  los  cua- 
es  adornaron  mas  preciosamente  las  Iglesias  y  utensilios 
sagrados  para  sacar  asi  mayor  utilidad;  tal  es  la  condición 
humana,  que  donde  se  ven  mas  riquezas  alli  se  ofrece  con 
mas  gusto  y  liberalidad,  como  observa  san  Bernardo  (2)« 

§.  ik.  £s  de  tat  naturaleza  el  sagrado  patrimonio,  que 
debe  necesariamente  gastarse  en  usos  religiosos,  cuya 
esencia,  siempre  permanece  la  misma,  aunque  varíe  la  ad- 
ministración esterior,  bien  los  mismos  obispos  procuFcn 
todas  las  rentas ,  bien  se  dé  á  cada  beneficiado  su  parte. 
Pues  aun,  después  de  la  fundación  de  beneficios  ,  á  ca- 
da uno  de  los  cuales  se  les  señaló  rentas  fijas  y  el  domi- 
BÍo  de  las  cosas  eclesiásticas  permaneció  en  la  Iglesia:  la 
índole  del  clericato  es  idéntica:  á  Dios  se  debe  servir  gra- 
tuitamente y  con  pureza  de  intención ;  y  el  sustento  que 
se  debe  á  los  clérigos,  no  es  el  precio  de  sus  trabajos, 
sino  mas  bien  un  medio,  para  que  continúen  evasgelizando. 
Por  eso  aun  después  de  fundados  los  beneficios  la  natura- 
leza de  las  rentas  eclesiásticas  es  la  misma,  y  por  lo  tanto 
aun  deben  emplearse  en  usos  piadosos,  sin  poder  sacar 
los  clérigos  otra  cosa  que  los  alimentos  necesarios.  Y 
realmente  en  los  cánones  de  los  concilios,  rescriptos  pon- 
tificios y  doctrina  de  los  escritores  mas  sanos,  publicada 
después  do  esta  división,  los  bienes  de  las  Iglsias,  lo  mis- 
ano  que  antes,  se  llaman  lodavia  patrimonio  de  Cristo,  cor- 
sas de  Dios  y  patriígionio  de  los  pobres;  y.  se  manda  á  los 
clérigos  que  se  contenten  con  los  alimentos  necesarios  (3). 
Citaremos  por  todos  á  san  Bernardo  el  que  habla  asi  á 


(i)    Hersltus.  nont.  in  cit.  Bernardi  locam. 

(2j     5.  Beroardus.  loe.  cit. 

(3)    Coüfer.  Espeü.  part.  U.  lit.  32.  cap.  4.  m  &.  ct  <eqq. 
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Fíloon  (1)  .iodo-  lo  que  retienes  del  altar  fuera  del  ius^ 
unto  necesario  y  el  tesüdo  sencillo ,  no  es  luyóles  una  ror 
fiíña;  es  un  saerile^io.  Fundados  los  beiiieíicioB  solo  se 
inud<ír  la  sHjaiinistracion  ekerior  dé  los  Wtoés  eclesiásti- 
cos^ y  eíi  «vez  de  s(rto  t\  obiáí>o,  qae  por  roinistéfip  de  los 
diáconos^ó  el  ^có«»mo  pf©cur8(ba  las  cosas  '^desiásticas 
se  estaWecieifcif  tarflos  pfocur«dorses  ct^m©  beneftclados. 

«*  ■ 

CAMTÜLOXLl. 


De, h administración  de  Jas  cqsos,  eeiesiásticas* 

%,  l.«  Las  rentas  de  las  diócesis  antigüátaienle  venian 
á  refluir  en  una  masai  común. 

2.**    El  obispo  administraba  toílofe  los  bienes. 

3.**    Valiéndose  de  los  diáconos  y  presbíteros. 

4.®    Creación  del  ecónomo,  y  su  oficio. 

5.^  Antiguamente  se  distribuían  las  rentas  de  la 
Iglesia  con  suma  equidad. 

6:*    División  de  las  reni  tes. 

7.<>    Esta  distribución  d( 

8.*    Administración  de  ]  vacante. 

9.^    Custodia  real  de  las  s. 

10.  Origen  y  naturalez 

11.  Las  rentas  de  los  t  ;s  se  adju- 
dican á  la  Sede  apostólica. 

§.  1.^  Por  administración  de  cosas  eclesiásticas  en- 
tendemos la  distribución  de  lai  rentas  de  la  Iglesia  en 
usos  piadosos V  según  la  mente  de  esta  y  de  los  que  las 
ofrecen.  En  la  disciplina  ahtigua  las  rentas  de  todas  las 
Iglesias  de  una  parroquia  refluían  en  el  erario  común  de  la 
Iglesia  principal  ó  catedral,  de  donde  se  sacaban  para  los 
ministros,  aun  para  los  mas  inferiores,. los  alimentos nece- 


(f)     S.  Dcrnad,  «p.  II. 
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s«r¡08  (1)«  Todad  1^  Igteaas  de  ana  t>arro(fuia  es^ban 
máiiiaraeDie  coligpadaft  y  bajo  la  presidencia  dol  obispo 
Coroiában  una  aocíedad  a  la.  qae  correspondían  todas  las 
rentas.  Habia  si  prelados  pa^a  ios  títi>los  ioferiores  ,  que 
^aot  los  {rnüpras  (Kresbíterosf  pero  no  se  les  daban  las  rea- 
las sepiuradaa  de  bi  malta  común:  por  lo  cual  e4  obispo  or- 
denaba á  los  clérigos  en  )as  Iglosiast  inferiores,  y  les  daba 
Io$'jBlinieBtoa;(fp9rli»lér)  de)  erario  común.  Al  principio 
diri.aigio  Vl.en  (as  Iglesias  ooeidentales  todavía  corres* 
pondían  á  la  Iglesia  príneipal  todos  ios  íundos  qué  so  ofre«- 
ciaa  i  las  parroquias,  lo  misma  que  la.  tercera  parte  de  las 
ofrendas  bod^sal^altat ^.como  estableció  el  oonottio  i.®  de 
Orlcmns  el  aaoSli  (2);'  y:  en  Contlantiuopla  á  mediados 
del  siglo  y  todas  las  rencas  de  las  Iglesias  inferiores  reñu^ 
y^ron.ea  la  Iglesia,  catedral,  lo  que  consta  de  Teodoro 
JLector(3> 

§.  3.**  Todas  las  rentas  que  se  acumulaban  en  el  era- 
rio oomuu.de  la  Iglesia  principal  se  administraban  por 
pna^dalo  .y  autoridad  del  obispo,  cuya  disciplina  es  la  más 
antigua  de  la  Iglesia;  pues  consta  por  Justino  Mártir,  que 
las  oblaciones  hechas  fuera  deí  altar  sé  depositaron  en  el 
prelado*  el  coal  después  daba  su  porción  á  todos  los  in- 
dtgfotes  (Jk),  Y  Cipriano  advierte »  que  todos  los  que  re- 
ciben aliaientos  de  la  Igksia,  los  tengan,  twniúistrándose- 
lo$  el  0bi8fo  (5):  y .  los  vulgarmente  llamados  cánones 
apoftiólieos,  los  gangrenses  y  antioquenos,  establecen 
(¡MO  la  potestad  de  las  coaasi  de  la  Iglesia  reside  on  d  obis^ 
^^  y. esle  las  distribuye  (6).  Presidia,  pues,  á  toda  la  Igle- 
aia^  7  ^  él  estaban  encargadas  laa  almas  de  les  Qeies,  cosas 
en  efecto  las  mas.  preciosas;  y  también  porque  apenas  so 
podiau  iMilbr  sugetos  mas  fieles  para  un  encargo  de  tanta 
importancia^  f^uea  que  en  virtudes  aventajaban  estraordi- 


(I)     Gonfer.  Thomas.  part.  m.  lib:  2.  cap.   7.  n.   2.  el.  Bin^h.  orlg;. 
ecclAslast.  Itb.y.  cap.  6.  0;  1. 
(3)     Con.  Aurel.  I.  ean.  XY. 

(3)  Theod,  Lect.  lib.  1.  ;       .  .'       . 

(4)  lutin.  mart.  apol.  U. 

(5)  Cfprian.  cij.  XXXVUI.  al  XLI. 

(6)  Can.  apost.  XXXÍ  ,  Codc,  Gang.  can.   MI.  scf^.eouc.  Anliocii. 
XXIV.  seq.  ,  , 
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nariamente  á  los  demaa.  Pero  loa  obispos  mas  sanios  de- 
seaban desembarazarse  del  cuidado  de  las.  cosas  tempiMra- 
les,  como  le  sucedía  á  San  Agustio  (1) ,  á  fin  de  dedicarse 
con  mas  ahinco  á  las  espirituales.  ^ 

§.  Z.^  Esta  administración  de  bienes  encargada  á  los 
obispos  estaba  espuesta  á  la  sospecha  y  murmuración  hu- 
manas, los  enredaba  en  cosas  temporales ,  y  deconsiguien* 
té  los  distraía  mucho  de  las  espirituales;  p^  eso  se  les  die- 
ron otros  testigos  y  coadjutores,  en  cuya  creación  prece- 
dieron á  todos  los  apóstoles,  los  cuales  para  dedkarse  con 
mas  desembarazo  al  evangelio  ,  encargaron  á  los  diáconos 
la  administración  y  cuidado  de  las  cosas  temporales*  Y -el 
apóstol,  ^  fin  de  no  dar  ocasión  de  mala  sospecha,  quiso 
que  se  le  agregaran  socios  para  la  administración  del  di- 
ñero  que  los  corintios  habían  dado  para*«livio  de  la  Igle- 
sia. Por  eso  según  la  disciplina  antigua  los  obispos  debían 
administrar  las  cosas  eclesiásticas  con  ciencia  de  los  pres- 
bíteros ó  diáconos  (2),  siendo  estos  como  subliimisneros 
del  obispo,  los  cuales  4an  pronto  como  conocían  la  polMreza 
de  algunos  fieles  se  la  manifestaban  al  ohispo,  y  les  lleva- 
ban lo  que  este  tenia  á  bien  mandarles  para  remediar  su 
miseria  (3).  El  arcediano,  pues  ,  era  como  el  tesorero  del 
obispo  á  cuya  inspección,  en  especial  en  occidente,  estaba 
encargada  la  administración  de  los  bienes.  Y  de  aquí  se 
deduce  porque  el  prefecto  gentil  antes  del  martirio  del 
arcediano  Lorenzo,  le  preguntase  donde  estaban  los  tesoros 
de  la  Iglesia ;  ordenándole  se  los  entregara  (k).  Y  en  el 
concilio  lY  de  Cartago  se  estableció,  que  el  o&tspo  iocorra 
á  l<ts  viudas^  pupilos  y  peregrinos ,  no  por  si  mismo ,  sino 
valiéndose  del  arcipreste  ó  arcediano  (5). 

§.  í.^  Mas  como  los  obispos  y  diáconos  tenían  á  sú 
cargo  otras  muchas  cosas,  luego  que  empezaron  á  aumen- 
tarse las  rentas  eclesiásticas ,  fue  preciso  crear  un  minis- 
tro propio^  que  bajo  lo  presidencia  del  obispo  administrase 


(1)  August.  ep.  CGXXV..  Possid.  TÍt. 

(2)  Goncil.  Antiocb.  can.  XXV. 

(3)  Coost.  apost.  líb.  n.  cap.  3SÍ.  et.  lib.  ni.  cap.  1^0. 

(4)  Prndent.  ia  bymno  S.  Laurentii. 

(5)  Conc.  Carlbag.  IV.  can.  XVII.  Ang.  cap.  XXUL 
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10S  bienes,  cT  cual  reeibÜ  el  nombre  'de  Ecónomo.  En  el 
siglo  IV  en  muchas  Iglesias  de  Oríente  ya  estaban  insti- 
tuidos los  ecónomos ,  y  por  su  testimonio  é  intervención 
se  administraban  las  cosas  de  U  Iglesia  (1);  mas  después 
se  mandó  en  el  concilio  de  Calcedonia  á  teños  los  obispos» 
qu9  crearan  un  ecónomQ  del  propio  cleroj  para  que  la  ed- 
minisiracion  de  la  Iglesia  tuviera  teetigos,  á  fin  de  que  «e 
se  disipasen  sus  bienes  ^^recayen  sobre  el  sacerdocio  oprobio 
y  deshonra  (2).  Se  eligió,  pues,  el  ecónomo  del  clero  de  la 
propia  Iglesia ,  unas  veces  por  el  obispo  (3)  y  otras  po>r 
todo  el  clero;  y  elegido,  que  era  administraba  los  bienes 
bajo  la  inspecccion  del  obispo  (4).  Y  si  sucedi»  que  este  6 
el  Metropolitano  no  le  creasen,  debia  serlo  en  el  primer 
caso  por  el  Metropolitano  y  en  el  segundo  por  el  patriarca, 
conforme  lo  estableció  el  concilio  II  de  Nicea  (5).  La  ina^ 
titucion  de  los  ecónomos  pasó  de  Oriente  á  Occidente;  y 
ya  en  el  siglo  Vil  los  concilios  II  de  Sevilla  y  IV  de  To- 
ledo quitaron  los  vioarios  legos ,  que  los  obispos  habías 
creado  para  administrar  las  cosas  de  la  Iglesia,  reempla- 
zándolos con  un  ecónomo  del  clero,  según  lo  proscripto  en 
el  concilio  de  Calcedonia  (6).  Mas  si  los  patrimonios  de  la 
Iglesia  estaban  divididos  en  lejanas  regiones ,  su  admlni»* 
tracion  se  encargaba  á  (of  defensoresy  que  desde  el  tiempo 
de  Gregorio  Magno  fueron  elegidos  de  entre  los  clérigos  (7). 
Su  principal  cargo  consistía  en  defender  en  juicio  los  dere- 
chos de  la  Iglesia  y  de  los  pobres;  pero  ademas  se  les  enco- 
mendaron otras  cosas  y  entre  ellas  también  la  administra- 
ción del  patrimonio  colocado  en  f  rovineias  distantes  en 
especial  en  la  Iglesia  romana  (8).  Pero  la  autorida^d  de  los 
diáconos  y  ecónomos  en.  la  administración  de  los  bienes 
de  la  Iglesia  viviendo  el  isbisj^  ^  desapareció  casi  del  todo« 


(4)  Codo.  6«i|freiise  c|»i,  VUI.,  Tbeoph.  AlexaAd^.  Cm.  IX.  «é  Beve- 
rtg.  tom.  2.  pand.  canon. 

(2)  Gonc.  Ghalced.  can.  XXVI. 

(3)  Aft.  IX.  conc.  Ghalced. 

(4)  Theopb.  Alexand.  cit.  can.    ' 

(5)  Gonc  Nicaen.  n.  can.  XI. 

(6)  Gonc.  Bispalense.  II.  can.  IX..  cont.  Tofet.  IV.  can  XLVI. 

(7)  Grcg.  M.  Ub.  Vn.  ep.  66. 

(8)  Gonf.  Morin.  de  sacris  ordinai.  pan.  Uli  eiertit.  I«.  cap.  6.  seqq. 
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lo  qae  sucedió  por  U  iiiBitAaoio&  ^  ios-beneficios,  en  mtad 
ée  la  caal  á  cada  beneforado  se  le  adjudicó  derla  porción 
de  las  rentas. 

§*  5.  Las  rentas  de  las  Iglesias  se  dlslri^nian  por  d 
obispo ,  yaiiénduse  de  los  diácotios  j  'eeé«éAifoS,  á  los  ele* 
rígos  pobres ,  y  en  otros  usos  religiesos ,  atendiendo  al 
grado,  méritp  y  necesidari^  de  cada  ur6;  y  en  todas  estas 
operaciones  presidia  k  mas  estricta  )tt^icia.  En  efecto, 
mandan  los  llamados  cánones  apostólicos ,  que  el  obispo 
administre  las  cosas  eclesiásticas  como  n  Dt^  le  estuviera 
mirando  (t),  c\]3fa  regla  siguieron  al  princij)k>  los  obispos 
en  la  administración  de  la  Iglesia.  P^  eso  cada,  mes  se  da- 
ba á  los  clérigos  de  lai  provisión  común  dinero,  y  comesti- 
bles todos  ^03  díasí  ó  seraafnas.  En  efecto,  san  Cipriano  hace 
mención  de  las  distribuciones  mensuales  asijgnadas  á  los 
clérigos  (3),  llamándolos  fratres  sfortuiantts  por  loses* 
portiHos  ^en  que  redbian  las  viandas  (3);  y  lo  que  ahora  Ha- 
siamos  s«r$páíision  de  beneficio ,-  éli  llama  sospension*  de  la 
éi^ribucion  meniual  (&•).  Los  obispos  no  daban  ouenta  á 
nadie.de  su  administración ;  mas  sus  mimstros  el  aroedla- 
Bo  y  ecónomo}  debian!  darlas  anualmente  {&);  pero  «i  los 
obispos  en  vez-deiadnriftistrar  el»patr¡monicHde  Gfisto  y  le 
disipaban  y  le  repartían  á  sij^s  parientes ,  el  coneilie  pro-i- 
Yíndal  les irapionia peiias  (ft),       t  •  '.    .    .  i  a  *. 

§.  6.  Pero  aunque  la  justicia  y 'Sabiduría!  de^^el  selo 
obispo  presidiera  en  la  distritíbeíon  ,  sin  einba^sgd  ,*^laad* 
«inistracion  del. sagrado  patrimonio  se  limitó  por  las'leyeB 
á  ciertos  £nes  en  rauekas  Iglesias  ocoidentafles;;  phes  se 
admitió ,  qué  de  ks  often&s  y  de  todasJ'as  i  otrai Tenias 
eclesiásticas  se  hiciesen  cuatro  partes  iguales , ,  ima  para 
el  obispo,. otra  iparatodoel  c^ro,  la  tercera  para  loape* 
bres  y  la  cuarta  para  comprar  vasos  y  ornamentos  sagra- 
dos y  para  la  labrica  de  4a  Iglesia.  Esta  cuadruplo  divi- 


t^f  t<?' 


(!)  Can.  apost.  XXXVn. 

(2)  Cyprian.  ep.  XXXIV.  al  XXXIl^. 

(3)  CypñaD.  cp.  LXVI.  al  I. 

(4)  Id.  ep.  XXVm.  ai  }^S^V. 

(5)  PosBid.  vit,  Augnst.  cap.  XXIV.,  C.^  IV.  C,  de  gi^4Q.  cVcl»ic. 
^  (e)  Cqiic.  Asti^cb.  e«B|  ?CXV.  , 
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sion  es  célebre  en  la  Iglesia  Romana,  en  donde  estaba  ya 
admitida  en  el  siglo  Y ^  paés  que  de  ella  babla  ya  el  papa 
Siinplício (1):  después  mandó  Gelasioálos  obisf^os  déla 
Basilícata  y  que  dirldleran  las  reñías  de  la  Iglesia  en  coa^ 
tro  partes  según  está  son  razón  mandado  (2}.  Y  en  efecto, 
es  supuesto  un  canon  de  un  concilio  romano  atribuido  al 
papa  Silvestre ,  en  que  se  manda  que  se  hagan  cuatro  par*- 
les  de  las  cqsas  eclesiásticas*  La  causa  de  haber  introdu-^ 
cido  esta  división  fue  para  poner  un  dique  á  la  codicia  de 
los  obispos  y  ministros  que  no  administraban  escrupülosa- 
«nente  los  bienes  á&  Ant  Iglesia,  y  tftmbíen' para  refre- 
nar á  su  avaricia.  Esta  costumbre  pasó  de  la  Iglesia  Ro«- 
mana  á  otras  muchas  occidentales  ^  bien  imitando  su  ejem- 
plo ,  bien  cediendo  á  loa  mandatos- de  los  pontífioes  ^)k 
Pero  no  obstante  esto  la  Iglesia  Española  solo  hiio  Iros 
partes  de  las  rentas:  pues  el  concilio  de  Braga  dioe,  hé 
parecido  hien  hacer  tres  porciones  iguales  de  leu  rentas 
edesiásfieas  y  una  para  el  obispo ,  otra  páralos  clérigos  y 
la  tercera  para  re/parar  la  Igle$iu  ó  paro'  su  atum* 
braáo  (4):  en  cuya  partición  debe  parecer  admirable  que  no 
se  dejara  «parte  alguna  para  los  pobres  ;  pero  la  del  obis^ 
po  parece  haber  sido  mayor ,  con  objeto  de  qüo  tamicen 
hubiera  para  estos  ,  pues  que  la  Iglesia  universal  siempre 
ha  tenido  por  cierto;  que  las  rentas  eclesiásticas  ^u  pa- 
trimonio de  los  pobres.  Donde  estas  se  dividían  en  coatrO 
partes,  dos  de  las  cuales  eran  para  los  pobres  y  fábrica,  se 
permitía  á  los  obispos  distribuirlas  á  su  prudencia,  como 
observa  Tetnasini  (5).  •       > 

$•  7*  Pero  tal  es  la  condición  de  las  cosas  humanas.que 
jamás  pueden  permanecer  en  un  mismo  estado:  esta  divi*^ 
siancuadruple  de  los  hienes  eclesiásticos  se  ainticuó,  y  por 
ídtimo  fue  derogada.  Al  principio  muchoS'  clérigos  en  el 
siglo  YI  empezaron  á  recibir  los  predios  de  lap  iglesias  en 
usufructo  .en  lugar  de  las  rentas  que  debían  daries  los 


(1)  Simplie.  i»tp«  ep;  IL  GMifisr.  Thomasté  par»,  m.  Ut>.  2*.  cap.  13. 

(2)  Can.  XVn.  C.  12.  q,  2. 

(3)  Can.  XXX.  eod. 

(4)  Gonc.  Bracar.  I.  cap.  XXV.  (edit.  Lab]|<  Bvocarenic.  II,  can.  -VII.} 

(5)  Gonfer.  Tbomas.  loe,  cít.  D.  3.        .    .j     •   •  .    •' 
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obispos  (1).  Desde  el  mismo  tiempo  también  sé  asignaron 
á  l^s  parroquias  rurales,  y  después  poco  á  poco  á  las  urba- 
nas ciertas  rentas  perpetuar  para  su  dotación  (í),  de  las 
cuales  los  obispos,  que  abundaban  «n  otros  bienes »  se  re- 
servaban iñuchas  veces  nada  6  muy  poco.  Por  eso  en  los 
capitulares  de  los  reyes  francos  se  maiwJó  á  los  párrocos 
rurales ,  que  hiciesen  tres  partes  de  los  diezmos ,  una  pa- 
ra tas  fábricas  de  las  Iglesias ,  otra  para  los  pobres ,  y  la 
tercera  para  ellos  (3).  instituida  también  por  Crodogando 
y  difundida  en  breve  tiempo  la  vida  común  de  los  obispos 
y  clérigos^  en  las  iglesias  en  que  estaba  vigente  no  podia 
tener  cabida  la  división  cuádruple ;  y  aunque  después  ter- 
minó la  vida  común  de  los  canónigos  seculares ,  sin  em- 
bargo no  se  administraron  ya  las  rentas  en  común  ,  sino 
que  á  cada  oBcio  se  le  asignaron  protpias,'kiS  que  recibían 
los  mismos  beneficiados.  También  contribuyeron  á  termi- 
nar la  cuádruple  división  mencionada  las  Iglesias  y  alta- 
res concedidos  á  los  legos  en  feudo ,  ó  trasladados  á  los 
monges  ó  canónigos ;  puesto  que  los  legos  y  monges  ape^ 
nas  alimentaban  un  presbiterio  á  quien  encargar  el  régi- 
men de  las  Iglesias ;  y  si  bien  es  cierto  que  les  monges 
eran  liberales  para  con  los  pobres ,  no  sé  si  en  su  uso  gas* 
larian  la  cuarta  parte. 

§.  8.  La  autoridad  del  obispo  en  la  administración  de 
ios  bienes  eclediásticos  era  la  principal,  mas  muerto  él ,  ó 
en  sede  vacante  por  cualquier  otro  motivo,  el  régimen  de 
la  Iglesia  perienecia  al  presbítero ,  por  cuya  autoridad  se 
administraban  las  cosas  de  esta  [k).  Pero  iastibiido  el  Ecó- 
nomo en  Oriente,  áél  se  encargó  también  el  ministerio 
y  administración  de^  las  cosas  do  la  Iglesia]  vacante  (5); 
mas  en  Occidente  los  romanos  pontífices  delegaban  mudias 
veces  clérigos  para  las  Iglesias  vacantes  sujetas  á  su  po- 
testad, los  que  en  el  entretanto  cuidai)aic  de  las  co^S  tem- 
porales (6);  también  los  obispos  visitadores  ^  que  en  este 


(I)  Can.  LXVI.  C.  43.  p.  2.,  can.  LXI.C.  16.  q.  I. 

(3)  €onc.  Aurelianense  m.  can;  Y    ean.  XX\.  C.  23.  q.  8. 

(3)  Confer.  Thomass.  par,  III.  lib.  I.  eap.  18. 

(4).  Confer.  Boehm.  i'ur.  cccl.  lib.  m.  Mi.  5.  g.  43.. 

iü)  Conc.  Chale,  ean.  XXV. 

(6)  Gregor.  IT.  lib.  I.  cp.  78. 
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tiempo  se  en?tabaii  para  gobernar  las  Iglesias  vaeantes^ 
debian  eoidar  de  la  conterracion  de  sus  cosas  y  hacer  las 
dislribucionés  del  modo  acostumbrado  (i|;  y  admitidos  los 
ecónomos,  en  adelántelas  rentas  y  el  cuidaído  de  las  cosas 
temporales  de  la  Iglesia  vacante  se  encargaron  á  ellos.  Pe* 
ro  fuera  quien  quisiera  el  que  en  sede  vacante  adminis- 
trase tas  rentas  de  las  Iglesias ,  él  mismo  era  el  que  hacia 
la  distribución  de  los  alimentos  de  los  clérigos  según  las 
costumbres  locales ,  sostenía  las  cargas  del  episcopado  y 
reservaba  lo  restante  para  el  obispo ,  el  cual  tenia  que  dar 
cuenta  de  su  administración.  Y  si  bien  es  cierto  que  el 
concilio  de  Calcedonia  establece  (2),  qué  las  rentas  ds  la 
IgUesim  txMtiáa  se  reserven  integras  en  poder  del  ecónomo  de 
la  misma ,  esto  debe  entenderse  como  si  digera  que  se  re- 
servéis para  el  obispo  futuro  todas  las  rentas,  menos  aque** 
lias  que  convenia  distribuir  en  gastod  necesarios  y  en  cum- 
plir las  cargas  del  obispado ,  según  interpretación  de  Zo-- 
natas ,  con  la  que  concuerda  el  concilio  de  Valencia  en  Es- 
paña (3)., Según  la  disciplina  presente  en  donde  el  cabildo 
tiene  derecho  á  recoger  los  frutos  en  sede  vacante,  se  crean 
uno  ó  mas  ecónomos  que  administren  lad  cosas  de  las 
iglesias  hasta  que  haya  nuevo  obispo  ,  af  cuál  dan  cuenta 
de  su  administración  (4).    ~ 

§.  9.  Es  ya  una  enfermedad  antigua  la  costumbre  de 
los  clérigos  de  arrebatar  los  espolies  de  los  obispos  des- 
pués de  muertos:  y  con  el  trascurso  del  tiempo  en  medio 
de  la  gran  confusión  en  que  los  estados  se  encontraban  en 
Occidente,  los  bienes  de  las  Iglesias  y  délos  monasterios 
en  especial  en  sede  vacante  ó  en  muerte  del  Abad  ,  sirvie- 
ron con  frecuencia  de  presa  á  los  legos.  Por  eso  se  intro- 
dujo ,  que  los  reyes  á  los  que  está  encargada  la  defensa  de 
las  Iglesias  ,  tomasen  bajo  su  custodia  las  vacantes;  dere- 
cho que  estaba  adm.itido  en  Francia  en  tiempo  de  los  reVes 
de  la  segunda  raza.  La  custodia  regia  tenia,  pues,  por  objeto 
cuidar  de  la  observancia  de  los  cánones^  de  la  creación  del 


(1)  GregOT.  M.  lib.  U.  cap.  7.  19.  38. 

(2)  CoDc.  Ghtlced.  cit.  can.  XXV. 

(3)  Cene.  ValenlíD.  can.  II. 

(4)  Trid.  868.  XXIV.  de  ref.  eap.  16. 
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ec45n(VHP/  PAía  ijrohibir,  Us .  ra^i^s,,  de  que,  los  cj^nígos 
recibier^o  los  alimentos,  áp^ostumt^ado^ .  ^e  lo^  di^má^  proh 
\eehQ3  y  de  quis  los  mi^0;9  fundO;S  jse  conservasen  intactos 
álofisücesores^como  rectamente  observa  Tomasini  (1),  El 


nes  de  obispos,  y  otras  veces  ppr  un  módico  .estipendio  crea 
ban  oprepíscopos  para  las  Iglesias  vacantes  (4),      ; 

^.10.  Por  causa  de  la  custodia  hicieron,  manchas  veces 
6ayo^  los  reyes  los  frutos  de  las  íglesií^^  vacantes;  mas 
después  en  la  mayor  p^rte  de  las  provincias;  este  derecha 
resultó  ordinario ,  instituidas  las  reyalias,  en  virtud  de  las 
cuales  los  reyqs  perciben  losí  frutos  de  los  obispados  vacan- 
tes y  coníieren  los  beneficios  sin  cura  de  almas,. que  solían 
conferii:  los  obispos,  hasta  tanto  que  el  prelado  nu  .vo  preste 
fidelidad  al  lley ,  y  reciba  de  él  mismo  la  investidura  de  los 
bienes  .eclesiásticos.  £1  origen  délas  regalías  debe  tomarse 
del  de  los  feudos  concedidos  á  las  Iglesias,  como  rectamente 
observaron  Pedro  de  Marc?i  y  otros  (5).  Ciertamente  por 
costumbre  de  muchas  provincias  y  lugares,  los  feudos  á  la 
muerte  del  beneficiado  volvian  al  señor  con  las  rentas,  aun 
en  donde  sá^declararon  heredít^rips;  y  este  los, disfrutaba 
hasta  que  el  nuevo  vasallo ;, pagado  el  derecho,  recibiese <Je 


(1]  Tbomass.  parí.  IH   lib.  2.  cap.  S^i.  n.  3. 

(2)  Hincm.  ep.  IX.  cap.  4Í.  toai.  2.  oper. 

{^  Hincmar.  ep.  XH.  ad  Ludovic.  JU.  Frano^r.  tegig 

(4)  Flodoard.Iib.  UI.  hist.  Remens.  cap.  ia.     , 

(5)  Petr.  de  Marca  de  C.  S.  et,  I.  lib.  YUU-  cap.  49. 
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él  la  ÍDvestidura  (1):  de  caya  idéntica  ¿aiuraleza  parece 
ue  en  muchos  lugares. eran  los  feudos  concedíaos  ala 


áw 

fgl 


_  esÍa.,Se  cree  pues,  q^e  se  admíti^rpn  las  regalías  después 
de  la  bula  de  Calixto  11  d^  año  de  1122,  por  la.qpo »  abo-* 
fidas  las  inYosliduras  por  el.fnillc^  ybáculp,  .^concede 
facultad  á  los  reyes  de  exigir  de  los  prelados  todos  los  oíl> 
ciós  y  obsequios  que  por  razón  de  los  feudos  estaban  oblir 
gados  á  prestarles^  qucsex  regalibus  debei  faáoít:  eslassoa 
son  sus  palabras.  Asi  es  como  empezaron  los  reyes,  á  dis* 
frutar  con  el  mejor  derecho  las  rentas  de  los  feud,09  quQ 
pertenecían  á  las  iglesias  vacantes ;  y  con  motivo  de  la3 
regalías,  ocuparon  las  demás  de  l,as  Iglesias  y  aun  la  misma 
colación  de  beneficios  no  cura^osi,  que  se  reputaban  como 

{»arte  de  los  frutos.  Tal  estension  tenia  el  derecho  de  rega- 
ía  en  el  siglo  XII  en  Francia  Alemania  é  Inglaterra ,  y  de 
él  gozaban  también  los  iáferioros  príncipes  (Dynast»),  que 
hablan  dado  feudos  á  las  Iglesias  (2):  pero  esta  terminó  en 
el  imperio  de  Federico  11.  Sin  embargo,  en  Francia  no  esta- 
ban sujetas  á  la  regalía  todas  las  Iglesias  cpiscoi^ales,  sino 
solo  en  aquellas  provincias  en  que  en  los  feudos  la  muta- 
ción de  vasallo  impofíia  la  necesidad  de  pagar  el  uUiíio. 
Los  príncipes  disfrutaron  de  las  regalías  sin  oposición  de 
la  Iglesia ,  pues  que  Alejandro  III  las  tuvo  como  legítimas 
(3),  y  el  concilio  11  de  Lion  del  tiempo  de  Gr^goríp  X  las 
admitió  también  [k]  donde  se  encontrabafli  vigente»  por  fun- 
dación y  antigua  costumbre,  Pero  co^  el  tiempo  por  mandato 
del  rey  se  estendió  en  Francia  á  todas  las  Iglesias  catedrales 
con  alguna  modifícacíon,  consintiéndole^  ello  les  prelados, 
por  no  alterar  la  paz :  pero  reclamando  el  sumo  Pontííice 
Gregorio  XI  (5).  Mas  la  mayof  parte  de  las  veces  los  reyes 
de  Francia  conceden  los  früto^  percibidos  á  los.  nuevps 
obispos.  '  '      .      * 

§.  11.'   Con  el  transcurso  del  tiempo  §c  devolvieron  a) 


(I)'   Confcr.'Cangius.  vi  fcudum  et  relivium,  , ,      , 

(2)  Conf.  Btaróa  loe,  clt.  cap.  25.  et  seqq.  -.-i' 

(3)  Cap.  ex  diligenli  de  iur.  patrón,  io  I.  coll.  ap.  Ant.  Augost. 

m    Cftp.  JJXt.  elect.  in  6.  Gobf.  N.  Alevindtr  diss.  Vm.  íd  sdee:  13: 
ct.  44.art.  4. 
(5)    CoDÍer.  Espen.  par^  11.  til.  %$,  cap.  é.  ti  27.  »él9«t.    * 
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fisco  pontificia  en  «rachas  Iglesias  y  especialmente  en  Italia 

sus  rentas  y  las  de  los  benefiios 

los  espolios  de  los  beneficiados  difu 

pertenecían  á  la  iglesia  ó  al  bene 

qne  empezaron  semejantes  devoluc 

XXIIl ,  qne  parece  haber  nacido  p 

quezas;  después  se  afirmaron  mas 

se  estendieron  mucho  para  tener 

conque  sostenerse  á  s(  mismos  y 

abundancia.  Desde  entonces  los  c 

apostólicos  recibieron  también  en  í 

ocupar  y  recoger  en  nombre  del  P( 

Iglesias  y  de  los  beneficios  vacante.. 

CAPITULO   XLIL 

D9  la  frohibieion  de  enajenar  las  (;o«a#  de  las  iglesias» 

l.<*  Las  cosas  de  las  Iglesias  no  se  enagenan. 

2,**  Qué  se  entiende  por  enagénacion. 

3.<*  Qué  cosas  están  prohibidas  de  enagenarsc. 

k»^  Aun  estas  con  justo  motivo  se  enagenan. 

S.^  Solemnidades  necesarias  para  ello. 

6.^  Penas  contra  los  enagenadores  de  las  cosas  ecle* 
siá^ticas. 

§.  7.^  Si  está  prohibido  justamente  enagenarlas. 

§.  í.^  Las  espensas  para  los  mas  religiosos  espresadas 
antes,  en  los  casos  ordinarios  no  deben  sacarse  de  los  mis- 
mos bienes  de  las  Iglesias  sino  de  los  frutos,  pues  que  la 
enagénacion  de  los  primeros  está  prohibida.  £n  efecto  cuan- 
do las  Iglesias  en  tiempo  de  los  príncipes  cristianos  empe- 
zaron á  adquirir  fondos,  por  mucho  tiempo  no^  «xtsttó  ley 
alguna  que  prohibiera  su  enagénacion  (1),  aunque  muchas 
Iglesias  rectenian  los  predios  adquiridos.  Después  pareció 
que  convenia  á  la  cristiandad  prohibir  la  enagénacion  del 


(1)    Conr.  gur^,  inaicrifl  l^ae^ciat.  a.  XXXYI, 
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sagrado  patrímoniot  con  objeto  de  qa»  hubiera  faenies  f>er* 
péluas  é  inagotables  para  los  gastos  religiosos;  y  eR  espe- 
cial porque  las  ofrendas  de  pan  y  vino  disminuían  diaria-^ 
mente,  y  también  para  que  pudieran  eTitarse  las  disipacio- 
nes. Y  si  bien  es  cierto  que  en  los  monumentos  de' la  edad 
media  se  prohibe  la  enagenacion  de  las  cosas  eclesiásticas 
por  estar  consagradas  á  Dios;  sin  embargo ,  parece  que  se. 
hiza  esto  con  objeto  de  evitar  las  rapiñas  entonces  muy 
frecuentes,  y  no  porque  las  cosas  ofrecidas  á  Dios  estuvie- 
sen intrinsécamente  fuera  del  comercio.  A  fines  del  siglo 
IV  ya  estaba  prohibido  en  África  enagenar  las  cosas  ecle- 
siásticas (1);  después  igual  prohibición  se  impuso  en  otras 
muchas  Iglesias  por  leyes  de  los  príncipes  y  por  los  sagra- 
dos cánones  (3);  pero  generalmente  se  estendió  roas  en 
tiempo  de  Justiniano,  que  mandó ,  que  no  fuese  lícita  en  el 
imperio  romano  la  enagenacion  de  las  cosas  eclesiásticas 
(3).  La  prohibición  de  enagenar  es  ostensiva  también  á  los 
monasterios  y  lugares  religiosos  que  reciben  el  nombre  de 
iglesias  (k);  y  de  tal  modo  debía  ser  perpetuo  el  sagrado  pa- 
trimonio, que  ni  aun  al  mismo  Pontífice  le  era  lícito  des- 
prenderse de  las  cosas  de  la  iglesia  romana  (5).  Y  en  el  siglo 
XII  se  obligaron  los  obispos  hasta  conjuramento,  que  pres- 
taban en  la  ordenación,  á  guardar  íntegras  las  cosas  de  sus 
iglesias  (6):  juramentó  que  aun  en  el  dia  hacen. 

§•  2.°  Por  enagenadon  en  este  traslado  se  entiende  toda 
traslación  de  dominio  verificada  de  cualquier  modo  que  sea 
y  basta  el  hecho  en  virtud  del  cual  se  disminuyen  las  cosas 
eclesiásticas  ó  en  que  se  impide  á  la  Iglesia  gozar  con  en- 
tera libertad  de  ellas;  pues  que  importa  que  por  ningún 
concepto  se  disminuyan  las  rentas  de  que  viven  los  pobres 
y  de  que  se  sostiene  el  culto  religioso.  Por  eso  las  cosas  de 
las  Iglesias  no  pueiíen  ser  vendidas ,  donadas ,  permutadas 


(1)  Conc.  Garthag.  Y.  can.  IV. 

(9)  L.  xrv.  et  XYII.  G.  de  sacrosaiict.  eccl.,  caá.  XX.  G.  4S   q.  3., 

conc.  Agath.  can.  VII. 

(3)  lostin.  notel  YU.  cap.  I. 

(4)  Git.  notel  YU.  cap.  I. 

(5)  Git.  can.  XX. 

(6)  Gap.  Yin.  ex  de  reb,  ecclei.  alíenand. 

ToMO  VI.  H 
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ni  coacvdidlift  en  enfiteij^s  ó-asafincto,  segttii  establecen 
machos  cánones  y  una  novela  de  Jusliuiamo  (1):  y  una 
disposición  atritmida  al  eonciUo  de  Senlls ,  (2)  dice:  la  pa- 
labra enagenación  abraza  la  condición ,  donación ,  venta^ 
permuta  y  contrato  enñtéutico  perpetuo.  ¿  Pero  qué  espe- 
cie de  enagenación  es  la  condición  ?  Cironio  opina  que  es  el 
j)acto  con  fA  que  un  fundo  se  reduee  á  menos  valor;  otres 
juzgan  de  otra  manera;  pero  es  mejor  el  parecer  de  Anto- 
nio Agustín  y  Cujacio  (3) ,  los  cuales  separen  de  este  ca- 
non la  palabra  conditionem  como  inoportunamente  introdu- 
cida ,  diciendo ,  que  no  se  encuentra  en  la  novela  de  Jnstí- 
niano  de  que  está  lomado.  También  está  prohibido  empeñar 
ó  hipotecar  las  cosas  eclesiásticas  (4) ,  y  mucho  mas  darlas 
en  feudo;  pues  aunque  por  la  prenda  ó  hipoteca  no^e  trans- 
fiere el  dominio ;  ni  el  que  las  recibe  lo  adquiere ,  sin  em- 
bargo se  constituye  un  jus  inre  coiño  vulgarmente  se  lla- 
ma, en  virtud  del  cual  se  viene  muchas  veces  á  parar  en  la 
^pérdida  de  la  preáda  ó  hipoteca;  ni  en  adelante  la  cosa  per- 
manece libre  para  la  Iglesia.  Tampoco  se  permite  transigir 
acerca  de  las  cosas  eclesiásticas  (5),  ni  manumitir  sus  sier- 
vos (6) ,  ni  arrendar  los  predios  para  largo  tiempo ,  esto  es 
para  diez  años  (7):  y  según  una  decretal  de  Paulo  11  no 
puede  pasar  de  tres  (8),  cuyo  derecho  ,no  se  observa  en 
muchas  partes. 

§.  3.®  Mas  las  cosas  eclesiásticas,  cuya  enagenación 
está  prohibida,  ffoa  aquellas  de  donde  se  áacan  rentas  anua- 
les y  que  están  destinadas  perpetuamente  á  los  usos  de  la 
Iglesia;  por  eso  pues,  se  prohibe  enagenar  todos  los  predios 
rústicos  6  urbanos  y  los  derechos  ,  como  también  los  mue- 
bles' preciosos  dedicados  á  Dios.  (9)«  Ni  tampoco  podian 


(I)  Cono.  Carthag.  IV.  can.  XXXU.,  dt.  novel.  YU.  cap.  I. 

{2)  Cap  V.  ox.  eod. 

(3)  Cuiac.  ad  eit.  ttt.  decretal. 

(4)  L.  XXn.  C.  de  sacros,  eccles. 

(5|  Cap.  n.  el  Vra.  ex.  de  transactionib. 

(6)  Cap.  ni.  ex*  de  reb.  eccles.  alienand. 

j7)  Coní.  Duaren.  de  sacris.  minister.  hb.  VH.  cap.  9. 

(8)  Exlravag.  ambilioiae  de  reb  eccles.  non  aücnaM.  int.  cotñin. 

(9)  L.  XXII.  C.  de  sacros,  eccles.^  novel  VII.  cap.  I.,  eap.  V.  ex.  d« 
rebv  erjcles.  alienand.  vcl  non. 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


155 

enfiígenarselos  esclavos  rústicos  (1) ,  que  según  la  costum- 
bre de  los  romanos,  tenían  antiguamente  la  mayor  parte  de 
las  Iglesias  para  cultivar  sus  tierras.  Pero  podía  el  Obispo 
manumitir  los  siervos  de  su  Iglesia ,  con  tal  qué  él  repu- 
siera de  su  bolsillo  el  valor  oue  ellos  tenían  (2) ;  porque  la 
Iglesia  en  estos  casos  no  suiriadaño  alguno.  También  po- 
día hacerse  esto  si  los  siervos  eran  beneméritos  de  la  igle- 
sia (3) ,  con  objeto  de  que  los  demás ,  con  esperanza  de  la, 
libertad,  prestasen  servicios  mas  esmerados.  Pero  ios  síer- 
,  vos  manumitidos  eran  libertos  de  la  Iglesia  y  permanecían 
bajo  su  patrocinio  con  el  peculio  y  con  su  posteridad  (4),' 
lo  que  era  especial  en  esta  clase  de  libertos.  Tampoco  se 
enagenan  los  árboles  grandes  que  dan  frutos  anuales  y  que 
no  suelen  cortarse,  en  lo  que  los  beneficiados  son  semejan- 
tes á  los  usufructuarlos,  que  se  utilizan  sf  de  los  frutos  de 
\oí  árboles .  pero  en  lugar  de  los  muertos  tienen  que  repo- 
ner otros  (o). 

§.  h.^  Mas  aunque  las  enagenaciones  de  las  cosas  ecle- 
siásticas están  proliíbidas,  sin  embargo  las  leyes  y  cánones 
las  permiten  con  justa  causa  y  mediando  solemnidades  legí- 
timas; pues  lo  que  no  está  por  su  naturaleza  fuera  del 
eomercio  para  que  su  enagenacion  se  prohiba  intrínseca- 
mente; solo  se  veda  enagenarlas  en  casos 'ordinarios,  cuan- 
do ninguna  causa  justa  lo  persuada.  Tres  son  las  justas 
<ausas  de  enagenacion,  necesidad ,  piedad  y  utilidad,  como 
se  establece  en  varias  leyes  y  cánones  (6).  Por  necesidad 
se  enagenan  las  cosas  eclesiásticas,  como  cuando  la  Iglesia 
iiene  deudas  y  no  puede  pagar  con  los  frutos;  por  cuyo 
concepto  cuando  los  obispos  á' causa  de  los  feudos  eran 
obligados  á  alimenter  milicia  pará^lemperadoi'  y  los  reyes, 
se  daban  á  los  soldados  los  bienes  eclesiásticos  en  feudo  (7h 
é  igualmente  en  un  grande  apuro  del  Estado  en  cuya  sal- 
vación consista  la  de  la  Iglesia;  pues  muchas  veces  se  ven- 


(í) 

CU.  cap  V. 

(«) 

Cap.  m.  ex.  eod. 

(3) 

Can.  LVU.C.  13.  q.  a. 

(*) 

CU.  cap.  m. 

(») 

Confer.  Ztpaens  in  inre  noto  tU.  de  reb.  eecl.  non  aKenand. 

(S) 

Confer.  Bspen.  par.  U.  tU.  36.  cap.  4. 

(7)    Petros  Damián,  lib.  I.  ep.'IS. 
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dieron  los  bienes  de  esta  para  aliviar  la  república.  También 
se  enagenan  por  causa  de  piedad ,  la  que  los  monumentos 
antiguos  suelen  espresar  con  la  palabra  necesidad  (1),  las 
cosas  eclesiásticas  y  hasta  los  vasos  sagrados ,  como  si  hay 
que  redimir  cautivos  ó  alimentar  pobres  en  tiempo  de  bam^ 
bre;  cuya  doctrina  siempre  ha  inculcado  la  Iglesia  (2).  Sol» 
los  bienes  de  esta  el  patrimonio, de  los  pobres  y  miserables 
y  por  lo  tanto  es  justo,  según  dice  Justiniano  (3),  preferir 
¡as  almas  de  los  hombres  á  cualquiera  clase  de  vasos  ú  orna- 
mentos. Y  efectivamente  en  todo  tiempo  ios  obispos  santí- 
simos, entre  ellos  Cirilo  Gerosolimitano,  Ambrosio  ,  Agus- 
tin ,  Acacio  de  Constancia  y  otros  sostuvieron  que  para  ali- 
mentar á  los  pobres  en  tiempo  de  hambre  y  para  redimir 
cautivos  se  enagenasen  las  cosas  de  la  Iglesia  y  hasta  los 
vasos  sagrados,  como  ellos  hicieron.  También  se  enagenan 
rectamente  por'causa  di?  utilidad  ,  como  si  se  dan  en  eníi- 
teusis  sitios  agrestes  ó  casas  ruinosas ,  ó  si  se  permutan 
predios  lejanos  con  otros  próximos,  ó  si  se  venden  cosas 
menos  útiles  para  adquirir  otras  que  lo  sean  mas ,  y  den 
mayores  frutos. 

§.  5.*  Las  enagenaciones  de  las  cosas  eclesiásticas 
hechas  por  causa  legítima  eran  válidas,  si  se  celebraban 
con  las  solemnidades  prescritas  por  los  cánones;  pues  que 
las  del  derecho  civil  importan  aqui  muy  poco.  En  efecto,  en 
lo  antiguo  la  enagenacion  del  patrimonio  sagrado  se  verifi- 
ba  ordinariamente  en  el  sínodo  de  obispos  (4);  y  por  haberse 
la  celebración  de  estos  hecho  mas  rara,  cuanto  concernía 
á  esta  materia,  se  realizaba  en  junta  de  todo  el  clero  con 
su  conocimiento  y  suscripción,  y  ademas  interviniendo  la 
autoridad  del  obispo:  lo  que  establecido  en  el  decreto  qt«e 
lleva  el  nombre  del  Papa  León,  quedó  después  de  uso  or- 
dinario (5).  Por  cleru  después  de  la  institución  de  los  ca- 
nónigos se  entiende  el  colegio  ó  cabildo  de  la  Iglesia  cuyo? 


i;     L.  XXII.  C    de  sacros,  eccl. 
(2)     Can.  XIV.  XV.  et  LXX.  C.  12.  q.  2. 

3.     Cil.  1  XXH. 

i)     Can.  XXXVni.  c.  Afric.,  eaa.  Lili.  c.  13.  q.  3.,    Uilorius  papa 
op  ym. 

(5)     Can.  LII.c.  12.  q.  S. 
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bíeiíes  iban  á  enagenarse,  si  es  que  tiene  cabildo:  erí  los 
Rionfltstenos,  pues,  hace  las  veces  de  clero  la  reunión  de 
m€|nges^  por  eso  cuando  hay  que  enagenar  algunas  cotas, 
se  convoca  el  capítulo  según  costumbre,  en  el  que  ante  todo 
se  empresa  el  motivo  de  la  enagenacion,  y  después  se  pide  el 
consentimiento  ,  el  cual  se  juzga  dado  si  la  mayor  parte  es  - 
tá  conforme  en  concederle.  El  tratado  y  el  consentimiento 
»e  reducen  á  escrilora,  la  cual  debían  todos  firmar:  á  esto 
se  agrega  h  autoridad  deV  obispo,  6  si  el  monasterio  es 
exento  la  del  prehido  rego^lar.  Mas  si  se  va  á  enagenar* al- 
go de  fa  Iglesia  que  carece  de  cabildo  está  admitido  por  el  . 
nso  que  se  conceda  la  enagenacion  por  inquisición  y  decreto 
áe  solo  el  obispo  (t);  pero  esta  solemnidad  fué  derogada  por 
ia  decretal*  de  Paulo  II  en  que  se  estableció,  que  las  enage- 
naciones  de  las  cosas  eclesiásticas  y.  de  lugares  piadosos 
no  se  hicieran  sin  consultar  al  Pontífice  Romano  (2);  derc'- 
eho  que  está  admitido  en  Italia,  pero  no  en  otras  provincias 
cristianas.  Mas  las  tierrecillas  menps  útiles,  las  cosas  acos- 
tumbradas á  darse  en  «nfítéusis  ó  feudo,  y  las  que  no  pue- 
den 'guardarse  largo  tiempo  ,^  aun  después  de  la  decretal 
4e  Paulo  U,  se  enagenan  rectam^ente  por  la  autoridad  d^ 
solo  él  obispo. 

§.  6.®  Mas  si  la  enagenacion  de  las  cosas  eclesiásticas 
no  se  hace  por  causa  justa,'  6  se  posponen  las  solemnida- 
lies  prescriptas  por  derecho  canónico,^  entonces  tienen  lu-r 
gar  las  penas  establecidas  por  los  sagradps  cánones.  Ante 
todo  la  misma  enagenacion  es  nula  ,  no  comunica  derecho 
al  adqnirente  y  puede  cualquier  eclesiástico  vindicarlas  en 
unión  de  los  frutos  (3).  Ademas  los  obispos  que  enagena- 
ban  sin  guardar  las  solemnidades,  según  la  disciplina  an- 
tigua, eran  depuestos,  y  los  clérigos  que  suscribían  á  la . 
enagenacion  escomulgados  (4);  y  en  ?m  cánón  que  lleva  el 
nombre  del  concilio  de  Senlis  se  proponen  contra  los  ena- 
g^nadores  las  mismas  penas  qtke  establece  la  constiíucion  de 


(t)     CoDf.  Rebuf.  in  comp.  alicnat.  remm.  eccles. 

(2)  Estravag.  amhilioso}.  de  reb.  eccles.  non  alienand  inier  com. 

(3)  Can.  UH.  c.  12.  q.  2.-,  c.  I.  ex  «In  his  quai  fiunl  a  prffilate  c.  ,VI  ex. 
de  reb.  cccl  alicnand.,  extravag.  amhitíliocR  cod  inl.  comm. 

(4)  Can.  yin.  c.  10.  q.  2.»  cap.  VI,  ex  reb.  eccl.  alienand. 
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Lean  (f ),  por  ¡a  aue  ordÍBariameoie  entienden  los  ínter-' 
pretes  (2),  no  la  decretal  atribuida  al  papa-de  este  nombre 
inserta  en  el  decreto  de  Graciano,  sino  mas  bien  la  ley  del 
emperador  León,  por  la  que  los  enagenadores  de  los  bienes 
de  la  Iglesia  de  Constantinopla  quedaban  privados  de  sn 
oficio  y  resarcian  el  daño  causado  (S).  Mas  en  la  estrava- 
gante  de  Pió  11  se  escomulga  á  los  vendedores  y  compra- 
dores, en  virtud  de  cuya  escomunion  se  priva  i4os  obispos 
y  abades  de  entrar  en  su  propia  iglesia ,  y  si  dejan  pasar 
seis  meses  sin  pedir  la  absolución,  se  les  priva  deí  régimen 
de  la  misma  en  lo  espiritual  y  temporal ;  los  denias  pre- 
lados inferiores  y  otros  administradores  de  cosas  eclesiás- 
ticas y  beneficiados  pierden  ipso  jure-  sus  Iglesias  y  bene- 
ficios ,  cuyos  bienes  enage^iaron  coi^ra  la  forma  prescrt^ 
ta.  Pero  en  muchos  reinos  cristianos,  especialmente  en 
Francia  y  Bélgica,  la  omisión  de  las  solemí^idades  no  suele 
viciar  la  enagenacion,  con  tal  que  se  haya  hecho  por  can* 
sa  legítima  y  se  repute  por  útil  á  la  Iglesia  (b);  ni  tampoco 
tienen  aplicación  en  las  cristianas  provincias  todas  las  pe-' 
ñas  establecidas  por  los  cánones  (5).  Mas  si  después  de 
hecha  la  enagenacion  solemnemente,  aparece  que  la  Iglesia 
ha  recibido  daño  grave,  esta,  igualmente  que  un  menor, 
podrá  utilizar  el  beneficio  de  la  restitución  inintegrum  (6). 
§•  7.°  Muchas  veces  suele  oirse  no  tanto  al  vulgo,  sino 
á  hombres  eminentes  á  quienes  no  gustan  que  estén  pro- 
hibidas las  enagenaciones  de  las  cosas  eclesiásticas,  espe- 
cialmente donde  no bay  amortización,  que  tantos  predios 
se  eximen  del  comerció  de  los  hombres»  Pero  si  se  exa- 
mina el  asunto  según  la  mente  de  la  Iglesia,  la  prohibición 
de  enagenac  el  sagrado  patrimonio  no  contiene  nada  de 
inicuo  ó  singular,  sino  que  solo  pone  cierta  limitación  á  su 
administración  y  comercio,  la  misma  que  los  hombres 
prudentes  suelen  establecer  para  sus  cosas :  pues  que  los 
buenos  padres  de  familias  no  desperdicia^  ciegamente  su 


(f)  Cap.  y.  ex.  de  rebus.  eccl.  alienand. 

(9)  L.  XIV.  C.  de  sacros,  eccl. 

(8)  Gonf.  González  in  cit.  c.  Y. 

(4)  Gonfer.  Espen.  par.  H.  tit.  36.  c.  4.  n.  40.  el  seqq. 

(5)  Barbosa  de  potest.  epis.  allega.  L.  n.  173. 

(6)  Gap.  I.  ex  de  in  integr.  restUnt. 
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bae1«iiéa^MOo  que  U  enagenao  ttMtido  ktenoD  necesidad 
ó  la  utilidad  se  k>  aconseja;  Y  si  bien  es  cierto  que  en  la 
enagenacion  de  cosas  eclesiásUcas  se  h&n  establecido  ade- 
mas por  derecbo  eclesiásUco  ct^rUs  solemnidades  v  esta 
era  absolutamente  necesario^  porque  podía  suceder  que  ei 
obispo  solo  6  los  réstenles  beneficiados  abusasen  de  las^ 
tosas  que  les  estaban  encargadas.  Lo  que  causa  lástima  es^ 
que  en  fos  casos  en  que  la  iglesia  permite  y  hasta  manda 
enagenar  suseosas  y  aun  los  vasos  sagrados,  los  obispos ^ 
y  demás  prelados  no  la  den  oidos  y  dejen' que-  loa  pobrea 
perezcan  de  luambre. 


CAPWBtO  XLIII. 

Be  la  naturaleza  y  origen  de  los  beneficios  eclesiásticoiS^ 

§.  1.*  Definición  de  la  palabra  heneftcio. 

§.  2.0  Predios  dados  á  los  clérigos  por  su  vida. 

§.  3.*>  En  qué  tiempo  se  adjudicaron  ár  las  parroquias 
rentas  perpetuas. 

kJ*  Cuando  á  las  canongfks. 

5.®  Beneficios  instituidos  á  imitación  de  los  feudos. 

6.®  Esplicacion  de  la  palabra  prebenda. 

7.0  El  beneficio  debe  ser  perpetuo. 

%.^  Y  fundado  por  a^itoridadí  sagrada. 

9.**  Se  concede  por  eí  oficio. 

10.  Antiguamente  estaba  unido  ala  ordenación. 

11.  Qué  son  beneficios  mayores. 

12.  Qué  son ,  y  cómo  nacieron  tas  dignidades. 
13*  Qué  es  personado  y  sus  especies. 

14.  Beneficios  curados  y  simples. 

15.  Seculares  J  reglares. 

16.  De  don,de  nacieron  tos  beneficios  regulares. 

§.  l.*>  Hasta  aquí  henoos  considerado  los  bienes  ecfe* 
siásticos  en  general ,  abora  deben  encaminarse  los  mismos 
distribufdos  en  partes  y  anejos  perpetuamente  á  cada  ofició; 
no  porque  los  bienes  divididos  de  esta  manera  hayan  su- 
frido alguna  mudanza  intrínseca ,  sino  porque  introduge- 
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pii  un  nuevo  lenguage  y  una  disciplina  esteror  ttmj  «di- 
versa de  la  antigua.  Por  beneficio  entendemos  el  derecho 
de  percibir  los  frutos  de  los  bienes  que  perpetuamente  se 
concedieron  á  cada  título  y  ministerio,  el  que  creado  por 
autoridad  eclesiástica  se  asignó  á  los  clérigos  para  su  vida 
por  el  oficio  espiritual.  De  este  modo  ^es  cerno  los  intérpre- 
tes del  derecho  canónico  entienden  la  palabra  beneficio, 
atendiendo  á  la  propiedad  de  las  voces  y  á  los  monumentos 
eclesiásticos ;  pues  beaefioio  aun  en  el  uso  profano  denota 
los  predios  que  se  daban  á  los  soldados  por  los  servicios 
militares;  y  en  los  monumentos  eclesiásticos  por  beneficio 
especialmente  se  entiende  las  mismas  rentas  debidas  por 
el  oficio ,  como  puede  verse  en  aquel  axioma  tan  vulgar 
de  que  el  beneficio  se  da  por  el  oficio  (1).  Ademas  los  teólo- 
gos por  beneficio  entienden  el  mismo  oficio  eclesiástico  al 
que  se  agregaron  perpetuamente  rentas;  en  lo  que  en 
efecto  se  apartan  de  la  propiedad  de  la  voz,  pero  se  aproxi- 
man mas  á  la  mente  de  la  Iglesia ,  que  reconoció  siempre 
los  ministerios  eclesiáticoa  como  principales,  y  «orno  se- 
cundarias las  rentas  que  dimanaban  de  los  mismos.  Im- 
porta poco  á  la  esencia  que.  se  adopta  una  definición  ú 
otra,  pues  que  también  reconocen  los  canonií^las  que  la 
causa  del  beneficio  es  el  'ministerio  de  las  cosas  sagra- 
das (2);  y  hasta  la  naturaleza  total  de  los  beneficios,  se  va- 
lúa por  el  ministerio  sagrado. 

§.  2.  Los  beneficios  tomados  en  este  sentido  se  intro- 
dujeron en  tiempos  posteriores;  pues  aunque  siempre  tu- 
vieron los  clérigos  derecho  á  vivir  del  altar  por  el  servicio 
que  en  él  prestabají;  siii  embargo  por  espacio  de  muchos 
siglos  recibieron  su  cóngura  sustentación  de  las  rentas 
comunes,  y  no  fueron  ellos  mismos  los  recauckidores.  Na- 
cieron los  beneficios  eclesiásticos  de  la  partición  perpetua 
de  los  bienes  en  cada  título  y  ministerio;  división  que  fue 
hecha  poco  á  poco  y  como  gradualmente.  Las  rentas  ecle- 
siásticas en  el  siglo  VI  aun  refluían  en  el  erario  de  la  Igle- 
sia principal ,  y  se  distribuían  en  los  usos  eclesiásticos 


(I)    Cap.  fln.  de  rescrípt.  ¡d  6. 

(t)    CoBfer.  E§peñé  par.  II  tit.  48.  cap.  I.  n.  4  4.  aeqq. 
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por  autoridad  del  obispo  y  por  el  mmisterio  de  !os  diáco- 
nos, presbíteros  ó  ecónomo.  Mas  en  este  tiempo  los  obispo» 
concedían  en  usufructo  como  estraordinaríamente,  predios 
eolesiásticos  no  muy  grandes ,  á  los  clérigos  por  vía  de  re- 
muneración, por  ser  beneméritos  de  la  Iglesia,  ó  por  buma- 
tildad  (1).  Con  cuya  concesión  parece  que  los  clérigos  reci- 
bieron de  una  tez  loque  de  otro  modo  convenía,  tomaran  en 
muchas  de  la  provisión  común,  bien  porque  tuvieran  gran- 
des méritos  en  la  Iglesia,  bien  porque  mediante  la  libera- 
lidad de  los  obispos  recibieran  alguna  cosa  mas  de  la  me- 
dida acostumbrada.  Los  predios  concedidos  de  esta  manera 
á  los  clérigos,  se  les  dieron  ó  por  toda  su  vida  ó  por 
tiempo  desterminado,  y  se  les  prohibía  enagenarlos;  y  por 
muerte  del  utiifructuario  ó  terminado  el  tiempo  de  la  con- 
cesión ,  volvían  al  erario  de  la  Iglesia,  de  manera  que  los 
düfrutasen  no  perpetua  $inó  temporalmente ,  cuyas  pala- 
bras son  las  que  empleó  el  pontífice  Sirpaco  al  hablar  de 
l^s  predios  que  los  obispos  concedían  en  uso  (2).  Y  el 
concilio  prhnero  de  Orleans  mandó ,  que  no  obstase  la  lar- 
ga posesión  para  que  los  predios  pequeños  concedidos  á  los 
clérigos  para  cultivarlos  ó  disfrutarlos  volviesen  después  á 
la  Iglesia  (3).  Entonces  no  se  usaba  todavía  la  palabra  be- 
nefício ,  y  los  predios  asi  concedidos  se  decía  que  lo  eran 
en  uso  ó  usufructo  por  el  obispo ,  por  remuneración^  muni- 
fieenéia,  don,  gracia,  precaria,  liberalidad  ó  misericor^ 
dia ,  según  Bohemero  ilustra  con  varios  egeniplos  (4). 
Pero  á  los  predios  concedidos  de  cualquiera  de  los  modos 
indicados  no  va  inherente  la  naturaleza  verdadera  de  be- 
neficios ;  pues  que  estos  tienen  de  particular  la  designación 
.  perpetua  de  rentas  fijas  á  cada  título  ó  ministerio. 

§.  3.  Esta  misma  concesión  de  predios  en  usurfruto,  pa- 
rece fue  la  causa  de  asignar  rentas  perpetuas  á  cada  título, 
las  qué  en  adelante  percibían  los  mismos  clérigos.  En  efec- 
to, en  Occidente  las  ofrendas  que  se  hacían  al  altar,  se  se- 


(1)  Conc.  Agatfaen.  an.  DVI.  cao.  1[H1I.  eC  L1X.,   con  Aorelian.    I. 
can.  XXIII. 

(2)  Can.  LXI.  C.  16.  q.  I. 
(?)     Conc.  Aurel.  can.  cit. 

(4)    Confer.  Boehmerus.  lib.  III.  iur,  ecelesiast.  til.  5.  J.  Sa, 


Digitized  by  VjOOQIC 


m 

iialaroa  en  e>  siglo  VI  i  muchas  Iglesias  rurales,  las  mas  ve* 
ees  dejando  para  los  obispos  la  tercera  ó  cuarta  parke ,  co- 
mo consta  del  concilio  primero  de  Orleans  del  afk>  311  (1). 
Pareeia  causar  alguna  incomodidad  la  repartición  tan  fre- 
cuente de  las  oblaciones  al  obispo,  en  especial  si  las  par- 
roquias estaban  muy  distantes  de  la  Iglesia  catedral.  Poco 
después  empezaron  á  asignarse  á  las  mismas  Iglesias  ru- 
rales rentas  fijas  de  los  fundos ;  pero  en  este  tiempo  cuan- 
to se  ofrecia  á  las  Iglesias  urbanas ,  refluía  en  el  erario  de 
la  Iglesia  noatriz.  Consta  pues  del  concilio  III  de  Orleans  del . 
ftño  538 ,  que  hubo  muchas  parroquias  rurales  que  tenían 
rentas  perpetuas  procedentes  de  los  fundos  (á).  Igual  dis- 
ciplina estaba  entonces  admitida  eil  Oriente ,  pues  según 
el  teuor  de  las  novelas  de  Justiniano,  los  que  edificaban 
Iglesias  tenian  otíigaeion  de  señalarlas  una  dolé  cóngru*, 
que  se  adjudicaba  perpetuamente  para  uso  de  los  que  las 
servían  (3).  Admitidas  una  vez  estas  costumbres  en  Occi- 
dente, se  confirmaron  pocoá  |)oco  y  se  estendíeron  mas, 
ya  por  causa  de  las  Iglesias  que  los  participares  edificaban 
en  sus  fundod,  á  las  que  señalaban  rentas  que  se  repartían 
especialmente  entre  los  clérigos  que  la  servían,  ya  tam- 
bién porque  no  siempre  se  administraban  con  fidelidad  los 
bienes  del  común  erario;  y  por  eso  pareció  mas  cómodo  asig- 
nar rentas  fijas  á  las  |)arroquias  rurales  ,  que  no  alimentar 
íi  los  clérigos  de  la  provisión  común  colocada  muchas  veces  i 
á  larga  distancia.  £n  efecto  en  el  siglo  IX  todas  las  Igle- 
sias agrestes  tenian  otros  fundos ,  además  de  la  dote  qoe 
constaba  de  diezmos,  ofrendas  y  el  manso* (4<):  mamo  era 
cierta  porción  de  terreno  libre  de  toda  carga,  que  solía 
asignarse  á  las  Iglesias  como  dote  congrua ;  y  su  cuantía 
debía  ser  tal  que  de  él  pudiera  vivir  el  sacerdote  y  cele- 
brarse además  con  sus  productos  los  oficios  del  culto  divi- 
no (5),  Mas  en  este  tiempo  las  Iglesias  urbanas  observaban 
la  disciplina  antigua,  la  cual  por  último  se  desusa,. y  se  les 
agregaron  rentas  propias  y  estables. 


(I)  €an.  VU.  C.  10.  q.  I. 

(a)  Conc.  Aurelian.  111.  can.  T. 

(3)  Novel.  LVll.  cap.  3.,  norel.  GXXlll.  cap.  IS. 

(4)  Can.XXV.  C.  SS.q.  8. 

(5)  Conf.  Cangius  y.  man$u$  ecelesiattieus . 
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§.  4.  De  este  modo  pues  se  introdugeron  poco  ir  poco* 
los  i>enericios  parroquiales  que  llevan  aneja  la  cura  de  al- 
Htas  ;  pues  que  las  prebenda  canonieales  nacieron  de  la  di-^ 
visión  de  bienes,  que  antiguamente  los  canónigos  poseían^ 
en  común.  En  efecto  ,  en  el  siglo  VIH  á  fín  de  reparar  1» 
disciplina  clerical  bastante  relajada ,  tes  clérigos  á  instiga-' 
eíon  de  Crodogango  obispo  de  Metz  ,  se  reunieron  en  co*> 
munidad  y  vida  regular;  y  de  aquí  les  viene  el  nombre  d<r 
canónigos;  semejante  instituto  se  propagó  felizmente  por 
el  Occidente ,  y  unos  vivían  con  el  obispo  en  la  casa  de 
este  y  otros  en  distintos  ctéustros  con  su  prelado  (1).  Por  li- 
beralidades de  los  príncipes,  obispos  y  otros  cristianos  se 
aumentaron ^asta  el  infinitólos  predios  y  rentas  de  los  ca- 
nónigos ,  y  también  se  les  unieron  varias  Iglesias  con  sus 
rentas ;  mas  no  duró  mucho  semejante  vida:  pues  que  lle- 
vados de  su  propia  codicia  y  á  causa  de  la  neglijencia  de 
los  obispos  empezaron  á  abandonar  los  claustros  en  mediO' 
de  la  gran  confusión  del  siglo  Xr  y  se  volvieron  al  muudo^ 
distribuyendo  el  patrimonio  de  Cristo  en  varias  porcio- 
ties  (^).  En  primer  lugar  en  las  Iglesias  catedrales  se  divi- 
dieron K»s  bienes  entre  el  obispo  y  el  Cabildo  ;  y  de  aqui 
provino  la  distinción  de  la  mpsa  del  obispo  y  mesa  del  €a« 
hildo;  y  después  esta  misma  mesar  lo  mismo  que  la  d» 
otros  cabildos,  se  dividió  en  tantas  porciones  cuantos  eran* 
los  canónigos,  y  á  su  ministerio  se  agregaron  rentas  per- 
petuas que  ellos  mismos  percibían.  Dejada  la  vida  comurr 
fos  canónigbs  todos  conservaron  el  nombre  antiguo ,  y  sin 
embargo  de  esto  se  llamaron  canánigos  seculares  para  dife- 
reaciarVos  de  aquellos  que  bajo  una  regla  mas  estrecha  se 
reunier^n^en  vida  común  con  el  nombre  de  canónigos  re^ 
guiares. 

§.  5,  La  palabra  beneficio  pasó  del  derecho  feudal  á  la 
Iglesia  ,  y  se  introdujo  con  razón  y  poraue  los  beneficios 
eclesiásticos  se  asemejaban  mucho  á  los  teudos.  En  su  ori- 
gen estos  ó  los  beneficios  seculares  fueron  unos  predios 
que  se  concedían  en  lugar  de  estipendios  por  el  servicia 
militar  y  fidelidad.  Los  feudos  traen  su  origen  de  loa  pue- 
blos germanos  y  septentrionales ,  y  se  admitieron  casi  por 


(I)    Confer.   superius  dicta  par.  I.  cap.  19. 
(S)    Trithem.  ad  an.  DCCCCLXIY. 
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loda  la  Europa.  En  efecto,  los  romano»  daban  á  los  sotda- 
líos  csUpendio  del  erario  piV.)Uco ,  y  si  alguna  vez  les  con- 
cedieron predios,  no  era  por  los  estipendios,  sino^mas  bien 
premios  concedidos  en  propiedad  á  los  veteranos  por  el 
buen  porte  que  habian  tenido  en  la  milicia;  de  cuyos  pre- 
dios hace  mención  el  Jurisconsulto  Paulo  (1).  Solamente 
desde  el  tiempo  de  Alejandro  Severo  empezaron  á  darse  los 
predios  tomados  á  los  enemigos  á  los  soldados  limítrofes 
á  estos,  para  que  mejor  defendiesen  por  esta  causa  sus  cam^ 
pos,  como  atestigua  Lampr¡dio(^).  Mas  los  germanos  an- 
tiguamente no  tenían  erario  ni  mucho  metálico ,  y  por  eso 
dieron  á  sus  soldados  y  vasallos  por  los  servicios  militares  *y 
por  el  obsequio  los  campos  de  que  abundaban  .  con  lo  que 
afirmaban  mas  su  imperio:  estos  campos  del  fisco  se  llamaron 
en  los  siglos  medios  beneficies  (3),  y  después  en  alemán  feu-^ 
dos.  Al  principio  solamente  fueron  vitalicios  ó  mientras 
duraba  el  servicio,  mas  con  el  trascurso  del  tienrrpo  resul- 
taron perpetuos  y  paseron  á  los  herederos.  La  Iglesia 
observé  esta  disciplina  militar  al  fundar  los  bciieucios, 
pues  que  se  concedieron  primeramente  los  predios  á  los 
clérigos  en  usufructo  por  el  servicio  á  manera  de  salario  ó, 
estipendio,  y  luego  volvian  á  la  Iglesia  concluido  el  oficio 
ó  por  la  muerte  del  (xoseedor.  Pero  por  último  los  predios 
y  rentas  estables  se  adjudicaron  perpetuamente  á  cada  mi-, 
nisterio  ,  los  que  por  lo  tanto  á  la  muerte  del  benefíciado 
no  pasaban  al  erario  común  ,  sino  que  se  concedian  al  clé^ 
rigo  que  sucediese  en  el  oficio»  Introducida  esta  disciplina, 
la  Iglesia  tomó  del  derecho  feudal  hasta  la  palabra  benefi- 
cio ,  para  signifiar  el  predio  ó  el  mismo  derecho  de  percibir 
las  rentas  eclesiásticas  concedidas  por  el  servicio  sagra- 
do (4.). 

§.  6.  Además  se  lomó  de  la  milicia  la  paUbra  preben- 
da la  cual  denota  muchos  beneficios  inferiores  especial- 
mente de  canónigos.  Entre  los  latinos  la  palabra  preben-: 
da  era  del  género  neulro »  y  en  la  ínfima  latinidad  se  en- 
tendía por  ella  las  prestaciones  que  se  acostumbraban  dar 


(1)  L.  XI.  D   de  eviccionib. 

(2)  Lamprid.  in  Alexand.  Sev.  cap.  I.VilI. 

(3)  Cenf.  Cang.  v.  beneficium. 

(4)  Pctr.  de  Marc.  1.  UI.  roarcac  Hispan,  cap.  VIH. 
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á  los  soldados  en  víveres  ó  alioientos,  y  en  \esti4o$  (1); 
del  mismo  modo  en  la  Iglesia  se  llamaron  al  principio  pre* 
bendas  los  esportillos  y  las  distribuciones  cuotidianas  que 
se  daban  á  los  clérigos  y  monges  que  Imcian  vida  coronn; 
por  eso  habia  distinción  entre  prebenda  y  beneficio ,  pues 
que  este  indicaba  los  predios  acostumbrados  darse  á  los 
clérigos  i>ora  toda  su  vida ,  y  la  otra  las  distribuciones 
cuotidianas  de  las  rentas  comunes  (2).  Mas  después  quo 
concluyó  la  vida  común  de  los  canónigos  se  conservó  el 
nombre  de  prebenda,  y  se  entendió  por  ella  las  rentas  que 
se  agregaron  perpetuamente  á  los  ministerios  de  los  canó^ 
nigos;  en  cuyo  sentido  Ibón  de  Chartres  tomó  la  preh$n^ 
da  anual  (3);  y  las  canónicas  son  las  mismas  canongias  ó 
beneficios  de  los  canónigos.  Ademas  no  todos  los  canóni* 
gos  son  siempre  prebendados,  ni  todas  las  prebendas  ca- 
nongias; pues  que  por  esta  se  entendió  estrictamente  el 
mismo  cargo  y  oficio  del  canónigo  el  cgal  puede  existir  sin 
prebenda  ó  sin  cierta  renta  fija,  la  que  por  último  se  le  con- 
cede al  vacar  alguna  prebenda.  Por  eso  para  diferenciarlas 
de  aquellas  canongias  que  aun  no  tienen  prebenda  se  Wa^ 
man  cc^nonio!  prabendw  ^  todo  lo  cual  Cujacio  trata  sabia  • 
mente  (4). 

§.  7.  Esplicado  el  origen  de  los  beneficios ,  conviene 
tratemos  ahora  de  su  naturaleza.  Tres  son  las  cosas  que 
la  constituyen  ,  perpetuidad  ,  estar  creados  por  autoridad 
rrlesiaslica  y  haberse  dado  por  el  oficio  sagrado.  Respeto 
alo  primero  debe  decirse,  que  el  beneficio  ha  de  durar 
mientras  viva  el  beneficiado:  pues  por  la  ordenación ,  y 
atendiendo  á  las  reglas  de  la  disciplina  canónica  ,  los  cléri- 
gos deben  adscribirse  á  cierta  Iglesia  para  servirla  i>erpó- 
tuamento,  de  donde  hablan  de  recibir  los  alimentos  por  el 
ministerio  que  prestaban  (5).  Y  teniendo  los  beneficiados 
á  causa  del  beneficio  obligación  de  desempeñar  en  la  Igle- 
sia ciertos  ministerios  ,  es  claro  qiíe  se  Ips  debe  agregar  á 
una  Iglesia,  para  que  la  sirvan  perpetuamente  á  no  ser  que 


(1)  C.orif.  Cang.  v.  praebenda. 

(2)  Capit.  regum  ^ranc.  addii.  111.  cap.  ,112. 

(3)  )vo  Caroolens.  tp.  CCXIX. 

(A)  Cu¡.ac.  in  lit.  decrelal.  de  praeb  ci  digoü. 

(5)  Corar,  dicia  par.  I.  cap.  27. 
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'él  obispo  €00  justa  motivo  los  traslade  á  otra ,  ó  ellos 
abdiquen  sa  benefieio  ,  ó  se  les  prive  de  él  como  á  rirdig- 
nos  por  haber  cometido  algún  crimen.  Y  siendo  perpetuo 
«I  ministerio ,  el  derecho  de  percibir  las  rentas  debe  serlo 
también:  y  por  esta  causa  según  el  común  sentir  sé  separa- 
ron mucho  de  la  naturaleza  de  los  beneficios  las  capellanías 
legasy  y  los  vulgarn^ente  llamados  legadospios;  puesaunq»e. 
4»bligan  á  la  celebración  de  misas  ó  á  algún  otro  oficio  sa- 
grado, sin  embargo  se  confieren  y  se  quitan  al  arbitrio. 

§.  8.  Tampoco  hay  beneficio  sino  se  agrega  la  autorí- 
4)ad  sagrada ,  esto  es ,  la  del  obispo  ó  pontífice  para  erigirlo 
«n  título  perpetuo,  Se  compone  el  beneficio  del  derecho  á 
las  rentas  y  del  oficto^sagrado;  y  como  las  de  la  Iglesia  y 
mucho  masios  sagrados  ministerios  no  pueden  dispensarse 
«ino  por  la  autoridad  sagrada  de  la  misma,  resulta  natural- 
mente que  se  tiene  por  nulo  el  beneficio  que  no  se  halla  es- 
iablecidb  y  fundado  porla  potestad  del  obispo  ó  pontífice  (1). 
¥or  -eso  las  capellanías  laicales  y  vios  legados  se  reputan 
por  todos  como  meros  estipendios  6  limosnas,  aunque  ateo^ 
diendoála  voluntad  del  testador  se  concedan  perpetuamente, 
«i  por  la  autoridad  del  obispo  no  se  elevan  á  título  de  be- 
neficio, y  mientras  que  no  interviene  esta  sagrada  autoridad 
los  mismos  patronos  pueden  administrar  sus  rentas ,  cum- 
pliendo las  cargas  impuestas,  por  medio  de  personas  aptas; 
á  no  ser  que  el  mismo  fundador  concediera  la  posesión  de 
las  rentas  al  capellán.  £1  obispo  tampoco  crea  beneficiob 
-si  no  tienen  congrua  sustentación. 

§.  9.  Lo  que  en  tercer  lugar  so  requiere  para  la  natu- 
raleza del  beneficio  eclesiástico  ,  es  que  se  conceda  para  él 
«agrado  oficio,  porque  no  es  lícito á  los  clérigos  vivir  del 
^Itar,  s4no  sirviéndole  (2).  Por  sagrado  oficio  sé  entiende 
»aqui  el  desempeño  continuo  en  las  funciones  encargadas  al 
beneficiado,  por  cuyo  cumplimiento  puede  llamarse  opera- 
rio y  pastor  ó  cooperador  en  la  administración  de  la  igle- 
*8ia  (3).  Solamente  tienen  derecho  á  vivir  de  los  bienes 
'eclesiásticos  los  clérigos  operarios;  y  no  se  llaman  tales  sino 


(^)    Conf.  Gabassai.  iur.  canon,  theorla  et  frai.  tib.  II.  cap.  1.  n.  3. 

<1)    CUmf.  Smperias  dicta  cap.  XL.  &•  9' 

(3)    DUpen  diu.  de  aff.  et  initit.  eanonip^  pan  I.  cap  a. 
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«qnellosque  gastan  casi  todo  el  éU  en  sus  trabajos.  En  esiU 
no  hay  diferencia  alguna  entre  la  disciplina  antigua  y  la 
moderna ;  pues  asi  como  antes  los  clérigos  que  asiduamente 
servían  á  las  iglesias ,  recibían  sus  provisiones  de  la  masa 
común;  del  mismo  modo,  creados  los  beneficios,  deben  los 
beneficiados  dedicarse  á  todas  horas  á  cumplir  sus  cargas^ 
paT«  que  tengan  derecho  á  percibir  los  frutos.  En  efecto 
Inocencio  lli,  enseña,  que  se  crearon  los  l^nefícios  ecle- 
siásticos para  que  por  medio  de  los  beneficiados  se  tribute 
incesantemente  el  servicio  demto  en  las  iglesias  (1):  y  los 
padres  tridentinos  afirman  ,  que  los  beneficios  fueron  crea» 
dos  para  tributar  el  culto  divino  y  cumplir  las  otras  cargas 
eclesiásticas  (2).  Y  si  queda  algún  tiempo  desocupado  des* 
pi4es  de  desempeñar  el  miivisterio  divino  ,  debe  dedicarse  á 
la  oración  ,  estudio  de  las  escrituras  y  cánones ,  y  á  obras 
buenas  y  religiosas.  Por  eso  se  convence  de  error  mani- 
fiesto á  ¡os  que  creen  ,  que  el  oficio ,  por  el  cual  se  conce- 
den las  rentas  eclesiásticas  ,  consiste  solo  en  el  rezo  de  las 
horas  canónicas.  No  es  sin  duda  alguna  operario  eu  la  Tina 
del  Señor  aquel  que  se  dedica  un  corto  tiempo  al  rezo ;  y 
mas  si  sucede  lo  que  muchas  veces  que  no  entiende  lo  que 
lee.  Parece  que  nació  esta  portentosa  doctrina  de  aquel  di- 
cho vulgar  de  que  el  beneficio  se  da  por  el  oficio ,  pues  que 
por  oficio  según  la  sentencia  común  interpretaron  las  horas 
canónicas  (3). 

§.  10.  Dándose  los  beneficios  por  el  oficio  ,  y  disfru- 
tando solamente  de  los  eclesiásticos  los  ordenados;  de  aqui 
sucede  que  los  beneficios  se  unen  á  la  ordenación  en  su 
origen,  y  la  siguen  siempre.  En  la  disciplina  antigua,  cuan- 
do todas  las  rentas  de  la  Iglesia  se  administraban  en  co- 
mún ,  los  clérigos  en  la  ordenación  adquirían  el  derecho  á 
las  utilidades  ;  y  si  el  obis|)Q  encargaba  á  los  ordenados  al- 
gún oficio  nuevo  permanecía  el  derecho  á  los  provechos  del 
antes  adquirido :  con  cuyas  costumbres  se  estimaban  en 
mucho  las  órdenes  y  los  ministerios  sagrados,  no  las  rentas 
que  se  daban  de  la  masa  común  para  vivir  honestamente 


(1)    Inno«.  111.  lib.  1.  ep.  83.  ad  AaxiUo.  arcbicp. 

(3)    Trid.  set.  XII.  de  ref.  cap.  8. 

(3)     Conf.  Sarp.  materie  beneQciar.  ñ.  XXXII. 
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según  la  iiec«&idad  de  cada  uno.  Pero  tceados  después  los 
beneficios ,  se  confirieron  estos  también  por  la  ordenación, 
lo  que  exigia  el  oficio  eclesiástico,  por  el  cual  se  daban  las 
rentas.  Mas  con  el  tiempo  ,  el  vínculo  entre  la  ordenación 
y  rentas  se  rompió,  y  por  esta  solo  se  concedió  la  facultad 
para  desempeñar  ministerios  sagrados ,  y  por  los  beneficios 
los  oficios  con  sus  rentas  estables  y  perpetuas.  Por  esta 
causa  es  por  la  que  empezaron  á  conferirse  como  por  dere- 
cho ordinario  las  órdenes  y  los  beneficios  separadamente, 
una  alteración  tan  grande  sucedió  en  especial  en  medio 
de  la  gran  confusión  del  siglo  X,  dando  motivo  á  esto  la 
distribución  de  los  bienes  eclesiásticos  entre  los  canónigos; 
pties  que  los  clérigos  nuevos,  cuyo  número  era  superior  al 
de  las  prebendas ,  no  podian  recibir  los  alimentos  del  altar; 
y  por  lo  tanto  adquirían  solo  la  potestad  de  administrar  en 
lo  sagrado.  Nada  mas  perjudicial  para  la  Iglesia'que  la  dis- 
locación de  aquel  vínculo  entre  la  sagrada  ordenación  y  las 
rentas,  porque  asi  se  aumentaron  los  cánones  con  nuevas 
reglas,  y  casi  terminóla  observancia  de  toda  la  disciplina. 
Be  aquisia  duda  nacieron  las  varias  divisiones  de  beneficios, 
la  conculcación  de  mucbas  reglas  que  establecían  el  derecho 
de  la  colación,  el  modo,  forma,  edad  y  cualidad  de  los  be- 
neficiados; todo  lo  cual  cesaba  en  la  antigua  disciplina;  pues 
que  los  cánones  antiguos  solo  hablaban  de  la  sagrada  orde- 
nación y  de  las  cualidades  de  los  ordenandos  (1).  Por  eso  se 
despreciaron  las  órdenes  que  no  daban  derecho  a  los  frutos, 
y  por  el  contrario  se  estimaron  en  mucho  los  beneficios,  á 
los  que  las  mas  veces  iban  anejas  rentas  muy  pingües;  de 
aquí  provino  el  ordenarse  muchos. sin  beneficio,  con  lo  que 
creció  el  número  de  los  clérigos,  los  cuales  no  teniendo  ali- 
mentos congruos  en  las  Iglesias ,  vagaban  inciertos  ó  se 
e4itregaban  á  ocupacione»  sórdidas. 

§.  11.  Y  como  que  los  beneficios  eclesiásticos  á  que  se 
unieron  perpetuamente  rentas  son  de  varios  géneros;  por 
eso  conviene  que  la  elase  de  beneficiados  sea  también  di- 
versa. Primeramente  hay  unos  beneficios  mayores  y  otros 
menores;  se  llaman  mayores  los  qué  en  la  Iglesia  ocupan 


'    (I)    Gonfer.  Duaren.  de  sacr.  minUtr.  lib.  II.  cap.  3.   Sspen.  par.  II. 
iU.  Sl.eap.  I. 
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li9s  pHmero»  gff«4os  oon  «ura  ée  alniars  y  jpvisdíeiéB  ssgrt^ 
dat  coales  so«  el  potitifieádo ,  patrtatcado ,  araobiapado  ^ 
tpísoopado  y  eardetialato ,  ot  tftenoa  entre  aquellos  qtM  le 
reputan  tomo  beaefieios;  á  estos  aoelen  añadirse  las  abadías, 
curyos  abades  ejercen  por  dereelK>  propio  jurisdicción  cuasi 
episcopal  en  sus  subditos  y  perciben  rentas.  Mas  por  tiene* 
ficie  tomado  generalmente, no  »e  entienden  les  mayores, 
sú  tampoco  se  espresao  con  el  nombre  de  dignidad,  puesto 
que  son  la  camhre  ¿e  estas^ 

§.  12.  Se  reputan  beneficios  metaores  todos  los  dettMi 
pfiojos  eclesiásticos  y  monásiicos  que  iienen  adberenies 
rentas  propias  y  estables,  de  cuya  dase  son  las  dignidades^ 
personados ,  los  beneficios  curados  y  todos  los  demás  que 
se  llaman  simples;  aunque  laá  dignidades  con  relación  áios 
demás  beneficios  menores  se  cuentan  entre  los  mayores. 
Por  dignidad  en  los  monumentos  eclesiásticos  se  entiende 
alguna  vez  todo  grado  ú  bon^  ectesiástico  (1),  y  otras  toda 
«idministraciofi  con  jurisdicción;  pero  aqui  dignidad ,  es  el 
beneficio  que  bajo  U  dependencia  del  obispo  llene  rentas 
propias  y  Jnrisdíoeton  (2).  Las  dignidades  tomadas  en  este 
s«>ntido  se  desconocieron  en  los  tiempos  mas  felices  de  la 
Iglesia ,  pues  qite  todos  los  oficios  eclesiásticos  inferiores 
•al  obispado,  eran  ordinariamente  meras  delegaciones  sin 
ninguna  jurisdicción  propia;  cuya  naturaleza  mantuvieron 
aun  existiendo  la  vida  común  de  los  canónigos  (3);  mas 
terminada  esta  se  concedieron  á  cack  oficio  rentas  perpetuas, 
y  k  potestad  delegada  se  uaió  á  los  mismos  beneficios  por 
negligencia  de  les  obispos,  con  cuyo  egemplo  se  fundaron 
de$ pues  varias  di^wdades.  En  los  nuevos  carbildos  de  cand*- 
nigos  las  eonstUueioms  varían  respecto  al  número  y  orden 
de  las  dignidados  eclesiásticas  :•  pues  que  en  una  Iglesia 
€^ierta  canquogía  es  un  mero  oficio  y  en  otras  se  reputa  par 
dignidad,  cuya  diversidad  consiste  en  que  las  dignidades  se 
introdujeron  mas  bien  por  el  uso  y  fundación  ,  que  por  un 
decreto  general  de  la  Iglesia.  Por  eso  enseñan  rectamente 
los  intérpretes  que  se  deben  inspeccionar  las  varías  cos- 


(i)    Can.  IV.  D.  51. 

^9}    €*níi.  DaarcB.  tib.  fh  teMcr.  miaúiter.  cap.  6. 
(3)    Gonf.  Espen.  par.  II.  tÜ.   18.  cap.  a. 
TOMO   VI.  42 
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lumbres  de  las  Iglesias  para  conocer  el  numero  y  orden  de 
las  dignidades  (t).  Mas  en  el  día  devuelta  á  los  obts[)Os 
casi  toda  la  jurisdicción  espiritual,  en  la  mayor  parte  de  las 
Iglesias  las  dignidades  solo  consisten  en  el  nombre,  y  en 
tener  en  el  coro  sillas  preferentes ,  por  cuya  causa  se  lla- 
maron ventosas  é  inanes  (2). 

§.  13.  La  palabra  personado  en  las  decretales  pontifi^ 
cias  algunas  veces  significa  lo  mismo  que  dignidad  (3),  co* 
mo  que  los  que  le  obtenían  ocupaban  un  lugar  mas  prefe- 
rente ,  en  cuyo  sentido  so  encuentran  muchas  veces  en  los 
monumentos  de  la  edad  medía  {k);  mas  por  personado  en 
especie  entiendan  ordinariamente  los  Intérpetres  el  benen- 
cio  que  lleva  unida  alguna  preeminencia  sin  jurisdicción^ 
como  asiento  preferente  en  el  coro  ú  otras  á  est^  tenor.  Es 
los  monumentos  eclásiásticos  anteriores  al  siglo  X  apenas 
se  halla  la  palabra  personado  para  disignar  algún  sagrado 
oficio;  y  sin  duda  se  derivó  de  la  vo2  persona  ,  pues  que 
se  llamaban  asi  entre  los  galos ,  los  presbíteros  vicarios 
que  servían  en  las  Iglesias  concedidas  á  los  monges  y  ca*- 
Yiónigos  por  una  corta  retribución ,  permaneciendo  el  títu- 
lo en  aquellos  (6).  Con  este  ejemplo  se  introdujo  la  cos- 
tumbre de  que  los  clérigos  que  no  eran  sacerdotes  sirvie- 
sen las  Iglesias  por  personase  vicarios,  y  se  apropiaran 
la  principal  parte  de  las  rentas;  cuya  costumbre  por  favo- 
recer á  la  coacerbacion  de  beneficips,  la  reprueba  Juan  Sa- 
resberiense  (6).  Asi  pues  ,el  personado  era  una  Iglesia  ó 
beneficio  cuyo  cuidado  se  encargaba  á  los  vicarios;  dife- 
renciándose solo  de  los  demas^  beneficios  en  que  se  daba  á 
dos  beneficiados,  uno  que  percibía  la  parte  principal  de  fru- 
tos y  tenia  el  título ,  y  otro  que  cumplía  l*s  cargas  por  un 
módico  estipendio,  con  el  nombre  de  persona  ó  vicario. 
Había  personado  con  cura  de  almas  ó  sin  ella,  según  era 


(1)  Pinson.  de  benef.  cap.  IV.  §.  20. 

(2)  Fagoao.  ad  cap   ad  haec  ex.  de  praebend. 

(3)  Gap.  vni.  ex  de  constituí.,  cap.  VUl.  t^  de  rescrip. 

(4)  Conf.  Cangius  v.  personatus. 

(5)  Can.  IT.  G.  1.  q.  3.  G6Df.  P.'  de  Marca*  ia  cíb.  VQ.  Cforamoat. 
ÍB)  lo.  Saresberiens.  policral.  lib.  VUl.  cap.  17» 
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elí  i^iAÍi»(erio  i|Me^e  ^tcU  por  las  personas  (1):  y  en  Ioa 
lopDUSien^os  anMguos  uua^  vecesi  se  refiere  á  Jos  que  tc-^ 
üian  el  Úinlo-  de  la  Iglesia  ú  oficio  y  otras  á  las  perso- 
IMS  (2):  por  ciiy^  CQUsa  los  intérpreles  definen  una  sola 
ei^cie  del  personado ,  dleieado  que  es  aquel  que  reside 
en  el  poseedor  del  Uttulo.  Mas  en  las  n^terias  que  llaman 
oi%Q$a$  no  se  entienden  por  beneficio  las  dignidades  y  per- 
sonados ,  porque  las  loas  veces  no  suelen  designarse  con 
el  nombre  de  beneficio. 

§.  \k.  Entre  los  beneficios  menores  se  cuentan  los  que 
bau  acostumbrado  á  llaraa&se  curación  j  también  los  9imple9x 
son  curados  aquellos  que  llevan  aneja  la  cura  de  almas  en 
el  foro  inieruo»  Cjuarles  son  los  párrocos.  Asi  es  como  los 
Vutérprt^'tes  entienden  estrictamente  los  beneficios  curados, 
p^es  ^ue  si  el  cuidado  espiritual  pertenece  solo  al  foro  es- 
terno  en  virtud  di^l  cual  el  beneficiado  aplica  censuras  y 
absuelve  de  ellas ,  entonces  semejantes  beneficios  no  reci- 
ben el  nombre  de  curados.  Se  llaman  beneficios  simples  los 
que  no  llevan  aneja  la  cura  de  almas ,  sino  aqfiellos  que  los 
beneficiados  desempañan  dedicándose  de  otro  modo  á  ma- 
terias divinsfs  ,  cuales  son  las  prebendas  canonicales  y  las 
capellanías,  bien  de  las  catedrales,  bien  de  otras  Iglesias, 
t>ien  se  hayan  fundado  con  reparación ,  en  las  cuales 
los  ca^pellanes  ^e  cxee  cumplen,  con  su  deb^r  r^ezando  ia^ 
Koras  canónicas  ó  celebrando  las  misas.  Mas  las  prebendas 
canonicales  de  catedr^iles  y  colegiatas,  aunque  se  cuenten 
entre  los  beneficios  simples  ,  sin  embargo  se  aproximan  á 
las  dignidades  (3):  y  en  las  cpsas  odiosas  no  se  comprenden 
bajo  el  nombre  de  beueficios,$imples.  También  se  toman 
muchas,  veces  estps  en  otro  sentido  por  aqi^ellós  beneficios 
que  no  requieren  permanencia  en  el  lugar  donde  están  fuii- 
dados.  .      , 

§.  15.  Además  c^tre  los  beneficios  los  hay  uculares  if 
regulares;  son  seculares  ios  qu$  tienen  por  objeta  el  minis<- 
terio  sagrado  estrictamente  dicho ,  en  el  que  no  se  hallan 


Gonf  Guiac.  in  til.  decretal,  de  praeb.  et  dignít. 
Gap.  IV.  ex  de  flliU  presl^yterof  et  cap.  VI.  de  firabeikd.  in  6. 
(3)    Gap.  \1.  de  Tcscriptf.  ia  6. 
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#oflt«iidoft  los  oieiol»  mfítA^Útm;  y  9b  üuntion  mi  tt#pdp^ 
aue  puedan  conferirBe  á  los  legos  ,  sino  por  ser  ■opuestos 
á  los  regalares.  Son  de  esU  úllitna  espeeíe  aquellos  que 
tíoBeft  porfolio  complir  eon  ki  diselplnm  monáatieay  ó  qoe 
aeoslombraroo  ser  desempeftados  por  moiíges;  por  eso^ltd 
abadías  y  demás  ofieiosclaüsirates^  dotados  de  rentas  pro-^ 
7ias  redben  d  nombre  de  benefidos  regulares.  Y  además 
de  estos  Iwy  otros  ée  la  misma  clase  ,  qne  se  repntan  asi, 
no  por  el  oficio  monástico,  sino  mas  bien  por  el  eelesiástieo^ 
oaries  son  los  beneficios  seculares  que  suelen  ser  adminis* 
trados  por  los  mondes.  Bstos  adquirieron  semejantes  bene** 
fimos  por  fundación  ó  incorporación ,  esto  es ,  por  estar 
anejos  á  los  raonaslertos ,  ó  por  la  prescripción  de  cuarenta 
años.  Todo  lo  dicho  demuestra  ser  cierta  hr  regla  que  con 
frecuencia  se  propone  de  que  casi  todos  los  beneficios  sdn 
seculares,  á  no^er  que  hagan  relación  á  .la  disciplina  mo- 
nástica 6  so  pruebe  que  fueron  adquiridas  por  los  mon* 
ges(l). 

§.  16.  Los  beneficios  regulares  de  ambas  daset 
traen  su  origen  de  la  relajación  de  la  disciplina  monástica. 
¥  respecto  á  aquellos  que  se  reputan  de  oficio  monástico, 
debe  decirse  que  atendiendo  á  las  reglas  de  los  raonges,  to- 
dos los  oficios  de  los  monasterios ,  eran  meras  obediencias 
y  ^administraciones  ,  que  al  arbitrio  de  los  abades  se  daban 
é  quitaban:  y  todo^  los  monges,  y  aun  estos  óHimos  y  los 
oficiales  se  sustentaban  de  las  rentas  comunes  del  monas- 
terio. Mas  después  á  causa  de  la  relajación  de  su  discipli- 
na se  introdujeron  entre  estos  los  bjeneficios ,  ditididas  las 
rentas  comunes  del  monasterio  en  muchas  porciones  y 
agregando  á  cada  oficio  perpélfuamente  la  suya.  Ante  tod^ 
los  bienes  del  monasterio  se'  ditidleron  entre  los  abades  o 
monges ,  y  de  aquí  nació  la  diversidad  de  mesa  del  abad  y 
m^ea  tomvn:  componiendo  la  primera  las  rentas  de  este 
unidas  perpetuamente  á  su  oficio;  de  cuya  división  se  en-^ 
cuentran  egemplos  en  el  siglo  XII  (S).  Después  apoyándose 
en  el  mal  egempló  de  los  abades ,  cada  uno  de  los  oficiales 


(4>    (SoBffer.  Bspeii.  pn,  n.  xh  f  8.  <»p.  2.  n.  s.  se^. 
(3)    Thomasi.  par.  ni.  lib.  i.  cap.  36.  a.  4;    ' 
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^kwf&  ó  ionii  íq  piarte  úq  ia  iMsa  eomun »  y  hasta  la«* 
iiiíllDÍisfF«b«oda»  délos  menge»de|[eaer«roQeDbeaeieioB» 
Sen  eesImriDe  pues  é  la  pobiesa  iienéelioa  ^  qm  manda 
^M  en  lotí  jAonéflAerioa  twie  6ea  coman  asiaa  rentae  ^-- 
pagirtüi^  tsregadaa  perpétuamieáile  á  loa  efides  monástioos  • 
Vo».  eeo  mk  ae  iair0d^}eroa  ealoa  be»dScios  regulares  &í 
(edoslea  UfoDeateriea^  puea  le»  mendkanles  los  rechaxarou 
4el  Me:  y  loa  padfes.irídentkios  deseeses  óe  restavrer  la 
^aeipiiMí  menáaliea  orécoareB  que  en  adelante  no  se  orea-' 
een  mas  benefkias  eiilre  los  menges;  pero  parece  que  io^ 
leearea  les  qme  ya  eslabaa  admiUdos  (1);  por  cuya  causa 
aun  quedan  muchos.  Del  mismo  modo  mientras  permanec¿¿ 
Mu*a  la-  dísí^ltfia  de  lo»  menges,  se  creyó  que  tener  minie- 
Jfitío9  eehtfsiáslicos  fuera '^d  nieaasterio,  lo  mismo  que  vi- 
vir tos  menges  en  el  siglo ,  era  egeno  de  sua  estatuios. 

CAPItüLO  XLIV. 


Dé  la  tendencia  de  loé^nejUi&doi* 

%.  1.  Que  se  entiende  por  rcMáencio  de  los  beneti- 
ciados. 

§.  2.  Todos  ios  clérigos  deben  residir  en  so3  Igle- 
sias. 

3.  Los  obispos  también  tienen  esta  obligación. 

4.  Todos  los  beneficios  obligan  á  residencia. 

5.  Be  qué  raaoera.3e  desprecitS  esta. 

6.  Beneficios  que  no  obligan  á  residencia. 
y.  Por  qué  causas  pueden  los  beneficiados  ausen- 
tarse de  su  Iglesia. 

§.  8.    La  ausencia  breye  ha  sido  tolerarla. 

§.  9.    Penas  contra  los  beneficiados  no  residentes. 

§.  1.  Hablande  de  foétléfiek>9 ,  ee  entiende  por  residen- 
cia (assiduitas);  la  permanencia  continua  eñ  la  Iglesia  del 


<l)    Trjd.  fes.  XXT.  de  veguU  cap.  2. 
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beneficio  para  que  el  bénféfidadó  ptráfda  deséftipéilar  ifm%i 
las  cargas  anejas.  En  este  sentido  es  en  el  que  tomó  Ale* 
jandro  III  la  palabra  ad$iáuita$  (t),  y  en  el  mifmio  tamb^ 
Francisco  Duareno  (2).  La  residencia  enh^'^t^ekfé  ^^ 
ne  por  objeto  que  los  beneficiados  cttmphín  {Kfr^BÍ  fot  dra- 
gas; de  modo  que  no  es  una  presencia  merameiite  toetfl  y 
desidiosa  laque  se  enige,  sifio  laboriosa  (d).  ¥  por  eso, 
según  la  mente  de  la  Iglesia ,  no  sé  diferencian  nnieho  ^e 
los  ausentes ,  aquellos  obispos  y  beneficiados  residentes, 
que  cuidan  poco  de  cumpHr  con'  sus  deberes,  siendti  su 
principal  cuidado  el  percibir  las  rentas,  dedicándose  á  ec«as 
mundanas  (i).  '       .     - 

§.  2.  Mientras  duró  la  disciplina  ant^a ,  en  virtud  de 
la  cual  el  derecho  de  percibir  los  alimentos  de  la  Iglesia,  fta 
inherente  á  la  ordenación ,  todos  los  clérigos  estaban  obli- 
gados á  permanecer  en  sus  Iglesias  para  entregarse  in- 
cesantemente al  miníFterio  sagrado  (5).  Esto  en  efecto  era 
lo  que  exigía  el  buen  orden  eclesiástico  no  fuera  que  los  clé- 
rigos ordenados  sin  Iglesia  determinada ,  inciertos  y  mn- 
dables  lo  trastornasen  todo,  á  imitación  de  los  soldados  que 
no  reconocen  gefe  alguno.  Por  cuya  causa  la  misma  orde- 
nación agregaba  perpetuamente  á  los  clérigos ,  á  sns  igle- 
sias ^Ma  cual  por  este  motivo  se  decia  ordenación  para  un 
titulo  ó  fundada  en  un  lugar  {&j^  á  la  que  era  opuesta  la 
Ubre  y  absoluta,  esto  es,  laque  carecía  de  Iglesia;  la 
cual  fue  desechada  por  los  padres  calcedonenses  como  nti- 
la  y  vana  (7).  Los  clérigos  unidos  á  su  Iglesia  recibían  de 
ella  los  alimentos,  («poríti/cp)  y  solo  con  beneplácito  del 
obispo  podian  pasar  á  otras  (8);  en  cuyo  caso  se  disolvía  el 
vínculo  con  la  primera,  é  inmediatamente  era  agregado  para 
siempre  á  la  segunda.  Y  si'  sucedía  que  el  clérigo  que  noba- 


(1)  Cap.  Xlll.  ex.  de  praebend. 

(2)  Duaren.  de  9meñ$,  niíaitter.  lib  VIIL  jG«p.  «. 

(3)  Trid.  ses.  VI.  de  rot^cap.  I.  ,     , 

(4)  Gap.  11.  ex.  de  translat. 

(5)  Gonf.  Tbomass.  par.  11.  lib.  I.  cap.  1.  seqq. 
{6)  Leo  M.  ep.  XGH.  ad  Rustic. 

(7)  Gonc.  Gbalced.  can.  VI. 

(8)  Gonc.  Tnill.  can.  XVU. 
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Mi  tieclUdo  d^nMorU^  de  su  obispo  paísabs  á  otra  Iglesia» 
perdia^u  c«rgo»  ó  era  depuesto ,  y  el  prelado  que  le  hubie^ 
r«  reeibido  «ra  sapacado  (1).  Mientras  que  los  beneficios 
•atuvieron  isheretites  á  la  ordenación ,  esta  asignó  perpé- 
iiMHieiite  loa  clérigos  á  las  Iglesias;  mas  luego  que  estoa 
evipesaron  á  ser  creados  sin  beneficio ,  les  fue  fácil  sepa- 
rase de  las  propias  de  donde  no  reoibian  ningunos  aiimen- 
IM-  Pero  la  monte  de  la  Iglesia  aiempre  fue  idéntica^  y  en 
todo  tiempo  detestó  á  los  clérigos  vagamundos  é  instables; 
y.  últimamente  los  padres  tridentinos  renovaron  el  canon 
eaícedonense  qn«  hablaba  de  las  ordenaciones  fundadas  pa- 
ra una  (2),  Iglesia  determinada  (loco  fundata). 

§.  ^.  La  ley  que  mandaba  que  los  clérigos  fuesen  re- 
aidaotes  an  la  Iglesia  á  que  la  ordenación  los  babia  agre- 
gado j  hablaba  mas  particularmente  con  los  obispos  y  par- 
iOGoa ,  á  los  que  mas  que  á  nadie  está  encargado  el  cuidado 
de  la  diócasis  ó  parroquia  :  y  aunque  parece  que  los  após- 
toles administrarotí  la  Iglesia  solidariamente;  sin  embargp 
da^pnaa  qoe^  á.  cada  pastor  se  le  enoargó  la  por<:iGn  de  la 
grey  que  él  habla  '^e  regir  y  gobernar  ,  hasta  los  mismos 
obispos  permanecieron  fijos  y  estables  en  las  Iglesias  para 
las  que  fueron  ordenados.  Por  eso  antiguamente  se  pro- 
mulgaron muchos  cánones  en  los  que  se  encargó  la  resi- 
dencia de  los  obispos:  el  concilio  sardicense  prohibe  ,  que 
DÍAgua  obispo  vaya  á  los  reales  del  emperador,  sino 
aquo-llos  á  quienes  este  llame  por  sus.  letras  (3);  pero 
ai  hubiera  una  urgente  necesidad  de  presentarse  al  empe- 
aador  á  suplicar  por  los  miserables,  los  diáconos  debían 
preaentarae  en  su  palacio  en  nombre  del  obispo ,  para  que 
este  no  fuera  reputado  reo  de  abandono  de  su  obligación 
(4).  Y  los  padres  de  Cartago  no  permiten  ,  que  los  obispos^ 
dtjitndo  la  cátedrü  principal ,  te  trasladen  á  otra  Iglesia 
cénstituida  en  la  Diócesis  (5).  En  Uempos  posteriores  aun- 
que los  obispos  muchas  veces  ae  ausentaron  de  sus  Igle- 


(4)    Can.  apost.  3LV.  seq.,  conc.  Aiiocb.  can.  lU.,  conc.  Chalcad.  caá' 
IX.,  conc.  Arelat  1.  can.  XXI. 

(3)  Trid.  tef.  XXUI.  da  ref.  cap.  Ifr. 
{8)    Con,  Saidic.  can.  Vil. 

(4)  Conc.  Sardic.  can.  VIH. 

(5)  Conc.  Ganbag.  V,  can.  V. 
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9Mlt ,  ato  attbirfd  te  doetnMi  casóata»  liif  ic  fin  to^liiN 
na ,  ;  se  promulgaron  muchas  ¿ifpaaiekmai  que  lo»  <#(iUh 
gabai  á  U  t^sidMicta  (1).  ¥  por  uUiau»  los  piMVés  trMes« 
trinos  resiituyerQn  por  cioa  €á^0Bés^  la  penmietteia  tebo« 
riosa  de  los  obispos  (2),  los  que  tambífeii  indiearod  tunni' 
nan tómenle  aue  por  derecbo  divíBo  oslaban  para  Manpva 
unidos  i  sus  Iglesias.  Y  es  admirable  qae  los  le¿lo§o9  trl* 
denlíQos.  disputaran  si  por  ftomejatite  dareebO'  los-oMsioi 
estaban  obligados  á  resideácia ,  habiéndolos  etioa«gadé  Mé 
mismo  derecho  el  cnidado  de  sas  feKgneses;  i  w»  Mr  ^^ 
hubiera  importado  el  disputar  acerea  de  esto* 

§•  k.  Separados  los  beneficios  de  Uof^ienaeioa^  ta  mit^ 
ma  causa  que  asignaba  perpékuameute  loa  clé^igoá  á  Sus 
Iglesias,  tuvo  cabida  eillos  benefieiados ,  loados  forte 
tanto  fueron  obligados  á  residir  en  ellasu  Los  beneficias 
pues  se  conceden  por  los  mintsterioa  oslenástíeds,  y  pOf 
lo  mismo  deben  los  beneficiados  cumplirlo  en  sus  Igleaia#i 
y  aun  puede  parecer  mas  estrecho  el  vinculo  d#fMmDaftaA^ 
cía  en  los  beneficios ,  que  el  que  llevaba  tras  si  la  ové€»a«A 
cion ,  si  se  Yalua  por  la  mayor  utilidad  de  las  rentas ;  pcM» 
to  que  los  esportillo»  que  antiguamente  se  élevon  é  los  eltf^ 
riges ,  no  contenían  sino  lo  necesario ,  y  los  beneficios  mvh^ 
chas  veces  dan  rentas  mas  pingues.  Obligan  poee  por  vth 
gla  general  de  loa  cánones  á  resideneia  easi  todos  los  ben»* 
ficios  (3)  y  poique  cada^  uno  se  da  por  el  ministerio  edMtüii^ 
tico,  el  que  no  se  desempeña  rectamente  valiéndose  éé  «Idsí( 
puesto  que  los  oficios  que  requieren  la  iiklustría  6e  la  per» 
sóna  escluyen  al  procurado;  y  por  k)  tanto  cada  uno  ddM 
desempeñarlos  por  sí.  Pues  como  reetameatte  observa  el 
Jorisconsulto  (V)  hay  wma  grmm  éifer&mia  entré  hs  mrHIí'^ 
C€&  en  el  talento ,  naturaéeisu ,  ééctrina  4  tuslnioevét».  Son 
de  tal  especie  los  ministerios  eclesíástíoosque  al  encar^r^ 
los  la  Iglesia  requiere  en  kw  sugetos  Mber  y  do^S9  persi»* 
nales ;  y  cuanto  mejor  ae  Guoipk  y  mas  santa  ce  la  tM»# 


{{)    Conf.  Tomass.  par.  11.  lib.  3.  cap.  tO.  senn^ 

(2)  Trid.  8CS.  VI.  de  reí.  cap.  1.  «t  mb  XXM.  Ae  t^.  ei|)<  f . 

(3)  Cap.  11.  ex.   de  cleric,  non  rtsid.  Conf,  Taoiii«fi  |wr.  O.  lib.  3. 
cap.  a*. 

('I)     L.  XXXI.  D.  de  solucionit). 
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fB«s  t(Mttftta  la  Igtesidf  ^  santidad 

$•  a.  Más  aimqwe  la  téééétí^  sea  és^oial  á  tódo^ 
1m  bMnAtid»,  por  el  trasoorso  de)  tiempo,  j  espe<;iahnen- 
Itt  dtspoeftM  sigle  TU  lo»  misnMM  obispos  estabari  ordi-^* 
■Ériinieiito  foeta  de  mi»  igleski».  £tf  ptimef  lugar  las  fre- 
eéontoB  iMwéeioiiee  de  les  bárbaros  obligaron  muchas  ve- 
ees  á  que*  ei  a«eentaran;  despueá  etiTlttud  d6  los  feudos 
méemáMs  é  las  Iglesias  y  monasterios;  los  obispos  ^  aba^ 
deft^dMeren  acompañar  á  los  reyes ,  Men  para  prestarles 
sertiem,  bien  para  "anudarles  en  ta  milicia;  y  también  de^ 
Um  jriMiit  é  las  o<Hiea  éé\  reinty  (1).  Al  mrsnio  tiempo  se 
ínttrodaí»  el  éc^a,  hasta  entoneles  no  oido,  de  que  los  obis- 
]pee  y  bMefieiadee  podían  reetamente  talerse  de  procnra-' 
40res  para  ecimpllr  los  sagrados^ministerios:  además  ¿cómo 
pedia  pertíMHieeer  integra  la  residencia  délos  beneficios  en  me-^ 
4k>  de  afO^Ua  gran  confusión  del  Siglb  X  en  que  la  misma 
IglewA  rétBiBa,  k  prindpal  de  todas,  gemía  ba]o  el  poder, 
MMB  bfcen^defoboay meroenarioe  que  de  pastores?  rfi  de^ 
be»  pasarte  en  alleneio  las  sagradas  peregrinaciones,  que 
ettat^ncí^  al  genio  de  aquél  ttempo,  eran  eitipreddidas  has*' 
Ui  por  los  «despee;  y  se  tenia  en  poco  abandonar  la  grey 
eneargada  á  ellos ,  con  ta4  que  '▼isttasen  los  santuarios  de 
Grfotb  rde  los  juntos  (2).  Ademas  las  cemadas  á  la  Pales- 
tioa  4 anea  del  siglo  XI ,  y  continuatlas  después,  dístrage- 
MU  á  muehos  obispos  y  elérigoa  de  sus  Iglesias ,  y  la  mul- 
lílud  ée  nttgock»  que  de  todo  el  orl>e  romano ,  y  en  espe- 
etal  delOceMente,  se  avaeé  á  Roma ,  obligó  á  presentarse 
aMé  é  hw  beneficiados. 

§.  «w  Fot  estes  y  otrt»  motft^s  terttritt^  «as!  del  tbdo 
k  reaideneta  de  loS  benefieiadea  ^  en 'el  siglo  X  y  siguien- 
te», la  mayor  parte  de  las  Igléfskrs  estabaft  abandonadas  de 
s«a  paatope»}  vnaa  luego  míe  ai  fiti  del  siglo  XI  sé  enape^  á 
BMpirap  de  tabtaa  calamidades,  y  se  trató  <lé nsst^lbkcef  \b 
que  estaba  relajado ,  se  dieron  reglas  que  obligaban  á  loa 
beneficiados  y  á  todos  los  clérigos  á  residencia  ¡p).  Pero  la 


{\)    CoDf.  MaratoT.  diss  LXVt.  atiUg.  Ullcar. 
(2)    Conf,  tléftry.  dístmr  íñ.  fn  Wsi.  ccíeléSr  n.  5- 
(S)    Conf.  Thomass.  par.  II.  lib.  3.  cfip.  r.  ei.  3^. 
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Haga-  ara  muy  ptolúoila  y  oo  podía  ciiMise  eomptel ■mente» 
de  una  vez;  y  por  lo  tanto  se  procuró  aplicar  meiMttM  í 
loa  males  mayores  ,  dejando  para  deapties  la  de  4os. meno- 
res. Al  efecto  se  promulgaron  cánones  que  restauraron  to-. 
talmente  y  mandaron  la  residencki  á  los  párroco»,  éígnida^ 
des  y  prebendas,  de  oaeónígos;  aunque  sin  hablar  nada  ée 
los  restantes  beneficios  (i);  no  porque  la  Iglesia  fueie  «ke- 
opinión  que  los  demás  beneficiados  se  aoaentaban  recla^ 
mente;  sino  porque  convenia  curar  ante  todo  les  meles' 
mas  graves.  Así,  pues  ,  insensiblemente  seyintroéujo des- 
pués de  Alc^ndro  III,  apoyados  en  el  silencio,  toleraocñr  é 
impunidad,  respecto  á  la  resídeneta  de  los  demás bcuwficles, 
la  doctrina  de  que  las  parroquias ,   dignidades  y.  e»nogáas 
exigían  residencia,  no  asi  los  restantes  beneficios  inferiores 
(2);  los  que  pot  esta  razón  se  llamaron  $%inple$.  Semejante 
novedad  estaba  ya  admitida  en  tiempo  de  Gregorio  IX  (8):  y. 
se  añrmór  mas  en  adelante  la  doctrina  que  sostiene^  que  e^ 
cargo  de  los  beneficiados  consistiaen  la  meraTeaitftck>n  de 
las  horas  canónicas ,  aunque  fuese  privada.  Y  asi*es  cosao 
se  introdujo  la  distinción  de  beneficios  compaiidk^^tncoifi- 
patibles^  como  vulgarmente  se  llaman.  En  adelante  los  pa«' 
dres  tridentinos  conservaron  ó  mas  bien  toleraron  la  disci^ 
plíua  admitida  de  la  no  necesaria  residencia  en  los  benefi^ 
cios  simples  (i¡i>);  pues  que  l&mente  delooaptlio  es  que  todas 
los  clérigos  estén  ligados  perpetuamente  con  sus  iglesias  (5)^ 
§.  7.    Mas  algunas  veces  por  cau^s  justas  y  aprobadas 
los  obispos  y  demás  benefiN^iados,  que  tienen  obUgaeion  de 
asistir  pueden  salir  de  sus  iglesias  aun  sin  cuipavpor  ejem^ 
pío,  si  el  beneficiado  con  su  ausencia  puede  aprovechar  Unto 
ó  mas  á  su  Iglesia,  á  la  universal óá  la  repúbiica;  que  con 
su  presencia.  Según  el  coneiHo  de  Trente  se  permite  álos 
obispos  salir  de  sus  iglesíais  y  habitar  en  otra  parte,  siem*^ 
pre  que  asi  lo  exijan  la  caridad  crt<l»a»ia,  laurg^nUneceMi^ 
dady  la  ob^dUncia  debida  y  la  utilidad  evidente  de  la  IgUtia 


(I)    Gap.  III.  ex.  de  cleric.  non  resideni.,  cap.  V.  ct.  XXVUI.  ex.  de^ 
praebend.,  cap.  IX.  ex.  do  coneeis.  praebead.    . 
(9) '  Tbomass.  cít.  cap.  a4.  n.  8. 

(3)  Gap.  ull.  ex,  de  cleric.  non  reiident. 

(4)  Trid.  ses.  Vldcref.  eap.4.  et  ses  XXIV.  de  reí  cap.  17. 

(5)  Trid.  fea.  XXm.  de  ref.  cap.  16. 
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ór$fMkB{iy.  En  deete  e»  todo  itempo  jmks6  de  sus  Igle- 
sias á  tos  obispos  la  consagración  de  otr<>  de  su  clase  en  las 
Taainas,  la  eelebf ación  de  oonoilk>s,  el  régimen  de  las  Igle- 
sias tacanles  en  el  líempo  de  su  viudez ,  los  mandatos  de 
am^eradóres  y  reyes,  las  persecuciones  contra  el  mismo 
pbispo,  la  oonjuraeion  de  la  ruina  que  amenaza  á  la  repu- 
Mioa  y  otras  necesidades  ó  utilidades  de  la  Iglesia  ó  del 
Estado  (íj.  Mas  cuando  existe  una  de  las  causas  legítimas 
é^  ausencia  debe  aprobarse  por  escrito  á  juicio  del  sumo 
Pontífice  6  Metropolitano,  y  en  ausencia  de  este  del  obispo 
mas  anciano' residente;  á  no  ser  que  la  ausencia  sea  nece- 
i^aria  por  algún  cargo  ú  oficio  de  la  república  inherente  al 
episcopado,  en  cuyo  caso  ni  aun  bay  quedar  parte  al  Metro* 
politano  (á).  También  los  canónigos  pueden  ausentarse  ó 
por  servicio  del  obispo  en  lo  relativo,  á  la  Iglesia  (k) ,  con 
tal  que  no  sean  mas  de  dos  meses  (^5) ,  ó  para  estudiar  las 
sagradas  letras  (6).  Importa  pues  á  la  misma  Iglesia,  que 
los  cAnóníges ,  en  espacial  los  de  la  catedral ,  que  según  la 
dísciplfiia  nufi^va  constituyen  el  Senado  de  la  Iglesia,  estén 
"Versados  en  las  letras  sagradas.  Pero  los  que  tienen  cura 
de  almas  y  se  ausentan  con  causas  aprob^das ,  deben  cui- 
dar que  en  este  tiempo  la  iglesia  no  reciba  daño  alguno: 
y  que  ya  que  no  pueden  estar  eorporalmente,  á  lo  menos 
asistan  de  intención. 

§.  8.  Sin  justas  y  probadas  causas  la  breve  ausencia 
de  obispos  y  beneficiados  que  estlin  obligados  á  residencia, 
en  la  cual  no  se  recela  sufra  gran  daño  la  iglesia,  es  impu- 
Be  y  basta  sin  culpa,  si  se  verifica  por  alguna  causa  plausi- 
ble. Antiguamente  pues ,  tuvieron  facultad  los  obispos  para 
ausentarse  de  sus  iglems  tres,  semanas  con  objeto  de  reco- 
ger en  este  tienypo  los  frutos  de  los  predios  que  sus  iglesias 
poseían  en  parroquias  agenas;  lo  que  estabWoieron  los  pA* 
dres  sardicenses  (7) ,  los  cuales  usaron  de  igual  humaBÍ- 


(!)      Tríd.  fes  XXHI.  do  ref.  c«p.  I. 

(3)  CoDf.  Tliomftss.  par  U.  lib.  S.  cap.  3S.  legg. 

(3)  Trid.  loo.  cit. 

(4)  Gap.  Vn.  ex.  de  eleric.  bod  retídtiitib. 

(5)  Gap.  XV.ejí.cox. 

(6)  Gap.  xa.  ex.  cod,  et  cap.  ult.  ex.  de  magiiler. 

(7)  GoD.  Sardio,  can.    XU. 
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dad  coa  lúe  ptmkÜivnB  ^  diicMot  (t)«  JosUaiMa  CMMse* 
díó  mas  de  lo  qué  debía  i  loo  maloo  obispos  ooBéesoondioBr 
do  i  qno  por  vm  aSo  j^adíet án  estar  auseAtei»  (2);  mas  Grs- 
gOrío  Magno  obrando  meíor  tío  penaiUa  q»e  siiigano  sa** 
Uera  de  su  parroquia  aun  por  un  bravo  espack^doliwpo 
sm  grande  aecesidad  (9).  Según  la  disciplina  ffecieatement& 
Itdmittda  por  los  padres  trídeniioos ,  pueden  los  obispo» 
Stto  sin  Iteeneta  <kl  éq^iot' ,  ausentaase  desiaa  iglesiaiS 
dos  ó  á  lo  sumo  tres  meses  al  auo,  bien.oontinuos^  bioQ. 
interrumpidos;  con  tal  quo  esta  ausencia  sea  por  justa  cauh 
sa  y  sí»  detrimento  de  la  grey ;  y  no  se  verific^o  en  ad*^ 
ciento ,  cuaresma  y  otras  fiestas  priocipales,  en  las  que  es 
neeesario  que  el  obispo  esté  en  la  Iglesia  catedral:  4  no 
ser  que  los  cargos  episcopales  le,  saquen  dé  ella,  paa a  visi- 
tar otras  iglesias  de  la  diócesis  {k}.  Ademas  por  el  ooacilio 
ée  TreMé  no  se  permite  á  los  canónigos  ausentatae  de  sos 
Masias  mas  de  tras  meses  al  año  (5)>  lo  ^e  deba  ialérpta- 
iarse ,  diciendo ,  que  pueden  hacerlo  aon  causa  honesta 

L probable  aun  sin  pedir  permiso  al  obispo  y  perci|rif  loo. 
itos<,  sin  tener  ufae  dar  da  estoauaata  stno  á  Dios;  pera 
que  no  as  lícito  qOe  sa  ausenten  en  esta  tiem^  sin  oausa: 
pues,  ¿  cómo  puede  creersa  que  los  padres  cnndeseen^rail 
da  este  modo  con  los  canónigos?  (6)  El  concilio  usando  da 
esta  indulgencia ,  dejó  íntegras  las  constitttcáoaes  sinodii^Ds. 
die  las  iglesias  que  requieren  un  sariMcío  mas  largo. 

§é  9w  Machas  son  las  penas  qué  se  ostaMeeieron  ton^ 
Ifaiae  banaficiados  que  no  residían  en  sos  iglesias..  £l  coa^- 
eftio  de  Agde*  suspendió  par  tres  anos  de  la  somuntoa  á  loa» 
presbíteros  y  diáoaaos  que  bnbiatfan  eataáa  aaaentasda  sn» 
iglesias  tres  semanas  (í%  y  al  Trukulio  loé  dapone  4^)v  foa- 
tmiaiilo  eslableotó  ,  qne  los  obispos  cpié  eafcavicpan  aasesa 
ten  maé  del  ana  y  daapaas  dé  iialmrlas'aaipnastada ,  fueran 
espalidoé  del  oorO  do  kmobiéfns  (9);  y  f demás  que  no  per*' 

{4)  CoDe»  SardlB*  eaa  XYl^,  «^M^e,  Afí^^  «aa,  í  SIV. 

(2)  Jusiin.  novel.  XI.  cap.  5. 

(3)  Jo.  DUcónus  vit.  Gregor,  H.  aibi^  HI^  taP*!  Sé. 

(4)  Trid.  sef.XXm.éavervecfi/k 

(5)  Lrid.  sei.  XXIY.  de  reí.  cap.  18. 

(6)  Gonf.  Espen.  par.  l.titi  «laatK  9»  ».». 

(7)  CoDC.  AgaUí.  can.  L  XIX. 

(8)  €0DC.  TrullaB^  Mttv  1¿  XflLX« 

(9)  Justiniaii.  noTel.  TI.  cap.  2. 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


Í8I 

ciban  nada  de  los  frqt^s  <)e  hs  {glQSÍ9S  (1).  Y  en  las  decre- 
lales  se  castiga  á  los  beneficiados  que  desamparasen  sus 
iglesias  por  mas  de  seis  meses  con  privación  de  beneficios, 
suspensión  6  esjcomunLon  (2);  Uiüiendo  libertad  el  <;>rdi|ia- 
rio  de  empezar  ó  por  la  excomunión  ó  por  la  suspensión  y 
últimamente  despojar  á  los  contumaces  del  beneficio;  o 
pospuesta  la  excomunión  decretar  la  privación  del  benefi- 
cio, segnu»  observa  González  (3).  Pero  antes  de  privar  á  los 
beneficiados  ausentes  de  sus  beneficios  se  les  debe  amones- 
tar y  citar  para  que  vuelvan ,  porque  pueden  alegar  una 
caasa  legítima  de  ausencia;  y  basta  conque  seles  amoneste 
una  vez  (&•),  á  no  ser  que  se  ignore  donde  se  ^ocu^ntraAi 
en  cuyo  caso  se  deben  emplear  tres  edictos  (5).  Por  el  con* 
cilio  deTreoto  se  priva  á  los  obispos»  después  de  la  ausen- 
cia de  tres  meses ,  de  la  percepción  de  frutos  y  creei^ttdOi 
la  contumacia  ha$ta  de  su  autoridad  (6).  Los  párrocos  y 
otros  beneficiados  que  tienen  cura  de  almas,  pueden  con 
licencia  del  obispo  ausentarse  dos  meses;  pero  si  están  mas 
y  no  tienen  licencia,  no  hacen  suyos  los  frutos;  y  si  son 
contumaces  entonces  se  les  aplican  las  censuras,  o  seles 
priva  de  los  frutos  6  seles  despoja  por  último  de  la  parro-* 
qnia  (T).  Y  (os  canónigos  que  se  ausentan  de  sus  iglesias 
por  un  espacio  mas  largo  que  el  de  tres  meses,  en  el  prf- 
mer  aüo  pierden  la  mitad  de  las  rentas  y  en  el  segundo  to- 
das; y  si  aun  de  esta  manera  no  vuelven,  se  procederí 
contra  ellos  por  el  rigor  de  los  cánones  (8). 


f f )  loiChitaii.  xktrrtif,  t  XXXXVII .  Mp.  %. 

ti)  Oii^Xl.  ex.  ét  <A«rie.  bm  Mtid. 

(3)  QmtBimm^i.  9tiv^^ 

(*)  Cap.  VUl,  eat,  f94. 

(5)  CU.  oap,  XI; 

(6)  Trid  s«s  XXin,  de  reK  tap.  I. 

(7)  Trid.  toe.  eil. 

(a)  Trié.  at».  XXi¥.  de  tef.  «ip.  43« 
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CAPITULO  XLV. 

Prohibición  ie  tener  muehoe  henefíeioe  é  un  íiemfo» 

§.  1.^  Los  clérigos  no  podian  alistarse  para  dos  ígle-^ 
sias. 

2.  Prohibición  de  la  pltiraiidad  de  beneficios. 

3.  Cuándo  y  cómo  se  introdujo. 
k.  Cánones  lateranenses  contra  esta  pluralidad. 

5.  En  qué  beneficios  no  está  prohibida. 

6.  División  de  beneficios  incompatibles. 
7.'  Después  de  Inocencio  III.  con  frecuencia  se  en- 
cuentran acumulaciones  de  beneficios. 

§.8.    Decretos  tridentinos  contra  estas. 
§    9.     Por  permiso  especial  se  obtienen  machos  hene- 
ados singulares. 
§;  10.     Penas  contra  la  pluralidad  de  beneficios. 

§f  1.^  La  disciplina  antigua  no  permitía  que  á  un  mis- 
mo tierppo  un,  clérigo  estuviese  alistado  en  dos  iglesias, 
porque  convenía  que  incesantemente  trabajara  en  aquella 
a  la  que  la  ordenación  le  había  destinado  al  principio;  ni  con 
facilidad,  mientras  duró  la  disciplina  anticua,  p<MÍian  con- 
tarse los  clérigos  entre  los  ministros  de  dos  iglesias ,  pues- 
to que  las  rentas  refluían  en  una  masa  común  ,  de  la  cual 
solo  los  presentes  recibían  los  alimentos  necesarios  (1).  En 
el  siglo  V  por  el  deseo  de  gloria  vana  y  acaso  por  el  doble 
lucro  que  sacaban ,  no  faltaron  clérigos  que  tuvieron  ca- 
bida eji  iglesias  de  dos  ciudades  ,  á  saber ,  en  aquella  en 
que  habían  sido  ordenados  primeramente  ,  y  en  la  que  re- 
sidían como  mayor :  cuya  perversa  práctica  la  condenaron 
los  padres  calcedonenses  (?) ,  cuando  dígeron:  no  sea  lícito 
al  clérigo  alistane  á  un  mi$mo  tiempo  en  el  catálogo  de  las 
iglesias  de  dos  ciudades.  Cuando  empezaron  los  beneficios 
á  crearse ,  se  sancioné  espresamente  la  regla  de  no  admitir 
á  un  mismo  tiempo  dos  iglesias ;  de  modo  que  los  clérigos 
ni  aun  en  la  misma  parroquia ,  podian  ser  contados  entre 
los  indíviduus  de  dos  Iglesias,  porque  faltarían  á  su  minis- 
terio Y  recogerían  un  lucro  torpe.  £1  concilio  II  de  Ni- 

(I)    Gonf.  Thomas.  par.  II  lib.  3.  cap.  I. 
(3)    Gona.  Chailced.  eaa.  X. 
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oet  (1)  dice:  -úe  aqui  en  »é^níe,  el  clérigo  ño  sea  colocado 
en  Jm  IgUtiaB^  forque  esto  es  propio  de  negocianPes^pro^ 
porción  fM  lucro  iorpe^  y  te  enteramente  contrario  á  las 
costumbres  eclesiásticas.  Semejante  prohibición  era  relativa 
ei^pecialmente  á  las  ciudades,  porque  cú  las  villas  á  causa 
del  corto  número  de  hombres,  los  mismos  padres  nicenos 
permiten  icnerá  un  mismo  tiempo  dos  iglesias.  Digo  por 
4l  cwrto  número  de  hombres  ,  pues  que  si  las  iglesias  eran 
pobres^,  entonces  convenia  que  los  clérigos  se  buscaran 
«on  su  trabajo  lo. que  necesitaban.  Esta  prohibición  se  es* 
iendia  lo  uiismo  á  los  clérigos  inferiores  que  á  los  obispos,  (2) 
io]  que  era  una  consecuencia  del  orden  admitido  en  la  Igle- 
sia y  de  la  división  de  las  parroquias. 

§.  2.*^    Después  que  los  l)e.noricios  empezaron  á  confe- 
rirse separadamente  de  la^ordenacion  se  prohibió  también 
dar  muchos  á  un  mismo  tiempo  aun  solo  sugeio.  En  efecto 
el  beneficio  se  concede  por  el  oficio  que  cada  uno  debe  des- 
empeñar por  sí  niisii.o;  y  por  lo  tanto  se  prohibe  que  uno 
tenga  muchos  eo  una  misma  Iglesia,  y  con  mas  razón  en 
diversas  :   pues  que  á  un  clérigo  por  mas  disposición  que 
tenga  no  se  le  debe  encargar  al  propio  tiempo  el  desempeño 
de  dos  cosas,  puesto  que  apenas  hay  quien  pueda  cumplir 
exactamente  con  un  solo  oficio  eclesiástico  (3).  Además  la 
gerarquía  degeneraría  en  confusión  si  á  uno  se  le  encarga- 
sen muchos  beneficios  (&.):  y  parecen  tan   monstruosos 
aquellos  que  desempeñan  muchos  cargos  en  la  Iglesia  como 
el  gigante  Briareo  que  tenia  cien  manos ,  según  la  fábula,  ó 
comoOerion  á  quien  le  daban  tres  cuerpos.  Además  los  que 
tienen  muchos  beneficios  usurpan  los  estipendios  señalados 
para  nnichos  ministro»  (5) :  y  semejante  aeina^iento  no 
proviene  del  amor  al  servicio  divino ,  sino"  mas  bien  deF  lu- 
cro torpe.  También  cuaiulo  á  uno  se  le  dan  muchos  benefi- 
cios se  disminuye  el  número  de  ministros  y  se  perjudica  al 
-cuHo  divino  (6):  por  eso  la  prohibición  de  coacerbSr  be- 
neficios no  tanto  naeió  del  derecho  positivo  cuanto  de  la 
— .  ■ — -  -  -   --1     -  ■      t  -■--_..  ■      ■    ,,  

(4)  Cono.  Nicaeti.  II.  can.  XV. 

(3)  Git.  cao.  XV.  cone.  Mlcaen  Ambros.  de  diguit.sacerd.  (ap,  IV. 

(3)  Cap,  I.de  eoDsuetod.in  6. 

(4)  Can.  I.  D.    89. 

(5)  Cap.  111.  ex.  de  clcric.  nún  reiideni. 

(6)  Exprar,  execrahilU,  de  praebtnd.  in  coimuf. 
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naiurat^ia  d«io#  miamos.  Y  rectemente  obserTÓ  Sanio  To*- 
más,  quQ  U  mqltitad  de  beneficios  concedida  i  únaselo 
nQ  ^ra  un  fkoto  indiferente,  sicio  <[ue  enyolmuM  siaUcit  y 
deformidad  íAtrCnsecad  (i). 

§.  3.^  Mas  aanque  ki  acumulación  de  beneficios  en  un 
solo  clérigo  efttá  piKmibida  mas  bien  por  ra  natoralesa  que 
por  los  sagrados  cánones;  sjn  embargo ,  relajada  ta  discit- 
pUna  eclesiástica  en  Occidente  después  del  siglo  Vlil ,  se 
introdij^o  casi  por  el  uso  cuotidiano,  fin  efecto ,  las  iglesias 
y  sagrados  ministerios  estaban  dotados  de  rentas  propias  y 
«uy  pilgües,  ¿  y  qué  admiración  causada  que  estando  los 
clérigos  entregados  al  siglo  se  coofirieraB  con  frecuencia 
muchos  beneficios  á  uno  solo?  A  este  abuso  contribuye 
primeramente  aquel  dogma  desconocido  en  los  siglos  me- 
jores, de  que  los  beneficiados  podian  desempeñar  su  oficio 
aun  en  iglesias  diversas ;  valiéndose  del  ministerio  ageno; 
iga9lnieiite  coadyuvó  mucho  la  facilidad  de  los  obispos,  que 
llevados  del  afecto  hacia  las  personas  que  estimaban  ^  ó  por 
torpe  interés  ,  dispejisaroa  con  frecueBoia  los  cán#nes  que 
prohibian  la  coacerbaeíon  de  beneficios ,  porque  eiitonoes 
ni  aun  al  Pontífice  se  le  concedía  dispensar  para  obtener 
muchos  (2).  Aidemás,  abandonado  en  Occidente  el  tra- 
bajo manual  de  los  dérigos,  permitían  los  cánones  con- 
ceder á  un  solo  presbítero  dos  parroquias ,  en  caso  de 
que  la  primera  íueste  tan  pobre  que  no  bastara  para  alimen- 
tarlo (3).  Asi,  pues,  como  si  k)s  cánones  lo  concedieran, 
los  presbítero  profanos  se  entrometiaQ  en  dos  ó  mas  par- 
roquias; pues  como  el  espírHu  del  siglo  los  dommaba,  ape- 
nas baÚa  algunas  iglestáA  ^qe  dieran  bestaitte  para  su  ma- 
nuteocioa.  Por  estas  y  «tras  causas  en  el  siglo  Xli  los  be- 
neficiados resultaron  como  monstruos  dennichs«  cabe- 
xas  y  miembros ,  teniendo  en  una  6  diversas  iglesias  nvu- 
clios  beaefioiaa  aini  curados  y  varias  dignidades  y  perso-  ' 
n^dol;  de  modo  que ,  segim  el  tealimoqio  de  Pedro  de  Blois 
habia  muc)i09^<|ue  apenas  eanooian  el  número  de  sas  Igle- 
sias (k);j  en  la  galicatta  era  tal  la  acumulación  de  benefi- 


(I)  S.  Thomas  quodlib.  IX. q  7.  arU     > 

(3)  AUesfsert  in  eap.  de  multa  ex.de  praeb. 

(3)  Gap!  lY.  ex.de  qaalU.pxaefif^Ad..    ^. . 

(4)  PetrusBleten^,  \Qjüb^¡l[.íJjol>.f  ^ 
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cios,  que  Almendro  III,  atendiendo  al  gran  número  de' * 
delincuentes,  desconfiaba  poder  remediarlo  (1). 

§  k^^  Mas  en  cuanto  la*  iglesia  empezó  á  respirar  de 
aqiiellft  calamidad  que  pesó  sobre  el  Occidente  en  el  si- 
glo X,  dio  muchos  cánones,  que  impusieron  á  todos  los  be- 
neficiados la  singularidad  de'beuefíciQS  y  la  residencia;  pero 
la  llaga  era  muy  profunda  y  no  podia  curarse  de  una  vez; 
ai9i,  pues,  se  cuidó  en-  especial  de  poner  remedio  ante  todo 
á  los  males  mayores^  dilatando  la  medicinado  los  menores 
para  mas  oportuna  ocasión.  Por  eso  el  concilio  de  Letran 
del  tiempo  de  Alejandro  111  prohibió,  que  en  adelante  se 
obtuvieran  dos  dignidades  ó  parroquias;  castigando  con 
perder  el  segundo  beneficio  al  que  le  admitía,  y  privando 
al  que  le  daba  de  la  potestad  de  conferirle  (2).  Semejante 
decreto  hacia  reUcion  especialmente  á  las  futuras  colacio- 
nes; y  por  eso  el  mismo  pontífice  dejó  la  opción  á  los  bene- 
fiQiados,  que  hubieran  obtenido  antes  dos  iglesias  ó  digni- 
dades ,  de  retener  la  que  mas  les  acomodara  ,  haciendo  di- 
misión total  de  la  otra  (3).  Semejante  pluralidad  prohibida 
sirvió  de  poco  ala  Iglesia ,  bien  por  la  multitud  de  clérigos 
delincuentes ,  bien  porque  el  beneficiado  no  perdía  ipsojure 
el  segundo  beneficio  admitido  contra  los  cánones.  Por  lo 
lo  cual  Inocencio  111  en  el  concilio  general  trabajó  para  cor- 
regir con  mas  esmero  la  disciplina,  estableciendo,  que  na- 
difp  obtenga  á  la  vez  dos  parroquias ,  dignidades  ó  persona- 
dos; y  que  pierda  inmediatamente  el  primer  beneficio,  el 
que  consiga  otro ,  á  no  ser  que  .la  sede  apostólica  dispense 
á  los  clérigos  ilustres  por  su  cuna  y  sabiduría  (k).  Del  mis- 
010  mQdo  fué  prohibida  la  coacerba'cion  de  prebendas;  pues 
por  una  decretal  del  mismo  Inocencio  queda  inmediatamente* 
vacante  la  primera  si  alguno  obtiene  otra  en.  la  misma 
Iglesia  (5). 

^.  5-^    Con  semejantes  decretos  se  restituyóla  singula-* 
ridad  y  residencia  de  las  dignidades  ^  parroquias  ^  per sona- 


(^)  -  C«^XV,-ex.-éepraebené.    -  >    , 

(2)  Gap.  111.  ex.  de  c\eric  oon  resideyítib.  ,  * 

(3)  Cap.  IV.  ex.  de  aevai.  et  cua^U.',  cap  XJV,  ex.  de  praebead., 
Cap.  x;¡íyi^I.^x,  eo.d  ,  "  ,  >.  .['  j  > 
Cap.  IX.  ex.  de  concess'.  praeb. 

Tomo  vi.  15 
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dos  y  prebendas ;  peVo  no  se  habló  nada  de  los  otíros  bene- 
ficios menores;  no  porque  aprobase  la  Iglesia  que  hubiese 
coaoerbacion  en  ellos,  sino  porque  era  preciso  ceder  algo 
á  las  circunstancias ,  f  ^nvenia  curar  ante  todo  los  males 
de  mayor  grat^ad.  ¿Y  qué  se  dirá  sabiendo  que  entonces 
eran  raros  los  beneficios  que  no  tenian  dignidad^  cura  de 
almas  ó  prebenda  canónica?  en  este  tiempo  pues,  tantos 
prioratos  conventuales,  granjas  y  obediencias  no  eran  re- 
putados aun  entre  ios  beneñcios  seglares  (1):  y  además  no 
se  hablan  aun  establecido  tantas  iglesias  sin  cura  de  almas 
y  residencia,  como  sucedió  en  tiempos  posteriores.  En  esta 
época  por  el  silencio  de  la  Iglesia  y  negligencia  de  los  obis« 
pos  ,  nació  el  dogma ,  de  que  todos  los  beneficios  menores 
fuera  de  las  dlgnidade.s,  parroquias,  personados  y  preben- 
das canónicas  no  obligaban  á  residencia ,  y  además  que  po- 
dían aglomerarse  mutuamente,  ó  uno  de  distinto  nombre  cotí 
otro:  doctrina  que  el  tíso^  aprobaba  en  tiempo  de  Grego^ 
rio  IX  (2).  De  aquí  provino  la  división  de  beneficios  en 
singulares  y  coacerbados,  ó  como  vulgarmente  áe  dice  tié- 
compatibles  y  compatibles.  E^a  doctrina  una  -^et  admitida; 
fué  despnes  tolerada  por  la  Iglesia,  mas  bien  que  aprobada: 
pues  aeunque  los  si^guientes  pontífices  soto  se  hayan  espfe^ 
sado  dars^mente,  acerca  de  que  ninguno  obtenga  dos  bene- 
ficios con  cura  de  almas  que  requieran  residencia  ,  yin  em- 
bargo las  razones  que  aducen  desechan  completamente  la 
multitud  de  beneficios  (3). 

§.  fi.<*  Ordinariamente  los  intérpretes  dividen  tos  bene- 
ficios singulares  ó  tneoT)ipert«5le5  en  singulares  de  primer  gé- 
nero ó  por  razón  del  título,  y  de  segundo  género  ó  singula- 
res por  causa  de  la  retención.  Los  primeros  quedan  vacan- 
tes ipso  pwe  por  la  consecución  de  otro ,  cuales  son  dos 
curatos  ,  dos  dignidades  ,  dos  personados ,  y  además  dos 
beneficios  uniformes  en  una  misma  iglesia  ,  esto  es ,  dos 
que  ^hayan  sido  establecidos  para  una  é  idéntica  función 
como  dos  canonjías  y  dos  capellanías  de  una  misma  igle* 
sia.  Los  singulares  del  género  segundo  no  vacan  inmedla- 


(I)     Thomas.par.S.  lib.  3^  cap.  9.  D^  2.  et  10. 
(3)     C!ap.  ult.  ex.  de  clcric.  non  resid. 

(3)    Gap.  I.  de  consuetud.  íb  6.,  extravag.  éxseerahiUi  de  pr>éb.  fot, 
eomm. 
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lamente  por  la  consecución  de  oti*o ,  aunque  no  pueden  re- 
tenerse al  propio  tiempo;  y  por  eso  el  beneficiado  debe  op- 
tar por  uno;  y  no  haciéndolo  el  superior  le  quitará  el  otro, 
cuales  son  dos  canonjías  en  diversas  iglesias  y  dos  bene- 
ficios diBtintos  [difforunia).  No  niego,  pues,  que  hay  muchos 
beneficios  de  cuya  coacerbacion  resultan  graves  males  á  la 
Iglesia  ,  pero  semejante  división  parece  haber  nacido  de  la 
interpretación  de  los  prudentes  ó  mas  bien  de  los  impru- 
dentes. En  efecto ,  bien  sé  que  por  derecho  de  las  decreta- 
les,  de  dos  beneficios  ,  cuya  coacerbacion  estaba  prohibi- 
da ,  quedaba  vacante  uno  ipsojure  por  la  consecución  del 
otro,  y  que  en  algunos  se  les  concedía  optar  (1);  pero  la  op- 
ción era  relativa  á  los  beneficios  que  estaban  coacerbados 
antes  del  concilio  lateranense  del  tiempo  de  Alejandro  III. 
§.  7.**  Mas  ¿quién  había  de  creerK)?  aun  después  del  con- 
cilio de  Letran  del  tiempo  de  Inocencio  III  estuvo  ordina- 
riamente en  vigor  la  coacerbacion  de  dignidades,  parro- 
quias y  prebendas,  por  fraude  ó  negligencia  de  los  prelados 
que  debían  haber  tenido  mas  Cuidado  de  la  disciplina.  En 
primer  lugar  fueron  muy  frecuentes  las  dispensas  pontifi- 
cias ,  la  mayor  parte  de  las  veces  concedidas  sin  causa, 
para  obtener  muchos  beneficios  singulares ;  de  modo  que  > 
la  escepcion  añadida  al  canon  de  Letran ,  de  que  podía  el 
sumo  Pontífice  conceder  la  coacerbacion  á  los  sugetos  de 
claro  linaje  y  sabiduría ,  perdía  Va  misma  regla  (2).  También 
contribuyeron  á  esto  las  fingidas  encomiendas,  pues  como 
se  concediese  por  los  cánones  sagrados  entregar  las  Igle- 
sias vacantes,  mientras  lo  estaban,  á  algún  beneficiado,  em- 
Í rezaron  á  concederse  las  encomiendas  perpetuamente  y  á 
avor  de  los  clérigos  para  retener  un  beneficio  con  título  y 
otro  por  vía  de  encomienda  (3).  Además  algunos  se  burlaban 
de  los  cánones  con  el  título  fingido  de  vicaria,  pues  cuando 
tenían  alguna  dignidad  ó  parroquia,  cuidaban  que  se  les 
entregara  á  título  de  vicarios  otra  dignidad  ó  parroquia,  re- 
cibiendo la  mejor  parte  de  1os  frutos ,  y  no  el  verdadero 
título,  el  cual  era  concedido  á  otro  con  un  corto  estipendio. 


(1)  Gonf.  González,  in  cap.  XXVIU.  ex.  de  praebend,  n.^9. 

(2)  Espen.  par.  II.  tit.  30,  cap.  3.  n.  4  3.  seq. 

(3)  Gonc.  Salmuriense  an  MCGLm.can.  XXYin. 
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También  se  unieron  las  parroquias  á  las  prebendas  ó  digni- 
dades ó  por  el  contrarío,  no  porque  asi  \o  exigiese  la  utili- 
dad de  la  Iglesia  (pues  siempre  estuvo  admitido  que  las 
Iglesias  se  unían  ó  separaban  por  su  utilidad);  sino  porque 
convenia  gratificar  al  clérigo,  puesto  que,  ya  que  no  podia 
tener  al  mismo  tiempo  beneficios  separados  los  retuviese 
anejos  mientras  viviera  (1). 

§.  8.°  Ordinariamente  los  beneficios  singulares  aun  los 
mayores  eran  poseídos  en  unión  de  otros,  cuando  se  cele^ 
bró  el  concilio  de  Trente ;  por  eso  los  obispos  mas  cuer- 
dos deseaban  abolir  del  todo  esta  coacerbacion  y  restituir 
la  disciplina  antigua,  ^ue  no  consentia  que  un  clérigo  es- 
tuviera alistado  en  dos  iglesias.  En  efecto,  el  sínodo  trató 
de  curar  estos  males,  y  de  tal  modo  birió  á  la  multitud 
de  beneficios ,  que  casi  podríamos  gloriarnos  de  la  restitu- 
ción de  la  disciplina ,  si  sus  decretos  se  guardaran.  Cierta- 
mente lo  primero  que  bizp  fue  probibir,  que  en*adelante 
ninguno  tuviera  dos  iglesias. parroquiales  ú  otros  beneficio» 
singulares ,  renovando  el  decreto  del  concilio  de  Letfan  del 
tiempo, de  Inocencio  III,  y  quitando  enteramente  aquellas 
palabras  unionis  ad  vitan  et  commendcB  ^rpetuce  (21.  Des- 
pués dio  otro,  ilecrplo  mejor ,  por  el  cual  para  en  adelante 
se  estableció,  que  un  solo  beneficio  se  confiriese  auna  persona, 
bien  fueraen  título,  bien  en  encomienda,  ano  ser  queunosolo 
no  bastase  para  la  cóugrua  sustentación,  en  cuyo  caso  permi- 
tió la  colación  de  \in  segundo , .  siempre  que  ambos  no 
reauiriesen  residencia  (^);  por  cuya  causa  los  mismo»  be- 
neficios simples  que  son  suficientes  paca  mantener  al  bene-* 
ficiado  resultaron  singulares  é  incempatihles.Y  ai  permitir 
el  sínodo ,  que  se  diese  un  segundo  beneficio  cuando  el 
pripnero  no  era  suficiente  para  los  alimentos  del  benefíeid- 
do, ¡ quiso  condesceivder  con  las  costumbres  admitidas  en 
Occidente,  las  qu(^  no  permitían  ^  que  los  clérigos  trabaja-» 
.ran  con  sus  manos  ¡para  ganar  de  comer.  Ma9  los  padres 
];io  establecieron  ^uáiUa  renta  se  neoes^itaba  para  la  SiUsten^ 
tacion  congrua  de  cada  benefioiado»  puesto  que  esto  depen* 


(1)  Cod(.  Sarpus  m^terio  benefieiaxic  lU  XX^lV.         .       . 

(2)  Trid!  8é8.  Xti.  áe  ref.  cap.4.  '    ' ,   ,  '  i     .      , 
'I)     Tride.ses  XXIY,  4e  r^T.  cap.  ¡17.'   !.            ,     ,  t  i<í 
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ata  áe  la»  circunstíaneias  de  las  lugares  y  tiempo;  y  por  Ib 
tanto  parecía  deber  dejarse  mas  bien  á  la  conciencia  de  ca- 
da ano,  que  establecerlo  por  doctrina  general.  Pero  no  ca- 
be duda,  en  que  el  sustento  del  beneflciado  debe  ser  fru- 
gal y  modesto  ,  según  conviene  á  la  vocación  de  los  cléri- 
gos (1).  Mas  en  esto  las  malas  costumbres  prevalecieron 
sobre  la  doctrina  de  la  Iglesia  ,  y  en  el  dia  ya  no  se  dispu- 
ta á  nadie  por  que  posea  uno  ó  dos  beneficios  ,  de  los  cua- 
les uno  ó  ambos  tengan  grandes  rentas  ,  siempre  que  los 
dos  na  requieran  residencia  (2). 

§.  9.**  Mas  para  conseguir  muchos  beneficios  singula- 
res se  necesita  la  venia  del  superior  que  dispense  los  cá- 
Aojies:  en  la  actualidad  es  solo  el  Pontífice  ,  aunque  en  la 
antigua  disciplina  lo  fueron  también  los  obispos  (3).  Cual- 
quiera que  sea  quien  conceda  la  dispensa,  debe  hacerlo  por 
causa  necesaria  y  útil  á  la  iglesia  ,  que  compense  los  in- 
convenientes qiie  nacen  de  la  coacerbacion  de  beneficios; 
pues  ni  aun  el  sumo  Pontífice  es  señor  de  los  ministerios 
y  rentas  de  las  iglesias  ,  sino  mas  bien  un  fieV administra- 
dor. Por  eso  enseñan  rectamente  los  intérpretes  ,  que  aníe 
Dios  no  están  seguros ,  sino  que  solo  evitan  las  penas  del 
foro  esternp,  los  que  obtienen  muchos  beneficios  por  causa 
menos  probable  (í^).  En  efecto,  a\mque  el  que  concede  el 
permiso  debe  examinar  si  hay  causa  suficiente;  sin  embar- 
go ,  el  que  pide  una  dispensa  menos  justa  ,  es  causa  de  la 
iniquidad  y  usa  de  la  que  está  permitida.  Y  san  Bernardo 
respondió  con  mucha  agudeza  á  los  hombres  profanos  que 
se  creian  seguros  solo  porque  el  sumo  pontífice  los  habia 
dispensado ,  ojalá  no  hubierais  pedido  licencia  sino  cbnséjoy 
esto  es,  que  hubierais  preguntado,  no  como  lo  hariais  lici-- 
to ,  sino  si  en  efecto  lo  era.  (5).  Mas  como  la  indulgencia 
para  retener  muclios  beneficios,  es  contraría  á  los  cáno- 
nes, debe  interpretarse  estrictamente  ,  y  no  estenderla  de 
un  caso  a  otro;  y  será  recta  si  se  espone  todo  de  buena 


(1)  Gonf.  superius  dicta  cap  XL.g;  S.jieqq. 

(d)  Conf^Espeli.  par.  a,  tit.  2.  cap.  A- 

(3)  Conf.  AUeserra  íd  cap.  XXV III.  ex.  de  praebend. 

(4)  Gonf.  Fagnao.  in  cap.  ex  parte  ex.  de  clerie.  non  fesMent.  n.  65. 

(5)  S.  Bernard.  ep  VII.  o.  9. 
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té  8ÍO  que  el  impetrante  oculte  el  beneficio  que  (atiene  por 
muy  corto  que  sea  (1).  Los  bencíiciados  tienen  obligacioo 
de  presentar  á  los  obispos  si  lo  piden  el  permiso ,  los  cua- 
les pueden  examinarle  y  no  admitir  los  obtenidos  por  cau- 
sa menos  legítima  (2). 

§.  10.  Si  se  obtienen  muchos  beneficios  singulares  sin 
líénia  legítima ,  hay  entonces  lugar  á  las  penas  canónicas. 
Por  decreto  del  concilio  ile  Letran  del  tiempo  de  Alejan- 
dro III  debe  privarse  de  la  segunda  dignidad  ó. parroquia, 
al  que  la  hubiese  obtenido  (3);  mas  por  el  canon  de  Inocen- 
cio 111  en  el  concilio  general  pierde  ipso  jure  la  primera 
parroquia,  dignidad  ó  personado  el  que  obtiene  otro  bene- 
ficio de  la  misma  especie  (k).  Pues  que  la  vacante  ip$o  ju- 
re  no  se  presume  por  la  colación  de  otro  beneficio  singu- 
lar ,  sino  mas  bien  por  la  posesión  pacífica  (5);  puesto  que 
antes  de  tomar  posesión  del  otro  beneficio  singular ,  él  be- 
neficiado no  percibe  frutos  algunos;  por  eso  no  parece  que 
disfruta  plenamente  el  segundo  beneficio.  Y  se  reputa  po- 
sesión pacífica  si  no  se  ha  entablado  en  juicio  ningún  pleito 
sobre  el  beneficio;  y  si  ninguna  molestia  de  hecho  ha  tur- 
bado la  posesión ;  ó  si  constare  por  el  beneficiado  que  ^ 
disfruta  en  paz  el  beneficio ;  lo  cual  se  estableció  para  evi- 
tar de  este  modo  los  fraudes  de  aquellos ,  que  habiendo 
adquirido  la  posesión  de  un  segundo  beneficio  preparaban  un 
adversario  fingido ,  para  en  el  ínterin  gozar  de  la  percep- 
ción de  los  frutos.  Ademas  después  de  estar  en  la  posesión 
pacífica  del  otro  beneficio  ,  se  concede  la  retención  del  pri- 
mero por  espacio  de  dos  meses  (6),  á  fin  de  que  el  beneficiado 
pueda  esperímentar  si  hay  quien  le  moleste  mas  si  después 
de  la  posesión  pacífica  el  beneficiado  quiere  retener  am- 
bos, perderá  los  dos  quedando  inhábil  para  recibir  órde- 
nes sagradas  y  otros  beneficios  (7);  pero  esta  vacante  ipso 


(1)  Gap. XXI.  de  praebend.  in  6. 

(•2)  Cap.  ni.  de  offic.  ordm.  in  6.  Trid.  se».  YU.  de  ref.otp.  6. 

(3)  Cap.'^IU   ex.  de  cleric.  nonresid. 

(4)  Cap.  XXVIll.  ex   de  praebend- 

(5)  .Clcment.  iiU    de  praeb.^  extravag.    eácteerahilii  dt  praeb.  in 
comm. 

(6j  Rota  ap.  MerUn.  decís.  VI.  n.io. 

(7)  CU.  cap.  XXVIU  el  cil  extravag. 
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jur$ ,  según  loe  iiiiérpreies ,  tiene  ca!si  solo  lugar  en  los  be- 
.neficios  que  se  llaman  incompatible$  por  razón  del  título, 
pues  los  que  son  tales  por  retención ,  enseñan  que  quedan 
definitiiraniente  vacantes  por  senteacia  judicial. 

CAPILÜLO  XLVI. 

De  la  colación  de  beneficios. 

Qué  es  colación  de  un  beneficio  y  sus  especies^ 
Es  parte  de  la  jurisdicción  episcopal. 
Y  por  su  origen  pertenece  á  los  obispos. 
Varias  ooastituciones  sobre  los  coladores  de  be- 

Los  monges  y  canónigos  confieren  algunas  par- 
Si  el  arcediano  y  vicario  general  copfieren  bene- 

Cuáles  no  confiere  el  cabildo  en  sede  vacante. 
Cómese  bjace  la  colación. 
Antiguamente  se  e^^)leaban  ciertos  símbolos  en 
la  de  beneficios. 

10.  Tiempo  establecido  para  ella. 

11.  Devolución  de  esta  al  superior. 

12.  Antes  de  vacar  los  beneficios ,  ni  se  deben  pro- 
meter ni  conferir. 

§.  13.    Han  de  darse  íntegramente. 
§.  ik.    La  posesión  del  beneficio  se  ha  de  conceder  al 
beneficiado  y  qué  efectos  produce. 

§.  1.0  Por  colación  de  beneficios  se  entiende  la  con- 
cesión del  vacante  hecha  por  aquel  que  tiene  poder  para 
ello;  algunas  veces  se  llama  donación  de  beneficio  (1) ,  v 
muchas  también  imtitucion  (2):  mas  según  el  modo  actual 
de  hablar,  si  es  verdadera  la  observación  de  Yan-Espen  (3), 


{%y    Gap.  vm.  ex.  de  eonttUut.  tap.  VH.  ex.  de  resorip. 

(1)    Gap.  I.  de  regul.  iur.  in  6. 

(S)    Conf.  Espen.  pav.  II.  til.  as.  eap.  |. 
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la  müsma  oolaeion  del  título  se  llama  institución  a94ofiz«^ 
He  ,  en  contra  de  lo  que  opinatxan  los  glosadores  é  intér- 
pretes mas  antignos  ,  según  los  cuales  la  institución  auto- 
rizable  es  la  misma  concesión  de  la  cura  de  almas  distinta 
de  la  del  tftulo.  Pero  s\  la  colación  corresponde  al  cabil- 
do de  canónigos ,  suele  llamarse  ekccíon,  la  cual  si  no 
necesita  de  confirmación  del  superior,  entonces  el  be- 
neficio se  llama  ehclii^o  colativo^  y  s?  el  superior  ha  de 
confirmarla  recibe  el  nombre  de  electivo  confirmativo.  Mas 
como  los  coladores  no  siempre  dan  los  beneficios  á  su  li- 
bre voluntad  ,  sino  que  algunas  veces  deben  conferirlos 
atendiendo  al  derecho  de  otros  á  ciertas  personas  presen- 
tadas: de  aquí  proviene  la  distinción  de  colación  Ubre  y 
menos  libre;  la  primera  se  llama  colación  estrictamente  di- 
cha^ y  la  segunda  institución  también  estrictamente  dicha. 
Ademas  hay  una  colación  que  compete  por  derecho  propio 
y  otra  por  reserva  ó  indulto.  Pero  las  palabras  colacioné 
institución  admitidas  en  este  sentido  son  de  uso  moderno, 
pues  que  antiguamente  la  ordenación  contenía  también  la 
dación  de  beneficio. 

§.  2.^  Según  la  disciplina  antigua,  la  colación  de  los  be- 
nencios  era  la  parte  principal  de  la  potestad  episcopal  que 
se  egercia  por  la  ordenación  en  virtud  de  la  cual  los  clérigos 
eran  agregados á  lo^  ministerios  de  la  Iglesia  y  adquirían  el 
derecho  d  las  rentas.  Separados  después  los  beneficios  de  lá 
ordenación  empezó  su  colación  á  reputarse  como  parte  de 
la  jurisdicción  voluntaria;  lo  cual  efectivamente  es  ver- 
dadero; pero  esta  última  no  se  diferencia  mucho  de  la  po- 
testad de  órdén;  pues  que  tanto  en  la  ordenación  como  eu 
la  colación  de  beneficios,  se  crean  ministros  de  la  Iglesia 
y  se  les  encargan  los  sagrados  oficios;  y  en  verdad  es  profa- 
no aquel  dogma  de  los  glosadores  é  intérpetres  ai^igoos 
que  reputan  las  colaciones  de  heneficios  como  parte  de  los 
frutos  (1),  pues  que  semejantes  intérpretes  consideraron 
como  primario  en  est^s  lo  que  era  secundario.  Ade^ 
mas  como  que  la  colación  de  los  beneficios  es  parte  de  fa 
jurisdicción ,  los  obispos  con  solo  estar  confirmados  pue- 


(I).    Conf.  Espen.  par.  H.  Ii4.  31.  c«p>  I.  iv.  36.  s«qq. 
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den  (JOftferiHás  ^9pu«S  dé  híiber  tdmai!o  posesión:  y  iaid- 
bfen'los  coiiñefen  á  tos^  c^cree^tah  fuera  de  su  parroquia  (J), 
paes  que  ta  jurisdicción  voluntaria  se  egerce  rectamente 
aun  fuera  del  territorio  (2). 

'  §.  3.  Mas  como  que  la  colación  de  beneficios  aun  se- 
parada de  la  ordenación  es  parte  de  la  potestad  espiritual 
con  la' que  se  administran  y  gobiernan  las  iglesias ,  de  aqui 
es  sin  duda  alguna  que  desde  su  origen  pertenece  á  loá 
obtópo*  {d>}t  púes^to  qiíe  todos  los  beneficios  constan  de  dos 
cosas,  del  ministerio  eclesiástico  y  del  derecho  á  percibir  ios 
frutos  anejos  á  él:  los  obispos  en  virtud  de  facultades  pro*- 
pías  encargan  los  ministerios  eclesiásticos,  y  ademas  se- 
gún la  disciplina  antiquísima  de  la  Iglesia  ,  son  administra- 
dores de  las  rentas  de  esta.  Por  eso  se  admitió  por  doc« 
trina  común  que  iba  como  unida  á  la  potestad  episcopal  la 
colación  de  beneficios ,  y  que  es  preciso  probar  el  título 
para  poder  escluir  al  obispo:  en  \irtud  del  mismo  derecho 
ordinario  confieren  beneficios  en  sus  iglesias  los  prelados 
inferiores  que  tienen  jurisdicción  cuasi  episcopal  (4];  tam- 
bién los  obispos  por  autoridad  del  cabildo  eclesiástico  o  de^de 
canónigos  de  la  iglesia  matriz  conferian  los  beneficios  (5);  en 
lo  que  brillan  las  antiguas  costumbres  que  no  permitían  que 
los  clérigos  se  ordenaran  á  no  haber  sido  elegidos  ó  postu- 
lados por  el  clero  y  pueblo.  Este  derecho  debe  especialmen- 
te tener  cabida  en  la  creación  de  canónigos  de  la  iglesia 
catedral ,  \o9  cuales  en  unión  del,  obispo  forman  casi  un  so- 
lo cuerpo:  y  es  muy  justo  que  el  cuerpo  íntegro  concurra 
á  lá  creación  de  los  miembros ,  según  observa  rectamen- 
te Zipeo(^. 

§.  &;  Éste  santo  método  deconferir  los  beneficios  por 
consejo  común  del  cabildo  eclesiástico »  no  fue  tan  frecuen- 
te, luego  que  los  beneficios  empezaron  á  conferirse  separa- 


(1)  Glossain  cap.  YÍL  ex.  de  off.  leg. 

(2)  L.  U.  D  de.  off.  procontuU  "  '  .' 

(S)  Conc.  Melphit.  an.  MLXXXIX.  Cin.  I.,  cond.  Lateranen.  i.  tub  Ga- 
lisio  U.  can  IV.  et  YU. 

(4)  Cap.uH.  ex.  deitiaiftti  «  oap.  HI.  de  off.  ofdid  fn  «.  .  '      ' 

(5)  Cap.  ÍYíCT.  de  bis  quae  ficiui  á  pliMblo  aine  ootts.  capit. 

(6)  Zypeos  ío  iur.  novotii:  de  pra^bes).       '   < 
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dos  de  la  ordenaeíoo;  y  desde  eatonees  entre  los  mísoios 
clérigos  resultaron  Tartos  coladores  ordinarios  ,  y  se 
Introdugeron  en  iglesias  diversas ,  diferentes  eostombres  é 
instituciones.  En  efecto,  en  muchas  partes  solo  el  obisiKi 
confíere^  las  prebendas  t  canongias  de  la  iglesia  catedral, 
en  otras  solo  el  cabildo  de  canónigos  (1),  y  en  algunas  uno 

!r  otro;  y  el  obispo  en  este  asunto  concurre  en  unión  de 
os  canónigos  ó  oomo  uno  de  tantos  (2),  ó  como  presidente 
del  cabildo ,  ó  con  potestad  igual ,  en  cuyo  caso  su  Toto 
equivale  al  dé  todo  el  cabildo.  También  las  prebendas  de  las 
colegiatas  las  conGeren  ó  el  obispo  solo  ó  el  presidente  del 
cabildo,  atendiendo  á  la  diversidad, de  lugares ,  y  las  digni- 
dades en  las  iglesias  matrices  ó  colegiatas  pertenecientes 
iá  la  iglesia  mas  bien  que  á  los  canónigos ,  se  confieren  por 
el  obispo  solo;  por  el  contrario,  las  que  concieruen  al  ré- 

fimen  y  disciplina  del  cabildo  son  de  la  elección  de  este  (3). 
iS  dignidad  de  penitenciario  es  de  colación  del  obispo  solo, 
mas  la  de  lectoral  se  hace  por  el  obispo ,  tomando  consejo 
del  cabildo  (&•);  pero  por  una  decretal  moderna  de  Benedic- 
to XIII  ambas  prebendas  se  confieren  previo  concurso  ante 
el  obispo  y  cuatro  examinadores ,  aunque  no  sean  sinoda- 
les (5).  Esta  diversidad  de  costumbres  se  introdujo  por  ha- 
ber cesado  la  vida  común  entre  canónigos  y  obispos,,  por 
b  división  de  las  rentas  entre  ellos  y  ademas  por  razones 
diversas ,  como  por  la  diligencia  ó  pereza  de  los  obispos  y 
canónigos,  concesiones  de  los  primeros,  ó  transacciones, 
fundaciones  ó  nuevas  constituciones:  y  siempre  deben  ob- 
servarse las  costumbres  admitidas  y  los  estatutos  lo- 
cales. 

§.  5.  Ademas  los  mongos  y  cabildos  de  canónigos  con- 
fieren las  parroquias  qiie  les  están  anejas  pleno  jure ,  esto 
es,  en  lo  espiritual  y  temporal  TG).  Pertenecieron  á  los 
mongos  y  cabildos  de  canónigos  las  parroquias,  bien  por 


(I)  Gap.XXXI.  ex.  de  eleet 

(t)  Gap.  XV.  ez.  de  concess.  praeb. 

(8)  Gonf.  Bspeo.  par.  U.  tU  SI.  eap.  I.  d.  30 

(4)  Gonf.  Ca)>atul.  tíieor.  ct  prax.  libu  H.  Hi^M. 

(5)  Bened.  VIU.  b«U  patloralú. 

(•}  CoDf.  Tbomas.  par.  U.  ltt>.  I.  cap.65; 
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autoridad  de  los  obispos  ó  poní tf  ees ,  á  fin  de  promover 
la  \ida  monástica  ó  canonical^  bien  por  liberalidades  de  los 
legos  que  en  los  siglos  medios  poseían  mucbas  iglesias  por 
derecho  de  feudo  (1).. Mas  trasladadas  las  parroquias  pie* 
ñámente  á  los  mongos  y  canónigos  se  les  concedió  tam« 
bien  su  arreglo  y  cuidado;  y  de  esta  manera  es  como 
adquirieron  el  derecho  de  conferirlos.  Pero  amonesta  con 
juicio  Molineo ,  que  los  mongos  coladores  de  las  parroquias 
DO  pueden  encargar  la  cura  de  almas  á  no  ser  que  tengan 
pueblo  exento  y  egerzan  en  él  jurisdicción  episcopal  (^)* 
Por  eso  cuando  esta  reside  en  el  obispo ,  si  los  monges  tie* 
neu  derecho  á  conferir  parroquias ,  á  este  ha  de  pedirse  la 
concesión  de  la  cura  de  almas.  Y  por  regla  general  ense* 
ñan  los  canonistas ,  que  cuando  coladores  inferiores  al 
obispo  dan  los  ben^cios ,  las  mas  veces  queda  salva  la 
potestad  de  este  ó  de  otro  prelado  para  conceder  la  misión 
ó  cura  de  almas  (3). 

§.  6.  Igualmente  los  mismos  arcedianos  ,  después  que 
los  beneficios  empezaron  á  conferirse  separadamente  de  la 
ordenación ,  adquirieron  la  potestad  de  darlos.  En  su  ori- 
gen la  autoridad  del  arcediano  fue  mucha  ,  pues  que  en  los 
siglos  medios  eran  como  vicarios  perpetuos  para  egercer 
casi  toda  la  potestad  episcopal.  Por  esta  razón  los  arcedia- 
nos en  el  siglo  XH  concedían  ios  beneficios  por  derecho 
propio  (h)y  de  cuya  facultad  en  algunos  parages  disfruta- 
ban también  los  arciprestes  (5);  después  esta  potestad  or- 
dinaria del  arcediano  se  disminuyó  ,  y  los  obispos  crearon 
para  egercer  su  jurisdicción  unos  oficiales  amovibles  que 
se  llaman  vicarios  generales;  los  que  aun  cuando  se  repu- 
tan jueces  ordinarios,  sin  embargo,  la  libre  colación  de  bt* 
ueficíos  no  reside  en  su  potestad  ,  á  no  ser  que  el  obispo 
especialmente  se  la  haya  encargado  (6);  teniendo  solo  de<* 
recho  para  instituir  á  los  presentados  por  los  patronos^ 


(I)  Conf.  superias  dicta  eap.  XXXIX.S   19. 

i$)  Molinaeus  ad  eap.  Ul.  ^.  %.  tx,ée  privíl, 

(3)  Espeo.  par.  H.  tit.  34.  «ap.  I.  n.  32.  seqq. 

(4)  Cap.  J\,  ex.  d«  oCT.  deleg.^cap.  VU.  ex.  de  praeb. 
(6)  Cit.  eap.  XXV. 

(6)  Gap.  ult.  de  off.  vícarii  íd  6. 
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§.  7.  AdeniAs  ni  el  cabildo  de  canénigos  de  la  í^** 
sia  catedral  én  sede  vacante,  aunque  tiene  jurisdicción 
episdopal ,  y  en  el  ínterin  gobierna  la  Iglesia  ,  confiere  las 
parroquias  que  pertenecen  é  la  libre  coia^slon  iie  solo  el 
obispo  (1).  Los  vulgares  intérpretes  de  semejante  derecho 
dicen  <pie  sucede  asi ,  porque  la  colación  de  beneficios 
se  repnta  como  parte  de  los  ftulos ,  y  conviene  que 
se  reserven  íntegros  para  el  obispo;  pero  esto  es  una  equi- 
vocación porque  nvas  bien  es  parte  de  la  potestad  espiri'- 
tual,  por  la  que  se  crean  los  ministros  de  la  Iglesia.  Por 
eso  es  mejor  decir^  que  \^  colación  de  beneficios  que  libre- 
mente dan  los  obispos ,  se  negó  al  cabildo  porque  los  bene^ 
ficiados  kan  de  elegirse  ajuicio  diligente  del  obispo  7  de  la 
iglesia;  y  la  colación  puede  retardarse;  pues  es  tal  la  con- 
dición del  interregno  que  exige ,  que  los  que  gobiernan  en 
«ste  tiempo  difieran  la  egecucion  de  lotjue  puede  dilatarse 
sin  daño.  Mas  el  cabildo  en  sede  vacante  confiere  recta- 
mente los  beneficios  que  pertenecían  al  obispo  y  cabildo 
jniitos,  porque  mediante  la  vacante  el  derecho  del  obispo 
acrece  al  cabildo:  y  con  mucho  mayor  motivo  confiere  aque- 
llos beneficios  cuya  colación  le  corresponde  viviendo  el 
obispo  (2);  asi  como  instituye  también  por  derecho  propio 
á  los  presentados  por  los  patronos  (3).  En  Francia  en  sede" 
vacante  el  cabildo  confiere  los  beneficios ,  aunque  tengan 
a:neja  cura  de  almas. 

§.  8.  Después  que  los  beneficios  se  separaron  de  la  or- 
denación empezaron  á  conferirse  por  una  acta  peculiar  en 
la  que  el  colador  éeclara  su  voluntad  de  dársele  á  este  ó 
á  aqu^,  lo  que  puede  hacerse  hasta  de  viva  voz:  y  como 
que  la  voluntad  del  cabildo  de  canónigos  se  valúa  atendien- 
do al  mayor  número  de  votos;  de  aqui  es  que  los  benefi^ 
cios  electivO'Colathos  son  conferidos  por  la  elección  sujeta 
á  las  reglas  comunes;  porque  la  forma  prescrita  por  Ino- 
cencio III  en  el  concilio  general  (4),  solo  tiene  cabida  en 


(1)    Gap.   VI.  ei.  de  reecript.,  eai».   9.  ex.  ne  sede  yaol  aliquid  in 
uovet. 

(3)  Gonf.  Gabass.  tbeor.  ct^rax.iur.  Can',  I9y.  H.  eap^  24.  &. 'SS. 
(1)     Gap.  I.  de  Inglit.  In  6. 

(4)  Gap.  XLU.  ex.  de  elect. 
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la  elección  de  prelados,  por  euya  muerte  h  Iglesia  queda 
v¡n<)a.  Mas  si  el  obispo  concurre  con  al  cabildo  á  la  cola* 
cien  de  beneücios ,  bien  sea  como  canónigo ,  bien  coma 
presidente  debe  asistir  también  é  la  elección;  pero  no  cuan- 
do su.  voto  equivale  al  de  todo  dxabildo  ,  pues  que  en  tat 
Qaso  pueden  darle  uno  y  otro  con  separación  (i).  Mas  como 
este  derecho  igual  entre  ambos  se  ponia  obstáculos  má* 
tuos,  de  aqui  provino  el  que  en  muchas  iglesias  se  dividte^ 
ra  por  meses  6  alternativamente;  y  suele  el  obispo  ó  el 
cabildo  en  el  tiempo  que  á  cada  uno  toca,  egercerie  todo ^  aun 
el  de  la  otra  parte.  Y  según  las  costumbres  ó  constitución 
nes  de  muchas  iglesias  cuando  los  beneficios  pertenecen  á 
la  colación  del  cabildo  ,  la  elección  no  se  celebra  ,  sino  que 
cada  canónigo  según  le  toca  su  turno  presenta  al  cabildo 
uno  elegido  por  él ,  al  cual  se  confiere  el  beneficio  por  toda 
la  corporación  (2).  Mas  por  los  usos  admitidos  las  colacio- 
nes i*o  puedan  hacerse  ó,  al  menos  aprobarse  si  no  se  re- 
ducen .4  escritura;  M  los' beneficiados  suelen  ponerse  en 
posesión^  si  no  pres/entan  las  patentes  de  la  colación.  Pero* 
BO  se  orea.pQr  eso  que  es  idéntica  Id  forma  de  lás.leti;as)  qüer 
espiden  los  coladores  ordinarios  y  la  que  el  sumb  pontífice^' 
§obre  lo  que  los  doctores  hablan  éstén^aíhente(S).' 

/§.  9.^  También  la  colación,  de  beneficios  iwn  los  ,bí-t 
glos  medios  se.  verificaba  por  sírobotós  eMernosV'por 
los  ^ue,  constaba  cQkii  muchísima  claridad  de  la  volun- 
tad del  colador  y  del  derecho  transferido  sobre  el  be*^ 
ficio.  En  efecto,  para  la  naayor  firmeza  y  seguridad  én  el 
comerció  sfe  introdujo.entre  los.  gentiles  que  se  hiciesfen  las 
traslavciones  de  los  derechos  y  dominio  con  ciertos,  símbo^i 
U^v  especialmente  cuando  no  estaba  muy  estendido  el  u&6' 
de  la  escritura  ,  y  tós  cosas  que  servian  en  eLoomercio  nO' 
podian  entregarse  en  el  acto.  Por  medio  de  los  símbolo^  so 
declaraba  que  el  negocio  no  estrihaba  solo  en  \a(  tmé»  pt^ 
«^$a  V  sino  qvio  ya  estaba  rperfeccionado  y  y  ^o€í>el*)áefechl)í 
ó  dominio  se  habia  trasladado.  Los   romanos   realizaban 


(1)  Card.  de  Luca  tom.I.  lu  summa.  boi^eficior;. .}   %.i9n  i(V  ?  .  - 

(2)  Gap.  uU.  de  praeb.  in  6.      ,.-  i         »,,,'.  .¡)   /•,   n    «p  . 

(3)  Conf.  Gspcn.  par.  II.  Ut.  ii.  cap.  S.  titU.  %4./i^fl»ff.  Jkfm 
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casi  todos  los  negocios  con  ciertos  ritos  solemnes,  sobre  los 
que  puede  verse  á  Gra?iiia  (1).  Y  entre  los  francos,  ale- 
manes y  otras  naciones  del  norte  la  esplicacion  simbólica 
en  los  comercios  se  usó  muchísimo,  y  se  llamaba  á  la 
traslación  del  derecho  verificado  por  signos  estemos  inves- 
tidura ,  la  que  estaba  muy  en  uso  en  los  feudos  ,  y  á  la 
que  llamaron  los  intérpretes  del  derecho  feudal  ahugiva, 
para  distinguirla  de  la  investidura  corporal  ó  de  la  posesión 
del  mismo  feudo.  Eran  varios  los  símbolos  con  que  se  ha- 
cían las  investiduras,  ios  que  ilustran  con  muchos  ejemplos 
Du-Cange  y  Alteserra  (2) :  mas  ordinariamente  se  elegían 
cosas  que  correspondieran  á  la  naturaleza  del  negocio.  Del 
mismo  modo  en  la  Iglesia  ,  después  que  los  beneficios  se 
separaron  de  la  ordenación ,  empezaron  á  conferirse  me-^ 
diante  ciertos  símbolos  que  espresaban  una  especie  de  in- 
vestidura feudal,  y  con  mas  razón  cuando  los  beneficios  ecle- 
siásticos se  reputaban  á  manera  de  feudos.  Los  símbolos 
pues,  usados  en  la  colación  de  beneficios  eran  el  anillo  y 
báculo,  el  beso ,  el  pan  y  el  libro;  ó  solamente  éste,  el  sello 

Íf  la  imposición  del  birrete.  Por  eso  en  los  monumentos  de 
a  edad  media ,  y  hasta  en  las  decretales  pontificias  se  lla- 
ma muchas  veces  la  colación  de  beneficios  investidura  (3); 
pero  con  el  tiempo  yendo  de  dia  en  dia  en  aumento  en  Oc- 
cidente el  üfiü  de  la  escritura,  insensiblemente  dejaron  de 
emplearse  los  símbolos  en  la  colacimí  de  beneficios,  y  en 
su  lugar  se  sirvieron  de  las  letras  de  la  colación. 

§•  10.  Mas  como  la  larga  vacante  de  iglesias  y  bene- 
ficios produce  muchos  inconvenientes  á  la  Iglesia,  por  eso 
para  conferirlos  se  establecieron  ciertos  tiempos  ,  sin  po- 
der dilatarlos  mas.  En  efecto,  las  dignidades  de  los  cabil- 
dcíS  ,  las  parroquias  y  todos  los  beneficios  menores,  deben 
conferirse  en  el  espacio  de  seis  meses  (4),  y  en  tres  los 
obispados  y  dignidades  mayores  regulares  (5).  Este  semes- 
tre no  se  cuenta  desde  el  dia  de  la  vacante^  sino  desde  el  en 


(f)     Gravina  de  tur.  nat.  et  gen.  eap.LXXIX 
'  (S)    Cangius  ¡n  glot.  yr.'inveititvra^  Altesserra.  de  feudis  cap.  VI. 

(I)    Can.  I.  G.  46.  g.  a.,  Jvo  Garootenfit  ep.bX.  el.  GLXXXU.  cap.  IV. 
ftlX.  ex.  etconcen.  praebendae.      ' 

(4)  Gap.  II.  ex  de  concess.  praebend.  ,      ' 

(5)  -Capt.  XLIi.«x-.  éeéieér.  ^        •   "s     .»     '   .  ■:      •  •■  '     ■ 
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que  se  sube;  y  ademas  no  corre  si  el  colador  ^iene  nn  tm- 
pedimento  justO)  bien  sea  de  derecho^  bien  de  hecho  para 
conferir  (1):  pues  que  semejantes  periodos  se  establecieron 
para  castigar  la  negligencia  de  los  coladores;  y  los  que  no 
saben  que  el  beneficio  está  vacante  ó  tienen  impedimento 
de  conferirle  ,  no  son  culpables. 

§,11.     Si  los  coladores  ordinarios  no  conceden  el  benc'^ 
ticio  en  el  tiempo  marcado,  pierden  por  aquella  ver  su  de- 
recho ,  y  si  la  colación  pertenece  al  cabildo  se  devuelve  al 
obispo;  y  por  el  contrario  al  cabildo  si  corresponde  al  obispo 
solo^  mas  si  ambos  son  igualmente  negligentes  ,  pasa  al 
metropolitano  ,  y  subiendo  por  escalas  á  los  otros  prelados 
superiores  hasta  llegar  al  sumo  pontíítce  (2).  Pero  si  el 
obispo  como  prelado  concurre  á  la  colación  £on  el  cabildo 
pasa  esta  al  metropolitano^  sino  se  hace  en  el  tiempo  mar- 
cado;  mas  si  como  canónigo    al   obispo.  (3).  También 
los  beneficios  regulares  no  conferidos  en  el  tiempo  determi^ 
nado  se. devuelven  al  obispo,  el  que  los  confiere  como 
delegado  de  la  santa  sede ,  si  los  prelado»  r^^larés  son* 
exentos  (fc).  Pero  las  costumbres  admitidas  nopermit^ff* 
"qUe  el  cabildo  supla  la  negligencia  del  obispo  ,  antes  bren 
la  práctica  de  muchas  iglesias  es  ,  que  el  sumo  pontifical 
confiera  los  beneficios  que  los  obispos  y  otros  prelados  no' 
han  dado  en  tieoipo  oportuno. 

'  ^,  t2.  Los  beneficios  pues«  se^  dan  perpetuamente,  y 
una  y  e^  conferidos,  antes  de  volverá  vacar  no  pueden  ni  «on>^' 
ferirse,  ni  prometerse^  otros,  según  estableció  el  concilio  La^ 
téranense  del  tiempo  de  Alejaiklro  111  (^).  En  efecto,  la^  co^' 
iaciones  ó  promes9S  de  beneficios  antes  de  vaear  dan  mo^' 
tivo  á  desear  la  muerte  agena ,  lo  que  es  muy  repugnante 
k  un  buen  ^geto;  por  cuyo  idéntica  causa  por  derecho 
icivil  los  pactos  de  futura  sucesión^  se  han  desechado  confio 
fnatvados  y  contrarios  á  las  buenas  costqufbres  (6);  y  en  la. 


-- 

—     ■  - 

-    -    -- 
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Iglesia  no  agiiadai^on  los  coadjutores  en  espedaV  con  dere- 
cho á  sucesión  ,  cuando  la  caridad  era  muy  viva  entre  los 
ministros  del  aliar  (1).  Asi  pues,  la  colación  <^  promesa  de 
ua  beneficio  auo  no  vacante  es  enteramente  nula ,  ni  nace 
de  aqui  obligación;  mas  por  derecho  de  las  decretales  se 
admite  la  colación  de  un  canonicato  sin  prebenda  con  la 
esperanza  al  primero  (2;  que  vaque;  lo  mismo  que  la  prome- 
sa de  beneficio  hecha  en  general  para  el  primero  que  va- 
care (3):  acaso  se  hizo  asi  porque  podia  muy  bien  vacar 
una  prebenda  ó  beneficio  sin  muerte  de  nadie ,  6  ser  crea- 
do do  ^uevo ,  en  cuyo  caso  el  deseo  de  la  muerte  parecía 
cesar»  Mas  la  prohibición  de  no  prometer  los  beneficios' 
que  aun  no  hubieren  vacado,  solo  ligaba  á  los  cebadores 
inferiores  no  al  romano  pontífice,  que  en  virtud  de  su  de- 
recho hacia  promesas  de  beneficios  futuros  ,  <iue  se  llama- 
ban espeeiativas.  Pero  por  decreto  del  concilio  Tridentino 
se  abolieir(>R  totalmente  estas  {k}:  y  solo  en  atención  á  la 
disf^iplina  presente  donde  está  en  vigor  por  costumbre  ín- 
memorial. imeden  conferirse  eanongías  on  ies|)ectátíva  de  fa 
futura  preWnda  (S),    *  ' 

§.  13.'  También  deben  los  benefícíbs  conferirse  íntegra- 
mente, ni  es  licito  dividir  las  dignidades  ó*  prebendas:  pues 
que  el  beneficio: eclesiástico,  á.que  van  perpetuamente'  uni^ 
das  las  rentas,  es  uno;  y  por  lo  tanto  ha  de  conferirse  in- 
tegro lá  iMio  solo  con  sus  provechos;  No  obstante  la  cual 
rapson  ,i  después  de  creados  los  beneficios  empesíarofi  á  di- 
vidirse líor  dos  motivos,  pu^s  ó  el  rtiisift'o*d<rrrícbo' eíípifí^ 
tual  fue  conferido  por  igualdad  á  dos  clérjgos  (6),  ó  petfaá'- 
nociendo  el  título  integróle  siistrajo- porción  de  rentíaS  por 
el  beneficiado,  yi  se* concedió  á  otro  sinutilídad  de)a  Igte;^ 
sia.lEuefectov  muchas  veces  los  patrúinos  hacían  pdítía  éon 
los  beneficiados  en  que  se  reservaban  parte  de  fas  rentas^ 
y  los-  mismos  obispos  al  'conferir'  tos  beneficiosa  se  guar-^ 


(1)  Conf.  Thomas.  par.  II.  lib.  3.  cap.  55.  et  seqq. 

h)  Cap.  IX.  ex.  de  praebcnd  :     '•.    » •'>'!">        <í     '         » 

(3)  Cap. XIX.  ex.  de  conces  praeK^-í    -«  «    '    -'  ■'     ií      •• ' 

(4)  Trid.  ses.  XXIV.dc  ref.  «ap.  19  ."      if>    '  •      '''       •  | 

(5)  Laureneius  in  foro  beMK"P«r/<lKf^4|uttM.^^'.*'D;'8.  '-^"^ 

(6)  Gonf.  Tbomass.  p«r.  m.  lib.  2.  eap.  31.  a.  3.  ^'    i"* 
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daban  una  buena  porción  de  los  frutos  (i).  Divididos  estois 
por  cualquiera  de  las  dos  razones,  resultaban  de  aqu 
muchos  inconvenientes  á  la  Iglesia ,  pues  conferido  un  be- 
neficio á  dos ,  nacia  confusión  y  si  se  partían  ios  frutos, 
entonces  ni  tenían  bastante  los  clérigos  para  vivir ,  ni  po- 
dían ser  promovidos  los  dignos  ,  ni  ser  alimentados  los  po- 
bres. JPor  lo  cual  el  concilio  de  Tours  del  tiempo  de  Ale- 
jandro lll  y  prohibió  que  se  dividieran  las  prebendas  y  dig- 
nidades, para  que  la  unidad  de  la  Iglesia  permaneciese  ínte- 
gra tafito  en  los  miembros  grandes  como  en  los  pequeños  (2). 
Por  cuyo  canon  aunque  parezca  que  se  han  prohibido 
especialmente  las  divisiones  del  mismo  derecho  espiri- 
tual, sin  embargo,  á  lo  menos  por  su  doctrina  hasta  se 
prohibieron  las  disminuciones  de  las  rentas  pertenecientes 
á  los  beneficios.  También  el  concilio  de  Letran  en  tiempo 
del  mismo  pontífice  prohibió ,  que  los  obispos  ú  otros  pre- 
lados se  apropiasen  alguna  par  te  de  frutos  de  las  iglesias  (3): 
y  fueron  condenados  como  torpes  y  simoniacos  los  pac- 
tos que  hacían  los  patronos  y  prelados  para. entrar  con 
los  beneficiados  á  partir  los  frutos  (4).  Mas  aumentadas  las 
rentas  de  las  iglesias,  y  habiendo  una  causa  racional ,  pue- 
de el  beneficio  vacante  dividirse  en  dos  (5),  asi  coíno  por 
un  justo  motivo  es  lícito  sacar  de  él  parte  de  los  frutos  y 
dárselos  á  otro  clérigo. 

§.  14.  Hecha  definitivamente  la  colación  ,  el  beneficia- 
do debe  ser  puesto  en  posesión,  á  la  que  llaman  institución 
eorporal ,  faliánáole  la  cual,  ni  puede, percibir  los  frutos, 
niegercerel  oficio  encargado.  Está  admitida  en  los  bene- 
ficios la  institución  corporal  á  imitación  de  los  feudos  ,  en 
los  cuales  el  señor,  después  de  la  investidura  simbólica, 
ó  por  stó  valiéndose  de  otro,  pone  al  beneficiado  en  po- 
sesión del  feudo  (6).  Antes  de  tomarla  los' beneficiados,  y 
especialmente  los  párrocos,  deben  prometer  y  jurar  o 


(1)  Conf.Boehmer.iur.eecles.ltb.nl.  lit.   12. 

(2)  Cap.  VHI.  ex.  de  j)raebend. 

(3)  Cap.  VU.  ex.  de  ceiisib. 

(4)  Cap.  nn.  ex.  ut  eclcsiast.  beneficia  sine  diminuí. 

f5)  Cap.  XXVI.  ex.  de  praeb.  Conf  GoniaUz.  in  cap,  \^U.  cod.  n 

(6)  Conf.  Qudelio,  de  iure  feudor.  par.  II.  cap.  9. 
TOMO  VI.  14 
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tüíMUiíi    a   s^    obispo;    y     los     (|ue    e;i    las   iglesias     ca- 
UulraU-s  son   agraciados  con  prebendas  y  dignidades,  han 
de  hacer  profesión  de  lé    católica  ante- el   prelado   y    ca^^ 
( ildo  (1;;  V^^^  ^^  permilon  los  cánones  qne  el  beneficiado 
preste  jtiravnento  de  fiílelidad  semejante  al  que  los  fenda- 
tavios  hacen  á  sus  señores  (2).  El  dar  la  posesión  de  los 
I>e;\eíicio3  pertenece  al  prelado  colador  (3),   y  en  las  de- 
crriales  hasta  al  arcediano  (4),  el  cual  al  principio  por  de- 
i    ración  del  obispo   lo  verificaba;  y  después  en  virtud  de 
\,\'-,  frecuentes  delegaciones  lo  hacia  ya  por  derecho   or- 
t];.)ario.  Por  las  costumbres  admitidas  ,   los  canónigos  son 
pu'slos  eu  posesión  anle  el  cabildo,  y  á  los  restantes  be- 
...vioiadotj  £0  les  da  la  posesión  por  los  sugetos  á  quienes 
¡o:.  cvlü'vloreG  conceden  este  derecho  en  tas  letras  de  la  co- 
.acioti.  3o  loma  la  posoiiiun  mediante  el  ingreso  en  la  Igle- 
;  la  donde  está  el  título  del  beneficio ,  ocupando  una  silla 
'MI  (.1  coro,  ó  por  otros  signos  admitidos  por  el  uso.  In- 
i.;er;iata.:ieute  despr.es   de  tomada  la  posesión  ,  el  clérigo 
eiuple/.a  á  percibir  los  frutos  del  beneficio;  y  después  de 
liaher  ])Oseiilo  un  año  ,  ei  se  le  nmeve  pleito  por  otro  que 
I;aya  aicanr.ado  el  mismo  beneficio  como  vacante,  sigue  po- 
.si  veiu!o  hasta  terminar  el  pleito;  mas  habiendo  pasado  un 
r.ienio  en  posesión   pactüca  está  totalmeíite  seguro,  como 
:iur  lílnlo  a'.'.(]u¡rido  por  el  uso  a  aquel  beneficio,   ni  es 
*fc>htcnido  validamente  por  otro  como  vacante;  cuyos  efec- 
tos tienen  entrada  cuajido  la  posesión  se  sostiene  al  menos 
por  un  título  aparente  ,  esto  es,  si  en  ella  no  hay  un  vicio 
manifiesto,  y  el  beneficio  ha  sido  dado  por  qtríen  tiene  de- 
recho á   conferirle  (5). 


f  I)  Trld.  SP8.  XXIV.  de  ref.  cap.  i2, 

2)  Cap.  fin.  ex.  dereg.iur. 

(3)  Cap.    IX.  ex.  de  privlleg. 

'Al  Cap.  All.  ex.  de  off.  arcbid- 

'5,1  Confcr.  Espen.  par.II.  til  26.  cap.  3.  et  4. 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


205 
CAPITULO  XLVII. 
De  los  maniaioi  afo$tálieo$  y  reserven  y  prevenciones* 


^.  1  •*  En  qué  iglesias  tenia  derecho  el  pontífice  de  crear 
^rigoe. 

2.®  Qué  son  mandatos  de  proMendo. 

|.  3.<^  Se  daban  en  gran  número. 

4.^  A  faTOr  de  qué  clérigos. 

5.®  Deben  distinguirse  en  ellos  tres  clases  de  letras. 

6.^  Qué  es  reserva  de  beneficios. 

7.®  Reserva  de  los  que  Tacaban  en  la  curia. 

&.<>  ídem  de  Juan  XXil  y  Benedicto  XII. 

9**^  ídem  cpmprendidas  en  las  reglas  de  cancelaría. 

10.  Prevención  pontificia  en  la  colación  de  bene^ 

fiCiQS. 

g.  11.  Males  que  resultaban  de  los  mandatos,  reserva» 
y  prevenciones. 

§.  12.     Cuál  fué  el  primer  motivo  y  origen  de  tos  man- 

Causas  de  la  introdocion  y  ostensión  de  las  re- 
Fueron  derogadas  en  el  concilio  de  Basílea. 
Decreto  del  de  Trento  sobre  mandatos  y  re^ 

Nuevas  reservas  después  de  cate  sínodo. 
División  de  las  reservas. 
Los  beneficios  de  patronato  laical  están  exentos 
de  reservas. 
§.  19.    Qué  son  anatas  y  si  se  exjgen  rectamente. 

§.  í.^  Conforme  á  la  disciplina  aniigu*  de  la  Iglesia»  el 
sumo  pontífice  en  virtud  de  derecho  propio  parec0  que  pu- 
do ordenar  clérigos  en  las  iglesias  sujetas  á  la  metrópoli 
romana:  pues  que  los  derechos  metr.opolíticos  i  patriarca- 
les del  pontífice  se  establecieron  i  ifidiitac}on  de  los  del 
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cfbíspo  de  Alejandría  (1) ,  qae  en  todo  el  Egipto  ,  que  cons- 
taba de  seis  provincíast  creaba  también  presbíteros  y  diáco- 
nos; pero  no  era  él  solo  quien  los  ordenaba,  de  manera  que 
los  obispos  no  creasen  tambieti  en  sus  iglesias  presbíteros 
Y  diáconos ;  sino  porque  también  él  disfrutaba  de  igual  po- 
testad ,  cómo  rectamente  observa  Valesio  (2).  Deí  mismo 
dcrecbo  parece  baber  disfrutado  también  los  demás  prima- 
dos á  lo  nlenos  el  de  Cartago,  el  cual  podia  sacar  clérigos  de 
todas  las  iglesias  sujetas  á  él  y  darlos  por  obispos  ó  ¡pres- 
bíteros á  otras  plebes ,  si  es  que  éstas  los  pedían  (3)«  Mas 
en  los  cinco  primóos  siglos  los  romanofl  poQtffices.úsad;on 
muy  parcamente  de  este  derecho,  cootentáadoae  coa  cfear 
solo  clérigos  en  su  Iglosia  péeuUajr*  Mas  ¿t^pties  (|ae  por 
las  frecuentes  incursiones  de  los  bárbaros ,  oíodios  obispos 
y  clérigos  fueron  arrojados  de  8U8  iglesias ,  loj^  pontííkes 
romanos,  y  antes  que  lodos  Gregorio  Magno,  asignal'on 
estos  clérigos  vacantes  á  iglesias  ageaas  ,  ó  Acostumbraron 
recomendarlos  á  otros  obispos ,  en  e8f)9ecial  si; 4o  hafeia^a- 
bida  para  ellos  en  el  oleco.de  Rooáa  (4)..TanQftiien'4n.e6te 
mismo  tiempo  ,  como  que  los  obispos  muchas  veces  earei- 
eian  de  clérigos  idóneos  á  q.ui;enesreaoairgftr.las  iglesias, 
el  vigilante  Gregorio  los  buscaba  y  si  encontraba  algui|08 
-  fuera  doftdé  quisiera ,  dotados  de  esceÍenJtes.cualidad^s^;^os 
enviaba  á  iglesias  agenas  ó  los  ponia  por  pastores  de  la  suya 
sijas  (>lebes  losbabian  pedido»  IM  esls(  pote&tad  usaton  los 
pontífices  dentro  de  los  límites  de  la  meirópoli  romaoA  que 
estaba  incluida  en  ks  provincias  .^uhurv  icarias'  (5)v  i 
.  §.  2.9r  JPerolo  que  acosliurabraron  prapticarimuy  parca- 
mente los  pontífices  por  derecho  propio  y  en  espe(Ual:ea 
las  iglegÁtó  sujetas :á  la , metrí^ali  romana,  '^sto* na iamo 
con  él  tiempo  se  estendió  on  gran  {llanera  y  e9^  sinrb'mites 
por  todo  lel  Oecidéate ,.  en  dond4  dcejaroa  <le.^(  arbitrio  y 
cobacion  casi  todos  los  beneficios  ,  escluyendo  á  los  ¡rntsmo^ 
obispo»,  qn^,  son  á  quionésestá inherente: /cuya  jajue^sa 


(4)     Con,  Nicaep,  can.  VI..  j      ^  .'       .    -      ,-    , 

(2)  Valoá.  in  Socra.lib.  8.  cap.  &.  '       '  '  '  .     ^ 

(3)  Can.'LV.  C.  Afric.     -     •      •  -        -  _       -" 

(4)  Oteft.  U,  Itb/  fti^.ti ep  Sft.  t!t  «b.  Ih  ep.  10.  : 

)  '^ffjiíutQiiSesjibiaBiimiD»^ ar.U.  llb*¡i»  d«iK  44«  d.-*1í. 
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mole  creció  poco  á  poco  por  los  mandaíos^  reservas  y  pre-- 
venciones  pontifieias.  Mandatos  de  providendoy  como  suelen 
llamarse ,  eran  los  diplomas  de  ios  pontífices  en  los  que 
mandaban  á  los  coladores  que  dieran  algún  beneficio  á  de« 
terminados  clérigos.  Estos  mandatos  eran  de  dos  clases; 
unos  para  los  beneficios  vacantes  ,  y  otros  para  los  prime- 
ros que  vacaran ,  los  cuales  se  llamaban  también  gracias 
espsetatiwis. 

'    §.  3.^    Los  pontífices  empezaron  á  hacer  uso  de  los  man  - 
datos  fuera  de  la,s  iglesias  de  la  metrópoli  romana  en  el 
siglo  XII,  y  parece  que  el  primero  fué  Adriano  IV  (1);  cti- 
yo  uso  una  vez  introducido  fué  continuado  por  los  suceso- 
res T  se  estendió  extraqrdinariamente.  Pero  no  todos  los 
pontífices  se  sirvieron  del  mismo  modo  de  ellos,  pues  aígu-r- 
nos  por  entender  perfectamente  que  no  debían  intrusarse 
eú  \oÉ  derechos  de  los  coladores  ,  fueron  muy  parcos.  Er» 
efgcto ,  Honorio  HI  en  todo  el  tiempo  de  su  pontificado  no 
aeoBtambró  gravar  una  misma  iglesia  sirio  con  un   man- 
áato;  y  por  lo  tanto  solia  insertar  en  él  diploma  esta  cláu- 
«ila,  á  no  ser  que  esa  msma  iglesia  hubiera  ya  sido  gravada 
de  iméstra  orden  conla  recepción  de  otro  {^).Mns'U\cg,(} 
que  creetó  el  número  de  clérigos  ordenados  sin  beneficios/ 
todos  los  CQüles  se  presentaban  en  Roma  para  obtener  man- 
4«los,  los  pontífices   no  guardaron   moderación   alguna; 
poes  que  gravaron  á  los  prelados  ordinarios  con  muchos: 
Tttias  -veces  también  dieron  letras  diversas  y  contrarias 
para  un  mismo  benefició ,  y  lo  que  es  peor,  concedieron  sus 
éiplomtB  á  clórigos  estranjeros  que  ignoraban  la  lengua  pa- 
tria* Y  como  si  del  palacio  del  pontífice  no  salieran  bástan- 
les^ diplomas,  los  legados  pontificios  añadierou  mandatos 
semejantes;  ni  se  concedían  solo  para  los  beneficios  meno- 
res sino  también  para  los  mayores  y  para  losturados:  y  los 
que  los  hablan  obtenido  hasta  sostenían  que  los  beneficios 
del  derecho  de  patronato  laical  estaban  contenidos  etiHlos*. 
§.  ük.^    Con  frecuencia  los  pontífices  manifestaban;  que 
ellos  por  medio  de  sus  mandatos  querían  emplear  á  los  clé- 
rigos, doctos  y  bien  reputados ,  en  e^peeial  si  no  tenían  eiro 


(1)  Cottf.  Tbomass.  par.  11.  lib.  I.  cap.  43. 

(2)  llap.    XXX.  ex.   do   reicript,  in  parte  édcisa. 
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beneficio  de  que  vivir  (1) ;  ea  cuyo  fundamento  apoyado 
Lucio  111  ordenó ,  que  el  colador  ordinario  no  estaba  obli- 
gado á  conferir  el  beneficio  á  un  clérigo  que  presentaba  di- 
ploma del  pontífice  ,  si  es  que  tenia  otro  beneficio  de  que 
no  se  hacia  mención  alguna  en  el  mandato  (2):  y  por  eso 
los  así  espedidos  se  llamaban  in  forma  pauperum ,  porque 
solian  darse  á  favor  de  los  clérigos  pobres;  en  forma  común, 
cuando  tenian  por  objeto  la  egecucion  del  derecho  común 
y  cum  secundum  apostolum,  cuando  se  espedían  según  la 
fórmula  proscripta  por  Inocencio  III  en  éi  rescripto  que 
empezaba  con  las  palabras  citadas  (3).  I>espues  que  por 
haber  separado  los  beneficios  de  las  ordenaciones  se  hiele-* 
ron  estas  frecuentemente  sin  titulo  ^  vinieron  en  gran  nú- 
mero clérigos  pobreB  á  Roma  ,  y  como  que  entonces  el  pa- 
triarcado romano  estaba  estendido  por  todo  el  Occidente, 
parece  que  obraron  bien  los  sumos  pontífices,  en  virtud  de 
la  pptestad  que  hablan  recibido ,  cuando  recomendaban  á 
los  clérigos  vacantes  y  pobres  á  los  prelados  ordinarios  de 
todo  el  Occidente ,  con  tal  que  los  clérigos  no  ignorasen  la 
lengua  del  pais  donde  eran  colocados.  Aunque  no  sé  si  hu- 
biera sido  mejor  obligar  á  los  obispos  á  alimentar  á  los  clé« 
rigos  que  ellos  hablan  ordenado  &in  beneficio,  que  perturbar 
el  orden  gerárquicp  con  millares  de  diplomas.  Además  está 
niuy  averiguado  que  muchas  yetes  los  mandatos  in  forma 

Eavperum  se  dieron  á  favor  de  los  clérigos ,  que  ni  eran  pe- 
res ni  literatos;  en  lo  que  se  engañó  á  los  pontífices,  ó  las 
preces  importunas  vencieron  su  resistencia. 

§.  5.*  Al  principio  los  mandatos  pontificios  fueron  ma» 
bien  recomendaciones  y  preces  á  los  que  en  alencioh  á  la 
reverencia  de  la  sede  apostólica  daban  mucha  importancia 
los  obispos  y  demás  coladores  ordinarios,  en  especial  cuan- 
do eran  muy  raras  ó  cuando  los  clérigos  sin  beneficio  eran 
recomendados  á  sus  obispos  propios ,  siempre  que  fueran 
sobresalientes  encienda  y  m^érito.Mas  luego  que  los  man* 
datos  residtaroa  mas  frecuentes  y  se  consiguieron  indistfn- 


(1 )  Alejander.  HI.  ep.  XUli. 

(2)  Cap.  TI.  ex.  de  praeb. 
(^)    Cap.  XM.  ex.  cod. 
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tamentc  para  todos  los  clérigos^  los  prelaJo^  ordlnarícTs 
muchas  veces  fueron  renitentes,  y  no  cuidaron  de  dar  cuir.- 
pliniiento'  á  los  diplomas:  entonces  los  pontífices  mudando 
de  lenguaje  convirtieron  Jas  suplicasen  precepto.  Y  cierta- 
mente en  este  asunto  conviene  distinguir  epístolas  do  tres 
especies,  monitorias,  preceptorias  y  egecutivas  (1).  Por  las 
monitorias  no  se  hacia  sino  recomendar  los  clérigos  á  los 
coladores  ordinarios,  y  en  el  caso  de  no  bastar  se  daban  las 
preceptorias  ,  en  que  las  afíionestaciones  se  convertían  en 
mandato:  y  si  los  coladores  persistian  en  la  misma  contu- 
macia se  enviaba  un  ejecutor  para  castigar  á  los  prelados 
morosos,  y  para  obligar  á  conferir  el  beneficio,  en  cuyo  ea- 
so  le  habia  de  dar  ó  el  que  entonces  estaba  vacante  ó  el 
primero  que  vacara.  Con  el  transcurso  del  tiempo  la  auto- 
ridad de  los  mandatos  se  robusteció;  ni  en  adelante  se  dieron 
ya  tres  letras  en  tiempos  diversos ,  sino  solamente  unas, 
nombrando  inmediatamente  el  ejecutor,  el  cual  conferia  el 
beneficio  ,  cesando  el  colador  ordinario,  á  ejemplo  del  pre- 
tor que  en  atención  á  la  causa ,, persona  ó  tiempo  daba  sus 
edictos  contra  los  contumaces ,  de  forma  que  al  momento 
resultaban  perentorios.  Se  valieron  los  pontífices  para  obli- 
gar á  los  coladores  de  preceptos  y  ejecutores ,  porque  pare- 
cía que  no  guardaban  la  debida  atención  á  la  sede  apostó- 
lica despreciando  sus  mandatos:  también  obraron  asi  mu- 
chas veces  por  preces  importunas  ó  por  sugestiones. 

§.  6.°  Afirmado  bastante  el  uso  de  los  mandatos  ,  los 
pontífices  romanos  pasaron  ya  á  la  reserva  de  los  benefi- 
cios, que  son  unos  decretos  en  virtud  de  los  cuales  los  pon- 
tífíces  apropian  á  su  colación  los  vacantes  ó  que  han'  de 
vacar  ,  quitando  la  potestad  de  conferirlos  á  los  coladores 
ordinarios.  Esto  lo  hicieron  ó  universal  ó  especialmente  se- 
gún el  sumo  pontífice  se  reserva ,  ó  muchos  beneficios  del 
mismo ódiverso  género  ó  personas,  ó  uno  determinado  que' 
esté  vacante  6  el  primero  que  ha  de  vacar.  Por  eso  las  re- 
servas se  diferencian  mucho  de  los  mandatos ,  en  los  cua- 
les no  eran  los  pontíHces  por  regla  general  quienes  los  con- 
ferian, sino  la  mayor  parte  de  las  veces  los  prelados  ordi- 
narios. Los  beneficios  reservados  se  llaman  por  otro  nom- 


Conf.  Franc.  Florcns.  in  lit.  de  rcscri|ii¡s. 


Digitized  by  VjOOQIC 


208 

bre  afectos:  y  en  verdad  que  son  de  esta  clase  los  no  reser- 
vados en  cuya  colación  se  entrometió  el  sumo  pontífíce  ,  ó 
de  otro  modo  se  la  adjudicó;  cuyo  acto  por  aquella  vez  le 
reserva  la  colación >  El  tratado  de  reservas  es  muy  compli- 
cado ,  pues  que  abunda  en  reglas ,  escepciones ,  restriccio- 
nes, interpretaciones  é  indultos;  pero  nosotros  solo  propon- 
dremos los  artículos  principales  por  los  que  se  vengaen 
conocimiento  ,  mas  bien  del  origen  é  índole  de  la  disciplina 
actual ,  que  de  la  práctica  exacta  de  la  curia  romana. 

§.  7.**  La  primera  reserva  general  que  se  encuentra,  se 
atribuye  á  Clemente  IV,  que  agregó  á  la  colación  pontifi- 
cia cuantos  beneficios  vacaren  en  la  sede  apostólica  ó  en  la 
curia  romana  {Cap,  IL  de  praeb.  in,  6);  con  cuyo  decreto 
manifestó  el  pontífice,  que  él  habia  confirmado  la  antigua 
costumbre:  pero  si  en  efecto  entonces  la  habia ,  era  una 
prevención  en  virtud  de  la  cual  como  por  derecho  de  ocu- 
pación los  pontífices  daban  los  beneficios  que  vacaban  en 
su  comitiva  antes  de  haber  dado  parte  á  los  prelados  ordi- 
narios. Al  principio  se  decia  que  vacaban  en  la  sede  apostó- 
lica los  benefícios,  si  sus  poseedores  morían  en  el  lugar  en 
que  residía  la  curia.  Pero  Bonifacio  VIII  estendió  mas  está 
reserva,  y  mandó,  que  en  ella  estuvieran  contenidos  todos 
los  beneficios  que  vacaren  por  muerte  de  los  que  iban  ó 
venian  déla  curia  romana  próximos  al  sitio  donde  esta  mo- 
raba ,  esto  es  ,  distantes  cuarenta  millas  ó  dos  dias  de  ca- 
mino; y  además  los  beneficios  de  las  curiales  que  muriesen 
en  lugares  vecinos  á  la  curia,  con  tal  que  no  tuvieran  allí 
casa  propia  ,  y  también  los  que  muriesen  en  el  camino  ai 
trasladarse  á  la  curia ,  ó  en  el  sitio  de  donde  se  separó,  ha- 
biendo caldo  enfermos  antes  (1).  Mas  para  que  la  vacante 
duradera  no  perjudicara  á  las  iglesias  ^  si  llegaba  á  suceder 
que  el  pontífice  no  confiriera  en  el  término  de  un  mes  los 
benefícios  que  hubieren  vacado  en  su  comitiva,  los  prelados 
ordinarios  por  derecho  propio  los  confieren  (2):  por  cuya 
idéntica  razoh  tienen  facultad  también  estos  mismos  de 
conferir  las  parroquias  que  hubieren  vacado  en  la  comitiva 
muerto  el  pontífice,  (J  las  que  viviendo  él  vacaren,  pero  con 


(f)     Cap.  XXXIV.  de  praeb.  in  6. 
(2)     Cap.  UI.  eod. 
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iaí\  qu6  no  hubieran  sido  conferidas  por  él  antes  de  mo' 
rir  (1). 

§.  8.^  La  reserva  de  los  beneficios  vacantes  en  la  co- 
mitiva pontificia  se  admitió  con  el  pretesto^  de  que  los  pon- 
tífices mirasen  inmediatamente  por  las  iglesias  vacantes; 
mas  una  vez  concedido  el  paso  alas  reservas  generales, 
fesultaron  de  dia  en  dia  otras  nuevas  y  se  confirmaron  y  ise 
estendieron  mas  las  antiguas.  Clemente  Y  después  de  ha- 
ber renovado  la  reserva  de  los  beneficios  que  vacasen  en  la 
sede  apostólica  (2) ,  adjudicó  perpetuamente  á  la  colación 
pontificia  los  obispados  (in  partibus)  que  no  tenían  clero  y 
pueblo  (3).  Poco  después  Juan  XXII  pasó  mas  adelante,  el 
cual  además  de  los  beneficios  vacantes  por  muerte  en  la 
comitiva  del  pontífice ,  declaró ,  que  se  hallaban  compreh- 
didas  en  la  misma  reserva  todas  las  iglesias  catedrales ,  mo- 
nasterios é  iglesias  de  regulares ,  y  todos  los  demás  bener 
ficios  que  vacasen  en  este  sitio  por  deposición,  privación; 
cesión  del  beneficiado ,  por  rescindirse  la  colación  ó  dese- 
charse la  postulación,  por  traslación ,  colación  ,  consagra- 
ción y  bendición:  además  los  benefíéios  de  los  cardenales, 
legados,  oficiales  de  la  curia,  y  comensales  del  pontíGce  en 
cualquier  parte  que  murieren  {Vj:  y  también  los  que  vaca- 
sen ivso  jure  por  retención  ú  obtención  de  otro  beneficio 
singular  (5);  reservas  bastantes  estensas,  que  después  re- 
novó Benedicto  XII  con  mas  latitud  (6|.  Pero  estos  dos  pon- 
tífices limitaron  al  tiempo  de  su  vida  las  reservas  iotroda- 
cidas  por  ellos;  y  además  manifestaron  que  reservaban  tan- 
tos benefiícios  para  promover  á  las  iglesias  á  los  clérigos  de 
mas  mérito;  lo  que  se  hizo  de  intento,  porque  unas  nove- 
dades tan  grandes  sin  causa  ninguna  y  para  siempre  hu- 
bieran quizá  sido  desechadas  desde  un  principio. 

§.  9.®  Mas  las  reservas  temporales  fueiron  como  los 
primeros  cimientos  (fe  las  reglas  de  la  cancéfaria  romana 


(4)  Cap.  lY.ead. 

(2)  Eslrav.  UI.  de  praeb.  in  com. 

(3)  Clement.  in  pleritgo  de  elect. 

(4)  Extrav.  ex  debito  lY.  de  elect.  in  comm. 
'5)  Extrat.  exeerahilii  de  praeb.  incomm. 
(6)  Exlratag.  ad  re^'fiiffi  de  ptaeb.  in  eomm. 
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con  las  que  se  terminó  la  obra  empezada  de  las  reservas; 
pues  que  la  curia  de  Roma  mandó  retener  las  temporales 
una  vez  admitidas  é  introdujo  otras  nuevas.  Y  para  que  pa- 
reciera el  yugo  menos  pesado,  siguiendo  el  ejemplo  de 
Juan  XXII  y  Benedicto  XII,  acostumbraron  los  pontífices 
á  manifestar  en  sus  decretos ,  que  tanto  las  reservas  anti- 
guas como  las  nuevas,  que  después  se  introdujeron,  no 
eran  mas  que  por  la  vida  del  papa  actual :  y  de  aquí  nacie- 
ron las  reglas  de  la  Cancelaria ,  que  se  estinguen  con  la 
muerte  del  pontífice  hasta  que  el  nuevo  las  oublicacon  adi- 
ciones ,  alteraciones  ó  mudanzas.  Ante  todo  esjtas  reglas, 
según  en  el  dia  se  hallan ,  adjudican  á  la  colación  del  pon- 
tífice los  beneficios  que  Juan XXlI  y  Benedicto  XH  se  reser- 
varon para  su  vida*,  y  además  los  de  los  oficiales  de  la  cu- 
ria romana  f  aunque  hubieran  Rejado  de  serlo  antes  de  mo 
rir,  y  también  aquellos  de  que  los  obispos  dispusiesen  contra- 
las  reglas  del  concilio  de  Trente  (1).  Igualmente  todas  las 
iglesias  episcopales^  monasterios  de  hombres,  cuyas  rentas 
escedan  de  doscientos  florines  de  oro ,  y  los  beneficios  que 
Tacaren  cuando  lo  esté  la  sede  episcopal  ó  la  de  otro  pre- 
lado ó  colador  y  que  pertenecen  á  la  sola  colación  de  es- 
te (2).  También  las  reglas  de  la  cancelaria  reservan  al  pon- 
tífice los  beneficios  que  en  fraude  de  la  reserva  han  sido 
resignados  ó  dimitidos  por  aquellos  que  han  de  obtener 
beneficios  incompatibles  de  la  sede  apostólica ,  igualmente 
que  los  mismos  incompatibles  que  obtuvieron  por  autoridad 
pontificia  (3).  También  las  dignidades  mayores  después  de 
la  pontifical  en  las  iglesias  catedrales ,  y  las  principales  de 
las  colegiatas,  cuyas  rentas  esceden  según  la  estimación 
Qomun  de  cien  florines  de  oro:  lo  mismo  los  prioratos,  pre- 
posituras y  otras  dignida^des  conventuales  y  las  precepto* 
rías  generales  de  las  órdenes ,  esceptuando  las  militares  y 
los  beneficios  que  obtienen  los  familiares  del  papa  aun  en 
el  tiempo  en  que  este  era  cardenal ,  los  continuos  comensa- 
les de  los  cardenales  ,  y  aquellos  que  después  obtuvieron 


(4)  Reg.  1 .  Cancell. 
(2)     Reg.  II. 

(5)  Reg,  UI. 
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durante  la  famíliarida4 ,  aonque  por  cnalquier  motivo  deja- 
ran de  ser  (ámiliares  (1):  también  los  beneficios  de  los  co- 
lectores y  los  únicos  subcolectores  en  cualquiera  ciudad  ó 
diócesis ,  que  recaudaban  las  rentas  de  la  cámara  apostó  • 
lica  f  mientras  duraba  su  oficio  (2);  los  beneficios  de  los 
curíales  que  morian  al  trasladarse  la  curia  (3) ,  y  ios  de  los 
aposentadores  aunque  solo  fueran  de  honor  y  ios  cursores 
del  pontífice  {k)^  A  estos  hay  que  añadir  los  beneficios  de 
las  iglesias  de  San  Juan  de  Letrán ,  San  Pedro  y  Santa  Ma- 
ría la  Mayor ,  y  los  que  vacan  en  los  títulos  de  los  cardena- 
les en  ausencia  de  estos  (5).  Pero  mas  que  todos  los  dichos 
comprende  por  sí  sola  la  r«^a  IX  que  reserva  á  la  colación 
pontificia  lodos  los  beneficios  no  reservados  que  vacaren 
en  los  ocho  meses  de  enero ,  febrero ,  abril ,  tnayo ,  julio, 
agosto »  octubre  y  noviembre ,  aunque  se  conceda  á  los  obla* 
pos  residentes ,  y  no  á  los  otros  coladores ,  que  alternen 
los  meses  con  el  pontifico :  con  tal  que  ¡los  beneficios  no 
estén  reservados  por  otras  rasoties.  Del  mismo  modo  al 
pontífice  nuevo  se  reservan  aquellos  beneficios  que  el  papa 
difunto  se  habia  reservado  y  habla  muerto  sin  coBf¿« 
rir  (6):  y  finalmente  loa  acostumbrados  á  reservarse  f#r 
reglas  temporales  y  constituciones,  que  vacarea cuando 
también  lo  estuviera  la  silla  apostólica  >  y  loa  prelados  or* 
dinaríos  no  cuidaren  de  proveerlos ,  ó  no  los  proveyesen 
arreglados  á  derecho  (7). 

§•  10»  Además  los  pontífices  romanos  fe  valieron  de 
las  prevenciones  para  conferir  beneficios  en  las  iglesias  oc- 
cidentales. Por  preveHcton  se  entiende  cierta  ocupación  en 
virtud  de  la  cual  el  pontifico  concede  á  su  arrbitrio  los  bene- 
ficios aue  no  haii  conferido  los  coladores  propios.  Juzga  Mo* 
lineo  q8)  ,  que  las  prevenciones  son  mas  antiguas  que  las 


(I)  meg.iv. 

(a)  Beg.V. 

(8)  Reg.VI* 

(4)  meg.  vn. 

(5)  Beg.  Vm. 

(6)  R«g.IX. 

(7)  Rcg.  LXTin. 

(t)  Molin.  ad  regul.  de  infirmis  rtngnuii^.  «.  47S. 
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reservas,  y  qae  las  emptejiron  al  principio  los  ]^oDtífices  en 
ic^  beneficios  <]ae  vacaban  en  la  curia ,  para  qae  las  igle* 
sias  no  recibieran  daño  alguno  por  una  cacante  de  mucho 
tiempo;  y  que  por  esta  reserta  de  beneficios  se  estendíó 
mas  la  prevención  y  ocupa  los  que  vacaban  fuera  de  la  cu* 
ria.  A  lo  que  parece  hace  relación'  Clemente  IV ,  el  que, 
al  reservar  al  pontífice  los  beneficios  vacantes  en  la  curia, 
afirmó  que  pertenecían  por  costumbre  antiguará  la'oolacion 
del  pontífice  (1).  Sea  de  esto  loque  quiera' ,  en  lo  que  tío 
cabe  duda  es ,  en  que  en  tiempo  de  Bonifacio  YIII  "fk  esW' 
ban  admitidas  las  prevenciones  (2) ,  y  desde  entonces  los 
beneficios  de  las  igilesias  de  Occidente  parecía,  -que  fot 
mitad  debían  confernrse  por  el  pontífice  y  por  los  preladoé 
ordinarios.  Mas  como  por  las  intrigas  de  los  pretendiente 
se  presentasen  á  la  curia  minticfndo  para  prevenir  á  los  co* 
Iftdores' ordinarios  ,  y  los  bMeficios  íueseh  dados  atm  aiites 
de  morir  1oi  beneficiados  ,  se  promulgó  la  regla  de  la  can- 
delaria de  fcerisimñi  noíitia  en  que  se  mandó ,  que  sean  ír- 
ritas las  colacionas  pontificias  beodas  por  derecho  dé  pre- 
vención ,  á  no  áer  q^ievlésdb  el  dia  de  la  muerte  del  béiefí* 
ciado  liaya  pasado  él  tiempo  necesario  para  tener  pof  piroí- 
bítble  queet  pontífice  podia  estar  sabedor  dcello^  c^jra  re-^ 
gla  tiene  también  cM)ida'c\!iando  la  noticia  vérosimfl  podía 
§í  tenerse;  y  se  prueba  ademas  que  el  nuncio  atitesítlelá 
muerte  habia  emprendido  el  viage  á  Roma  ,  á  lo  que  suelen 
Malnar  cfir^o  énibicióio  (B).  Pero  en  donde  la  coAacióh' doí os 
beneficios  está  distribcíída  por  meses  entre  los  pontífices  j 
obispos',  no  hay  lugar  á  la  prevención;  porque  establecida 
esta  división  ;  el  9utüo  i^ontífice  parece  que  dejó  tácitánídn- 
tetá  los  oirdinários  la  libre  colacidn^en  los  meses  no  réser* 
▼rtofl:(4).  - 

§.  11.  Lo  dicho  hasta  aquí  prueba  evidentemente  que 
los  romanos  pontífices  hicieron  de  colación  propia  casi  i^^ 
dos  los  beneficios  occidentales  por  los  mandatos  ,  reservas 
ó  prevencienes;  con  cuyo  motivo  se  aumentó  sí  la  dignidad 


(i)  Cap.  H.  de  praeb.  in  6. 

(5)  Cap   XXXJ.  cod. 

•;3)  Fleur.  inst.  iur.  cccl.  11b.  II.  cap.  SI. 

'J)     Choíricr  in  proen.  regifl.  VHI.'  n.  17 
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de  keede  apteiólioa  (si  paede  reputarse  por  digDídad  la 
perturbación  de  la  eclesiástica  gerarqQÍa)^  pero  se  hizo 
una  llaga  morULá  la  disciplina»  En  primer  lugae  loa  man- 
datos daban  ocasión  á  desdar  la  muerte  agena,  lo  que  era 
impropio  de  un  bórainre  honrado;  pero  se  iralian  de  la  si*' 
guienta espresíon  de  un  poeta i«tiiiam  quemproximus  her€$ 
impello  expun^gam^  U»  que  deseaban  los  beneficio»  que  ha- 
bían de  vacar  V  y  que  se  les  habían  de  conceder  por  loa 
mandatos  poutífíeíos ;.  taiúbien  con  ellos  se  enredaba  todo 
ea  pleitos ,  porqiMr  muchas  v%>cés  los  pontífice^  daban  sus 
mandittoB  á  un  prelado  en  favor  de  varios  clérigos;  y  otras 
también  para  un  solo  beneficio  cancedícron  diversos,  ycon^ 
ferido^á  uno,  los^  demás  Juzgaban  que  se  lea  había  (pitado 
su  derecho  (1).  Ademas  can  los  mandatos ,  reaervis  y  pre- 
Vénciboes  se  cerré  la  puerta  á  los^  mas  dignoS^  para  ooqpar 
Ids  'benefídoa,  pues  que  en  medio  de  tan^ i  muchedumbre 
deL  negocios' y  .clérigofe  aglomerados  «n  el  pala<íío.  romano 
era  fácil  al  pont(fio& engañarse ,  aunque  jdes^ra  mirar  poi;. 
los  clérigos:. de  ma&méritos^  Todp  estoipaJrece  haberlo  eo>> 
nocido  aqueMareunion^de  teólogo^  convocados  ^or  Paulo  111 
parat'  que.  dieran  su  informe  acerca  de  bs  abusos  que  de- 
bían, corregirse  en  el  Goneitio  de  Trente;  pees  se  espHcó 
asi,  otro  Áuao  eétriha  m  las,48pectativas.  y  resetvas  de 
bem^ficios.pqr  cuya  causa  sb.  iu  oeasion  para  desear  la  mu^^ 
te  ét§€ttka,  yleríai llega ii sahersb  eón.  gusto;, cierrais^tmnbmn 
la  Iberia  á  los  mas  di§nm,tuafhdQívacan^.y  dannoeasiontá 
fleitoéí  tambied  se^quitaba  á  4o»  prelados  la  íacaUadde 
4)rdeDar.  losi  DúáistcoardeJa  Iglesia.  Admitas  los  ciénigoaig* 
norant¿9  de:  las  ieyes  y  lengua  vulgar  eraA  promovidoe  .á 
laiíjdigmdades.. de^  lai  lgteaáa,^^la>  gerarquía eclesiástica .  se 
pertui^baba,  y  sf  iobligaba  á  los*  ob^pos  á  dar  ¿uenla  de  los 
ivár^OOQS  y  benefioiftdos , tX]ue  eHos-  nO;  habtiía  creado.  '* 
:  %.,4^.  Puedo  preguntarse  con  qué  fu^idamentaon  la 
nueva  disciplina  los  pontífices  romanoB- hay aui ocupado. y 
Jiecbo  de^a^ trio  propio  por  medro  de  sus  mandato»,  reaérr 
vas  y  pr^evencíonjQS  casi  todos  losibenetiotos  de  Oócidenttí. 
Algunos  juzgan,  que  los  pontífices  hicieron  esto  por  la  co- 


cí)   Gonf.  Daareo,  de  lacris  miaitter.  lib.  V*  caiK^t.*' 
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dicia  de  dinero  para  euriquecer  á  mis  parientea,  amig^  y 
á  la  misma  curia  romana ;  ai  tampoco  puede  negarse  que 
algunos  papas,  autores  de  las  reserYas»  fiieron  muy  ataros; 
pero  si  se  examinan  las  cosas  desde  su  origen,  parece  que 
las  necesidades  de  las  jglesias  ó  mas  bien  de  los  clérigos 
vacantes  introdujeron  los  mandatos  ie  piwidenio.  En  la 
siglo  Xll ,  separados  los  beneficios  de  la  ordenación  ,  esta 
se  bizo  frecuentemente  ski  titulo,  y  á  cada  paso  se  veian 
clérigos  tacantes,  que  tagaban  de  iglesia  en  igleua.  Habia 
*  sí  prevenido  el  concilio  de  Letran  del  tiempo  de  Alejan- 
dro III ,  (fue  los  obispos  mantutieran  á  los  avm  hubiesen 
ordenado  sin  iglesia  cierta ,  hasta  aue  les  hubieran  confe- 
rido algún  beneficio  (1);  pero  este  canon  era  poco  observa- 
do. Por  lo  cuaL  los  clérigos  qiie  no  tenian  beneficios  se  pre- 
sentaban en  Roma  en  gran  número ,  para  que  por  medio  del 
pontífice,  cuya  potestad  patriarcal  se  estendia  ya  por  todo 
el  Occidente,  consiguieran  algono.  De  aqui  provino  que  los 
pontífices  empezasen  á  recomendar  los  clérigos  vacantes  á 
los  prelados  ordinarios  para  que  les  dieran  algún  beneficio 
vacante,  ó  los  tuvieran  presentes  para  cuando  vacara.  Ni 
semejantes  recomendaciones  dejaban  de  ser  razonables, 
con  tal  que  se  dirigieran  á  los  prelados  propios  é  al  menos 
á  los  de  una  misma  nación:  porque  en  Occidente  en  aquel 
tiempo  las  lenguas  vulgares  eran  diversas,  y  por  lo  tanto 
no  resultaba  utilidad  á  la  Iglesia  de  recomimdar  sio  elec- 
ción alguna  clérigos  á  cualauier  obispo. 

§.  13.  Los  nMudatos  de  nrti^mdú  introducidos  en 
atención  i  las  costumbres  del  siglo  y  multipUcados  en  breve 
tiempo ,  abrieron  el  paso  á  las  reservas  y  prevenciones,  que 
sin  embargo  estriban  en  la^  necesidades  de  la  enría  romana 
y  en  la  nueva  doctrina  que  ensena ,  que  la  colación  plenaria 
de  todos  los  beneficios  pertenece  al  pontífice.  En  el  ^glo  XI 
es  cuando  empezó  á  oirse  por  pdmera  vez ,  que  sola  la 
iglesia  romana  es  la  que  creo  todas  las  iglesias  y  sus  dig- 
nidades ,  lo  que  fué  propoeslo  claramente  por  Nicolás  11  (2). 
De  aquí  como  espontáneamente  se  deduyo  aqueUa  conse^ 


(I)    Cap,  nr.  M.  de  prMbesd. 
(1)    Cm.  i.  D,  Sf  • 
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cuencia  de  qne  solo  al  pontífice  pertenecía  conferir  las  igle- 
sias y  todos  los  beneficios ,  como  si  esto  se  lo  hubieran 
reservado  los  papas  en  la  misma  fundación:  y  como  si  los 
obispos  estuvieran  llamados  solo  á  tomar  parte  en  el  cui- 
dado pastoral  y  no  en  la  plenitud  de  potestad.  En  efecto, 
Clemente  IV  bajo  este  concepto  reservó  los  beneficios  va- 
cantes en  la  sede  apostólica ,  porque  la  disposición  plenaria 
de  las  iglesias  y  beneficios  pertenecía  al  romano  pontí- 
fice (1).  Admitida  esta  doctrina  en  tiempo  de  Juan  aXII, 
que  parecía  haber  nacido  para  adquirir  y  acumular  rique- 
zas, inmediatamente  se  introdujeron  las  nuevas  reservas, 
que  fueron  continuadas  y  aumentadas  en  tiempo  de  los 
pontífices  siguientes  que  residían  en  Aviñon ,  los  cuales 
necesitaban  de  conferir  muchos  beneficios ,  bien  para  ayu- 
dar su  miseria  (pues  que  trasladada  la  silla  á  Aviñon,  las 
rentas  de  la  iglesia  romana  en  Italia  estaban  interceptadas) 
ó  para  sostener  á  los  cardenales  y  sus  clérigos.  En  primer 
lugar  Clemente  VI  defendió  contra  Eduardo  111  rey  de  In- 
glaterra las  reservas  de  beneficios  hechas  por  él ,  apoyán- 
dose en  ser  la  iglesia  romana  la  fundadora  de  todas  las 
iglesias  y  beneficios  (2);  de  aquí  también  dimanaron  las 
sentencias  de  los  doctores  que  sostenían,  que  el  romano  pon- 
tífice era  el  colador  de  todos  los  coladores  ,  y  el  sumo  dis- 
pensador de  todos  los  beneficios  de  la  Iglesia. 

§.  14.  Los  mandatos  de  providendo  y  reservas  apostó- 
licas se  habían  aumentado  extraordinariamente  en  daño  de 
las  iglesias  y  parecía  que  debían  caer  por  su  propio  peso. 
Los  hombres  mas  cuerdos  en  todo  tiempo  clamaron  Contra 
estas  novedades,  y  los  príncipes  no  siempre  las  permitie- 
ron en  sus  reinos ;  por  lo  cual  los  pontífices  valiéndose  de 
paliativos  corrigieren  muchas  veces  los  abusos  mayores 
deseando  satisfacer  de  esta  manera  á  lasquejásde  los  otros. 
En  el  concilio  de  Gons|anza  se  pidió  la  moderación  de  las 
reservas ,  pero  no  se  consiguió  nada;  aunque  algunos  escri- 
tores  hayan  dicho  que  Martin  Y  en  aquel  éoncilio  se  des- 
pojó de  los  mandatos  en  cuatro  de  los  ocho  meses.  Después 
en  el  sínodo  de  Basilea,  machos  obispos  pidieron  la  restau- 


(I)    C«p.  U.  ex  de  praeb.  in  6. 

(9)    Ap.  Rainald.  ad  an .  MCGGXLUI. 
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raek>n  de  la  discíplUia  j  qae  se  dejase  á  los  coladores  ordi- 
narios las  Kbres  colaciones  de  beneficios.  En  efecto ,  el 
concilio  qnitó  todas  las  reserras  fuera  de  aquellas  qoe  se 
hallaban  comprendidas  en  el  caerpo  del  derecho ,  y  las  qoe 
los  pontífices  quisieran  hacer  en  los  dominios  temporales 
de  la  sede  apostólica  (1).  Este  sínodo  quitó  también  las  es- 
pectatrvasde  los  beneficios  que  no  se  confieren  por  elección, 
y  solo  dejó  facultad  al  pontífice  para  hacer  uso  de  dos  man- 
datos para  un  beneficio  nada  mas  si  el  colador  tenia  diez  que 
conferir;  á  dos  si  tenia  cincuenta  ó  mas ,  pero  de  modo  qoe 
un  mismo  pontífice  no  pudiera  conceder  dos  prebendas  de 
un  mismo  cabildo;  mas  el  derecho  de  prevención  se  con- 
servó intacto  al  pontífice.  Semejantes  decretos  los  récibie- 
-  ron  con  mucho  gusto  los  franceses  en  los  comicios  del  cle- 
ro en  Beziers  en  el  año  1438,  y  después  se  estendió  acerca 
de  ellos  una  pragmática  sanción. 

%,  15.  Los  decretos  del  concilio  de  Basilea,  no  fueron 
tan  bien  recibidos  en  Italia ,  España  y  en. otras  muchas  pro- 
vincias cristianas  como  en  Francia  ;  por  eso  continuaron 
los  mandatos.,  reservas  y  prevenciones  y  se  estendieron 
extraordinariamente;  se  celebró  pues ,  el  concilio  de  Tren- 
to  en  donde  se  suscitó  la  cuestión  acerca  de  la  abolición  de 
los  mandatos  y  reservas;  los  obispos  mejores,  sostenian 
que  st*  rescindieran  completamente  (2),  mas  el  sínodo  no 
condescendió  del  todo  á  sus  votos ,  porque  solo.abolió  los 
mandatos  áe  proi^idendo  y  las  reservas  mentales  ,  pero  de- 
iando  intégraselas  reservas  y  prevenciones  (3).  Las  menta- 
les habían  sido  introducidas  por  Julio  U  y*  León  X  en  vir- 
tud délas  cuales, el  suqao  pontífice  reserva  á  su  colación 
este  ó  aqui9|  beneficio  para  conferirle  después  á  cierto  cléri- 
gOf  cuyo  nombre  no  expresaba  sino  que  le  retenia  para  sí. 
Con  este  decreto  se  promovió  poco  la  disciplina  eclesiásti- 
ca ^  pues  como  por  las  reservas  batirían  quedado  casi  todos 
Jos  beneficios  suj^.tos  de )a  colación  pontificia,  apenas  pro- 
(iiifia  algún  bien  la  abolición  de  los  mandatos;  pero  la  pe- 


XTV  'Cotttr.1rtBl1tPT!8e  sw.  XIf,  ci.  xxni.  (?ap.  5.  Pi".  6. 
(3^     Espen.  par.  U.  lit.  33.  cap.  3.  ii,J»  seoq. 
(3)    Trid.  Ms.  XXIV.  de  ref.  caj».  4»:    . 
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ntiria  de  los  tieuipos  fué  el  obstáculo  para  que  el  sínodo 
pusiera  al  menos  algún  c««to  á  las^eservasi,  puesto  que  el 
estado  de  la  euria  romana ,  parat;uyo  provecho  era  tanta 
renta  procedente  de  las  reservas  de  beneficios,  no  permitid 
restablecer  íntegramente  la  disciplina. 

§.  16.  La  reforma  trídentina  fué  recibida  fácilmente 
en  todas  las  iglesias  occidentales ,  por.  cuanto  rescindió  y 
abolió  los  mandatos  pontífícios  relativos  á  los  beneficios  y 
reservas  mentales;  mas  las  reservas  donde  estaban  intro- 
ducidas ,  como  sucedía  en  Italia,  siguieron  loiñismo.  En. 
Francia  y  Alemania  por  concordatos  posteriores  entre  los 
reyes  y  pontífices  s^e  introdujeron  ,  fuera  del  artículo  de  Jos 
mandatos  pontificios,  que  como  abolidos  por  los  padres tri- 
dentiiios,  no  quedó  en  adelante  en  vigoren  Francia.  Y  como 
si  las  antiguas  reservas  no  contuviesen  bastantes  benefi- 
cios, los  pontífices  inventaron  otras  nuevas  después  del 
sínodo  tridentino.  En  efecto,  Pió  V  reservó  á  la  colación 
pontificia  los  beneficios  que  vacaren  por  causa  de  herc- 
gía  (1),  las  parroquias  no  conferidas  por  examen  solemne, 
á  que  se  llama  concurso  ,  según  la  forma  del  concilio  tri- 
dentino (2),  y  los  beneficios  que  se  reciben  con^(¿enctaí- 
mente^  como  suele  decirse  (3).  Se  llama  beneficio  conferido 
in  confidentiam ,  cuando  el  beneficiado  le  alcanza  de  los  co- 
ladores por  favor  ageno ,  con  el  pacto  de  resignarlo  algu- 
guna  vez  á  otro  ,  ó  pai^tando  darle  de  él  una  pensión  ó  al- 
gunos frutos.  Ademas  se  reservaron  los  beneficios  vacantes 
por  resignación ,  en  lo  que  no  se  observó  la  decretal  de  Gre- 
gorio XÍIl  humano  vix  inditio,  y  finalmente  por  bulas  de 
Sixto  V  y  Benedicto  XIII  los  beneficios  que  vacasen  y. que 
no  exigieran  el  porte  de  hábito  y  tonsura  clericales. 

§.  17.  Suelen  pues  las  reservas  dividirse  en  compren- 
didas en  el  cuerpo  del  derecho  y  en  estravagantes.  Según 
la  opinión  mas  admitida,  las  primeras  son  aquellas  que  se 
haJlan  en  el  VI  de  las  decretales  ,  como  las  que  vacan  por 
muerte  en  la  comitiva  y  parages  cercanos;  todas  las  demás 


(1)  Pius.  V.  bulla  ex.  apottolatuí  offic . 

(2)  ídem  bull  in  conferendis. 

(3)  ídem  bul.  Romanum  pontif , 

TOMO   VI.      X  15 
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se  llaman  estravagantes;  y  aunque  las  á^  iS^n  XXII  y  las 
comunes  ya  hace  tiempo  que  forman  parte  del  sistema  del 
derecho  pontiGcio  ;  sin  embargo  cuando  se  trata  de  reser- 
vas ,  se  las  reputa  como  fuera  del  cuerpo  del  derecho, 
quizá  porque  eran  ordinariamente  temporales  (1).  Las  com- 
prendidas en  el  cuerpo  del  derecho  no  parecieron  tan  gra- 
vosas, por  lo  cual  ni  aun  el  sínodo  de  Basilea  (2)  las 
prohibió;  y  por  eso  casi  en  toda»  partea  fueron  admitidas; 
pero  las  estravagantes  como  gravosas  no  lo  están  en  todas 
las  provincias  cristianas  ,  ni  guardan  todas  conformi- 
dad en  este  punto.  Ademas  las  comprendidas  en  las  reglas 
de  la  cancelaria  espiran  por  la  muerte  del  pontíGce  ,  basta 
que  el  nuevo  las  publica :  cuya  opinión  cuadra  perfecta- 
mente á  semejante  regla;  mas  los  curiales  romanos  si- 
guiendo la  práctica  enseñan,  que  las  reservas  comprendi- 
das en  las  reglas  de  la  cancelaria  espiran  con  la  vacante  de 
la  silla  romana  solo  en  el  caso  de  depender  de  la  condición 
del  tiempo  ó  lugar ;  pero  que  no  sucede  asi  con  aquellas 
que  reservan  los  beneficios  de  cierta  clase  ó  personas. 

§.  18.  Las  reservas  en  Italia  y  otras  provincias  según 
se  nallan  admitidas,  obligan  á  todos  los  prelados  ordinarios, 
esceptuando  á  los  cardenales  de  la  iglesia  romana,  á  los  que 
por  indulto  pontificio  se  les  ha  concedido  conferir  los  bene- 
ficios de  su  ordinaria  colación,  aunque  sean  reservados, 
según  el  tenor  de  las  letras  xle  la  concesión  (3;:  mas  en 
las  reservas  generales  no  se  hallan  comprendidos  los  bene- 
ficios de  patronato  laical,  que  antiguamente  no  estaban 
sujetos  á  los  mandatos  apostólicos  sino  mediante  el  con- 
sentimiento de  los  patronos  {%);  la  razon^  según  los  intér* 
pretes ,  es  para  que  los  legos  no  se  retrajgan  de  edi- 
ficar ó  dotar  iglesias.  Por  eso  enseña  González  (5),  que  el 
derecho  de  patronato  debe  proceder  de  fundación  ó  dota- 


(1)  Cont.  Espen.  par.  H.  til.  23.  cap.  4. 

(2)  Conc.  BasUeense  ses.  XXHT.  tap.  6. 

(3)  Cardio.  de  taca  de  benef.  disc.  Vfl.  n.  5.  Rtgant.  com.  ad  regvl. 

IV.  §.  2. 

(4)  Conf.  Germonius  de  ioduU.  cardinal. 

(5)  Gregor  IX«  rp.  Xm.  ad  magnates  AngÜae  Conf.  N.  Alexand.  bist» 
ecclot.  saco.  XIU.  et  XIV.  cap.  7.  art.  3. 
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cien ,  ptra  que  la  regla  acerca  d«  los  metes  no  reserv  ados 
no  Us  comprenda;  mas  semejante  doctrirra  no  está  en  con^ 
gonanoia  con  las  costumbres  admitidas  ,  las  cuales  eximen 
do  las  reservas  el  patronato  laical  adquirido  de  cnalqnier 
mattera  que  sea:  el  mismo  derecho  se  observa  en  los  bene- 
ficios de  patronato  misto,  los  cuales  participan  de  todos  los 
^iviiegiosdel  laical  (1)«  Solamente  con  [)ermiso  de  los  patro- 
nos confiere  el  sumo  pontífice  los  beneficios  del  patronato 
laieel,  j6  cuando  la  colación  se  devuelve  á  é!  por  negligen- 
cia de  los  patronos  y  coladores  ordinarios. 

§.  19.  En  la  colación  de  los  beneficios  reservados  al 
pontífice ,  los  beneficiados  pagan  de  su  propio  dinero,  an- 
tes de  conseguir  las  t>ulas  de  la  colación ,  las  anatas ,  que 
consisten  en  lá  mitad  de  los  frutos  del  primer  año,  proce^ 
dentes  del  beneficio  conferido ,  las  que  tambiefi  suelen 
pagarse  al  fisco  pontificio  por  los  cardenales  y  ministros 
inferiores.  El  primero  que  hecho  los  cimientos  de  este  tri- 
buto fue  Juan  XXII,  el  que  á  causa  déla  gran  necesidad 
déla  Iglesia,  según  el  mismo  dice,  mandó  que  se  aplicasen 
al  fisco  pontificio  los  frutos  del  primer  año  de  todos  los 
beneficios  que  vacasen  dentro  de  un  trienio  ,  esceptuando 
los  obispados  y  abadías  (2).  Pero  las  anatas  propiamente 
dichas  parece  que  hs  introdujo  Bonifacio  IX  en  la  confla- 
.  gracion  del  cisma  de  Aviuon;  reservando  al  fisco  ponti- 
ficio ,  con  objeto  de  aliviar  su  necesidad  y  la  de  los  suyos, 
la  mitad  de  los  frutos  del  primer  ano  aun  de  los  obispa- 
dos y  abadías  que  eran  conferidos  por  la  sede  apostólica, 
cuyos  frutos  habiau'  de  pagarlos  los  mismos  beneficia- 
dos (3).  Al  principio  solo  pagaron  las  anatas  los  beneficios 
sujetos;  mas  después  á  fin  de  que  entrara  mas  dinero  en  el  fis- 
co <lel  pontífice,  se  estendieron  á  los  unidos,  de  manera,  que 
aun  aquellos  que  nunca  vacasen,  las  pagaron  de  quince  en 
quince  años  ,  cuya  especie  de  anata  se  llama  quiniadé- 
cima  ih¡).  Las  anatas  no  las  aprobaron  todos  ,  antes  bien 


(1)  Hicrouym.'  González.  ír  reg.  Vlll.  cancell.  glos.  \ñ.  n.  22. 

(2)  Exlrav.  XI.  de  praeb.  íb  comm. 

(3)  Platina  in  vit.  Bonifacii  IX. 

[h)  Gonf.  Sarpus.  materie  benefíziali.  n.  XXXVUI. 
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mochos  eruditos  las  reputaron  por  simoniacas,  por  no  con- 
ferirse ios  beneficios  gratuitamente  (1);  pero  la^exaccion  no 
se  paga  por  la  colación,  sino  mas  bien  para  sostener  las 
necesidades  de  la  curia  romana :  y  por  eso  sostienen  Pe- 
dro de  Uarca  y  Tomasini,  no  contener  ningún  lucro  tor- 
pe (2).  Aunque  no  puede  negarse  que  las  necesidades  de 
los  clérigos  se  valúan  hace  muchos  siglos  por  el  lujo  y  pomr 
pas  seglares.  Y  á  fin  de  que  constase  de  la  cantidad  de 
las  anatas  se, promulgó  una  regla  de  la  cancelaria  áeexpri^ 
mendó  valore  beneficiorum  in  imfetrationibus  y  cuya  regla 
no  tiene  cabida  en  los  obispados  y  abadías  en  que  se  pa- 
gan las  anatas  según  la  tasación  antigua.  Ordinariamente 
fuera  de  Italia  solos  los  beneficios  llamados  coniistorialsi 
pagan  la  anata,  mas  no  los  otros  menores  (3). 


(1)  Conf.  Doaren,  lib,  VI.  de  saer.  mioister^  cap.  8. 

(2)  P.de  Marca  lib.  VI.  de  C  S.  et.  1.  cap.  19.  n.  6.  Thomais.  par.m. 
lib.  a.  cap.  58. 

(3)  C«nf.  Bspeá.  par.  II.  tit.  34.  cap..  4. 
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CAPITULO  XLVHI. 

De  la$  encomiendas  de  los  henefíeios. 

§.  l.'^    fncotniefKÍai  de  las  iglesias  según  la  diseiplioa 
antigua. 

§.  2.<^    Antes  bs  reyes  daban  en  encomienda  los  mo- 
oasterios. 

^.  3.^    Encomiendas  fingidas  y  espurias. 
4*.^    ítem  dadas  por  los  pontífices. 
5.^    Males  procedentes  de  las  encomiendas. 
6.<^    Después  del  concilioe*  de  Trento  aun  quedaron 
vigentes. 

§.  7.°    Las  encomiendas  para  los  efectos  del-  derecho 
se  reputan  por  beneficios. 
§.^  8.^    Solo  el  sumo  pontífice  concede  la»  encomiendas. 

§e  1«^  Tiemblen  se  reputan*  hs: encomiendas  según  las 
eostumbres  modernas «  como  una  especie  de  colación  dé 
beneficios  en  conitra  de  lo  que  estaba  establecido  en  la  dis- 
ciplina antigua.  En  los  primitivos  tiempos  dar  una  igle- 
sia en  encomienda,  era  encargarla  en  su  vacante  á  un 
clérigo  apto  para,  que  la  rigiera :  porque  sucedía  muchas 
veces  que  no  se  podía  inmediatamente  proveer  de  pastor 
propio  á  las  iglesias  vacantes.. Las  catedrales  eraa  encarga- 
das ante  todo  á  los  obispos  vecinos,  los  que  las  visitaban  mti- 
cbas  veces,  las  gobernaban  en  el  ínterin  ,  y  cuidaban  de 
la  elección  del  obispo  propio^  (1).  Semejantes  obispos  se 
llaman  í>%sitadores ,  ifUen^ntores ,  é  inUrcesores ,  los  cua- 
les á  imitación  de  los  demás  prelados  temporales,  solo  re- 
cibían de  la  iglesia  encargada  los  alimentos  necesarios  (9), 
y  su  oficio  terminaba  inmediatamente  que  era  creado  pas- 
tor propio.  Igualmente  si  alguna  iglesia  había  sido  destrui- 
da por  los  bárbaros  y  fallecido  su  obispo ,  Gregorio  Magno 
la  daba  en  encotnieada  á  algún  obispo  próximo ,  para  que 


(I)     Can.  XVl.  etXlX.  D.  61. 

(S)     Tli«inass.  par.  U.  tib.  3.  eap.  40.  n.  3. 
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cuidara  de  ella  en  cuanto  pudifese  (1),  en  cuyo  caso  podía 
durar  la  encomienda  par  muche  liempo.  Algunas  veces 
también  se  encargaron  las  abadías  en  lo  temporal  y  espiri- 
tual á  los  obispos ,  que  los  bárbaros  hablan  echado  de  sus 
sillas  (2).  Y  como  que  las  encomiendas  eran  temporales 
parecía  que  no  repugnaba  a  las  reglas  admitidas  que  jos 
pastores  de  otras  iglesias  las  recibiesen  ó  que  clérigbs  se- 
glares administrasen  los  monasterios;  y  asi  es  camó  se  in- 
trodujo la  regla  de  que  un  clérigo  podía  retener  áoÉ-  igle- 
sias una  por  via  de  titulo ,  ó  con  derecho  propio  y  perpe- 
tuo ,  y  otra  en  encomienda;  cuya  regla  proponen  León  IV 
y  Gregorio  IX  (3). 

§.  2.  ®  Las  encomiendas  descritas  del  modo  que  acaba- 
mos de  hacerio ,  prestaban  grande  utilidad  á  las  Iglesias, 
no  sirviéndolas  de  impedimento  los  cánones  que  pro- 
faibian  que  los  clérigos  estuviesen  asignados  k  dos;  mas 
con  el  transcurso  del  tiepipo  lo  ipie  se  habia  admitido  eíí 
uii^ad  de  la»  iglesias  «econviptié  frecuentemente  eiráu 
ruina.  Ante  todo  estas  y  los  monasterios  por  donativo 
y  bea«íioie  <)é  ie»  reyeft ,  sG  codcedieron  en  encóniieiída 
á  los  legos,  y  mochas  veces  á  tos  soTdados  para  í|ue  sé- 
apropiasen  las  r^tas  en  lugar,  de  los  estipendios  (4),  atín^- 
que  los  soldados  que  ios  habían  recibido  se  reputasen  como^ 
prefectos  de  la'disoiprma  monástica:  se  introdujo  pHnd-' 
pálmente  este  abuso  en  Francia  en  tiempo  de  Garlos  -Mar-^ 
tel  por  las  necesidades  de  las  guerras  que  eran  mtíy  apre- 
miantes tanto  en  la  república  como'en  la  Iglesia;  mas  des- 
pués ae  continuó  cuando  estas  necesidades  habían  cesadty, 
y  se  estendié  á  otras  ^ovinetas.  Los  soldados  que  tenían 
en' encomienda  los  monasterios,  se  llamaban  Abades  y  pa-' 
ra  que  no  parecieTa  que  omitían  en  sus  títulos  las  dignida-^' 
des  del  siglo  reettMeron  también  el  nombre  de  Ahbacom^eB, 
y  Abbioomites  (5).  €on  difíeultad  puede  concebirse  el  dañe- 


ra) Grcgoi',  M.  líb.  n.  ep.  13,  15.  35 

(2)  Greg^  M.  lib.  I.  ep.   38.  el  39. 

^3;  Tan.  ni.  C.  2i.  q.    1.  LIV.  ex  de  elecl. 

'4,  V.  Tbomass.  par.  II.  lib.  3.  ctp.  13«   et  18  si  seqq. 

(5  Cariglus  V.  abbacoiwtíe^. 
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que  produjercwá  loB  monasterios  estas  encomiéaéiis  dadas 
á  los  legos,  porque  los  abades  espurios  dedicados  única- 
mente á  recaodar  ias  rentas ,  cuidaban  muy  poco  de  ios 
mongesy  de  ia  disctpltivá  de  la  que  eran  completamente 
ignorantes.  Por  eso  los  obispos  áe  presentaron  diferentes 
veces  ante  los  príncipes  á  fín  de  qne  quitasen  las  militares 
eneomiendajsde  los  monasterios,  restituyendo  á  los  mon- 
ges  la  elección  de  Abad  ,  y  que  si  esto  no  podia  hacerse ,  á 
lo  menos  se  dieran  en  encoTnienda  á  los  obispos.  Mas  como 
con  las  concesiones  de  monasterios,  los  príncipes  sostenían 
también  la  milicia  ,  convino  que  los  obispos  tolerasen  mu- 
chas cosas;  mas  ei^  el  Ínterin  se  estableció  que  estos  en 
unión  de  algún  abad  se  dedicaran  á  la  restauración  de  los 
monasterios ,  y  de  la  disciplina  monástica ,  y  á  prove.er  á 
las  necesidades  de  los  monges  (1):  pero  últimamente  des- 
de el  tiempo  de  Hugo  Capeto,  los  príncipes  dejaran  de  dar 
en  encomienda  los  monasterios  á  los  soldados. 

§.  3.®  Adeqoas  en  el*  siglo  XIll  se  crearon  inumera- 
.bies  encomiendas  de  parroquias,  prioratos  y  bénefícios^  de 
orden  inferior ,  las  que  causaron  otros  daños  tan  grandes  ó 
mayores  á  lasigle^as,  p^es  con  pl-etesto  de  ellas  los  obispos 
y  coladores  ordinarios  abusaron  para  eludir  los  cánones 
-que  prohfbiau  la  acuihulacion  de  beneficios  ,  y  las  cualida- 
des prescritas  para  adqmrírlos.  En^eféoto,  t  los, que  tenian 
ya  en  título  parroquia  ú  otros  beneficios  singulares  se  les 
concedieron  después  en  encomienda  perpetua ,  á  fía  de 
que  disfrutara^  de  las  comodidades  de  muchos  benefi- 
cios, salvando  no  obstante  las  palal>ras  de  los  cáno- 
nes, pero  conculcando  im  piara  ente  su  espíritu  (2).  Tamr- 
bien  con  pretesto  de-  las  ent^omiendas  se  dieron  bene- 
ficios con  carácter  de  perpétnos  á  aquellos  que  no  tenian 
las  cualidades*  necesarias,  como  parroquias  á  no  ser  presbí- 
teros, y  benefímosmonástieos  á  clérigos  seglares  (8),  lo  cual 
no  se  creia  ageno  délas  costumbres  antiguas,  que  no  re- 
querían de  necesidad  que  los  que  tuvieran  iglesias  en  en- 


(f)     Ctpit.  Ludovíci.  Pii  de  ann©  DCCCXXm.   cap.   Vni.,  fofle.    ap. 
Theodonis.   villam.  an.  DCCCXLVI.  can.  V. 

(2)  Conc.  SalmuTiease  an  MCCLUI.  c%n  XXVIII. 

(3)  Cit.  conc  SalmuTíense  can.  XIX. 
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cófnteada  fuesen  del  níisno  orden  é  insiiltil4  que  los  ver- 
daderos pastores.  Pisfraiadas  las  encomiendas  de  ambas 
especies  perdian  con  ellas  los  obispos,  abades  y  demás  cola- 
dores ordinarios  la  disciplina  eclesiáslica  entonces;  no  asi 
ios  romanos  pontífices  que  por  aquel  tiempo  iiabian  acos- 
tumbrado á  escribir  á  los  prelados  de  Occidente  remitiendo 
en  gran  número  sus  mandatos  no  para  las  encomiendas  sino 
para  los  beneficios.  En  esta  época  el  concilio  de  Salisb^ü 
manda  que  no  se  dieran  las  parroquias  en  encomienda  á  los 
que  ya  olvtuviesen  otra  ú  otro  beneficio;  y  el  de  Lion  del 
tiempo  de  Gregorio  X  prohibid  del  mismo  modo  las  eneo- 
miiendas  de  parroquias,  y  solo  por  utilidad  de  la  Iglesia 
permitió  que  se  dieran  estas  por  óeis  meses  (1). 

§.  4*.  ^  Después  del  concilio  de  Lion  cesaron  en  efecto 
los  obispos  de  dar  perpétuamentd  sus  parroquias  en  eneo- 
mieuda^  mas  en  adelante  por  obra  de  loa  pontífices  roma- 
nos las  encomiendas  no  solo  de  las  parroquias  y  benefi- 
cios inferiores,  sino  también  de  episcopados  y  abadías, 
salieron  á  manera  de  torrente  á  perj^idiear  alas  iglesias, 
pero  para  utilidad  y  comodidad  dé  ios  clérigos^  por  eso  em- 
pezó á  concebirse  en  estos  términos  la  fórm^a  del  aplo- 
ma, te  meomiendo  ¿a  Iglesia  para  que  puedae  eoétener  iu 
eHcdú  según  al  gradó  de  tu  noblema.  A  una  Ucencia  tan  gran-* 
de  abrió  el  pasft  Clemente  Y  que  bien  apoyado  en  la  acostum- 
brada liberalidad  de  los  pontífices  al  inaugurarse,  bien  llevado 
de  razones  políticas  ó  importunado  de  preces  ^concedió  de 
toda  clase  de  beneficios  y  aun  de  los  obispados  y  abadías 
innumerables  encomiendas  para  utilidad  délos  qiíe  las  alcan- 
zaban ,  lo  que  el  i&ismo  pontífice  confesó  ingenuamente, 
cuando  estuvo  atacado  de  una  gravísima  enfermedad  {%). 
Después  mientras  que  la  silla  apostólica  permaneció  en 
Aviuon,  y  mucho  mas  en  el  cisma  de  (Bste  nombre  se  mul- 
tiplicaron las  encomiendas ,  promoviendo  de  este  modo  su 
partido  los  pontífices  disidentes  ^  bien  eon  ki  coacerbacion  de 
beneficios,  bien  oon  la  enfeudación  de  encontíendas.  Ni  aun 
después  de  terminado  el  cisma,  se  restableció  la  discipli- 


i\)     Cap.   XV.  de  eieet  in  «.. 

(2;     Exlravag.  Jl.  de  praeb.  iii  c^mni^ 
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na  €0lesU«Uct :  pues  Paulo  II  que  subió  al  pontificado 
ea  el  ano  ik6k  manifestó  en  el  consistorio  que  desde  Calís- 
%o  III  que  había  sido  pontífice  casi, diez  años,  se  habían  dado 
en  encomienda  hasta  entonces  mas  de  cincuenta  roonaste* 
ríos  (1).  Se  daban  en  especial  estos  en  encomienda  á)os  car- 
denales y  prelados  ,  que  pedían  se  les  impusiera  tal  carga 
para  restaurarla  disciplina  monástica  que  ya  estaba  relajada. 

§.  5*^  Apenas  pues  puede  concebirse  la  profundidad 
de  la  llaga  qjoe  se  abrió  á  la  disciplina  eclesiástica  desde 
que  las  encomiendas  que  se  habían  creado  en  utilidad  de 
las  iglesias  degeneraron  en  comodidad  de  los  clérigos.  Se 
consumieron  sus  rentas ,  se  relajaron  las  iglesias  y  monas* 
torios,  se  perdió  toda  la  disciplina  de  los  clérigos  y  mon*- 
ges,  se  despreció  el  cuUo  divino,  se  negó  hospedaje  á  los 
peregrinos,  y  nada  quedó  para  los  pobres;  cuyos  males  re- 
sultantes die  las  encomiendas ,  loa  pintaron  con  vivos  colo- 
res en  los  consistorios  los  mismos  pontífices  que  las  otor» 
gabán,  y  el  sínodo  de  Letran  del  tiempo  de  León  X(2):  pues 
estos  buenos  guardianes  y  procuradores  en  asuntos  pro* 
píos  solamente  cuidaban  de  recogerlas  rentas  sin  dárse- 
les nada  del  sustento  de  los  clérigos  y  monges  ,  ni  del  ejer- 
cicio <)el  culto  externo  religiosos  y  ausentes  de. las  iglesias 
recibidas  en  encomienda,  ¿cómo  podrían  promover  ladisci- 
na  clerical  y  monástica^  También  demostró  fá  experiencia, 
que  aquellos  mismos  cardenales  y  prelados  que  pidieron  se 
les  encargasen  los  monasterios  para  restaurar  la  disciplina 
BEionástiea  ,  se  valieron  de  este  preíesto  para  invadir  con 
mas  facilidad  las  rentas. 

§.  6.^  En  medio  de  una  calamidad  tan  grande  de  igle- 
siaa  y  monasterios ,  parecía  justo  abolir  enteramente  las 
encomiendas  bordes  ^  pero  la  curia  romana  se  encontraba 
en  el  caso  de  no  poder  sufrir  los  males  de  las  encomienda», 
ni  remediarlos ,  especialmente  después  que  en  tiempo  de 
LeoB  X  se  aumentó  el  número  de  cardenales.  Asi^  puea, 
contra  la  mente  de  la  jurisprudencia  canónica,  continuaron 
.  las  encomiendas ,  sin  gdardar  moderación  iailguna  en  ob- 


(♦)     Ap.  Raynal.  ad  an.  MCCCCLXIV. 

(3)    Extravasan,  de  praeb.  íq  comm.,  cobo.  Lat$iaD.  sub.   téoojB  X. 

i«8.IX. 
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servar  las  reglas  qiie  les  habWn  mi pueáta  tos  cottCfflÍdsd« 
Constanza  y  de  Lelraii  del  tfempo  de  León  X:  líos  miamos 
I^adrés  IrtdenUnos  parece  que  derogaron  todas  las  enco^^ 
miendas,  á  lo  menos  para  en  adelante;  pues  entonces  las 
calamidades  de  los  tiempos  no  permitían  concluir  con  todas 
las  vigentes.  Ante  todo  eliminaron  complétanoíente  las 
que  servían  de  acumiHacion  de  obispados  y  beneficios 
singulares  ;  (1).  Después  las  értcomiendas  vigentes  en- 
tonces de  monasterios  en  que  habia  comunidades,  mien- 
tras vivieron  los  abades  fidaciarios ,  los  toleraron,  escep- 
tuando' los  monasterios  principales  de  las  órdenes  en  qtie 
quitaron  las  encomiendas,  aun  las  que  se  hallaban  provistas 
entonces:  ademas  se  encargó  al  romano  pontífice  que  ert 
atención  á  su  prudencia  designase  en  losjnonaííteTiósínferio^ 
res  dados  ert  enéortiieoda;  cnál  era  el  superior  de  cada  or- 
den: y  que  cuando  estas  enóomiendaá  va<íasen  no  volvieran 
á  proveerse:  s^is  palabras  son  estas,  las  qne  vacasen  en 
ááelánie  tonfíér*anse  solo  á  hs  regulares  de  vida  ^  santidad 
ejemplares  (2) .  Con  este  decreto  parece  se  abolieron  coihple^ 
tangente  para  en  adelante  todas  las  eiícomliendas  dé  morias* 
tirios  cottto  demuestra  Van-Espen  (3);  márs  la  doctHna 
i§el  sínodo  se  tomó  en  otro  sentido,  como  si  también  ha- 
iJief  a  toterado  para  en  adelante  las  encon^ieiVdas  de  momas^ 
teriós  que  no  fueran  cabezas  de  las  ótdenes.  Por  eso 
aun  dí'spüoí;  dd  fconcilio  de  Trenlo,  en  especial  en  IfaHay 
Francia  ,  subsistieron  las?  encoáfirendas  de  motiastéf  ios  y 
prioratos  que  habían  acostombraáo  darse  en  encomienda*, 
escéptuaodo  solo  los  monasterios  cabezas  de  las  órdenes. 
Taínbien  ordlnaHámente  se  dan  en  encomienda  los  monas- 
-teriosíqne  no  tienen  monges,  y  los  mismóá  benefieioí  siHi- 
ples  sefctilares  que  se  conceden  á  los  demás*  clérigos  en  lí* 
-tülo  en  adelante  suelen  darse  en  encomiada  perpetua  á 
los  elardenales:  ademas  en  los  monasterios  tlados  en  enco- 
mienda ,  hay  separación  entre  la  mesa  del  abad  y  la  de  los 
mongés:  pueá  con  razón  dd^á  temerse  que  eáios  buenos 


(1)     Trid.  ses.  vil.  de  ref.  cap.  4. 

(fi)     Trid.  8«s;  KXV.  de  regular:  cap.  3i . 

(3)     Espen.  par.  iit.  31.  oap.  7.  n.  36. 
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«ftdmÚMstrQCJtof 6^<a^  ip^otriaraif  todbs  las  venlasy  y  mo  d^ia^en 
^oí^a -alguna  paraioa  monges  y  enUo  divino  (1). 

§.  7a  C^avi^ne  aquí  observar  que  aegüfi  la»  cosium* 
bres  presentes ,  ks  eocomiendas  se  diferencian  mas  lyien 
en  ^s  palabras  quesea  la  esencia  -de  los  beneficios  que  se 
4)0nuer«ín  en  titulo  ,.y .  media  la  misma  diferencia  que  la 
f^  en  el  derecho  civil  se  marca'  entre  k  posesión  de  bienes 

Lia  adición  áe  la,  herenota ,  como  observan  con  freooeucie 
rlK^a ,  Antonio  Fabro ,  Gorónimo  de  Costa  y  otros.  Bn 
eiecfco,  tanto*  las  encomiendas  como  los  benefíóios  suelen 
conce^ecsi^  perpétuameiite  y  los  clérigos  fiduciarios  por 
efecto  idel  -derecbO'  disfrutan  ,  de  las  mismas  preroga^ , 
tiváa  que  1<M5  verdaderos  beneficiadlos;  ad  pues,  tienen 
i»,  Hbrersidniinistracjon  de.  sus. rentas^  conceden  dimi- 
sorias pana  la  dmletiacüon-  de  sus  subditos ,  igualmeste  qm^ 
l^  at>ade$  y  deiílas  prelados ;  tienen  jurisdicción  en  los 
)a»onges,>como  si  fuellan  Verdaderos  abádesy  poniendeles  «ía 
eiobüirgO  k  cortapi^  "de  que  solo  usen  ÍÜb  «lia  si  residen 
en.lQS  betiegeios,  yes4á  aosenté  el  prelado  ordinario  ó  su 
sAÍcario  (3):  .aunque  en  I'rancift  los  abaées  fídiiciarios  no 
llenen  tanto 'poder  sobre  los  monges,  ano  sor  que  sean 
cardenales;  y  los  cls tercien ses  obtuvieroi)  por  pnrviiegtos 
apostólicos «  queiJos  abades*  fíduciaríos  nO  ejerciten  ju* 
risdipcioift  alguna  enk)3  monasterios  de  suborden  éados. en 
encomienda  .(3)<  adornas  en  Francia  cuantos  se  consiguen 
^njcomieiiídas  «stdn>obUgados  Á  recibir  órdenes  sagradas  (4); 
Igi^almenie' en  Italia  tienen  obligaoion  de  residencia  y  re-^ 
^epcion  de  órdenes,  si  Ips  mismos  ñdueiarios  están  encar- 
gado^ de  Ja  C4ikra.iliterioir  de  las  almas  de  los  míonges  6  de 
otros  fieles  (5).  Ademas  la  encomieñdaí  perpetua,  lo  mismo 
.que  el  verdadero  beneficio  puede  ser  permutado  con*otros; 
«o  ptteden  obtenerse  dos-beneficios  singulares,  uno  en  título 
y  otro  en  encomienda;  y  á  estas  lo  mismo  que  á  los  bene- 
ocios  se  imponen  pensiones.  Ademas  los  beneficios  danlos 


(1 )  1jreiK)T.  xni.  bul.  tupema  XVIH.  in  buU.  Rom. 

(8)  Conf.  Ant.  Faber.  in  cod.  lib.  I.  eit.  II.  def.  34. 

(3)  C«nf.  Fagnan.  ad  cap.  •doceri  ex  de  rescript.  ' 

(4)  Cone.  Botbomagen.  an.  MDLXXXI.  tit.  de  monasteré  eap.  4. 
is)  CoDf.  Gallemart.  inadnot.  Jid  Tritf.  ses.  VI.  de  ref.  cap.  2. 
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en  eneonienda»  no  pierden  la  coalidad  aoügua,  y  por  ese^ 
concedidos  los  monasterios  en  encomienda  siempre  fes  que^ 
da  la  cualidad  de  regulares ,  como  si  el  fiduciario  fuera  ver- 
dadero abad  ligado  á  los  votos  monásticos. 

§.  8.^  Según  la  disciplina  admitida ,  solo  el  sumo  pon- 
tífice concede  encomiendas  ^  pues  que  las  perpetuas  en  los 
efectos  del  derecho  se  reputan  como  verdaderos  beneficios^ 
y  suelen  concederse  á  aquellos  que  están  destituidos  de  [9$ 
cualidades,  para  obtener  estos:  los  beneficios  monásticos  se 
encomiendan  á  los  prelados  seglares,  siendo  asi  que  los  cá« 
nones  mandan,  que  estos  beneficios  se  encarguen  á  tos  cié* 
rigos  seglares,  y  los  regulares  á  los  regulares:  por  lo  cual 
el  sumo  pontífice^  al  que  en  el  dia  compete  la-  facultad  de 
dispensar,  concede  las  encomiendas ,  el  cual  a^ hacerlo  se 
reputa  que  dispensa  los  cánones  (i).  También  atendiendo 
á  la  disciplina  moderna  no  parece  ser  lícito  i  Vos  obiápos 
dar   en   encomienda   semestre  las  pati^oquias  vacantes^ 

3iie  el  concilio  de  Lion  del  tiempo  de  Gregorio  X  les  habla 
ejado:  pues  se  estableció  en  Trento^  que  inmediatamente 
que  el  obi^  tenga  noticia  de  las  vacantes  de  sus  parro^ 
quias,  ponga  en  ellas  un  ecónomo  ó  vicario,  si  fuese 
necesario ,'  con  parte  congrua  de  los  frutos,  el  cual  ha  ée 
cuidar  de  la  iglesia  hasta  que  se  cree  párroco  nuevo  (2), 
¿Énas  qué  causa  hay  para  que  la  cutía. romana  esté  faculta- 
da por  los  cánones  para  conceder  encomiendas  perpetuas, 
y  no  la  tenga  para  conferir  en  título  los  mismos  beneficios 
dispensando  igualmente  los  canotiés?  Ciertamente  que 
estos  parece  que  son  observados  en  algún  tanto  en  las 
encomiendas:  y  ya  hace  tiempo  que  trabajamos  para  obser- 
var la  mente  esterna  de  ellos. 


(I)    Híerooym.  a  Costa  hisitoire  des  refenat  ecelesitit. 
(3)    Trid.  ses.  XXIV.  de  reí.  oap.  18. 
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CAPITULO  XLIX. 

De  la  colación  laical  de  los  beneficios. 

§.  l.^*  Si  los  legos  algunas  veces  han  concedido  igle- 
sias. 

§.  2.  ^     Los  reyes  confieren  machos  beneficios. 

§.  3.  ^  Pero  con  consentimiento  de  la  Iglesia  tácito  ó 
espreso. 

§.  4.  ^  Mandatos  é  indultos  de  los  reyes  para  conferir 
beneficio». 

§.  i.^  Mas  aunque  la  colación  de  lo^  beneficios  sea 
una  cosa  espiritual  é  inherente  al  sacerdocio ,  sin  embargo 
en  los  siglos  medios  muchos  legos  la  adquirieron ,  ó  mas 
bien  la  usurparon.  En  primer  lugar  los  fundadores  de  ora- 
torios acostumbraron  algunas  veces  darlos  en  encomien^ 
da  con  consentimiento  del  obispo;  á  los  presbíteros  que 
les  acomodaba,. según  estableció  el  concilio  romano  del  tiem*- 
po  de  Eugenio  II  y  de  LeonlV  (1).  Pero  los  legos  usaron  ó 
mas  bien  abusaron  de  potestad  mayor  enelsiglolX  y  enade- 
lante  en  las  iglesias  que  hablan  recibido  en  feudo  bien  de  los 
reyes  ,  bien  de  los  obispos;  pues  como  si  fueran  señores 
privados  las  daban  á  su  arbijtrio  y  hasta  sin  saberlo  el  obis- 
po, á  los  clérigos,  y  después  dé  instituidos  los  privaban  de 
ellas.  ¿T  qué  cosa  buena  debia  esperarse  de  los  legos  en 
aquel  tiempo  en  que  casi  todos  los  clérigos  estaban  domi- 
nados de  los  vicios  de  incontinencia  y  simonía,  perdiendo 
de  este  modb  la  disciplina  eclesiástica?  Además,  como  á  los 
legos  no  competía  la  provisión  de  los  ministerios  de  Dios* 
los  cánones  en  el  siglo  X  y  siguientes  con  frecuencia  con- 
denaron semejante  concesión  de  las  iglesias  (2);  y  sus  fa- 
cultades quedaron  limitadas  al  nombramiento  de  clérigos, 
que  después  el  obispo  habia  de  instituir;  sin  embargo ,  no 


(1)    Can.XXm.  C.  Uq.  7. 

(t)    Conf.  Tbonaifn.  pari.  It.  lib.  1.  cap.  55. 
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por  esto  terminaron  completamente  las  colaciones  de  las 
legos,  pues  Carlos  MoUnejo  cita  mtiehos  nobles  que  confe- 
rian benefícios,  y  hasta  parroquias  (í). 

§.  2.^  Mas  aunque  por  decretos  frecuentes  la  Iglesia 
haya  últimamente  abolido  en  su  mayor  parte  las  colaciones 
de  beneQcios  acostumbradas  hacerse  por  los.  legos;  sin 
embargo  permanecieron  íntegros  los  derechos  de  los  sumos 
imperantes ,  los  qqe  en  atención  á  los  institutos  antiguos 
aun  confieren  muchos  beneficios,'  especialmente  los  funda- 
dos á  costa  de  los  reyes.  En  efecto  ios  de  Inglaterra  en  la 
iglesia  de  san  Pedro  de  Mans,  que  era  de  real  fundación, 
creaban  al  Dean  y  conferiaií  las  prebendas  sin  consaltar  al, 
obispo,  lo  que  atestigua  Inocencio  III  (2).  Y  Honorio  III 
dice  que  el  Dean  de,  Angers  concedía  las  prebendas  de  la 
misma  iglesia  por  donativo  delrey.  También  Gregorio  IX 
reconoce  que  Federico  II  tuvo  este  derecho  para  conferir 
algunos  beneficios ,  pero  no  para  conceder  la  cura  de  aláias 
q\se  les  está  aneja  (3).  ¿Y  quién  ignora  que  los  reyes  de 
Francia  según  costumbres  antiguáá,  en  la«  vacantes  de  las 
sedes  episcopales  coivfieren  |)or  derecho  de  regalía  todos 
ios  beneficios  que  son  de  colación^  epis^copal,  esceptuando 
las  parroquias?  cuyo  derecho  aun  le  égeírcleron  en  este  reino 
los  señores  {dinasta)  inferiores  (4)  el  mismo  que  <l¡sfru- 
taban   los  reyes  de  Inglaterra,  los  d^  Sicilia,  la  Pulla  y 

^OtT0S(5).     ■     '  •  ;-■'....,. 

§.  3.  ®'  Pero  se  presenta  *aquí  una  dificultad ,  y  es,  ¿có- 
mo puiftden  los  reyes  por  potestad  propia  conferirlos  be - 
inefieios  y  dispensar  los  ministerios  sagrados  síD  irítervé- 
nir  el  mandato  6  confirmación  del  obispo?  HaíCe  mucho 
tiempo  que  esta  dificultad  ha  da<lo  qué  cavi4«rt  á  los  grán^^ 
des  canonistas,  7  sus  varías  opiniones -la  reunió  Natal  Ale- 
jandro. Pero  nada  puede  decirse  mas  adecuado  al  asunto, 
sino  que  los  reyes  confieren  los  beneficios  como  Vicarios 
de  los  obispbs  ,  por  concesión  expresa- ó  tácita  déla  Iglfe- 

— ,*^ .   '■■       ">'i|i;   >     ■'  "       .'  *'! '        M    ",    h     I    !■   ^ i    j.   ■    n    iijn 

{\}  Molin.  adreg.  de  infir.  resignat.  n.  4Í6.  el  seqq. 

(2)  Cap.  IV.  de  consuetud   in  3    coll   ap.  Anl.  August. 

(3)  Cap.  XXXIV.  ex.  de  praeb, 

(4)  Ap.  Raynald.adao,  MGCXXXI.  n.    H.     . 

(5)  Conf.  Pelrus  de  Marcad»  q.  S.  tid.  Ub*  YUlf  ai|K  36-  ■       <   • 
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sia.  Pues  cuando  la  colación  se  separó  de  la. ordenación 
no  parece  que  fue  nn  obstáculo  que  esta  quedase  á  favot, 
de  los  clérigos,  inferiores  y  legos ,  y  aun  de  las  mugeres, 
perqidUi'ciendo  íntegra  en  los  obispos  la  colación  de  las  ór- 
denes, EJ, mismo  Bonifacio  VIII,  aunque  en  otras, ocasio- 
nes no  hizo  gran  justicia  á  Felipe  el  Hermoso  ,  confesó  que 
la  colación  de  beneficios  puede  competir  á  un  lego  por  con^ 
sentimiento  tácito  ó  espreso  de  la  Iglesia*  Le  hay,  espreso 
si  la  colación  de  los  beneficios  la  tienen  los  reyes  por  pri- 
vilegio del  sumo  pontífice  ,  y  tácito  cuando  estos  confieren, 
los  beneficios ,  sabiéndolo  y  consintiéndolo  los  obispos,  por 
costumbre  inmemorial.  Y  además  frecuentemente  ensenan 
que  en  este  asunto  la  costumbre  inmemorial  tiene  fuerza 
de  privilegio,  cuya  opinión  ilustra  Pedro  de  Marca  con  mu- 
chos egemplos(l).  También  los  escritores  napolitanos  otor- 
gan la  concesión  de  beneficios  á  sus  reyes  por  privilegio 
de  los  pontífices  (2).  cuya  opinión  es  la  misma  que  llevan 
los  glosadores  de  Graciano  (3).  Y  está  averiguado  que  los 
reyes  de  Ñapóles  aun  antes  de  concedérseles  los  privilegios 
espresos  conferian  beneficios  con  consentimiento  tácito  de 
la  Iglesia.  Pero  convendría  mucho  á  la  cristiandad  que  des- 
pués de  conferidos  por  los  reyes  los  beneficios ,  especial- 
mente si  tienen  cura  de  almas  ó  jurisoiccion  espiritual,  re- 
cibiesen los  beneficiados  su  misión  de  los  obispos:  lo  que  co- 
noció Ludovico  Pío,  el  cual ,  conferidos  los  beneficios  por 
derecho  de  regalía,  en  aquellos  en  que  iba  unida  alguna 
jurisdicción ,  quiso  que  la  misión  canónica  sea  concedida 
por  los  vicarios  del  cabildo,  ó  por  los  obispos. 

§.  4.®  Ni  son  solo  los  sumos  imperantes  quienes  con- 
fieren muchos  beneficios  por  derecho  propio,  sino  que  tam- 
bién acostumbraron  dirigir  mandatos  á  los  prelados  ordina- 
rios para  que  confiriesen  algunos  beneficios,  vacantes  ó  que 
hubieran  de  vacar  á  un  clérigo  determinado.  Escribían 
pues  estos  mandatos  todos  los  reyes,  y  aun  las  reinas,  y 
al  principio  su  admisión,  lo  mismo  que  la  de  los  pontifí- 


(1)  N.  Alexanderdis.  VIII.  insaec.  Í3.  14.  art.  6, 

(2)  Ap.  Raynald.  ad  an.  MCCCXI.  n.  34. 

(3)  P.  de  Marca,  lib.  III.  do  C.  S-  et.  I.  cap.  9.  n.  S. 
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cios  eran  uDas  meras  preces;  roas  después  degeneraron  en 
preceptos  que  obligaban  á  los  coladores  (i).  De  esta  facul- 
tad go2a  actualmente  el  emperador  ,  el  cual  una  vez  des- 
pués de  su  ascenso  al  trono  dirige  los  mandatos  á  cada  uno 
de  los  coladores  de  Alemania ,  los  cuales  se  llamah  prima 
precesy  esto  es,  únicas,  porque  solo  se  espiden  -una  vez  en 
la  vida  de  aquel  emperador,  siguiendo  en  esto  la  costum- 
bre aprobada  y  antigua.  Ni  tampoéo  necesitaban  los  prín- 
cipes privilegio  pontificio  para  recomendar  clérigos  á  los 
prelados,  á  fin  de  que  les  confiriesen  beneficios:  bien  que  no 
faltaron  reyes  á  quienes  semejante  derecho  se  concedió  por 
indulgencia  de  los  papas» 


(1)    Gonf.  Tbdmasg.  par.  H.  lib.  I.  cap.  55. 
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.       CAPITÍILOL* 

Del  demeho' de  patronato,  .  •      r 

I.**  Ütífinición  del  derecho  dfé  paífonaío. 

2.<»  Sn  origen.  ' 

S.*»  Cuándo  empezó  á  trasmitirse  á  los  herederos; 

4.^  8e  adquiere  por  fundación  ó  donación. 

S.''^  V  por  prescripción. 

6.^  Muchos  patronatos  de  iglesias  adquiridos  por 
colación. 

§.7.**  El  patronato  es^ eclesiástico,  ó  laical. 

§.  8.°  Y  real  y  personaL 

9.*^  De  qué  modos  se  transfiere. 

10.  Quién  hado  la  presentación. 

11.  Tiempo -marcado  para  ella- 

12.  Cuando  hay  muchos  patronos  cómo  se  hace.       * 
1^.  El  patrono  lego  y  no  el  eclesiástiao,.  presenta 

muchos  sugetos. 

§.  ík.  Cuando  el  pleito  sobre  el  derecho  de  patronato 
impide  el  nombramiento. 

§.15.    Restricción  de  este  á  solo  un  beneficiado. 
'  §.  16.     Deben  nombrarse  idóneos  y  desecharse  los  in- 
dignos. 

§.  17.  La  institución  Sin  consentimiento  del  patrono 
es  nula. 

§.  18.  La  Iglesia  debe  alimentos  á  los  patronos  po- 
bfes. 

Derecho  del  patrono  para  defender  la  Iglesia. 
Honor  de  procesión  debido  á  los  patronos. 
Esplicacion  de  los  restantes  derechos  honorí- 

De  qué  manera  termina  el  patronato. 

§.  1.®  Los  prelados  coladores  de  beneficios  están  obli- 
gados muchas  veces  á  conferirlos  á  ciertos  clérigos  á  quie- 
nes otro  haya  nombíado  con  derecho  para  la  iglesia,  en  cu- 
yo caso  el  que  presenta  se  llama  patrono.  Los  beneficios 

TOMO  VI.  i  6 
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dé  derecho  i$  fatronato  y  la  colaeton ,  en  sentido  estricto 
inititueion.  En  materias  beneficíales  es  el  derecho  de  pa- 
tronato una  facultad  concedida  por  los  cánones^  en  virtud 
de  la  cual  el  patrono ,  cuando  vaca  el  beneficio,  presenta 
un  ministro  idóneo  que  ha  de  ser  instituido  por  el  obispo  ú 
otro  colador;  y  al  mismo  tiempo  disfruta  de  otros  derechos 
útiles  en  parte,  en  parte  onerosos  y  en  parte  honoVíficos. 
Las  voces  patronui  y  jui  patronatus  tomadas  en  este  sen- 
tido no  se  encuentran  entr^  los  antiguos  aun  después  que 
se  introdujo  la  cosa  que  representan:  pues  que  ellos  se 
servían  de  los  nombres  fundador  ó  edificador:  y  el  nombra- 
miento concedido  á  ellos,  mas  bien  se  llamó ^racta  ó  privi- 
legio que  derecho  (1) ;  y  amonesta  rectamente  Francisco 
Florente  (2i) ,  que  el  nombre  patn^nus  que  se  encuentra 
in  cap.  1,  et  IL  ex  de  jurenatren  ,  fué  inventado  por  Rai- 
mundo para  concordar  con  la  disciplina  de  su  edad  aquellos 
cánones  que  hablaban  de  los  poseedores  legos  de  las  igle- 
sias. Acaso  el  primero  que  se  sirvió  de  la  voz  patronus  fué 
Hincmaro  Remense  (3);  ma^  en  el  siglo  IX ,  parece  que  con 
esta  palabra  se  indicó  un  derecho  mayor,  á  saber ,  aquel 
en  virtud  del  cual  los  proceres  y  legos  reputaban  como  de 
su  patrimonio  propio  las  iglesias  que  poseían ,  según  Bo- 
homero  ilustra  con  muchos  egemplos  {í).  Pero  con  el  tiem- 
po terminado  el  dominio  de  los  legos  sobre  las  iglesias  la 
palabra  patronus  tuvo  una  nueva  y  admitida  dignificación. 
§.  2.^'  £1  derecho  de  patronato  tomado  en  esta  acep- 
ción ,  estuvo  por  mucho  tiempo  sin  conocerse  en  la  Iglesia; 
en  efecto .  cuando  por  primera  vez  los  cristianos  empeza- 
ron á  edificar  iglesias  libremente ,  sus  ministros  eran  ele- 
gidos por  los  votos  comunes;  y  los  fundadores  deseaban  so- 
bresalir mas  bien  por  la  gloria  de  la  santidad  que  por  algu- 
na prerogativa  sobre  los  demás  hermanos.  Solo  sí  muchas 
veces  sucedía  que  á  las  iglesias  se  ponian  los  nombres  por 


(I)  Cono.  Ar«usio  mCGGCXU.  oui.  X. 

(1)  Flor«nad«  tatiq.  iurepalronal. 

(3)  Hlnom.  in  capiUilis.  c«p.  ull. 

(4)  Bothmn  \w.  eocl.  lib.  m.  iit.  18.  |.  M. 
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lod  fundadores  (1),  y  solían  recitarse  sus  nombres  entre 
las  públicas  preces  (2):  mas  después  insensiblemente  se  con- 
cedió á  estos  que  presentaran  al  obispo  en  sus  iglesias  los 
clérigos  que  habian  de  ser  ordenados.  Y  en  Occidente  pa- 
rece  que  por  primera  vez  se  concedió  en  el  concilio  de 
Orange  del  año  hki  la  gracia  al  obispo  que  fundase  una  igle- 
sia en  diócesis  agena  de  elegir  á  su  arbitrio  para  el  gobier- 
no de  ella  clérigos  ,  y  presentarlos  al  obispo  local  para  que 
los  ordenase  (3).  Semejante  benefício  era  muy  liniitado 
pues  que  solo  se  concedió  al  obispo  edificador  y  no  á  los 
otros  cristianos;  lo  que  se  hizo  asi  porque  los  obispos  eran 
los  mejores  jueces  délas  cualidades  de  los  clérigos;  no  tan- 
to los  legos.  Mas  por  entonces  en  Oriente  se  lee  también, 
que  parece  que'  alguna  vez  los  legos  nombraron  y  dieron 
ks  abadías  á  los  clérigos  en  las  iglesias  ó  monasterios  edi- 
ficados por  ellos  ,  lo  que  prueba  Tomasini  con  varios  egem- 
píos  (k).  En  efecto,  en  tiempo  de  Justiniano  los  fundado- 
res de  hospitales  é  iglesias  tenían  derecho  para  elegir  hos- 
pitaleros, ecónomos  y  presbíteros  (5);  y  en  Occidente  antes 
de  la  mitad  del  siglo  VI,  estaba  ya  admitido  el  derecho  de 
patronato  en  los  oratorios  y  parroquias  que  los  legos  cons- 
Iruían  en  sus  campos  (6).  Por  regla  general  se  estableció 
en  el  concilio  IX  de  Toledo  del  año  de  645  ,  á  fin  de  casti- 
gar la  negligencia  de  algunos  obispos ,  que  los  fundadores 
mientras  viviesen  presentaran  al  ordinario  rectores  idó- 
neos para  las  parroquias^  fundadas  por  ellos  (7). 

§;  3.^     Pero  ciertamente  cuando  por  primera  vez  lo* 
cánones  concedieron  á  los  fundadores  que  presentasen  en 
las  iglesias  construidas  por  ellos   ministros  para  que  los 
,  obispos  los  ordenaran,  fué  esta  prerogativa  personal  sin  pa- 
sar á  los  herederos.  En  efecto,  en  las  leyes  de  Justiniano 


(I)  Gonf.  Franc.  Floreni  loe.  cit. 

(3)  Ghrysost.  bom.  XVHI.  in  acta. 
(a)  Gonc.  Arausic.  can.  X. 

(4)  TbOmass.  par.  H.  lib.  fO.  cap.  99. 

(5)  L.  XLVI.  §.  3.  G.  detpisc.  et.  olerlc,  novel.  GXXUI.  cap.  IS. 

(6)  Conc.  Aureliana'nse.  IV.  can.  Vil.  et.   XXXIll. 

(7)  'Cooc.  Jolet.  IX.  can.  H. 
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sojo  se. concede  á  estos  que  presenten  clérigos  para  lasígle^ 
sias  en  el,  caso  en  que  les  ^uminisiren  los  (UUnenios  (1).  f 
aunque  se  lea  también  m  las  leyes  del  niísnio  emperador 
que  los  fundadores  ó  herederos  tuviesen  facultad  d!e  elegir 
ecónomos  en  las  iglesias,  ú  hospitaleros  en  ios  hospita« 
les  (2);  sin  enjbargo  esta  misnqa  prerogaliva  no  se  concedis 
á  los  herederos  de  lo^  fundadores  para  dar  rectores  á  lae 
iglesias.  Ademas' los  padres  del  concilio  IX  de  Toledo 
concedieron,  que  mientras  los  fundadores  de  las  iglesias  vivie- 
sen  ,  ofrecieran  á  los  obispos  rectores  idóneos  (3),  y  á  los 
herederos  que  vigilasen  en  la  conservación  de  ellas  (4-); 
cuya  regla  prueba  que  el  derecho  de  nombrar  no  pasé  á 
los  herederos,  como  observa  Haller  (5).  Mas  con  el  tras- 
curso del  tiempo  esta  facultad  se  concedió  también  á  los 
herederos  ,  lo  que  se  introdujo  en  especial  en  Occidente 
después  que  lax'onstruccion  de  oratorios  para  uso  de  fami- 
lias particulares  se  hizo  mas  común,  y  cuando  las  iglesias 
concedieron,  á  los  legos  en  feudo;  pues  consta  que  estos 
trasmitieron  ásus  herederos  las  que  poseian-  Pof  eso  aque- 
lla prerogativa  que  era  espiritual,  qmpezó  á  reputajtse  igual 
á  los  demás  derechosi  h^ireditarios. 

§.  4.°  De  muchos  modos  pues  se  adquiere  el  derecho 
de  patronato,  de  los  que. los  principales  son  la  fundación  ó 
construcción  de  iglesias  y  su  dotación  ,  cuyos  títulos  están 
con  frecuencia  aprobados  en  los  sagrados  cánones  ,  y  en  el 
derecho  civil.  Ordinariamente  se  sostiene,  que  el  derecho 
^e  patronato  se  adquiere  por  fundación  /  cuando  alguno 
concede  un  fundo  ó  solar  para  edificar  uea  iglesia:  y  por 
construcción ,  sí  algui^o  la  edifica  á  su  costa.  Pero  eo^eñait 
con  mucho  juicio  Francisco  de  Roye  y  Van^Espen ,  que  oo 
se  adquiere  el  derecho  de  patronato  por  cualquiera  lunda* 
cion  ó  construcción ,  sino  por  aquella  que  procede  de  las 
reglas   eclesiásticas  ,   la  cual  contiene  también  la  dota- 


(1)  WoTeU.  CXXHI.  cap.  *».       ^ 

(2)  L.  XLYI. g.  3.C.  deepfscopis^el.'Clerlcig. 

{«)  Conc.  tolel;  IX.  oan.  U.  * 

(4)  CU.  conc.  teUt.  OOB.  1. 

(9)  Halier.  de  sacris.  tlect.  par.  I.  sect.  8.  o«p.  I.  «rt*  I.  %,  1. 
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e^n  (t)<  En  ^eclo,  los  cánodes  por  fundación  entienden 
la  constnlccií>ti  y  dotación,  como  el  citado  de  Roye  prueba 
üfesípnes  con  muchos  argumentos  ;  y  ademas  no  permiten 
fue  se  ¡edifique  una  iglesia  si  no  sé  la  conceden  primero  las 
rentas  suficientes  para  alimentar  los  ministros  y  sostener 
el  egercicio  de  la  religión  (2).  Y  si  para  la  edificación  de 
Hna  iglesia  se  reünen  tres,  de  los  cnales  uno  da  el  solar, 
otro  suministra  los  gastos  para  edificar,  y  el  tercero  la  se- 
ñala rentas  congruas,  todos  adquieren  el  derecho  de  patro- 
natot  pues  que  los  tres  según  la  mente  de  los  cánones- 
«onstituyen  la  verdadera  fundación:  en  cuyo  sentido  Fag- 
fiawo  admite  aquel  dicho  de  los  glosadores  (3),  que  con5- 
iifuy^n  paUono  la  dotación  ,  edificación  y  solar.  Mas  si  h 
fgtesia  se  ha  edificado  rectamente  y  llegan  á  faltar  sus  ren, 
las,  entonces  se  adquiere  el  derecho  de  patronato  por  sol- 
la  asignación  de  dote  (4-);  puesto  que  semejante  liberalidad 
equivale  á  fe  fundación..  Está  tan  inherente  el  derecho  de 
patronato  á  la  fundación  de  una  iglesia  ó  á  su  dotación  (5), 
que  no  es  necesario  que  los  edificadores  ó  dotantes  se  fe 
reserven,  con  tal  que  no  le  hayan  renunciado  espresa  6  tá- 
eltafndnte.  ' 

§.  5.*>  Se  adquiere  también  ef  derecho  de  patronato  por 
ptescripcion  ó  posesión  antigua  (6) ,  cuyo  título  se  intro- 
thijo  con  el  trascurso  del  tiempo.  En  efecto^  luego  que  el 
patronato  pasó  á  los  herederos  empezó  insensiblemente  á 
considerarse  como  los  demás  derechos  hereditarios,  y  por 
lo  tatito  sujeto  á  prescipcíon.  Pero  no  siempre  procede  esta 
de  una  misma  manera,  pues  en  contra  del  patrono  se  pres- 
cribe por  la  posesión  de  cuarenta  años;  mas  en  contra  de 
una  iglesia  libre  por  la  inmemorial,  especialmente  si  el 
que  pl^escribe  es  lego  (7) ,  puesto  que  se  presume,  que  to- 


(1j     Pranc,  de  Boye  proleg.   de  iuiepatron.  cap.  .XIII. ,  Espen.  par.  II 
tYt.  25.  cap.  3.  n^  5.  seqq. 

(3)  Can.  XXVI.  C.  46.  q.  7.,  can  IX.  D.  I.  de  conieer, 
.^^  ..Fagnan.ad--cap..^tto»iam.  ex.  deiure  palfon.  n.  34. 

(4)  Trid.  ses.  XIV.  de  ref.  cap.   42., 

(5)  Cap.  XXV.  ex.  de  iurepalron.  Conf.  Franc,  de  Rqye  iu  prplcg.  ad  tit* 
de  iure  patrón  cap.  XV. 

(6)  Cap.  XXIV.  ex',  de  Mect.  '  ' 
(T)     Cap.  I.  de  preecerlp.  i^n.  6. 
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das  las  iglesias  sod  Ubres ,  y  por  lo  Unto  no  deben  soje- 
tarse  á  sertidumbre  sino  |)or  posesión  irimeniorial.  Tam- 
bién reconocieron  los  padres  tridentinos  que  el  derecho  de 
patronato  se  prueba  por  tas  presentaciones  reiteradas  por 
un  larguísimo  tiempo  que  esceda  la  memoria  de  los  hom- 
bres (1);  pero  el  sínodo  no  espresó  cuales  son  las  multípli* 
ees  presentaciones ,  mas  afirma  Francisco  de  Roye  (2),  que 
él  sabe  por  tradición ,  que  tres  presenlnciones  son  suficien- 
tes para  adquirir  el  dt^recho  de  patronato  contra  el  patrono 
aunque  tenga  título.  Mas  sí  se  trata  de  personas  y  corporft* 
ciones  en  las  que  suele  presumirse  que  el  derecho  de  patro- 
nato se  ba  adquirido  por  usurpación  ,  en  laleaso  los  padres 
tridentinos  requieren  una  prueba  mas  plena  para  reputarse 
con  verdadero  título;  ni  quisieron  que  la  posesión  del  tiem- 
po inmemorial  fuera  bastante,  á  ño  ser  que  se  pruebe  por 
escrituras  auténticas,  que  ademas  de  lo  necesario  para  ella 
hay  presentaciones  continuadas  que  no  bajen  del  trascurso 
de  cincuenta  años,  siempre  que  todas  hayan  tenido  efecto. 
Pero  semejante  decretó  como  que  disminuía  los  derechos 
de  los  ciudadanos,  en  parte  alguna  ha  sido  admitido. 

§.  6.^  Ademas  muchos  patronatos  traen  su  origen  de 
la  liberalidad  de  los  reyes  ,  obispos  y  pontífices.  En  efecto, 
después  de  Carlos  Martel  acostumbraron  los  príncipes  con- 
ceder en  feudo  ó  alodio  á  los  soldados  los  bienes  eclesiás- 
ticos y  hasta  los  monasterios  y  parroquias  (3).  Lossoldados 
pues,  recibian  estas  iglesias  como  propias,  y  se  llama- 
ban señores  de  ellas  ,  é  instituian  y  removian  á  los  pi^esbi-p 
teros  aun  sin  dar  parte  al  obispo.  Mas  estos  procuraron 
por  todos  los  medios  posibles  arrancar  de  las  manos  de  los 
legos  las  iglesias,  y  se  estableció  ademasen  muchos  sino-' 
dos,  que  los  legos  no  las  concedieran.  De  aqui  dimanó  que 
muchos  se  avinieron  á  cedl^r  las  iglesias  á  los  monges  ó 
canónigos ;  resultando  por  esta  causa  muchos  patronatos 
eclesiásticos:  y  en  aquellas  iglesias  que  los  legos  retuvieron, 
la  colación  se  convirtió  en  nombramiento.  También  los  misr 


(1)  Trid.  8CS.  XXV.  de.  ref.  cap.  9. 

(2)  Franc  de  Roye  lo  proleg.  de  iurepatr.  c.  XVI, 

(3)  Coac.  Filefacus.  in  querela  ecclesiae  Gallic, 
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mo0  obÍ8p«€f  y  sumos  poAUfíces  stíjeUron  mochas  igle^s 
<á  cabildos  de  canónigos  ó  monasterios ,  con  lo  que  sucedió 
que  en  muchas  estos  adquirieron  el  derecho  de  patronato. 
A  semejante  título  es  muy  parecido  el  privilegio  del  sumo 
pontífice  en  virtud  del  cual,  según  las  decretales,  puede 
también  adquirirse  el  derecho  de  patronato;  pues  que  aten- 
diendo á  lo  establecido  en  tiempo  posterior  la  disposición 
plenaria  de  todos  los  beneficios  pertenece  al  pontífice  (1). 
Mas  semejantes  privilegios  pontificios ,  no  tienen  «n  todas 
(lartes  igual  fuerza  ,  en  especial  pareciendo  que  los  padres 
IridentÍHos  los  derogaron  v  esceptuando  los  que  competen 
sc^re  iglesias  catedrales ,  correspondientes  á  los  príncipes. 
y  los  que  sé  concedieron  á  las  universidades  literarias  (%),  * 
§.  T,^  El  derecho  de  patronato  suele  dividirse  en  eclC'* 
fitástico  y  laical:  el  primero  esté  inherente  á  la  igiesia  ó 
dignidad,  y  le  egerce  aquel  que  posee  aquella  iglesia  ó  dig« 
tildad;  por  el  contrario  el  laical  por  razón  de  patrimonio 

tropio  confei-ido  en  la  iglesia  compete  á  los  clérigos  ó  á  los 
^gos;  y  aunque  haya  sido  fundado  por  el  clérigo  de  las  ren- 
tas eclesiásticas,  aiui  se  reputa  laical,  porque  según  la  dis- 
clpliira  actual  los  clérigos  en  e\  foro  esterno  hacen  suyas 
las  rentas  de  los  beneficios  como  si  procedieran  de  patri- 
monio propio:  á  no  ser  que  el  fundador  diga  terminante- 
mente, que  él  funda  el  beneficio  de  los  bienes  de  otro 
4|ue  posee,  y  que  abdica  el  derecho  de  patronato  (3). 
Mas  si  el  patronato  laical  se  concede  á  la  iglesia  ,  varía  su 
esencia  y  resulta  eclesiástico,  porque «n  adelante  empieza 
á  competir  por  razón  de  la  iglesia,  de  cuya  manera  en  los 
siglos  medios  nacieron  la  mayor  parte  de  los  patronatos 
eclesiásticos  (üp).  De  estas  dos  especies  se  componéis  mis- 
ta ,  que  competé  parte  por  razón  de  la  iglesia ,  y  parte  ^ot 
razón  del  privado  patrimonio,  como  si  entre  dos  patronos 
legos  el  uno  cede  su  derecho  á  la  iglesia.  El  patronato  mis- 
to participa  de  la  naturaleza  y  condición  de  ambos,  y  en  los 


(i)  Cap.  U.  de  praeb.  in.  6. 

(2)  f  rl4.  aes,  XXV.  de  ref.  cap,  9. 

(3)  Franc.  de  Boye  {«aleg.  ad.  üi.  de  iure  patrón,  cap.  VI. 

(4)  Gonf.  Boehmer.  iur.  tocleí .  lib.  lü.  tit»  as<  §.  41 .  saqq. 
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eAfo6.q«e  0CA*rreD  se^iendi^á  la  condknoQ  queinas  favo- 
rece á  los  pairónos  (1),  con  tal  que  estos  presenten  jontos 
y  las  letras  deU  presentaeíon  se  espidan  en  nombre  de  am- 
bos; pues  si  lo  verifican  alternando,  oomo  que  no  se  con- 
funden los  derechos,  el  patronato  se  reputa  simple  y  no 
doble. 

§.  8.^  Ademas  el  derecho  de  palronaio  suele  dividirse 
en  real)  y  personal;  el  primero  eató  inherente  al  fundo  y  le 
disiruta  el  que  posee  este:  mas  el  personal  compete  á  cierta 
persona  ó  familia  sin  relación  ninguna  á  la  cosa;  y  se  llaom 
personal ,  no  porque  se  estinga  oon  la  petsona  ,  sino  para 
distinguirle  de  aquel  que  está  inherente  á  la  cosa  (2).  Pareoe 
que  el  derecho  de  patronato  realtiíivo  su  origen  en  los  ora- 
torios y  capillas  que  los  nobles  acostumbraron  fundar  en 
sus  pueblos  para  comodidad  de  la  femilia;  pues  semejantes 
capillas  como  construidas  para  oso  de  los  habitantes  de  las 
aldeas»  se  cree  que  según  la  mente  de  los  fundadores  están 
uoidas  á  las  mismas  cosas  (3).  Kn  efecto,  al,  principio  no 
había  muchos  oratorios  privados  que  fuesen  verdaderos 
beneficios ,  y  los  presbíteros  que  eran  establecidos  por  los 
señores  ,  egercian  oficios  temporakis ;  nvas  después  vinie- 
ron á  parar  en  parroquias  y  verdaderos  beneficios^  y  los  de- 
rechos de  los  fundadores  se  convirtieroa  en  patronatos. 
Aqui  conviene  advertir,  que  si  el  patronato  está  inherente 
al. feudo,  y  este  pasa  á  la  iglesia  ,  el  derecho  de  patronato 
laical  no  muda  de  esencia  ^  porque  coa  relación  á  los  feudos 
las  iglesias  se  re{>utan  como  verdaderos  legos,  según ense-. 
ña  Molineo  (4). 

,  §.  9.®  Adquirido  una  vez  el  derecho  de  patronato,  se 
transfiere  á  otros  de  muchos  modos*  Primeramente  el  pa- 
tronato eclesiástico  pasa  con  el  oficio  ó  dignidad  á  que  está 
anejo;  mas  no  puede  ser  trasferido  á  otros  separadamente 
sino  del  modo  con  que. suelen  enagenarse  las  cosías  de  l»S 
iglesias.  Ademas  el  patronato  real  se  transfiere  con  la  mis-«- 
ma  cosa  á  imitación  de  los  otros  derechos  inlierentes 
á  los  predios  ,  bien  se  conceda  el  dominio  pleoo  6  el  semí- 


\i,  Conf.  Fagnan.  ad.  cap.  cum  pro/ííer^x  de  fur^patród,    ' 

■  2)  Cap.  vn.  de  iurepalron.  cap:  XVHI.  en.  de  seiilen.  et,  rt  iadic. 

(3;  Conf.  Espeii.  par.  II.  lU.  2»i  (;ap.a.  o.  1t; 

(ij  Molioti;us  de  in|irmis.'r«slgiiamíb.  11.46. 
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pleno,  que  Itenwii  4^U,  au«que  en  [9  enagenaci<5n  del  fimdo 
no  se  haga  mención  alguna  del  patronato  (1).  Por  eso  man- 
dó Alejandro  lü ,  que  si  se  üegaba  á  arrendar  ad  frmam 
el"  fundo  que  tenia  inherente  el  patronato,  la  presentación 
coi'respdndiese  al  arrendatario  (2).  Pues  que  en  este  caso 
parece  qtie  el  arrendamiento  ad  firmam  fué  para  largó  tiem- 
po y  á  imitación  del  etifiteusia  6  contrato  Censual  por  el 
que  se  tránsferia  el  dominio  semi-pléno  (3).  Y  si  el  patro- 
nato está  inh^.rente  á  un  fundo  dota!,  mientras  dura  el  ma- 
trimonio la  presentación  pertenece  al  marido,  que  por  el 
derecho  civil  se  reputa  dueño  de  la  dote  f4):  y  está  también 
admitido  que  la  presentación  be'cha  por  el  poseedor  de  bue-» 
na  íé  sea  válida,  y  que  se  sostenga  después  la  presentación, 
aunque  luego  sea  revindícado  el  fundo  (5).  Mas  sj  se  vende 
el  que  tiene  inherente  el  patronato,  se  cometerá  simonía, 
ai  por  consideración  á  este  se  aumenjba  el  precio;  y  mucho 
menos  aun  podrá  venderse  separado  del  fundo  (6).  Mas  des- 
pués que  la  presentación  y  colación  empezaron  á  contarse 
entre  los  frutos  eclesiásticos,  la  doctrina  mas  admitida 
concede  el  nombramiento  al  fructuario.  También  el  patro- 
nato laical  personal  pasa  in  solidum  con  la  herencia  legí- 
tima ó  testamentaria  á  los  herederos,  aunque  esta  sedivída 
desigualmente;  porque  el  derecho  de  patronato  es  indivisi- 
ble; escéptuando  el  de  presentar  en  que  los  herederos  su- 
ceden en  estirpes,  no  en  caberas  (7).  Ytodos  los  herede- 
ros suceden  en  e!  patronfato  á  no  sei'  que  el  fundador  haya 
mandado  otra  cosa  en  la  escritura  de  fundación  ó  en  el 
testamento,  ó  le  haya,  dejado  á  algono  de  la  familia  6  á  un 
estraño;  iguaflmente  se  transfiere  eV  patronato  por  permuta 
con  otra  cosa  espiritual  (8),  y^  por  donación  ó  cesión,  la  ^ue 
si  se  hace  á  iglesia  6  monasterio  no  necesita  del  consen- 
timiento del  obispo  (9). 


^   (I)  Cap.  Xm.  ex,  de  iurepatr. 

:^)  Cap.  Vn.  ex.eqd. 

(3^  Coiíf  írahtí.  íde  Büjre  hi  cit.  icap.  Vtt. 

{*)  '  Cenf£sp«n.part:  II.  til;  M.  Mp»*.  ü.  i  ti 

(5)  Cap.  XIX.  ex.  eod. 

"f«)  Cap.  XVh«x.  eod. 

^  (7)  Clement.  11.  de  iurepatron. 

(8)  Cap.  VI.  ex.  áenéf.  pettawt.    '■ 

(9)  Cap.  uU.  de  iurepatron.  íd.  6.      -      t'- 
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§.  10.  ÍjOs  dereehos  debidos  á  U>9  putroiios  90Q  miicbes, 
mas  el  principal  es  el  poder  en  vacante  de  Iglesia  p  bene- 
ficio ofrecer  un  rector  idóneo  ó  4in  clérigo  al  obispo  ó  á 
otro  colador ,  lo  que  acostumbra  llamarse  pnsentwíio».  En 
la  disciplina  antigua  en  que  4os  beneficios  estaban  unidos 
á  la  ordenación ,  los  patronos  ofrecían  para  esta  los  minis- 
tros; mas  separados  los  unos  de  la  otra  el  nombramiento 
empezó  á  hacerse  para  la  institución  ó  colación  del  benefi- 
cio: y  se  reputa,  que  la  presentación  se  ba  hecho  si  el  pa- 
trono presenta  al  colador  el  ministro  elegido;  mas  no  es 
necesido  que  el  patrono  se  presente  al  mismo  colador  ,  y 
bastará  con  las  letras  del  nombramiento  que  el  patrono  en- 
tregará para  que  se  las  manifieste.  Pero  por  el  derecho  casi 
generalmente  admitido  en  la  actualidad,  se  reputa  por  nulo 
el  nombramiento  si  no  está  hecho  por  letras  auténticas:  y 
como  que  la  presentación  se  refiere  á  otro ,  no  surte  efecto 
ni  es  perfecta  si  no  se  presentan  las  letras  al  colador  ó  co- 
mo vulgarmente  se  dioe  fyulsaverint  aures  ordinarü.VQt 
eso  antes  de  presentar  las  letras,  aunqne  estén  espedidas, 
no  se  dice  que  hay  presentación.  El  patrono  bien  sea:  ecle- 
siástico ,  bien  laical  puede  arrepentirse  de  la  primera  pre- 
sentación: y  el  sumo  pontífice  previene  al  ^tatrono  eclo- 
aiástico. 

§.  11.  Masía  presentación  debe  hacerse  dentro  de  cier- 
io  tiempo  pasado  el  cual  los  prelados  ordinarios  confieren 
por  derecho  propio  los  beneficios.  Antiguamente  parece  quo 
no  hubo  algún  tiempo  marcado  para  el  npmbramiento  Cl)f 
sino  que  se  amonestaba  á  los  patronos  que  presentaran  cuan- 
to antes  los  ministros:  y  cuando  aun  todavía  los  beneficios 
estaban  inherentes  á  la  ordenación  ,  parece  haber  pertene- 
cido al  cargo  de  estos  ofrecer  al  clérigo  para  qiie  se  ordene 
antes  del  tiempo  de  la  ordenación ,  que  seguía  inmediata* 
menté  á  la  vacante,  como  consta  del  epítome  de  las  letras  de 
Hinemaro,  que  se  encuentran  enFIodoardo  (2).  Mas  á  fin  de 
que  en  adelante  no  estuvieran  mucho  tiempo  vacantes  las 
iglesias ,  estableció  el  concillo  de  Letran  del  tiempo  de  Ale- 
jandro 111  que  si  los  patronos  en  el  término  de  tres  meses 


(i)    GoDf.  Floreas,  in  cap.  I.  et.  II.  ex.  de  iurep«iri 
(3)     Flodoard.  Ub.  m;  tap.  ae. 
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no  concluyesen ,  las  controversias  acerca  del  patronato,  el 
obispo  confiera  la  vacante  por  derecho  propio  (1);  cuya 
lectura  es  la  genuina  del  canon;  pues  aunque  se  encueur 
tre  que  debia  hacerse  no  mucho  después  de  los  tres  meses, 
creo  que  baya  sido  al  principio  por  vicio  de  los  copistas, 
y  de^pue$  por  autoridad  pontificia  se  estendieron  á  cua- 
tro (2).  Este  canon  de  Leti^an  hablaba  solo  acerca  de  los 
patronos  legos,  mas  después  por  motivo  d.e  cierto  rescrip- 
to de  Alejandro  111,  se  concedieron  á  los  patronos  eclesiás^ 
ticos  seis  meses.  Y  no  acordándose  sin  duda  el  pontífice 
del  canon  Lateranense  estableció  que  las  controversias  acer- 
ca del  derecho  de  patronato  debían  terminarse  en  el  espacio 
de  seis  meses  sin  distinción  alguna  (3).  Y  á  fin  de  que  no 
hubiese  discordancia  entre  el  canon  de  LeCran  y  la  decre- 
tal de  Alejandro ,  los  comentadores  digeron ,  que  aquel  ha- 
blaba de  los  patronos  legos  y  este  de  solos  los  eclesiásticos, 
cuya  interpretación  hizo  legítima  Bonifacio  VIH  (4):  y  de 
este  modo  se  admitió  que  el  patrono  lego  tuviese  cuatro 
nieges  para  nombrar  y  seis  el  eclesiático.  Ambos  tiempos 
empiezan  desde  el  dia  en  que  se  tiene  noticia  de  la  vacante, 
^  pasado  este  sin  hacer  el  nombramiento ,  el  ordinario  con- 
fiere el  beneficio  por  derecho  propio. 

§.  12.  Cuando  hay  muchos  patronos  debe  verificarse 
el  nombrahiiento  por  todos ,  pero  hay  que  hacer  distinción, 
si  tel  patronato  compete  á  todos  en  corporación  ó  á  cada 
uno  separadamente;  en  el  primer  caso  es  necesario  que  la 
presentación  se  haga  por  (a  corporación ,  de  modo  que  es 
una  especie  de  elección  que  debe  celebrarse  siguiendo  las 
reglas  de  ella.  Por  eso  pues,  deben  ser  llamados  todos  los 
miembros  del  colegio,  y  si  se  omite  convocar  á  uno  solo  el 
nombramiento  es  írrito  (5).  Mas  sí  el  patronato  compete 
separadamente  á  muchos ,  entonces  cada  uno  puede  nom- 
brar con  separación  en  tiempo  diverso  y  en  muchos  instru- 
mentos ó  en  uno  mismo,  pero  firmado  iudividualmente  en 


(l>    CoBC.  Laterae.  m.  ean.  XVn. 

(S)    Gap.  m.  et.  XXVn.  ei.  de  iurepatron. 

(3)  Cap.  XXII.  ex.eodem. 

(4)  €ap.  un.  $.1.   de  iure  patrón.  ín  6. 

(ft)  ,  Goof.  Eapen.  par.  11.  tit.  25.  cap.  5.  »,  i7.  se^^. 
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idias  diversos;  ni  tienen  todos  obligación  de  pr^esérAar  á  uft 
mi^mo  clérigo;  y  sicada  uno  en  [^arlicnlaf  nombra  auno  en- 
tonces el  ordinario,  según  su  derecho,  le  confiere  á  uno  de 
ios  nombrados;  mas  si  los  patronos  son  mas  de  dos  y  te 
mayor  parte  presenta  á  uno,  este  debe  ser  preferido  á  los 
demás  (1).  - 

§.  13.  Mientras  que  no  ha  pasado  eí  tiempo  legitimó 
para  presentar,  el  patrono  l^go  sm  escederse  desusderechos 
puede  ofrecer  á  muchos  uno  después  de  otro ,  ló  que  no 
sucederá  con  el  eclesiástico,  el  cual  no  podrá  presentar 
mas  que  uno:  cuya  diferencia  fué  últimamente  introducida 
por  un  rescripto  de  Lucio  lll  (2^;  pues  antes  todoá  los  pa- 
tronos tenian  igual  derecho  presentando  tan  solamente  á 
tíno  (3).,  Semejante  facultad  con>petia.al  patrono  lego  inte- 
gro el  negocio,  pues  que  hecha  la  institución  rio  surte  efec- 
to alguno  la  segunda  presentación.  Pero  cuando  el  patro- 
no lego  presenta  una  segunda  persona  ,  tiene'  prohibición 
dé  desechar  ai  ofrecido  primeramente,  y  asi  en  adelante: 
no  pareciendo  verdadera  la  doctrina  de  Fagnahd  y  dé  otros 
que  sostienen,  que  el  patrono  lego  solo  puede  variar  uña  vez 
dentro  de  los  cuatro  meses  (4).  Y  como  cjue  el  patrono  al 
ofrecer  eKsegundo  no  desecha  el  primero;  semejante  vatía- 
cion  recibió  por  los  doctores  el  íioitibre  de  cumulativaí  La  , 
razón  de  la  diferencia  que  se  encuentra  entre  el  patrono 
lego  y  el  eclesiástico  es  porque  se  concede  mas  eficacia  á 
h  presentación  de  este  que  á  la  del  otro;  pues  ia  det  ecle- 
siástico se  dice  que  es  á  manera  de  elección  ó  cuasi  cola- 
ción, y  no- la  de  los  Vegos,  porque  estos  no  tienen  derecho 
alguno  para  conferir  beneficios.  A  mi  entender  yo  dfiria  que 
á  Tos  legos  Sé  concedió  la  facultad  de  presentar  á  muchos 
para  que  la  colación  del  obispo  resultase  mas  libre  ,  y  el 
derecho  del  patrono  no  tan  eficaz.  Mas  sea  de  esto  lo  que 
quiera,  si  llega  á  presentarse  á  muchos  sucesivamente  tiei^e 
raculta  del  obispo  para  conferir  á  tíno  de  ellos,  ál  que  guste 
el  beneficio. 


(I)  Gap.  m.  ex.  de  iurepatroiíat.  '    ' 

(a)  Cap.  XX lY.  ex.  deiurepatron.  ■   " 

(3)  Espen.  parll.  tu.  25.  etp.s.ti.Í9. 

(4)  Gonf.  Glairdiaf  Blondeon  iii  biblbtti.  oábon.  Y.  pttt^onágé  n.  159. 
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§*  14.  'SI  hay  discordancia  entre  muchos  á' quienes 
pertenece  el  derecho  de  patronato  sobre  quien  debe  pre- 
sentar, semejante  disputa  debe  terminarse  dentro  de  cua- 
tro a  seis  meses  atendiendo  á  ia  cualidad  del  patrono,  pues . 
paísado  este  término  él  ordinario  confiere  (1)  librertiente 
el  beneficio.  Esto  sé  admitió  en  contra-de  las  reglas  del  de- 
recho común,  en  virtud  de  las  cuales  no  se  concede  pres- 
cripción contra  el  que  no  puede  egercer ,  no  fuera  que  por 
una  vacante  demupho  tiempo  la  Iglesia  saliera  perjudicada* 
Mas  si  consta  que  esta  es  de  derecho  de  patronato  y  se 
conviene  entre  los  litigantes  acerca  del  nombramiento  de 
nno-,  entonces ;  aunque  el  pleito  no  se  haya  terminado  en 
el  tiempo  legítimo  debe  admitirse  la  presentación  (2); 
pues  de  equi  no'  resulta  daño  alguno  á  la  Iglesia.  Y  si  el  plei- 
to es  entre  dos  sugetos  y  el  uno  está  en  la  cuasi  posesión 
de  nombrar,  este  puede  sin  duda  alguna  hacerlo  (3).  Mas  los 
tiempos  marcados  no  corren  sí  el  pleito  es  entre  el  patro- 
no y  el  obispo,  bien  acerca  del  mismo  patronato,  bien  acerca 
délas  cualidades  del  nombrado;  y  mientras  dura  la  cuestión, 
el  nombramiento  del  patrono  no  se  prescribe;  con  objetó  do 
que  no  tenga  facilidad  él  obispo  para  despojará  los  patronos 
del  derecho  de  presentación  moviéndoles  litigios  (i). 

§.  15.  Solo  el  rector  de  la  Iglesia  6  el  beneíici^do  de- 
deben  tomarse  del  nombramiento  del  ]>atrono;  y  si  además 
son  necesarios  otros  clérigos  menores  para,  el  servicio 
de  la  misma ,  áon  creados  rectamente  aun  sin  conseoti-" 
miento  délpa  trono  ,  en  lo  que  no  concuerda  la  discipUn^ 
antigua  con  la  moderna;  pues  al  principio  parece  que  tuvo 
derecho  el  fundador  de  presentar  á  el  obispo  para  que  or- 
debar^  á  ciíantos  clérigos  fuesen  necesarios  para  el  servi- 
cio de  la  Iglesia ,  como  consta  de  un  canon  del  concilio  de 
Orange  y  délas  novelas  de  Jiistiniano  (5).  Mas  des'pues  se 
ctnlislituyeron  clérigos  subsidiarios  aun  sin  consultar  al  pa- 


(2) 


Gap.  m.  ct.  XX.yu.  ex.  de  iurepatron. 
Coma.  Oxoniienie  an.  MCCXXII.  caá.  V. 
(3J     Hostieosisad.  cit.  cap.  lU. 

(4)  Gonf.  Franc.  de  Roye  ad.  ci(.  cap.  III. 

(5)  Gonc.  Antuvie*  I.  can.  X.,  noYel.  CXXUI.  cap.  18. 
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trono,  pueé  qae  Francisco  de  Roye  prueba  oon  antigüe- 
dades, que  en  otro  tiempo  tuvieron  facultad  los  párrocos 
de  tomar  ,para  ayuda  suya  clérigos  menores  y  confeilrles 
la  primera  tonsura  y  órdenes  también  menores  (1).  Y  en 
tiempo  de  Inocencio  lil  estaba  ya  admitido  que  el  gefe  de 
la  iglesia  parroquial  ailn  sin  consentimiento  del  patrono, 
presentase  algunos  al  obispo  á  fin  de  que  después  de  re- 
cibidas las  ordénes  se'  agregasen  á  su  iglesia  para  ayudar- 
le (2).  No  está  pues  obligado  el  patrono  cuando  la  iglesia 
está  vacante  á  nombrar  alguno  de  los  clérigos  menores 
agregados  á  ella  para  gobernarla.  Además ,  si  el  rector  de 
la  iglesia  debe  sacarse  por  elección ,  entonces  el  patrono,  no 
tiene  derecho  á  nombrar ,  sino  que  consiente  mas  bien  en 
la  elección  hecha;  á  no  ser  que  en  la  fundación  y  con  acuer- 
do de  la  autoridad  legítima  se  haya  establecido  otra  cosa, 
cuya  escepcion  propone  Francisco  Florente,  sacada  de  un 
pasage  obscuro  de  Clemente  111  (3)«  Mas  cuando  el  patrono 
tiene  obligación  de  consentir  en  la  elección ,  entonces  el 
derecho  de  patronato  carece  de  su  principal  atribución. 

§.  16.  Él  que  ofrece  el  patrono  para  ser  instituido  debe 
ser  apto  para  obtener  el  benefició;  y  pertenece  sjn  duda  á 
la  obligación  del  patrono  el  presentar  á  los  mejores:  porque 
bajo  esta  conñanza  la  iglesia  les  concede  el  nombramiento, 
pues  parecía  que  ellos  serian  mas  solícitos  para  presentar 
quienes  gobernasen  con  mas  acierto  los  monumentos  de 
su  liberalidad  (&•).  Se  reputa  pues  idóneo  aquel  que  tiene  las 
«oiidicioncs  proscriptas  por  los  cánones  para  adquirir  be- 
neficios, y  además  las  que  están  puestas  en  la  fundación. 
Y  para  que  ninguno  pueda  intrusarse  se  estableció  con 
mucha  prudencia ,  que  el  patrono  aunque  sea  idóneo  ,  no 
pueda  presentarse  á  sí  mismo  (5).  Y  á  fin  de  que  conste 
que  el  nombrado  es  apto  ,  debe  el  obispo  inquirir  por  de- 
recho propio  acerca  de  sus  cualidades,  á  no  ser  que  la  pre- 
sentación se  haga  por  las  universidades  liberarlas  (6).  Y 


(I)  Franc.  de  Roye.  ad.  cap.  XXX.  ex.  de  iurepaironat. 

(a)  Cap.  XXX.  ex.  de  iurepaU. 

(8)  Gap.  XXY.  ex.  eod.  Franc.  Floreni  deíurepairoaat. 

(4)  Gonc.  tolet.  IX.  can.  II. 

(5)  Gap.  IXTI.  ex.  de  iurepatronat. 

(6)  Novel.  LVn.  cap.  3.,  Trid  sfs.  Vil.  de  ref.  oap.  4a. 
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sí  después  de  un  examen  el  nombrado  no  se  encuentra  idó^ 
neo  el  colador  leeschiye  del  beneficio  (1),  con  tal  que  ¡m- 
bücamente  conste  que  el  candidato  es  indigno  (2);  pues  que 
si  en  e$ta  materia  hubiera  de  pasarse  por  el  juicio  del  co*^ 
lador  solo ,  los  patronos  perderían  sin  duda  alguna  sus  de- 
rechos; puesto  que  los  prelados  podrian  siempre  pretestar^ 
que  los  nombrados  eran  indignos  del  beneficio.  Por  eso  se 
da  apelación  del  juicio  del  colador  que  rechaza  el  candi-^ 
dato  como  á  indigno  (3):  y  cuando  sucede  que  en  efecto  le 
es ,  el  patrono  eclesiástico  por  aquella  vez  pierde  su  dere- 
cho á  nombrar  y  él  ordinario  concede  el  beneficio;  lo  que 
no  sucede  con  el  patrono  lego  el  cual,  aunque  haya  nom- 
brado á  un  indigno,  no  tiene  prohibición  de  presentar  otros; 
cuya  distinción  parece  ser  moderna;  pues  que  en  aten^ 
cion  á  la  antigua  disciplina  todos  los  patronos  que  nombra- 
ban un  indigno,  perdían  por  aquella  vez  su  derecho  ,  co- 
mo rectamente  observa  Francisco  de  Roye  (k), 

§.  17.  Hecha  la  presentación  por  el  patrono  dentro 
del  tiempo  legitimo  ,  tiene  obligación,  el  prelado  ordi- 
nario de  dar  el  beneficio  al  presentado ,  que  es  una  colación 
menos  libre  ,  que  en  sentido  estricto  se  llama  institu-^ 
clon.  Y  si  el  beneficio  se  concede  contra  el  nombramiento 
del  patrono  la  institución  es  nula ,  pues  que  el  nombrado 
adquiere  derecho  al  beneficio  por  la  presentación.. Y  cuan- 
do los  beneficios  estaban,  inherentes  á  la  ordenación ,  si 
contra  el' juicio  del  patrono  eran  ordenados  los  clérigos, 
hasta  la  misma  ordenación  se  reputaba  como  írrita.  Los 
padres  del  concilio  Toledano  dicen  (5);  si  viniendo  los  fun* 
dadores  el  obispo  presumiese  ordenar  alli  á  los  rectores,  ée- 
he  tener  presente  que  la  ordenación  és  irrita.  Ciertamente 
los  antiguos  sostenían  que  la  iglesia  podia  añadir  á  la  or- 
denación ciertas  condiciones ,  las  cuales  si  no  se  observa- 
ban se  reputaba  esta  de  ningún  efecto  (6).  Y  es  nula  la 


(I)  cu.  caB«  II.  conc.  tolet. 

(9)  GapH.  Mf .  Franeor.  lib.   V.  cap.  478. 

(d)  Garzias   de  benef,  par.  X.  cap.  4.  g.  9. 

(4)  Franc.  deRoyead^ap.  XXIV.  de  iurepatton. 

(5)  Conc.  Tolet.  IX.  can.  11.  ap.  Grat.  can  XXXII.  G.  16.  q. 
(a)  Gonf.  dicta  part.  1.  cap.  i9. 
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colación  de)  beneficiad  qne  se  hace  contra  la  voluntad  del 
patrono:  porque  si  no  habiendo  espirado  todavía  el  tiempo 
para  nombrar,  el  prelado  ordinario  confiere  el  beneficio'y  el 
patrono  á  lo  menos  tácitamente  presta  su  consentimiento, 
y  en  el  fnterirí  no  presenta  otro,  entonces  se  sostiene  la 
ÍDStHucion;  dando  los^  intérpretes  la  razón,  tle  que  aun 
corriendo  el  tiempo  del  nombramiento  tienen  los  coladores' 
ordinario*  potestad  de  conferir  aunque  limitada ;  y  por  eso 
mientras  que  el  patrono  no  usa  de  su  derecho  permanece 
firme  la  colación  "del  prelado  (1).  Lo  contrario  sucede  si  el 
metropolitano  no  habiendo  aun  pasado  el  tiempo  estableció- 
do  para  conferir  los  beneficios  previene  al  colador  ordina^ 
rio  y  loB  confiere;  pues  semejante  colación  es  nula,  aunque 
haya  después  devolución ,  porque  el  metropolitano  no  tiene 
derecho  alguno  de  conferir ,  á  no  ser  que  le  competa  por 
derecho  de  devolución. 

§.  18.  Esplicada  latamente  la  presentación ,  pasemos  á 
hablar  de  los  demás  derechos  útiles,  onerosos  y  honoríficos 
que  tienen  los  patronos;  Resj>ecto  á  los  útiles  debe  decirse 
que  los  patronos,  que  han  quedado  mrserabtes  exigen  rec- 
mente  los  alimentos  de  las  iglesias  que  fundaron  6  dotaron 
en  lo  que  no  hacen  otra  cosa  que  pagarles  en  la  misma 
moneda;  debe  pues  alimentar  á  todos  los  pobre?  y  en  este 
caso  se  encuentra  el  patrono  y  con  mas  derecho.  El  con- 
cilio IV  de  Toledo  (2)  dice,  los  sacerdotes  deben  dar  una  ayu- 
dad los  indigentes  y  con  mas  especialidad  á  aquellos  á  quie- 
nes deben  alguna  cosa.  Dé  aqni  se  infiere  que  por  derecho 
de  patronato  no  se  deben  alimentos  á  todos  los  patronos 
siáo  solo  á  aquellos  que  fundaron  la  igles^ia  ó  la  dotaron, 
aunque  sobre  esto  el  patrono  no  haya  estipulado  nada  para 
sí,  ni  para  los  suyos  ó  aunque  haya  renunciado  al  derecho, 
de  nombrar  (3).  Ni  se  escedé  la  iglesia  si  trata  con  la  mis- 
ma liberalidad  que  á  los  demás  pobres  á  los  patronos:  y 
convienen  los  intérpretes  en  que  la  iglesia  debe  alimentar- 
los atendida  4a  eondicion  de  los  patronos  y  las  facultada 
de  la  misma.  El  patrono  puede  también  aun  no   estando 


(1)  Espen  par.  II.  titf.  25.  eap.  5.  d.  26. 

(2)  Can.  XXX.  C.  46.  q.  7. 

(3)  Gonf  E»pen.  par.  II.  tit.  25.  oaj^.  6.  n.  8. 
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necesitado  ,  reservarse  en  la  fundación  para  s(  y  para  los 
suyos  y  aun  para  un  est^año  una  pensión  anua  (1);  laque 
aprobada  por  el  obispo,  y  admitida,  se  exige  rectamente. 

§i  19.  Tienen  obligación  los  patronos  de  defender  con 
esmero  á  las  iglesias  y  de  examinar  si  los  beneficiados  ad-> 
ministran  las  sagradas  rentas  como  es  debido.  En  efecto, 
(el  concilio  IV  de  Toledo  concedió  facultad  á  los  fundado- 
res de  iglesias  y  á  sus  parientes  de  apelar  al  sínodo  cuando 
el  obispo  tomaba  algo  mas  de  la  tercera  parte  de  las  ren- 
tas, que  era  lo  que  por  la  disciplina  espajaola  se  le  debia, 
y  cuando  las  imponía  nuevas  cargas  (2).  Y  el  concilio  XI 
de  la  misma  ciudad  otorgó  á  los  fundadores  y  á  sus  he- 
rederos, que  cuando  viesen  que  los  beneñciados  inferiores 
no  administraban  rectamente  las  rentas  de  las  iglesias,  los 
amonesten  amigablemente  ó  den  parte  al  obispo  ó  al  juez: 
y  si  el  vicio  está  en  el  obispo  se  presenten  al  metropolitano, 
y  si  consiste  en  este,  al  mismo  rey.  Sus  palabras  en  lo  que, 
hac^n  relacion^á  este  último  estremo  son  estas;  si  el  metro- 
politano  se  forta  asi,  no  debe  diferir  dar  parte  inmediata^ 
mente  al  rey  (3).  Son  pues  los  reyes  protectores  de  la  Igle- 
sia, y  á  ellos  pertenece  .defeender  los  cánones  y  la  disciplina 
eclesiástica.  Mas  á  lo»  patronos  se  les  ha  concedido  el  cui-" 
dado  sobre  los  bienes  de  las  iglesias,  y  sobre  su'  adminis- 
tración, después  que  la  esperiencia  enseñó,  que  tos  rectores 
de  las  mismas  no  cuidaban  de  sus  rentas,  según  el  espíritu 
de  los  cánones.  En  efecto,  á  nadie  mejor  que  á  ellos  se 
les  podia  encargar  esta  vigilancia,  como  que  ellos  son 
quienes  mas  d^eben  cuidar  de  que  los  monumentos  de  sus 
liberalidades  ó  de  la  de  sus  parientes  fuesen  reg4dos  bien. 
Y  no  solo  se  estiende  el  cuidado  de  los  patronos  sobre  los 
bienes  temporales  ,  sino  también  acerca  del  oficio  divino 
y  las  demás  cosas  que  prescriba  la  ley  de  la  fundación  {k). 
Establecieron  sí  los  padres  tridentinps,  que  los  patronos 
no  se  entr<Mnetan  en  la  administración  de  sacramentos, 


(I)  Gap.  ^XXIII.  ex.  de  iurepatron.,  cap.  XVn.  en.  de  censib* 

(3)  Con.  Toletan.  IV.  can.  XXXII.  ap.  Grat.  can.  LX.  C.  16.  q.  ] 

(3)  CoD.  Tolet.  IX.  can.  I. 

(4)  Conf.  Franc.  de  Roye,  in  proleg.  de  jure  pauon.  cap.  XXVIK 

Tomo  ví.  17 


Digitized  by  VjOOQ  IC 


250 

ni  en  la  yisita  de  lo9  ornamentos  de  las  iglesias ,  ni^n  la  de . 
sus  rentas  (1);  pero  semejante  prohibición  no  desecha  la  ins- 
pección concebida  á  los  patronos  por  los  cánones  antiguos; 
y  solo  parece  tener  por  Objeto  que  con  protesto  de  defensa 
no  perturben  á  los  rectores  de  las  iglesias  en  la  celebra- 
ción de  los  oficios  divinos  y  usurpen  la  administración  de 
las  rentas  (2). 

§.  20.  Finalmente  se  deben  á  los  patronos  que  funda- 
ron ó  dotaron  iglesias ,  ciertos  derechos  que  los  canonistas 
llaman  honoríficos ,  aunque  hayan  renunciado  á  la  presea- 
tacion.  Son  los  derechos  honoríficos  ciertos  signos  de  ho- 
nor y  reverencia  que  la  iglesia  tributa  á  sus  patronos  ,  no 
parecidos  á  la  pompa  mundana,  sino  que  indican  honor  y 
piedad.  Antiguamente  no  estaban  determinados ,  mas  la 
disciplina  nueva  ha  introducido  con  frecuencia  los  siguie»* 
tes;  eí  honor  de  profesión ;  de  preces ,  de  incienso  ,  silh, 
agua  bendita^  pan  bendito  y  sepultura.  En  los  cánones  an- 
tiguos el  derecho  de  procesión  que  se  debe  á  todos  los  cris^ 
tianosy  se  concede  al  edificador  de  la  iglesia  (3);  mas  se- 
mejante procesión  nada  de  particular  contenia,  puesto  que  la 
entrada  en  el  temlpo  del  Señor  era  libre  mientras  se  celebra- 
ban los  sagrados  misterios ,  como  observa  el  cardenal  Bo- 
na  (k).  Generalmente  hablando  la  palabra  procederé  denota 
salir  de  casa  trasladándose  á  otra  parte;  y.  por  lo  tanto  el 
derecho  de  procesión  no  era  otro ,  que  la  entrada  en  la 
iglesia  pero  con  el  tiempo  se  contó  entre  los  honoríñ^- 
cos  (5),  quizá  por  la  mala  inteligencia  de  la  palabra.  De  dos 
modos  pues  puede  manifestarse  la  procesión  (processio),  uno 
cuando  los  clérigos  salen  en  procesión  al  encuentro  del 
patrono  al  venir  á  la  iglesia ,  le  reciben  y  le  introducen  en 
ella,  y  el  otro  cuando  se  le  concede  el  lugar  mas  prefereu-^ 
te  en  la  procesión  solemne  y  pública.  Mas  el  salir  solemne* 
mente  al  encuentro  debe  concederse  cuando  el  patrono  es 
tal,  que  merezca  sesaejánte  honor,  como  cuando  es  el  rey 
ó  un  gran  príncipe. 


(4)  Trid.  tes.  XXIV.  de  ref.  cap.  3. 

(3)  Gonf.  Espen.  par.  H.  tit.  35.  eap.  6.  n.  33. 

(5)  Can.  XXYi;  seq.  G.  46.  q.  7. 

(4)  Gard.  Bona.  lib.  n.  rer.  liturfic.  cap.  33.  n.  I. 

(5)  Gap.  XXY.  de  iurepatroD. 
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§•  %Í .  Además  se  concede  á  lo»  patronos  ol  honor  de 
las  preces ,  que  consiste -ert  recitar  entre  hs  (Miblicas,  su 
noiiitH*e:  lo  que  proviene  de.ladiseipUna  antiguar  de  la  i^e*- 
8ia^  en  virtud  de  ta  pñat  solian  recomendarse  á  Dios  ee^ 
peciaUnente  los  nonibrt's  de  aquellos,  que  habían 'presenc- 
iado al  ^Itar  dones  mas  pingdes.  EÍ  honor  d^l  inoioBSO 
consiste  en  incensar  al  patroOo  especialmente  en  las  fun- 
ciones públicas.  £1  honor  de  a^oa  bendita  estriba  en  que 
a)  hacer  la  aspersión  de  elia  se  rocía  antes  que  á  todos  al 
patrono;  y  el  de  pan  bendito  consiste  en  que  el  patrono  le 
reciba  y  ofrezca  antes  que  todos  k)s  demás  legos.  Se  tri^ 
bula  honor  de  silla,  si  al  patrono  se  le  construye  en  la 
Iglesia  una  perpetua  é  inmoble ,  la  que  se  reputa  de 
tanto  mayor  honor  ,  cuanto  mas  pfóiima  se  halla  al  san* 
tuario;  y  últimamente  el  honor  de  sepultura  consiste  en 
enterrar  al  patrono  en  el  sitio  mas  honroso  de  la  iglesia. 
También  entre  los  derechos  honoríficos  se  cuentan  las  ar- 
~mas  de  familia  ,  que  el  patrono  coloca  en  la  iglesia  de  su 
patronato.  En  general  debe  observarse  acerca  de  los  dere- 
chos honoríficos  que  se  d3ben  con  especialidad  como  eu 
compensación  de  la  munificencia  y  liberalidad  que  los  pa- 
tronos ejercieron  en  la  fundación  de  las  iglesias;  y  por  eso 
hay  que  prestarlos  aunque  el  patrono  haya  renunciado  al 
nombramiento;  ni  tienen  razón  los  que  poseen  el  derecho 
de  patronato  por  la  incorporación  de  las  iglesias  para  exi- 
gir los  derechos  honoríficos  ,  si  no  provienen  de  título  es- 
pecial. Además  al  tributar  la  iglesia  estas  señales  de  ho- 
nor debe  observar  las  costumbres  locales  ,  ya  respecto 
al  modo  de  manifestarlas  ,  ya  también  con  relación  á  las 
personas  á  <]uienes  se  conceden.  Fraocisco  de  Roye  se  es- 
tiende latamente  en  el  tratado  de  Jos  derechos  honoríficos 
habiendo  escrito  al  efecto  dos  libros. 

§.  22.  El  derecho  de  patronato  una  vez  adquirido  pue- 
de terminar  de  varios  ntodos.  En  primer  lugar  pues  se 
concluye  con  la  espresa  renuncia  del  fundador  (1);  además 
por  prescripción  del  ordinario;  pues  cuando  no  se  nombra 
dentro  del  tiempo  legítimo  para  la  iglesia  vacante ,  enton- 


(1)    Gap.  V.  ex.  de  consuetud. 
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ees  piei'de  el  dereebo  ip»o  jun:  y  también  por  el  transcarso 
de  cuarenta  años:  esto  se  admite  con  tanta  mas  facilidad  como 
que  la  cosa  vuelve  á  su  natjuraleza  ó  al  derecho  común ,  en 
virtud  del  cual  tods^s  las  iglesias  están  en  la  plena  disposi- 
ción del  obispo.  También  termina  el  derecho  de  patronato 
muerto  aquel  al  cual  solo  se  había  concedido ,  ó  estinguída 
la  gente  ó  familia  á  quien  se  habia  asignado  ó  cuando  la 
iglesia  se  ha  destruido  totalmente  de  manera  que  ni  aun 
las  paredes  existan.  Termina  también  el  patronato  por  via 
de  pena ,  si  el  patrono  pone  violentamente  las  manos  sobre 
el  prelado  de  la  iglesia  ó  sobre  un  clérigo  de  la  misma ,  6 
si  llegare  á  matarle  (1);  si  vendiere  el  patronato  con  se- 
paración (2),  ó  si  se  hiciere  herege  (3).  Mas  si  el  patro- 
no se  halla  escomulgado :  mientras  permanece  así ,  no  . 
puede  presentar;  y  en  este  tiempo  el  prelado  ordinario  k> 
hace  «n  virtud  de  derecho  propio  (4). 


(1)  Cap.  XU.  ex.  de  poenis. 

(2)  Trid.  ses.  XXV.  de  ref.  cap.  9. 

(3)  Cap.  X.  €tr.  Xm.ex  dehaerct. 

(4)  Conf.  Franc.  de  Roye,  in  preleg.  de  iurepatrenat.  oa^.  38. 


Digitized  by  VjOOQIC 


255 

CAPITULO    LI 

A  quién  han  de  conferirse  los  beneficios. 

§.1.^    Los  legos  son  incapaces  de  beneficios. 
§.  2.^    Los  beneficios  seculares  se  han  de  dar  á  los  cié-  * 
rigos  y  los  regulares  á  los  monges. 
"    3.°'   Edad  á  propósito  para  obtenerlos. 
k'°    Del  orden  anejo  á  ellos. 
5.^    De  |a  cieqcia  necesaria. 
6.°    Son  incapaces  de  beneficios  los  irregulares  y  es- 
comulgadQS* 

§.  7.<>    Los  hijos  de.  los  presbíteros  no  pueden  alcanzar 
los  de  sus  i>adres. 

8.^    También  tienen  incapacidad  los  clérigos  casados. 
9.°    Y  los  estranjeros*. 

10.  Los  beneficios  han  de  conferirse  á  loa  mas  dignos . 

11.  Y  las  parroquias  mediante  examen  solemne. 

§.  1.^  Mientras  que  los  beneficios  estuvieron  unidos  á 
la  ordenación,  los  cánones  cuidaron  de  las  cualidades  de 
loa  ordenandos^  y  apenas  dicen  nada  sobre  la  edad  y  apti- 
tud de  los  beneficiados;  mas  separados  los  beneficios  de  la 
ordenación ,  fué  necesario  establecer  otras  reglas  que  pres- 
cribiesen las  cualidades  de  los  beneficiados;  y  esto  á  causa 
de  que  solían  agraciarse  con  beneficios  los  que  no  podian 
desempeñar  los  ministerios  anejos.  En  primer  lugar  ,  no  se^ 
confieren  rectamente  á  los  legos,  ¿pues  cómo  estos  han  de 
desempeñar  los  ministerios  sagrados?  £1  sínodo  de  Tours 
dice  (1);  la  autoridad  de  los  santos  yadres  estableció  que  solo 
los^cléñqos  tsr^am  nuimsterio  6  beneficio.  Y  si  bien  es  cier- 
to-,  que  en  .los  monumentos  antiguos  se  encuentra  que  se 
confirieron  estos  á  legos  pobres ,  á  los  peregrinos  y  aun  á 
los  soldados;  debe  decirse  que  semejantes  beneficios  no  lie- 
▼aban  anqo  el  ministerio  eclesiástico ,  sino  que  consistían 


(I)    Conc.  Turonenie.  an.  MLX.  ean.  I 
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estos  bienes  en  vi&as  pe<|iip¡las  6  poroloncílUs  de  tierra, 
que  se  concedían  á  los  pobres  para  servirse  de  «Has,  y  eo-> 
mo  por  vía  de  limosna ;  ó  bien  que  eran  unos  predios  que 
acostumbraron  darse  por  causa  de  la  raili'^ia  á  los  príncipes 
ó  á  la  iglesia,  los  cuales  se  llamaban  por  los  antiguos  hene^ 
fictos  (1).  Solamente  en  virtud  de  la  ley  de  fundación  apro* 
bada  por  el  cónstMitimlentn  de  la  Iglesia  puede  reservarse 
al  patrono  lego  prebenda  ó  dignidad  eclesiá^icaw  Pero  para 
los  beneficios  del  derecho  de  patronato^  se  presenta  también 
rcctamenle  á  un  lego,  con  tal  que  en>el  espacto  de  cuatro 
ó  seis  meses  concedidos  á  los  patronos  para  nombrar ,  se 
haga  clérigo  y  capaz;  de  otra  maneja  la  presentación  és 
írrita  (2).       "  . 

§.  2.^  Lo  cual  siendo  cierto  debe  decirse  que  no  con- 
viene conferir  los  beneficios  sino  á  los  clérigos  y  monges, 
con  la  diferiencia  de  que  los  seculares  se  han  de  dar 
á  los  priníeros  y  los  regulares  á  los  segundos  (S');  en  espe- 
cial cuando  estos  tienen  roce  con  el  régimen  o  disciplina 
monástica.  En  efecto ,  la  vida  clerioal  tiene  por  obgeto  el 
cuidado  espfrittial  de  los  fle^  y  los  minlaterios  eclesiásti- 
cos; y  por  lo  tanto  los  clérigos  aunque  ágenos  á  las  cosas 
mundanas ,  sin  embargo  ^  d^n  vivir  en  sociedad  y  en  las 
ciudütdes;  por  el  contrario  la  vida  monástica  s«  entrega  á 
la  qiiieHid  y  al  silencio ,  y  como  dedicada  á  la  soledad  ,  no 
la  cuadra  la  concurrencia  de  las  ciudades;  y  esta  es  la  ra- 
zón porque  á  los  clérigos  no  convienen  los  benefícM»  regu- 
lares, ni  á  los  monges  los  seculares;  y  contentándose  cada 
uno  con  mis  ministerios  propios  drcbe  desentenderse  de 
los  ágenos.  Y  si  bien  es  cierto  qu&«l  concilio  de  Tremo  ea* 
tableeié ,  cj/ae  los  beneficios  amétumbrados  proveerse  á  los 
regulares  por  via  de  título ,  deben  serlo  solo  a  los  religi<»sos 
de  aquella  orden  ó  á  aquellos  que  deben  emitir  losvotos  de  la 
misma  religión  (k);  sin  eqibargo  aenejantes  beneficios  no  pa« 
rece  versan  acerca  de  la  disciplina  n»}nástióa,  sino  que  mas 
bien  son  unos  beneflcios  agregados  á  los  regulares ,  segua 


fl)  Conf.  Cang.  V.   beneftcium. 

(2)  Card.  de  Luca.  dciurepalron.  dlsc.  XLV.  n.  T. 

(3)  Conl'.  Espen    par   II.  tit.  17.  cap.  3.  n.  M. 

(4)  Trid.  ses.  XIV.  de  ref,  cap.  ia« 
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joMeñó  1t  sagrada  Gongregaciotí  (1).  Asi  pues ,  los  intér-- 
pretes  sostienen  eon  razón  que  según  la  regla  mencionada 
ios  beneficios  seglares ,  á  lod  que  no  Ta  unida  cura  de  al- 
mas, no  pueden  conferirse,  atendiendo  á  la  disciplina  ac- 
tual á  los  regulares  sin  venia  pontificia  (2);  Pero  se  disputa 
por  los  comentadores  acerca  de  si  es  igualmente  necesaria 
•  sta  indulgencia ,  ó  si  solo  por  derecho  ordinario  con  apro* 
baoion  de  sus  prelados  pueden  los  monges  y  canónigos  re- 
gulares ser  promovidos  al  ministerio  parroquial.  Mas  Bene- 
dicto XIV  enterado  del  asunto  estableció ,  que  ni  los  canó- 
nigos regulares  de  Letrán  ni  los  del  Salvador  puedan  obte- 
ner beneficios  seglares  de  ninguna  especie  sin  indulto  apos- 
tólico (3). 

§.  3.^  Mas  los  cánones  quieren  que  los  sugetos  á  quie- 
nes hayan  de  conferirse  los  beneficios ,  estén  adornados  de 
otras  muchas  cualidades;  ante  todo  debe  el  beneficiado  te- 
ner edad  legítima;  y  sel  estableció  por  varios  cánones  cuál 
eta  esta,  porque  separada  la  colación  de  la  ordenación, 
inmeéiatamente  aun  á  los  niños  les  fueran  concedidos  no 
solo  los  ministerios  si  no  hasta  las  primeras  dignidades  (k). 
Al  efecto  estableció  el  concilio  de  Letrán  del  tiempo  de  Ale- 
jandra 111  que  no  puedan  elevarse  á  deanes ,  arcedianos, 
ai  párrocos  sino  los  que  hubiesen  entrado  en  el  año  25 
de  su  edad  (5).  Después  Gregorio  IX  dio  un  rescripto  ge- 
neral al  obispo  de  Estrasburgo  quedecia,  que  los  niños, 
qne  no  podían  servir  á  la  Iglesia ,  no  eran  idóneos  para  ob^ 
tener  beneficio^  Í6):  y  Paulo  111  por  una  de  las  jeglas  de 
la  Cancelaría  estaoleció  ,  que  la  edad  de  Iti'  años  fuera  su- 
fioiente  para  obtener  prebendas  en  las  iglesias  catedrales,  la 
de  diez  en  las  colegiatas  inferiores ,  y  la  de  siete  para  las 
capellanías  y  beneficios  simples ,  debiendo  tener  cumplidos 
los  años  referidos.  Pero  l_o^  padres  tridentinos  dieron  á  esto 
la  última  maoo,  ptíes  renovado  el  canon  del  concilio. de 


(4)  Gonf.  Fagnin.  ad.  cap.  cwn  enut$am  ex.  deelect. 

(3)  Cap.  IX.  ex.  de  regnlaríb    Y.  Pagnan.  ad.  cap.  q,uod  Dii  iimorem 

ex.  de  stattt  monacbor. 

(3)  Bened.  XIV.  bul.  qugá  intcrntábUi,  CXXXV. 

(4)  S.  Bernardos.  XLII. 

(5)  Cap.  Vff.  g.  3.  ex.  deelect. 

(6)  Cap.  XXXY.  ex.  de  praeb. 
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Letrán,  aaadieron  que  para  las  dignidades  y  personados, 
que  no  llevan  aneja  la  cura  de  almas;  tuvieran  ios  cléri- 
gos 22  aho8  cumplidos  (1),  y  que  para  Jos  beneficios  sim- 
ples, y  por  lo  tanto  para  las  canongías  bastaban  íí  aáosem^ 
pezaüos  (2);  á  no  ser  que  la  canongía  exija  orden  sagrado, 
pues  que  en  este  caso  tlcben  tener  la  edad  suficiente  para 
que  dentro  del  año  puedan  ser  ordenados  (3).  Esta  edad 
marcada  para  la  obleiicion  de  beneficios  no  tieme  nada  qae 
ver  con  la  necesaria  para  las  órdenes;  y  por  eso  el  qoe  por 
venia  ha  sido  creado  presbítero  antes  de  los  25  años  ,  aun 
se  reputa  i:\cap.az  para  regir  las  parroquias.  Ademas  el  ca- 
non trid^ntino  acerca  de  los  beneficies  simples  (ignoro  si 
con  recta  interpretación)  se  entendió  de  modo  que  en  los 
antiguos,  esto  es,  en  los  fundados  antes  de  la  publicación 
del  sínodo ,  pueden  ser  presentados  é  instituidos  los  clé- 
rigos mayores  de  7  años  ,  y  en  los  creados  con  posterio- 
ridad solo  los  que  pasan  de  14. 

§.  4."  Ademas  los  que  son  agraciados  con  beneficios 
deben  tener  cierto  orden  ó  recibirle  lo  mas  antes  posiUe. 
Pues  como  después  de  separados  los  beneficios  de  la  .orde- 
nación ,  solía  acontecer  que  se  conferían  á  los  clérigos  que 
no  teoÍ9n  el  orden  necesario,  fué  preciso  establecer  cáno- 
nes que  obligasen  á  los  beneficiados  á  recibir  Us  órdenes 
anejas  á  los  beneficios,  luí  efecto ,  Alejandro  111  estableció 
en  el  concilio  de  Letrán^  que  si  los  arcedianos  ,  deanes  y 
párrocos  amonestados  no  se  ordenasen  en  el  tiempo  prefija^ 
do  por  los  cánones  sean  privados  de  sus  beneficios  (4).  A 
mi  entender  este  tiempo  parece  que  fué  el  de  la  ordenación 
que  seguia  próximamente  é  la  colación :  ni  parece  que  en- 
tonces hubo  algunos  cánones  ,  que  fijasen  á  los  beneficia- 
dos el  tiempo  para  recibir  órdenes;  mas  los  posteriores  qui- 
sieron que  este  tiempo  fuera  un  año  haciendo  esteasiva  la 
regla  á  todos  los  beneficios  de  las  iglesias  catedrales  y  co- 
legiatas á  que  estaban  anejas  ciertas  órdenes  (5).  Empieza 


(i)     Trid.  ses.  XXIV.  de  ref.  cap,  i». 
'Xi     Trid.  ses.  XXIII.  de  ref.  cap.  6. 

(3)  Tnd.  ses.  XXH,  de  reí.  cap.  4. 

(4)  Cap,  Vil.  §.  2.  ex.  de'elecl. 

(5)  Cap.  'SIW  de  elect.  in.  6.,  CleraealsU.  de  actate.  el»  qualift.  ordi- 
'  nandor.  Trid.  ses.  XXU.  de  ref.  cap.  4. 
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pues  el  año  según  el  decreto  del  sínodo  de  Lion  del  tiempo 
de  Gregorio  X  desde  el  día  que  se  encarga  el  régimen;  mas 
según  la  interpretación  de  Bonifacio  Ylíl  corre  desde  que 
el  beneficiado  tiene  la  posesión  facifica  ,  ó  consistió  en  éf, 
no  tenerla ,  con  tal  que  una  causa  justa,  no  haya  impedido 
la  ordenación  (1).  Mas  si  sucedia  que  el  beneficiado  amo- 
nestado no  se  ordenaba  en  el  tiempo  establecido  por  los 
cánones»  según  el  concilio  de  Letrán,  debía  ser  despojado 
del  beneficio  por  sentencia  judicial;  mas  por  decreto  del 
de  Lion ,  si  el  beneficio  es  parroquial ,  el  párroco  ipsojure 
pierde  la  parroquia  sin  necesidad  de  amonestarle,  con  tal 
que  dentro  del  año  no  se  ordene  de  presbítero  (2);  de  cuya 
regla  ésoeptuó  Bonilacio  VIH  las  colegiatas  aunque  fueran 
parroquiales ,  en  donde  quiso  que  se  observara  el  canon  de 
Letran  (3).  Xodo  esto  es  éierto  atendiendo  á  las  reglas  ge- 
nerales délas  decretales;  mas  por  fundación  ó  costum- 
bre de  las  iglesias  muchas  veces  se  prefija  á  los  beneficios 
cierto  orden  que  han  de  tener  en  el  acto,  en  cuyo  caso  el 
orden  anejo  debe  preceder  á  la  colación  (4). 

§.  5.°  También  es  necesaria  en  los  que  obtienen  bene- 
ficios la  ciencia  que  corresponda  á  las  funciones  anejas  á 
él.  El  papa  Gelasio  dice  (5):  el  iliterato  no  puede  desampeñar 
los  oficios  sagrados.  Mas  como  no  todos  los  ministerios  de 
la  Iglesia  son  de  la  misma  gravedad  é  industria  ,  por  eso 
no  se  necesita  ciencia  igual  para  todoü  ellos.  Con  razón  di- 
jeron los  padres,  que  la  cura  de  almas  era  el  arte  de  las  ar- 
tes, pues  que  deben  elegirse  para  desempeñar  las  parroquias 
á  aquellos  que  sobresalgan  enhetras  divinas  y  cánones,  y 
al  mismo  tiempo  tengan  una  prudencia  estremada  ,  en  es- 
pecial si  se  les  encarga  el  cuidado  de  un  pueblo  y  clero  nu 
roeroso.  Acaso  no  se  necesita  menos  ciencia  para  las  digni* 
dades  y  caaongias  de  la  iglesia  catedral,  que  según  la  disci- 
plina presente  se  reputan  como  el  senado  do  la  Iglesia,  de 


(1)  Gap.  XXV.  de  clect.  in.  «. 

(2)  Gil.  cap.  XIV. 

(3)  Gap.  XXII.  eod.  io  6. 

(4)  Gonf.  Bspen.   par.  U.  iU.    ^9  cap.  a. 

(5)  Gan.  I.  D.  36 . 
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cuya  ayuda  y  consejo  el  obispo  debe  semrse.  Por  eso  el 
concilio  de  trento  quiso  que  todas  las  dignidades  y  á  lo 
meno5  la  mitad  de  lascanongfas  en  las  iglesias  catedrales 
é  insignes  colegiatas  se  conñrieran  á  los  sngetos  mas  sobre- 
salientes en  ciencia,  que  estuvieran  graduados  en  teología 
ó  derecho  canónico  (1):  ademas  quiso  el  mismo  concilio, 
que  los  arcedianos,  en  todas  las  iglesias  donde  pueda  lo- 
grarse ,  y  el  penitenciario ,  tengan  alguno  de  los  grados 
académicos  (2) ;  en  cuyo  decreto  la  sagrada  congregación 
declaró  ,  que  no  estaban  comprendidos  los  arcedianos  que 
no  tienen  aneja  cura  de  almas  (3).  Ciertamente  según  la 
mente  de  la  Iglesia  y  estado,  los  grados  académicos  se  re- 
putan por  públicos  y  verdaderos  testimonios  para  hacer 
constar  la  doctrina  y  erudición  :  y  es  sin  duda  dolt>roso, 
que  corrompidas  hace  tiempo  las  costumbres ,  semejantes 
grados  casi  hayan  venido  á  degenerar  en  comercio,  y  no 
se  les  pueda  dar  en  adelante  crédito;  sobre  cuyo  asunto  se 
quejan  con  justicia  los  doctos  (k).  Ademas  semejante  cua- 
lidad de  grados  académicos  requeridos  por  el  derecho  ó 
por  los  estatutos  locales  ,  ó  fundación ,  ordinariamente  no 
se  exige  en  la  práctica  al  tiempo  de  la  colación ,  sino  que 
basta  con  que  los  beneficiados  puedan  obtenerlos  dentro 
del  año. 

§.  6.**  Son  incapaces  para  obtener  beneficios  los  cléri- 
gos irregulares,  como  los  bigamos,  los  hijos  de  los  hereges 
y  sus  favorecedores  en  la  línea  paterna  hasta  el  grado  se- 
gundo ,  y  en  la  materna  solo  hasta  el  primero ,  si  los  padres 
han  muerto  en  la  heregía  (5) ,  los  reos  de  grares  crímenes 
y  ante  todo  los  símoníacos  ,  los  ciegos  que  no  pueden  rezar 
las  horas  canónicas ,  y  los  ilegítimos  {6) ,  á  los  cuales  sin 
sin  embargo  puede  el  obispo  dispensar  para  obtener  órde- 
nes menores  y  beneficios  simples  (7).  Pero  los  hijos  ile^í- 


(4)  Trid.  fes.  XXIY.  deref.  cap.  19. 

(3)  Trid.  loe.  cit.  et,  ctp.  8. 

(3)  Ap.  GaUemar.  in  deelar.  ad.  eit  ca|^..#3. 

(4)  7 ctr.  Tbolosan.  lib.  XYIH.  de  rep.  cap.  0.  b.  6. 

(5)  Cap.  II.  et.  XV.  de  bnreticis.  in  6. 

(6)  Cap.  uU.  ex.  de  filHs  presbyter. 

(7)  Gap.  1.  eod.  in  6. 
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limos  de  los  clérigos  ni  aun  een  venía  del  obispo  pueden 
conseguir  algún  beneficio  ú  ufício  en  la  iglesia  en  donde 
'sus  padres  le  obtienen  ó  ban  obtenido;  y  esto  t>or  apartar 
de  los  lugares  dedicados  áDios  la  memoria  déla  incontinen- 
cia paterna  (1):  pero  el  nieto  legítimo  nacido  de  un  hijo 
ile^tiilio  no  tiene  prohibición  de  ejercer  ministerio  ú  obte- 
nier  beneficio  en  la  misma  iglesia  en  queiiu  abuelo;  según 
mudMS  veces  respondió  la  sagrada  congregación  (2).  Ulti- 
maroenie  son  incapaces  de  beneficios  los  escomulgados  ó 
aquellos  sobre  quienes  pesa  alguna  otra  censura  eelesiás-* 
tica ,  basia  tanto  que  sean  absueltos  de  ella  (3). 

§.  7.^  También  les  hijos  de  los  presbíteros  aunque  sean 
legítimos «  esto'  es ,  nacidos  de  matrimonio  antes  de  la  or* 
denacion  del  padre ,  tienen  prohibición  de  obtener  los  bé-* 
neficios ,  que  este  hubiera  obtenido  sin  intermisión  de  per- 
sona jdlguna.  Se  habia  especialmente  introducido  en  Ingla- 
terra después  del  siglo  X ,  que  los  hijos  de  los  presbíteros 
sucedieran  ea  el  beneficio  de  su  padre ,  lo  que  con  facilidad 
podía  acontecer  cuando  los  beneficios  ya  no  consrtaban  de 
los  e$portiUo$ ,  sino  de  grandes  propiedades  y  rentas  per- 
petuas. Por  eso  el  concilio  de  Londres  del  año  1102  esta- 
bleció con  objeto  de  estirpar  las  sucesiones  hereditarias  de 
las  iglesias ,  que  los  hijos  de  los  presbíteros  no  heredaran 
las  de  sus  padres;  y  Alejandro  lU  por  una  decretal  mandó, 
,que  loa  hijos  de  los  presbíteros  engendrados  bien  antes,  bien 
después  de  ser  sacerdotes  sus  padres ,  fueran  privados  iur* 
mediatamente  de  las  iglesias  que  estos  hubieran  poseído  ó 
comopersottas  ó  como  vicarios  {k), 

§»  8.°  Ademas  los  clérigoscasados  son  incapaces  para  ob- 
tener beneficios ,  tanto  que  entre  los  latinos  si  algún  clérigo 
menor  cooti^ae  matrimonio,  pierde  el  beneficio  que  antes  ha^ 
bia  obtenido»  Segua  la  disciplina  antigua  de  los  latinos, 
cuando  á  los  clérigos  mayores  se  les  im|>u8o  abstinencia 
aun  de  las  miigeres  que  tenían  antes  de  la  ordenación ,  los 


(I)    Ctp.  XV.  ex.  cod.  trid.  ses.  XXV.  de  rcf.  cap.  15. 

{%)     Ap.  Beoed.  XIV.  de  synodct   dioeoes.  liÍK  XUI.  cap.  519. 

(3)  Cap.  XXVI,  ex.  de  Mscripi.  el.  ^pi  Vtt.  ex   4e  elorieo.  excomm. 
miniítrante.   ^  .    ) 

(4)  Cap.  XI.  ex  de  filiis  prsesbyter. 
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casados  promovida  á  órdenes  mayores  ser? ian  en  iglesó» 
y  vivían  de  los  bienes  eclesiásticos.  T  los  clérigos  menores 
que  se  casaban  y  cohabitaban  con  sus  mugeres  y  estaban 
adíelos  al  servicio  de  la  iglesia,  recibían  también  parte  de 
las  rentas.  Estas  consistían  entonces  en  esportillos  manua- 
les :  ni  debía  temerse  que  atentaran  los  clérigos  casados 
contra  los  mismos  bienes,  que  eran  administrados  por  el 
obispo  por  niiiiisterio  de  los  diáconos  ó  presbíteros  ó  por  el 
ecónomo.  Mas  después  que  á  los  sagrados  ministerios  se 
agregó  perpetuamente  gran  número  de  fondos ,  cuyos  fru- 
tos percibían  los  mismos  beneficiados ,  los  clérigos  casa- 
dos fueron  privados  de  los  beneficios  (1)  ,  porque  malversa- 
ban los  mismos  bienes  y  solo  procuraban  que  vinieran  á 
ser  como  herencia  de  sus  hijos.  Y  aunque  aíl  principio  po- 
dían retener  un  beneficio  simple  sin  administración  {%),  sin 
embargo  en  adelante  quedaron  inhábiles  para  todos* 

§.  9.^  Ademas  deben  exigirse  algunas  cualidades,  cuya 
carencia  excluye  de  los  beneficios  ,  en  atención  á  los  esta- 
tutos de  los  reinos  ó  iglesias ,  ó  á  las  costumbres  ó  ley  de 
la  fundación.  En  electo ,  por  leyes  de  muchas  naciones  ó 
por  las  costumbres  admitidas ,  np  se  deben  conferir  bene- 
ficios sino  á  los  ciudadanos  de  un  mismo  reino  ó  provincia. 
En  la  disciplina  antigua  ordinariamente  los  clérigos  de  una 
misma  iglesia  eran  promovidos  en  ella  á  los  grados  mayo- 
res (3);  cuya  regla  era  muy  buena,  y  tenía  por  objeto  la 
elección  de  los  mejores  para  el  ministerio  del  altar;  á  no 
ser  que  fueran  muy  extraordinarios  los  méritos  de  los  es-. 
trangeros  ó  entre  los  indígenas  no  se  encontrasen  sogetos 
bastante  aptos.  Mas  con  el  trascurso  del  tiempo^  y  en  es- 
pecial cuando  los  mandatos  pontificios  se  hicieron  muy 
frecuentes  y  se  multiplicaron  las  reservas  ,  generalmente 
los  estrangeros  ocuparon  los  beneficios  en  iglesias  y  reinos 
ágenos:  á  esto  contribuyeron  también  los  estatutos  de  edad 
posterior,  en  virtud  de  los  cuales  los  clérigos  de  la  iglesia 
romana  se  reputaban  en  todas  partes  como  en  su  patria 


(1)    Gap.  I.  et.  V.  ex.  de  eleríc.  ooniag. 
IS)    Ctp.  U.  eod.  fn  I.  oellect.  ap.-  Ant.  Ángott. 
(3)    GcBlestíDUB.  papa.  ad.  episc.    Narboaeos.,  Leo.  II.  ep.  MXXXIV. 
ad.  Ánastas. 
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Ratha  (i).  Jifas  los  estratos  promovidos  á  los  beneficios, 
por  ignorar  ordinariamente  el  idioma  y  las  costumbres 
patrias,  apenas  eran  útiles  á  las  iglesias,  y  muchas  veces 
eran  sospechosos  á  los  príncipes;  pues  que  su  principal  es- 
tudio consistía  en  enriquecerse  á  costa  de  ellas.  Por  eso 
por  leyes  de  muchos  reinos  fueron  privados  de  los  benefi- 
cios los  peregrinos  y  los  que  no  eran  de  la  misma  nación.  £h 
Trepóles  Carlos  VI  mandó,  que  los  beneficios  y  pensiones 
de  su  reino  se  confiriesen  solo  á  los  ciudadanos  de  él;  mas 
semejantes  estatutos  mas  bien  parece  que  se  dieron  por  el 
régimen  político  que  por  el  de  la  Iglesia:  por  lo  cual^  están 
muy  distantes  de  las  reglas  mas  santas  de  los  padres ,  que 
mandaban  que  los  clérigos  de  una  misma  igíesía  fuesen  ele* 
vados  á  los  grados  mayores.  También  en  algunas  iglesias 
solo  ptieden  ser  canónigos  los  nobles ,  cuyos  estatutos  están 
vigentes  en  especial  en  Alemania.  Y  no  faltan  beneficios, 
que  atendida  la  ley  de  la  fundación »  deben  conferirse  solo 
á  ciertos  clérigos,  como  los  que  son  déla  familia  de  los  fun- 
dadores. 

§.  10. '  Mas  de  entre  muchos  clérigos  que  no  tengan 
ningún  impedimento  canónico  conviene  que  los  beneficios 
se  confieran  á  los  mas  dignos:  y  no  obran  bien  los  colado- 
res ,  que  posponiendo  estosdan  los  beneficios  á  los  dignos, 
como  frecuentemente  enseñan  los  mejores  teólogos  y  ca- 
nonistas (2).  En  efecto,  la  colación  de  beneficios  debe  te-* 
Ber  por  objeto  la  utilidad  y  comodidad  de  la  iglesia,  y  cuan- 
to mas  dignos  son  los  pastores  y  beneficiados  tanto  mejor 
es  su  administración,  y  tanto  mas  se  aumentan  las  virtudes; 
puesto  que  con  el  egemplo  de  los  mejores  ministros  las  cos- 
tumbres de  los  cristianos  se  arreglan  á  la  justicia  y  san^ 
tifícacioQ.  Ademas  los  mas  dignos  desempeñan  exactamente' 
sus  ministerios,  de  lo  que  resulta  que  todo  se  hace  en  la* 
iglesia  con  solemnidad  y  orden ,  y  la  cura  de  almas  se  ejer « 
vecon  mejores  resultados.  Por  eso  los  que  pospuestos  los  me- 
jores promuevenálosbenefícios  álos  dignos  son  semejantes 
á  un  arquitecto ,  que  en  vez  de  poner  en. el  edificio  una  co- 
lumna de  mármol',  la  pone  de  madera.  Ni  solamente  se  han 


,   (l)    GoDf.  Thomass.  par.  n.  lib.  I.  cap.  103.  n. 
(3)    Gonf.  Espen.  t>ar.  11.  tit   11.  cap.  2. 


9. 
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de  dar  i  los  rnajores  los  beneflt;io9  curados^  sino  también 
los  simples  ^  puesto  que  estos  igualmente  se  dan  por  el  sa-^ 
grado  oficio,  el  cual  cuanto  mas  rectamente,  sé  ejerce,  tanta 
mayor  utilidad  resulta  á  la  Iglesia.  Y  debe  reputarse  por 
mas  digno  aquel  que  en  comparación  con  otros  puede  pres- 
tar mas  utilidad  á  la  Iglesia  según  el  estado  presente  de 
cosas.  Mas  si  bien  es  cierto  que  por  derecbo  de  las  decre- 
tales (í) ,  Son  válidas  las  colaciones  hecbas  á  los  dignos,  y 
los  coladores  se  sujetan  á  penas  si  conceden  ó  eligen  para 
los  beneficios  á  los  indignos  (2):  esto  solo  tiene  por  objeto  el 
foro  externo  con  el  fin  de  cortar  pleitos;  porque  «i  las  co- 
laciones hechas  á  los  indignos  pudieran  rescindirse,  no  ha- 
bría alguna  que  no  fuera  puesta  en  tela  de  juicio.  Mas  de 
aquí  no  se  deduce  que  obran  bien  los  coladores  que  p  refie- 
ren á  los  menos  dignos  >  cuya  opinión  es  de  Santo  Tomás, 
Fagnano  ,  Tomasiní  y  los  más  doctos  teólogos  y  canonis- 
tas (3). 

§.  11.  Es  sin  duda  cierto,  que  por  dere^cho  de  las  de- 
icretales  no  se  rescinden  las  colaciones  hechas  á  los  dignos; 
mas  respecto  á  las  parroquias,  el  concilio  de  Treifcto  fue 
inexorable  con  los  coladores  ^  á  fin  de  que  las  confiriesen 
á  los  mas  dignos:  para  conocer  cual  lo  es  más ,  mandó  que 
mediante  un  examen  solemne,  que  se  llama  concurso^  se 
confiriesen  tt>das  las  parroquias  aunque  fueran  reservadas 
ó  afectas,  á  no  ser  que  sus  rentas  fuesen  tan  cortas  ,  ó 
no  se  presentara  nadie  a  examen  ,  ó  haya  facciones  á  ma- 
no armada  de  que  podrían  resultar  tumultos;  en  cuyos 
€asos  se  concedió  al  obispo  examinar  privadamente.  Debe 
pues  asistir  al  examen  el  mrsmo  obispo,  ó  estando- eate 
impedido  el  vicario  general,  y  á  lo  menos  tres  examinado- 
res sinodales  ,  los  cuales  han  de  averiguar  la  ciencia,  cos- 
tumbres y  vida  de  los  candidatos,  y  dar  parle  después  de 
los  que  encuentren  ¡dóneos;  de  entre  tos  cuales  á  juicio 
del  obispóse  elegirá  el  mas  digno ,  y  á  este  se  le  ha  de  dar  la 
parroquia  por  el  colador.  Mas  si  es  de  patronato  eeleslás^ 


(1)     Gonf.  S.  Thomas.  2.  a.  q.  63.  art.  2. 

(3)     Cap.  XXIX.  ex.  de  praeb.,  cap.  VII.  de  elecl.  ín.  6. 

(I)     S.  Tb.  loe.  cit.,  Thomass.  par.  IL  Hb.  1.  cap.  40.  n.  I. 
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tico  y  la  iQstitucíon  corresponde  al  obispo ,  el  patrono  tie- 
ne obligación  á  conferirla  al  mas  digno  de  los  aprobados; 
pero  sj  la  institución  corresponde  á  otro,  el  obispo  desig- 
nará al  mas  digno  ,  al  cual  el  patrono  presentará  al  insti- 
tutor. Mas  si  el  patronato  es  laical,  el  presentado  por  el 
patrono  deb^  sujetarle  á  examen,  y  si  se  le  encuentra 
idóneo  ha  de  admitírsele  (1).  Este  canon  tridentino  manda, 
que  se  esté  al  fallo  del  obispo  y  no  admite  apelación.  Mas 
después  Pió  V,  la  sagrada  congregación  por  mandato  de 
Clemente  XI  y  últimamente  Benedicto  XIV  propusieron 
una  forma  mas  exacta  para  celebrar  el  examen ,  hicieron 
muchas  innovaciones  y  dieron  también  facultad  de  apelar 
del  juicio  irracional  de  los  examinadores  y  obispo,  sin  im- 
pedirse por  esto  la  egecucion  de  la  preelección  hecha  por 
el  obispo  (2).  Mas  la  constitución  de  Pió,  como  que  dis- 
minuia  los  derechos  de  patronato  ,  y  en  las  colaciones  de- 
vueltas á  la  sede  apostólica  ó  que  debian  devolverse  en 
virtud  de  la  misma  constitución  dispensaba  el  solemne 
examen ,  no  se  admitió  en  parte  alguna. 


(1)  Trid.  ses.  XXIV.  deref.  cap.  48. 

(2)  Píuf.   V.  bulla,  ineonfer endita   Benedíct.  XIV.  bul.  cuot  iUud 

Lxvni. 
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CAPITCLO  lii. 

De  U  re9mÍ0»  de  i§U$mu  f  beuefeUs, 

$f  1.  ^    'Qué  et  ooíon  de  beo^cíof  ,  y  de  cuántas  nú* 
DerM« 

L(H  obispados  te  reooeo  con  autoridad  del  pos- 


mee. 


3«  ^     Quién  one  los  beneficios  iníeiíores. 
í»  *     Deben  reunirse  con  justa  eausa. 
f>,  ^     Cuáles  estén  prohibidos  de  unirse. 
6«  ^     Solemnidades  necesarias  en  la  anión. 

7.  ^     Muchas  parroquias  se  reunieron  en  otro  tiem- 
po á  los  monasterios  t  cabildos. 

8.  *      Vicarios  constituidos  en  las  parroquias  anidas. 
9,^  Estos  resultaron  perpetuos. 

10.  Se  les  asignó  una  porción  congrua. 

11.  Separación  de  las  iglesias. 

J.  !.•  La  conjunción  de  iglesias  y  benefícíos  que  co- 
munmente snele  llamarse  unton ,  es  la  reunión  de  dos  ó 
mas  hecha  por  la  autoridad  legítima  y  con  justa  causa. 
Esta  unión  acostmnbró  practicarse  de  tres  maneras  ,  por 
confusión ,  sujeción ,  é  igual  unión  (1).  Se  reúnen  dos  ó 
mas  iglesias  o  beneficios  por  confusión  en  uno  como  soto 
euerpo,  de  modo  que  puede  decirse  en  verdad  que  de  aquí 
resulta  una  sola  iglesia,  un  ministerio  ó  un  beneficio  y  no 
dos;  en  cuyo  caso,  la  nueva  iglesia  ó  beneficio  disfruta  de 
los  privilegios  de  ambos  ,  6  á  lo  menos  de  aquellos  mas 
aventajados  y  que  le  presten  mayor  utilidad  (2).  Se  unen 


(I)     <lonr,  Duirrn.  de  sacr.  mtnister.  Ub.  V.  cap.  6. 
(S)     ragnMn.  ad  cap.  X..  ne.  de  sede  vacon.  n.  3. 
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iad  iglesias  por  SQ}ecfon  cuando  cada  una  de  por  sí  retiene 
sos  propios  feligreses,  pero  una  resulta  principal  á  la  que 
la  otra  se  agrega  como  hija  y  como  si  fuera  un  fundo  de 
ella.  Por  eso  la  iglesia  secundaria  pasa  á  tomar  el  nombre 
y  dignidad  de  la  principal ,  y  sus  rentas  se  aplican  á  lo  ma- 
triz; y  el  sagrado  ministerio  de  la  inferior  suele  encar- 
garse á  un  vicario.  Últimamente  se  reúnen  las  iglesias  por 
derecho  igual ,  cuando  ninguna  de  las  dos  está  sujeta  á  la 
otra  sino  que  retíenen  ambas  sus  títulos  y  grados;  al 
paso  que  un  solo  ministro  es  quien  las  preside;  de  cuya 
ínanera  especialmente  las  iglesias  catedrales  han  solido 
reunise.  Pero  de  cualquiera  modo  que  se  unan  las  iglesias 
ó  beneficios,  las  conjunciones  suelen  ser  perpetuas  y  no  se 
revocan  durando  la  causa. 

§.  2."^  Mas  como  por  la  conjunción  las  iglesias  y  bene- 
ficios toman  una  nueva  forma  ,  deben  estos  unirse  por  la 
autoridad  legítima  del  superior.  El  pontífice  romano  tiene 
amplia  potestad  para  unir  las  iglesias  y  todos  los  benefi- 
cios; y  en  especial  le  está  reservada  la  conjunción  de  las 
catedrales;  derecho  introducido  nuevamente;  pues  que  en 
la  disciplina  antigua  la  reunión  de  obispados  (lo  mismo 
que  su  separación  y  la  institución  de  nuevas  cátedras)  era 
establecida  por  el  metropolitano  y  sínodo  provincial  (1). 
B^pues  ya  en  el  siglo  XI .parece  se  admitió  la  doctrina, 
de  que  podía  el  sumo  pontífice  unir  los  obispados  fuera  délas 
provincias  suburbicarias  (%);  mas  semejante  conjunción  no 
se  reputaba  entre  las  causas  mayores  reservadas  á  solo  el 
papa.  Pero  en  tiempo  de  Celestino  111  habíase  dismi- 
nuido ya  la  potestad  metropolítiea  y  se  tenia  por  un  axio*^ 
ma  que  la  unión  de  los  obispados  fertenecia  al  sumo' pon- 
tífice {2¡).  A  cuya  introducion  de  disciplina  parece  haber 
contribuido  mucho  ciertos  fragmentos  que.  se  encuentran 
en  Graciano  en  los  que  se  afirma,  que  san  Gregorio  unió 
muchos  obispados  (&).  Mas  semejantes   conjunciones  se 


(I)     €onr.  Ftouryus.  dise.  lY.  in.  bist.  eeeles.  n.  4. 
(a)     ITO.  Garnotenttrf.  ep.  CGXXXVni.  cOnf.  Si«ph.  BaliH.  in  addit.  ad. 
P.  de  Varea.  Hb.  IV.  de  C.  S.  et.  I.  cap.  48. 
(i)     Cap.  YUI.  ex.  d^  excesaib.  praeUt. 
(4)     Gao.  XLfUl.  an*  G.  16*  q.  I. 
TOMO   VI.  18 
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habían  hecho  éfi  las  Iglesias  sttbvirbtoanas ,  loqHenoafi* 
virtiéndose  por  los  doctores  deaquel  tteoipo^  ^iero  i  la  m^ktt 
general  de  que  pertenecía  á  solo  el  áureo  pontíg«€  reu« 
nir  las  iglesias  catedrales,  según  observa  Fleupi.<  Ademán 
como  semejantes  qonjunetones  se  rozan  con i  la  |»«licfa  ci-* 
vil ,  no  deben  hacerse  sino  con  ccHisentimiento  y  á  peticioiv 
de  ios  sumos  imperantes. 

§.  3.^  Stolo  al  sumo  ponUfiee  pertenece  se^n  la  di«- 
cipílina  admitida  unir  dos  ó  mas  obispados;  pero  la  reu- 
nión de  las  iglesias  inferiores  y  beneficios  corresponde  deíi'^ 
tro  de  los  límites  de  la  diócesis  al  obispo  ,  al  cual  compete* 
la  plenaria  disposición  de  las  iglesias  de  su  jurisdicción  (t). 
Mas  para  que  el  obispo  en  e^to  proceda  rectamente  debe 
pedir  el  consentimiento  del  cabildo,  según  está  mandado 
por  derecho  común  (%).  Pero  los  prelados  inleriorei  aun- 
que tengan  jurisdicción  ordinaria;  sin  embargo  ,  no  pueden 
retiñir  las  iglesias  y  beneficios  qbe  les  están  sujetos  (S). 
Por  eso  el  obispo  diocesano  decreta  la  reunión  con  con- 
sentimiento del  prelado  inferior  (4),  á  no  ser  q«e  la  larga 
prescripción  haya  dado  semejante  derecho  ó  jamdiccion 
á  éste  último.  Tampoco  el  vicario  del  obispo  shi  maitdato 
especial  renacías  iglesias  y  beoeñcfosf  pero  sf  el  cabildo 
de  los  canónigos  de  la  iglesia  catedral  en  S0de  vacante^ 
puesto  que  sucede  en  la  jurisdicción  del  obispo;  cotí  tal 
que  no  se  derogue  al  derecho  episcopal j  De  ac^l  deducen 
los  doctores  que  al  cabildo  no  le  es  lícito  unir  beneficios 
que  pertenecen  á  la  libre  colación  de  solo  él  obispo.  Ma» 
si  este,  ó  el  cabildo  en  sede  vacante  se  oponm  á  hacer  la 
reunión  pedida,  se  apelará  rectameiile  al  mfetropolitano  de^ 
esta  negativa,  si  parece  injusta. 

§.  4.  ®  Sea  quien  quiera  el  que  pueda  reunir  4as  igle* 
sias  y  beneficios,  en  lo  que  no  cabe  duda ,  es  en  que  ha  de 
hacerse,  con  causas  legítimas  y  aprobadas,  pues  que  sin  ellas 
no  se  debe  capitemínuir  á  la  iglesia  y  mudar  su.  estado.  Las 
causas  legítimas  son  pues  la  evidente  necesidad  6  utilidad 


(4)  Cap.  Vin.  ex.  de  cxce««nK  praelat. 

(9)  CoDf.  tionzalez.  in.  cit.  cap,  YHL 

(3)  Rebaf.  in  pra&  benef.  tit.  dcunionlb.  n.   3T, 

(4)  Cleméat.  nein  (n^ro.  I.  §.  e.  de  slat.  moiMcti. 
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de  la  igli?9ia  (i),  como  caando  dos  son  tan  pobres  qae  no 
baslaii  para  alimentar  á  dos  presbíteros  ,  ó  cirandoí  han  si- 
do arruinadas  por  la  gaefiaf  6  por  la  injuria  deí  los  tiem- 
pos, y  no  hay  espei^anza  de  podedas  reparar  (2),  ó  si  se 
ha  dismivioido  el  hutilero  de  ñétes  (S),  ó  las  rentad  son  ne- 
cesarias parar  educar  jóvenes  en  los  seminarios ,  ó  sasten- 
tar  de  oPtra  manera  el  culto  de  Dios  (í^).  Y  tampoco  por  to- 
dos motivos  ^erá  Hcitío  promiscuamente  unir  todas  las 
iglesias,  sino  (\ne  pafa  \ú^  parroquias,  bien  eiltre  sf,  bien 
á  otros  beneftdos  debe  mediar  cauáa  mayor  que  para  la 
reunión  de  los  beneficio**'  simples.  Si  esta  se  hace  sin  nin- 
guna causa  )usta,  debe  rescindirsre^  por  alterarse  con  esto 
jel  estado  délas:  iglesias.  En  efecto  habla  un  grande  abuso 
awtes  del  concíKo  de  Trento,  y  consistía  en  reunir  los  be- 
neficies mienti<as  vivia  algnn  sugeto  á  fin  de  que  el  bene- 
ficiado pudiera  retener  muchos  á  pretesto  de  la  conjun- 
don.  Y  los  padres  de  este  concilio  á  fin  de  mirar  por  el 
estodo  de  Ir  iglesra  establecieron ,  qué  las  Conjunciones 
perpetuas  de  los  beneficios  deben  ser  examinadas  por  los 
^spos  como  m>  cuenten  mas  de  cuarenta  años,  y  que 
deben  rescindirse  hs  que  apareciera  q.ue  no  hablan  sido 
hechas  con  justa  causa  (5).  Mas  esta  doctrina  á  lo  menos 
cu  lo  relativo  á  lois  beneficios  anejos  á  las.  iglesias  por  de- 
recho de  patronato  laical  ,  no  está  admitida  en  muchas 
parles. 

§.  5.°  Pero  no  todos  los  beneficios  deben'  uniríse  á  otros 
ú  á  otras  iglesias,  sin  distinción  algtína:  en  efecto  ,  se  pro- 
hibe á  tos  obts^s  que  unan  tiís  isleñas  de  su  mesa  ó  de  la 
M  cabitdo  ,  se^nn  se  establece  e<i  las  clem^ntínas ,  no  sea 
que  I»  conjui4K;ion  se  ti^rmine  m'as  bien  en  utilidad  privada 
queen»  ím  de  h}  ig1e«ia^  (6) .  También  por'  ia^  regl^^  tr!den tinas 
se  prcíhibió  que  los  beive^cros  de  una  diócesis  se  uniesen  á 


(4)  Cap.  XXXUl.  ex.  de  praeb. 

(3)  Gao^  XUX.  G.  16.  q.  1. 
(8)  Can.  XLVm.  eod. 

(4)  Trid.  ses.  XXIU.  de  reí.  cap^  IS.,  trid.  ses.  XXIV.  óe  rcfí.  «ap.  15. 

(5)  Trid.  ses.  Vil.  de  ref.  6. 

(6)  Clemoüt.  II.  dereb.  e<icleii.iioff  i 
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lofl  de  otras  (1);  y  solameAte  es  lícito  para  la  fandaoion  de 
seminarios,  <S  para  aumentarlos,  lo  mismo  que  para  qu e 
crezcan  las  prebendas  canonicales  de  cortas  reatas  la  reu-^ 
nion  de  los  beneficios  simples  seculares  (2)»  Ademas  probi** 
ben  los  cánones  terminantemente  que  las  parroquias  (3) , 
se  unan  ó  agreguen  á  los  monasterios  ,  dignidades,  ó  pre- 
bendas canonicales ,  ú  á  otros  beneficios  simples  ú  hospi^ 
tales,  puesto  que  la  cura  de  almas  no  permite  qoe  las  ig^e* 
sias  parroquiales  se  agreguen  como  accesorias  á  otras  ^ge 
están  destituidas  de  tales  cuidados.  Igualmente  establecen 
los  mismos  cánones  que  los  beneficios  de  libre  colación  no 
puedan  unirse  á  las  parroquias  ó  á  otros  de  derecho  de  pa^- 
tronato ,  de  manera  que  los  beneficios  agregados  resnltefi 
también  desemejantes;  y  añaden  ,  que  esta  clase  de  con^ 
junciones  bechas  de  i^O  anos  atrás  sean  examinadas  (k).  En 
tanto  estimaron  los  padres  tridentinos  la  libre  colación  de 
los  beneficios ,  pues  que  ni  aun  para  promover  la  cura 
de  almas  quisieron  permitir  que  los  libres  se  unie- 
sen á  las  parroquias  de  patronato ,  en  lo  cual  se  derogé 
algo  á  la  suprema  ley  eclesiástica,  que  manda  que  la  salud 
de  la  Iglesia  se  prefiera  siempre.  Pero  semejante  decreto 
como  que  disminuía  el  derecho  de  imtronata  no  está  admi* 
tido  en  algunas  partes.  Ni  pueden  los  obispos  reunir  los 
beneficios  reservados  6  afectos  á  la  silla  apostólica  á  no  ser 
que  haya  de  aumentarse  las  rentas  de  las  iglesias  parro- 
quiales ,  ó  convenga  reunir  los  beneficios  simples  á  los  se* 
minarlos  6  prebendas  de  canónigos. 

§.  6.^  Mas  para  hacer  constar  las  causas  legítimas,  los 
cánones  mandan  que  la  conjunción  de  iglesias  y  heoeficioa 
se  haga  con  qiertos  ritos  y  formas:  ante  todo  deben  ser  lia^ 
mados  cuantos  tienen  interés,  como  los  patronos  bien  sean 
legos  bien^ eclesiásticos,  sin  cuyo  consentimiento  no  puede» 
unirse  los  de  derecho  de  patronato,  si  es  laical  (5):  ademas  los 


(4)     Trid.  sen.  XIV.  do  ref,  cap.  9. 

(9)    Trid.  SM^  XXin.  de  ref.  cap.  18.  et.  scs.  XXIY/  de  fef.  tép,  IS.» 
CoDÍ.  Rigani.  in  reff.  XIII.  eaoeell.  n.  110 
(9)    Trid.  aes.  XXIV.  de  fef.  cap.  IS. 

(4)  Trid.  ses.  XXV.-  cap.  9. 

(5)  Coof.  Turricellur.  de  uní^b.  cap.  IX.  n.  40. 
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q[ue  poseen  los  beneficios  y  en  particular  los  párrocos  (4); 
pero  su  disentimiento  no  es  de  tanta  importancia  que  6 
hnpida  que  se  haga  la  conjunción ,  ó  rescinda  la  ya 
hecha;  en  especial  porque  en  vida  del  mismo  bene=- 
fieiado  la  posesión  del  beneficio  suele  dejársele  ínte^ 
gra  {%):  debe  también  oírse  el  pueblo  de  aquella  iglesia  que 
va  á  ser  unida  ,  y  manifestar  sus  derechos  y  votos.  Ade- 
mas ,  segua  la  regt^  de  la  cancelaria  de  unionibús  los  que 
piden  que  los  beneficios  se  unan  por  el  sumo  pontífice 
están  obiigados  á  espresar  de  qué  rentas  constan,  porqiie 
asi  se  conoce  muchas  veces  si  la  causa  es  ó  no  justal  ua- 
mados  pues  todos  los  que-tienen  interés,  el  obispo  decre- 
tará la  reunión  con  consejo  y  consentimiento  del  cabildo  (8); 
mas  si  este  no  quisiera  consentir  sin  causa ,  suele  la  sede 
apo8té4tca  concederlo  pospuesto  ^u  consentimiento.  Ni  lo% 
beneficios  correspondientes  á  los  prelados  inferiere);  pue- 
den |ser  unidos  por  los  obispos  sin  consentimiento  del  pre- 
hido  inferior  á  quienes  están  sujetos  (k).  Ademas  e)  sumo 
pLontffice  acoslumbró  unir  los  beneficios  in  forma  gratiosa, 
según  dicen,  esto.es,  sin  oirá  aquellos  que  teniaix  inte- 
rés ;  pero  semejantes  reuniones  no  las  admiten  todos  los 
reinos  (5).  Mas  si  el  beneficio  que  se  une  no  está  vacante, 
la  conjunción  suele  hacerse  de  modo  qbe  surta  efecto  des- 
pués de  morir  el  beneficiado ,  ó  vacando  el  beneficio  por 
otros  conceptos. 

■  §.  7.^  Mas  aunque  según  las  reglas  tridentinas  se  haya 
prohibido  con  derecho  y  razón  que  las  parroquias  se  unan 
i  los  monasterios,  cabildos  de  canónigos  ó  beneficios  sim- 
ples; sm  embarga  en  los  siglos  medios  regia  otra  discipli- 
na ,  y  por  kx  tanto  muchas  parroquias  se  reunieron  á  los 
monasterios,  calnldos  y  á  sus  dignidades.  En  efecto,  des- 
pués que  en  eF  siglo  IX  y  en  adelante  empezaron  los  obis- 
"^  á  revindicar  y  á  declarar  libres  con  sus  frecuentes  de- 


(I)    Conf.  Rigancius.  íd  reg.  XXH.  canoell.  n.  59. 
.    (»)     ZIpdBeiis.  In  iorenovo.  de  excessib.  praelator.  n.  I. 

(S)     Gap.  I.  et.  seqq.  ex.  de  his  quae  fiunt  á  prael.  sinc.  oonsen  capit., 
Trld,  set.  XXIV.  deref.  cap.  15. 

(4)  Glem.  I.    de  statu  monach. 

(5)  Conf.  £p.  par.  11,  til.  29  eap.  8,  n.  9.  seqq. 
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cretos  y  exortaciones  las  parroquias  poseídas  por.  los  legos 
por  derecho  feudal ;  muchos  de  estos  quisieron  mas  hien 
cederlas  á  los  mongos  y  canónigos,  que  á  los  clérigos  secu- 
lares: pues  que  al  principio  de  la  vida  monástica  y  canóni- 
ca ,  los  individuos  de  una  y  otra  brillaban  por  su  santidad, 
por  el  contrario  los  clérigos  seglares  en  aquel  tiempo  eran 
mal  vistos  (1).  Contemporizando  p^ies  la  iglesia,  permitió 
que  se  transfiriesen  úc  los  legos  á  los  monges  y  canónigos, 
con  tal  que  se  unieran  de  consentimiento  del  obispo  (2):  y 
en  adelante  por  esta  causa  fueron  reuniéndose  á  monges 
y  canónigos  muchísimas  parroquias.  Adtnnas  los  mismos 
obispos  y  sumos  púntífices  agregaron  muchas  iglesias  á  los 
monges  y  canónigos  para  promover  la  rpparacipp  de  la  ya 
relajada  vida  monástica  y  canonical :  esto  s^  reputaba  en  bs 
siglos  medios  una  obra  religiosa,  pues  viviendo  los  clérigos 
han  contaminados  de  toda  clase  de  vi- 
}S  conjunciones  ordinariamente  se  ha- 
de la3  iglesias,  esto  es  ,  df)  qiodo  que 
altaran  a  favor  de  los  monastenos  y 
estinguir  las  parroquias, 
eq  (as  parroquias  que  se  habí^Q  unido 
abilüos  y  otras  dignidades  debía,  ejer- 
cerse cura  de  almas ,  empezaron  los  mongas  y  canónigos, 
lo  mismo  que  antes  habían  hecho  los  legos , .  4  distinguir 
la  iglesia  del  altar;  llamaban  iglesia  á  todos  IpiS  bn^ues  tem- 
porales y  rentas,  y  altar  á  la  administrapíon de  sacrancientos 
y  cura  de  almas.  Introducida  esta  distinción  ,  los  que  dig^ 
frutaban  parroquias  unidas ,  se  reservaron  las  rentas  y  en- 
tregaban  el  altar   á  los  presbíteros  que  se  les  llamaba 
vicarios^  y  en  Francia  personas  (3^),  Mas  siempre  que  había 
que  constituir  un  nuevo  presbítero  para  el  altar,  se  pagaba 
alguna  cantidad  de  dinero  á  los  obispos ,  lo  que  se  llamaba 
redención  de  las  altares  (4>),  ademas  del  censo  anual  que  se 
les  pagaba ,  á  fin  de  que  asi  constara  del  derecho  episcopal 


(I)    Goofer.  G|»ntli«D.  Lupug  inoan.  IX.  eono.  Y.  GregotiL  XII.  tom.  6 
op.  E.  V. 
(3)     Coiic.  Melpbit.  «n.  MLXXVIII.  can.  2.,  o«p.  Ul.  ex.  de  pri^eg. 

(3)  Can.  IV.  C.  I.  q.  3. 

(4)  GoDÍ.  Gangius.  v.  altariim  rédémUon^», 
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eolnre'  la«'  parroquias  unidas.  La  redenckm  de  aliares  pare* 
ee  hl^berse  tomado  del  derecho  feudal ,  como  observa  Pedro 
de  Marca  (1);  pues  ^ue  por  este  estaba  admitido,  que  siem*. 
pre  que  un  nuevo  vasallo  adquiría  feudo  ,  pagase  al  Señor 
ei<$rtd  cantidad  de  dinero.  Mas  como  por  las  redeneiones  de 
altares  pareee  qué  se  veitdia  la  misma  cura  de  almas,  el  sí* 
nodo  de  Clermonlf  del  tiempo  de  Urbano  II  las  desechó  co- 
mo simonlaeas ,  dejando  salvo  el  censo  anual  (f)* 

§.  9.^'  Los  presbíteros  que  les  monges  y  canónigos  pre- 
sentaban á  Ids  obispos  para  gobernar  las  iglesias ,  después 
do  haber  sido  colocados,  parece  que  podían  ser  quitados 
ál  aH^itriO'de  los  patronos,  en  lo  que  no  se  miraba  bien  por 
k  cura  de  almas:  pues  ¿  qué  cosa  buena  podia  espe- 
rarse de  la  frecuente  mudanza  de  vicarios  y  de  presbíteros 
alquilados^  que  nú  tontentos  muchas  veces  con  la  sustenta- 
eion  congrua  esttrban  sujetos  más  de  lo  regular  ¿los  patro- 
iK>s?  Por  eso  en  el  siglo  Xlll  se  estableció  por  muchos  cá^ 
nones  y  rescriptos  pontificios  que  se  crearan  vicarios  per- 
petuos en  las  iglesias  que  se  hablan  unido  á  los  monaste- 
rios y  canónigos  (3),  cuyos  cánones  fueron  también  confir- 
mados por  los  padres  tridentinos  (&).  Asi  pues  los  vicarios 
resultaron  verdaderos  beneficiados,  porque  por  derecho 
propio  y  perpetuo  recibieron  cura  de  almas;  y  solo  en  el 
nombre  se  diferencian  de  los  párrocos.  Admitida  la  cual 
disciplina  debe  decirse  que  los  abades,  canónigos  y  otros 
ifue  posetau  iglesias  unidas,  son  pastores  en  el  nombre, 
pero  no  en  realidad;  y  sin  embargo  se  llaman  pastores  fri^ 
mitií)08,  io  que  solo  quiere  dar  á  entender  que  las  iglesias 
en  lo  temporal  estabarn  unidas,  pero  que  la  cora  espiritual 
se  encargó  á  los  vicarios  perpetuos,  fin  el  dia  estos  son 
nombrados  por  los  monasterios  y  cabildos,  é  instituidos 
per  los  obispos  á  los  que  deben  dar  cuenta  dé  la  cura  es- 
piritual. 

§.  iO¿    Guando  las  rentas  íntegras  de  las  iglesias  uni- 


(I)     P.  de  Marca,  in.  tan.  Vil.  conc.  Glaramont. 
(9),    Git.  can.  IV.  Conf.  Tbomass.  part  UI.  lib.  I.  cap.  10. 
(3)     Conc.  Germanic.  an.  MGGXXV.  can.  XIl.,   conc.  BUerreBse. 
MGCXXXtU.  can.  XI.  seq.»  cap.  XXX.  ex.  de  praeb. 
(4).   Trid.  «es.  Vil.  de  ref.  cap.  7. 
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daa  eran  para  los  inongAS  y  candoigos  Apara  algon  otro 
benaficíado  debía  con  razón  iemerae  que  los  yloarios  parpé- 
tiios  morirían  de  hambres  si  su  sustento  se  dejaba  al  arbi- 
trio de  los  mooges  y  caa&nigos.  Por  eso  con  razón  se  es- 
tableció por  varios  cánones,  que  délas  rentas  de  las  iglesias 
unidas  se  asignase  cierta  cantidad  suñciente  para  alimentar 
al  vicaria  y  sostener  el  cuidado  parroquial  (1);  y  si  no  esp- 
iaba asignada  eataforcion,  prohibió  Alejandro  111  que  ios 
obispos  instituyesen  á  los  iK>mbrado&  por  los  menges  (%)• 
Y  esta  es  Ja  porción  cómgrua  que  se  llama  también  ju/lctan* 
U,  competente  y  compete ncia  pa#torai.  Mas  solo  debe  aslg^ 
narse  como  congruo  lo  aue  sea  suficiente  al  sustento  del 
vicario ,  para  la  cura  de  almas,  y  pago  de  las  cargas  6  dere-^ 
ch'os  episcopales  (3).  Los  padres  tridentinos  dicen  redúZ" 
case  alo  que  boéte  decentememie  para  las  neéíemdaies  del  r#c- 
tar  y  de  la  parroquia  (4)  Pero  los  doctores  é  intérpiretes 
y  entre  ellos  Vah  Espeo,  discuerdan  acerca  de  dónde  se 
ha  de  tomar  esta  porción  y  cuál  ha  de  ser  au  medida  y  can- 
tidad (5),      ' 

§.  11.  A  la  ooiljuncion  de  iglesias  ó  beneFicios  se  opo- 
ne su  separación ,  en  virtud  de  la  cual  una  iglesia  ó  bene- 
íicio  se  divide  en  dos :  la  dtyisioa  de  iglesias  está  en 
general  prohibida  (6) ,  y  se  halla  vigente  la.  regla  de  que  los 
henefiaios  eclesiásticos  se  confieran  sin  disminución.  Pero 
cuando  las  necesidades  ó  utilidades  de  la  Iglesia  la  aconse- 
jan, como  sucede  cuando  se  aumentan  los  feligreses,  ó  por 
la  distancia  de  la  Iglesia,  entonces  cojí  jusUcía  uno  se 
divide  en  dos  (7),  valiéndole  para  ello,  de  la  misma  auto- 
ridad con  que  se  decreta  la  conjunción,  y  oidoa  igualmente 
aquellos  á  quienes  interesa»  Mas  sise  trata  de  la  separación 
de  las  iglesias  que  ya  estaban  unidas,  se  decreta  con  facilidad 
mediando  causa  justa ,  porque  la  disociación  las  restituye 


{i)  Cap.  XXX.  ex.  d«  praeb. 

fa;  XU.  ei.  eod. 

(3)  cii.  cap.  xn: 

(4)  Trid.  8«s.  XXIV.  de  r«f.  cap.   4  3. 
(5*  Espen.  par.  U.  lit.  34.  cap.  2.  seqq^ 
(6^  Cap.  Vm.  et.  XXXVI.  «x.  de  praeb. 
J,  Cap.  XXVI.   «X.  cod. 
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é  gtiaaltgQo  eslavo,  y  se  reputa  por  Iwito  favorable;  y  para 
declararla  no  se  necesita  un  conoeioiiertto  tan  exacto  c|e 
causa.  Mas  si  la  conjunción  se  ha  hecho  por  un  motivo  de- 
terminado ,  como  pop  la  guerra  ó  pobreza,  entonces  si  cesa 
k  causa  también  cesará  la  conjunción  ,  según  enseña  Re- 
bufo (1).  Ademas  restituidos  ios  beneficios  á  su  antiguo  es-* 
lado  mediante  la  disociación ,  la  colación  6  presentación 
perteneceráu  á  aquel  á  quien  habian  pertenecido  antes  de 
la  cpnjuneion,  á  lio  ser  que  en  esta  el  colador  ó^patrono  re* 
liu.nciasen  terminsintemente  sus  derechos^ 

CAPITULO  Lllt 

B^  la  renuncia  y  permuta  de  benefioioe. 

Qué  es  renuncia  de  beneficios  y  de  cuántas 

Cuándo  tuvo  principio,  la  simple. 
Cómo  se  admitieron  las  renuncias. 
Si  son  lícitas  las  resignaciones  in  favorem. 
Las  renuncias  deben  hacerse  por  justa  causa. 
Y  por  autoridad  del  superior. 
Quiénes  pueden  renunciar  los  beneficios. 
Regla  de  la  cancelaría  de  infirmU  resignan" 

Regla  de  pviblicandis  rmgnationihue. 

Si  pueden  volver  á  obtenerse  los  beneficios  re-^ 


1 .  "^  La  renuncia  de  beneficio ,  que  por  otro  nombre 
seTlama  resignación  (2),  es  la  dímjsion  espontánea  de  ui^ 
beneficio  eclesiástico  qu^  <^^^  justo  motivo  se  aprueba  y 
admite  por  el  superior  legítimo.  La  disciplina  actual  reco-^ 
noce  tres  especies  de  renunciad ,  á  saber ,  simple  ó  pura. 


(t)     Rebuf.  in  praxi.   iit.  de,  un\pii.  leTOtai. 

(2)     Gap.  Vm.  ex.  de  renuntiat.,  cap.  I   «od,  íd.  6. 
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4»  faníorem  y  por  causa  de  permuta.  Es  simple  euatuio  re* 
riuiiciamos  el  beneGcio  en  manos  del  superior  síq  condi-^ 
ción  alguna;  in  favorem  cuando  le  renunciamos  con  la 
condición  de  que  se  conñera  á  determinada  persona  ,  y  fi- 
nalmente por  permuta  cuando  dos  abdicau  sus  beneficios,  pi- 
diendo que  el  superior  confiera  el  del  uno  ^1  otro  y  vice 
versa.  Pero  en  el  lenguage  de  (a  curia ,  cuando  se  renun- 
cia el  beneficio  simple  y  puramente,  se  le  da  á  este  acto  el 
nombre  de  renunciación;  y  si  se  hace  en  favor  de  otro  re^ 
cibe  el  de  resignaoiQn. 

§.  2.^  Las  renuncias  de  beneficios  sin  condición  algu- 
na están  aprobadas  por  los  sagrados  cánones  ,  con  tal  que 
se  hagan  espontáneamente  y  pot  justo  motivo  y  se  confir- 
men por  la  sagrada  autoridad  del  prelado  (1).  Observa 
pues  Fraikcisco  de  Roye,  que  las  renuncias  empezaron  á 
ser  frecuentes  en  tiempo  de  Alejandro  111,  y  que  en  los  li- 
brps  dejas  decretales  no  se  encuentran  rescriptos  de  otro 
pontífice  mas  aníiguo  que  trate  de  ellas  (2);  Cuya  obsei'va- 
cion  es  cierta;  pues  que  en  la  antigua  disciplina  los  benefi- 
cios estaban  anejos  á  la  ordenación ,  y  por  lo  tanto  los  clé- 
rigos mas  bien  renunciaban  á  la  iglesia  á  que  estaban 
agregados  y  al  ministerio  sagrado,  que  á  los  beneficios.  Y 
como  por  razón  d^  su  ministerio  recibian  los  alimentos  de 
la  iglesia,  bien  semanal,  bien  mensualmente:  si  hacían  di- 
misión con  justa  causa  y  aprobación  del  obispo  de  la  igle- 
sia á  que  estaban  adictos ,  renunciaban  al  mismo  tiempo  el 
derecho  á  los  alimentos., 

§.  3.**  I^os  padres  antiguos  no  concedieron  las  permu- 
tas de  beneficios ,  y  empezaron  á  oirse  caando  estos  se 
confirieron  separadamentede  la  ordenación;  mas  tan  pron- 
to como  se  inventaron  fueron  condenados  por  el  concilio 
de  Tours  y  por  los  poittífices  (3);  y  íucron  además  priva- 
dos <íe  sus  beneficio^  los  que  mutuamente  permutaban  (k); 
pues  ¿dóitde  se  encontrará  cosa  nías  torpe  que  pactar  los 
beneficiados  acerca  de  los  beneficios  sagrados  como  de  co- 


{\)  Cap.  IV.  ex.  eod. 

(9)  FraDO.  de  Roye.  iost.  lur.  cao.  lib.  II.  eap.  18. 

(8)  Cap.  VIH.  ex.  de  praeb.,  cap.  V;  ex.  de  ffr.  ptfMnttUt. 

(4)  Gap.  Yü.  «1.  d«  rtr.  patnwiat. 
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sas  profefias,  7  presentados  <^aio  para  comerciar  con  ellos? 
Mas  el  obispo  no  tenia  prohibición  de  trasladar  mútuamen- 
le  los  beneficiados  á  otras  iglesias  en  donde  sirviesen  me- 
jor y  mas  ágnsto  de  utilidad  á  los  ñeles,  lo  que  eoseua  Ur- 
bano fiiy  como  condeiMiiido  las  permutas  torpes  (1).  Por 
e«o  empezaron  los  beneficiados  á  abdicar  los  beneficios  ante 
el  obispo  y  asponerle  sus  deseos,  de  que  se  diese  ai  uno 
el  beneficio  del  otro;  cuyas  resignaciones  en  los  primeros 
tiempos  tto  oblifaban  á  los  obispos ,  á  condescender  con 
liaoer  la  mótua  traslación,  hasta  que  se  admitió  que  los  be- 
neficios reiigiiados  por  causa  ée  permuta  no  pudieran  ser 
conferidos  á  otros  que  á  los  cpe  querían  permutar;  defe- 
cho establecido  por  Bonifacio  VIH  (^)  y  robustecido  en  las 
clementínas'(3).  Así  piies  sabiendo  los  beneficiados  que  no 
balnaii  de  perder  sus  beneficios  resignados  ante  los  obispos 
por  causade  permuta,  aunque  estos  no  la  aprobaran^  empe- 
xaton  entre  sí  á  pactar  sobre  ella  y  á  reducir  i  escritura 
sn  convenio:  hecho  lo  cual  se  presentaban  al  obispo;  cuya 
práctica  absurda  la  promovió  la  facHidad  de  estos  para  ad- 
^lir  las  permutas.  Mas  está  averiguado  que  los  pactos 
sobre  permuta  de  beneficios  no  los  aprueba  el  derecho  ca- 
nónico, y  son  malvados  y  nefarios  cuando  no  hay  necesi^ 
dad  ,  ni  la  utilidad  de  la  Iglesia  lo. aconseja.  Y  si  los  obis- 
pos jttzgasen^  qite  semejante  traslación  debe  admitirse  ,  han 
de  tener  presente  mas  bien  la  utilidad  de  las  iglesias  que  la 
de  los  permutantes. 

§.  4.^  La  tercera  especie  de  renimcias  de  beneficios  es 
aquella  que  se  llama  infmtorem,  en  virtud  de  h  cual  se 
reninidan  con  la  condición  deque  se  confieran  á  algún  clé^ 
rigo  determinado ;  lo  que  es  enteramente  contrario  á  la 
naturaleza  de  los  oficios  sagrados.  En  efecto ,  los  cánones 
antiguos  prohiban  que  los  obispos  se  elijan  sucesor  (^) ; 
pnesjto  que  los  oficios  eolediástioos  no  son  de  aquellos  que 
los  poseedores  puedan  disponer  á  su  arbitrio.  Por  eso  en  los 
casos  en  que  en  la  disciplina  antigua  se  admitían  las  cesión 


(4)  cu.  cap.  y^ 

(2)  Cap.  un.  eod.  i».  6. 

(3)  Glemeni.  un.  eod. 

(4)  Godo.  Antiofili.  «a».  Um. 
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nes  (le  las  iglesias ,  quedaba  ilesa  la  tiberiad  de  etegir.  Son 
lamente  era  lícito  á  los  obispos,  segiui  las  costun^bres  an- 
tiguas ,  indicar  á  la  iglesia  el  pastor  futuro ,  bien  porque 
lo  reputara  mas  apto,  bien  porque  intentaba  evitar  los  fre- 
cuentes alborotos  en  las' elecciones,  á. lo  que  contribuye- 
ron los  que  cuidaban  crearse  siMsesores  en  vida  (1).  Pert> 
últimamente  á  principios  del  siglo  X^^i  empezaron  los  be-^ 
neíiciados  á  renunciar  las  iglesias  y  beneficios  como  por 
pacto  y  con  cierta  condición,  para  qne  se  diera  á  algún  cié* 
rigo  determinado  (2)^  cuyas  resignaciones  como  que  estri* 
ban  en  un  pa^to  son  reputactas  por  torpes ,  puesto  que  está 
prohibido  pactar  de  cbsa3  espirituales  (3)^  es^cialmente  si 
no  resulta  ninguna  utilidad  á  lalgleeia.  También  se  resig- 
nan muchas  veces  los  beneñoios  á  los  consanguíneos ,  solé 
con  la  intención  de  que  vivan  en  mayor  abundancia;  y  tíi 
se  hace  á  los  estraños ,  lo  regular  és  que  medie  dinero; 
con  esto  queda  cerrada  la  puerta  á  los  mas  dignos  ,  y  los 
prelados  ordinarios  se  ven  privados  del  derecho^  de  cola*- 
cion.  Pero,  aun  con  todo  esto  semejantes  resignaciones  se 
hicieron  mas  frecuentes  ,  especialmente  en  las  canon^ 
gfas  y  prebendas,  y  se  creyó  que  por  la  autoridad  ponti-» 
ficta,  mediante  la  cual  se  concedían  ,  se  purgaban  de  todo 
vicio. 

§.  5«  ^  Pero  no  conviene*  renunciar  los  beneficios  sin 
justa  y  probable  causa  que  redunde  en  utilidad- de^  la  igle* 
sia.  En  efecto,  los  clérigos  por  sus  beneficioason  asigna^ 
dos  á  iglesia  determinada,  cuyo  vínculo  no  puede  romperse 
sin  causa ,  en  lo  que  está  conforn»  la  disciplina  antigua 
que  no  permitia  que  los  obispos  y  clérigos  desampararan 
sus  iglesias  sino  con  justo  motivo ,  como  si  la  plebe  era 
contumaz  é  inobediente  á  su  pastor ,  ó  la  abdicación  del 
cargo  tenia  por  objeto  el  restablecimiento  de  la  unidad  de 
la  Iglesia  (k).  £  Inocencio  UI  estableció  siete  causas  por  \98 
que  fuese  lícito  al  obispo  abdicar  la  igle^ ,  y  son  las  si- 
guientes: el  inminente  peligro  de  la  vida ,  la  debilidad  del 


(i)  CoDf.  Thomass.  par-  U.  Hb.  S.  cap.  55.  et.  seqq. 

(9)  GoDÍ.  Espeo.  par.  U.  Ut.  26.  cap.  I.  §.  ft. 

(3)  Gap.  V.  «x.  de  rer.  permutat. 

(4)  Gonf.  Bingb.  orig.  eccles.  lib.  Yl.  eap.  «.  %,  8, 
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oiierpo ,  la  ciencb  de  teber  cometido  un  enmen  ,  la  falta 
de  instrucción^  la  malicia  de  la  plebe,  el  grave  escándalo 
y  ia  irregulari'kd  (i).  Más  con  el  transcurso  del  tiempo 
relajada  la  disciplina  eclesiástica  se  introdujo  simultánea- 
mente, que  cualquiera  tuviese  libertad,  no  tanto  para  re- 
nunoiar  sa  benencio,  y  romper  el  vínculo  con  s^  iglesia, 
sino  también  para  hacerlo  en  favor  de  otro  ó  permutarle; 
y  esto  aun  casi  sin  causa ,  en  especial  cuando  sé  trataba 
de  beneficios  que  no  tenian  cura  de  almas.  Estas  malas 
costumbres  se  robustecieron  acaso  por  la  facilidad  de  los 
obispos  para  admitir  aun  sin  justas  y  probadas  causas  las 
renuncias  de  beneficios,  porque  les  era  grato  mediante  las 
nuevas  colaciones  conceder  á  otros  clérigos  los  beneficios. 
Con  la  introducción  de  esta  practica  casi  se  comerció  con 
los  beneficios  como  si  fueran  cosas  profanas  y  se  poseye- 
ran por  derecho  de  propiedad/ Y  aunque  Pió  V  por  su  de* 
cretal  mandase  que  solo  con  ciertas  y  justas  causas  men» 
cidnadas  en  la  bula  ,  se  admitiesen  las  resignaciones  de  be- 
neficios por  los  prelados  ordinarios  (2);  sin  embargo  no 
se  promovió  con  esto  la  disciplina  eclesiástica  ,  porqiYC 
semejante  decretal  no  fue  admitida  f>er  las  costumbres  lo>- 
cales  de  muchos  reinos. 

§.  6.^  Para  que  se  verifique  con  justicia  la  renuncia  de 
beneficios  ,  que  el  poseedor  intenta  hacer  espontáneamente 
debe  el  superior  interponeiv  su  autoridad  y  examinar  el 
motivo ,  y  disolver  el  vínculo  que  unia  al  renunciante  con 
su  iglesia.  Guando  el  que  quiere  renunciar  es  un  obispo 
ú  otro  exento  de  la  jurisdicción  episcopal ,  el  superior  es 
según  las  decretales  el  sumo  pontífice  (3);  y  cuando  los 
renunciantes  son  dos  inferiores  beneficiados  el  obispo  (^. 
Mas  por  la  facilidad  de  estos  en  admitir  las  renuncias,  se  in- 
trodujo que  las  simples  se  hicieran  rectamente  aun  ante 
los  coladores  ordinarios:  y  los  prelados  inferiores  admiten 
con  justicia  las  renuncias  por  causa  de  permuta  ,  con  tal 
que  hayan  adquirido  síemejaate  derecho  por  costumbres 


(I)  Cap.  1L.  e^.  d«  rgnuniiat. 

(S)  Bul.  quaf^a  ecelaia,  LVHI. 

{S)  Gap.  II.  6t.  seqq.  ex.  de  transí,  episc.  ei.  cap.  XY.  ex.  de  renuntíat. 

(4)  Gap.  IV.  ex.  de  renanliai. 
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no  interruoH^idM.  Las  rennncías  en  fitor  y»  haftfe  tiemipo 
que  solo  ae  haeen  por  autoridad  del  pomtííice^  aviique  ver^- 
sen  acerca  de  b«fieficioé  iníeríores;  dé  mofietra  apue  no  se 
concede  semejante  potestad  ni  aun  al  le^áo  hiaUre,  á  riB 
ser  que  tenga  poderas  espiacíales.  Ordmarkiiiieiite  ka  raxon 
que  se  da  para  ealo  ea,  que  por  la  autoridad  del  ponlífíGc^ 
se  evita  la  nota  de  stmonia  de  ifue  estaban  inficionadas  lat 
resignaciones  en  fa^ot  came  pcoetd^ikrs  de  pael^  ,  pues 
que  ei  derecho  eanénioo  reputa  por  torpea  y  siitíontacoa 
los  pactos  acerca  de  eosas  espirituales  y  beneficiarias  (f ). 
Y  parece  en  efecto  que  contribuyó  macbo  esta  rasoivf^ra 
que  las  resignaciones  en  favor  se  r^serv»sen  al  suino  pont^ 
fice;  pero  no  es  verdaiiera  la  opinimí  que  sostiene ,  que  en 
semejantes  resignado uies  puede  purgaaae  la  simonia  por 
autoridad  pontificia;  puesr  cooio  que  los  paclcm  en  virtud 
de  los  cuales  se  comercia  con  tas  cosas  espiriluale»  y  be- 
nefícioSy  son  torpes  per  naturaleza  n^  pueden  ser  purga- 
dos por  autoridad  de  nadie  (2).  Además  e«a»dcr  el  obispo 
coQsieate  en  las  permutas  de  í^eneficiea  que  na  sob  de  9ir 
colación  ,  debe  oirse  á  los  prelados  ioíerionrü;  y  si  lo»  be- 
neficios son  de  derecho»  de  patroivato  baslw  á  ios  patronos, 
los  cuales  si  son  legos  ,  también  deben  prestar  98  oonsen- 
timichto. 

§.  7.^  Mas  cualquiera  que  püsiee'  ufi  bieiT«i«ío  eciesiás^ 
tico,  puede  renunciarle,  si  median  justa  y  ^orbaMe  cansa: 
ni  intpprta  que  en  el  acto  de  la  renuncia  esté  sanará  enfer'- 
mOi  con  tal  que  si  esAuvkera  eneüteúltín»»  e«4ado  y  resíg- 
nase en  favo«  ó  por  causa  de  permntti  iiio' muriese  dentro 
de  veinte  dias  después  de  halMMr  hecho»  la  renolicffl^  Ptfede 
también  renunciar  el  reo  acusado  de  ericen ,  y  no  solo  el 
acusado ,  sino  aun  el  condenado ,  cefi  tal  q«ie  haya  apelado 
déla  sentencia  (3).  Mas  el  impúbero  si  tiene  algún  benefi- 
cio parece  que  no  puede  re  uunciaTle  por  la  debilidad  de 
ooase]o ,  aaoique  el  menor  de  edad  lo  puede  hacer  ^i  Ínter- 
vemsion  del  carador  ecni'  tal  qftwr  no  meéírli^adiie  (1^):  pues 


(I)  Cap.  V.  ex.  ex.  de  rer.  permut. 

(9)  Conf.  Espen.  par.  II.  tit.  27.  cüp.  2. 

(9.)  Conf.  Flam.  Vam^  do  rAaifuat.  h^ueU  lii».  IX.  q.   |6. 

(4)  Ídem.  Ub.  lU.  p.  7. 
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que  en  la«  i^oíias  espinloaíes  k)9  meiiored  se  reputait  por 
mayores  (i).  También  en  atención  á  las  reglas  de  la  cancela- 
ría los  qne  han  de  ser  promovidos  por  la  sede  apostólica  á 
ias^  dignidades  y  prelacias  tienen  prohibición  de  renunciar 
stis  beneficios  después  de  la  vacante,  sea  cna^qui^a  la  ra- 
zón qne  aleguen  (2),  con  objeto  de  no  impedir  las  reservas 
pontificias  qne  dejan  ios  beneficios  á  la  colación  del  pontí- 
fice ,  siendo  de  aauellos  que  vacasen  por  la  promoción  á  la» 
prelacias  ó  dignidades.  Mas  si  alguno  ha  sido  promovido  á 
las  sagradas  andenes  ,  por  título  de  beneficio  no  puede  re- 
nunciarte sin  espresar  semejante  promoción,  y  constar  ade** 
mas,  qu«  el  renunciante  tiene  por  otra  parte  con  que  vi- 
vir (3).  El  beneficio  pues  debe  renunciarse  ó  por  el  mismo 
beneficiado  presente  ó  por  otro  á  quien  haya  Conferido  po- 
deres especiales  (4.);  ni  cabe  duda  eií  que  la  renuncia  hecha- 
en  nombre  ageno  vale  á  no  ser  que  el  mandato  hubiera  sido 
revocado  re  integra ,  y  la  revocación  constara  al  procurador 
ó  á  aquel  ante  quien  se  reniMicia  el  beneficio. 

§.  8.°  Mas  después  que  por  una  práctica  mal  entendida 
las  resignaciones  en  favor  y  por  causa  de  permuta  llegaron 
á  hacerse  frecuentes ,  se  introdujeron  en  la  Iglesia  muchas 
molestias;  ante  todo  la  de  que  la  mayor  parte  de  las  veces 
los  beneficios  se  daban  mas  bien  á  arbitrio  de  los  reáignan- 
les,  que  de  los  coladores.  Pues  aquellos  que  adVertiau  cer- 
cana su  última  hora ,  cuidaban  de  renunciar  sus  beneficios 
en  la  enfermedad.  De  aquí  resultó  la  regla  de  la  cancelaría 
de  la  resignación  de  los  enfermos  ^  (de  infirmis  resignanti- 
bus) ,  que  establece,  que  si  álguú  enfermo  renuncia  su  be- 
neficio simplemente  ó  por  causa  de  permuta  ó  por  cualquie- 
ra otro  motivo,  y  muriese  de  aquella  enfermedad  dentro  de 
veinte  dias  desde  que  renunció  la  colación  hecha  en  virtud 
de  la  resignación  i  sea  nula ,  y  el  beneficio  se  repute  como 
vacante  por  muerte  (5).  Cuando  apareció  por  primera  "vez 


(1)  Cap.  fin.  deludtc.  lA.  6. 

(2)  Reg.  cansen.  XXYI. 

(3)  Trid.  ses    XVI.  deref.  Mp.  2. 

(4)  Flárain.  eit.  lib.  IX.  q.   7. 

(5)  Reg.  caneel.  XX.  ante.  XIX. 
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la  regla,  salo  hablaba  de  los  enfermos  resigfwntea,  maa  per 
autoridad  de  Clemente  Vil,  se  estendíó  también  al  caso  eo 

Sue  la  resignación  se  hiciera  en  la  enfermedad  ,  pero  rati^- 
eada  después  de  estar  sano  por  via  de  súplica :  cuyo  sen^ 
lido  parece  ser  el  genuino  de  la  clementina,  como  siguiendo 
á  otros  observa  Van  Espetv  (i):  aunque  muchos  sostengan 
que  en  esta  adición  estaban  también,  comprendidas  las  re- 
signaciones hechas  por  los  sanos^  y  que  morían  después  en 
el  término  de  veinle  dias  (2).  Tiene  pues  efecto  la  regla  aun 
en  la  renuncia  hecha  fuera  de  la  curia  romana  ante  el  pre- 
lado ordinario ,  lo  cual  aunque  al  principio  presentaba  sus 
dudas,  sin  embargo  quedó  fijado  por  la  autoridad  de  Pau- 
lo 111;  pues  que  este  pontífice  quiso  que  la  regla  acerca  de 
los  enfermos  renunctantes  tuviera  también  \alor  en  las  re- 
signaciones aprobadas  por  cualquiera  autoridad.  Peto  ya 
hace  tiempo  que  los  poulifíces  empezaron  á  derogar  esta 
regla,  de  modo  que  valen  la  resignación  y  colación  aunque 
el  enfermo  muera  dentro  de  los  veinte  dias;  cuyas  deroga- 
ciones se  conceden  con  mas  facilidad  cuando  el  lugar  de  la 
resignación  está  distante  de  la  curia  y  los  beneficios  no  son 
reservados. 

§.  9.®  De  la  regla  acerca  de  la  resignación  de  los  enfer- 
mos ,  parece  haber  tenido  origen  otra  también  de  la  canee- 
laria  titulada  de  pubHcandis  regignationibus*  En  efecto,  vien« 
do  los  olérigos  profanos  que  las  resignaciones  hechas  en  su 
favor  en  una  enfermedad  se  les  quitaban ,  empezaron  á  pre- 
venir el  peligro  déla  muerte  y  de  la  enfermedad  resignan- 
do en  vida  sus  beneficios ,  y  mediante  un  pacto  tenerlos 
ocultos  hasta  morir  (3).  De  aquí  dimanó  la  regla  que  pre- 
viene ,  que  las  resignaciones  deben  publicarse ,  y  que  los 
que  reciben  los  beneficios  han  de  pedir  la  posesión  en  el 
término  de  seis  meses,  si  las  resignaciones  se  han  hecho 
en  la  curia,  y  en  uno  si  fuera:  que  el  beneficio  vaca  por  muer* 
te  si  el  renunciante  muriese  en  la  posesión  después  de  los 
tiempos  establecidos,  y  que  las  colaciones  de  aquellos  he- 
chas como  por  resignación  de  los  vacantes  y  todo  lo  actua- 


(I)    Esptn.  par.  U.  lii.  37.  q.  q.  5.  n.  T.  seq. 

(S)    Cbol(i«r.  ooiD.  adhaae.  regul. 

(3)    CoDÍ.  auio..  analysis.  ad.  regul.  de  publieand.  reaignatioiiib. 


Digitized  by  VjOOQIC 


281 

do  posteriormeDie  era  de  ningún  valor.  Casi  en  todas  par- 
tes se  admitió  esta  regla  hasta  Gregorio  XIII,  que  por  una 
bula  establei^ió  la  nueva  forma  de  la  publicación  del  bene- 
ficio resignado^  de  modo  que  si  se  contravenia  á  ella  las  re- 
nuncias fuesen  írritas,  adjudicándose  fp«o  jur«  á  la  cola- 
ción pontiGcia  los  beneficios  vacantes  (1).  Por  eso  la  regla 
sobre  la  publicación  de  renuncias  se  despreció  en  Roma^  y 
no  se  contó  en  adelante  entre  las  de  la  Cancelaría:  pero  en 
muchos  reinos  como  en  Francia  ,  Bélgica,  etc. ,  la  bula  de 
Gregorio  no  fué  admitida ,  y  está  en  vigor  la  regla  anti- 
gua (2). 

§.  10.  Admitida  la  renuncia  por  el  superior  y  llenadas 
todas  las  solemnidades  de  derecho ,  termina  el  que  tenia  el 
renunciante,  transmitiéndose,  hecha  la  colación,  al  nuevo 
beneficiado.  De  aquí  dimanó  la  regla  del  derecho  canónico 
deque  el  que  adquirió  una  vez  el  beneficio  no  puede  volver 
á  obtenerle  (3);  lo  cual  es  cierto  aunque  no  haya  sido  conferido 
todavía  á  otro,  ó  aunque  se  haya  renunciado  conia  condición 
de  que  si  vacara  en  vida  deil  renunciador  vuelva  á  él  sin  co- 
lación nueva;  porque  están  reprobadas  semejantes  condi- 
ciones que  fomentaban  cierta  sucesión  hereditaria  en  los 
beneficios.  Mas  én  las  renuncias  por  causa  de  permuta,  si 
la  colación  se  ha  hecho  por  una  parte,  y  antes  muere  la 
otra,  y  en  la  resignación  en  favor,  si  no  se  confiere  á  aquel 
para  quien  se  ha  renunciado,  pueden  quedarse  con  sus  pri- 
mitivos beneficios:  porque  semejantes  renuncias  son  condi- 
cionales ó  mas  bien  modales ,  cuyo  modo  no  llenado  se  in- 
validan (h).  .También  hay  lugar  al  regreso,  aunque  por  am- 
'bas  partes  la  permuta  haya  sido  perfecta,  con  tal  que  per 
el  intervalo  de  uno  de  los  dos,  el  beneficio  se  revtndique 
por  defecto  del  que  permuta,  ó  resulte  litigioiso  ó  fingido, 
pues  que  la  colación  hecha  bajo  cierto  modo  se  invalida 
también  por  el  intervalo.  Hay  también  otros  casos  en 
que  se  pueden  volver  á  obtener  los  beneficios  renunciados, 


(1)  Bul.  humano  mx  iudicio,  I,XXXV.  in.  bullar.  Rom. 

(2)  Conf.  Sspen.  par.  II.  lit.  17.  cap.  6.  n.  6.  )      • 

(3)  Cap.  ni.  V.  seq.  ex,  de  renuDlial;,  Trid.  ses.  XXV.de  r«f.  cap.  T. 

(4)  Conf.  Flaminius.  París,  de  resignat.  benefto.  lib.  1,  q..2^.'et.  3. 
TOMO  VI.  19' 
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como  puede  verse  en  Cabasitt  (1).  Mas  ciando  ^e  concede 
v©|yer  al  mismo  benieficio,  aanque  por  las  leyes  parece  que' 
se  necesita  colación  nueva  ,  sin  embargo ,  según  \a  opinión 
de  muchos ,  que  está  aproyada  por  las  costumbres  ,  no  es 
necesaria  con  tal  que  no  haya  que  obrar  violentamente  con- 
tra nadie ,  sino  que  se  tome  la  posesión  con  la  autoridad 
legítima  (2). 

CAPITULO  LIV. 

De  las  fensiones  eclesiásticas. 

Varias  especies  de  pensiones. 

Origen  de  ellas. 

Por  naturaleza  son  meras  limosnas. 

Males  que  han  resultado  de  las  torpes  pensioqes. 

Las  pensiones  se  reputan  odiosas. 

Causa  para  establecerlas. 

Deben  sacarse  con  autoridad  del  superior. 

Qué, porción  de  frutos  puede. desmembrarse  pa- 
ra la  pensión. 
^.  9.0    Ésta  no  es  propiamente  beneficio. 
§.10.    Cómo  se  estinguen. 

§.  1.0  El  derecho  romano  entiende  ordinariamente 
por  pemion  una  cuota  acostumbrada  pagarse  en  cierto 
tiempo  y  porciones  (3);  pero  en  materias  canónicas  por  pen- 
sión se  designa  cierta  desmembración  de  los.  frutos  del  be- 
neficio que  se  quita  al  beneficiado,  y  con  justa  causa  se 
da  á  otro  clérigo*  Semejantes  pensiones  son  de  tres  espe- 
cies: unas  pues  se  pagan  por  el  cargo  ss^rado  y  espiri- 
tual como  cuando  en  una  iglesia  aneja  á.los  raonges  ó  ca- 
nónigos se  establece  un  vicario  con  una  porción  congrua. 


(1)  Ctbassui.  iheor.  et  prax.  iur.  can.  lib.  II.  cap.  18, 
(9)  Goaf.  Espen.  par.  n.  tit.  17.  cap.  7.  n.  49.  H^q. 
(3)    C.  m.  $.  13.  D.  de  fUtu.  lib. 
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para  que  gohierae  la  iglesia  y  el  pueblo  (1):  otras  cuando 
se  establece  alguQ  clérigo  que  no  sea  pastor  de  la  iglesia 
como  subsidiario  en  el  ministerio  de  la  misma  con  porción 
de  rentas  (2),  y  finalmente  hay  pensionjes  que  se  conceden 
sin  ningún  cargo  ni  ministerio,  como  á  ios  clérigos  que  no 
sirven  á  la  iglesia:  de  cuyo  último  género  vamos  aqui  á 
tratar  mas  especialmente. 

^.  2.^  £1  uso  de  las  pensiones  es  antiguo  en  la  Iglesia 
pues  que  los  padres  juzgaron  que  era  equitativo  que  á  los 
clérigos  pobres  que  por  motivos  justos  no  servian  á  la  suya 
se  dieran  alimentos  de  los  bieness eclesiásticos.  Asi  se  ve 
en  el  sínodo  dé  Efeso  ,  que  se  coocedieron  á  Eusta- 
quio, obispo  de  Perga,  que  habia  abdicado  por  sus  muchos  "' 
anos  (3);  y  en  el  de  Calcedonia  se  encuentran  tres  egemplos 
de  pensiones  que  se  concedieron  de  los  bienes  de  la  Iglesia 
á  obispos  despojados  de  su  cargo  {k),;  pues  que  pareció 
justo  conceder  alimentos  á  los  obispos  privados  de  sus  igle- 
sias ,  para  que  al  menos  con  esto  pasaran  en  adelante  su 
vida  tranquila.  Igualmente  consta  de  Gregorio  Magno,  que 
á  los  clérigos  que  se  les  enviaba  á  nú  monasterio  para  hacer 
penitencia,  y  á  los  obispos  y  clérigos  que  el  furor  de  los 
enemigos  habia  arrojado  ¡de  sus  iglesias ,  como  también  á 
los  preladas  que  por  justa  causa  abdican  su  cargo  ,  les  con- 
cedieron porciones  alimenticias  de  Ips  bienes  eclesiásti- 
cos (5).  Idas  semejantes  pensiones  se  sacaban  de  la  masa 
común  y  parece  que  fueron  raras,  porque  entonces  cada 
clérigo  recibía  los  alimentos  de  la  iglesia  á  que  la  ordena- 
ción le  habia  asignado;  y  por  lo  tanto  para  que  uno  que  no 
sirviese  á.  la  iglesia  gozara  de, pensión,  era  necesario  que 
no  pudiera  vivir  del  altar  por  derecho  de  servicio ;  lo  que 
suxsedia  raras  veces.  Hecha  ehtonces  la  división  de  los  bie- 
nes de  la  iglesia  para  cada  título  eu  particular  uo  se  im- 
pusieron ya  las  pensiones  a  la  masa  común  ,  sino  á  los  be- 
neficios y  resultaron  mas  frecuentes;  porque  ya  á<;adamo- 


(\)  Conf.  su perius. dicta,  cap.  LU.  §.   10.  ' 

(2)  Cap.  VIL  ex.  decleric.  noa.  residentib. 

(3)  Conc.  Ephes.  act.  VH.  episl.  ad.  synodum.  Pampbyliae. 

(4)  Conc-  Chalced.  act.  X.  XIl.  ct.  XIV. 

(5)  Crnf,  Thomass.  par.  UI.  lib.  2,  cap.  29.  .       • 
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mentó  se  creaban  clérigos  sin  tftülos:  y  se  establecieron  en 
gran  número  quienes  las  poseyesen  de  las  rentas  de  la 
iglesia,  con  lo  qae  Tivian  en  las  delicias  sin  trabajo  alguno. 

§.  3.®  Pero  sea  lo  que  quiera  acerca  del  oHgen  primi- 
tivo de  las  pensiones ,  en  k)  que  no  cabe  duda  es  ,  en  que 
solo  podian  cont^ederse  á  los  clérgos  pobres  por  tia  de  lí- 
mosna  :  ni  bay  otro  título  para  sacar  alguna  cosa  de  los 
bienes  eclesiásticos  y  dárselos  á  los  que  no  sirven  al  altar. 
Todos  saben  que  los  bienes  de  las  iglesias  deben  gastarso 
en  el^sosten  de  los  ministros,  en  el  culto  externo  de  la  reli- 
gión y  en  el  aliviode  los  pobres  (1);  Por  lo  tanto  si  se  con- 
sideran con  alguna  atención  los  egemplos  de  pensiones  que 
constitiiyéron' los  padres  antiguos,  se  encontrará  qu  e  se 
establecierQn  solo  por  humanidad  y  como  meras  limosnas 
para  hacer  frente  á  las  necesidades.  La  Iglesia  no  daba  á 
los  ministros  del  altar  sino  lo  necesario  para  su  congrua 
sustentación  :  y  ¿quién  se  persuadirá  que  fueran  -áe  mejor 
condición  los  clérigos  que  no  la  servian?  Esta  naturaleza 
de  las  pensiones  se  deriva  de  la  condición  de  las  rentas  ecle- 
siásticas ,  la  que  permaneciendo  inalterable  aun  en  la  dis- 
ciplina nueva,  según  la  m^nte  de  la  Iglesia,  las  pensiones 
no  son  otra  cosa  que  porciones  alimenticias  que  se  toman 
para  los  clérigos  pobres,- como  confesaron  aquellos  sabios 
teólogos  escogidos  por  Paulo  III  para  reformar  la  disciplina 
de  la  Iglesia  por  estas  palabras:  no  hay  ningún  otro  motivo 
ni  causapara  establecer  pensiones,  sino  como  ciertas  limosnas 
que  deben  concederse  para  usos  piadosos  y  para  alivio  de  los 
indigentes;  cuya  doctrina  es  la  misma  de  Pió  IV;  pues  pi- 
diendo los  legados  del  Rey  cristianísimo  en  el  concilio  de 
Trento  qne  se  abolieran  totalmente  las  pensiones  ,  respon- 
dió que  eran  ciertas  limosnas  con  las  que  él  sumo  pontífice 
socorria  á  los  clérigos  pobres. 

§.  4.°  Pero  siendo  una  cosa  fácil  pasar  de  lo  justo  á  !o 
injusto  sucedió,  que  luego  que  se  crearon  los  beneficios ,  á 
los  que  se  adjudicaron  perpetuamente  rentas  propias ,  las 
pensiones  degeneraron  de  la  disciplina  de  los  padres  y  to- 
maron otra  como  forma  diversa.  Pues  los  prelados  al  con- 


(1)    CoBc.  Aguisgran.  an.  DGCCXXYI.  eao.  106.  coof,    soper.  dicU 
«ap.  XL 
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ferir  los  beneficios  empellaron  á  reservarse  en  su  mayor 
piarte  los  frutos  de  los  mismos ,  lo  que  se  prohibió  en  el 
concilio  de  Letrán  del  tiempo  de  Alejandro  111  (1).  También 
la  pluralidad  de  beneficios  combatida  tantas  veces  por  los 
sagrados  cánones  casi  se  r^tituyó  ó  se  retuvo  con  las  tor- 
pes pensiones  ;  á  lo  menos  sirvieron  para  que  los  clérigos 
profanos  adquiriesen  rentas  mas  pingües ,  que  era  lo  único 

3ue  apetecían  (2).  Se  establecieron  pues  pensiones  á  favor 
e  los  clérigos  ricos ,  y  con  tal  prolusión  que  casi  con  las 
torpes  absorvian  las  rentas  integras.  Hasta  el  cismado 
Aviñon  casi  solos  los  prelados  se  utilizaron  de  las  rentas 
sagradas  ,  mas  después  como  los  qa^rdenales  disidente  ne- 
cesitasen de  rentas  para  salir  de  sa  miseria^  empezaron 
los  pontífices  á  consumir  en  pensiones  los  frutos  de  los  be- 
neficios de  todo  el  occidente;  así  es  que  Tomasini  dice» 
ftie  2a  desenfrenada  licencia  de  las  pensiones  invadió  los  fru- 
tos de  los  henefif:iosde  todo  el  orbe  cristiano  (3).  Por  cuya 
cmisa  se  adjuaicaron  casi  todas  las  rentas  á  los  clérigos ' 

2ue  no  servían  el  beneficio,  y  por  el  contrarió  nada  se  dejó 
quienes  le.servian  ni  á  los  pobres;  los«ornamentos  y  va- 
sos sagrados  se  despreciaron,  y  se  arruinaron  los  sagrados 
templos.  Los  teólogos  anteriormente  citados  vieron  la  des- 
trucción da  la  disciplina  eclesiástica  y  consultándoseles 
acerca  de  su  restauración  confesaron  ingenuamente,  que 
eran  del  todo  opuestas  álos  cánones  las  pensiones  que  con- 
sumían casi  todas  las  rentas  de  los  beneficios  y  se  con- 
cedían á  los  clérigos  ricos. 

§.  5.^  Es  común  y  admitida  la  doctrina  que  reputa  en. 
la .  disciplina  nueva  por  odiosas  las  pensiones  y  contrarias 
á  los  cánones  sagrados  (k);  ala  inversa  de  como  las  repu- 
taba la^antign^  en  cuyo  tiempo  las  pensiones  eran  unas 
porciones  alimentarias,  tomadas  de  la  masa  común.  La  igle- 
sia siempre  quiso  que  las  cosas  tempjorales  délos  beneficios 
se  dividiesen  en  tantas  partes  cuantos  eran  los  menestero 


(1)  Ctp.vn.  de  ccnsib. 

(2)  Gonf.  Sarpus  materie.  benefiziali.  n.  l. 

(3)  Th«mas8.  part.  m.  lib.  2.  cap.  31.  n.  41. 

(4)  Conf.  Espen.  par.  U.  tit.  28«  cap.  2. 
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sos  «.Empezaron  las  pensiones^  á  reputarse  contrarias  áloseá- 
nones  por  la  admitida '  regla  de  qué  ios  beneficios  deben 
conferirse  sin  dismi^iucion  ni  dirision  alguna ,  á  lo  que  pa- 
recen oponerse  fas  pensiones,  como  qué  tonraban  los  frutos 
asignados  especialmente  á  un  tftnlo.  Las  pensiones  dieron 
.  margen  á  los  odios,  cuando  no  se  concedieron  ya  como  por- 
ciones alimenticias,  sino  mas  bien  como  rentas  estables  y 
pingües,  conque  los  clérigos  que  no  servian  álá  Iglesia» 
Tiviesén  con  mas  holganza  y  abundancia.  De  aqui  resoHé 
que  algunos'  Abispos^  en  el  concillo  de  Trénto  pidieron, 
que  las  pensiones  sé  destituyesen  al  antiguo  uso  cristia- 
no; y  san  Carlos  quitó  todas  lasque  estaban  vigentes  en  las 
i^esias  sujetas  á  él;  y^e  ophsocén  todasu  autoíriáad  á  los. 
diplomas  romanos  que  establecían  nuevas,  como  )[>uede  ver.- 
se  en  su  vida  (1),  escrita  por  el  obispo  de  Norara. 

5.  6.^  Reputáudose  pues  las  pensiones  odiosas  y  chorno 
contrarias  á  los  cánones,  no  pue^den  constituirse  sino  pot 
justo  ii(\otivo ,  coma  cuando  algún- clérigo  érs  benenrérftb 
de  la  iglesia,  6  pobre,  ó  se  halla  en,fermo.  Por  fes  costutnfbrés 
admitidas  se  establecen  ordinariamente  pensiones  con  ob- 
jeto de  pacificar  los  ánimos ,  como  sí  el  beneficio  es  liti- 
gioso ,  ó  si  proviene  de  renuncia  pura  ó  en  favor  ó  de  per- 
muta con  otro  beneficié;  ni  puede  dudarse  que  por  estos 
motivos  se  constituya  rectamente  la  pensión,  con  tal  que 
se  haga  con  autoridad  del  superior  que  la  concede,  y  no  por 
convenio  de  las  partes ,  y  tpdo'  ceda  eñ  utilidad  de  la  igle- 
sia. Pero  según  la  práctica,  las  pensiones  que  dhnanan  de 
estas  causas  ordinariamente  son  nefarias  ,  y  la  hacienda  de 
los  pobres  queda  presa  de  los  hombres  profanos  (2).  En 
efecto  ,  cuando  el  beneficio  era  litigioso  muchas  veces  se 
ponstituia  la  pensión  por  pacto  de  los  litigaiftes,  lo  que  es 
una  especie  de  transacción  reputada  en  lo  espiritual  como 
nefaria  (3).  Además  no  estriba  en  derecho  alguno  la  pen- 
sión ,  que  se  pide  solo  porque  se  fenUncia  un  beneficio  en 
favor  de  otro„  y  se  resigna  solo  para  eximirse  de  las  car- 
gas y  tomar  los  frutos  ,  lo  que  suele  suceder  con  fr^cuen- 


H)     Llb.  Vn.  cap.35. 

/2)     GoDÍ.  £fpen.  par.  U.  tit.  28.  tap.  3. 

(3)    Cap.  Vn.  ex.  de  transaction. 
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cia  ¿<t^é  oira  cosa  es  que  arcebal^  las  reutas  sagradas?.  Y 
las  pensiones  que  se  imponeu  eu  la  permuta  de  beneficios 
con  objelo  d^  igualarlos,  producen  el  efecto  de  comerciar  con 
los  sagrados  oficios  como  si  fuesen  cosas  profanas.  Ni  tienen 
los  xslérigos  que  hacerse  ilusiones  porque  presenten  autori- 
dad de)  pontífice;  porque  este  e^  solo  un  fiel  administrador 
de  las  -cosas  eclesiásticas ,  pero  no  un  dueño  que  á  su  ar- 
bitrio puede  disponer  del  sagrado  patrimonio;  cuya  doctri- 
na es  de  Santo  Tomás  y  de  los  teólogos  de  mejor  nota  (1). 
Y  además  puede  suceder  que  la  pensión  sea  decretada  rec- 
tamente por  el  superior  ,  y  no  obstante  el  clérigo  la  exija 
sin  derecho^  como  observa  Van  Espen  (2). 

§.  7.**  Ni  solo  por  motivo  justo  deben  establecerse  las 
pensiones,  sino  con  autoridad  del  superior.  Antiguamente 
cuando  las  rentan  eclesiásticas  refiulan  en  el  erario  de  la 
Iglesia  matriz ,  los  obis|>os  por  derecho  ordinario  decreta- 
ban las  pensiones ,  que  no  eran  otra  cosa  que. por  cienes  de 
la  masa  coman  dadas  á  los  clérigos  estraños  por  vía  de  li- 
mosna; mas  establecidos  los  beneficios  á  los  que  se  adju- 
dicaron perpetuamente  rentas  propias,  poco  á  poco  se  de- 
ja á  solo  el  pontífice  la  potestad  de  establecer  las  pensiones. 
En  efecto,  por  un  canon  del  concilio  de  Tours  en  el  pon- 
tificado de  Alejandro  III  se  prohibió  la  división  de  benefi- 
cios y  prebendas  (3) :  y  en  el  de  Letran  en  tiempo  del  mis- 
mo pontífice  se  privó  á  los  obispos  imponer  nuevos  censos 
á  los  beneficios  (&•).  Y  siendo  pue^  la  pensión  como  cierta 
división  de  estos  é  iiñponiéndoseles  con  ella  una  carga; 
para  decretarla  pareció^  necesaria  la  autoridad  pontificia, 
que  es  la  que  dispensa  los  cánones.  Sin  embargo ,  no  fal- 
tan intérpretes  y  entre  ellos  García  (5),  que  enseña.n  que 
basta  los  obispos,  tienen  derecho  á  decretar  pensiones  ,  pe- 
ro según  la  disciplina  mas  admitida  hay  diferencia  entre 
la  impuesta  por  ellos  y  la  concedida  por  el  sumo  pontífice; 
pues  que  esta  .última  se  reputa  que  afecta  al  mismo  bene- 


i\)  S.  Th.  2.  2.  q.  400.  art.  I.  ad.  7. 

Í2)  Espen  loe.  cit.  cap.  4.  b.  17.  seq. 

(3)  Cap.  Tm.  ex.  de  praeb. . 

(4)  Cap.  VIL  ex.  dt  censib. 

(4)  Garzias.  de  benef.  par.  J.  «ap.  5.  g    2. 
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ficio  y  á  sas  rentas,  y  como  nna  especie  de  servidumbre  se 
tiene  por  contraria  á  las  reglas  eclesiásticas:  y  aqnella  se 
cree  que  solo  se  refiere  al  beneficiado  ,  con  cuya  muerte  se 
estingue  (1). 

§.  8.*^  La  cantidad  de  la  pensión  debe  ser  moderada  de 
manera  que  al  beneficiado  quede  una  congrua  sustentación^ 
y  además  lo  suficiente  para  alimentar  los  pobres,  y  para 
cumplir  con  las  otras  cargas  del  beneficio.  Y  en  efecto  es 
contrario  á  la  naturaleza  de  este  tributo  ,  que  los  frutos  ín- 
tegros se  consuman  en  pensiones;  por  eso  prohibieron  los 
padres  tridentinos  que  pudiesen  ser  gravadas  con  ellas  las 
iglesias  catedrales  que  no  tuvieran  mil  ducados  de  ren- 
ta (2),  ó  las  parroquiales  que  no  llegaran  á  piento  (3).  Tam- 
bién está  admitido  que  si  se  resigna  un  canonicato  ú  otra 
dignidad  semejante ,  no  se  grave  con  pensiones^  á  no  ser 
que  las  rentas  pasen  de  cien  áureos  {k);  y  en  los  beneficios 
de  que  se  pueden  tomar  pensiones  enseña  Fagnano,  que  or- 
dinariamente no  es  reservada  por  el  pontífice  sino  la  mi- 
tad ó  la  tercera  parte  de  los  frutos.  Mas  si  la  pensión  es 
escesiva ,  debe  reducirse  á  la  porción  congrua :  aunque  no 
suele  oírse  en  Italia  al  que  recibe  un  beneficio  por  renun- 
cia en  favor  y  consiente  en  una  pensión  mas  grande.  Pero 
sea  la  que  quiera  está  maqdado  que  la  porción  que  se 
tome  para  la  pensión  debe  consistir  en  dinero,  no  en  fru- 
tos (5),  con  objeto  de  evitar  las  discordias  que  pueden 
nacer  por  la  comunión  de  estos  entre  el  beneficiado  y  aquel 
á  favor  de  quien  se  constituyó  la  pensión.  Por  frutos  de 
donde  se  toman  las  pensiones  solamente  suelen  entenderse 
los  anuales  y  fijos  ,  no  las  distribuciones  cuotidianas  ni  las 
oblaciones,  que  son  inciertas. 

§.  9.^  Mas  las  pensione^  no  se  reputan  beneficios  pro- 
piamente dichos ,  como  con  exactitud  observó  Duareno;  ni 
suelen  tampoco  constituirse  por  algún  sagrado  ministerio. 
Por  eso  muerto  el  acreedor  no  s^  dice  que  quedan  vacan- 


(1)  Gonf.  Andreas.  Vallensit.  de  benaf.  lib.  IV.  tit.  S. 

(2)  Trid.  ses.  XXIV.  de  reí.  cap,  44. 

(3)  Flamin.  Variiiui.  de  resignat.  benef.  lib.  VI.  gaaeit.  3. 
H)  Fagnan.  in  lib.m.  deereial.  pai.  I. 

(5)  Garziai.  de  benef.  par.  I.  cap.  5.  n.  S6S. 
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tes  para  poderse  obtener  á  maaera  de  otro  beneficio  ^  sino 
quQ  se  estloguen  á  manera  de  usufructo;  también  se  re* 
nuncían  sin  necesídadi  de  pedir  permiso  al  prelado,  lo  que 
no  sucede  con  el  beneficio  (1).  Mas  aunque  la  pensión  difie- 
re de  este ,  sin  embargo  está  en  lugar  de  él,  en  especial  si 
escede  la  cuota  de  limosna;  y  por  eso  mandó  Sixto  Y,  que 
solo  los  clérigos  puedan  disfrutar  pensión  (2),  los  cuales 
luego  que  llegan  á  tenerla,  según  la  bula  de  este  pontífi- 
ce ,  quedan  obligados  al  rezo  del  oficio  de  la  santísima 
Virgen  (3).  Tto  parece  cabe  duda  en  que  los  clérigos  que 
gozan  de  pensión ,  están  obligados  á  trabajar  por  el  bien 
de  la  Iglesia  general,  y  á  lo  menos  servir  en  aquella  á  que 
los  agregó  la  ordenación:  pues  ¿por  qué  causaba  de  alimen- 
tar la  Iglesia  á  los  ociosos?  La  pensión  se  asemeja  en  gran 
manera  al  beneficio ,  cuando  alguno  se  ordena  á  título  de 
ella. 

§.  10.  Mas  aunque  las  pensiones  s'e  establezcan  en  di- 
nero,  sin  embargo  cuando  las  concede  ¡el  pontífice  afectan 
al  mismo  beneficio  y  le  están  inberéntes  sea  pues  quien 
quiera  á  quien  pase  este.  Pero  se  estingue  la  pensión  por 
muerte  del  acreedor,  degradación,  crimen  de  beregía  ó 
lesa  magestad;  por  poner  manos  Tiolentas  en  algún  carde- 
nal ó  en  el  obispo  en  cuya  diócesis  está  la  pensión  ,  por  el 
matrimonio  ,  profesión  religiosa ,  y  remisión  ó  destrucción 
de  la  cosa  sobre  que  estaba  impuesta  (4);  también  se  estin- 
gue por  la  redención  que  se  hace  pagando  de  antemano 
algunos  años  de  pensiones-  y  mediando  la  autoridad  ponti^ 
ficia.  Ordinariamente  se  aprueba  la  redención  de  pensio- 
Bes,  porque  pagadas  que  sean,  los  beneficios  se  libran  déla 
carga  impuesta;  mas  los  que  miran  con  escrupulosidad  es- 
te asunto,  no  dudan  decir,  que  este  es  un  nuevo  género 
de  comercio:  puesto  que  los  que  renuncian  en  favor  de  otro 
ordinariamente  buscan  clérigos  ricos ,  que  puedan  al  mo- 
mento redimir  las  pensiones  reservadas;  en  cuyo  caso  la 


(1^  Duaren.  de  saer,  eecles.  minister.  lib.  VI.  cap.  4. 

(a)  Sistus.  V.  bul.  cum  taerotaneUun.  XCH. 

(8)  Bal.  ex.  próximo. 

[A]  Conf.  Cabasfut.  tbeor.  et.  prax.  iur.  coa.  lib.  II.  cap.  U.  n. 
wqq. 
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redención  de  la  pensión  apeai»  se  dÜéreoeia  en  nada  de 
la  renta  del  beneficio  (1).  Y  no  solo  se  redimen  las  pensio- 
nes sino  que  también  pueden  pasar  á  otros,  con  tal  que  el 
pontífice  haya  concedido  esta  facultad  (2). 

CAPITULO   LV. 

Del  peculio  de  los  clérigos. 

1.**    Los  bienes  de  los  clérigos  son  de  dos  especies. 
2.**    Los  privados  estjáin  en  su  dominio. 
3.®    No  podían  testar  de  los  bienes  profecticios . 
4.**    La  Iglesia  tiene  derecho  á  la  percepción  de  los 
espolies  de  beneficios. 
§.  5.®    Las  rapiñas  de  estos  fueron  antes  frecuentes. 
§.  6.®    Los  obispos  se  los  apropian  por  uso  d  privi- 
legio. 

§.  7.**    Los  clérigos  en  tnuchas  partes  testan  de  los  bie-  ^ 
nes  profecticios. 

§.  8.**    Los  pontífices  se  reservan  los  espolies  de  los  be- 
neficiados. 

§.  1.°  Los  bienes  de  ios  clérigos  son  de  dos  clases  ,  á 
saber,  privados  ó  patrimoniales  que  se  adquieren  por  causas 
civiles;  y  profecticos  que  dimanan  délas  rentas  de  la  Igle- 
sia y  del  sagrado  oficio:  estos  pues  se  reputan  á  manera, 
délos  peculios  de  los  siervos  6  de  los  hijos  de  familia,  los 
cuales  tenían  el  uso  y  administración  reservándose  el  do- 
minio el  padre  ó  el  Señor  (3).  En  efecto  los  beneficiados 
no  son  señores  de  las  rentas  eclesiásticas  sino  meros  ad- 
ministradores (41;  y  por  eso  cuanto  poseen  los  clérigos 
procedente  de  ellas  pudo  muy  bien  recibir  el  nombre  de 
feculi'o.  En  las  decretales  hay  un  título  de  peculio  clerico- 
rum,  mas  en  los  cánones  y  rescriptos  comprendidos  en  él 


(1)  Gonr.  Sarpus.  materie.  benefiíiaH.  n.  >L. 

(2)  Conf.  Hieronym.  Gigas.  de  pensionib.  quaest.  ÜÜ'. 

(3)  L.  IV.  el.  V.  D.  de  peoül.,  L.  VI.  C.  de  Üonis,  quaelibená. 
(i)  Conf.  Sarpus.  ma^erie.  benefíziarie.  n.  XXI.  q.  2. 
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jamá^  sale  el  nombre  de  feculio,  el  eaal  sin  duét  empezé  á 
üsárse  después  que  se  erigiéronlos  títulos  de  ios  benefí«- 
cios  á  los  cuales  se  adjudicaron  rentaá  propias  separadas 
de  la  masa  común  ^  según  observa  Van  Espen  ^1).  Ademis 
estos  mismos  bienes  profecticios  de  los  clérigos  ,  muertos 
ettos,  se  Uamaron  espolias,  porque  á  ejemplo  de  los  mon- 
gos, al  morir  acostumbraron  despojarse  voluntariamente 
de  las  corsas  propias,  á  ñn  de  que  la  iglesia  no  sufriera  da- 
ño alguno. 

§.  2.^  RespeiBto  á  los  bienes  privados  ó  patrimoniales 
de  los  clérigos  debe  decirse  que  son  verdaderos  dueños,  y 
pdrlo  tanto  pueden  .hacer  testamento  de  ellos  ,  y  si  mue<^ 
ren  intestados  hay  cabida  á  la  sucesión  legítima.  En  efec'^ 
los  cánones  apostólicos  y  los  dntioquenos  dicen  que  hay 
distinción  clara  y  terminante  entre  las  cosas  que  pertene- 
cen al  obispo  y  las  peculiares  de  la  Iglesia,  de  modo  que 
de  las  primeras  puede  disponer  á  su  arbitrio ,  y  las  según* 
das' quedan  para  ella  (2).  Y  el  emperador  Justiniano  mana- 
do, que  los  obispos  dispongan  á  su  arbitrio  de  las  cosas 
privadas  ó  entre  vivos  ó  por  testamento  (3).  Estos  cánones 
y  iey  de  Justiniano  hablan  solo  de  los  obispos,  sin  decir  co- 
sa alguna  de  los  demá^  clérigos  ,  entre  los  que,  como  qué 
solo  réctbian  de  la  Iglesia  lo  necesario  para  vivir,  á  penas 
podía  suceder  que  dejaran  algo  de  los  bienes-,  á  no  ser 
que  fueran  ecónomos  ó  diáconos  á  quienes  el  obispo  hu- 
biera encargado  la  administración  de  las  cosas  de  la  Igle- 
sia. Has  instituidos  los  beneficios ,  los  cánones  dan  tam- 
bién potestad  á  los  beneficiados  para  disponer  á  su  arbitrios 
de  los  bienes  propios  (^);  repútanse  tales  ios  que  el  obispo 
ó  beneficiado  tenían  privadamente  antes  déla  ordenación, 
por  cualquier  concepto,  como  igualmente  aquellos  que  des- 
pués de  ella  habian  adquirido  no  por  causa  de  la  Iglesia  (5). 
Pero  si  sucede  tiue  los  clérigos  6  monges  mueren  sin  tes- 
tar y  sin  dejar  herederos  llamados  por  derecho  civil  ú  ho- 


(1)  Espen.  par.  II.  tit.  3a.  cap.  1.  ' 

(2)  Can.  Xt.  apóstol.^  conc.  Antioch.  can.  XXIV. 

(3)  L.  XLII.  g.  2.  C.  de  episcop.  et.  cieñe. 

(4)  Lib.I.  capital,  cap.  88,,  et.  cap.  VII.  ex.  de  tcstam. 

(5)  CU.  h  XLII.  g.  2.  can.  II.  C.  Í9.  q.  8. 
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nortrio ,  sti»  bienes  propios  se  agreg«n  á  la  iglesia  ó  mo- 
nasterio á  que  habiaa  estado  adictos,  lo  que  estableció 
Teodosjo  el  joven  (1). 

$.  3.<^  Pero  ciertamente  de  los  bienes  profecticios,  es- 
to es ,  de  aquellos  que  hablan  adquirido'  por  respeto  á  la 
iglesia  y  los  clérigos  en  la  discipliiM  anti^a  tenían  prohi- 
bición de  testar  ,  no  solo  por  los  sagrados  cánones ,  sino 
por  derecho  cíyü;  puesto  que  no  eran  señores  de  tales  bi^- 
neSy  sino  meros  procuradores.  Al  principio  pues  parece  que 
solo  tenian  prohibición  de  testar  los  obispos  y  administra- 
dores de  iglesias  y  hospitales  (2);  mais  no  los  demás  cléri- 
gos, los  cuales  según  las  leyes  oe  Justiniano  podian  hacer- 
lo de  los  bienes  adquiridos  de  cualquier  manera  que  fuera» 
aunque  estuviesen  bajo  la  patria  potestad,  como  si  seo^ejan- 
tes  bienes  fueran  de  peculio  castrense  (3).  La  razón  de  esto 
no  parece  obscura;  pues  que  los  obispos  y  administrado- 
res de  cosas  eclesiásticas  podian  hacerse  con  facilidad  ri- 
cos de  las  rentas  de  las  iglesias;  pero  los  demás  clérigos, 
como  que  diariamente  recibían  los  alimentos  necesarios, 
no  era  mucho  lo  que  podian  tener  ahorrado ,  para  privar- 
les la  testamentifaccion  (&•).  Y  si  bien  es  cierto  que  el  con- 
cilio III  de  Cartago  condenó  como  invasores  de  las  cosas 
eclesiásticas  á  los  obispos  y  á  todos  los  clérigos  que  eran 
ordenados  sin  poseer  cosa  alguna  ,  y  en  tiempo  de  su  obis- 
pado ó  clericato  compraban  predios  á  su  nombre  (5);  esto 
parece  que  solo  hizo  relación  á  los  clérigos  que  estaban 
empleados  en  la  adn^inistr ación  de  las  cosas  eclesiásticas 
y  no  á  los  que  dedicados  solo  al  servicio  del  altar  recibían 
diariamente  los  alimentos.  Mas  con  el  transcurso  del  tiem- 
po cuando  se  crearon  los  beneficios  á  los  que  se  nníe- 
Ton  perpetuamente  rentas  pingues,  se  prohibió  á  todos  los 
beneficiados  testar  de  los  espolies ,  cuyo  derecho  se  en- 
cuentra en  las  decretales  (6). 


(I)  L.  I.  C>  Tb.  de  bonis  derioof. 

(a)  Can.  XL.  apóstol.,  L.  XUl.  9.  3.  C.  de  episcop.  et.clerU.  mozell. 
CXXXI.oap.  It. 

(8)  NoTeU.  GXXm.  ^p.  I  •. 

(4)  GoDÍ,  Boehm.  iur.  etclas.  lib.  m.  lU.  15. 

(5)  €an.  1.  C.    11.  q,  3. 

($)  Cap.  I.  él.  cte.  peeul.  et  clericor.  ^ap,  TU.  eiseq.en.  de  tesUm. 
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§•  4.  ^  No  siendo  pues  los  clérigos  señores  de  las  co 
*  sas  eclesiásticas ,  les  está  con  razón  priyada  la  testainenti- 
faccion  acerca  de  eliad;  porque  los  espolies  de  los  benefi- 
ciados que  mueren,  deben  Tolver  á  la  iglesia  como  por 
derecho  de  peculio,  según  está  establecido  en  los  saerados 
cánones  y  en  el  derecho  civil  (1).  Por  eso  establéelo  Gre- 
gorio Magno ,  que  muertos  los  obispos  ó  arrojados  de  su 
sede ,  los  clérigos  de  grado  superior  hiciesen  un  inTentario 
gratuito  y  público  ,  incluyendo  los  bienes  que  pertenecían' 
á  la  iglesia  (2).  £1  concilio  YI  general  estableció,  que  muer- 
to el  obispo ,  el  clero  de  la  misma  iglesia  custodiara  sus 
cosas  y  las  de  esta,  hasta  que  se  creara  otro  obispo  (3).  Por 
iglesia  á  la  que  pertenecían  los  espolies  de  los  beneficia- 
dos muertos,  mientras  todas  las  rentas  refluían  en  la  masa 
común,  se  entendía  el  erario  de  la  principal;  pero  fundados 
los  beneficios  enipezó  á  ser  la  iglesia,  en  que  estos  radi- 
caban. Por  eso  si  llega  á  morir  algún  canónigo,  el  cabil- 
do debe  hacer  la  canónica  distribución  dé  los  espolies  y 
cuidar  de  ellos;  y  cuando  es  un  beneficiado  ha  de  practicar 
lo  referido  el  sucesor  en  el  beneficio,  según  una  decretal 
de  Alejandro  III  (4).  En  efecto  ,  lo  que  queda  después  de 
muerto  el  beneficiado  debe  volver  á  la  propia  condición  é 
iglesia  de  doilde  salió;  disciplina  que  resultó  de  la  división 
de  los  bienes  eclesiásticos  para  cada  uno  de  los  títulos  (5). 

§.  5.**  Pertenecían  pues  tomo  por  derecho  de  peculio 
á  la  iglesia  los  espolies  de  los  beneficiados  difuntos;  pero 
es  ya  vicio  antiguo  que  los  clérigos  y  después  los  legos,  tan 
pronto  como  el  obispo  ó  beneficiadoespirába  arrebatasen  éin- 
vadiesen  sus  cosas.  Los  pvimerbs  que  se  ocuparon  deesto  al 
morir  los  obispos  fueron  los  clérigos,  cuy  as  rapiñas  nefarias 
las  castigó  el  concilio  de  Calcedonia,  amenazándoles  con  la 


(I)    Can.  apóstol.  XL.,  conc.  Anlioch.  can.  XXIV.  L.  XLH.  g.  2.  <C. 
deepis.  et.  cleuc. 

(a)    Can;XLV.C.  n.  q.2. 

(3)  Can.  XLVm.  eod. 

(4)  Cap    Xn.  ex,  de  testam. 

(5)  Boecias.  Epp.  ad.  cit.  Alezandri.  m.  de  oreti^lDin.  n.  14. 
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pena  de.dftposioioB  (1).  ^aiceeo  qvie  ios  olérigos  fueron  io- 
eilados  á  e»|o»  porque  muerto  et  obispo  jio  se  les  remu- 
neraba con  Dada  por  cuidar  de  las  cdsa$  eclesiásticas.  Usa- 
das una  vez  Us  rapiñas  se  coutiouaron  luego  por  los  cléri- 
gos; y  a^aso  apoyátidose  eo  su  egemplo  ó  llevados  de  «u 
■  propia  codicia  (ambien  por  los  legps,  en  especial  por  los  du- 
ques, condes  y  demás  seaores  fcei^porales;  y  no  se  con- 
tentaron cou  bs  espolios  citados  sino  que  también  se 
apoderaron  de  los  pertenecieptes  álos  párrocos,  lo  mis- 
rao  que  de  los  bienes  de  las  igles^  vacantes  (2);  lo  que 
parece  se  hizo  con  mas  furor  en .  el  siglo  XII,  cuando 
estalló  la  heregía  de  los  arnaldistas,  que  enseñaban  que 
era  complelameDte  nefario  que  los  clérigos  ó  monges 
poseyeran  bi^nes  temporales  y  regalías  (d).  Por  eso  el 
concilio  de  Letrán  del  tiempo  de  Inocencio  U  renovó  el  ca- 
non calcedonense ,  y  proscribió  las  acostumbradas  rapiñas 
de  los  espolios  de  los  obispos  (k):  ademas,  de  estas  malas 
costumbres  resultó  por  primera  vez  que  los  sumos  impe- 
rantes tomaron  pretesto  para  poner  bajo  su  tutela  la  custo- 
dia de  las  iglesias  vacantes  (&). 

§.  6.<*  Igualmente  fundados  los  beneficios  ^  algunos 
obispos,  bien  por  las  costumbres  locales^  bien  por  privilegio 
de  la  sede  apostólica  empezíaron  á  apropiarse  los  espolios  de 
los  beneficiados,  que  morlón  sin  testar  y  pertenecientes  á 
la  iglesia ,  de  lo  que  nianifiesta  un  insigne  egemplo  de  pri* 
tilegio  Inocencio  III  (6),.  También  los  abades  se  apropiaban 
lo  que  dejaban  después  de  su. muerte  los  priores  sujetos  á 
ellos.  I<i  semejantes  costumbres  ó  privilegios  eran. contra- 
rios á  la  naturaleza  de^las<  cosas  eclesiásticas,  pon  tal  que 
empleasen  los  espolios  en  usos  canónicos.  Los  obispos 
eren  los  principales  administradores,  de  las  cosas  eclesiásti- 
cas ,  y  cuanto  tenianlos  beneficiados  inferiores  parecía  que 
se  les  habia  concedido  en  precario.  Por  eso  semejantes  cos- 


(4)  Gonc.  chalo,  ctn.  XXII. 

(2)  Conf.  Thomass.  par.  m.   lib.  2.  cap.  54. 

(3)  Ccn.N.  Alexander.  hiii.  eecles.  saec,  XI.  et.  XII.  cap.  4^  art^  8. 

(4)  Can.  XLVIl.  C.  12.  q.  2. 

(5)  Conf.  superiui.  dicu.  cap.  XLI.  n.  9, 
(«)  Cap.  XXIg.fx.dt  V.S. 
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tambres  ó  privilegios  no  fueron  reprobados  por  Bonifa- 
cio VIH,  pues  estableció^  que  los  bienes  de  ios  c^rigos  di- 
funtos perteneciesen  á  la  iglesia,  á  no  ser<que  los  obispos 
ó  los  demás  prelados  inferiores  los  hicieran  suyos  por  oo»^ 
tumbre ,  privilegio  6  algún  otro  justo  título  (1).  Y  si  el  be- 
neficiado al  morir  declara  de  algún  modo  su'voluntad  acer- 
ca del  uso-  en  que  habían  de  emplearse  las  cosas  que  él  de- 
jaba, cesa  el  privilegio  del  obispo  para  disponer  de  aquellos 
bienes  (2). 

§.  7.°  Mas  por  cuando  los  clérigos  ó  legos  inva- 
dían los  espolios  de  los  clérigos  que  morian  ,  y  los  obis- 
pos en  algunas  iglesias  se  los  apropiaban  por  costumbre  ó 
privilegio,  en  muchas  provincias,  empezó  poco  ó  poco á 
introducirse  que  los  beneficiados  testaaen  aun  de  las  cosas 
adquiridas  por  respeto  á  la  iglesia.  En  efecto  ^  estaba  ad- 
mitido on  tiempo  de  Alejandro  lUque  los  beneficiados  pu- 
diesen dar  á  los  pobres  y  lugares  piadosos  ó  á  otros  que  en 
vida  les  hubieran  servido,  bien  fuesen  parientes  ,  bien  es- 
traños ,  algunas  cosas  de  los  bienes  muebles  adquiridos  por 
respeto  á  la  iglesia  ,  en  proporción  á  los  méritos  del  servi- 
cio (3).  Esta  costumbre  se  robusteció  insensiblemente  y 
con  el  trascurso  del  tiempo  varia  de  forma ,  de  modo  qué 
sé  permitía  á  los  clérigos  dejaren  testamento  las  cosas 
muebles  é  inmuebles  adquiridas  por  respeto  á  la  iglesia  aun 
á  los  que  no  eran  pobres  ,  costumbre  que  estaba  en  vigor 
en  el  siglo  XV  en  Francia  y  España.  No  contribuyó  poco 
á  esta  disciplina  la  venia  de  testar  concedida  con  frecuen- 
cia á  los  beneficiados  por  los  obispos  y  el  pontífice,  y  la 
dificultad  de  separar  los  bienes  patrimoniales  de  los  profec- 
ticios:  pero  semejantes  facultades  solo  eran  relativas  en  par- 
ticular á  Iqs  benefícifados  inferiores ,  pues  que  los  opispos 
estaban  casi  sujetos  á  la  disciplina  antigua ,  á  no  ser  que 
por  indulgencia  especial  de  la  silla  apostólica  se  les  conce- 
diera la  testamentiiáockin  (&•).  Mas  sean  cuales  quieran  las 


I  (4)     Gap.  uU.  de.  off.  ordin.  in    6.  ^- 

(2)  Cap.  Xffl.  ex.  de  testam.  conf.  Andr.  Pacbinaens.  Kb.  V.  contro- 
▼er.  cap.  57. 

(3)  Gap.  XII.  ex.  de  tPsUm.  < 

(4)  Conf.  Broudaeusi  not,  ad.  Lov«tiuin.  ' 
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tsostumbres  introducidas  acerca  de  esio,  no  cabe  duda ,  qué 
\6s  testamentos  de  los  clérigos  en  que  se  les  permite  dejar 
á  quien  quieran  los  bienes  profecticios ,  pueden  sostenerse 
tan  solo  por  derecho  externa;  pues  que  en  el*  foro  interno 
siempre  será  cierto  y  se  referirá  como,  tal,  que  los  benefi- 
ciados son  los  procuradores  de  las  cosas  eclesiásticas ,  y 
que  cuanto  resta  después  de  su  muerte  pertenece  á  la  igle- 
sia (1). 

§.  8.^  Mas  en  lo  relativo  á  los  espolios  pertenecientes 
por  tas  leyes  á  la  iglesia  no  debe  omitirse  hablar  de  los  ro- 
manos pontífices,  los  que  por  últimO'  mandaron,  que  se 
aplicaran  al  fisco  pontificio.  A  mediados  del  siglo  XLII  in- 
tentaron los  papas  ocupar  los  espolios  de  los  clérigos  que 
morian  en  Inglaterra,  pero  se  opuso  el  rey  á  qué  las  riqu^- 
zas  finieran  á  parar  á  Roma  (2).  Después  trasladada  la  si- 
lla á  Aviñon,  y  en  especial  en  tiempo  del  cisma,  se  apro^ 
piaron  los  pontífices  los  espolios  de  los  obispos  y  benefi- 
ciados para  tener  con  que  sostenerse  ellos  y  los  que  seguían 
•u  partido;  y  lo  llevaron  á  efecto  casi  sin  contradicción  (3). 
Por  eso  se  enviaron  á  muchos  reinos  exactores  llamados 
colectores  para  recoger  los  espolios  de  los  beneficiados  y 
entregarlos  al  fisco  del  pontífice;  y  restituida  la  paz  á  la 
iglesia  estas  exacciones  continuaron  en  la  mayor  parte  de 
las  provincias.  Y  á  fin  de  hacer  el  lucro  mayor  Pió  IV  declaró 
írritos  todos  los  testamentos  de  los  prelados  y  beneficiados 
acerca  de  los  bienes  procedentes  de  la  iglesia ,  á  no  ser  que 
lo  pet*mitiera  el  papa  propietario  de  ellos.  Ademas  el  mis- 
mo pontífice  quiso  qué  se  reputaran  como  espolios  aun  los 
bienes  que  los  clérigos  hubiesen  adquirido  en  negociaciones 
ó  en  algún  otro  comercio  ilícito  (üi>);  lo  que  aprovechó  ex- 
traordinariamente al  fisco  pontificio,  según  observa  Sar- 
po  (5).  Semejantes  novedades  se  admitieron  en  muchas 
provincias  cristianas;  en  Francia  lo  fueron  al  principio, 
mas  después  se  desecharon  constantemente;  y  en  Italia 


(1)  Gonf.  Espen.  par,  n.  tit.  92.  cap.  7. 

(3)  MaUfa.  Parisienfis.  ad.  an.  DCCXLYl. 

(3)  Goaf.  Thomass.  par.  UI.  íib*  2.   cap.  57. 

(4)  Pías.  IV.  bul.  decens  este. 

(5)  GoDf.  Sarpuf.  materie  beaeOtiali»  n.  I4Y,  • 
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sufrieron  varias  vicisitudes.  Concedidos  al  fis .o  pontificio 
los  eépoHos  de  obispos  y  beneficiados  sufrió  gran  trastorno 
la  Iglesia  y  el  estado ,  pues  que  los  exactores  pontificios  con- 
taban entre  los  espolios  aun  los  vasos  y  ornamentos  sagra- 
dos dje  las  iglesias  y  hasta  los  bienes  peculiares  de  los  clé- 
rigos ,  y  todo  lo  invadían  y  perturbaban  de  modos  ilegí- 
timos. 

CAPITULO  LVI. 

De  la  inmunidad  de  tributos  concedida  á  los  bienes  de  las 
iglesias  y  á  los  clérigos. 

§.  1.°     Qué  es  tributo  y  varias  especies  de  él. 

§.  2.**  Las  iglesias  y  clérigos  por  las  leyes  de  los  gen- 
tiles estaban  sujetos  á  tributos. 

§.  3.**    Qué  exención  se  concedió  á  las  iglesias  por  de- 
recho civil. 
-§.  h.^    Cuál  á  los  clérigos. 

§.  5."^  Bienes  de  la  Iglesia  exentos  de  tributos  por  los 
Capitulares. 

^.  6.^  Qué  bienes  eclesiásticos  se  eximieron  de  los  ser- 
vicios de  los  señores.  ^ 

§.  7."  En  el  siglo  XU  los  bienes  de  la  Iglesia  se  exi- 
mieron de  todas  las  cargas. 

§.  8.**  Si  los  bienes  de  los  clérigos  están  exentos  de 
los  tributos. 

§.   9.®     Las  iglesias  pagaban  á  los   reyes   donativos 
anuales.   ' 
'    §.  10.     También  pagan  subsidios  extraordinarios. 

§.  1.°  Tributo  es  el  dinero  que  deben  pagar  los  ciuda- 
danos para  sostener  las  cargas  del  estado;  llamóse  así  por- 
que cuando  se  impuso  por  primera  vez  en  Roma  se  exigía 
de  los  particulares  por  tribus.  De  los  tributos  por  derecho 
romanóse  diferenciaban  los  propiamente  llamados  vectt^ah'a, 
que  se  imponían  por  cualquier  otro  concepto,  como  por  por- 
tazgos ó  por  la  sal  ó  con  el  nombre  de  vigésima  etc.  {i).  Mas 


(I)     Conf.  Sam.  PeUt.  variar. lect.  lib.  II..  1. 

—    Tomo  vi.  20 
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los  tributos  eran  de  dos  especies  ,  uno  que  se  imponía  á  las 
cabezas  Ubres  ó  por  su  habitación  ó  por  su  industria  ,  y 
otro  que  se  cargaba  á  los  fundos  ,  y  se  llamó  pcopiamente 
censo.  Ambos  eran  ordinarios  6  extraordinarios;  los  prime- 
ros, que  suelen  llamarse  cánones  é  indicciones,  se  pagaban 
por  derecho  ordinario ;  y  los  segundos  cuando  habia  nece- 
sidad en  la  república  por  medio  de  las  indiccionos  canónicas 
mientras  tanto  que  la  necesidad  era  urgente;  y  por  eso  so- 
lian  llamarse  superindicta  (extraordinarios):  y  se  encuentra 
én  ambos  códigos  un  título  de  superindicto.  Ademas  por  de- 
recho romano  liabia  otras  cargas  extraordinarias  semejan- 
tes á  los  tributps  que  se  imponían  á  los  ciudadanos  y  á 
los  bienes  y  se  llamaban  ^ordiíía  muñera,  cuales  eran  las 
que  se  pagaban  por  moler  el  trigo  ,  cocer  el  pan,  por  lns 
bagajes ,  por  construcciones  de  caminos  y  puentes  y  otras 
obras  manuales  que  enumera  Jacobo  Gotofredo(l).  Pero  en 
las  gabelas  sórdidas  es  preciso  distinguir  el  tributo  impuesto 
á  las  personas,  déla  paga  de  dinero  que  se  prestaba  por  ra- 
zón del  cargo.  Propiamente  ^or  inunus  sordidum  se  enten- 
dían las  mismas  obras  manuales ,  pues  que  la  paga  en  dinero 
era  mas  bien, un  tributo  extraordinario:  de  cuya  diferencia 
se  hizo  cargo  el  marques  Salyator  (2). 

§.  2."  Por  derecho  de  gentes  los  predios  délas  iglesias. 
Jos  clérigos  y  sus  bienes  están  sujetos  á  tributos,  y  debe- 
rían pagarlos  según  la  constitución  de  cada  estado ,  á  no 
haber  sido  eximidos  por  privilegio.  En  efecto,  entre  los  gen- 
tiles se  estableció  que  el  dinero  necesario  para  sostener  las 
cargas  de  la  república  se  sacara  de  las  contribuciones  de 
los  cmdadanos  que  se  imponían  á  las  mismas  cabezas  libres, 
á  los  campos  y  á  otras  fortunas;  y  como  que  los  bienes  de 
las  iglesias  aunque  destinados  á  usos  piadosos  permanecen 
bajo  el  imperio  civil ,  y  los  clérigos  por  la  suerte  del  señor 
no  dejan  de  ser  ciudadanos  ,  de  aqui  es  que  por  derecho 
de  gentes  los  bienes  de  las  iglesias  lo  mismo  que  los*  cléri- 
gos están  sujetos  á  tributos.  Los  padres  antiguos  recono— 
cieron  este  derecho  é  infinitas  veces  dijeron  ,  qfue  los  bie- 
nes de  las  iglesias  están  sujetos  á  tributos.  San  Ambrosio 


(1)  Gothofr.  in  I.  XV.  GTb.  de  extraordim.  sive  sordidis.  maneríb. 

(2)  Id.  opere,  quod.  propediem.  evulgabitur. 
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dice  (i):  cuando  el  emperador  nos  piáfi  un  trih<Uo  no  $e  U 
negamos,  los  campos  eclesiásticos  le  pagan ,  damos  al  César 
lo  que  es  suyo  y  á  Dios  lo  que  le  pertenece;  es  tributo  del  Cé- 
sar, pues  no  se  le  niega.  Ademas  enseñan  Gregorio  Nacian- 
ceno,  el  rnismo  Ambrosio,  Hilario  y  otros,  que  no  hay  mas 
motivos  para  que  uno  se  exima  de  los  tributos  jque  no  po- 
seer nada  de  terreno  (2j;  con  lo  que  se  prueba  que  de  todos 
los  predios  aun  de  los  eclesiásticos,  se  acostumbran  pa- 
gar. Y  san  Agustin  apoyándose  en  la  sentencia  del  apóstol 
que  dice,  que  todos  los  hombres  se  sujeten  á  las  potestades 
mas  sublimes ,  y  que  por  esta  causa  se  pagan  los  tributos, 
deduce  que  hasta  los  clérigos  los  pagaron  salvo  el  culto  de 
Dios ,  y  que  el  mismo  Jesu-cristo  también  con  objeto  de 
darnos  egemplo  (3).  Lo  que  siendo  cierto  debe  creerse,  que 
cuando  los  padres  tridentinos  enseñan  (k),  que  la  inmuni- 
dad de  la  iglesia  y  de  las  personas  eclesiásticas  fue^  establecida 
por  orden  de  Dios  y  canónicas  sanciones,  quieren  decir,  que 
semejante  ordenación  divina  no  parece  ser  el  mismo  dere- 
cho divino  propiamente  dicho,  sino  mas  bien  cierta  equidad 
natural  y  aprobación  de  Dios,  según  la  cual  los  príncipes 
seglares  establecieron  la  inmunidad  de  las  iglesias  y  cléri- 
gos, como  confesó  el  mismo  Juan  Antonio  Bianchi  (o). 

§.  3.®  Mas  como  era  muy  justo  que  los  predios  desti- 
nados álos  usos  cristianos  no  estuvieran  sujetos  atributos, 
y  los  clérigos  vivieran  en  el  estado  sin  pagarlos;  los  prínci- 
pes cristianos  atendiendo  á  su  piedad  eximieron  á'  estos  y 
á  la  iglesia  de  muchas  cargas  públicas  ;  privilegio  que  tuvo 
sus  alternativas.  Ante  todo  pues  ,  debe. decirse  que  Cons- 
tantino Magno  al  empezar  su  reinado  parece  haber  eximido 
generalmente  de  todos  los  tributos  á  los  bienes  de  las  igle- 
sias (6);  pero  aumentados  estos  después ,  los  emperadores 
siguientes  revocaron  tal  inmunidad  como  gravosa  á  la  re- 


(i)  Ambros.  orat.  contra.  Auxenl.  cap.  XXXU.^ 

(2)  Nazianz.   oral,  ad,  Julián,  tributor.  peracquatorem.,  Ambros.  lib. 
IX.  Lucam.  Hilar.  Piciaviensis.  cap.  XXU.  in  MaUb. 

(3)  August.  de  caiechiz.  rudib.  CAp.  XXI. 

(4)  Trid.  808.  XXV,  de  reí.  cap.  20. 

(5)  niancbi.  contra.   Giarnone,  til.  IV.  cap.   3.  g.   9. 

(6j     L.  I.  C.  Th  de  aniiona.  et  tribuí,  in  quan.  o^nsulc  GciUof. 
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pública;  pues  que  en  tiempo  de  Ambrosio  se  pagaban  tri- 
butos de  los  campos  de  las  iglesias  (i);  derecho  que  estuvo 
vigente  hasta  Honorio  y 'Teodosio  el  joven,  que  en  el 
año  M2  eximieron  á  los  predios  destinados  á  los  usos  de 
los  misterios  celestes  de  las  cargas  extraordinarias  y  sór- 
didas, pero  no  de  las  ordinarias  y  canónicas  (2).  Masía 
inmunidad  de  las  extraordinarias  no  fué  siempre  general 
puesto  que  poco  después  el  mismo  Teodosio  y  Valentinia- 
no  III  sujetaron  á  las  iglesias  á  la  prestación  de  bagajes 
(angaria»  et  parangar¡(»)  y  hospedajes ,  cuando  el  mismo 
emperador  fuera  de  camino  (3).  Por  angarice  y  parangarice 
se  entienden  las  prestaciones  de  caballerías  y  carros  para 
el  transporte  de  los  víveres  de  la  milicia  y  de  otras  cosas 
del  Oseo;  llamándose  angariw  cuando  se  hacían  por  el  ca- 
mino público  y  ordinario,  y  parangarim  si  iban  por  fuera 
de  este,  por  donde  no  le  habia  abierto  (í^).  Ademas  los  mis- 
mos emperadores ,  sujetaron  las  iglesias  á  los  tributos  ex- 
traordinarios para  construcción  de  caminos  públicos  y  re- 
paración de  puentes  (5):  y  el  emperador  Justiniano  des- 
pués de  confirmar  la  inmunidad  concedida  á  las  iglesias  de 
los  tributos  ordinarios,  exceptúo  la  de  construcción  de  ca- 
minos y  reparación  de  puentes ,  con  tal  que  las  iglesias 
poseyeran  predios  en  el  territorio  de  la  ciudad  en  que  de- 
bian  hacerse  semejantes  obras  (6). 

§.  í^.'*  Ademas  por  privilegio  de  los  emperadores  cris- 
tianos los  clérigos  se  eximieron  del  censo  pro  capite'libero: 
y  no  parece  opinar  rectamente  Jacobo  Gotofredo  cuando 
sostiene ,  que  en  tiempo  de  los  emperadores  cristianos  no 
pagaron  cosa  alguna  por  esta  consideración :  no  porque  tu- 
vieran concedido  algún  privilegio,  sino  porque  en  aquel  tiem- 
po semejante  tributo  estaba  derogado  (7):  cuya  opinión  la 


(i)  Ambros.  contta.  Auxent.  cap.  XXXU. 

(9)  L.  XL.  C.  Th.  de  episc.  et.  cler. 

)S}  L.  XI.  C.  de  sacros,  ecclcs.  L.  XXI.  6.  de  cursa,  pubí. 

(1)  Conf.  Jac.  Golhof.  in  I.  IV.  et.  XV.  G.  Th.  de  carsa.  publ. 

(5)  L.  VI.  C.  Tb.  de.  itinere  launiendo,  norel.  XXI.  ValeotiaiaBÍ.  ad. 
calc.C.Th. 

(6)  Norel.  CXXXI.  cap.  5. 

(7)  Golhof.  in  1.  IV.  C.  Th.  de  censu. 
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i^efutó  con  muchas  razones  Bingham  (Ij.  Mas  respecto  á 
los  otros  tributos  debe  decirse  que  el  emperador  Constancio, 
siguiendo  la  iorma  de  la  ley  antigua  ,  eximió  primieramente 
á  los  clérigos  de  los  tributos  y  de  la  prestación  de  hospe- 
daje, de  los  que  debian  pagar  por  los  negocios  que  hicie- 
ran ,  con  tal  que  esto  fu^ra  para  subvenir  á  sus  necesida- 
des (2);  después  y  á  fin  de  que  las  reuniones  de  las  iglesias, 
fuesen  n^as  numerosas  con  la  concurrencia  de  grandes  pue- 
blos, concedi&á  los  clérigos  inmunidades  mas  amplias^  pues 
que  los  eximió  á  ellos ,  á  sus  mugeres  ,  hijos  y  s^iervQS  de 
las  cargas  sórdidas  y  de  las  que  procedían  de  mercancías  y 
de  todas  las  personales  (^).  Pero  no  duró  mucho  semejante 
ih.munidad  ,  puesto  quc^  el  mismo  Constancio  la  revocó  por 
una  ley  después  del3Íno(io  de  Rimini,  en  virtud  de  1a  cual 
los  futidos  patrimoniales  de  los  clérigos  quedaron  sujetos  á 
las  pensiones  fiscales ,  concediéndoles  solo  la  exención  de 
los  tributo^  sórdidos  y  de  las  mercancías  en  que  negocia- 
ran ,  si  eran  de  una  estension  muy  corta  [k).  Algunos  eru- 
ditos sostienen,  que  Constancio  derogó  ó  restringió  las  in- 
munidades concedidas  á  los  clérigos  por  odio  á  los  prelados 
católicos  que  habían  asistido  al  infausto  sínodo  de  Rimini; 
mas  parece  que  esto  se  hizo  mas  bien  porque  á  causa  de 
la  ley  anterior  muchos  clérigos  empezaron  á  dedicarse  al 
comercio  para  hacerse  ricos,  y  especialmente  porque  los 
obispos  que  hablan  venido  de,  Italia,  España  y  África  hablan 
reputado  la  ley  como  justa;  y  cuando  Jacobo  Golofrjedo 
afirma  que  todos  estos  obispos  fueron  africanos  no  se  le  de- 
be dar  fácilmente  crédito.  Mas  en  tiempo  de  los  empera- 
dores siguientes  los  clérigos  se  eximieron  de  los  tributos 
extraordinarios  y  sórdidos ,  como  consta  de  cierta  ley  de 
Arcadio  y  Honorio  que  dice  ,  que  aquellos  que  $irven  á  la 
iglesia  disfruten  de  los  mismos  lyrivilegios^  que  esta  (5) . 

§.  5.^    La  inmunidad  de  tributos  concedida  por  derecho 
romano  á  los  bienes  de  las  iglesias,  cuando  en~ Europa  re- 


,(l)  Biogbam.  orig.  eeclcsiast.  1.  v.  cap.  3   §.  2. 

(2)  L.  Vni.  C.  Th.  de  episc.  et  cleric. 

(3)  L.  X.C.  Th.  eod. 

(4)  C.  X:V.C    Th.  eod. 

(5)  L.  XXX.  C.  Th.  eod. 
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saltaron  nuevos  reinos  de  las  ruinas  del  imperio  del  mismo 
nombre ,  creció  diariamente ,  en  especial  por  liberalidad  de 
los  reyes  francos.  En  efecto»  Garlo  Magno,  eximió  por  regla 
general  los  bienes  de  las  iglesias  de  los  tributos  acostum- 
brados pagarse  á  los  reyes:  uno  de  sus  cap^itulares  dice  (1), 
los  precitados  bkn&s  de  los  predios  de  los  cUrigos  é  iglesias 
dedicados  y  entregados  á  Dios,  no  sean  molestados  ó  invadi- 
dos por  nadie  bajo  ningún  pretesto  ,  sino  que  Msistan  per- 
pétuamente  bajo  la  defensa  de  la  inmunidad;  el  mismo  de- 
recho queremos  que  rija  respecto  á  los  hombres  y  á  todas  las 
cosas  que  se  sepa  les  están  sujetas.  Mas  semejante  exención 
versaba  principalmente  sobre  los  tributos  canónicos,  pues- 
to que  las  iglesias  no  estaban  libres  de  ciertas  cargas  ex- 
traordinarias, como  la  de  construcción  de  caminos  y  re- 
paración de  puentes,  si  es  (jue  por  allí  tenian  posesiones  (2). 
También  estaban  obligados  á  prestar  el  hospedaje  cuando 
pasaban  los  emperadores  ó  sus  parientes ,  los  oficiales  de 
pa4acio  ó  los  embajadores:  y  Garla  Magno  y  Ludovico  Pío 
hasta  habian  designado  ciertos  lugares  para  el  hospedaje, 
á  fin  de  que  pudieran  ser  preparados  anticipadamente  y  no 
cogieran  de  sorpresa  á  quienes  debian  prestarle  (3) .  Ade- 
mas los  predios  nuevos  que  la  iglesia  compraba  quedaban 
sujetos  á  las  mismas  cargas  publicas  que  tenian  antes,  á 
no  ser  que  se  eximieran  por  concesión  espresá  de  loa  reyes. 
Otro  capitular  dice  (4),  que  las  cosas  de  que  se  sotia  pagar 
el  censo  al  jrey,  si  se  entregasen  á  alguna  iglesia ,  ó  se  devol-- 
viesen  á  los  herederos  propios  ó  pagase  el  censo  el  que  las 
ttiviera.  De  cuyo  capitular  y  de  otros  mas  consta,  que 
hubo  entonces  predios  libres  de  cargas  públicas ,  los  cuales 
si  se  concedían  á  las  iglesias ,  gozaban  de  la  inmunidad  an- 
tigua según  rectamente  observó  Tomasini  (5). 

§.  6.  "^  Pero  ciertamente  la  inmunidad  concedida  á  las 
iglesias  en  los  capitulares  tenia  por  principal  objeto  la 
exención  de  los  tributos  que  se  pagaban  á  los  reyes  ,  mas 


(i)  Cap.  rcg.  Franc.  lib¿  V.  cap.   187. 

(2;  Lib.  VI,  capUul   cap.   107/ 

(3)  Capitul.  l'ib.  n.   cap.  <6.  seq. 

4»  Capil.  lib.  III.  cap.  86.  ' 

(5;  Thomass.  par  UI,  lib.  1.  cap.  36.  n.  7. 
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respecto  á  las  cargas  debidas  á  los  señores  en  las  igleias 
agrestes,  solamente  el  manso  ,  los  diezmos,  ofrendas,  la 
casa  y  huertos  gozaban  de  inmunidad;  y  si  poseían  algo 
mas  estaba  sujeto  á  los  pechos  acostumbrados  ,  como  se 
ve  en  un  capitular  de  Cario  Magno  confirmado  muchas  ve- 
ces (1\.  Manso  era  cierta  porción  de  terreno ,  dicho  asi  de 
manendo,  porque  alli  moraba  el  colono  con  su  familia  (2). 
Cuando  á  cada  iglesia  se  la  señalaron  perpetuamente  rentas 
fijas  parecióbien  designar  un  manso  con  los  diezmos  y  ofren- 
das como  la  dote  mas  sagrada  de  ella,  de  donde  el  presbítero 
pudiera  sacar  sus  alimentos.  Estaban  ya  en  este  tiempo  es- 
tablecidos los  feudos,  y  los  señores  que  eran  los  dueño»  délas 
aldeas,  los  cuales  exigían  de  los  predios  y  habitantes  muchas 
gavela^  ,  que  entonces  se  llamaban  servicios  ,  los  cuales 
Consistían  en  censo  anuo  ,  en  carruages  ,  pastos  y  forra- 
os para  los  caballos,  según  espresó  el  sínodo  trosleya- 
no  (3).  Y  como  no  parecía  justo  conceder  á  las  iglesias 
agrestes  una  inmunidad  general  de  los  servicios  que  se 
debían  á  los  señores»  por  eso  los  principes  eximieron  de 
estos  á  ciertas  porciones  de  t;ampo,  que  se  Yeputaban  co- 
mo dote  de  la  parroquia ,  y  además  á  los  diezmos ,  ofren- 
das ,  casa  y  huerto,  y  no  á  cualquiera  otra  cosa  mas  que 
poseyeran  las  iglesias  (4).  En  este  tiempo  eran  de  mejor 
condición  las  urbanas  que  tas  agrestes ,  puesto  que  aque- 
llas como  que  en  las  ciudades  no  había  señores,  goza- 
ban de  la  inmunidad  general;  pero  estas  se  hallaban  sí  exen- 
tas de  los  tributos  de  los  reyes;  mas  respecto  á  los  servi- 
cios de  los  señores ,  se  eximían  solamente  las  cosas  íhen- 
clonadas. 

§.  7.  ®  La  inmunidad  concedida  según  los  capitulares 
á  los  bienes  de  las  iglesias  duró  mucho  tiempo  en  Francia, 
Italia  y  demás  provincias  occidentales;  mas  pasado  el. siglo 
X  insensiblemente  se  fue  estendiendo ,  de  manera  que  lo- 
dos los  bienes  de  las  parroquias  se  eximieron  hasta  de  los 
servicios  de  l6s  señores.  En  este  tiempo  algunos  gober- 


(1)  Capit.  reg,.  Francor.  lib.  1.  caip.  9\.  el.  lib.  V.  cap.  45. 

(2)  Conf.  Gangius.  v.  mantui, 

(3)  Conf.  Trosian.  an  MCGCIX.  eap.  6. 

(4)  CoBf.  Tbomassin.  par.  Ili.  lib.   I.  C.  g6. 
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nadores  de  las  ciudades  empezaron  á  gravarlos  con  cargas 
extraordinarias  é  inusitadas;  por  lo  que  los  concilios  de 
Letran  del  tiempo  de  Alejandro  lll  é  Inocencio  111  confir- 
maron la  inmunidad  general  de  las  cosas  de  las  iglesias, 
y  desecharon  las  cargas  extraordinarias  ,  conminando  con 
la  escom unión;  á  no  ser  que  en  una  pública  necesidad  ó 
por  utilidad  los  mismos  clérigos  voluntariamente  las  paga- 
ran (1).  Habían  ya  empezado  los  obispos  en  sus.  aíiiodos 
Á  eximir  como  por  derecho  propio  á  las  iglesias  de  los  tri- 
butos, en  contra  déla  antigüedad  que  ordenaba,  que  cual- 
quiera cosa  que  hubiera  que  establecer  ó  pedir  fuera  otor- 
gada por  los  reyes  (2),  y  los  cánones  se  promulgaban  coa 
a^rreglo  á  la^  leyes  civiles  y  consentimiento,  de  los  prín- 
cipes. 

§.  8.  ^  Además  después  del  siglo  X  los  concilios  par- 
ticulares quisieron  eximir  de  los  tributos  como  por  derecho 
propio  á  los  bienes  patrimoniales  de  los.  clérigos.  El  síno- 
do de  Amalfi  del  tiempo  do  Urbatno  II  (3)  dice:  uo  pueden 
los  legois  exigir  alguna  cosa  por  los  beneficios  dfi  la  Iglesia 
ó  por  los  bienes  ¡ue^  los  clérigos  tienen  originarios  de  su  pa- 
dre ¿madre.  Iguat derecho  introdujeron  los  concilios  de 
Narbona  del  año  de  1227  y  de  Tolpsa  de  1229  (4);  mas 
semejantes  cánones  no  parece  fueron  admitidos  por  las 
costumbres  de  los  pueblos ,  como  consta  por  el  testimo- 
nio de  Federico  11;  y  lo.  que  es  mas  de  admírai:,  que  nin- 
guno que  haya  llegado  á  mi  noticia ,  los  haya  aducido  pa- 
ra ilustrar  la  historia  de  las  exenciones  eclesiásticas  de  este 
tiempo.  Gregorio,  decía  que  Federico,  había  impuesto  tri- 
butos á  las  iglesias  y  nionasterios  contra  los  tratados  de 
paz  ,  á  cuyo  crimen  respondió  el  mismo  emperador  en  es- 
tos términos;  los  tributos  {tallice)  y  contribuciones  se  im- 
ponen á  los  clérigos  y.  personas  eclesiásticas  ,  no  por  las  co- 
sas de  la  iglesia ,  sino  por  las  feudales  y  patrimoniales , 
segufí  lo  establecido  por  derecho  común  y  lo  que  se  observa 
en  todo  el  mundo  (t).Vot  tallice  se  entendíanlas  presta- 


(íj  Cap.  IV.  el.  VII.  ex.   de    ínmunit. 'cccles 

(2)  L.  XV.  C.  Th.  de  episcop.  el.  cleric. 

(3)  Conc.  Melpbit.  can.  XI 

(4)  Conc.  Na.bon.  ^can.  XH.   Tolosan.  can.  XX. 
(5)'  Ap.  MaUb.  PíirissieDse.  ad.  an.  MCGXXXIX. 
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clones  ó  tributos;  Uaitiábanse  así,  porque  eran  unas  tablí- 
ias  de  madera  en  que  solían  anotarse  las  pagas,  teniendo 
la  mitad  el  señor  y  ja  otra  mitad  el  deudor  (1).  Asi  pues 
en  el  siglo  Xlli  todos  los  bienes  de  las  iglesias  no  feuda^ 
les  estaban  exentos  de  los  tributos,  pero  no  los  privados 
de  los  clérigos  ,  que  entonces  por  derecho  comían ,  obser- 
vada en  todas  partes  se  hallaban  sujetos  á  todas  las  car- 
gas fiscales.  X  se  equivocan  sin  duda  los  que  sostienen 
Ojue  los  cánones  l^teránenses  que  hablan  de  la  inmunidad 
de  tributos  comprendieron  en  ella  los  bienes  privados  de 
los  clérigos  ;  puesto  que  los  de  las  iglesia$  de$tinados 
vara  uso  ,de  los  clérigos  y  pobres  de  que  hablan ,  son  los 
bienes  eclesiásticos  y  no  tos  patrimoniales  de  los  cléri- 
gos (2). 

§.  9.  ®  Mas  aunque  desde  Cario  Magno  los  bienes  de 
las  iglesias  y  monasterios  hayap  gozado  de  amplia  inmu- 
nidad de.  tributos ,  sin  embargo  de  los  mismos  bienes  se 
pagaban  por  otros  conceptos  tanto  ó  casi  mas  de  lo  que  po- 
dría dar^e  por  Ips  tributos  para  el  erario  ó  para  comodidad 
de  los  reyes.  Al  principio  las  iglesias  y  monasterios  ,  mu-  • 
chas  veces  por  donativos  de  los  príncipes  y  tolerancia  de 
los  obispos ,  se  concedieron  á  los  soldados  en  feudo  ó  en- 
comienda para  que  se  apropiasen  sus  rentas  en  vez  de  los 
estipendias  (3);  hubiera  sido  enteramente  naejor  ex,¡gir  de 
los  predios  de  las  iglesias  los  tributos  ordinarios  y  extraor- 
dinarios que  darlos  en  teudo  á  los  soldados  y  á  otros  le- 
gos. Además  en  el  imperio  de  los  reyes  descendientes  de 
Cario  Magno  estaban  admitidos  los  donativos  anuos  ,  que 
pagaban  á  los  reyes  los,  obispos  y  muchos  mona^sterios, 
los  cuales  aunque  acaso  al  principio  fueron  espontáneos, 
sin  embargo  después  se  hicieron  necesarios;  y  solo  se  di- 
ferenciaban de  los  tributos  en  el  nombre.  Hincknaro  Re- 
mense  dice  (&•),  la  iglesia  por  su  conservación  y  defensa  pa-  • 
ga  al  rey  y  á  la  república  alcabalas  ^  que  entre  nosotros 
se  llaman  donativos  anuos ,  observando  lo  que  manda  el 


(f )  Conf,  6aDgíu5.  v.  tallia. 

(3)  Gap.  lY.  ex.  de  immuDit.  ecclesiar. 

(3)  Gonf.  Jo.  Füesacns  da  saorilegio.  Uif:o. 

(4)  Hincm.  de  ordine  palatu. 
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apóstol  que  se  de  honor  á  quien  deba  darse  ,  y  se  pague 
tributo  á  quien  le  corresponda,  Y  el  emperador  Ludo  vi- 
co II  mandó  que  se  examinara  de  dónde  yaúé  donativos  anua- 
les ó  tributos  públicos  debian  exigirse  (l).  Estos  consistían 
ordinariamente  en  caballos ,  lanzas,  escudos  y  oosas  seme- 
jantes; cuya  cantidad  parece  haber  sido  considerable;  pues 
que  Arnon,  monge,  refiere,  que  con  los  donativos  anuos 
y  con  la  milicia  de  tal  modo  se  gravaron  ciertos  monaste- 
rios ,  que  no  quedaba  para  los  mongos  ni  alimento  ni  ves- 
tiio  (2). 

§.  10.  Además  de  los  donativos  anuales,  cuando  la 
necesidad  de  la  república  lo  exige,  las  iglesias  acostumbra- 
ron pagar  de  sus  bienes  tributos  extraordinarios  para  ayu- 
dar al  estado;  lo  que  sin  duda  era  muy  equitativo;  pues  que 
si  este  perece ,  la  iglesia  también  recibe  daño ,  en  especial 
cuando  los  bienes  de  esta  habían  crecido  extraordinaria-  ^ 
mente ,  y  no  estaban  sujetos  á  tributos.  Parece  pues  que 
semejantes  subsidios  se  impusieron  muchas  veces  por  man- 
dato de  la  misma  potestad  civil;  mas  porque  en  el  siglo  XU 
algunos  gobernadores  de  ciudades  gravaban  extraordina- 
riamente á  las  iglesias  y  clérigos  con  tributos ,  el  concilio 
de  Letran  del  tiempo  de  Alejandro  111  escomulgó  á  los  cón- 
sules y  gobernadores  de  las  ciudades  que  impusiesen  car- 
gas á  las  iglesias :  y  mandó,  que  el  obispo  con  su  clero  de- 
libere sí  la  utilidad  aconseja  ó  la  necesidad  prescribe  con- 
tribuir con  algo  de  los  bienes  de  la  iglesia  para  los  usos 
comunes  del  estado;  y  que  si  entonces  los  mismos  legos  no 
pueden,  las  iglesias  presten  subsidios  pero  sin  hacerlas 
fuerza  alguna  y  sin  interponer  los  legos  su  autoridad  (3). 
Mas  como  pareció  que  los  obispos  eran  muy  fáciles  en  re- 
conocer las  necesidades  públicas ,  ó  porque  apenas  podiam 
pagar  las  exigencias  de  los  príncipes ,  estableció  Inocen- 
cio lii  en  el  concíKo  general ,  que  se  consulte  ante  todo  ai 
pontífice  romano  á  quien  interesa  proveer  á  las  utilidades 
comunes  {k).  Has  á  mí  modo  de  ver  lo  que  quiso  Inocen- 


(I)  Capitul.  cditum  ¿  Mau ratono,  in.  fegibtti.  Ungobard. 

(9)  Arno.  íd.   vU.  S.  Benedicti^  Airianensis. 

(3)  Cap.  IV.  ex.  de  inmmiitátib.  eecteHar. 

U)  Cap.  VII,  ex.  eod. 
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cío  111  fue,  que  el  papa  interpusiera  su  autoridad,  autes 
que  el  obispo  y  clero  consintieran  en  los  subsidios.  Ambos 
decretos  eran  acomodados  á  las  costumbres  de  aquel  tiem- 
po ,  cuando  los  derechos  de  los  sumos  imperantes  en  los 
bienes  de  las  iglesias  y  clérigos  perdían  el  vigor,  y  los  pas- 
tores de  estas,  pospuesta*  la  cura  espiritual ,  no  dudaban 
constituirse  jueces  aun  sobre  las  necesidades  públicas.  Mas 
por  causa  del  decreto  de  Inocencio ,  muchas  veceá  los  pon- 
tífices, pospuesto  el  consentimiento  del  obispo  y  clero  ^ 
concedieron  subsidios  á  los  príncipes. 
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